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- Aléjate de mí. - Su voz era firme, como si lo que acababa de pasar no hubiera pasado. Como si él no me hubiese empujado en contra de los casilleros exigiéndome respuestas de preguntas que no comprendía, y como si después él no hubiera hecho ese lindo gesto de secar mis lágrimas... Las lágrimas que él mismo había provocado. - Esto es peligroso... - Su voz era un firme susurro que podía escuchar a pesar de que estuviera a unos cuantos pasos de mí. Vi como su cabeza se volteaba solo un poco para verme por encima de su hombro. - Yo soy peligroso. -

Negué con mi cabeza tragando saliva mientras buscaba su mirada con mis ojos.

- No puedo... - Admití en un susurro, haciendo que su mirada volviera a estar atenta en mí, aunque seguía dándome la espalda. - No quiero hacerlo. - Mi voz volvía a ser firme y agradecí porque no haya salido temblorosa. Su mirada volvió al frente y noté como sus puños se cerraban a los lados de su cuerpo.

Todo lo que decía salía de mi boca sin que yo pudiera controlarlo, como siempre sucedía cuando estaba nerviosa. Y esta no era la excepción, y lo primero que había pensado había salido de mi boca sin filtro.

- No digas que no te lo advertí. - Su mirada se dirigió una vez más a mí, mientras volteaba su cabeza sobre su hombro.

Lo único que recuerdo después son un par de manos en mi cuello y cómo todo se volvía negro, pero no caía al suelo, porque un par de brazos me sostenían fuertemente.

 



Capítulo 1: "- Nuevo día, nueva escuela, nuevos chicos..." 

-¡KELS! - Oh. Por. Dios. No otra vez.- Kels, juro que si no te despiertas voy a tener que meter tu sucio trasero en la sucia ducha por mí misma, y sabes muy bien que lo haré. - Abrí un ojo y vi a Tris mirándome con sus manos en sus caderas.

- Hola - Saludé con una media sonrisa y volví a cerrar los ojos.

- Es en serio, sabes que este metro setenta puede patear tu trasero cuando quiera, levántate. Nuevo día, nueva escuela, nuevos chicos...

- Misma yo. - La interrumpí volviendo a poner mis sábanas en mi cabeza.

1

- Noooo... - Alargó con tono divertido sacando las sábanas de mi cabeza.

Maldito sea el día en que decidí vivir con mi mejor amiga. 

- Nueva tú. No quiero negativismo, ni quejas. No quiero que mires mal a las personas y no quiero que estés de mal humor en las mañanas.

- Pues creo que va a ser imposible cumplir tus requisitos, mi queridísima mejor amiga, ya que sería cambiar mi manera de ser y como tú siempre dices "Si no te gusto, vete a la mierda." - Finalmente caminé hacia el baño, Tris me siguió.

- Eso sólo aplica a chicos con malísimo gusto, es decir, ¿A quién no le gustaría esta belleza? - Mientras abría la ducha, ella posó y yo la miré fijamente.

Tacones de aguja, que la hacían ver tres veces más alta, sus piernas eran largas y doradas. Llevaba un vestido estampado con flores de todos colores, el pequeño 1



collar que le había regalado cuando nos hicimos mejores amigas y su pelo rubio estaba perfectamente ondulado.

- ¿A la gente normal? - Ella me miró mal y salió del baño para dejarme ducharme.

Quité mi ropa y la dejé en el cesto. Me metí en la ducha y automáticamente me relaje.

Esto es bueno. Esto es realmente bueno. 

Luego de quince hermosos minutos bajo el agua caliente, salí y enrollé una toalla en mi cuerpo y otra en mi pelo. Caminé a la habitación y vi a Tris maquillándose en frente del espejo. Le sonreí a través de él y ella arrugó su nariz.

- Eres una exhibicionista, puedes ir presa por eso.

- Claro que no si estoy en mi propio departamento.- repliqué.
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Tomé unos jeans ajustados, una camiseta suelta con el número '23' que dejaba al descubierto la mayor parte de mi espalda y saqué la toalla de mi cabello. La dejé tirada en el suelo y me metí de nuevo en el baño.

- ¡HEY! ¿Puedes dejar de ser desordenada por una vez en tu vida? Llevamos aquí tres meses y te he dicho más de mil veces que no tires las malditas toallas en el suelo.

Reí mientras me ponía mi ropa interior limpia.

- No soy desordenada, iba a levantarla luego. Llevamos aquí tres meses y tú no puedes dejar de darme órdenes sobre cosas que haré dentro de cinco minutos.

- Pues espero que en cinco minutos esa toalla no esté en el suelo, porque yo no pienso levantarla.

Mentira. Podría apostar a que ya lo había hecho. 
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Me sequé el cabello, me puse mi maquillaje liviano de todos los días (porque vamos, está bien que no estaba emocionada por el primer día, pero tampoco quería espantar a todo el mundo con mi cara de las mañanas) tome mis medias y mis converse negras y me las puse. Tris ya había acabado y estaba tomando su rico desayuno.

Me acerqué a ella y tome la tostada que estaba a punto de poner en su boca.

- ¡Vamos Kels! Sabes que no se juega con la comida de una chica.- Yo me encogí de hombros.

- Es robo a mano armada o comer helado en las mañanas, tú decides. ¿Acaso quieres que tu mejor amiga se convierta en una chica que desayuna helado? Porque eso arruinaría tu reputación.

Ella revoleó los ojos. Yo sonreí y tomé un vaso con jugo de naranja que ella me 3

había servido.

Dulce néctar de la vida. 

- ¿Sabes todo de memoria, cierto? - Me preguntó cuándo me senté en la mesa. Sus ojos azules resaltaban por el delineador negro que se había puesto y me miraban fijamente.

- Sí Tris, no soy estúpida. - Ella me miró con una cara de obviedad y yo con una de indignación. - ¡NO SOY ESTÚPIDA! - repetí. Ella arqueo una ceja.

Odio cuando hace eso. Yo no puedo hacer eso. Odio cuando la gente hace eso. 

Maldita sea. 

- "Hola, ¿Qué tal director Franklin? Mi nombre es Kelsey Brooks y ella es Tris Steven. Aunque en realidad no sabemos si esos son nuestros verdaderos nombres ya 3



que nuestros padres nos abandonaron, pero esos son los que formulaban en los documentos."

Tris levantó las manos en un acto de rendición y miró su teléfono.

- "Ambas tenemos 16 años, y estamos aparentando ser hermanas. Nos conocimos en el sucio orfanato en Kansas, pero ninguna viene de allí - reí - Bueno, no sabemos si no venimos de allí porque en realidad no tenemos la más puta idea de donde mierda venimos. Nos escapamos hace un par de meses porque intentaron adoptar a Tris unos idiotas que tenían planes de prostituirla. Robamos las cuentas bancarias de dos empresarios, pero nunca se dieron cuenta, porque Tris es un maldito genio con las computadoras y ni siquiera sé de dónde salió. Compramos celulares que no se pueden rastrear, y un pequeño departamento en un edificio de tres pisos en este pequeño pueblo de mierda que sólo tiene tres tiendas, una escuela y un hospital. ¿El hombre y la mujer que vinieron a inscribirnos? Les pagamos para que se hicieran 4

pasar por nuestros padres. Oh, y nos encanta aprender, de verdad que sí, somos muy aplicadas." - Tris me miró y yo seguí comiendo mi tostada.

- ¿Has terminado con toda tu mierda del sarcasmo? Porque vamos a llegar tarde.

- Si madame, ya he terminado con mi mierda.

- Pues podeos iros a cagar cuando sea de vuestra conveniencia.

- Sera un placer, estaré pensando en usted cuando lo haga. - Pusimos nuestros platos y vasos en el lavabo, tomamos nuestros bolsos y salimos por la puerta.

(...)

- ¿Sabes que odio más que las niñas mimadas de pueblo? Los chicos mimados de pueblo, definitivamente. - Dije mientras llegábamos caminando hasta la escuela. -

 

4



¿Y sabes que odio más que los niños mimados de pueblo? Tener que caminar hasta aquí.

- Sólo han sido un par de manzanas. Dijimos que nada de quejas. - Dijo ella sonriendo mirando ilusionada a la escuela.

- ¿Sabes que odio más que caminar hasta aquí? Tu positivismo de mierda. - Ella me miró.

- ¿Sabes que odio yo? Tú, en las mañanas. - Sonreí. - Vamos Kelsey, es la primera vez que venimos a la escuela. Hemos estado encerradas en ese edificio asqueroso desde que somos bebés, por fin vamos a tener vidas normales. Es lo que siempre quisimos.

- ¿Sabes lo que siempre quise? No tener que caminar hasta aquí. - Ella rió mientras estábamos a media calle del bendito edificio. - ¿Por qué no usas tus poderes 5

mágicos con las computadoras, robas por aquí, robas por allá y nos compras un auto? - Ella me fulminó con la mirada.

- Dijimos que nada de todo ese tema en la escuela. - Revoleé los ojos - Y no lo hacemos porque robar está mal, tú lo sabes y yo lo sé. Lo hicimos por necesidad. Y

sabes que cuando podamos...

- Vamos a devolver el dinero, sí, lo sé, has repetido eso desde que nos fugamos.

- Anímate Kels... - la miré - Es nuestra gran oportunidad, ¿puedes, por una vez, no actuar como una adolescente de dieciséis amargada y hacer amigos, conocer chicos, ir a fiestas? ¿Por mí?

- Sólo lo hago por los chicos, aunque no creo que haya chicos guapos en este pueblo.

- Hey, los milagros existen.
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Capítulo 2: "- Ese chico es el que está mal." 

- Hay dos opciones por las cuales todo el mundo está mirándonos... Una: De verdad estoy malditamente sexy hoy, y mi intento por parecer una chica normal y fea de dieciséis no ha funcionado...

- ¿O? - Tris me miró como si esa opción no contara para nada.

- Dime por favor que no tengo un maldito moco o voy a enloquecer. - Tris rió fuertemente y negó con la cabeza.- Bien, entonces es la primera.

- Todos nos miran porque somos nuevas en un pueblo con tan solo dos mil habitantes. Todos se conocen con todos y a nosotras nadie nos conoce, ¿okey?

- Tú tienes tus teorías, yo tengo las mías. Podemos vivir en paz con eso.

6

Tris sacudió la cabeza.

- Tenemos que ir a secretaría para que nos den nuestros horarios. - Asentí y comencé a caminar. Pare cuando vi a Tris quedarse quieta viéndome.- ¿Acaso sabes dónde es?

Maldita sea. 

Miré a mí alrededor. Entre los susurros y las miradas fijas me puse un poco nerviosa. Sí, yo Kels estaba malditamente nerviosa por estos idiotas adolescentes que no saben disimular nada de nada. Una chica paso junto a mí y toque su hombro, me miró fijamente y sonrió.

Espeluznante. 

- Disculpa, ¿Sabes dónde está la secretaría? - Asintió con la cabeza.
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- Entra a la escuela, sigue derecho hasta el final del pasillo, segunda puerta a la derecha.- Volvió a sonreír. Le agradecí y se fue. Mire a Tris.

- Final del pasillo segunda puerta a la derecha.- Ella saltó de la emoción y me tomó del brazo mientras entraba siendo un rayo de sol a la escuela.

Dios, permite que su emoción se vaya mañana. 

(...)

Después de ir a la secretaría y revisar nuestros horarios, conseguimos un tour guiado por la secretaria. Nuestra primera clase era Biología.

Gracias Dios por hacer de mi mañana, un día mejor. 

La secretaria tocó la puerta del aula e hizo una seña al profesor para que saliera un segundo.
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- Señor Young, ellas son Tris y Kelsey, son nuevas en el pueblo. Sus padres trabajan en las afueras, en la cuidad, y hoy es su primer día. Espero que no sea una molestia recibirlas un poco tarde. Estuve enseñándoles la escuela un poco.

- Esta bien, pero sepan que no soporto la impuntualidad.

El señor Young era un barrigudo de unos cincuenta y tantos, con muy poco pelo, un bigote un tanto gris en su rostro y una nariz respingona.

Todo un Adonis. 

Llevaba un traje a cuadros color marrón y verde oscuro y una camisa negra.

Completa y totalmente de moda. Pero vamos, que se yo de moda. Aunque la mirada que tenía Tris era la misma que yo, supuse que estaba pensando lo mismo. Parecía un tanto antiguo, del típico "No impuntualidad, trabajos a tiempo, no copiar en las 7



pruebas." Ya podía oír su voz diciendo "SEÑORITA BROOKS, NO PUEDE

DORMIR EN CLASE. A DETENCIÓN."

Sip, eso pasaría. 

Entramos al aula junto al profesor y él miro fijamente a la clase, mientras la clase miraba directo a nosotras, yo... Bueno, yo veía la pared.

Hola pared, vieja amiga... ¿Acaso es eso un chicle pegado allí?

- Clase.- Me sobresalté ante su potente voz y desvíe la mirada a él. - Ellas son las nuevas alumnas y nuevas en la ciudad. Las señoritas...- Él nos miró y yo reaccioné después de parpadear un par de veces.

- Brooks, Kelsey y Tris Brooks. - Él asintió.

- Bien, quiero que todos presten atención a lo que voy a decir...

8

Y ante esas palabras mi atención volvió a la pared. No era una persona con problemas de atención para decir verdad. Pero si combinas 'Biología' con 'Profesor rechoncho'... Exacto. Nunca tienes que combinar esas palabras. Jamás.

Corrí la mirada cuando sentí a Tris jalarme de la muñeca y acercarse a mi oído.

- Repíteme por qué nos apellidamos Brooks y no Steven. - Dijo entre dientes.

- Porque Tris Brooks suena mucho más sexy que Kelsey Steven, y tú lo sabes. - Ella revoleó los ojos.

- ... Y sin más que decir, les damos la bienvenida a este templo de sabiduría y aprendizaje, pueden tomar asiento. - Saqué mi mirada de la pared otra vez para ver a los asientos.

Dios, sé que me odias, pero en serio no tenías razones para hacer esto. 
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Solo había dos malditos asientos desocupados en los pupitres de dos personas. Y

ambos estaban separados. Uno estaba al final del salón, junto a un chico al que no podía verle la cara, pero estaba segura que era un chico, porque las mujeres no pueden tener esa espalda y ese cabello.

Bonito cabello. 

Y el otro estaba en medio del salón junto a un chico de tez un poco morena, cabello oscuro y bonitos ojos marrones. Estaba sonriendo.

Corrección, le estaba sonriendo a Tris. 

- Yo tomo el del chico bonito, suerte.- Dijo sonriente.

Maldita sea Tris. Tú y tus malditas hormonas alborotadas. 

Suspiré y acomodé mi mochila firmemente sobre mi hombro, mientras caminaba 9

por el pasillo hacia el final del aula, fulminando con la mirada a Tris, que no dejaba de mover sus pestañas ante el chico de la resplandeciente sonrisa.

Llegué al pupitre y miré fijamente al chico que seguía mirando hacia abajo. Parecía que estaba escribiendo. Carraspee con mi garganta.

- Disculpa, ¿Este asiento está ocupado? - Él ni siquiera se inmutó. Fruncí el ceño y puse un dedo en su hombro. - Oye, ¿Puedo sentarme aquí? - Sentí como se tensaba ante mi tacto y mi voz. Levantó su cabeza de lo que sea que estaba haciendo y miró directo hacia donde estaba mi dedo, presionado en su hombro. Su mandíbula se tensó al verlo y me miró directo a los ojos mientras respiraba profundamente.

Santa mierda. 

Definitivamente ese era el chico más atractivo de todo el mundo. Su cabello oscuro como el carbón estaba perfectamente desaliñado y tirado hacia arriba. Sus ojos eran 9



igual de oscuros e irradiaban ira. Sus labios eran lo suficientemente carnosos como para comérselos en un instante y maldita sea, mi dedo podía sentir sus músculos a pesar de la remera negra que llevaba puesta.

Lo que intento decir, es que yo saldría con este chico, si no fuera por su maldita mala actitud y su mirada que me ponía de los nervios. 

Quité mi dedo de su hombro y desvié la mirada a la pared. Otra vez. Podía sentir sus ojos mirándome de arriba abajo sin descanso. Y sí, sonaría estúpido, pero la energía que irradiaba era oscura.

De repente ya no sentí más ganas de sentarme junto a él. Y mucho menos de salir con él.

- Señorita Brooks... - Pegué un pequeño salto al escuchar la voz del profesor y me giré a él, liberando un suspiro de alivio.
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Ni siquiera me había dado cuenta que estaba conteniendo la respiración.

- Por favor, tome asiento. - Dirigió su mano hacia el único asiento vacío y asentí con la cabeza. Volví a girarme, evite su mirada otra vez y me senté sin hacer más escándalos.

Apoyé mis libros sobre el escritorio y saqué un bolígrafo de mi bolso. Desvíe apenas mis ojos para ver qué era lo que él estaba haciendo. Sus ojos estaban hacia abajo, y sus manos estaban concentradas en un pequeño dibujo que, al parecer, estaba haciendo. Era una chica. Una muy bonita chica. Dibujada en lápiz, de espaldas, con una larga cabellera que caía hasta su cintura. Estaba sola, en el medio de un bosque o eso parecía.
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La mano de aquel chico apareció rápidamente en el cuadro de mi vista y cerró el pequeño cuaderno en el cual estaba el dibujo. Me animé a subir mis ojos hacia él y lo encontré mirándome.

No voy a mentir. Su mirada era fría, calculadora y aterradora, definitivamente aterradora. Como si estuviera esperando el mínimo movimiento de mi parte para pararse y atacarme. Desvíe la mirada de él, que seguramente seguía mirándome y vi el frente, en donde Tris hablaba muy animadamente con el chico de la sonrisa. De repente, mientras una carcajada salía de su boca, miró hacia atrás y me descubrió mirándola.

Detuvo sus ojos en mí unos segundos y luego movió su cabeza hacia mi lado. No iba a mirarlo de nuevo. Ni loca.

"Habla con él."  Leí de sus labios. Agudicé mi mirada en ella y negué con la cabeza.

Ella volvió a mover su cabeza hacia él  "Hazlo."  Volvió a mover sus labios.

11

"No."  Dije yo con los míos.  "Ni loca, da miedo."  Ella movió su cabeza de nuevo mientras que yo negaba con la mía.   "Es espeluznante Tris."  Ella hizo un gesto con su mano como si le estuvieran cortando el cuello y volvió a mover su cabeza a mi costado izquierdo. Lentamente moví mis ojos hacia allí y lo descubrí mirándome igual que antes.

Maldita sea Tris, te odio. 

Desvíe la mirada, otra vez, mientras escuchaba la risa de Tris. Tapé mi cara con mis manos, haciendo un pequeño hueco para evitar su mirada en mí, y decidí que el resto de la clase sólo vería al frente.

(...)
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La campana tocó indicando que el final de la clase había terminado. Vi a todo el mundo levantarse y tomar sus cosas. Sin mirar a mi izquierda tomé mis cosas rápidamente y las metí en el bolso.

Por favor hombre, vete rápido de mi lado. 

- ¿Puedes decirme que mierda te sucede? - Me asusté cuando sentí como caían un par de manos sobre el escritorio. Las uñas pintadas de color rosado delataron a Tris y suspire de alivio.

- ¿Podemos hacer esto afuera? - Susurré mirando mi bolso y luego a Tris.

- ¿Por qué quieres hacer 'esto' afuera? - Pregunto Tris juntando sus cejas.

- Ya sabes, yo... - Miré a mi costado y parpadeé.

¿Dónde demonios se había metido? 
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- Kels, en serio. ¿Tienes problemas mentales? - Tris se burló de mí mientras seguía sorprendida mirando hacia el otro asiento al lado de mí.

¿Cómo demonios desapareció? Ni siquiera lo vi salir por la puerta. 

- Pero... ¿Qué? ... ¿Cómo? - Tartamudee.

- Sí, tienes problemas mentales. - Me giré a Tris que me miraba confundida.

- Él estaba aquí. A mi lado. ¿Cómo desapareció? Tú lo viste. Estaba aquí. - Agité mis manos en el aire.

- No. Cuando vine aquí ya no había nadie. - Miré a mí alrededor. El aula estaba completamente vacía, salvo por Tris y yo. Miré hacia mi izquierda y efectivamente él no estaba allí. - ¿Qué está mal contigo Kels? - Mire a Tris y parpadee de nuevo.
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- No hay nada mal conmigo. - Repliqué angustiada, tragué saliva y comencé a caminar hacia afuera del aula. - Ese chico es el que está mal.

- ¿En serio? Porque yo lo vi bastante bien. - Sonrió y yo la fulmine con la mirada.

- Hablo en serio Tris. Él parecía... - me interrumpió.

- ¿Atractivo? ¿Caliente? ¿Sexy?

- Terrorífico.- Ella revoleó los ojos. - Es cierto Tris, tú no viste como me miraba.

- Oh, sí vi cómo te miraba - replicó - y puedo decirte que parecía muy interesado en ti.

- Tal vez muy interesado en matarme - dije obvia.

- Tienes que dejar de ver tantas películas de terror Kelsey, en serio. Luego tienes alucinaciones. - Revolee los ojos. Ella no iba a entenderme nunca. - ¿Qué tal si yo 13

te cuento sobre el chico de la bonita sonrisa, o mejor dicho, Jake? - desvié mi mirada de ella y seguimos caminando hacia nuestra próxima clase. Tris no paraba de hablar y yo no escuchaba ni una sola palabra de lo que decía.

Muy buena amiga Kels. 

Pero no podía dejar de pensar en la manera en que sus ojos me miraban. La forma en que su cuerpo se tensó ante mi tacto y como él apretó su mandíbula. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y sacudí mi cabeza.

Solo es tu imaginación Kels. Nadie quiere matarte, y menos un chico que ni siquiera conoces que solo te miro mal, tal vez tenía un mal día, como tú. 

Tranquilízate de una maldita vez. Y deja de pensar en él. 
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Capítulo 3: "- Tú eres la nueva, 

¿cierto?" 

El último timbre sonó y caminé fuera del aula hacia el casillero que nos habían asignado en la hora del almuerzo. Guardé mis libros y saqué unos otros que necesitaba para los deberes de mañana.

Mierda. Mi cuaderno de Biología. 

Resoplé y revoleé los ojos.

¿Cómo puedes ser tan estúpida Kels? ¿Acaso practicas?

- Muñeca, ¿Cómo te fue en Física? - Corrí mi mirada hacia la derecha y vi a Tris sonriendo, mientras sostenía un par de libros en sus brazos y su bolso colgado de su hombro.

14

- Asquerosamente horrible. - Respondí con una sonrisa. - ¿Y a ti en Química?

- Estupendamente bien. - Dijo con una sonrisa.

- Y supongo que no se debe a que estamos separadas en esas clases, porque eso de verdad me heriría muchísimo. - Ella volvió a sonreír.

- No. Jake estaba en esa clase. - Cerré mi casillero y le sonreí con mis libros en los brazos.

- ¿Primer día y rompiendo corazones? - Ella rió fuertemente.

- Me invitó a sentarme al lado de él y hablamos toda la clase. El profesor nos llamó la atención de lo distraídos que estábamos el uno en el otro. - Tenía una estúpida sonrisa en el rostro y no pude evitar sonreír ante lo feliz que se encontraba.
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- ¿Y qué sucedió? Porque me imagino, también, que no estás tan alegre por eso nada más. - Su sonrisa se hizo aún más grande, si es que eso era posible.

- Me invito a recorrer la escuela con él, ya sabes, hablar un poco más y contarme como son las cosas aquí y como son los profesores y todo eso... - Movió la mano dándole poca importancia. - No te molesta ¿cierto? - me miró atentamente.

- ¿Me estas preguntando, si me molesta que un chico realmente lindo haya invitado a mi mejor amiga a conocer la escuela en el primer día de clases? - Sonreí y ella hizo lo mismo - Está bien que odie caminar, pero un par de manzanas solas no están mal.

- ¿Estás segura que no quieres que le diga que no y te acompañe? - Fruncí las cejas.

- O tal vez puedas venir con nosotros.

- Estas completa y totalmente loca Tris, vete. Él debe estar buscándote. - Ella 15

sonrió. - Voy a ir por cuaderno de Biología y nos vemos en casa. - Ambas sonreímos.- Y cuando llegues a casa quiero escuchar cada detalle de todo lo que pasó.- Tris me abrazó fuertemente, me agradeció y se fue corriendo por el final del pasillo.

Miré a mí alrededor. Los pasillos estaban vacíos. Tomé mis libros firmemente entre mis brazos, suspiré y comencé a caminar hacia el aula de Biología.

El ruido de mis zapatillas contra el suelo me desconcentraba y luego de un par de minutos buscando el maldito salón de Biología, me di cuenta que tal vez, y solo tal vez, estaba un poco perdida. Giré a la izquierda en uno de los pasillos que parecían no tener final y vi, a lo lejos, unas sombras de personas.

Tal vez me digan dónde está el salón de Biología. 
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Caminando firmemente y sin dejar que me intimiden, seguí caminando hacia el final del pasillo. Eran chicos.

Perfecto, chicos de secundaria con hormonas alborotadas. Per-fec-to. 

Me acerqué un poco más hacia ellos y me paré a unos dos metros de distancia. Junté valor respirando y apreté más mis libros. No estuve a punto de hablar cuando sus miradas se clavaron en mí.

Santa mierda. 

Me puse completa y totalmente nerviosa. Descartemos la teoría de esta mañana en la que los chicos de esta escuela son feos. Descartémosla en este preciso instante.

Eran cuatro chicos, que parecían ser de la misma edad. No había tiempo para describir su belleza, no alcanzaba el maldito tiempo. Y todo empeoro cuando dos de ellos sonrieron.

16

Vamos Kels, di algo. Pareces retardada. 

- Yo... Yo... No quiero interrumpir... Solo... - Ahora si pareces retardada Kels, estas tartamudeando. Respiré hondo otra vez y mire mis pies. No podía hablar si sabía que me estaban mirando, aunque lo sabía. - Estaba buscando el aula de Biología, y creo que me perdí. - Solté un suspiro por la respiración que estaba aguantando y tragué saliva. Subí la mirada y vi a uno de ellos viniendo hacia mí.

Tenía el cabello algo largo y castaño, con perfectos rizos que caían en su frente. Sus ojos eran brillantes y verdes, muy, muy verdes. De un color intenso. Prácticamente me quedé hipnotizada viéndolos. Se paró en frente de mí y pude desviar mi mirada hacia su perfecta y blanca sonrisa.

Oh Dios. Los chicos de este pueblo van a matarme. 
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- Tú eres la nueva, ¿cierto? - No dije nada. Mi boca estaba abierta y puedo jurar por Dios que parecía una retardada con problemas mentales. Estaba respirando como una idiota y, es asqueroso sí, pero estaba sudando como un puerco.

¿Por qué carajos estaba tan nerviosa? Dios. 

Trague saliva y él lo notó ya que dirigió su mirada a mi cuello.

- Connor, es la nueva. - El otro chico que estaba sonriendo camino también hacia mí, pero se fue a mis espaldas. Apreté más fuertemente mis libros contra mi pecho y voltee para ver que hacia allí atrás.

El otro chico, que al parecer se llamaba Connor, tenía ojos azules, igual de intensos que los del chico que tenía en frente, pero estos parecían provenientes del océano.

Azules como el océano y juro por Dios que no estaba exagerando. Su cabello era castaño oscuro y tenía una sonrisa extremadamente blanca. Me miraba de arriba 17

abajo, inspeccionándome meticulosamente como si fuera una especie nueva de ser humano.

Voltee al frente para mirar al chico de ojos verdes y "Connor" silbo detrás de mí.

- Chad, te dije que los rumores eran ciertos. Me debes cincuenta, hermano. - El supuesto Chad miró por encima de mi hombro al supuesto Connor y su sonrisa se hizo más grande.

- No necesito que tú me lo digas para darme cuenta. - Volví a tragar saliva y sentí la mirada de ambos en mi cuello.

Vamos Kels, tienes que salir de aquí. 

- Ya basta imbéciles, dejen de molestarla. - Mire por encima del hombro del supuesto Chad a un chico con ojos marrones oscuros y cabello, me animaría a decir, 17



y rubio como el oro. Era alto. Bueno, no es que alguno de ellos cuatro no lo fuera, pero el definitivamente era el más alto.

- No seas aguafiestas Alex, sólo estamos conversando con la chica. - Yo misma pude sentir la sonrisa que tenía el chico de atrás mío. Volví a tragar saliva, mientras, otra vez, sus miradas se desviaban a mi cuello. Tomé aire una vez más y lo solté.

- Yo creo que mejor me voy... Puedo ir al salón mañana... - Sorprendida porque no tartamudee, puse una media sonrisa falsa en mis labios y me di la vuelta. Iba a pasar por al lado del chico con los ojos azules, pero él se puso en mi camino, tomó mis brazos y me impidió rodearlo.

- Vamos preciosa, sólo queremos hablar contigo. - Sonrió y yo quité mis brazos de sus manos, tirando mis libros al suelo. - Tiene actitud, me gusta. - Me agaché a recogerlos mientras intentaba no mirar arriba para no distraerme.

18

Rápido Kels, sal de aquí. 

- Es en serio chicos, la están asustando, déjenla en paz. - Escuche hablar al supuesto Alex e interiormente me dije que era el que mejor me caía. Me levante con mis libros de nuevo entre mis brazos y apretados a mi pecho. Me sorprendí al sentir un frío tacto en mi cintura, me sonrojé y miré a mi derecha. Connor, el chico de los ojos azules, me había tomado de la cintura.

Ya es tarde Kels, van a violarte cuatro chicos que ni siquiera conoces. ¿A qué tipo de chica le sucede esto en su primer día de clases? Eres un maldito imán de mala suerte Kelsey Brooks. 

Y como si no estuviera suficientemente nerviosa, Chad, el chico de los ojos verdes posó su mano por encima de mi hombro.
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- Sólo estamos divirtiéndonos, ¿Verdad? - Me miró a mí. Rápidamente baje mi mirada y pude sentir la mirada que le dio a Connor mientras ambos reían.

- Ya no es divertido. Estoy hablando muy en serio. Suéltenla y dejen que se vaya. -

El muchacho de los ojos marrón oscuro los fulmino con la mirada y, como si se hubieran contado un tipo de chiste telepático, Chad y Connor comenzaron a reírse al mismo tiempo.

- ¿Por qué no puedes tomarte esto con gracia Alex? - Chad hizo un ademán con su mano y luego señalo al chico que estaba contra la pared con sus brazos cruzados observando a otro lado. En ese momento, y solo en ese momento, me di cuenta que no había dicho ni una sola palabra. - Hasta a Duncan le parece divertido. Y no lo hemos visto sonreír desde ¿hace cuánto...? ¿... tres siglos? - Connor rió fuertemente y el supuesto Duncan lo miró.

Duncan tenía el cabello perfectamente peinado hacia arriba, era castaño oscuro, 19

claro y moreno al mismo tiempo, como si estuviera teñido con mechas más claras.

Sus ojos eran mieles, igual de intensos que los de los otros tres.

Ojala pudiera tener esa intensidad en el color de mis ojos. 

Sus brazos estaba cruzados sobre su pecho, al igual que los míos, pero él no sostenía ningún libro. Una de sus piernas estaba flexionada contra la columna en la cual estaba apoyado. Tenía la típica posición del chico malo en las películas.

Me miró fijamente durante cinco largos e interminables minutos y de repente suspiró y desvió la mirada encogiéndose de hombros.

- ¿Viste? No es la risa que esperaba, pero estoy seguro que es lo más parecido que él puede hacer. Su intento de sonrisa. - Connor le sonrió al tal Alex.
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¿Por qué los llamas por sus nombres como si los conocieras? En vez de admirarlos tanto, busca una manera de salir de aquí Kelsey. 

Di dos pasos hacia adelante, haciendo que sus frías manos dejaran de tocarme y respiré hondo. Comencé a caminar para irme pero me topé con el cuerpo de Connor, otra vez.

¿Cómo demonios hacían para moverse tan rápido? 

- ¿Adónde ibas nena? - Volví a darme la vuelta para caminar lejos, pero allí estaba el cuerpo de Chad. Él chasqueó su lengua, mientras negaba con la cabeza y subía un dedo haciéndolo negar a este también.

- No, no nena, estamos hablando. Es de muy mala educación irse en el medio de una conversación. - Sonrió y por mi cuerpo recorrió un escalofrío.

Ambos comenzaron a acercarse a mí. Mi respiración se aceleraba y apreté tanto mis 20

cuadernos a mi pecho que sabía que mis nudillos estaban blancos. En un acto de desesperación, miré hacia el chico contra la columna pidiendo auxilio con mis ojos.

Pero él ni siquiera estaba mirándome. Luego los corrí al otro chico, pero tampoco estaba mirándome, tenía sus manos en su rostro y negaba con la cabeza.

Cerré los ojos fuertemente intentando no llorar y bajé la cabeza haciendo que mi cabello tapara mi cara.

Con los ojos cerrados siempre duele menos. 

Justo cuando podía sentir y escuchar sus respiraciones en mi nuca y cuello, los oí alejarse. No me moví ni un solo centímetro.

Tal vez sólo quieren hacerme sufrir un poco más. 
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-Basta. - Una voz que no había escuchado antes bailó por mis oídos. Rogué porque fuera un profesor o un chico lo suficientemente alto y musculoso como patearle el trasero a alguno de ellos.

Una ventisca de aire me invadió y abrí los ojos lentamente. Saqué mi cabeza de mi supuesto escondite y busqué al dueño de la voz.

Primero, pensé que había sido el 'chico malo' Duncan, ya que no lo había escuchado hablar y era el único allí. Pero luego me di cuenta de que ellos cuatro estaban mirando por detrás de mí. Lentamente giré y contuve el aliento de nuevo.

¿Qué acaso esto nunca iba a acabar? 

Lo reconocí inmediatamente. El chico de mi clase de Biología estaba frente a mí.

Tenía los ojos clavados en los otros cuatro detrás de mí. Suspiré cuando me di cuenta que su mirada asesina no era dirigida para mí.

21

Oye, por lo menos él no iba a matarme ahora. 

Calme mi respiración intentando convencerme de que todo había acabado, cuando sus ojos se posaron en los míos. Su mandíbula estaba tensa, otra vez, y sus ojos profundamente negros me escaneaban la cara, en busca de algo que no logré descubrir. Tragué saliva y sus ojos inmediatamente se dirigieron a mi cuello. Su cuerpo se tensó, y corrió la mirada hacia el suelo mientras cruzaba sus brazos en su pecho.

- Vete.

Dios, qué bonita voz tenía. 

Me quedé mirándolo fijamente, mientras mi respiración se calmaba un poco más e intentaba descifrar sus palabras que no podía codificar por el shock que había tenido en ese momento.
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- Ahora. - Volvió a hablar, pero esta vez mirándome. Su voz era ronca y profunda como si recién se hubiera despertado. Miré el suelo una vez más y caminé hasta el final del pasillo en donde doble la esquina y apoyé mi espalda en la pared detrás de mí, intentando recomponer mi respiración después de lo que había pasado. Podía escuchar sus voces.

- ¿Te encanta arruinarnos la diversión? - Uno de ellos hablo y supuse que había sido Chad. - ¿O hay alguna otra razón por la que nos interrumpiste Aaron?

¿Aaron? ¿Ese era su nombre? 

Era un bonito nombre, a pesar de lo que había pasado entre nosotros.

¿Qué 'nosotros', Kels? ¿Ya te volviste loca? 

Sacudí la cabeza y volví a prestar atención a lo que decían. Mis ojos estaban cerrados y mi respiración por fin se había calmado.

22

- Con ella no.

Contuve el aliento una vez más.

¿Por qué conmigo no? ¿Qué era lo que Aaron quería de mí? 

Luego de un minuto en el que no escuché absolutamente nada, asomé mi cabeza por el pasillo y me di cuenta que ya no había nadie. No había escuchado pasos, ni voces. Absolutamente nada. Era como si hubieran desaparecido.

Me olvidé del maldito cuaderno de Biología y me repetí a mí misma que mañana vendría por él mientras corría fuera de la escuela y de vuelta a mi departamento.
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Capítulo 4: "¿'A'? ¿Qué significa 

'A'?" 

- ¿Y sólo desaparecieron? ¿Cómo si nada? - Tris me miró insinuando que estaba loca. Yo sólo me enrollé más en mi misma y me tapé con la manta que había en el sillón.

- Sí. Como si se hubieran tele-transportado o algo parecido. - Miré a Tris que tenía sus ojos entrecerrados y una mueca en sus labios. - ¿En qué piensas?

- En que estás loca y todo eso era tu imaginación. - Me miró fijamente y luego se fue caminando hacia su habitación.

Yo no estaba loca y eso no había sido mi imaginación. Me paré indignada y caminé hasta su habitación, Tris estaba sacando los libros de su bolso. Probablemente 23

pensaba hacer su tarea.

- ¿Por qué lo inventaría Tris? Eso no tiene sentido. - Por debajo de la manta, que todavía estaba en mí, puse mis manos en mi cintura.

- Probablemente lo hiciste porque estas convencida de que ese chico tiene algo mal.

- Subí mis cejas.

- ¿Cómo voy a saberlo si sólo lo conozco hace un día? - Ella revoleo los ojos y agarro sus libros mientras se sentaba en la cama. - Es más, ni siquiera lo conozco.

Sólo sé su nombre porque el otro chico lo menciono.

- ¿Estás segura que se llama así? Porque tal vez también lo inventaste, junto a los demás. - La miré mal.

- ¿Acaso ahora eres psicóloga? ¿O tienes poderes mágicos? ¿Cómo estás tan segura de que lo invente? - Ella me miró rindiéndose.
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- No lo sé. Simplemente estoy diciendo que tal vez, tu subconsciente te traicionó y tu imaginaste todo eso Kels. ¿Por qué te acosarían esos chicos que ni siquiera conoces? ¿O por qué él te defendería si tampoco te conoce? - Me miró con sus ojos como diciendo "pobrecita la loca lunática tengo que meterla a un loquero antes de que empiece a escribir las paredes" y me quedé callada unos segundos, pensado.

Sólo por un instante, y nada más que por un instante, consideré lo estaba diciendo.

Es decir, no era la primera vez que me pasaba. Una vez, cuando era más pequeña en el orfanato, había soñado que me había adoptado una familia y al otro día cuando me desperté hice mis maletas y me despedí de Tris como si de verdad fuera verdad, estuve todo el día esperando a que me llamen y ni siquiera fui a las clases, cuando llegó la noche fui a la oficina principal y me dijeron que eso nunca había pasado.

Pero esto no era de esa manera, es decir, no me podría haber dormido yendo al salón de Biología. Tal vez si desmayado... Pero nunca he escuchado un caso de 24

alucinación en el medio de un desmayo. La gente se desmaya y no sueña, es la ley de la vida, ¿no? Pero, en el hipotético caso de que hubiera sido un sueño, fue tan real. Sentí el tacto de los dos chicos en mí y su respiración cerca de mí, su calor corporal, los ojos de Aaron viéndome. Los escalofríos que me recorrieron el cuerpo cuando él habló mientras me miraba a los ojos.

Sacudí la cabeza. No había sido un sueño, no sabía cómo ni por qué, pero estaba muy segura de eso.

- No lo sé Tris, ¿de acuerdo? - Contesté a su pregunta. - Pero no fue un maldito sueño. Y tampoco lo inventé. - Salí de su habitación y sentí sus gritos detrás de mí.

- ¡NO TE ENOJES CONMIGO, SÓLO SON HIPÓTESIS! - Cerré la puerta en un gran portazo y me tiré en mi cama mientras veía el techo.

Oak Minds, maldito pueblo. Vas a volverme loca. 
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(...)

Al día siguiente me desperté por mí misma gracias a la alarma de mi celular, me bañe y me cambié sin ningún tipo de grito, ni exigencia por parte de mi mejor amiga. Abrí la puerta y me preparé el desayuno. Sólo a mí. Porque sí, seguía enojada con Tris. Yo estaba en crisis y ella lo único que hacía era llamarme loca y decirme que tenía alucinaciones.

Pues disculpa, supuesta mejor amiga, pero yo estuve ayer allí cuando me contaste sobre el maldito Jake y lo bueno que era. 

Tomé una cucharada de cereal y la metí a mi boca con mucha brutalidad. Hice el doble del ruido normal que hacen los adolescentes cuando comen cereal porque estaba enojada y me estaba desquitando con mi preciada comida.

Kelsey, la comida siempre ha estado para ti, no le hagas esto. 

25

Sólo por ese pensamiento relaje mi mandíbula un poco. Tris entró en la cocina luego de unos veinte minutos. Seguía en pijama y apostaba a que ni siquiera se había bañado. Me miró sorprendida.

- Esperó que esto pase todos los días. Es decir, es un milagro que no haya tenido que gritarte para que te despiertes. Lo has hecho antes que yo. - Yo metí otra gran cucharada de cereal en mi boca y hable como si la leche no estuviera esparciéndose por toda mi cara.

- No estés tan segura, tal vez te contagié la locura y ahora estás teniendo una alucinación. - Ella revoleó los ojos y tocó mi hombro mientras se acercaba.

- No seas tonta Kels... - Tomó una servilleta de papel y me la dio.- La locura no se contagia.
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Abrí mi boca con indignación, dejando que todo mi desayuno se esparciera por mi ropa mientras veía caminar a Tris hacia el baño.

Maldita perra que tengo de mejor amiga. Ahora debía cambiarme de nuevo. 

Me cambié, otra vez, y tomé mi desayuno tranquilamente mientras Tris tardaba media hora en hacer todo lo que hacía por las mañanas. Agradecí a Dios poder haberme despertado temprano porque si no llegaríamos tarde. Aunque eso no sería nada impropio de mí, a decir verdad.

(...)

- Vuelve a repetirme por qué tu pequeño noviecito no puede llevarnos a la escuela con su auto. - Dije mientras pateaba una roca que caía en frente de Tris, rogué que la pateara para que yo pudiera seguir con mi juego pero no lo hizo.

Acabas de romper el código del juego de la piedra Tris, es imperdonable. 

26

- Ya te dije que no es mi novio... - Sonrió como una idiota y yo revolee los ojos. -

No me gusta que le digas así... No espera, sí me gusta que le digas así. - Golpeé mi frente con mi mano. - Dile así siempre.

Oak Minds vuelve al que lo habita idiota. 

- Y no pudo llevarnos porque su auto estaba en el taller, dijo que apenas se lo entreguen prometía sacarme a pasear para conocer el pueblo. - Ni siquiera me miraba, era como si estuviera sumida en un par de músculos y una sonrisa bonita. -

Ahora que lo pienso, eso suena a una cita, ¿cierto? - Comentó emocionada.

- Hemos tenido la misma conversación ayer durante tres horas, no voy a tenerla de nuevo en este momento tan exasperante de mi vida. - Llegamos al edificio educativo el cual llamaban escuela pero yo prefería el término 'infierno', o tal vez 26



'población de idiotas que no saben disimular una puta mirada' porque maldita sea, ambas seguíamos siendo el imán de todos los ojos que estaban presentes.

- Creo que alguien se despertó con el pie izquierdo esta mañana. - Dijo con una voz cantarina.

- ¿Cómo no despertarme de esta manera cuando mi mejor amiga me ha llamado lunática que tiene visiones y esta idiotizada con un chico con una linda sonrisa?

Pero lo peor de todo es que no cree que intentaron abusar de su mejor amiga. - Dije mientras subíamos los escalones.

- Yo creo que no es por eso, estoy segura que extrañaste mi hermosa voz despertándote. - Revolee los ojos.

- Sí Tris, estoy de mal humor porque tú no me gritaste como si tuvieras un megáfono en tu garganta para despertarme.

27

Ella rió y caminamos hasta mi casillero, que estaba junto al de ella.

Ventaja de ser nueva en la escuela: Las mejores cosas siempre están disponibles para ti. 

- Hablando de Jake...

- No estábamos hablando de Jake. - La interrumpo.

- ¿Crees que deba ser yo la que me acerque a hablarle a él? ¿O espero a que él me hable a mí? - Ignoró completamente mi comentario y suspire con exasperación.

- ¿Por qué no lo invitas a un motel? Estoy segura de que estará feliz de que eso pase.

- Creo que yo debería ir a hablarle. - Ignoró mi comentario nuevamente mirando hacia el frente con sus ojos entrecerrados y haciendo gestos con sus manos.
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- Y luego puedes quedar embarazada y engatusarlo para sacarle todo su dinero. -

Dejé mi bolso en el piso, mientras intentaba poner la maldita combinación que nunca funcionaba.

- Es decir, hoy vamos a vernos. Tengo Química y él se sienta junto a mí, así que es imposible no verlo hoy.

- Luego de la escuela voy a ir a hacerme diez pircings en la cara para parecer un alfiletero y me haré un tatuaje en la frente que diga "TENGO UNA MEJOR

AMIGA ESTÚPIDA" en mayúsculas, ¿Me acompañas? - Ella me miró con una sonrisa.

- Solamente si Jake puede venir con nosotras. - Intente no reírme pero fue imposible, exploté en una carcajada cuando escuché la risa de Tris a mi lado.

Soy tan mala para estar enojada por mucho tiempo con esta idiota. 

28

Abrí mi casillero y guardé los libros que no iba a necesitar hoy, saqué los de mis primeras clases y me congelé al verlo allí, como si fuera de lo más normal posible.

- ¿Qué sucede? - Preguntó Tris asomándose por la puerta de mi casillero mientras ella hacía la misma acción que yo, antes de quedarme petrificada.

- Mi cuaderno de Biología. - Susurré. Tris frunció sus cejas. - ¿Cómo apareció aquí?

Juro que lo olvidé en el aula ayer.

- Tal vez pensaste que lo habías olvidado pero sólo no lo viste en el casillero ayer. -

Se encogió de hombros. Junté mis cejas mientras la veía lo peor que podía para transferirle mi rabia.

- ¿Vas a decirme que esto es una alucinación también? - Ella revoleó los ojos mientras cerraba su casillero.
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- No. Digo que es una equivocación, distracción, como quieras llamarle que no te haga sentir como una completa loca. - Cerré la puerta de mi casillero muy fuertemente y algunos de los alumnos que se pasaban por allí nos miraron.

Genial, voy a quedar tachada como "Kelsey problemas-de-ira Brooks". 

- Juro por Dios que voy a golpearte con esto en la nariz y voy a romperla en muchos pedacitos. - Agité mi libro en el aire, amenazándola. Ella se agachó y por un momento pensé que iba a rogarme de rodillas perdón.

Lo que debería hacer por tratarme de esta manera. 

Se levantó con un papel en sus manos. Junto las cejas mientras lo leía en voz alta.

- ¿"A"? ¿Qué significa "A"? - Repitió mirándome. Sentí como la sangre dejaba de circular por mi cuerpo y tuve escalofríos. Probablemente estoy pálida igual que un papel.

29

- Aaron. - Susurré y Tris volvió a juntar sus cejas.

- ¿Otra vez con tus delirios? - Hizo un bollito de papel con la tarjeta y la tiró al piso.

Rápidamente la levanté y volví a mirarla. Definitivamente decía "A".

- Esto es demasiada coincidencia para decir que estoy delirando Tris. - Ella se volteó y me sonrió.

- ¿Quieres saber que creo yo? - Asentí esperando que me diera la razón. - Creo que estamos en 'Pretty Little Liars' y Allison nos está acechando para matarnos. - La fulminé con la mirada.

- Esto es serio Tris, ¿No crees que podría ser un asesino en serie o algo así?

- ¿Quién podría ser un asesino en serie? - Escuche una voz detrás de mí y me sorprendí al ver a Mr. Músculos-y-sonrisa-perfecta. Reconocí a Jake al instante.
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Es decir, no era muy difícil no reconocerlo, ya que el chico era realmente lindo y Tris no dejaba de hablarme de él.

Miré a Tris que sonreía como una estúpida y revoleé los ojos. Definitivamente no va a contestar a su pregunta.

- Yo en las mañanas, cuando tengo que escuchar los gritos de Tris para despertarme.

Te salvé el maldito trasero Steven, me debes una grande. 

Él sonrió.

- Hola - saludé - Soy Kelsey, la hermana de Tris, me presento yo porque ella está en estado idiota como para hacerlo. -Miré a Tris que seguía sonriendo, él hizo lo mismo y rió fuertemente. - Tú debes ser Mr. Músculos-y-sonrisa-perfecta. - Le tendí mi mano y la saqué inmediatamente cuando sentí el codo de Tris enterrarse en mi costado. Chillé de dolor.

30

- Disculpa a Kelsey, está teniendo un serio problema mental, su cordura se está yendo por la borda. - Explicó, mintiendo y saliendo de su estado de estupidez total.

- Sí, el aire también. - Repliqué mirándola mal. Jake rió.

- Ustedes son divertidas... - dijo con humor y me tendió su mano. - Soy Jake Contray, un placer conocerte. - Tomé su mano y la estreché con la mía.

- El placer es todo mío. - Sonreí de vuelta y miré a Jake que veía a Tris y luego a Tris que veía a Jake.

Agh, amor. Que mal sonaba esa palabra. 

Incómoda hice un ruido con mi boca no queriendo evitar su guerra de dulzura.
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- Bueno, se me hace tarde para Matemáticas. - Ambos posaron sus ojos en mí mientras tomaba mi bolso del piso. - Nos vemos luego pequeño novio de Tris. -

Sonreí complacida mientras veía como Tris se ponía roja como un tomate de la furia y la vergüenza que sentía y cómo Jake se rascaba la nuca mientras sonreía mirando al suelo ruborizándose. Tris clavó dagas en mí, mentalmente y me encogí de hombros. - ¿Qué? Esta mañana me dijiste que te gustaba que lo llamase así.

Definitivamente, eso es lo más rojo que he visto en el rostro de Tris. 

Por un minuto llegué a preocuparme por su salud. Jake la miró con una sonrisa en su rostro y ella sonrió incómoda, mirándolo de vuelta. Hice una reverencia y me alejé lentamente.

- Disculpa a mi hermana, en las mañanas no piensa bien y dice muchas estupideces.

- La escuché excusarse y me voltee mientras gritaba.

31

- ¡AL MENOS NO LE CONTÉ LO QUE DIJISTE DE SU TRASERO! - Tris golpeó su cabeza contra los casilleros y Jake me miró sonriendo, completa y totalmente sonrojado.

Era tierno. Me caía bien si es que pensaba estar en alguna especie de relación sexual con Tris y eso significaba que él iba a llevarnos y traernos de la escuela.

Me di media vuelta evitando la mirada asesina que Tris me estaba dando, (que podía sentir hasta de espaldas) y caminé al aula de Matemáticas.
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Capítulo 5: "- ¿¡HERMANOS!?" 

En la hora del almuerzo me senté junto a Tris que seguía indignada con todo el escándalo de Jake.

- Supéralo de una vez, Tris. - Dije tomando un poco de mi espagueti.

Hey, la comida de la escuela no es tan mala. Es eso, o de verdad tengo problemas con la comida. 

- Piensa que te hice un favor. - Le dije con la comida en mi boca, ella me miró mal.

- ¿Qué clase de favor es gritar, no sólo frente a él, sino también en el pasillo donde la mitad de la población estudiantil estaba presente, que me gusta su trasero? - Dice completa y totalmente histérica.

Bueno, si lo pones de esa manera, soy una pésima mejor amiga. 

32

- Tú nunca ibas a animarte a decirle que te gustaba. - Tragué la pasta en mi boca -

Así que, para el futuro el no tendrá que hacerse la maldita pregunta que hace que cualquier chico dude antes de invitarte a salir. - Hice una pausa dramática y ella subió una ceja.

Odio cuando la gente hace eso, yo no puedo hacer eso. Maldita sea. 

Revolee los ojos ante su gesto y hablé. - "¿Y si no le gusto y me rechaza?" - imité a la perfección la voz de un chico y Tris rió.

- Está bien, eso es cierto, tienes razón.

¿Cuándo no la tengo? 

Asintió dándome la razón, yo metí un bocado de pasta en mi boca como premio ante esas palabras.
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- ¿Pero y si yo no le gustó? ¿Y si se asusta con lo que pasó y piensa que soy una maniática que quiere acosarlo? - Su tono de verdad mostraba angustia, y la manera en que revolvía la comida me confirmo lo que pensaba.

- Mira Tris... - Dije deteniéndome a mirarla y tragando mis espaguetis. - Eres bonita, eres simpática, tal vez un poco gritona y de acuerdo, no eres perfecta, pero nadie lo es. - Ella me sonrió. - Cualquier chico tendría suerte de tenerte y no lo digo porque soy tu mejor amiga, estoy hablando en serio. Y si ese chico lindo no ve lo que yo veo y un millón de personas también ven, pues entonces es un imbécil. - Ella tocó su pecho y abanicó su rostro como si estuviera a punto de llorar, luego toco mi hombro y supuse que las palabras bonitas venían para mí ahora.

- Diría lo mismo de ti, pero tienes salsa en la barbilla. - Sonrió como si lo que hubiera dicho hubiese sido tierno y sacó su mano de mi hombro.

Uno desperdicia saliva en palabras bonitas para hacer sentir bien al otro, y ellos 33

sólo te entregan su desprecio. 

Revoleé los ojos y tomé una servilleta de papel para limpiar mi cara.

Una chica delgada y bajita caminó hacia nuestra dirección mientras saludaba con una mano a Tris y sostenía una bandeja con comida en la otra. Llevaba zapatillas, un short color negro y una remera rosa que hacía juego con la gran gomita elástica del pelo que llevaba en su cola de caballo.

- Hola Tris - saludó alegremente y se sentó en una silla. Sus ojos eran de un color marrón oscuro y su cabello era negro como el carbón. Muy bonita a decir verdad.

¿Es que acaso todas las chicas y también los chicos eran así en este pueblo? ¿Por qué no pueden repartirse alrededor del mundo para hacer de éste algo más bello?

Que injusticia.
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- Caitlyn - habló Tris - ella es mi hermana Kelsey Brooks. Kels, ella es Caitlyn Adams, se sienta conmigo en Historia. - Estreché su mano y sonreí.

- Un placer. -Dijo - Espero que no te moleste que me siente aquí, mi mejor amiga Sam estaba enferma hoy y no vino a clases. Y como tu hermana es tan buena me ofreció sentarme aquí.

- Espera... ¿Sam Lynch? - Ella asintió.

- ¿Cómo lo sabes? - Tris y ella me miraban con sorpresa.

- Se sienta conmigo en Física. - Ellas asintieron entendiendo. - Es muy amable. -

Respondí recordando a la chica que me había pasado sus apuntes cuando no entendía nada de todo lo que estaba diciendo el profesor.

- Sí, bueno, a veces es irritante. - Sonrío - Pero es buena. - Tris y Caitlyn comenzaron a hablar sobre unos exámenes de no sé qué, que tenían la semana 34

entrante y yo me concentré en mi espagueti. No tenía ganas de preocuparme por exámenes.

Luego de unos diez minutos hablando de cosas poco interesantes como "por qué el cielo es azul" o "por qué Justin Bieber tenía que ser condenadamente sexy pero al mismo tiempo famoso e inalcanzable" las puertas de la cafetería se abrieron con un gran estruendo y todo el mundo comenzó a murmurar cosas. Levanté mi vista hacia donde todos venían y me quedé congelada por segunda vez en el día.

Volví a sentir como mi sangre dejaba de bombear por mi cuerpo y cómo mis ojos se agrandaban. Me encogí en mi asiento y me incliné hacia Tris que seguía hablando con Caitlyn como si yo no estuviera a punto de morirme de un infarto en este instante.
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- Tris... - Susurré y me encogí más en mi asiento. - Son ellos... - Dije mirando fijamente hacia la pandilla que había entrado en la cafetería y se había quedado en la puerta como si fueran los reyes del lugar, inspeccionándolo todo. Me encogí más en mi asiento para que no lograran verme.

Estaban igual que como los recordaba. Sus pieles blancas, sus ojos que resaltaban por sus intensos colores. Su altura y sus musculosos cuerpos que debía admitir, eran muy sexys a pesar de ser acosadores. Tris abrió la boca y los miró fijamente.

- No puede ser... - Dijo sin aliento. - Entonces no inventaste nada. - La miré mal.

- Claro que no invente nada, no puedo creer que de verdad creyeras eso. - Caitlyn subió sus ojos viéndonos mientras susurrábamos y dirigió su mirada, ahora a los chicos que caminaban hacia una mesa vacía, lejos de nosotras.

Gracias a Dios. 

35

Caitlyn sonrió como el gato de Cheshire y nos miró. - Ya veo lo que está pasando...

Les gustan los hermanos Lawrence... - Mis ojos se abrieron y Tris se atraganto con el agua que acababa de tomar.

- ¿¡HERMANOS!? - Dije en un susurro muy audible, mientras golpeaba la espalda de Tris que tosía.

- Y sólo para que quede claro, a mí no me gusta ninguno. - Dijo entre toses. -

Aunque son fascinantemente sexys.- Caitlyn rió.

- ¿Qué hay de ellos? - Pregunté mirándola curiosa.

- Bueno pues... Son hermanos, son guapos.- Dijo obvia - Aunque sinceramente no se sabe mucho de ellos, debes preguntarle a la persona adecuada para que te lo cuente. - Mi cuerpo se desinflo como un globo y me desparrame en la silla. - Y

afortunadamente tienes el placer de tenerla en frente tuyo. - Sonreí y volví a 35



ponerme derecha en mi asiento. Caitlyn se acercó un poco sobre la mesa, como si nos fuera a contar un secreto y Tris y yo hicimos lo mismo. - En realidad no son hermanos.- Dijo en un susurro. Se alejó nuevamente pero siguió susurrando. - Son adoptados.

- ¿Qué clase de loca persona adoptaría a cinco chicos? - Dijo Tris.

- El señor y la señora Lawrence son muy conocidos en el pueblo. - Siguió diciendo entre susurros. Alrededor de nosotras la atmosfera se tornó menos incómoda, pero todos seguían hablando más bajo, como si los cinco chicos pudieran escuchar absolutamente todo. - El señor Lawrence es el jefe de médicos en el Hospital de Oak Minds y la señora Lawrence es enfermera aquí, en Oak Hills.

¿Teníamos una enfermera? Qué pregunta más estúpida Kels. 

- No se sabe exactamente cuál es la historia... - Continúo Caitlyn - Pero se dice que 36

el Sr. Y la Sra. Lawrence no podían tener hijos así que viajaron por el mundo para distenderse de sus problemas y bueno, en uno de sus recorridos por Londres vieron a Alexander en un orfanato y fue ahí cuando decidieron adoptar. Es por eso que cada uno de ellos tiene una belleza diferente, cada uno viene de una parte distinta del mundo.

Enmudecí por un segundo viéndolos fijamente. Ninguno de ellos estaba comiendo, pero tenían sus bandejas de comida en frente, sólo hablaban y reían.

- ¿Cómo se llaman? - Pregunté con la impaciencia corriendo por mis venas.

Si ella decía los mismos nombres que yo, era obvio que yo no había inventado nada y Tris tendría que besarme los pies por un mes entero si quería que la perdonara por tratarme de esa manera.

Caitlyn se giró sólo un poco y dirigió una mirada muy disimulada hacia ellos.
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Al fin alguien que sabía disimular, por Dios. 

- Veamos... - Volvió a girarse y señalo hacia atrás con su dedo pulgar. - El de los ojos cafés y rubio de pelo corto es el inglés Alexander, ya lo mencioné, pero todos lo llaman Alex. - Fulminé a Tris con la mirada mientras Caitlyn seguía nombrándolos. - El de los ojos azules y pelo castaño oscuro es Connor y el que está junto a él haciendo idioteces es Chad, con ojos verdes y rizos. Y después está Duncan, el que está serio, como siempre, y tiene los ojos de color miel. - Quité mi mirada fulminante de Tris que me evitaba y me giré hacia Caitlyn.

- ¿Y el de los ojos negros? - la pregunta salió sola de mi garganta como si fuera una necesidad o algo así.

La curiosidad mató al gato, Kels. 

Caitlyn volvió a girarse sobre sí, y cuando se dio vuelta otra vez estaba sonriendo. -

37

Te gusta Aaron. - Aseguró. Mi boca cayó en la mesa.

No me gustaba Aaron, me aterraba Aaron. 

Solo negué con la cabeza y cuando iba a hablar ella me cayó con sus palabras. -

Aaron al igual que Duncan es un misterio. La diferencia es que Duncan nunca habla y, si Aaron lo hace, es por necesidad o porque algún maestro lo llamó para responder alguna pregunta. Aaron es más agresivo y temperamental, aunque casi nunca lo demuestra. Algunos dicen que viene de Rusia o Noruega o Suecia porque dicen que de allí salen los de carácter fuerte. Pero yo creo que viene de Italia, ya sabes, tiene ese aire de seducción italiano, aunque, sinceramente, los italianos son mujeriegos y él no lo es para nada.

- ¿Y cuál es el mujeriego? - preguntó Tris.
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- En realidad, no se sabe. Ninguno nunca ha salido con chicas de la escuela. - fruncí mis cejas.

Si yo fuera hombre y tuviera la belleza que cualquiera de ellos tiene, estaría con cualquier chica que se me cruce en el camino. Genial, ahora sueno como hombre.

- No es que ellas no lo hayan intentado - siguió Caitlyn - Muchas lo han hecho, de verdad, se rumorea que Cortney Green, la "puta" del colegio - usó comillas - le dejó una nota a Aaron en su casillero diciendo que vaya al armario del conserje y, como si él ya supiera lo que le tenía planeado, hizo que todo el equipo de fútbol del colegio fuera allí... Las fotos de ella desnuda todavía siguen rondando por el colegio. - Aseguró con una sonrisa. Tris y yo reímos.

- Eso es muy desesperado. - Dijo Tris.

- Y hay miles de anécdotas así. Una vez, una chica entró al baño de hombres cuando 38

Chad estaba allí dentro y lo besó como si no hubiera un mañana, lo hicieron en uno de los cubículos. - Abrí los ojos. - El único problema es que el chico no era Chad. -

Volvimos a estallar a carcajadas otra vez. - La chica jura con su corazón que mientras lo hacían al que miraba era a Chad y cuando terminaron sólo vio un rostro diferente, todos dicen que está loca y que inventó todo para llamar la atención. -

Caitlyn suspiró.- Hay un millón de chicas desesperadas por aquí. - Comentó Caitlyn. - Yo, por ejemplo.

Tris y yo la miramos atentamente.

- ¿Qué hiciste? - Dijimos al unísono con una sonrisa.

- Nada de lo que se imaginan... - Respondió - Yo sólo comencé a hablar con Alex, como si fuéramos amigos, y lo fuimos, pero al momento en que lo invite a salir, él me rechazo y se alejó como su tuviera una enfermedad de transmisión sexual o algo.

 

38



- Lo siento. - Murmuré. Ella se encogió de hombros.

- No es como si me gustara mucho... Sólo quería llegar a conocerlo y creí que era un buen chico y lo es, la forma en que me rechazó fue como si fuera una flor. - Sonrió.-

En fin, así es Alex.

- ¿Y cómo son los demás? - Preguntó Tris dándole un mordisco a mi manzana. La miré mal y tomé las uvas de su bandeja y comencé a devorarlas.

- Bueno... Alex, él es el responsable y el sensible, por así decirlo. Chad y Connor son los más idiotas, los bromistas. Son a los que más se los ha visto con chicas. Les encanta molestar a Duncan, siempre escriben cosas en su casillero o incluso pegan sus libros en las paredes de las aulas. Duncan sólo lo deja pasar, pero al otro día, puedes ver a alguno de los dos, Chad y Connor o incluso a ambos con un ojo morado o un pómulo hinchado. Y Aaron es el temperamental y el crea problemas.

Aunque todos son creadores de problemas para ser sinceras.
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- No parecen tan malos... - Dije metiendo una uva en mi boca, olvidando por un instante la escena que había sufrido el día de ayer. Caitlyn se encogió de hombros.

- No lo son en realidad. Pero la gente ama los rumores y como nunca nadie ha logrado llegar a ellos, sólo crean mentiras... Ya saben...

- Sí, lo sé. - Dije mirando a Tris sintiéndome un poco identificada recordando nuestros días en el orfanato y la manera que teníamos que defendernos la una a la otra porque ni siquiera sabíamos nuestros verdaderos nombres ni de dónde veníamos.

Caitlyn se giró para dejar su bandeja arriba de una mesa vacía, mientras Tris y yo seguíamos comiendo nuestras frutas. Se detuvo en la mesa de los cinco chicos de los que estábamos hablando y vi que una sonrisa se extendía en su cara. Se volteó y me miro con una cara perversa.
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- ¿Qué? - Dije con un montón de uvas en mis mejillas que las hacían ver como las mejillas de una ardilla.

- Me dijiste que te gustaba Aaron, ¿cierto? - Su sonrisa volvía a ser la del gato de Cheshire y me metí otras tres uvas en mi boca, algo nerviosa.

¿Cuántas veces tenías que repetir algo para que la gente lo entienda? 

- ¿Qué? ¿A mí? - me señale mientras intentaba que las uvas no cayeran de mi boca.

Miré a Tris que me miraba igual que Caitlyn porque la maldita sabía que estaba nerviosa. - No, claro que no. Absolutamente no. No, no, no y no. No. - Hablé rápido y viendo a una después de la otra agitando mi cabeza. Caitlyn hizo una mueca con sus labios, metiéndolos hacia adentro y subiendo sus manos en el aire, dándose por vencida.

- Bueno, pues creo que a alguien sí le gustas. - Las sonrisas de ambas se 40

ensancharon aún más, si eso era posible, mientras Caitlyn decía eso.

Dios bendito, por favor que no sea lo que estoy pensando. 

Deje de masticar las uvas que tenía en la boca, poniéndolas de nuevo en mis mejillas, siendo una ardilla otra vez, y dirigí mi mirada lentamente a la mesa donde estaban los chicos mencionados hace cinco minutos.

Maldito Dios. 

Aaron tenía sus ojos fijos en mí. Y cuando digo fijos, hablo de fijos. Realmente fijos en todo mi rostro. Tris, que al parecer también lo estaba mirando me tocó una de las mejillas haciéndome recordar que todavía tenía las uvas allí. Caitlyn y ella rieron fuertemente, mientras yo desviaba mi mirada de Aaron y masticaba las uvas como si no hubiera un mañana.

¿Por qué todo esto me tenía que pasar a mí? 
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Las tragué todas de repente haciendo que queden algunas en mi garganta pero no tosí, porque no valía la pena seguir haciendo el ridículo si es que él seguía viéndome.

Levanté la mirada y efectivamente él lo hacía. Me miraba tan fijo que sentí que me ponía roja. La campana sonó en ese momento avisando que la hora del almuerzo había terminado y muchos se levantaron obstruyendo mi vista de Aaron. Moviendo la cabeza, sentí como Tris se despedía de Caitlyn y se paraba para dejar nuestras bandejas en una de las mesas vacías. Después de unos largos cinco minutos evitando gente con los ojos, encontré de nuevo la mirada de Aaron en mí, que no se había movido ni un segundo y se mantenía firme.

Madre Santa, que ojos más bonitos tenía. 

Sonreí como si estuviera feliz de que él se fijara en mí (lo cual no era cierto) y supe que fue el peor error que había cometido. Efectivamente él me había visto sonreír y 41

en ese momento corrió su mirada bruscamente, como si estuviera furioso y lo volví a perder entre la gente. Intenté buscar sus ojos negros de nuevo, pero no podía hallarlos. Algo en mí se sintió frío, como si me faltara, algo y mi estómago dio un vuelco cuando por fin tuve la vista perfecta hacia su mesa y descubrí que se habían ido.

¿Qué te pasa Kels? ¿Las uvas te cayeron mal? Si no te auto respondes eso con un sí, juro que yo misma me saco los ojos con una cuchara, y como somos la misma persona, tú también lo vas a sufrir. 

Ni siquiera lo había visto salir por la puerta. A ninguno de ellos. Mi cuerpo se desinflo como un globo otra vez, acostándome en la silla de nuevo.

¿Cómo cinco chicos así de guapos pueden desaparecer como si fueran aire? 

La mano de Tris se posó en mi hombro y me giré a verla mientras me paraba.
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-¿Qué pasó? - me dijo escaneando mi cara.

- Nada. - Respondí intentando que ella no siga preguntándome cosas que me ponían incómoda. - ¿Tienes Idioma ahora? - Ella asintió. - Yo también.

- Entonces vamos mí querida amiga. - Ella golpeó mi trasero y trotó hacia la puerta mientras cantaba una canción que no reconocí.

Tomé mi bolso mientras reía por la actitud de Tris y volví a ver la mesa en donde había estado Aaron.

Es decir, Kels, no te gusta. Sólo te causa intriga saber por qué te mira todo el tiempo de esa manera terrorífica y te interesa descubrir cuál es su secreto, porque si de hay algo de lo que estás segura es que oculta algo. Y tú, Kelsey Brooks vas a averiguarlo. 

 

42

 

 

 

 

 

 

 

 

42



Capítulo 6: "- Lo único que sé de ellos es que son peligrosos." 

La primera semana de escuela había pasado como el viento, y sinceramente había agradecido no haberme cruzado de nuevo con ninguno de los hermanos Lawrence.

Era viernes, y yo era malditamente feliz, porque por fin podría tener un descanso de la escuela y hacer cosas productivas el fin de semana, como leer un libro, dormir, escuchar música, dormir y dormir un poco más. Mientras Tris y yo desayunábamos, ella me decía que lo haga rápido antes de que su preciado Jake llegue a buscarnos.

Sí, él ya había sacado su auto del taller y le había ofrecido a Tris llevarnos y traernos de la escuela. Lo más probable es que hoy la invitara a salir, aunque estoy segura que ella no se lo había imaginado ni un poco, porque si no, estaría completa y totalmente ansiosa y padecería un ataque de ansiedad mientras me preguntaba mil 43

veces como estaba su maquillaje y cambiara su vestido un millón de veces más, para terminar decidiéndose por el primero que se había probado.

Sí, así era Tris. 

El timbre sonó y ella miró el reloj de su celular, tomó su bolso corriendo y comenzó a empujarme por la espalda para que me apure.

Mierda, me iba a atragantar con los cereales. 

- Rápido Kels, no quiero que él se quede esperando ahí afuera. - Dijo mientras volvía a empujarme por la espalda. Tomé el tazón de cereales y lo puse todo en mi boca, arrepintiéndome al instante.

Comencé a hablarle, pero claramente no estaba funcionando, porque ella tenía una sonrisa en su cara. Revolee los ojos y agarré mi bolso, mientras intentaba masticar 43



todo lo que tenía en la boca. Tomé a Tris por la muñeca y bajamos rápido por las escaleras, porque según ella no había tiempo para esperar el ascensor.

Tris abrió la puerta del edificio principal y caminó rápidamente para besar la mejilla de Jake y saludarlo.

Yo, en cambio, necesitaba un tubo de oxígeno.

Puse mis manos en mis rodillas, mientras intentaba respirar y masticar el cereal al mismo tiempo.

Cosa que claramente no recomiendo, porque comencé a toser como una idiota y realmente llegué a pensar que moriría por el cereal.

Debe ser la peor muerte del mundo. 

- Ehmm... ¿Tris? Creo que a tu hermana le está dando un ataque. - Jake me miró y 44

yo le agradecí con los ojos mientras tosía y tocaba mi garganta. Tris se dio vuelta para mirarme y luego sonrió hacia Jake.

- Ella está bien, sólo es exagerada.

¿¡QUÉ!? ¿¡YO EXAGERADA!? ESTABA MURIENDOME JUSTO EN FRENTE 

DE SUS OJOS Y ELLA NO HACÍA NADA. 

Me paré derecha y comencé a revolear mi puño en el aire mientras empezaba a masticar nuevamente los cereales en mi boca. Jake y Tris rieron mientras me miraban.

- Te lo dije, el enojo de Kels le gana a cualquier otro sentimiento que tenga en el momento. - Volvió a sonreír como idiota hacia Jake y yo tragué mi cereal revoleando los ojos.

 

44



- Como sea - hablé por primera vez - hola Jake, gracias por llevarnos, es muy bonito de tu parte querer conquistar a Tris y no olvidarte que tiene una hermana que odia caminar. - Sonreí mientras ambos se ponían rojos.

¿Qué acaso eran niños de cuatro años? 

Sin decir nada, subimos al auto, no sin antes que Jake abriera las puertas para mí y Tris.

Eso es un punto para Jake, ¿Qué clase de chico lindo te abre la puerta de su auto en el siglo XXI? 

- Díganme algo de ustedes. - Jake habló mirando por el retrovisor hacia mí y desviando un poco sus ojos de las calles para ver a Tris, que estaba en el asiento del copiloto.

- ¿Algo cómo qué? - Tris se tensó un poco en su asiento.

45

- No lo sé, dónde crecieron, cómo fue su niñez, por qué vinieron a Oak Minds... -

Habló diciendo las típicas preguntas para cortar el silencio incómodo.

- Bueno... - Empecé yo porque sabía que Tris no iba a contestar - Crecimos en nuestra casa de California con nuestros padres...

Mentira. 

- Nuestra niñez fue normal, aunque siempre he sido la preferida de mamá y papá.

Mentira. 

- Y vinimos a Oak Minds porque mamá y papá estaban cansados de la ciudad y todas esas cosas que los estresaban, además de que la nueva empresa en la que trabajaban ambos decidió que ellos eran demasiado buenos para quedarse allí y los 45



cambiaron a otro edificio de la misma compañía, que quedaba mucho más cerca de este pueblo que de California.

Y mentira, otra vez. 

No entiendo por qué Tris me había hecho aprenderme todo esto de memoria, si ella ni siquiera lo sabía decir.

Aunque estaba segura de que Jake le gustaba en serio, y no quería mentirle.

- ¿Cómo se llama la empresa en dónde trabajan? - Pregunto Jake.

No podías conseguirte un novio más preguntón, ¿Cierto Tris? 

- Ehmm... Es algo sobre números y esas cosas... - hablé evitando el retrovisor, porque sabía que me estaba mirando. - Nada interesante, para ser sincera.

- ¿Y tú? ¿Cómo fue tu niñez? - Dijo Tris para cambiar de tema.

46

- Lo usual, supongo... - Jake se encogió de hombros. - Mis padres crecieron en este pueblo y se conocieron en la tienda de mi padre, mi madre acababa de salir del instituto y fue comprar algo de leche. - Rió un poco - Se enamoraron, se casaron y me tuvieron a mí, y con el tiempo a mis tres hermanos, Key que tiene dieciséis, Marco y Paul que tienen catorce, son gemelos - aclaró - y la niña de la familia, Carly. - Sonrió al decir su nombre, Tris lo miró con una sonrisa.

- No sabía que tenías hermanos... - Jake volvió a desviar sus ojos un segundo del camino, sonriéndole de vuelta.

- Sí, los chicos son todos insoportables, como cualquier adolescente y Carly sólo tiene ocho, es nuestra pequeña. - Tris volvió a sonreírle y yo sabía lo que estaba pensando.
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"Seguro será un gran padre para nuestros hijos, Jack y Dinna, le dará de comer a nuestro perro Finn todas las mañanas y luego jugaremos juegos de mesa en familia." 

Reí para mí misma y miré por la ventana.

Probablemente el recorrido hasta la escuela en auto era más largo que caminando.

- Oye Jake... - Él me miró a través del retrovisor y yo me encogí de hombros, porque sabía que él no diría nada, y necesitaba la opinión de un hombre de la escuela que supiera quienes eran. - ¿Qué sabes sobre los hermanos Lawrence? - Tris juntó las cejas ante mi pregunta y vi como Jake tensaba sus manos en el volante y se ponía rígido en el asiento.

Bueno... Esto era nuevo. 

- Lo único que sé de ellos, es que son peligrosos. No les recomiendo que se 47

acerquen a ellos para nada. Y estoy hablando en serio. - Su voz era firme y no tenía una gota de humor.

Tris me miró sorprendida ante lo que Jake acababa de decir. Yo miré mis zapatos y junté mis cejas.

¿Por qué eran peligrosos? Es decir, Caitlyn nos había hablado de ellos y no parecían tan malos. 

Tampoco era como si yo los quisiera conocer, ni nada parecido. Si no tenía relación con ellos, probablemente era lo mejor que podía pasarle a mi existencia.

Pero quería averiguar lo que ocultaban, porque no era la única que pensaba eso. La mitad de la escuela lo creía.
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En lo que quedaba del camino al instituto, ninguno habló. Y Jake no había dejado de estar tenso un solo segundo.

Nota mental: no preguntar de nuevo a Jake sobre los Lawrence. 

(...)

No me había dado cuenta que los viernes tenía Biología hasta que Tris lo mencionó junto con "Voy a sentarme con Jake, si no te molesta."

Pero claro que me molestaba, aunque no pensaba decírselo. Le gustaba mucho, y Jake también a ella. No pensaba ser la que les prohibiera estar juntos porque sólo estaba paranoica.

Entre al aula de Biología con el corazón en la boca y saqué todo el aire en un suspiro cuando vi que Aaron no estaba en nuestro pupitre.

48

Tampoco es que él se vaya a sentar a mi lado. 

Tris corrió al lado de Jake y se sentó a su lado sonriente.

Yo caminé lentamente hasta el último lugar, en el rincón del aula y me senté allí.

No voy a mentirme a mí misma, porque eso es una idiotez. Mis manos temblaban y estaba haciendo todo tan lentamente que era obvio que estaba nerviosa. 

Sí, probablemente estaba exagerando, eso era lo que Tris diría. Pero nadie estaba en mí lugar. Nadie era acosado por ese chico, excepto yo. Y gracias a Jake mis nervios se habían multiplicado por mil.

¿Qué mierda era esa de que eran peligrosos? 

Si fueran peligrosos, no los dejarían entrar en la escuela ¿verdad? 
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Suspiré y revolee los ojos. Si seguía pensando en eso sólo lograría ponerme más nerviosa. Deje mi bolso colgado de la alta silla y me giré para tomar mi cuaderno y mi libro. Una ventisca de aire frío corrió de repente golpeando mi cuerpo y me dieron escalofríos. Me enderecé en mi asiento y por un segundo mi corazón dejó de latir.

Aaron, estaba sentado junto a mí. Viéndome fijamente.

¿Cómo mierda hacía eso? 

Puse una mano en mi pecho e intenté calmar mis respiraciones. Claramente no funcionaba. Él seguía con su vista en mí y eso me irritaba y hacía que mi corazón latiera cincuenta veces más rápido que lo normal. Lo miré una vez más sacando las manos de mi pecho y poniéndolas en mi cara, apoyando los codos en la mesa, junto a mis cosas.
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- Me asustaste. - Susurré. Él no contesto. Saqué las manos de mi cara, una vez que mi respiración había dejado de estar agitada y lo miré. Mi corazón seguía corriendo a mil. Él sólo seguía mirándome, sin decir nada.

Suspiré y miré al frente. Con mis dedos comencé a hacer un ritmo contra mis cuadernos. Volví a suspirar irritada porque sentía sus ojos en mí.

Vamos Kels, primera regla de la confianza en ti mismo: no permitas que nadie te intimide. 

Me giré a verlo y cuando iba a hablar, me perdí en sus ojos negros por un instante antes de volver a suspirar.

Ahora Kels, háblale ahora. 

- ¿Por qué siempre estás mirándome? ¿Es que acaso tengo algo en la cara?
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Genial. GE-NIAL. Te felicito Kelsey, eres una maldita agresiva con problemas de que la miren. Sólo para que sepas, no está prohibido que la gente te mire, no es contra la ley. Eres una idiota Kelsey Brooks, estoy cansada de repetírtelo. 

Consíguete otra consciencia. 

Él junto las cejas, haciendo una mueca con su cara, y Dios, se veía malditamente adorable cuando hacía eso. Inspeccionó mi rostro unos segundos.

Desvío los ojos hacía la mesa, y luego miró al frente. Suspiré otra vez, irritada conmigo misma y me di el valor de volver a intentarlo.

- Yo... No quise que sonara tan agresivo. - Él no se inmuto de lo que estaba diciendo. Puse una mano en mi frente y me sorprendí al sentir sudor en ella.

Eres un puerco, que asco. 

- Lo que intento decir, es gracias. - Seguí mirándolo y sus cejas volvían a estar 50

juntas, desvío sus ojos en mí nuevamente y me repetí diez mil veces más que sólo era un chico y que mi corazón no tenía que latir así de fuerte, y que mi respiración tenía que ser normal.

- ¿Por qué?

Madre Santa, su voz era lo más hermoso que había escuchado. 

Sabía que mi cara estaba demostrando lo sorprendida que estaba, pero no me molesté en ocultarlo.

Es decir, ÉL ESTABA HABLANDOME. ÉL-ESTABA-HABLANDOME. 

- Por el cuaderno de Biología... - Dije mirando hacia la mesa dónde estaba el bendito objeto. - Gracias por dejarlo en mi casillero.
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Su cara volvía a demostrar que no sabía de qué estaba hablando y me sorprendí al poder leer su rostro, cosa que no había logrado hacer desde que lo vi por primera vez, en este mismo lugar.

- No sé de qué estás hablando. - Su cara volvía a ser la misma, y yo entrecerré los ojos.

O me está tomando el pelo, o está haciendo una muy buena actuación... O de verdad él no fue el que lo hiso. 

Mi cuerpo se desinfló como un globo en la silla y miré la mesa fijamente, sintiendo sus ojos en mí.

- No importa... Seguro fue una confusión.

Suspiré otra vez, y dirigí mi mirada a él. Estaba viendo al frente nuevamente.
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No pierdas esta oportunidad Kelsey, él está hablándote. Haz algo. Sigue hablando. 

- ¿Cómo te llamas? - La pregunta salió de mi boca sin pensarlo y me maldije a mí misma.

Quien haya dejado la nota y el cuaderno en mi casillero, había escrito una "A", es decir que yo sabía cómo era su nombre porque si no, no le hubiera agradecido.

Era obvio que él sabía que yo ya sabía cómo era su nombre, pero no dijo nada al respecto. En cambio, me miró, volvió su mirada al frente y apretó sus manos juntas sobre la mesa, parecía irritado.

Lo siento amigo, sé que puedo ser irritante a veces, pero tu decidiste acosarme con tu maldita mirada. 

- Es mejor que no me hables... - Mis cejas se juntaron en una y lo miré sorprendida.
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¿Perdón? ¿Qué se supone que significa eso? 

Él volvió a mirarme. - A tu amigo no le agrada... - Mis cejas se juntaron más, si es que era posible, y mi cara demostraba lo confundida que estaba. Sus ojos seguían en mí.

¿Amigo? ¿Qué amigo? Llevaba aquí una semana, ¿acaso él piensa que soy una persona sociable? Porque estaba muy confundido, en serio. 

Volvió a mirar al frente y me lo quedé mirando de la misma manera. Busqué por el aula quién se suponía que sería mi amigo y me sorprendí al ver los ojos de Jake fulminando a Aaron.

¿Qué estaba pasando aquí? 

Cuando Jake se dio cuenta que lo estaba mirando, desvió su mirada de Aaron y miró a Tris, que estaba hablándole.
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Oficialmente, estaba completamente perdida en el instituto Oak Hills. 
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Capítulo 7: "- ¿Qué haces para vivir Alexander?" 

El último timbre ya había sonado y la mitad de los estudiantes probablemente ya se habían ido. ¿Yo? Pues yo estaba guardando las cosas en mi casillero, y lo más probable es que ya me hubiese ido a buscar a Jake y Tris si es que la perra de la profesora de Matemáticas no tuviera nada que hacer, más que decirme que necesito hacer un trabajo especial porque mi coeficiente intelectual no es lo suficiente para Oak Hills.

De acuerdo, no había dicho esas palabras exactamente, pero lo había dado a entender. 

Y la verdad es que no era mi culpa haber estado en un orfanato toda mi vida con la educación básica que nos daban allí. Yo no era torpe, ni nada parecido, pero todo 53

había cambiado de repente y me abrumaba un poco saber que los exámenes no tenían preguntas como "dibuja un triángulo isósceles y ponle nombre" cosa que claramente hacia muy bien, ya que en ese examen había sacado diez. Pero bueno, lo que menos quería era estar atrasada con mis materias por culpa del orfanato. De verdad que no sabía cómo lo hacía Tris, aunque ella siempre ha sido más inteligente que yo.

Saque mi libro de matemáticas junto con un par de cuadernos y libros de otras materias que tenía tareas para el lunes.

- Hola. - La voz de quien sea me tomo por sorpresa y estaba tan estresada que no pude evitar pegar un salto. Me sorprendí al ver ahí a Alexander Lawrence. Es decir, si, él estaba en esta escuela y podía pasear por ella todo lo que quisiera, ¿pero qué demonios hacia hablando conmigo? - Lo siento, no pretendía asustarte.- Sonrió y oh por Dios, su sonrisa era hermosa.
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Como la idiota que soy solo asentí, idiotizada por lo bonito que era y estoy segura que el ruido que salió de mi boca fue un gemido.

¿Por qué tenía que ser siempre una idiota en frente de chicos guapos? En serio, Obama probablemente se pregunta lo mismo. 

Él sonrió aún más, y escuche como una hermosa risa escapaba de sus labios.

Estaba en el cielo, este chico era tan lindo. 

- ¿Eres Kelsey, verdad? - volví a asentir idiotizada con su belleza y él seguía sonriendo porque sabía que era una estúpida, y de las mejores. - Sólo venía a presentarme y decirte que lo siento por cómo se portaron los idiotas de mis hermanos el otro día, ya sabes, con todo eso del acoso a la chica nueva. Pero no son malos para nada, sólo un poco estúpidos a veces y les parece divertido asustar a las chicas del instituto...
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Sonreí porque parecía igual de nervioso que yo y él hizo lo mismo porque sabía que se estaba yendo por las ramas.

- En fin, quería decirte que no fue nada recoger tu libro de Biología...

- Espera, ¿qué?

¿Qué? ¿Había sido él? ¿No Aaron? 

No pude evitar la decepción que sentía porque no, no me gustaba Aaron, pero si había llegado a pensar que él estaba interesado en mí.

Cosa que claramente era una locura... ¿Cómo un chico tan bonito podía llegar a fijarse en mí? 

- Claro, la 'A' de Alex... - susurre y me di cuenta que él me había escuchado. Se apoyó contra los casilleros y resoplo.
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- Ya te fueron con los chismes, ¿cierto? ¿Qué somos hoy? ¿Los hijos de un famoso que no quiere reconocernos? O mejor, nuestros padres son caníbales y es por eso que nosotros no comemos en el almuerzo.

No pude evitar reír fuertemente mientras cerraba mi casillero, él me miró con diversión.

- Para ser sincera - dije yo - todos ustedes son homosexuales y secretamente tienen una casa en las afueras en donde hacen rituales vudú sacrificando gallinas.

Él rió fuertemente cuando se dio cuenta de mi sonrisa.

- Sé que te fueron con los chismes porque sabes mi nombre, así que dime que te dijeron. - me encogí de hombros.

- Para serte sincera, no le hago mucho caso a los rumores. - Mentí. Hasta el momento en que vi su sonrisa, este chico me causaba terror, igual que sus 55

hermanos. - Y sé tu nombre porque Chad lo menciono cuando paso 'el incidente'. -

El asintió comprendiendo.

- Bueno, pues me alegro que no creas todo lo que te dicen, porque nada de eso es verdad. Sólo dicen mentiras porque nos gusta reservar nuestras cosas entre nosotros - se encogió de hombros - cosa de familia. - Aseguró.

- Te creo. Pero es verdad que los cinco son hermanos, ¿cierto? - Él asintió. -

Entonces no todos mienten en Oak Hills. - Ambos sonreímos.

- ¡KELS! - la voz de Tris retumbo por todo el pasillo y las pocas personas que estaban allí se dieron cuenta.

- Bueno, no eres el único que tiene que disculparse por sus hermanos. - Estaba a punto de hablar, pero lo interrumpí. - Créeme, me adelanto a los hechos. - Él volvió a sonreír.
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- Kelsey, llevamos buscándote desde que sonó la campana. ¿En dónde te habías met...? - giro sus ojos a mi lado y vio a Alex sorprendida, yo revolee mis ojos.

- Alex, te presento a mi hermana Tris Brooks. Tris, él es Alexander Lawrence. - ella abrió sus ojos.

-¿Lawrence? - el apellido salió de su boca como sí nada.

- Si, Lawrence. Perdónala, ella cree la historia de los caníbales. - Alex sonrió y extendió su mano dándosela a Tris.

- Es un placer.

- ¿Qué está haciendo Alex Lawrence contigo? - pregunto de la manera más brusca y maleducada que alguna vez había visto. Me toque la frente exasperada.

- Te lo dije... Puedo ver el futuro. - Alex me sonrió.
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- Está bien. - se giró a Tris - Vine a disculparme por la actitud que habían tenido mis hermanos con Kelsey y decirle que yo fui el que deje el cuaderno de biología en su casillero. - Tris levanto una ceja y yo volví a maldecir por su gesto. Me miro a mi con una mueca de "es guapo" y yo le respondí con otra de "ya lo sé".

- Oooooh... -Alargó- así que fuiste tú... Cuéntame por qué lo hiciste.

Golpee mi frente contra el casillero.

¿Desde cuándo se hace la hermana mayor protectora cuando hay chicos cerca? 

- Era lo menos que podía hacer, después de lo que paso.

- Bien. - Su cara era seria, lo presentía mientras me maldecía golpeando mi frente contra el casillero. - ¿Qué haces para vivir Alexander?

¿Por qué Dios tenía que dármela tan fallada mentalmente? 
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- A mis padres no les gusta que trabajemos mientras que ellos puedan costearnos lo que queramos, pero a mí y a mis hermanos no nos gusta que nos mimen, así que abrimos un taller y arreglamos autos, motos y todo ese tipo de cosa.

- Buena respuesta...

¿De verdad Tris estaba haciendo esto? 

- ¿Y seguirás estudiando o te dedicarás a trabajar únicamente? - su tono de madre sobre protectora me ponía de los nervios y quería golpearme la cabeza más fuerte para sangrar.

- No, voy a seguir estudiando y mantener el taller si es que puedo, aunque somos cinco, así que funciona bien aunque alguno no este.

- ¿Tienes novia?
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-No.

- ¿Piensas invitar a Kelsey a salir?

Es suficiente. 

- Bien, creo que el juego de preguntas y respuestas termina ahora. ¿No dijiste que me estaban buscando? ¿Tú y quién? - ella corrió su mirada amenazante de Alex y miro hacia atrás. Yo articule un "lo siento" con los labios y Alex se encogió de hombros "me lo advertiste" movió sus labios y yo sonreí.

Era simpático, me caía bien. 

- Se suponía que... ¡JAKE! ¡YA LA ENCONTRE! - Tris volvió a gritar y divise a Jake a lo lejos. Cuando nos vio, frunció el rostro y camino rápidamente hacia nosotras.
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A mi lado, sentí como Alex se tensaba. Vi sus ojos fulminando con la mirada a Jake y noté que sus puños estaban cerrados tan apretados que sus nudillos estaban blancos. Sus ojos me atraparon mirándolo y me di cuenta del esfuerzo que estaba haciendo para calmarse. Subió su mirada y yo hice lo mismo. Estábamos viendo a un Jake furioso, prácticamente corriendo hacia nosotros.

- Tengo que irme.- Volvió sus ojos a mí, y yo solo asentí con la cabeza. Comenzó a caminar hacia la dirección contraria de donde venía Jake.

- ¿Qué hacia él aquí? - Tenía la respiración agitada y sabía que era porque estaba enojado y no porque había corrido para alcanzarnos.

- Estaba hablando con Kelsey... Creo que le gusta. - Tris me miro con una sonrisa y me sonroje cuando los ojos de Jake se dirigieron a mí, demostrándome cuanto desaprobaba lo que estaba pasando.
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Pero él no es mi padre, así que no puede decirme que hacer con mi vida y menos con que chicos puedo hablar y con cuáles no. 

- Sé que no es de mi incumbencia, pero te recomiendo otro tipo de chico Kels, lo que dije esta mañana iba en serio. Es peligroso, él y sus hermanos. Son mala gente.

Sé que no soy quién para decirte esto, pero de verdad estaría feliz si no te juntarás con ellos. - Tris estaba completa y totalmente sorprendida ante las palabras de Jake y sabía que ella solo estaba pensando en que Jake se preocupaba por mí y que era un bonito gesto de su parte y que cuando tuvieran hijos quería que los cuidara igual y bla, bla, bla.

Pero yo no me creía esa basura.

Mire hacia atrás y como de costumbre, no había rastro de Alex. No sabía si había corrido, volado o desaparecido pero el pasillo estaba vacío y no había una pista que dijera que él había estado allí.
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Mire al frente de nuevo y asentí hacía Jake. Comenzamos a caminar hacia su auto en silencio.

Algo raro estaba pasando aquí y odiaba no saber de qué mierda se trataba. 
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Capítulo 8: "- Bésala cuando termine la cita." 

- ¿Qué tal esto? - Saqué mi vista de mi libro de matemáticas y miré el vestido que Tris me estaba mostrando. Asentí cansada y ella negó con la cabeza. - No, es demasiado rosa. Lo odio. Ni siquiera sé por qué lo compré. - Volvió a meterse en su habitación mientras maldecía en voz alta y yo apoyaba mi cabeza en el respaldo del sillón, suspirando.

Era sábado y yo estaba haciendo el bendito trabajo que me habían mandado a hacer, que era más fácil de lo que pensaba, y además, Jake Contray, el bonito chico de ojos marrones, no había tenido mejor idea que invitar a Tris a una cita ayer, lo cual significo que yo no dormí hasta las tres de la mañana, cuando ella seguía hablando de lo asombroso que era. Ahora en este momento, ella estaba vaciando todo su 60

armario, y estaba segura que después seguiría con el mío, buscando el atuendo perfecto para la cita con Jake.

- ¿Qué dices de esto? - Me mostro una pollera negra ajustada junto con una blusa negra y negué con la cabeza.

- Eso es más para salir a bailar, Tris. Un vestido casual sería perfecto. - Ella corrió a su habitación nuevamente y sólo escuche ruidos de tacones volando por todas partes.

Suspiré y volví a concentrarme en el trabajo que estaba delante de mí.

- Creo que esto es lo indicado. - Subí mis ojos y le sonreí.

Llevaba un vestido de color crema, con un escote corazón y una cinta negra en su cintura que marcaba a la perfección su figura. Tenía sus habituales tacones altos de color negro y su sonrisa era estúpida y dudosa al mismo tiempo.
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- Estás hermosa. - Hablé parándome - Jake va a desmayarse cuando te vea. - Ella rió y me abrazó.

- Estoy tan feliz. No puedo creer que un chico lindo me haya invitado a salir. - Pegó pequeños saltos en el aire y yo la acompañé.

Porque amaba saltar y estaba emocionada por ella.

- Vamos a peinarte. - Ella asintió y caminamos al baño. Tomé unas hebillas mientras peinaba su corto cabello rubio.

- Estoy tan nerviosa. Ni siquiera sé que tengo que decir. - Retorcía las manos en su regazo. - No quiero mentirle sobre nosotras, pero tampoco puedo decirle la verdad.

- Entonces evita el tema lo más que puedas Tris, habla de él o de la escuela, pero no digas una palabra sobre tu pasado. Cuéntale de tus gustos, de tus preferencias, qué es lo que quieres estudiar, ese tipo de cosas. - Ella asintió y yo tomé un mechón de 61

su pelo tirándolo hacia atrás y sujetándolo con las hebillas.

- ¿Crees que deba besarlo? - Mordió su labio y yo solté una carcajada mientras pasaba al otro lado de su cabeza y volvía a peinarla.

- No creo que Jake te lo pida, porque él es Mr. Perfecto y tú lo sabes. Tal vez tengas que esperar a la segunda cita.

- Pero no quiero esperar a la próxima cita, quiero besarlo.

- Entonces hazlo y deja de preguntarme si deberías. - Terminé con su cabello y la miré a través del espejo. Maquillaje, peinado y vestimenta perfectos.

Era oficial, mi mejor amiga estaba hermosa.

- Estás preciosa. - Ella sonrió y me abrazó. El timbre sonó y se separó de mí.
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- Ay Dios, ya llegó. Hazlo pasar, todavía no estoy lista. - Me gritó mientras corría hacia su habitación. Revolee los ojos y tomé una chaqueta, porque estaba en pijama y no tenía ganas de que los vecinos me vieran raro.

Baje en pantuflas hasta la puerta principal del edificio y le abrí la puerta a Jake. Se veía tan lindo nervioso.

- Hola. - Él me sonrió y noté que llevaba una flor en su mano. No pude evitar derretirme ante el gesto.

Yo también quiero un chico así, Dios mándamelo en papel de regalo para mi próximo cumpleaños. 

- Hola. - Lo saludé con un beso en la mejilla y lo hice pasar. - Todavía sigue poniéndose bonita para ti, pero estará lista en unos segundos. Vamos arriba. - Él asintió y caminamos hasta el ascensor, que subió a nuestro piso. Abrí la puerta del 62

departamento y me tiré en el sillón, tomando nuevamente mi libro de matemáticas. -

Ponte cómodo. - Jake asintió pero se quedó parado inspeccionando todo el lugar con la mirada.

- Bonito departamento. - No quité los ojos del libro.

- Gracias, aunque estamos considerando remodelarlo, pintarlo o algo así.

- ¿Y tus padres?

Maldición. 

Lo miré y sonreí nerviosa. - Ehmm... Reunión de último minuto. Tuvieron que irse a California, no van a volver en un par de días. Se quedan en un hotel.

Dios, pero que buena soy. 

Choqué los cinco conmigo misma mientras veía a Jake asentir con la cabeza.
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- Jake... - Él me miró.

- ¿Si?

- Bésala cuando termine la cita. - Corrí mi mirada al libro sonriendo mientras notaba como se sonrojaba. - Ella de verdad lo quiere. - Sonreí más y sabía que Jake se había puesto mucho más rojo.

¿Acaso podía ser más adorable? 

- Será un placer... - susurró y no pude evitar reír un poco.

Este chico me caía bien y veía un buen futuro entre Tris y él.

- Ya estoy lista. - Tris salió por el pasillo en donde estaban las habitaciones y sonrió al ver a Jake. Levanté un poco la vista y lo vi idiotizado mirándola con la boca abierta.
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- Tú... Estas... Te ves... - Él tragó saliva y se rascó la nuca. - Estás demasiado hermosa. - Susurró entregándole la flor a Tris. Ella la tomó y se sonrojo mientras le sonreía.

- Gracias... Tú también estas guapo. - Sonreí a mi libro de matemáticas.

Era demasiado tierno y adorable como para no sonreír, y era la primera vez que ellos dos no me causaban ganas de vomitar de la dulzura.

- ¿Vamos? - Sentí el ruido que hizo el cabello de Tris al asentir y reír de la emoción.

- Adiós Kelsey, voy a traerle a la once.

- No soy su madre Jake, tráela a la hora que quieras. Pero prométeme que harás lo que te pedí. - Le guiñe un ojo y él asintió saliendo por la puerta.

Oficialmente estaba deprimida y sola.
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No Kelsey, tú no necesitas un hombre para ser una mujer y lo sabes mejor que nadie. 

Me levanté del sillón y caminé al estéreo que teníamos en el departamento.

Sí, robar a empresarios tenía sus ventajas.

Conecté mi celular al aparato y comenzó a sonar Green Day. Subí un poco más el volumen sin importarme los vecinos y volví a sentarme en el sillón. Tomé el libro de matemáticas nuevamente y seguí haciendo el bendito trabajo mientras me relajaba ante la música que entraba por mis oídos.

(...)

Cuando terminé el trabajo de matemáticas me sentí completa. Por fin hacía algo bien, y estaba segura de que estaba bien, porque lo había revisado más de quince veces.
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Caminé a la cocina, mientras la música seguía sonando por todo el departamento y tomé un vaso, serví jugo en él y lo tomé mientras bailaba un poco en mis pijamas.

Un golpeteo fuerte en la puerta me hizo parar. Lo escuché a través de la música lo que significaba que tenía una mano fuerte. Miré la hora de mi teléfono. Sólo eran las 21:47 y Tris no iba a volver hasta las once, o tal vez más tarde.

Probablemente sea un vecino que viene a quejarse de la música. 

Di un par de pasos hasta la puerta y me sorprendí al ver a Alexander Lawrence en mi puerta.

¿Qué carajos hacía en mi departamento a esta hora? ¿Cómo sabía dónde vivía? ¿Y 

por qué había abierto la puerta en pijamas? 
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Me tapé rápidamente con la campera que llevaba puesta lo más que pude y él sonrió.

- Hola. - No voy a mentir, a pesar de que estaba consternada su voz seguía siendo de lo más bonita.

- No quiero ser grosera, ¿pero qué haces aquí? - Él se rascó la nuca y vio por el pasillo, me asomé para observar que miraba y él tomó mis hombros metiéndome de nuevo en el departamento.

- Pasaba por aquí y vi la puerta abierta, pregunté por ti y me dijeron que este era tu departamento.

¿Era mi imaginación o él estaba nervioso?

- ¿Y cómo sabías que vivía aquí? - Me crucé de brazos.
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- Ya sabes... -Él rascó su nuca. - Es un pueblo pequeño, y todos saben todo, sobre todo el mundo.

Buena respuesta. 

Nos quedamos callados unos segundos mientras él seguía viendo por el pasillo, como si buscara algo o a alguien. Volví a asomarme para ver que veía pero él me tomó de la mano y volvió a empujarme dentro del departamento nuevamente, mientras se ponía en un lugar estratégico que tapaba mi vista de todo el pasillo.

Miré su cara y él estaba con la mirada fija en el suelo.

- Venía a preguntarte si quieres ir a tomar algo... - Me miró a los ojos y se dio cuenta de lo consternada que estaba porque mi cara probablemente lo demostraba. -

Si no te parece mal, o muy tarde. Sólo vamos a tomar algo a un bar que queda en el centro del pueblo, es agradable.
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Yo asentí con mis cejas juntas.

- De acuerdo, deja que me cambie. - Él negó con la cabeza.

- No hace falta, es sólo un bar.

- ¿Alex? - sonreí.

- ¿Qué? - él me veía, confundido.

- Estoy en pijama. - Dirigió sus ojos hacia abajo y se rascó la nuca, nervioso.

- Cierto. Ve a cambiarte. - Entre al departamento, cerrando la puerta y dejándolo afuera. Porque esto no era una cita y yo apenas lo conocía de hoy. Y ni siquiera lo conocía porque habíamos hablado por cinco minutos.

Apagué la música y me dirigí a mi habitación. Tomé unos jeans ajustados negros, unas botas y una remera roja junto con mi chaqueta azul marino. Me dirigí al baño y 66

me maquille ligeramente, porque yo no salgo a la calle sin maquillaje, no quería asustar a nadie hoy. Y peiné mi cabello rápidamente. Tomé las llaves del departamento junto con mi bolso que tenía todo dentro ya que hoy no lo había vaciado, exceptuando mis libros y caminé a la puerta. Antes de abrirla, escuche los susurros de la voz de Alex y alguien más. Abrí la puerta y lo vi allí, solo. Con las manos detrás de su espalda y sonriéndome como un niño pequeño. Salí al pasillo cerrando la puerta y me voltee a mirarlo.

-  ¿Con quién hablabas? - Él hizo una mueca con sus labios antes de contestar.

- Conmigo. - Junté mis cejas. - Hago eso cuando estoy nervioso. - Reí.

- Yo también, veo que no estoy sola en el mundo.

Caminé hacia las escaleras y él me detuvo.
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- ¿Qué haces? - Yo me giré sonriendo, mientras lo miraba obvia.

- Tomando las escaleras para salir del edificio, ¿tal vez? - Él negó con su cabeza.

- Vayamos por el ascensor.

- Pero siempre tarda mucho...

- Insisto Kelsey, tomemos el ascensor.

¿Qué clase de problemas tenía este chico con las escaleras? 

- ¿De acuerdo? - Esperamos el ascensor pacientemente y cuando llegó nos subimos a él. Caminamos fuera del edificio y luego me sorprendí al ver que tenía un auto.

Está bien, no tenía que estar sorprendida. ¿Cuántos años tendría? ¿Diecisiete? Y

además trabajaba en un taller de coches. Pero yo no era tan estúpida. No iba a subirme al auto de un 'casi extraño' jamás.
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- ¿Te molesta si caminamos? - le dije mientras él sacaba las llaves de su auto. - Me encantaría tomar aire fresco. - Él asintió caminando a mi lado y guardando las llaves del auto en su bolsillo. - No está muy lejos, ¿cierto?

Por favor di que no. Aún odio caminar. 

- Sólo un par de cuadras después del colegio.

Iba a quejarme, porque siempre me quejo, pero la verdad era que no estaba tan lejos como pensaba. De todas formas tenía que caminar y eso lo convertía en una tortura.

(...)

Estuvimos en silencio todo el camino. No era incómodo, pero tampoco era como si estuviera caminando con Tris. Era algo normal, para no serlo tanto realmente.

 

67



Después de unos cuantos minutos llegamos al bendito bar y me quedé parada en la puerta observando un cartel que decía: "Se buscan meseras."

En la mañana, antes de que Tris se volviera loca por su cita con Jake, habíamos estado hablando sobre conseguir un trabajo, porque el dinero que habíamos robado no iba a durar para siempre, y Tris no pensaba hacerlo otra vez, y para ser sincera yo tampoco quería hacerlo de nuevo. Me sentía culpable y estaba dispuesta a devolverlo lo más rápido posible. Así que averiguamos si había trabajos en el pueblo, pero no me había enterado que aquí se necesitaban meseras. Tal vez pagaran bien y, está bien, Tris y yo no teníamos experiencia, pero podíamos aprender rápido, muy rápido.

- ¿Qué sucede? - Me giré hacia Alex que me miraba con sus grandes ojos marrones.

- Nada, solamente recordé que Tris y yo necesitábamos trabajo y bueno... - Señalé el cartel y él desvió su vista de mí para verlo.
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- ¿Sabes? Conozco a los dueños. Son amigos de mis padres, tal vez pueda hacer que consigan una entrevista para ti y Tris, ¿Qué dices?

Oh por Dios, este chico era un ángel caído del cielo, pero de veras. Gracias Dios por haberlo presentado frente a mí. 

- ¿Hablas en serio? - él asintió y no pude contener la alegría, comencé a saltar por todos lados y luego corrí a Alex abrazándolo. - Gracias, gracias, gracias, gracias. No te das una idea de lo que esto significa para nosotras, en serio, yo... - Paré al ver que lo estaba apretando demasiado fuerte. Miré hacia arriba y lo vi sonriéndome. Me separé rápidamente acomodándome un poco la ropa. - Lo siento. Soy demasiado exagerada, y nunca me doy cuenta de las cosas que hago hasta que las hice. - Él emitió una leve risa.
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- Está bien... Me haces acordar a mi hermano. - Volvió a reír mientras entrabamos  al bar.

- ¿En serio? ¿A cuál? - Yo mantuve una sonrisa en mi rostro mientras nos sentábamos en una mesa y llamaba a una de las meseras.

- A Aaron.- El simple hecho de mencionar su nombre, había causado piel de gallina en mí y escalofríos que recorrieron por mi espalda.

Kelsey, ¿Qué te está ocurriendo? 
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Capítulo 9: "- Ahora ya lo sabes." 

- ¿ES EN SERIO? – Tris gritó prácticamente escupiendo la tostada que había metido en su boca.

Era lunes, estábamos desayunando y esperando a Jake para que venga por nosotras.

Quien por cierto, había mantenido su promesa besando a Tris al final de la cita, lo que significo, que cuando regreso, me mantuvo despierta hasta las tres de la mañana hablándome sobre lo maravilloso que fue.

Le estaba contando sobre mí salida con Alex, la cual había durado sólo media hora, porque sólo hablamos de cosas de la escuela, y cosas de su familia que yo estaba interesada en saber, porque seguía pensando que algo raro estaba pasando. Luego Alex recibió una llamada de alguno de sus hermanos, Connor creo, pidiéndole que vuelva a casa porque lo necesitaban en el taller. Nos fuimos caminando, pero no 70

antes de que él hablase con el dueño pidiéndonos una entrevista para el lunes, después de la escuela.

Bueno, no puedes quejarte Kels, fue un sábado interesante. 

Yo asentí con la cabeza y Tris entrecerró los ojos.

- No tendremos que hacerle una mamada al dueño, ¿cierto? – La miré con mis ojos bien abiertos y abrí mi boca sorprendida.

- No Tris, no tendremos que hacerle una mamada al dueño.- La miré mal. – Alex dijo que conocía a los dueños. ¿Acaso puedes confiar en él por un segundo?

Ella frunció el ceño.

- Kels, yo no me fio de ellos. De ninguno. Está bien, el chico es simpático y todo…

Pero Jake dijo que no nos fiemos de ellos, así que no lo hago.- Revolee los ojos.
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- No me importa lo que dijo Jake, tal vez intentaba ayudar o asustarme o no me interesa. Éste chico amigable, está intentando ayudarnos porque le agrado, y tú no dejas de pensar en lo que dijo Jake. ¿Cómo puedo yo confiar en él? Porque si somos justos, conozco tanto a Jake como a Alex.

- Es muy diferente. – Ella me fulminó con la mirada. – Yo confío en Jake porque lo conozco. Tú no puedes confiar en Alex, porque no sabe nada de él. ¿Por qué?

Porque nunca habla de nada, ni él ni sus hermanos. ¿Cómo sabemos que no son asesinos de chicas adolescentes?

- Simplemente lo sé. Algo pasa con ellos, pero estoy segura que no son asesinos.

Deja de exagerar todo.

Di por terminada la discusión. No estaba dispuesta a que ella insultase a Alex sólo porque no sabíamos mucho de él y porque su preciado Jake le había dicho un millón de idioteces sobre lo peligrosos que eran. Yo no creía que Alex fuera peligroso y 71

punto.

Pero sus hermanos Kels… Dan miedo. 

El timbre sonó y ambas tomamos nuestros bolsos sin decir una palabra, bajamos y salimos del edificio. Tris se abalanzó sobre Jake abrazándolo y besando sus labios muy suavemente.

Esto es asqueroso. 

- Hola. – Saludé a Jake cuando se separaron y él me saludó con su mano. Abrió las puertas de su auto para nosotras y comenzó a conducir hasta la escuela.

- ¿Qué hay de nuevo Kels? – Seguía enfadada con Tris por lo que había pasado e inconscientemente estaba furiosa con Jake por haber dicho esa tontería sobre los Lawrence, lavándole el cerebro a mi mejor amiga. Tris me miró amenazante 71



transmitiéndome sus pensamientos de “Ni se te ocurra decirle una palabra, déjamelo a mí.”

Pero claro que yo voy a tener el placer de decírselo a Jake. 

- ¿Qué hay de nuevo? – Repetí pensativa. – Bueno, el sábado salí con Alex a un bar en el centro del pueblo, y resulta que están buscando camareras y como él conoce a los dueños, nos consiguió una entrevista a mí y a Tris para hoy en la tarde. Es emocionante. – Vi la manera en que me miraba por el retrovisor y al instante me di cuenta que estaba furioso. Tris a su lado me fulmino con la mirada, otra vez.

- ¿Alexander Lawrence? – Yo asentí y vi como sus manos se apretaban en el volante. – Eso es… Genial. Las felicito.

¿Qué? 

- ¿Qué? – La pregunta salió sola de mi boca.
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- Dije que las felicito. – Miré por el retrovisor y vi a Jake intentando forzar una sonrisa.

¿Qué clase de mierda era esta? 

- ¿No estás enojado? – Tris tocó su brazo y él se volteó mirándola, sonriendo de la misma manera.

Bien, Jake no sabe mentir, supongo que es punto para mí. 

- No estoy enojado. Me resigne a que Kelsey no va a hacerme caso acerca de los Lawrence, eso es todo. – Resoplé.

Claro, ahora yo soy la mala. 
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- No es eso Jake, de verdad necesitamos el trabajo… - Tris habló defendiéndome y yo volví a revolear los ojos. – Sabes que quiero estar lo más alejada de ellos, dan miedo.

Oh claro, cuando yo lo digo es paranoia y estoy loca y tengo alucinaciones. Pero cuando ella o dice está bien  y lo peor es que su novio sonríe. ¿Qué es lo que él sabe para decir que son peligrosos? 

Apenas llegamos a la escuela abrí la puerta del auto y entré sin esperar a los tortolitos que ya me tenían harta, para ser sincera. Tomé mis cosas del casillero antes de que Tris aparezca y corrí al aula de biología.

Hasta me había olvidado que vería a Aaron.

Como si él pudiera haber leído que estaba pensando en él, entró por la puerta dirigiéndose a nuestra mesa nuevamente.
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Estúpido corazón que no deja de latir, tranquilízate. 

- Hola. – Él saludó como si fuese de lo más normal mirando hacia sus cuadernos que había dejado encima de la mesa.

- Hola. – Saludé de vuelta y calmé mi respiración un poco.

Sólo es un chico más Kelsey, sólo un chico más. 

- ¿Cómo estás? – Me animé a aventurar esperando una respuesta.

- Bien. – Y eso fue todo. La campana sonó y los alumnos comenzaron a entrar. Tris y Jake caminaron de la mano mirándome algo decepcionados.

¿Qué era esto? ¿Un reallity show? ¿Se pensaban que eran mis padres como para decirme que era lo que tenía que hacer? Dios. 
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El profesor entró y dio su aburrida clase. Y yo me aburrí aún más, porque los ojos de Aaron ya no me veían fijamente, y aunque era un gran alivio no sentirse observada, extrañaba un poco la manera en que me acosaban.

Sí, estaba loca, pero a cualquier chica le gusta que la miren de vez en cuando.

(…)

En la hora del almuerzo, para evitar a Tris y Jake, y además porque quería hacerlo, fui a buscar a Alex para agradecerle la gran oportunidad que nos había dado, a pesar de que ya lo había hecho.

No sabía si él estaba solo, o con sus hermanos o ya estaba en la cafetería que era lo más probable. Pero recordé el número de su casillero porque el sábado se había estado quejando sobre lo mucho que estaba estar al lado del baño de chicas, ya que todas susurraban cosas cuando esperaban en la fila. Recuerdo que reí muy fuerte y 74

él sonrió.

¿No te gusta Alex? ¿Cierto Kelsey? 

Y la verdad era que no. Él era hermoso. Por supuesto que era hermoso y probablemente era uno de los hombres más hermosos que alguna vez había visto.

Pero no sentía esa chispa que la gente siente cuando te gusta alguien de verdad. Era más que nada un conocido que estaba comenzando a hacerse un gran amigo en el futuro. Y nada más. Estaba segura que él pensaba lo mismo de mí y no había manera de cuestionarlo.

Caminé hasta el casillero pero me detuve al escuchar de Aaron.

Sí, la había escuchado pocas veces, pero eso hacía que sea más inconfundible para mí que cualquier otra voz en el mundo.

 

74



- Tienes que hacerlo. – Su voz estaba tensa e imaginé que estaba apretando su mandíbula.

- No Aaron, no voy a hacerlo. – Ese era Alex. Me pegué un poco más a los casilleros y asomé mi cabeza sólo un poco por la esquina en dónde ellos se encontraban para asegurarme de que estaba en lo cierto.

Y estaba en lo cierto, como siempre.

- No me interesa la excusa que pongas Alex, te pedí que lo hicieras y vas a hacerlo.

– Si él me estuviera hablando así de esa manera probablemente ya hubiese corrido tres kilómetros para que no me alcancé.

- Escucha Aaron, hoy tengo que ir al taller, ¿de acuerdo? – Vi cómo suspiraba. – Kelsey me cae muy bien pero…

¿Espera qué? ¿Kelsey? ¿Tú? ¿Qué hacen hablando de ti? Es decir, de mí. 
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- ¿Pero qué? – Su voz era cortante e inexpresiva. Aunque podía adivinar que estaba furioso.

Ay Dios, Aaron Lawrence estaba hablando de mí. ¿Qué significaba eso? ¿Tengo que asustarme o emocionarme o qué? 

- Pero yo no soy el que está interesado en ella.

¿Qué? 

Mi pecho se infló mientras contenía la respiración y mi estómago se llenó de mariposas.

¿Aaron estaba interesado en mí? 

- ¿Y qué? Te pedí un favor, sólo hazlo.
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Puse mi mano en mi boca esperando que ninguno de ellos no pudiera escuchar mi respiración. Aunque estaban bastante lejos como para detectarla. Pero sólo me aseguré.

- Aaron, es en serio. Si estás tan interesado en ella deberías hablarle tú, ¿sí? No averiguar cosas a través de mí. Y lo repito, no es que Kelsey me caiga mal, pero si no, ella nunca va a conocerte.

Oh Dios. Aaron era el que estaba detrás de todo este asunto con Alex. Es por eso que Alex se había acercado a hablarme. 

De repente me pregunté si Aaron tal vez había sido el que dejó el cuaderno en mi casillero. O tal vez él era el que había hablado con Alex en mi pasillo o el que lo había llamado para que vaya al taller otra vez.

- No puedo hablarle, ya lo sabes. No tiene que conocerme.
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¿Qué? NO. YO QUERÍA QUE ÉL ME HABLASE.

¿Te das cuenta que prácticamente estás admitiendo que él te gusta? 

Me callé a mí misma para escuchar.

- ¿Sigues paranoico con eso? Sólo es hablarle, ¿qué mal va a hacerle ese? – Estaba segura que Alex se había encogido de hombros.

Exacto, ¿qué mal iba a hacerme? Sólo háblame. 

- Bien. ¿No vas a hacer lo que te pedí? – Un silencio inundó el pasillo y pude adivinar que Aaron tenía su mandíbula apretada. – Me arreglaré por mí mismo.

Escuché pasos por el pasillo y saqué mi mano de mi boca, liberando todo el aire que estaba conteniendo.
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¿Es que acaso esto era un sueño? 

Un par de manos se posaron en mis hombros asustándome.

- Tienes suerte que él no te escuchó ni te olió porque si no… - Alex estaba mirándome a los ojos y yo junté las cejas.

- ¿Oler? – Estaba sorprendida al no estar sorprendida de tenerlo frente a mí. Es decir estaba sorprendida de que Aaron no me hubiese escuchado. Porque mi respiración había sido demasiado ruidosa e irregular.

Pero… ¿Olido? ¿Qué se supone que significa eso?

Alex sacudió la cabeza. – No importa. Pero no vuelvas a hacerlo nunca más. – Yo asentí con mi cabeza y él me sonrió. – Ahora ya lo sabes.

- ¿Saber qué? – Mi corazón volvía a estar acelerado.
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Él sacudió la cabeza como si yo fuera retrasada y no pudiera ver lo que estaba frente a mí.

- Habla con Aaron, ¿de acuerdo? – Yo asentí otra vez y él me soltó. Lo vi caminar lejos sin voltearse a verme. Apoyé todo mi cuerpo en los casilleros y respire lentamente, dando grandes bocanadas de aire.

Yo le interesaba a Aaron.

YO-LE-INTERESABA-A-AARON.

Esperen… ¿Eso es bueno o malo? 
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Capítulo 10: "- Iré corriendo si es necesario." 

Estaba en mi cama, acostada mirando hacia el techo y en lo único que podía pensar era en Aaron.

Sí, Aaron Lawrence no salía de mi cabeza por más de que lo intentara.

Es decir, tenía mucho más en qué pensar. Como por ejemplo, mis materias, tenía exámenes la semana entrante, habíamos conseguido el trabajo de camareras gracias a la gran recomendación de Alex, lo cual seguía molestando a Jake lo que significaba que molestaba a Tris y eso me molestaba a mí, porque ya no la soportaba insinuando cosas que no tenían hechos en los que basarse, teníamos que trabajar mañana después de la escuela y saldríamos a la hora en la que cenamos, y además, seguía queriendo averiguar qué era lo que sucedía con los Lawrence.
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Pero no. Yo pensaba en Aaron Lawrence. En la manera en que sus ojos me miraban y lo bonito que era. Cómo su mandíbula se tensaba cuando estaba enojado, el sonido de su voz. Cuando sus cejas se juntaban y sus labios hacían una bonita mueca...

Me encontré a mí misma sonriendo ante el pensamiento.

Ya basta Kels, estás siendo patética. 

Sí estaba siendo patética y me sentía una idiota por serlo.

Giré mi cuerpo en la cama y cerré los ojos intentando dormir un poco.

(...)

- Levántate Kelsey, Jake vendrá en diez minutos. Dúchate y cámbiate. - La voz de Tris se escuchó, y después un portazo.
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Salte de la cama y corrí al baño.

¿Sabes que probablemente ella está mintiendo y falta media hora, no? Porque siempre hace lo mismo para que corras y te estreses. 

Me duché lo más rápido que pude y corrí a mi habitación en toalla para cambiarme con lo primero que encontré. Sequé mi cabello, y me maquillé y cuando estaba tomando mi bolso el timbre sonó.

- Vamos Kels, ya está abajo. - Corrí a la puerta en donde estaba Tris esperándome y bajamos.

Jake estaba parado delante de su auto, como usualmente. Tris corrió a él sonriéndole y lo besó como si no hubiera un mañana. Yo lo saludé con mi mano antes de meterme en el auto sin esperar a que él me abriera la puerta. Luego de diez largos minutos en los que estaba convencida a cortar con su amor porque 79

llegaríamos tarde a la escuela, ellos entraron al auto, Jake abriéndole la puerta a Tris.

Él me sonrió por el retrovisor y yo desvié mis ojos.

- ¿Cómo les fue en el trabajo? ¿Lo consiguieron? - Tris se giró hacia él como si fuera un rayo de sol y luché por no vomitar mientras llevaba su mano hacia la de él y la tomaba con fuerza.

- Lo tenemos. ¿Puedes creerlo? ¡Tenemos el trabajo! - Se abalanzó hacia él y lo besó en los labios.

- No quiero cortar su amor ni nada parecido, ¿pero acaso la primer regla del conductor no es "los ojos al frente"? - Tris me fulminó con la mirada mientras se alejaba y Jake emitió una risa.

 

79



Está bien, quiéranse y fabriquen corazones y arcoíris y todo eso, pero no intenten matarme. Soy demasiado joven y sexy como para morir. 

- Tal vez vaya a visitarlas en su primer día de trabajo. - Tris sonrió como una niña y lo miró.

- No creo que esté bien que vayas. - Él la miró confundido. - No podría dejar de mirarte y querer besarte, van a echarme en mi primer día Jake. - Sus manos se apretaron un poco más y yo emití un sonido vomitivo que salió de mi boca involuntariamente.

En serio, esto ya es demasiado, necesito salir de este auto ahora. 

Tris me fulminó con la mirada, una vez más mientras Jake reía más fuerte.

Llegamos a la escuela, entre besos, caricias, sonidos vomitivos, miradas fulminantes de Tris y carcajadas de Jake.
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Salí del auto y comencé a caminar.

- Kelsey, ¿te parecería bien si hablamos? - Jake habló. Yo y Tris lo miramos confundidas y él fijo su mirada en el suelo. Asentí con mi cabeza y ante la mirada que Jake le dio a Tris ella entendió el mensaje.

A solas. 

Aunque sabía que luego me preguntaría cada cosa que Jake me había dicho.

- Los voy a dejar solos. Pero no tarden mucho, van a llegar tarde si no. - Caminó a Jake y lo besó en los labios. - Voy a extrañarte. - Él sonrió débilmente.

- Yo también. - La besó nuevamente y Tris pasó a mi lado deteniéndose en mí para darme un mojado beso en la mejilla. De esos que odio con toda mi existencia.
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Maldita Tris. 

Cuando se alejó me guiño un ojo y comenzó a reír cuando vio que me limpiaba el cachete con asco.

- ¿Qué sucede? - Él volvió su mirada al suelo de nuevo y yo avancé dos pasos para poder escuchar lo que tenía que decir. - Si esto tiene que ver con Tris, en serio... -

comencé a hablar rápidamente, pero él me interrumpió.

- No tiene que ver con Tris.

- ¿Y entonces? - mi tono de impaciencia era muy obvio y no intenté ocultarlo.

- Yo quería pedirte disculpas... - Junté mis cejas.

¿De qué tenía que disculparse Jake? 

- Sobre los Lawrence...

81

Oooooh, todo cobraba sentido. 

- Es sólo que me preocupo por tu hermana, y eso significa que me preocupo por ti también, ¿sabes? Te consideró una amiga para mí, y sólo intento protegerte.

- ¿De qué intentas protegerme? - solté exasperada. - Sólo dímelo Jake, ¿qué es lo que sabes que los hace tan peligrosos? Dímelo de una buena vez y yo por fin podré alejarme de ellos para siempre, porque no pienso hacerlo sin ninguna razón.

Él me miró directo a los ojos.

- No puedo.

¿Qué mierda? 
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- No puedo decírtelo. - Su tono de voz era desesperado, como si de verdad intentara decírmelo pero había algo que se lo impedía fuertemente. - Mira, yo no voy a prohibirte verlos, porque no soy nadie como para decírtelo, sólo te pido que te cuides Kels. Sé cuidadosa con ellos. Y si cualquier cosa pasa, por lo más pequeña que sea, llámame, tienes mi teléfono. No importa la hora, ni el lugar. Iré corriendo si es necesario.

Me sorprendí al notar lo sincero que sonaba y no pude evitar sentirme apenada por todo lo que había pensado de él en esos días. No era malo. Jake era muy bueno. Y

yo también lo consideraba un amigo. Y creo que después de todo, los amigos quieren lo mejor para ti, ¿cierto?

- Sólo te pido eso. No te fíes de ellos ni un solo segundo. Sólo mantente alerta a cada segundo. Y habló en serio. Iré corriendo si tengo que hacerlo. - Se acercó un par de pasos hacia mí, y algo dudoso, rodeó sus brazos por mis hombros. Me quedé 82

petrificada ante el gesto.

Es decir, la única persona que alguna vez se había preocupado por mí, era Tris. Y

ella había sido a la única en que le había dado un abrazo en estos dieciséis años, asique tenía derecho de estar congelada ante lo que acababa de pasar.

Las lágrimas vinieron a mis ojos y grité fuertemente en mi cabeza para que se fueran.

Jake era la primera persona que se preocupaba por mí, después de Tris. Y no quería ser honesta, pero ya lo sentía como un hermano mayor. Lo mínimo que podía hacer por él era cumplir lo que me estaba pidiendo.

Y mientras rodeaba mis brazos por su espalda y apoyaba mi cabeza en su pecho, porque era muy alto como para llegar a su hombro, me prometí a mí misma que iba a cuidarme a mí misma cuando esté cerca de alguno de los Lawrence.
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Él se separó y me sonrió.

- No vas a llorar, ¿cierto? Porque soy una persona muy sensible y lloraré contigo si es necesario. - La carcajada que salió de mi boca fue involuntaria, y comenzamos a caminar hacia el edificio de la escuela.

Jake era una buena persona, y ya empezaba a sentir como crecía el cariño hacia él dentro de mí.
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Capítulo 11: "- Ponte los pantalones y maneja tu propia vida Kels. " 

Ya era viernes y estaba completamente feliz, otra vez. Es decir, era viernes. ¿Quién no ama el viernes? Mañana era fin de semana y eso no podía hacerme más feliz. En toda la semana había sentido que podría morir de estrés adolescente o algo así.

Tenía que estudiar para la semana que viene porque tenía exámenes, Tris me estaba volviendo loca con Jake y todo el asunto de las citas, teníamos que trabajar hasta tarde de lunes a viernes, lo que significaba que no tenía tiempo de estudiar y para colmo, hoy no había visto a Aaron en la clase de biología.

Sí, parecía una estupidez, pero me parecía raro que haya faltado. Bueno, tampoco es que sé qué clase de alumno es, lo conozco hace tres semanas y sólo hemos 84

intercambiado cuatro palabras como mucho.

Sin contar las miradas de acosador que te daba, Kels. No te olvides de eso. 

Alex estaba evitándome desde el incidente en el pasillo y no sabía por qué. Pero no pensaba preguntarle tampoco.

- Kels, la orden de la mesa tres ya está lista. - Bill, el cocinero y barman del lugar me gritó sacándome de mis pensamientos. Me dirigí a la barra y tomé la bandeja con las bebidas y las llevé a la mesa tres. Me senté en uno de los banquitos de la barra y miré a Bill que seguía preparando las órdenes de las demás mesas.

- ¿En qué piensas? - Me encogí de hombros mientras lo veía moverse de un lado para el otro.
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- Estudiar, materias, escuela, exámenes... - Arrugué mi nariz. - Creo que voy a explotar. - Él se rió y le dio una bandeja a Sandy, otra de las meseras, para detenerse a mirarme por un segundo.

- No dejes que las cosas te lleven a ti. Ponte los pantalones y maneja tu propia vida Kels. - Se fue al otro extremo de la barra para servirle unos tragos a los típicos borrachos que estaban siempre allí.

Miré de nuevo a Bill.

No era feo...

Vamos Kelsey. Primero, es tu jefe. Segundo, es mucho más grande que tú. Tercero y más importante, él probablemente está casado y tiene hijos. 

Pero lo que intentaba decir, era que él tenía unos treinta y tantos años y me hacía recordar a Kurt Cobain. Así de lindo era. Y no sólo me hacía recordar a él por eso, 85

sino que era fanático de Nirvana y además hablaba con esas palabras y daba unos consejos fascinantes que me dejaban pensado. Ya era la quinta vez en esta semana que me daba una frase para calmarme unos segundos y pensar.

- Kelsey, tenemos que atender las mesas, vamos. - Tris golpeó mi espalda suavemente y me levanté tomando mi libreta. Caminé hacia una mesa que ni siquiera sabía que número era y arranqué la hoja con el pedido anterior. Me paré en frente de quién sea que tenía la vista fija en mí y tomé el lápiz mirando fijamente al papel, sin prestar atención.

- Buenas noches y bienvenido al bar de Bill, mi nombre es Kelsey y seré su mesera esta noche... ¿Le apetece algún especial de la lista o quiere algo particular? - La frase ya me la sabía de memoria, ya que venía repitiéndola sin cesar la última semana.
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- Sí, me encantarías tú en una bandeja. - No levanté mi vista de la libreta pero revolee los ojos.

Esto ya había pasado más de cinco veces este día, y no era porque yo era bonita.

No. O estaban borrachos o querían hacerse el macho América en frente de sus adorados amigos.

Los adolescentes me ponen los nervios de punta.

- Lo siento señor, no creo que eso sea posible. - Escuché dos risas y luego un golpe seguido de un muy audible "¡AY!"

- Deja de ser un idiota por un segundo Chad, me pones los nervios de punta. -

Levanté la vista al reconocer la voz de Alex.

¿Qué mierda hacia aquí? ¿Me había evitado toda la semana y ahora venía al bar?
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Oh Dios. Aaron está aquí.

En cuanto levante la vista a la mesa los vi allí, a los cinco. Mi respiración se cortó por un segundo. Alex me miraba con una sonrisa y veía como se movía su boca.

Sabía que estaba hablando pero no podía escucharlo.

Aturdida y confundida me alejé de la mesa mientras todos me veían como si estuviera loca.

- Sandy, toma esto. - Le entregué mi libreta con mi lápiz. - Sirve a la mesa de los cinco chicos. No me siento bien.

Sandy me miró mal por un segundo y luego dirigió sus ojos a la mesa que yo le decía. Sonrió y revolee los ojos mientras me sentaba de nuevo en uno de los banquitos que estaban en la barra, tomando mi cabeza.
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Ya era suficiente de los Lawrence. Ya estaba cansada. Parecía como si los tuviera pegados a mí. Si creyera en el destino, diría que es una mierda y dejaría de creer en él.

No quería verlos pero quería verlos al mismo tiempo.

Y con 'verlos' me refiero a Alex y Aaron. Porque los otros tres me causaban terror.

Duncan nunca hablaba y Chad y Connor vivían siendo idiotas, cosa que claramente no soportaba.

No tenía sentido alguno lo que sentía hacia Aaron. Me daba escalofríos cuando estaba cerca. Pero cuando estaba lejos extrañaba su mirada acosadora.

¿Qué clase de desquiciada chica no le gustaba que la miraran? Está bien, Aaron exageraba un poco las cosas, pero de todas maneras él me miraba y hacía que de alguna manera malditamente retorcida me sintiera bonita o notada.
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Y Alex... No lo sé, era Alex. Bonito, agradable, simpático e interesante. Habíamos hablado un par de veces y no me caía tan mal como cuando no lo conocía.

Dios, mi cabeza va a explotar. 

- Hey, ¿estás bien? - Tris se acercó a mí y se sentó a mi lado sobándome la espalda.

- No. No lo estoy. - Negué con la cabeza y Tris juntó las cejas. - Los Lawrence están aquí. - Ella levantó la mirada buscándolos y luego me miró, muy seria.

- ¿Quieres que le digamos a Bill que los eche? Porque podemos hacer eso... Les decimos que te faltaron el respeto o... - Negué con la cabeza interrumpiéndola.

- Tris, el problema no son ellos. Soy yo. - Volvió a juntar las cejas. - Bill es amigo de los Lawrence, ¿recuerdas? Alex nos consiguió el trabajo aquí. - Ella iba a decir algo pero la interrumpí. - No sé por qué pero me siento tan nerviosa cuando están 87



presentes. Cualquiera de ellos. No sé por qué y me estresa. Porque no me han hecho nada malo. Es decir, sí, lo del acoso. Pero eso ya pasó. Me dan escalofríos, no sé qué me pasa. Creo que estoy volviéndome loca. - Tris me miró y suspiró.

- Voy a llamar a Jake. - Yo negué con la cabeza. - Sí, lo voy a llamar. Le voy a decir que nos venga a buscar porque te sientes mal y no voy a decirle nada de los Lawrence. Ya sabemos ambas lo que te dijo sobre ellos, así que no hace falta que le contemos este pequeño detalle. - Suspiré y ella me tomó la mano. - Vamos a decirle a Bill que te sientes mal y que nos iremos antes y listo. Que lo descuente de nuestro pago de fin de mes. No importa. - Ella me abrazó y se alejó para llamar a Jake.

Dios, todo este escándalo es una idiotez Kelsey. Sabes que estás así porque sientes que hay algo raro con ellos. Y la maldita teoría de que son asesinos sigue en tu mente aunque sea una estupidez. Sólo relájate. Son personas por el amor de Dios. 

Personas. 
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- ¿Estás bien?

¿Por qué Dios me odia tanto? 

Chad Lawrence estaba frente a mí.

Mis piernas temblaron, aunque estaba sentada y no sabía por qué sentía lágrimas en los ojos.

Tienes miedo Kelsey, tienes miedo de un chico. No puedo creerlo. 

No sabía si era porque estaba en mi periodo, por lo que Jake me había dicho sobre ellos o por lo que había pasado en la escuela, pero tenía miedo.

- Si estás así por lo que pasó recién... Yo no... Es decir... Maldición. - Él levantó el brazo y me hice más pequeña en mi asiento. Dirigió su mano a su nuca y la rascó.
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Parecía nervioso. - Lo siento, ¿sí? A veces sólo hablo sin pensar y digo cosas que no quiero decir y... - Lo miré extrañada.

¿Estaba éste chico, que tan solo hace segundos me causaba terror, disculpándose por una estupidez que ni siquiera había escuchado como para darle la debida atención?

¿Qué le pasa al mundo hoy? ¿Qué me pasa a mí hoy?

Definitivamente estoy en mi periodo. No hay otra explicación para esto. 

- Soy un idiota, ¿de acuerdo? No quise ofenderte ni nada parecido. - Basta. Mi cabeza iba a estallar y no entendía nada.

¿Yo le tenía miedo a este chico que estaba siendo jodidamente dulce ahora?

¿¡POR QUE MIERDA, KELSEY BROOKS, NACISTE TAN BIPOLAR!? ¡DIOS! 

89

AYÚDALA A SER UNA PERSONA NORMAL POR EL BIEN DE AMBAS. 

Asentí con mi cabeza y la boca abierta. Él se quedó mirándome como si supiera que nada andaba bien y cuando pensé que se iba a ir, no paso. Sólo se quedó ahí, mirándome a los ojos y a mi cara de estúpida.

Maldije haberle tenido miedo como si fuera una estúpida y dejarme llevar por los comentarios de la gente otra vez y me prometí que no dejaría que pasara de nuevo.

- Kelsey, Jake está afuera. Ya le avisé a Bill, vámonos.- Me voltee para ver a Tris fulminando con la mirada a Chad. Me paré de mi silla y caminé hasta ella. Pasó un brazo por mi hombro y caminamos hacia fuera donde Jake apenas había salido del auto y se dirigió a nosotras.
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- ¿Están bien? ¿Qué paso? ¿Kelsey? ¿Estás bien? - Giré mi cabeza nuevamente hacia el bar y asentí. - ¿Qué sucedió? - Me volví de nuevo a Jake y lo miré detenidamente.

Eso era lo mismo que me estaba preguntando. ¿Qué demonios había pasado?

- Para serte sincera... -Respondí y me sorprendí al ver que mi voz había dejado de temblar. El miedo se había esfumado y los nervios también, el estrés de hace unos segundos se había desvanecido y sentía que podía respirar sin un peso que me lo impedía. - No tengo la más puta idea de lo que acaba de suceder.
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Capítulo 12: "- Aléjate de mí..." 

Era lunes. Estaba cansada, estresada, desganada, prácticamente hubiese sido más fácil que cualquiera se haya acercado a mí y me hubiese dicho "Ten Kels, una pistola, dispárate en la frente y libérate de una vez."

Estaba llegando tarde a biología porque tenía que buscar a la señora Guinea, la profesora de matemática, para entregarle el trabajo especial que me había mandado a hacer. Tenía que dárselo a primer hora así ella podía calificarlo y subir mi nota en el semestre.

Y lo hubiera hecho sin llegar tarde a mis clases de no ser por los muy felices Jake y Tris que no dejaban de hacerse mimos y cariños mientras yo intentaba no vomitar, y repetía una y otra vez que llegaríamos tarde. Aunque no me escucharon ni una sola vez.
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Y no lo tomen personal. No tengo nada en contra del amor, además de pensar que sólo sucede muy pocas veces en la historia de la humanidad, y que Shakespeare había acertado cuando decía que en el amor siempre había tragedia y drama, me parecía algo muy bonito que pasara entre dos adolescentes.

Pero no cuando me hacían llegar tarde.

Está bien, estoy acostumbrada a esas estupideces de llegar tarde porque soy la persona más impuntual que conozco.

Y ahora justamente en este preciso instante, yo estaba quedándome sin aire corriendo por toda la escuela mientras intentaba llegar a mi casillero para tomar mis cosas de biología.
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Las pocas personas que quedaban en los pasillos me veían correr y respirar como una foca amorfa con problemas de respiración, y se reían o sólo me ignoraban mientras intentaban saltarse sus clases.

Patético. 

Probablemente Jake y Tris ya estaban en el salón de biología repartiendo su amor frente a los pobres adolescentes que tenían que verlos porque no tenían otra opción.

Malditos idiotas enamorados. 

Llegué a mi casillero y puse mis manos en mis rodillas mientras buscaba un poco de aire.

Por el amor de Dios, necesito hacer ejercicio y ponerme en forma de una vez. 

Me paré derecha y respire hondamente por al menos cinco minutos.
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Y aunque no tenía tiempo para eso, mientras volvía a correr al salón de biología, podía decir que había tenido un ataque de asma y por eso había llegado tarde.

Ahora que lo pienso, siempre estoy mintiendo. 

Abrí mi casillero para sacar mis libros y guardé todo lo demás que no iba a necesitar.

Esto de los casilleros hubiese sido un muy buen método en el orfanato. 

Volví a mirar el reloj de mi teléfono. Hacía ya diez minutos que la campana había tocado.

Maldita sea. 
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Cerré mi casillero y comencé a caminar rápidamente hacia el aula porque si corría iba a tener un serio ataque cardiorrespiratorio y no tenía ganas de eso ahora también.

Acomodé mi bolso en mi hombro y miré al frente mientras caminaba a paso firme.

Un suave empujón me detuvo mientras chocaba contra los casilleros.

Ay Dios mío. Todo siempre me pasa a mí. 

Aaron Lawrence estaba tomándome de las muñecas mientras se acercaba a mí acorralándome contra los casilleros.

Estaba enojado. Se podía notar a kilómetros.

Su respiración era pesada, sus ojos estaban muy abiertos revelando el negro profundo e intenso que había en ellos. Su mandíbula estaba apretada, como 93

usualmente pasaba cuando se encontraba cerca de mí. En ese momento me pregunté si el problema de estar siempre enojado, era por mí o por sí mismo. Me miró fijamente por al menos tres minutos y me sentí tan pequeña ante su mirada que tuve la necesidad de hacerme una bolita y ponerme a llorar. Podía sentir a mis piernas temblar. Tragué saliva intentando que el nudo que tenía en mi garganta se fuera.

Aaron dirigió sus ojos a mi cuello y eso me puso mucho más nerviosa.

- ¿Quién eres? - Su pregunta me tomó por desapercibida y no pude evitar juntar mis cejas ante lo que estaba diciendo.

¿Quién era? Venía sentándome con él en biología casi por un mes. Conocía a sus hermanos. ¿Qué clase de pregunta era esa? 

- Kelsey... - Susurré. Él tomó mis brazos más fuerte y los dirigió de nuevo contra los casilleros, golpeándose a él mismo ya que su mano rodeaba toda mi muñeca.

Cerré los ojos ante el impacto y el ruido que eso había ocasionado. Mi respiración 93



se tornó más pesada y los nervios recorrieron todo mi cuerpo, otra vez, batallando contra los escalofríos de mi espalda.

- No te pregunté cómo te llamas. Pregunté quién eres. - Sentía sus ojos mirándome fijamente a pesar de que los míos estaban cerrados y volví a tragar saliva mientras los abría.

Estás asustada Kelsey, estás asustada. 

- No... Yo no sé a qué te refieres... - Tomaba grandes bocanadas de aire y estaba segura que él podía sentir mi aliento ya que se encontraba a unos pocos centímetros de mi cara. Volvió a repetir esa acción con mis brazos y podía jurar que de lo fuerte que golpeó sus manos contra el casillero, sus nudillos estaban sangrando y mis muñecas tenían marcas como si me hubieran atado con una soga.

Me estaba sosteniendo muy fuerte y dolía. Y por más que me retorciera o hiciera lo 94

que hiciera no podía liberarme de él. Tenía una fuerza impresionante y me ponía de los nervios que me mirara tan fijo.

- ¡DEJA DE MENTIRME! - Su voz retumbó por todo el pasillo y un sollozo salió de mis labios. No tenía sentido, ya que no estaba llorando, aunque ganas no me faltaban.

- No estoy mintiéndote. Lo juro. Juro que no te estoy mintiendo. - Él me miró fijamente y ahora sí podía sentir las lágrimas en mis ojos, pero luchaba contra ellas.

No quería que un chico me viera llorar.

- Sí lo haces. Sí lo haces. - Parecía que intentaba convencerse a sí mismo de lo que decía y temí por mi vida, porque este hombre estaba loco. Completamente loco. Sus ojos volvieron a los míos y contuve la respiración. - Tú eres algo. Y estas mintiéndome. Porque lo que Duncan te hizo, te afecto en el bar, yo te vi, estabas aterrada. Pero él no puede leer tus pensamientos.
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¿Qué? Adiós Kels. Este hombre atractivamente loco va a asesinarte y va a salir impune de todos los cargos porque tiene un problema mental. Y tú vas a morir. 

Simplemente por querer tener una vida normal y de pueblo. 

- ¿Por qué? - Su mirada estaba en mis ojos y mi respiración era cada vez más pesada y costaba que llegara a mis pulmones. Sentía que iba a desmayarme. Me sentía enferma. - ¿¡POR QUÉ!? - Volvió a gritar y desee que alguien apareciera por el final del pasillo y me rescatara. Sus manos volvieron a repetir el proceso de golpearlas contra los casilleros llevándose a mis brazos con él. Cerré los ojos y pude sentir las lágrimas cayendo por mis mejillas. Otro sollozo salió de mis labios e intenté controlarlo pero estaba fuera de mi alcance.

- No lo sé. No lo sé. - Seguía sollozando y eso me ponía más nerviosa que antes. -

No sé de qué estás hablando. No sé a qué te refieres. No sé nada, lo juro. - Abrí los ojos mientras tragaba saliva y veía mi pecho y el suyo subiendo y bajando 95

rápidamente.

Sus ojos escaneaban todo mi rostro.

¿Qué era lo que estaba pasando? Volví a sollozar y nuevas lágrimas cayeron por mis mejillas. Él las miró caer hasta el final de mi barbilla.

Sus manos no soltaron mis muñecas, pero se dirigieron a mi cara lentamente.

Dudando de lo que iba a ser, posó sus pulgares debajo de mis ojos secando las lágrimas. Cerré los ojos y me apreté contra los casilleros ante su tacto. Tragué saliva nuevamente mientras él seguía secando mis lágrimas con sus pulgares.

Abrí los ojos encontrándome con los suyos que me miraban fijamente.

Mientras secaba mis lágrimas sin sacar sus ojos de los míos, mi respiración cada vez se volvía más tranquila y estaba odiando eso.
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Él me había hecho llorar y tenerle miedo y se supone que no tenía que tener el poder para calmarme. No era justo. Y no tenía sentido alguno.

¿Qué le estaba sucediendo a mi cuerpo? 

Posó sus manos a los costados de mi cara, inmóviles. Tragué saliva nuevamente y sus ojos volvieron a deslizarse hasta mi cuello.

Lo vi tragar saliva y me dije a mí misma que era la primera vez que me parecía verlo nervioso.

Sus manos aflojaron de a poco el agarre que tenían en mis muñecas y cuando por fin las soltaron, éstas cayeron a mis costados como si no tuvieran vida.

Él seguía igual de cerca que antes. Mis ojos habían dejado de lagrimear y mi boca estaba seca. Pasé mi lengua por mis labios en un intento de humedecerla y sus ojos se movieron directamente hacia ellos. Él repitió la acción que yo había hecho y 96

cerró los ojos, apretando su mandíbula un poco más.

Se alejó de mí.

Dio un paso hacia atrás y se alejó de mí. Sus ojos no se habían abierto todavía y comenzaba a dar pasos lentos, lejos de mí.

Cuando él se apartó pude sentir el calor que corría por mis venas. Cuando lo había tenido cerca sólo podía sentir el frío que emanaba de su cuerpo normalmente y me rodeaba apoderándose de mi calor corporal. Los escalofríos recorrían todo mi cuerpo y reaccioné cuando él estaba de espaldas a mí yéndose por el pasillo.

Despegué mi espalda de los casilleros y di tres pasos.

- Espera... - Salió de mi boca como un grito ahogado, con la boca seca nuevamente y mi respiración tranquila. Él se detuvo, pero no se giró, su espalda seguía siendo lo único que veía. - Espera. - Volví a repetir pero esta vez más firme.
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- Aléjate de mí. - Su voz era firme, como si lo que acababa de pasar no hubiera pasado. Como si él no me hubiese empujado en contra de los casilleros exigiéndome respuestas de preguntas que no comprendía, y como si después él no hubiera hecho ese lindo gesto de secar mis lágrimas... Las lágrimas que él mismo había provocado. - Esto es peligroso... - Su voz era un firme susurro que podía escuchar a pesar de que estuviera a unos cuantos pasos de mí. Vi como su cabeza se volteaba solo un poco para verme por encima de su hombro. - Yo soy peligroso. -

Negué con mi cabeza tragando saliva mientras buscaba su mirada con mis ojos.

- No puedo... - Admití en un susurro, haciendo que su mirada volviera a estar atenta en mí, aunque seguía dándome la espalda. - No quiero hacerlo. - Mi voz volvía a ser firme y agradecí porque no haya salido temblorosa. Su mirada volvió al frente y noté como sus puños se cerraban a los lados de su cuerpo.

Todo lo que decía salía de mi boca sin que yo pudiera controlarlo, como siempre 97

sucedía cuando estaba nerviosa. Y esta no era la excepción, y lo primero que había pensado había salido de mi boca sin filtro.

- No digas que no te lo advertí. - Su mirada se dirigió una vez más a mí, mientras volteaba su cabeza sobre su hombro.

Lo único que recuerdo después son un par de manos en mi cuello y cómo todo se volvía negro, pero no caía al suelo, porque un par de brazos me sostenían fuertemente.
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Capítulo 13: "- Él es... Bueno, técnicamente... Él vendría a ser..." 

Ya había pasado un mes. Sí, un maldito mes y yo seguía confundida. Lo único que sabía era que estaba discutiendo con Aaron, todo se tornó negro y luego desperté en la enfermería, sola, ni siquiera estaba la enfermera ahí. Y luego de eso, los hermanos Lawrence habían desaparecido por toda una semana, para luego volver a la escuela como si nada. Todos menos Aaron, por supuesto. Y cada vez que intentaba hablar con Alex me esquivaba, ponía excusas o no quería responder mis preguntas. Y me estresaba tanto que parecía casi imposible, pero lo era.

Tris seguía opinando que estaba loca y juraba que no le contaría nada de todo esto a Jake.
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Otro gran problema era Jake. Tris seguía completamente atada a él y no se separaban ni por un segundo, lo cual daba asco. Pero claro, yo no podía decir nada de aquello, porque Tris se ponía de mal humor.

Así que simplemente decidí que cuando se tratara de los Lawrence, no le diría nada a Tris y me lo guardaría para mí. No es como si algo importante vaya a pasar tampoco, por supuesto. Duncan, Chad y Connor no me hablaban para nada, Alex me evitaba y Aaron estaba desaparecido.

Y yo seguía confundida. Y perdida. Muy pérdida.

Él había actuado como un completo loco y podría haber jurado que tenía planeado matarme.

Pero luego se portó todo dulce conmigo.
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Pero después me dijo que me alejará de él.

Y luego me desmaye como una idiota.

Fue lo más raro que alguna vez me podría haberme pasado, porque nunca me había desmayado. Jamás. Así que fue de repente y dramático.

Probablemente había parecido una morsa cayendo al mar, o Willy, la ballena, por fin siendo liberada.

En fin, lo más probable es que él se haya reído de mí como por lo menos una o dos horas y luego haya decidido llevarme a la enfermería, para luego irse y dejarme sola como un hongo.

- ¿Qué estás haciendo? - desperté de mi sueño hipnótico y miré a Tris que estaba con un hermoso vestido y tacones.
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- Deliraba, según tú. - Ella revoleó los ojos.

- ¿Sigues pensando en eso Kels? Ya te lo dije, lo más probable es que te hayas desmayado en el pasillo y hayas soñado con todo eso, y luego alguien te vio tirada en el piso y te llevó a la enfermería.

- Claro, porque eso es muy normal. - Respondí sarcástica, Tris volvió a revolear los ojos.

- Tampoco es normal que un chico llegara a acosarte sin razón.

- No tiene sentido que me haya desmayado si nunca en mi vida me había pasado. Y

no existe el desmayo por estrés, no inventes cosas para intentar hacer que no suene como una loca. Porque no estoy loca. Yo sé lo que pasó y no me importa si me crees o no. - Tris levantó sus brazos en señal de rendición y entró a la cocina mientras me cruzaba de brazos.
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Estaba oficialmente ofendida y cansada de que esta estúpida, literal, y supuestamente, realista amiga mía me tratara como si viviera teniendo alucinaciones y estuviera loca.

- ¿A dónde vas vestida así? ¿Vas a salir con Jake? - Me levanté del sillón y caminé hacia la cocina en donde estaba Tris buscando lo que sea en la heladera. Como todos los sábados, ella saldría a un bonito restaurante con Jake.

Odio tanto la rutina. 

- Pregunta incorrecta Kelsey. - Junté mis cejas.

Ahora resulta que tampoco sé hablar. Bien. Tengo que ir al médico antes de que me muera por un derrame cerebral o algo. 

- VAMOS a salir con Jake.
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No. No, no y no. No iba a ser el mal tercio, o la solterona amiga a la que no le dan amor. Definitivamente no. 

- Estás demente. - Fingí una risa y me fui a mi habitación. Escuché los tacones de Tris caminar detrás de mí, mientras me tiraba en mi cama.

Ella podía salir con Jake todo lo que quisiera. Yo ya había hecho las compras y tenía mucho helado y chocolate. Tenía internet. Tenía películas y televisión. Todo lo que necesitaba para existir.

- En serio Kelsey. Estuvimos hablando sobre ti con Jake...

¿Qué? 

- ¿Qué? - me senté en la cama y la miré mal. - ¿Es que acaso no tienen nada mejor que hacer? ¿Se la pasan hablando de mí?
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- Le he dicho a Jake sobre tus delirios, Kelsey...

Genial. 

Yo le cuento algo a mi mejor amiga y ella corre a contárselo a su novio.

Definitivamente Tris no se enteraría de nada de todo lo que yo hiciera.

- Y él opina que es porque somos nuevas en un lugar nuevo y necesitamos salir un poco más y conocer más gente. Y tal vez quedarnos encerradas puede hacer que te aloque un poco porque te encuentras perdida en un lugar nuevo y...

La deje de escuchar. No me importaba en lo más mínimo cuando Tris comenzaba a hablar como un cerebrito. Me ponía de los nervios porque solo entendía la mitad de lo que decía. Pero en resumen, ella probablemente estaba diciéndome que era una loca antisocial que tenía que dejar de comer helado y no hacer ejercicio porque mi culo ya estaba bastante gordo como para que sea un poco más grande y grasoso, y si 101

seguía así los chicos jamás me mirarían porque era fea.

Gracias Tris, entendí el mensaje.

- No me importa Tris. - La corté en una de sus oraciones sin sentido. - No voy ir. No quiero ser la amiga solterona. La amiga estúpida. El mal tercio. No quiero ir. Y no iré. - Ella me miró extremadamente mal.

- Si vas a ir, y no hay nada que puedas hacer al respecto. - Salió por la puerta y yo me tapé la cara con una almohada liberando un gran grito.

- ¿¡SABES LO QUE SON LAS CONVICCIONES INAMOVIBLES!? ¡PUES YO

SOY UNA CHICA DE CONVICCIONES INAMOVIBLES Y CUANDO DIGO

NO, ES NO!

(...)

 

101



- Por favor acompáñenme, su mesa ya está lista.

Estúpida Tris. Estúpido mesero. Estúpido Jake. Estúpido vestido corto que Tris insistió en que me ponga. 

Mi cara de mal humor era épica y me hubiese encantado que alguien le sacara una foto para luego romperle la cabeza con una silla liberarme de la tensión e imprimir esa foto para regalársela a todos aquellos que me exasperan, con la frase de "si me ves con esta cara no me molestes" debajo.

- Éste lugar es precioso. - Tris tomó más fuerte el brazo de Jake y yo revolee los ojos.

- Vienes aquí todos los sábados y estoy segura que siempre dices lo mismo. - Tris me fulmino con la mirada mientras Jake reía y le corría la silla para sentarse mientras yo me sentaba por mí misma, como toda mujer soltera y orgullosa de no 102

tener un maldito novio que quiera hacerse el caballeroso contigo.

- Veo que hoy estas muy fastidiosa. - Miré mal a Tris.

- ¿Por qué será, cierto?

- No lo sé, me encantaría saberlo.

- ¿En serio quieres saberlo?

- Escúpelo de una maldita vez.

- Voy a escupirte en el maldito ojo si sigues presionándome maldita...

- Chicas, tranquilas ¿sí? No es necesario pelear. - Jake cortó mi maravilloso insulto hacia Tris que había venido pensando en todo el viaje hacia aquí.

 

102



Yo revolee los ojos al igual que Tris y tomé el menú para ver qué clase de cosas podía comer para engordar un poco más, porque nunca es suficiente.

Okey, genial. Pasta era lo mejor. Sabía que iba a caerme mal, pero no me importaba. Era lo que menos tardaría en comer, y eso significaba que saldría de aquí mucho más rápido.

Dejé el menú en la mesa y junté mis cejas.

Genial, el maldito mesero no sabía contar. 

- Hay que decirle al idiota con traje que saque el plato de más. - Jake me miró confundido y luego miró a Tris, ella se escondió un poco más detrás del menú.

¿Qué mierda sucedía ahora?

- ¿No le dijiste? - Jake fulminó con la mirada a Tris mientras susurraban.
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- ¿Cómo se suponía que tenía que decirle? ¿Sabes lo que me costó traerla aquí?

Prácticamente tuve que desnudarla y cambiarla yo misma para luego arrastrarla de los pelos al auto para que no se escapara corriendo.

- Sabes que no me gusta que hagas estas cosas. Se va a poner de mal humor.

- Ya está de mal humor, no creo que pueda empeorarlo.

- Nunca digas eso. Siempre todo se pone peor cuando la gente dice eso.

- Ves demasiadas películas Jake.

Esto de los susurros no estaba resultando. Definitivamente estaba escuchándolos y al parecer ellos no se daban cuenta.

 

103



- Creo que tú ves muy pocas, Tris. - Ambos se estaban mirando mal y lo que menos quería, además de estar sentada aquí con estos dos, era estar sentada aquí con estos dos peleándose.

- Si el problema es llamar y pedir que saquen el plato, yo lo hago, no se preocupen...

- Alcé la mirada buscando al pingüino de traje.

- Sí... Con respecto a eso... - Miré a Tris por unos segundos y luego a Jake que seguía fulminándola con la mirada.

- Siento tanto la demora. No había un maldito lugar para estacionarse. Es un infierno allí afuera. - Giré mi cabeza y noté como un chico de, suponía, mi edad se sentaba en el lugar vacío junto a mí. Su cabello era castaño oscuro y estaba ligeramente desaliñado. Llevaba unos jeans negros y una camisa blanca. Sus ojos eran verdes, de un verde muy bonito. Sus facciones eran tan parecidas a las de Jake.

Y Dios, su sonrisa. Su sonrisa era un calco de la de Jake, era exactamente igual de 104

hermosa, perfecta y blanca. Y...

No. 

Tris, tú no lo hiciste. 

- No fuiste capaz... - Si mi mirada asesina y mi cara de mal humor antes eran obvios, ahora la gente podía darse la vuelta y montar una feria mirándome. Tris se escondió un poco más detrás del menú y Jake se lo sacó de las manos. Ella me miró por unos segundos y sonrió.

- Kelsey, él es Key Contray, el hermano de Jake... - Apreté mi mandíbula reprimiendo las ganas de matarla. - Él es... Bueno, técnicamente... Él vendría a ser...

- Tú cita. Soy tu cita. - Me giré hacia el chico en cuestión y no pude evitar derretirme ante su sonrisa. Y no quería porque no era justo que él sea lindo y esto 104



fuera una cita arreglada, porque eso quitaba todas mis malditas ganas de conocerlo.

- Hola, tú debes ser Kelsey. - Volvió a sonreír, incluso más grande y aunque tenía ganas de matar a Tris por lo que había hecho, muy profundamente en el interior de mi corazón, súper en lo profundo, tanto que hay oscuridad y cuando prendes una luz ésta automáticamente se apaga, le agradecía por haberme presentado a este hermosísimo chico. Él se giró hacia Tris y Jake sonriendo de la misma manera. -

Debo decir, que es muchísimo más hermosa de lo que dijeron. - Jake revoleo los ojos y Tris le sonrió.

Dios, ésta iba a ser una larga cena. 
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Capítulo 14: " - Pero me quedo con la pasta." 

Así que Key era realmente lindo y estaba fastidiada por eso. Porque si él hubiese sido feo, podría haberle recriminado a Tris lo que sea, pero claro, no podía. Miré a Jake que parecía igual de fastidiado que yo y cuando sintió mi mirada formuló un 'lo siento' con sus labios. Asentí y desvié mi mirada a Tris que hablaba animadamente con Key.

Estúpida Tris. 

Estaba comenzando a creer que en vez de una amiga, ella era una enemiga.

Bien, probablemente estaba exagerando. Pero no importaba. Yo no quería conocer chicos. Yo ya había conocido chicos. Yo ya había conocido a un chico. Y no salía 106

de mi cabeza ni por un segundo, y más cuando andaba desaparecido.

Al parecer, Tris sintió mi mirada fulminante, porque desvió sus ojos de Key hacia mí mientras reía. Negué con mi cabeza mostrándole cuánto desaprobaba lo que había hecho y su sonrisa se borró.

- ¿Y por qué vinieron a Oak Minds? - Sabía que hasta Key había notado el momento tenso y había preguntado eso para salvar el culo de todo el restaurante porque lo más probable era que con la furia que tenía hacia Tris por hacer esto, la agarrara por los pelos en cualquier instante.

- Es una larga historia... Pero principalmente transfirieron a nuestros padres a una empresa que quedaba más cerca de aquí que de California. Así qué aquí estamos... -

Tris sonrió con tristeza y sabía que no le gustaba mentir acerca de nuestra historia enfrente de Jake, que a pesar de todo estaba siendo sincero con nosotras. A mí tampoco me gustaba, pero no había otra opción.
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- ¿Y qué tal la escuela Kels? - Gire mi cabeza hacia Key. Estaba mirándome muy fijamente y tenía esa típica sonrisa que estaba acostumbrada a ver en Jake, pero no en él.

- Bien, supongo. - Sabía que estaba siendo una total perra y que tenía que ser cortés por obligación, porque él se estaba portando malditamente bien conmigo. Pero no podía evitar sentirme enojada y frustrada por todo lo que Tris había hecho.

Tal vez exageraba, pero ella sabía cuánto odiaba que me arregle citas. Y sabía que no estaba interesada en nadie. Y sabía también, que cada vez que hacia esto me hacía sentir como una solterona estúpida y necesitada, y estaba segura que el chico con el que tuviera la cita pensaba que estaba tan necesitada que creía que podía acostarse conmigo, así de fácil.

Está bien, Key no tenía cara de 'Don Juan' pero que se yo.
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- Creo que necesito ir al baño. Kels, ¿me acompañas? - Sus dientes estaban apretados y su mirada era muy intencionada, sabía lo que quería decir.

"Ve al baño. AHORA." 

-No gracias, así estoy bien. - sonreí lo más falso que pude y ella emitió una pequeña risita.

- Kelsey, te necesito en el baño, es una emergencia.

- No creo que sea nada que no puedas resolver sola Tris. - Ella me pateó por debajo de la mesa y emití un pequeño grito ahogado. Noté que Key ocultaba su risa y Jake fulminaba con la mirada a Tris.

- Baño. Ahora. - Por fin dijo las palabras que estaban en su mente y se paró sin decir más nada, yo hice lo mismo. Tenía ganas de gritarle un par de cosas que no eran propias para que escuche el restaurante entero.
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Camine detrás de ella pero a unos cuantos pasos de distancia.

- ¿Puedes decirme cuál es tu maldito problema? - Cerré la puerta del baño y me giré a Tris que estaba muy enojada y con el ceño fruncido.

- ¿Lo preguntas en serio? - Fruncí más mi ceño y ella se cruzó de brazos indignada.

¿En serio Tris? ¿Harás esto ahora? 

- Sí, es en serio. - Abrí mis ojos con incredulidad. No puedo creerlo. - Bien, sí, te arme una cita a ciegas. ¿Y qué? El chico es lindo y muy simpático y para colmo, es hermano de Jake. Hemos fantaseado desde pequeñas con esto Kels, no lo arruines.

- ¿Arruinarlo? ¿Yo arruinarlo? - Ella asintió con la cabeza. - La única que está arruinando todo aquí, eres tú. Sabes que odio que me arregles citas. Sabes que yo puedo encontrarme a mis propios chicos. Sabes que ahora parezco una chiquilla idiota y necesitada Tris. Sí, tal vez Key es simpático y lindo, pero ahora acabo de 108

perder todas las ganas de conocerlo por tu culpa. No necesito a un chico Tris. Estoy bien así. - Tomé una gran respiración y la miré muy fijamente. Ella desvió sus ojos hacia el suelo.

- ¿Esto es por ese chico? - Su voz era un susurro, pero pude escucharla.

- ¿De qué estás hablando?

- ¿Esto es por ese chico? ¿Lawrence?

Bien. Esto no tenía nada que ver con Aaron. Bueno, tal vez un poco. Pero no entendía por qué lo traía a colación en este momento.

- ¿De qué diablos estás hablando? - Fruncí mis cejas y ella levantó sus ojos hacia mi rostro.
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- Vamos Kelsey, no soy idiota. Sé que ese chico te ha estado volviendo loca. Ese Aaron... No dejas de hablar de él, y hasta te has hecho amiga de sus hermanos.

Dios, ¿Por qué tenía que sacar este tema que no tenía nada que ver en este instante? 

- Tris, esto no tiene nada que ver con Aaron. Tiene que ver con que tú intentas conseguirme un chico cuando yo no necesito uno. Tiene que ver con que no me consultaras al traerme a una cita. Tiene que ver con que ahora, en este instante, Jake y Key están pasando un muy mal momento, porque tú sólo pensaste en ti y en lo lindo que sería que yo saliera con el hermano de tu novio...

- No lo hice por mí Kelsey, lo hice por ti. - Cerré mi boca al instante, lo que vendría iba a estar bueno, lo presentía. - Estas tan enfocada en ese chico y todo lo que hace que ni siquiera te das cuenta que estoy haciendo esto por ti. Quiero que estés bien en esta nueva vida que estamos comenzando a transitar las dos, y ese chico sólo va 109

a traerte problemas. Escucha lo que estoy diciendo Kelsey, escúchame una vez.

- ¿Te das cuenta que todo lo que estás diciendo no tiene sentido? - Ya no quería discutir, no tenía sentido discutir con ella poniendo esos argumentos idiotas. Conocí a Aaron hace dos meses, y sólo le hable tres. No lo conocía y ella tampoco. ¿Cómo estaba tan segura que iría mal? ¿Y qué sabía ella sobre lo que sentía hacia Aaron? -

¿Sabes qué? Olvídalo. Salgamos. Nos están esperando. - Ella asintió. - Sólo promete que no lo harás nunca más Tris. Prométemelo.

- Lo prometo. -Susurró. Salimos del baño y caminamos de nuevo hacia nuestra mesa. Apenas nos vieron, Jake y Key se callaron.

- ¿De qué hablaban? - Tris sonrió forzadamente y yo me senté en mi silla.

- De nada importante. - Jake tomó su tenedor y metió un pedazo de la comida en su boca.
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Guau, estaba tan frustrada que ni siquiera había notado que mi pasta había llegado. ¿Qué te sucede Kelsey? ¡ES COMIDA! 

Tomé un poco de lo que había en mi plato y me deleité ante el sabor.

Dios, que bueno estaba esto. 

- Esto esta genial. - Se escapó de mis labios junto con un suspiro de placer.

Estas a punto de tener un orgasmo. 

-  No tanto como esto. - Giré mi cabeza hacia Key. Estaba comiendo una cosa rara que tenía muchas otras cosas raras encima. Puse cara de asco. Nadie se mete con mi pasta.

- No te creo. - De su garganta salió una carcajada ante mi cara de asco.

- Compruébalo tú misma. - Tomó un poco de lo que sea que estaba en su plato con 110

su tenedor y lo tendió hacia mis labios.

Dios esto tenía un olor espantoso. 

- Vamos, prometo que te gustara. - Cerré mis ojos y abrí la boca.

Tú puedes Kelsey, tú puedes. 

Sentí esa cosa pegajosa y al mismo tiempo crujiente en mi boca y mastiqué sólo un poco. Key rió ante mi cara de asco.

Bueno, no estaba tan malo como pensaba. Tenía un gusto salado y dulce a la vez...

¿Quién lo diría?

Lo tragué y abrí los ojos. Todos en la mesa estaban mirándome.
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- ¿Qué tal? - Key tenía esa hermosa sonrisa en su rostro. Sus ojos brillaban un poco y un par de hoyuelos se formaron en sus mejillas.

Oh Dios. 

- Está muy bueno... - Sabía que la única que entendía el doble sentido era yo, pero no pude evitar sentir el calor en mis mejillas. - Pero me quedo con la pasta.

Siempre me quedaba con la pasta. 
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Capítulo 15: "- Esta en un campamento para personas con problemas de ansiedad." 

- ...Entonces le dije que era un idiota... Pero después me pidió perdón, y yo también lo hice porque yo había sido la idiota. Así qué nos besamos y la pelea se terminó...

¿Crees que soy muy flexible? ¿O estuve bien?

Sinceramente no estaba escuchando nada de lo que Tris decía sobre sus problemas con Jake, me aburrían, pero no quería decírselo.

- Esta bien, tú tienes razón. - Asentí y ella siguió hablando. Llegamos a nuestros casilleros y tomé mis libros y los metí en mi mochila. Los lunes siempre eran los peores días. Y más si Aaron no aparecía y yo no tenía que no soportar su mirada acosadora y arruinaba el ambiente con mis preguntas estúpidas.
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Jake apareció de repente al lado de Tris, mientras le succionaba un poco la cara con sus labios.

Asco. 

Cerré mi casillero con un gran estruendo que hizo que se separaran.

- Basta, es muy molesto que sean dos sopapas en plena acción. Calmen sus hormonas de una vez. - Jake, ya acostumbrado a mis comentarios, sonrió.

- Siempre es un placer hablar contigo Kels. - Hice una reverencia y ellos volvieron a besarse.

Dios, necesitaba un novio urgentemente. 
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Tome los libros de las clases de Tris y los puse en su bolso y luego lo cerré, sin interrumpirlos esta vez.

Qué buena amiga era, por el amor de Dios.

- Y cómo van a ignorarme, porque me odian, como todo el mundo, voy a decirles en este momento que sé que piensan que se ven lindos mientras se besan, pero en realidad no es así. Parecen dos aspiradoras. Aspirándose la cara el uno al otro. - Tris se separó de Jake y me miro mientras este dejaba besos en su mejilla.

- Estas celosa porque estás sola y nadie te quiere. - me cruce de brazos.

- A diferencia de ti, yo no necesito un hombre para saber que soy hermosa. Así qué cierra tu boca. - Ella volvió a besar a Jake. - Literalmente. No quiero que te atragantes con su lengua o algo así.

- Ja, ja, muy graciosa. - Cada día amaba más mis comentarios.
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Revolee los ojos con una sonrisa y divise una cabellera rubia a lo lejos.

Alex. 

Bien, esta era mi oportunidad. 

Estaba apurado, se notaba porque veía su reloj y caminaba muy rápido. Deduje que se dirigía a su casillero.

Perfecto. 

- Los veo en clases. Tengo que ver algo con una compañera de Matemática. - Jake y Tris se separaron y me miraron mientras caminaba hacia atrás - ¡ADIÓS! -

Prácticamente corrí para alcanzarlo y mantenerme a una distancia prudente.
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La campana sonó y leí de sus labios unas cuantas groserías que una señorita no debería repetir.

Aunque no era una señorita. Pero ese no era el punto.

Todos los alumnos comenzaron a caminar en dirección contraria a mí, es decir que iban a aplastarme.

Di codazos, patadas y empujones y hasta creí que iba a perderlo, pero nadie puede contra Kelsey Brooks.

Doble en un pasillo vacío, y lo vi allí sacando libros de un casillero. Camine lo más rápido que pude hacia él, tomando con fuerza mi bolso.

No sabía por qué, pero algo corría por mis venas. Enojo, furia, adrenalina, lo que sea. Antes de que llegara a su lado el levanto la cabeza y me miro. Cerró rápidamente el casillero y camino rápido, intentando deshacerse de mí, otra vez.
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- ¡LAWRENCE! - grite y corrí hacia él. Dio media vuelta y me abalance sobre él haciendo que cayéramos.

Definitivamente, eso había sido un tackle. Tenía que inscribirme a rugby, con un poco de práctica podía ser muy buena. 

Era obvio que él podría haberme esquivado, pero por alguna razón había dejado que lo empujara.

Tal vez sabía que se lo merecía.

- Kelsey, ¿qué estás haciendo? - tomo mis hombros para levantarme un poco y poder ver mejor mi cara. Sus cejas estaban levantadas y había una sombra de sonrisa en su rostro. Fruncí mis ojos ante lo lindo que era.

Concéntrate Kels, sé firme. 
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- No voy a dejarte ir hasta que respondas todas mis preguntas. - Lo apunte con mi índice y él sonrió debajo de mí.

- Sabes que puedo levantarme e irme cuando quiera, ¿cierto? Por si no sabías soy mucho más fuerte que tú.

Probablemente lo era, pero yo tenía lo mío y no iba a dejarlo ir hasta tener lo que quería.

- No te hagas el listo conmigo niño. Voy a golpearte muy fuerte y no vas a saber de dónde vino. - Sonrió.

Dios, la próxima vez, intenta que su sonrisa sea menos perfecta así no me derrito como una idiota. 

- Todo esto te resulta muy gracioso, ¿eh? - Alex asintió.
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- Un poco, sí.

- Pues no es gracioso. Quiero saber que sucede con ustedes. - Hizo una mueca con sus labios y me miro a los ojos subiendo sus cejas.

- ¿Al menos podemos pararnos? - negué con mi cabeza.

¿Para qué? ¿Para qué pudiese salir corriendo y así me evitara nuevamente? No señor, no era tan idiota. 

-Bien. - Saco sus manos de mis hombros y las paso por detrás de su cabeza.

Dios, sus bíceps. 

Concentración Brooks. Concentración. 

Sacudí la cabeza. - Quiero saber que sucedió con Aaron.
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- ¿Con Aaron? - era un muy mal mentiroso.

- Si tarado, con Aaron.

- Nada, no pasó nada con Aaron.

- ¿Y por qué un día antes de que desapreciara se volvió loco y me trato como un desquiciado mental?

- Tiene problemas de ansiedad. - Se encogió de hombros como si fuera poca cosa.

Entrecerré mis ojos.

Mentiroso. 

- ¿Y por qué desapareció?

- Esta en un campamento para personas con problemas de ansiedad.
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Sí, claro. 

- No te creo absolutamente nada. - Él se encogió de hombros y se levantó del suelo llevándome con él.

- No es mi problema. - Tomo sus cosas y comenzó a caminar. Me crucé de brazos y tense mi mandíbula.

Maldito mentiroso. 

Se dio vuelta como sí pudiera haberme escuchado.

- ¿Puedo darte un consejo Kels? - No dije nada. Nunca había pensado que Alex fuera capaz de mentirle a alguien. Parecía tan bueno. Pero eso solo aumentaba el sentimiento de saber por qué mentía. - Sólo porque me caes muy bien Kelsey... Deja de ser tan curiosa, ¿sí? Olvídate de lo que sea que tengas en la mente, porque eso solo te traerá problemas. - Se dio media vuelta y se fue. Bufé fuertemente.
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"Está bien papá, haré lo que digas." 

Sí, claro. 
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117



Capítulo 16: "- Me convenciste con el helado." 

La campana sonó. Tomé todas mis cosas y corrí a mi casillero.

Hoy no pensaba esperar a Jake y a Tris. Prefería caminar hasta casa que esperar a los dos tortolitos en plena luna de miel.

Cerré el casillero cuando deje mis libros y me fui a la salida.

Bajando las escaleras de la entrada del edificio, vi a todos los alumnos susurrar, no era que no me haya acostumbrado en estos dos meses, es más hasta creí que había parado, pero al parecer no.

No le di importancia y seguí caminando.
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- ¡KELSEY!

¿Eh? Yo no conocía esa voz. 

- ¡KELSEY! - me di media vuelta buscando a quien sea que había gritado.

Ooooooooh, claro. 

Era Key.

Tenía unas gafas negras que no dejaban ver sus ojos, y eso hacía que su sonrisa blanca destacara un poco más. Sus pantalones negros combinaban con su chaqueta de cuero, y para cortar un poco al negro de su atuendo, tenía una remera completamente blanca.

Me sentaba mal decirlo, pero se veía malditamente hermoso y sexy, y pensar eso hacía que quisiera sacarme los ojos con una cuchara.
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- Hola. - Su sonrisa se agrando cuando llego a mi lado.

Dios, juro que te odio por hacer a los chicos de este pueblo tan malditamente lindos. 

- Hola. - Mi tono de voz era neutral, no como el suyo que parecía emocionado.

Sabía que estaba siendo una perra otra vez, pero no podía evitar pensar que él solo me buscaba porque pensaba que estaba necesitada y por eso iba a tener una noche de sexo salvaje como si no significara nada.

Y no era así. Mi virginidad era algo sagrado que no perdería con el primer chico lindo y con músculos que aparezca. Está bien, no era una santa, pero el hecho de ser virgen a los 16 seguía siendo algo que no pensaba cambiar por un tiempo.

- ¿Cómo estás? - Asentí con la cabeza como una idiota.

- Bien.
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Dios Kels, deja de ser tan estúpida una vez en tu vida. 

- Jake está con Tris, si quieres puedo llamarlos...

- No venía a ver a Jake.

Oh no... ¿Se supone que eso significa algo? Si, su sonrisa significaba algo. 

No dije nada... Porque, ¿qué se supone que debería decir? 'No gracias, no estoy interesada'. No. Él no era una muestra de helado gratis a la que podía rechazar apenas haberla visto.

Aunque pensándolo bien, yo nunca rechazaría una muestra de helado gratis.

¿Puedes concentrarte una maldita vez en tu vida Kelsey Brooks? 

- Demasiado directo, ¿cierto? - puso sus manos en sus bolsillos traseros.
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Era igual de lindo que Jake cuando se ponía nervioso, aww.

- Un poco, sí. - No pude evitar la sonrisa que se posó en mis labios. Él se quitó sus anteojos de sol revelando esos hermosos ojos verdes.

Ay Diosito mío. 

- ¿Qué tal un café? - una risa se me escapo.

Maldita sea, me estaba coqueteando.

- Demasiado directo, ¿no lo crees? - él se encogió de hombros.

- Me gusta ir al punto. - Asentí.

Era tan diferente a Jake. Bueno, ambos tenían la misma sonrisa.

- Entonces, ¿qué dices? - subí mis cejas.
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- No me gusta el café.

¿Le estas coqueteando de vuelta? Oh Dios, le estas coqueteando de vuelta. 

- ¿Una cerveza? - Esto se estaba poniendo divertido.

- No me gusta el alcohol.

- ¿Me la estas poniendo difícil apropósito? - Las sonrisas no se quitaban de nuestros rostros.

- Puede ser...

- ¿Un helado? ¿Un muffin? ¿Un té? ¿Un...? - Levante mi mano interrumpiéndolo.

- Me convenciste con el helado. - El emitió una suave risa que me hizo estremecer. -

¿Tienes auto?
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Sí, mi odio a caminar seguía existiendo y no iba a irse. Jamás.

Él sonrió tan grande que pensé que su mandíbula iba a descolocarse.

- No, tengo algo mejor. Mucho mejor. - Fruncí el ceño.

¿Qué mierda significaba eso? Yo no podía pasar tiempo con este chico si iba a estar con esos estúpidos acertijos todo el tiempo.

Key dio media vuelta y comenzó a caminar, supuse que debía seguirlo, así que lo hice.

No. Puede. Ser.

Una moto.

Una. Moto.
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Una maldita moto.

Key tenía una maldita moto.

Bien Kels, creo que a todo el mundo le quedo claro. 

- ¿Te gusta?

No claro que no. Es gigante y monstruosa y me da miedo subirme a ella.

Dios, sonó tan mal. 

- Yo... No... ¿Una moto? ¿Qué? - soltó una risa. Mi mirada no salía del gigantesco monstruo de metal, y Key solo observaba todas y cada una de mis expresiones.

- Una moto. Una Harley Davidson modelo del '66, para ser exactos. - No sabía nada de motos, pero tenía que admitirlo: era roja, brillante, hermosa y aterradora.
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- Lo siento mucho Key, pero no voy a subirme ahí. Ni aunque estuviera loca.

- ¿Te dan miedo las motos? - Una sonrisa de autosuficiencia se posó en su cara mientras se subía a la monstruosidad con ruedas.

Se veía muy sexy. Demasiado.

- No lo sé, nunca me he subido a una. - Junté mis cejas. No era gracioso.

- Prometo ir despacio. ¿Qué dices? - me tendió un casco. Lo miré fijamente y luego al casco.

- ¿KELSEY?

¿Y ahora qué? 

Me di media vuelta.
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Oh Dios. Oh Dios no. 

- ¡KELSEY! - Alex me miraba con el ceño fruncido. Caminaba hacia nosotros con prisa. Mire a Key y tome el casco subiéndome a la moto.

- Arranca.

¿Él me ignoraba? Bien, yo lo ignoraba también.

Me puse el casco y apreté los hombros de Key.

- Ya. - Él tomó su casco y lo puso en su cabeza mientras sonreía.

- ¡KELSEY BROOKS BAJA DE AHÍ AHORA! - Cada vez se acercaba más.

- ARRANCA AHORA KEY. - Alex solo estaba a un par de metros y podía ver su cara de furia fulminando a Key.
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La moto rugió como un dragón y de reflejo me apreté más contra Key, pasando mis manos por su cintura, abrazándolo con fuerza y cerrando los ojos. Sentí como nos movíamos y luego de unos segundos abrí los ojos dejando que la adrenalina se apoderara de mi cuerpo.

Mire hacia atrás. Alex estaba en el lugar donde momentos antes había estado la moto mirando cómo nos alejábamos, con sus puños apretándose fuertemente a sus costados, furioso.

Suspire con alivio y voltee mi cabeza hacia delante. El casco me dejaba ver la mitad de todo lo que estuviera al frente de mí.

- ¿Kels? - la voz de Key era amortiguada por el viento que chocaba contra nosotros y el casco, así que estaba gritando.

- ¿Si? - hice lo mismo.
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- No puedo respirar.

¿Qué?

Oh Dios, ¿por qué era tan estúpida?

Afloje mi agarre en su cintura y agradecí tener el casco puesto porque sentía el calor que se posaba en mi cara.

Claro que sí. Lo estaba asfixiando. Prácticamente lo había apretado tan fuerte que se había quedado sin aire. Saque mis manos de donde estaban y las puse en sus hombros. Así era menos embarazoso, para ambos.

- Claro, lo siento. - No sabía si me había escuchado o no. Estaba tan avergonzada que lo había susurrado.

Sentí sus hombros sacudirse un poco e imagine que estaba riendo.
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No hablamos en todo el viaje después de eso.
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Capítulo 17: "- Estoy enamorada." 

La moto paró en un café que ni siquiera sabía que existía en este pueblo. No sabía qué hacer, así que simplemente espere a que Key bajara de la moto.

Era obvio que si yo me hacía la profesional en todo esto, lo más probable era que rompiera alguno de estos tubos o la correa esa que no sabía para qué servía.

Key se bajó y quitó su casco junto con las gafas que llevaba puestas. Me miró y sonrió.

Deja de hiperventilarte estúpida Kelsey, es sólo un chico con dientes por el amor de todo lo santo. 

Sus manos se dirigieron hacia mis piernas.
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Epa, epa. ¿Qué estaba pasando? 

- Pasa esta pierna por aquí... - tomó mi tobillo y lo deslizo a un lado de la moto.

Genial, parecía una idiota inválida. 

Sus manos subieron a mi cabeza liberándome del casco. Él comenzó a reír.

- ¿Qué? ¿Qué tengo? - no moví mis manos a mi cara, pero lo hubiese hecho de no ser por el terror que tenía de caerme de esta cosa.

- Es que estás roja... - No sé por qué pero estaba segura de que ahora parecía un gran tomate. - Y tú cabello... Déjame acomodarlo. - Sus dedos comenzaron a acariciar mi pelo y me quede estática ante su gesto.

Soy Clifford. Soy Clifford el gran perro rojo maldita sea. 
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Sus ojos se clavaron en los míos. Tenía una sonrisa hermosa y yo solo estaba con cara de estúpida, lo usual.

- Listo. ¿Entramos? - Asentí y él me ayudó a bajar de la moto con cuidado. Dejó los cascos por encima de ésta y le quitó las llaves. No le puso seguro ni nada parecido.

Es increíble la confianza que tiene este chico con la gente del pueblo. Si yo pasara por aquí y encontrara una moto sin seguro me la llevaría con todo gusto. Claro, si supiera como llevármela, por supuesto.

Abrió la puerta del café para mí e inmediatamente un rico olor a café me golpeó.

Está bien, no me gustaba el café pero el olor era tan exquisito que estaba dispuesta a probarlo.

- Busca una mesa, voy a hablar un minuto con el dueño. - Asentí otra vez y me senté en la primera mesa vacía que encontré.
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Para ser un café de pueblo, estaba bastante lleno. Había música ambiental como en todas partes, las paredes eran de un bonito color naranja amarillento rojizo (si es que ese color existía) y las mesas eran de madera oscura, al igual que las sillas.

En el mostrador había unas cuantas meseras y meseros recibiendo órdenes y yendo de acá para allá con bandejas. Vi a Key detrás de la barra del mostrador hablando con un viejo con bigote de italiano.

Quería reír, pero no sería justo. A mí también me crecía el bigote italiano a veces.

- Disculpa, ¿esperas a alguien? - me di vuelta recuperándome del estúpido comentario que había hecho en mi mente.

- No, emmh... Él ya está aquí.
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- ¿Está en el baño? ¿Quieres ordenar por él? - Era una rubia muy bonita de ojos marrones con el delantal de mesera que tenían todas las demás que estaban atendiendo.

- No, él está allí, ya viene. - Señale con mi dedo índice hacia Key. Ella se dio vuelta hacia donde estaba apuntando y abrió sus ojos.

- No puede ser. ¿Tú vienes con Key? - No sabía si estaba bien o mal, pero asentí. -

¡QUÉ ENVIDIA! - Dios que voz más chillona tenía esta chica.

- ¿Por qué lo dices? - Ella me miro desde arriba como si estuviera loca o algo así.

- Key es per-fec-to.- Hizo énfasis en la palabra y en sus sílabas. - ¿Conoces a Jake?

- asentí - Y crees que él es perfecto, ¿verdad? - asentí - Pues entonces no conoces a Key. - Me guiñó un ojo y se fue.

¿Qué mierda fue eso? ¿Es que acaso el tipo cagaba dinero y vomitaba oro? La 127

gente de este pueblo está completamente desquiciada. 

- Bien. Espero que esto te guste... - Voltee mi cabeza hacia Key que venía con dos gigantes vasos rellenos de cosas de colores con muchísima crema en la punta. Se sentó en la silla en frente mío.

- Ay Dios, ¿qué es eso? - sonreí cuando lo puso en frente de mí.

- Es mi favorito. Helado de vainilla, leche, azúcar, banana licuada, helado de crema, helado de frutilla, caramelo, hielo y por último una gran montaña de crema, porque nunca es suficiente. - Tenía la sonrisa de un nene de cuatro años y Dios, este chico sabía de comida.

- Estoy enamorada.

Mierda. Mierda, mierda, mierda, mierda. 
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Sabía que lo había dicho mirando al batido. Y definitivamente iba dirigido al batido.

Pero no podía decir que se podía mal interpretar fácilmente. Levanté mis ojos y vi a Key viéndome con las cejas levantadas y una sonrisa de autosuficiencia.

- Del batido. Estoy enamorada, del batido. - Tenía que aclararlo, no importaba lo estúpida que sonara. Él soltó una gran carcajada y yo lo patee un poco por debajo de la mesa. - No es divertido.

- Sí lo es, no tienes idea. - Tomé la pajilla del vaso y me la puse en la boca aspirando todo lo que podía para dejar de hablar de una maldita vez. Para dejar de pasar vergüenza al menos una puta vez en mi vida. - ¿Eres muy amiga de los Lawrence?

Dios, pedí una sola vez no pasar vergüenza, ¿es tan difícil? 

Tomé las servilletas que había en la mesa porque, efectivamente, todo lo que había 128

tomado se había trabado en mi garganta y lo había escupido como la mejor.

- Bien, me encanta que te encante este tema de conversación.

- Lo siento, yo... Nada. - Tragué saliva recuperándome.

- ¿Entonces vas a decírmelo o no? - ¿Se supone que esto era un planteo? Porque solo lo conozco hace un día. ¿Qué se supone que es esto? Seguro que fue Jake.

- No tengo mucha relación con ellos. Sólo con Alex. Y con Aaron. Pero sólo hemos hablado como tres palabras. Es mi compañero en Biología. Si no fuera por eso, no tendría relación.

- Bien. Perfecto. - Lo había dicho para sí mismo, pero lo había escuchado.

Ya estaba cansada con todo el mundo. No entendía por qué siempre tenían la misma actitud hacia los Lawrence. ¿Acaso los conocían?
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- ¿Y tú los conoces? - tenía que preguntarlo. Intentar sacarle la mayor información posible. Todavía quería saber que había de extraño con ellos.

- Muy poco, la verdad. - Mis hombros decayeron, sin entusiasmo. - Pero lo suficiente para decirte que todas las personas que se acercan a ellos terminan mal.

- ¿Cómo que terminan mal? - junté las cejas.

- Si Kelsey, mal. No conozco ningún otro tipo de mal. Mal, es mal. - Tranquilo hombre, que sólo fue una pregunta. - ¿Por qué estás tan estancada en ellos?

- Simplemente no me gusta que la gente esconda cosas. - Me encogí de hombros.

Bien, a esto de lo podía llamar ironía, o hipocresía tal vez. 

Vivía ocultando cosas. 

El corrió su batido de la mesa y se acercó a mí por encima de la mesa. Su nariz 129

quedo a centímetros de la mía. Sus labios estaban curvados hacia arriba revelando una hermosa sonrisa con sus perfectos dientes de comercial de crema delantal. Sus ojos se dirigieron directo a mis labios y no pude evitar tragar saliva.

Dios Kelsey, ni se te ocurra estornudarle en la cara. 

 No. Lo. Hagas. 

- ¿Y qué escondes tú, Kelsey Brooks?

Dios. Dios, Dios, Dios, Dios. Mándame una señal y haz que no me bese. Sería desastroso. 

SÍ. 

Mi celular sonó.
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SÍ, SÍ, SÍ, SÍ. GRACIAS DIOS POR ESCUCHARME UNA MALDITA VEZ EN MI MISERABLE VIDA, GRACIAS. 

Key se alejó de mí revoleando los ojos. Cayó fuertemente en su silla, frustrado. No sé qué esperaba este chico de mí, pero odiaba petrificarme cuando cosas importantes pasaban en mi vida.

Tomé el teléfono torpemente, bueno, como siempre. Mire el identificador. Era Tris.

Tris, te debo una MUY grande. 

- Hola.- Agradecí que mi voz no hubiera salido temblorosa y un gran suspiro se había escapado de mis labios, ni siquiera sabía que había aguantado la respiración.

- ¿En dónde te metiste mujer? Llevo esperándote más de veinte minutos, Bill está preguntando por ti.

130

Oh mierda. Sabía que algo se me había olvidado. 

Tomé mi frente con mis manos.

- Mierda. - Lo había dicho lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de Key. - Dile a Bill que me vino y que tuve un accidente, que tuve que ir a casa a cambiarme. - Escuché la risa de Key y lo fulminé con la mirada.

- ¿Crees que soy idiota? Ya lo hice. ¿En dónde estás? - me imagine que tenía su mano libre en su cadera.

- Estoy en un café. ¿Sabes que hay un café en el pueblo? Tienen unos batidos espectaculares.

- ¿Estás sola?

Maldición. 
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- No.

- ¿Con quién estas?

MALDICIÓN. 

Cerré fuertemente mis ojos y tape mi cara con mi mano libre.

- Estoy con Key.

- OH POR DIOS. SI. POR FIN. - Tris había corrido el teléfono de su boca, pero el grito llegó de todas formas. Key me miro con una sonrisa. Seguramente él también había escuchado el grito de Tris.- ¿Es una cita?

- No es una cita.

- Sí es una cita. - Levanté mis ojos a Key mientras escuchaba otro grito de emoción que salía del teléfono. No puedo creer que haya dicho eso.
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Ni siquiera estaba enterada de que esto era una cita.

- ¿Sabes qué? - dijo Tris por el otro lado del celular - No vengas, puedo inventar una excusa. ¿Ya lo besaste?

- Dios, deja de ser tan "rubia Tris" una vez en tu vida. - No tenía nada en contra de las rubias, pero si eras rubia y tenías momentos 'Tris' estaba permitido golpearte. Y

era exactamente lo que iba a ser si no dejaba de hablar. - Voy para allá, ¿quedó claro? Y no.

- ¿No qué?

Dios, era tan estúpida. 

- No 'eso', Tris.
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- No entiendo.

Te odio. 

- Que no lo bese. - susurré, pero era obvio que Key había escuchado porque se estaba riendo.

- Eres tan lenta. - Revoleé los ojos.

- No. Tú eres muy rápida que es diferente. - La risa de Key aumentó y me estaba imaginando a Tris roja de la furia.

- Lo que sea. ¿Cómo vienes?

- Caminando. - Key me sacó el teléfono de la mano y lo puso en su oreja.

- Soy Key, yo la llevo... No... Una moto. - Alejó el teléfono de su oreja y pude escuchar el grito desde mi lugar. Revoleé los ojos mientras Key reía y volvía a 132

poner el teléfono en su oreja. - Si... De acuerdo... No. Tris, no. - Él juntó las cejas y puso su mano en su boca intentando disminuir el volumen de su voz. - Tris, no voy a toquetearla cuando estemos en la moto... Porque no... Porque va a golpearme...

Tiene pinta de golpear duro... No voy a hacerlo. Basta, tenemos que irnos. Adiós. -

No podía evitar tener una sonrisa en el rostro. La cara de Key estaba roja de la vergüenza.

Si, Tris tenía ese efecto en la gente.

- Ella me dijo que... - Estallé en una carcajada.

- Si, me lo imagino.

- ¿Vamos? - Asentí.
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Le di a Key dinero para pagar mi batido, pero él se negó diciéndome que la casa invitaba.

Bien, por lo menos él no iba a pagar mi comida y mi patrimonio iba a aumentar de una vez por todas. 

Salimos del lugar y nos dirigimos a la moto. Ya me sentía toda una experta subiéndome a ella sin ayuda, me puse el casco y Key se subió a la moto. Antes de ponerse el casco se dio vuelta para verme.

- Vamos a repetirlo. Esto no termina aquí Kelsey Brooks. - No lo preguntaba, simplemente lo afirmaba, muy seguro de sí mismo.

- Eso depende. - Grité bajo el casco. Él sonrió y puso esa cosa sobre su cabeza.

- ¿De qué? – Subió el volumen de su voz al igual que yo poniendo la moto en marcha, pero sin arrancarla.
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- De sí yo quiera salir contigo. - Dije sonriendo. Y no mentía. Yo no iba a salir con nadie por más lindo que fuera.

- Créeme cuando te digo que sí querrás. - No tuve tiempo de responder porque la moto arrancó. Ante el movimiento, lo tomé fuertemente de la cintura, sintiendo sus marcados abdominales.

Dios santo. 

El río fuertemente ante mi acto y no pude evitar reír con él.

Que dura era la vida.  
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Capítulo 18: "- Así que estás coqueteándome..." 

Era viernes. Era viernes, viernes, viernes, viernes. Y yo era feliz. Feliz, feliz, feliz, feliz, feliz. Era viernes, última hora del día de escuela y además, Bill nos había llamado para avisarnos que hoy el bar iba a estar cerrado por no sé qué. Es decir, que a pesar de que odiaba Biología e iba a estar sola en esa clase, aburriéndome como un hongo prestándole atención a todo lo que dijera el profesor por razones obvias, y agregando que hoy todos en la escuela habían estado más extraños de lo normal, aunque no me había enterado de nada, porque no me había cruzado con Tris ni Jake en todo el día, pero suponía que lo haría ahora, era viernes y mi humor no iba a ser arruinado por nada en el mundo.

Iba temprano al salón, porque tenía que hacer la tarea y porque no tenía ganas de 134

escuchar a todos susurrar.

Caminaba feliz por los pasillos, como no usualmente, con mis cuadernos en mis brazos y con una sonrisa para nada mía en mi cara. Porque era viernes. Y los viernes nunca podían salir las cosas mal. Y menos cuando el día estaba a punto de acabar.

Divisé la puerta del salón de Biología y rogué que no estuviera cerrada. Tomé el picaporte con mi mano y agradecí a Dios que estuviera abierta mientras entraba.

Santa mierda. 

Santísima mierda. 

Santísima mierda de todas las santas mierdas. 

Aaron estaba allí. 
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Oh Dios, estaba allí. 

Todos mis libros cayeron al suelo en el momento en que lo vi y él levantó su cabeza para verme unos segundos.

Bien, este es el momento en que el caballero se para de su asiento y te ayuda a juntar tus libros, te sonríe de esa linda manera, te pregunta cómo te llamas, tú le dices que eres nueva y él te invita a conocer el pueblo, se enamoran, salen juntos y viven felices para siempre.

Él solo desvió la cabeza de nuevo a lo que sea que estaba haciendo.

Genial. Siempre con altas expectativas que nunca se cumplen Kels. Siempre. 

Revolee los ojos y me agaché para juntar mis libros. Me paré lentamente sabiendo que debía sentarme con él, porque definitivamente sería mucho más vergonzoso sentarme en otro lugar e ignorar que lo había visto. Evitarlo no era una opción.
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Caminé hacia mi lugar, y me senté. Abrí mis libros y mi cuaderno y comencé a hacer lo que debería haber hecho ayer.

Era obvio que lo estaba haciendo todo mal, porque claro, no estaba prestando atención, porque era una idiota y porque él estaba al lado mío y no había dicho nada y tenía muchas ganas de hablarle.

Maldita sea Kels, estás nerviosa. Respira un poco antes de que te mueras. 

- ¿Sabes la respuesta tres? No la encuentro por ningún lado.

Te felicito Kelsey Brooks, acabas de ganar un premio a la persona más estúpida de todos los tiempos, espero que lo disfrutes, y sólo por si lo pierdes, porque eres de verdad muy estúpida como para perderlo, te daremos uno de repuesto. 
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Aaron giró su cabeza hacia mí y negó. Su mirada seguía siendo igual de intensa a la que recordaba. Su cara seguía siendo malditamente perfecta y ahora tenía el cabello un poco más largo y despeinado lo que lo hacía verse mucho más sexy de lo que ya era, si es que eso era posible.

Si tú no me contestas, no podremos entablar una conversación nunca. Ayúdame un poco aquí amigo. 

Dejé mi lápiz en la mesa y giré mi cuerpo directo hacia él. Estaba dibujando, otra vez. No vi lo que era porque su cuerpo lo tapaba. Al parecer había sentido mi mirada, porque el lápiz dejó de hacer su camino y sus ojos miraban hacia mi dirección. Sonreí cuando el giró su cabeza hacia mí.

Kels, sé todo lo que nunca has sido en tu vida. Sé sociable por el amor de Dios. 

- ¿Qué dibujas? - Tomó el cuaderno y lo cerró. Lo metió en su mochila que era 136

completamente negra, al igual que su atuendo.

- Nada.

Una palabra Kels, una palabra es un progreso con este chico. 

- ¿Te gusta dibujar? - Me sentía una psicóloga hablando con un niño de cinco años completamente asustado e inocente. Pero la diferencia con Aaron era que él no estaba asustado de mí, hasta podía apostar que era todo lo opuesto, y estaba segura que él no era inocente. Ni un poquito.

- Sí. - Si seguía respondiendo con una palabra iba a empezar a molestarme.

- ¿Sólo hablas con monosílabos todo el tiempo o nada más cuando una chica intenta coquetearte?

Oh no. 
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Oh no, maldita sea. 

¿Coquetear? ¿¡COQUETEAR!? KELSEY ERES UNA ESTÚPIDA MALDITA SEA. 

Eres una idiota y espero que cuando salgas, tu viernes se arruine cuando te atropelle un camión que carga vacas.

Golpee mi frente con mi palma y abrí los ojos con una mano en mi rostro. Lo miré y él me miró. Sonrió.

OH DIOS, OH DIOS, OH DIOS, OH DIOS. ESTABA SONRIENDO. ESTABA SONRIENDO. 

Sus dientes eran blancos y estaban perfectamente alineados.

Y yo me estaba hiperventilando. Dios, respira, respira. No te olvides de respirar. 

Tenía la sonrisa más linda que alguna vez había visto en toda mi existencia. Incluso 137

era más linda que la sonrisa de Jake, y eso sí que era una linda sonrisa.

Era la primera vez que lo veía sonreír, y no sentía que estuviera haciéndolo por compromiso o para deshacerse de mí, era genuino. Estaba segura que su sonrisa era real.

- Así que estás coqueteándome...

Por el amor de Dios, su tono de voz me iba a volver loca. 

Sus ojos se clavaron en los míos y ver esa sonrisa perfecta y blanca en su rostro me hizo sonreír. Quité la mano de mi frente y me mordí el labio inferior. Sus ojos se dirigieron directamente allí.

¿Mariposas en el estómago? Eso era una maldita mentira. Eran putos elefantes bailando break dance. Y no podía hacer que paren. 
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- No quise decir eso... Yo... Estaba... Soy muy torpe. - Y era cierto. Aunque estaba segura que él ya lo sabía, pero no estaba de más recalcarlo. Él borró la sonrisa de su rostro y pude notar cuanto le costó hacerlo. Abrió su libro y tomó su lápiz nuevamente.

No, no, no, no, no. Va a cerrarse como una almeja otra vez, di algo, cualquier cosa. 

- ¿Cómo te fue en el campamento?

Bien. Algo inteligente por fin sale una vez de tu maldita cabeza Kelsey, muy bien. 

Él se volteó hacia mí con las cejas fruncidas.

- ¿Campamento? - Parecía tan confundido que hasta considere creerle.

Tal vez le daba vergüenza que yo supiera sobre su supuesto 'problema de ansiedad'.

- Sí, Alex me dijo que estabas en un campamento para personas con problemas de 138

ansiedad. - Sus cejas se juntaron más.- No te enfades con él ¿sí? Literalmente tuve que derribarlo para que me lo dijera.

- Así que tú estuviste preguntando por mí...

No te pongas roja. No te pongas roja. No te pongas roja por el amor de Dios. 

- Y Alex te dijo que yo estaba en un campamento para personas con problemas de ansiedad. - Asentí.- Porque tengo problemas de ansiedad... - Volví a asentir. - Si tan sólo lo ves por ahí, dile que lo voy a golpear y que no se va a salvar de ésta.

Está bien, si Alex tal vez estaba acostumbrado a estas cosas yo no, y permítanme decir que Aaron tenía pinta de golpear tan fuerte que podía llegar a noquearte en el primer golpe.
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- KELS, ¿HA QUE NO ADIVINAS QUE LUNÁTICO VOLVIÓ A LA ESCUELA? - Tris apareció de repente por la puerta y Jake la siguió intentando calmarla.

Dios, odiaba cuando hacia esto. Aaron había juntado sus cejas y ni siquiera estaba mirando a Tris que había gritado en su entrada triunfal, sino que había dirigido sus ojos directamente a Jake, el cual, cuando lo vio sentado junto a mí borro su sonrisa al instante. Tris se calló en ese momento y yo cerré los ojos, porque sabía perfectamente a qué se refería con sus gritos.

- Bueno, creo que ya lo sabes... - Entrecerré mis ojos y le hice una señal con mi cabeza para que parase.

Una de las cosas que odiaba de Tris, era que ella se dejaba llevar por todo los rumores que decían los demás. Me estresaba que no pudiera creer en mi propia palabra o que metiera a todos en la misma bolsa por cosas que había escuchado, 139

pero que no podía comprobar.

Los alumnos comenzaron a entrar por la puerta y Jake dejo su guerra de miradas con Aaron para tomar a Tris de la mano y pedirle que se sentara junto a él. Ella solo asintió y dejo de hacer tanto escándalo.

Gire hacia Aaron otra vez. Me sentía tan estúpida por lo que Tris había hecho. No es como que él no supiera que éramos amigas, es más, él creía que éramos hermanas, así que se supone que nuestro vínculo era mucho más fuerte de lo normal.

- Lo siento por eso... Mi hermana tiende a ser un poco exasperante a veces. - Aaron ni siquiera se giró a verme, simplemente hizo un movimiento de cabeza para informarme que me había escuchado. Su mandíbula estaba tensa y su mirada seguía fija en Jake. Sentía esa atmósfera incómoda y ni siquiera me había dado cuenta que 139



el profesor Young había entrado y estaba escribiendo en la pizarra la lección del día de hoy.

Estúpida Tris que hace que Aaron se cierre como una almeja. Estúpido Jake que no es estúpido pero sí lo es al mismo tiempo. 

Toque el hombro de Aaron para llamar su atención, él se giró hacia mí.

- ¿Estas bien? - sus ojos examinaron toda mi cara y de un momento a otro de sus labios escapaba un gran suspiro. Uno de esos suspiros que sólo salen de ti cuando por fin te das cuenta que todo está bien. Era un profundo suspiro de alivio y sentía que yo había provocado eso. Que yo había hecho que él se tranquilizara y eso me hacía sonreír. - Esta bien, ¿sí? Ya está. - Rogaba porque de sus labios saliera una sonrisa como la que me había dado a mí minutos antes, pero eso no pasó.

- No vayas. - Junté mis cejas.
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¿Qué se suponía que significaba eso? 

Su voz había sonado tan sincera.

- ¿Qué...? - mi celular sonó. No pude preguntarle de qué estaba hablando.

Era un mensaje de Tris.

"¿Qué hacías hablando con el lunático? Toda la escuela está hablando de que lo soltaron del loquero." 

Revolee los ojos y conteste.

"No es ningún lunático, y todo lo que dicen los demás está mal. Y si, estaba hablando con él, es muy agradable para que lo sepas." 

Volvió a sonar.
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"¿Ahora eres su amiga? Genial. No importa. ¿Recuerdas el bosque de Oak Minds?" 

Junté mis cejas.

"¿Bosque? ¿Qué bosque?" 

Subí mi mirada a Tris y ella se giró para verme. Abrió los ojos muy grandes y negó la cabeza reprochándome. Me encogí de hombros y ella revoleo los ojos. El teléfono sonó de nuevo.

"No puedo creerlo Kels... Llevamos aquí más de cuatro meses y no sabes que el pueblo está en medio de un bosque. ¿Es que acaso no miras por la ventana cuando viajamos en el auto? Está lleno de árboles por todos lados." 

Maldita sea, no podía ser cierto.
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"¿Estás jugando conmigo? Porque si es así no es para nada gracioso. Eso significaría que de verdad tengo problemas y debería ser preocupante ser yo, Tris." 

Gire hacia Aaron que seguía viéndome con esos ojos sinceros, que me pedían algo que todavía no entendía. El teléfono sonó otra vez.

"No estoy jugando. Es en serio. Y sé que es preocupante, pero lo que menos quiero ahora es enrollarme con un médico y tus problemas mentales sin solución. 

Simplemente dejémoslo como que eres distraída Kelsey, es mucho mejor así. En fin, esta noche hay una fiesta en el bosque de Oak Minds, le llaman Oak Wood (lo sé, súper original), tenemos que ir." 

No iba a ir. De verdad que no quería hacer nada el día de hoy. No estaba de ánimos para una fiesta. El teléfono hizo ruido otra vez.
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"No me importa lo que me digas, vamos a ir. Jake tampoco quiere, pero si queremos pasar desapercibidas en este pueblo tenemos que ser adolescentes normales y los adolescentes normales van a fiestas. Así que esta noche hay fiesta. Y 

sólo para que sepas, la condición de Jake para que vayamos a la fiesta sin que él haga ningún escándalo, era que nos acompañe. Y como te amo y eres mi mejor amiga, le dije que invite a Key, no me agradezcas..." 

¿A esto se refería Aaron? ¿A qué no vaya a la fiesta?

La campana sonó. ¿Ya había pasado la hora de Biología? Levante mi vista del teléfono y justo en ese instante Aaron dejo de mirarme, tomo sus cosas y se paró para irse.

- ¡Espera! - tome mis cosas y corrí detrás de él intentando alcanzarlo.

- ¡Kelsey! ¡KELSEY! - la voz de Tris no me detuvo. Corrí por el pasillo detrás de 142

él.

-¡Espera, Aaron! ¡Espera! - nos detuvimos en la salida de la escuela, él debajo de las escaleras y yo arriba. Las baje casi sin aire y me acerque a él. - Vaya que eres rápido... - Sus ojos examinaban mi cara de nuevo y no podía creer que no estuviera agitado ni nada parecido. Debía ser un muy buen gimnasta. - He estado intentando no sacar el tema a la luz y hacer parecer que todo está bien cuando no es así.

Primero me acorralas contra los casilleros y me gritas cosas que no entiendo mientras te vuelves loco de remate, luego desapareces por meses y no sé nada de ti.

Después esta Alex que me dice que tienes problemas de ansiedad, pero no le creo nada. Y ahora tu apareces y me sonríes así de lindo y me dices que no vaya y sigues con tus enigmas y no entiendo nada... ¿Quieres que no vaya a la fiesta? Dímelo de una vez y deja de dar tantas vueltas. - No me había dado cuenta que prácticamente estaba gritando, mis brazos se movían conforme a mi desesperación por saber que 142



ocurría y mi respiración ahora era más irregular porque prácticamente no había respirado en todo mi discurso. Él simplemente me miro y se cruzó de brazos.

- ¿Qué es lo que quieres de mí, Kelsey?

Dios, no podía creer la cantidad de cosas sucias que se me habían cruzado por la cabeza al escuchar esa oración. 

- Quiero la verdad.

Opte por la más racional.

- Es complicado. - Sus ojos veían el suelo.

- Llevan diciéndome eso toda mi maldita vida Aaron. Por favor sé el primero en cumplirme la satisfacción de responderme.

- ¡Kelsey!
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- MALDICIÓN. ¿Y AHORA QUE? - me gire hacia la voz que me estaba llamando y note a lo lejos a Key.

Dios, ¿por qué todo tenía que pasarme a mí? 

- Ni se te ocurra irte de aquí hasta que solucione esto. - Lo apunte con mi dedo y camine hasta Key que me estaba viendo a lo lejos. Con su hermosa moto de fondo y todo él parecía una estrella de Hollywood y me fastidiaba que sea tan malditamente perfecto, porque eso hacía mucho más difícil rechazarlo, si es que iba a hacerlo.

- Hola hermosa. - Dios, si tan sólo Aaron fuera así de hablante o como sea que se diga. Beso mi mejilla y yo sonreí con esfuerzo.

- ¿Qué haces aquí?

Al punto Kelsey, Lawrence se te va a escapar. 
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- ¿No recibiste mis mensajes? Hoy vamos a salir.

- ¿Eras tú? Ya creí que alguien me estaba acosando. ¿Cómo conseguiste mi número?

- Jake me lo dio. Bueno, no exactamente... Le quite el teléfono y lo copie en el mío.

Así qué toma tus cosas y vámonos, tengo todo planeado.

Dios, ¿Cómo le decía que no ahora? 

Me voltee a ver a Aaron que me miraba muy fijamente. Más bien, a Key. Dirigí mis ojos hacia el chico que tenía en frente. Me miraba, esperando una respuesta.

- Lo siento Key... Hoy tengo que trabajar en el bar de Bill y no voy a salir hasta muy tar...

- Tris ya me dijo que el bar va a estar cerrado hoy.
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Maldita Tris. 

Volteé mi cabeza sobre mi hombro para asegurarme que Aaron seguía allí. Y así era.

- ¿Qué ocurre Kels? Dime la verdad.

- ¿La verdad?

¿Qué era eso? ¿Acaso se comía? 

La verdad era que no sabía si 'la verdad' existía o era relativa para este punto de mi vida. Ya había mentido tanto que pensaba que no me merecía decir la verdad, sería demasiado hipócrita. O tal vez simplemente me había acostumbrado.

- Sí, Kelsey. La verdad.
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- La verdad... - Bien, inventa lo que sea. - La verdad es que Tris me dijo que nos acompañarías a la fiesta de esta noche y quería ponerme linda para que me veas, y había pensado arreglarme toda la tarde para que vieras que no soy esta asquerosidad de chica que parece un hombre. Esa es la verdad.

Está bien. No es lo mejor que se te pudo haber ocurrido y ahora el chico va a pensar que estas enamorada de él, pero por la manera en que él te está sonriendo, deduzco que se lo creyó. Bravo Kelsey, estuviste bien. 

- Hubieras empezado por ahí... - Key tomó su casco y se acercó a mí. Solté un suspiro de alivio, al menos había despachado un problema en el día de hoy. - Y sólo para que lo sepas... - Su voz se volvió un susurro - Para mí, estás muy bien de la manera en que estás. No hace falta preparación. - Sus labios se plantaron en mi mejilla haciendo un fuerte ruido.

Dios, sé que estoy roja. Sólo intenta que él no lo note. 
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Inspeccionó mi cara, buscando algún tipo de reacción, o eso suponía. Y sus labios revelaron una ligera sonrisa.

Maldita sea, sí se había dado cuenta. 

- Adiós, Kelsey Brooks, nos vemos esta noche. - Saludé con mi mano mientras lo veía subirse a su moto y ponerse el casco. Arrancó y de a poco se fue haciendo más chiquito a mis ojos, hasta el momento de desaparecer.

- ¿En serio? ¿Key Contray? - mi corazón se paró por un segundo y me giré para ver que Aaron se encontraba a mi lado.

- Maldición. Casi me causas un infarto. - Sus ojos estaban fijos en los míos, como siempre, y Dios, sí que era muy alto. No me había dado cuenta hasta ese momento. -

¿Qué tiene de malo Key?
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- ¿Vas a ir a la fiesta?

- No contestaste mi pregunta.

- Tú tampoco lo hiciste.

Dios, prefería cuando no me hablaba. Ahora era mucho más exasperante. 

- Tú primero. - Me crucé de brazos, retándolo.

- No, tú primero. - Imitó mi acción.

- Esto no es para nada divertido, deja las bromas. - Su cara se acercó un poco a la mía, retándome un poco más.

Estaba dispuesta a romperle su hermosa cara con una pala si eso dejaba que la estupidez no corriera a su cerebro otra vez.
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- ¿Te parezco una persona que hace bromas?

No, no lo hacía sinceramente.

- Bien. Sí, voy a ir a la fiesta. Y con Key. Y con Jake. Y sólo te recuerdo, que ésta es la primera vez que hablamos como dos personas normales y no te recomiendo que pelees conmigo, porque yo también tengo muchas preguntas incómodas que puedo hacerte otra vez exigiéndote respuestas que todavía no me has  dicho, por cierto. ¿Quedó claro?

Esa es la maldita Kelsey Brooks que se escapó de su orfanato y le robó dinero a gente rica. Te quiero así todos los malditos días de tu vida. 

- Yo no fui el que estaba coqueteando.

Lo iba a golpear. Y muy fuerte. 
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- Eso ya quedó aclarado. No puedes usar mi intento de que utilices palabras para hablar conmigo en mi contra, no es justo. - Sabía que iba a responder. Simplemente lo sabía.

- ¡Hey! ¿Qué hay? - Alex palmeó el hombro de Aaron y luego me miró a mí. Su sonrisa se borró de su cara al ver el gesto de enojo en nuestros rostros. - ¿Qué sucede? - Aaron se giró a él y con la sonrisa más falsa del mundo (y hermosa al mismo tiempo, porque maldita sea, podía estar enojada porque era un idiota, pero seguía siendo lindo, y nadie podía quitarle eso al chico) y con su mandíbula apretada, le contestó.

- Resulta que Kelsey estaba preguntándome cómo me fue en el campamento para gente con problemas de ansiedad. - Alex sonrió.

- Si... Hablando de eso...
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- Hablando de eso, ¿qué?

- Prefiero que lo discutamos en casa, ¿no crees hermano?

- Prefiero que lo discutan en frente de Kelsey. - Los interrumpí. - Prefiero saber por qué tratan a Kelsey como una estúpida y le mienten sobre todo lo que está pasando.

Quiero la verdad.

- Es muy irónico que Kelsey pida la verdad, ¿no crees?

Alguien agárreme antes de que lo mate. 

- ¿Se supone que eso significa algo? ¿Me estás acusando de algo?- Su mirada se agudizó en mí, como el primer día en que lo conocí. -¿Sabes qué piensa Kelsey?

Que Aaron no tenía problemas de ansiedad, sino de autismo y resulta que desaparecen y aparecen de repente. Como los ataques de ira y violencia que le agarran a Kelsey cuando quiere romperle la cara a alguien.
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- Y Alex piensa, que deberían parar.

- A nadie le importa lo que piense Alex. - Aaron y yo dijimos al unísono. Alex subió sus manos en el aire, dándose por vencido.

- ¿Por qué Kelsey no le comenta a su amigo Alex que irá a la fiesta de Oak Wood? -

se giró a Alex. - Y con Key Contray.

¿Y por qué la cosa ahora se tornaba en contra de mí? 

- ¿Que Kelsey qué? - Alex subió las cejas y me miró. - Tú no puedes ir a esa fiesta.

No es bueno para ti. Ni para nadie. Esa fiesta no tiene que existir. ¿Es que Jake no te lo dijo? Estúpido idiota. No vas a ir. No puedes ir. No. Basta, es el maldito primer día que llegas y ya estás estresándome Aaron.

Wow, tranquilo vaquero, estaciona tu vaca. 
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- ¿Qué sucede Alex? ¿Tienes problemas de ansiedad? - el tono de Aaron era cien por ciento sarcástico.

Definitivamente no conocía ésta faceta de Aaron Lawrence. Y odiaba admitirlo, pero no sólo me encantaba, sino que me daría lo que sea por conocerla un poco más.

- Lo siento, ¿sí? ¿Que se suponía que dijera? Supéralo. Y tú. - Me señaló con su dedo- No iras a esa fiesta.

¿Quién se creía que era? ¿Mi padre? Pues estaba muy equivocado. Mi padre estaba muerto. O desaparecido. O se lo había tragado un oso, no lo sé. Pero estaba segura que él no era y si es que acaso mi padre llegaba a aparecerse allí, en ese instante y me dijera que yo no podía ir a la fiesta, le mostraría mi dedo del medio y lo mandaría a la mierda de donde vino. Pero definitivamente iría a la fiesta.
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Nadie le dice a Kelsey Brooks que tiene que hacer, salvo Kelsey Brooks, por supuesto. 

Una risa irónica y demasiado falsa salió de mi garganta. Ambos se voltearon a verme.

- Voy a ser breve. No me conocen. No los conozco. No son absolutamente nada mío como para decirme lo que tengo que hacer. Y voy a ir a esa fiesta como que me llamo Kelsey Brooks. - Di media vuelta y caminé hasta el auto de Jake, donde probablemente me estaban esperando.

Bueno... Eso no era cien por ciento cierto. La verdad era que no sabía si mi nombre era Kelsey Brooks... 

Detalles, detalles. 
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Capítulo 19: "- Kelsey, corre ahora." 

- Maldita sea Kelsey, si fuera hombre probablemente tendría que estar calmando una erección en este momento. Te ves muy sexy. Te violaría. Es más, creo que ya me excite.

No pude evitar soltar una carcajada.

- ¿Debo decir gracias?

- No debes agradecer, es la verdad. No sé por qué no te vistes así más seguido, le causarías un infarto a más de uno.

No sabía si Tris estaba halagándome porque de verdad estaba linda o porque era mi mejor amiga y tenía que hacerme cumplidos.
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Tenía un jean ajustado hasta tal punto que prácticamente no podía respirar y una blusa negra algo transparente metida dentro del pantalón. Como era una fiesta en un bosque, tomé unas botas cortas que me hacían un poco más alta, pero no tanto.

- ¿Estas segura de ponerte tacones? - Tris se había parado en frente del espejo de mi habitación, tomó mi perfume y se lo puso en el cuello.

Llevaba un vestido de color negro con pequeños brillos plateados, ceñido en la cintura y unos tacones plateados que hacían sus piernas diez veces más largas.

- El glamour se encuentra en todos lados mi querida Kelsey, el bosque no es un límite. - Revoleé los ojos.

Lo más probable era que ella cayera en el barro y yo ensuciara mi trasero para sacarla de allí.
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- Como digas. ¿Jake te dijo a qué hora venía por nosotras?

- No, pero si me dijo que nos iremos de la fiesta antes de medianoche.

- Cosa que no va a pasar.

- Claramente no. - Ambas nos reímos y sentimos como el timbre sonaba.

Tomamos nuestras cosas y bajamos. Jake y Key nos esperaban parados el uno junto al otro. Tris se dirigió directamente a Jake para besar sus labios. Puse mis manos en los bolsillos traseros de mi pantalón y me acerqué a Key. Dios, tenía mucha vergüenza por lo que le había dicho hoy en la tarde.

- Te ves preciosa.

Estúpidos hombres que no entienden el efecto que causan esas palabras en las mujeres. 
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- Gracias. Estás guapo. - Y era verdad. Maldición que sí lo era.

Tenía unos jeans ajustados en sus tobillos de color rojo y llevaba una camisa negra arremangada hasta sus codos. Zapatillas Converse negras y tenía su cabello parado hacia arriba. Todo eso y su deslumbrante sonrisa lo convertían en un chico por el cual te voltearías a ver en la calle. Era guapísimo, y no había forma de contradecirlo.

- ¿Vamos? - Asentí con la cabeza y él rodeo mis hombros con uno de sus musculosos brazos para conducirme hasta el auto.

Jake estaba callado. Pero no callado como siempre: tímido. Estaba callado raro.

Callado enojado. Callado irritado. Y por la manera que veía a Tris, y Tris lo veía a él imaginé que había problemas en el paraíso.
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- Jake no quiere que vayan a la fiesta. Sinceramente no es un ambiente agradable para ustedes. - Me giré a ver a Key que me susurraba. Estaba sentado junto a mí en el asiento trasero del auto de Jake.

- ¿Por qué? - volví a susurrar. - ¿Qué hay? ¿Drogas? ¿Alcohol? ¿Desnudos inminentes? No creo que nada sea tan malo como para ponerse así.

- Créeme. No es nada de lo que te imaginas.

Okay. Creo que esta es la parte de la película en que me asusto... ¿Que seguía? Ah sí, el asesinato. 

Luego de dar vueltas y vueltas por la carretera, encontramos el camino para entrar por el bosque hacia la fiesta. Tris estaba más enojada con Jake ahora, porque lo acusaba de haber alargado el camino para que no llegáramos a la fiesta. Y por supuesto que yo pensaba lo mismo.
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Después de unos largos veinte minutos dentro del auto, se podían ver adolescentes llegando al lugar con packs de cervezas y botellas de alcohol. La música empezaba a retumbar en mis oídos y sin darme cuenta, Jake ya estaba estacionando el auto junto a otro de color negro.

- Bien. Llegamos a la fiesta, ¿estás feliz? - sacó la llave del contacto y miró a Tris.

- No. Ahora me falta emborracharme y encontrar un chico mucho más lindo que tú con el cual acostarme. - Le sonrió a Jake mientras éste juntaba las cejas y salió del auto. Jake golpeó el volante, escuché que un gruñido salía de sus labios y luego salió tras ella. Yo y Key reímos. Bajamos del auto y comenzamos a caminar siguiendo a las demás personas.

- ¿Por qué la fiesta es en el bosque? - había tenido esa duda desde que Tris me había mandado el mensaje en la clase de Biología, pero no lo había preguntado.
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- Hay una leyenda que dice que hace miles y miles de años, habitantes del pueblo escapaban de un monstruo llamado Kino que quería asesinarlos. Joshua era un herrero no muy conocido del pueblo en esa época, estaba convencido que la única manera de asesinar a la bestia era con una espada de plata atravesando su corazón, si es que tenía uno. Todo el mundo pensaba que estaba loco, pero él seguía convencido de eso. Entonces comenzó a hacer la espada por sí mismo, esperando a que la bestia atacara. Nadie nunca había visto a Kino. - Su mirada se fijó en el frente. - Pero todo el mundo sabía que lo único que tenía de bestia, era su corazón.

Parecía un pueblerino, así que podía pasar desapercibido por donde quisiera sin que nadie se dé cuenta. Mataba niños, mujeres y hombres que iban en su caza.

Aparecían al siguiente día muertos en el lugar en donde está la fiesta ahora. Cuando Joshua terminó la espada, dirigió a todo el pueblo al bosque. Por supuesto que nadie quería seguirlo, pero su esposa convenció a todo el pueblo de hacer lo que les decía porque su hijo había desaparecido. Así que el pueblo los siguió. - Me miró y yo lo 153

miré. - Encontraron a Kino rasgando la garganta del chico y alimentándose de su sangre. Joshua y su esposa quedaron impactados y mientras que su esposa lloraba, él corrió hacia Kino intentando asesinarlo. Pero le fue difícil. La bestia era demasiado fuerte y rápida. Y cuando Kino lo había agarrado por la garganta y comenzaba a asfixiarlo, con sus últimas fuerzas, Joshua atravesó su corazón con la espada de plata. Todo el pueblo estaba mirando lo que pasaba, porque nadie se atrevía a intervenir. El cuerpo de Kino se desplomó en el suelo y se convirtió en cenizas. - Volvió a mirar al frente. - Así que desde ese día, hacen la famosa fiesta de Oak Wood y festejan la derrota de la bestia.

- Wow, ¿es en serio? - Él asintió.

- Sí, todo el mundo dice que por eso hacen la fiesta.- Tomó mi mano y la balanceó junto la suya.

Dios, estoy roja. 
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- Aunque yo creo que es porque si los vecinos escuchan tanta música llamaran a la policía y todos tendrán que salir corriendo.

Reí fuertemente y él nos hizo girar hacia atrás de un árbol.

- Señorita Kelsey Brooks... Bienvenida a la fiesta de Oak Wood.

Oh. Por. Dios. 

Nunca había visto tanta gente junta en toda mi vida. Y no podía creer que el pueblo tuviera tantos adolescentes dando vueltas por aquí. Probablemente había gente de otros pueblos. Había luces de todos los colores alumbrando todo el sector libre de árboles. Había flashes, altavoces y un gran escenario en donde había un DJ

haciendo su trabajo.

- Es genial, ¿eh? - La gente estaba completamente loca bailando con botellas de alcohol en sus manos. Podía reconocer a algunos alumnos de la escuela. Pero 154

ningún Lawrence a la vista.

- Bastante, sí.

'Animals' de Martin Garrix comenzó a sonar. Tomé a Key de la mano y lo arrastré junto a mí.

- Vamos a bailar.

Llegamos a la pista y puse sus manos en mi cintura para que siguiera mi ritmo.

Entendió el mensaje al instante. Las luces no me dejaban ver mucho y la música retumbaba en mis oídos fuertemente. No me consideraba una buena bailarina, pero tampoco era una tabla de madera a la hora de moverme. Hacía lo que podía y no pedía mucho más.
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- ¿Quieres tomar algo? - Key acercó su cara a mi oreja para que pudiera escucharlo, asentí con la cabeza y me dijo que me quedara en el mismo lugar en donde estábamos. Pero era obvio que no iba a quedarme sola. Así que después de unos cinco minutos bailando sola como una estúpida, fui a buscar a Tris o a Jake o a Key o a quien sea que pudiera conocer en este desastre que hacían llamar fiesta. Caminé dando empujones entre la gente. No veía absolutamente nada y eso me irritaba.

Alguien tomó mi brazo y me hizo girar.

- ¿Tan linda y sola? - Era un chico muy alto, no pude ver su rostro porque las luces se encendían y apagaban constantemente. Pero sí sabía que olía a alcohol.

- ¿Tan idiota y alcohólico? - Sonreí mientras tiraba de mi brazo, pero el chico no quería devolvérmelo.

- Me gustan tercas. - Una risa salió de su boca.
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- Qué bien, ahora ve y busca alguna que sí quiera estar contigo. - Tiré de mi brazo otra vez y logré zafarme de su agarre.

- Vamos preciosa, no me hagas rogar. - Se acercó a mí y puse mi mano en su pecho empujándolo.

- Amigo, ella está conmigo. - Ambos nos giramos hacia la voz que había hablado.

Por todos los Lawrence del mundo, justo tenía que ser Aaron. 

- La dejaste sola hermano, lo siento, perdiste. - Aaron sonrió y apretó su mandíbula.

- Hermano... - Su tono era sarcástico. - Ella no es un trozo de comida que puedes dejar y luego alguien viene a comérselo. - Se interpuso entre el chico y yo. - Está conmigo. Aléjate.

 

155



Me asomé por un costado de Aaron y vi al chico alejarse. Él se giró hacia mí y luego caminó lejos.

¿Qué mierda le pasaba a éste ahora? 

Caminé detrás de él. Primero porque no toleraba su maldita actitud, y segundo porque no quería quedarme sola otra vez. La gente estaba demasiado excitada para mi gusto. Todos se amontonaban en frente de mí y comencé a perder de vista a Aaron, di empujones y patadas, pero apenas podía pasar. Antes de darme cuenta estaba cayendo sobre el brazo de alguien por el empujón que alguna persona me había dado al bailar.

- ¿Estás bien? - Levanté mi vista y vi a Key, él me sonrió. - Te he estado buscando desde hace una eternidad, ¿en dónde estabas?

Nunca me había alegrado tanto de ver a alguien como a Key en toda mi vida. 
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- Buscándote. Y aquí estas. Vamos por Tris y Jake. - Prefería salir de ahí antes de que Key viera a Aaron, o peor. Que Aaron viera a Key.

No sabía nada de su relación, por así decirlo, pero estaba segura de que si Jake se llevaba mal con los Lawrence, Key también lo haría.

- Todo lo que dices me entra por un oído y sale por el otro Jake, voy a tomar todo lo que yo quiera. - Tris arrebató la botella de vodka que Jake tenía en la mano y la llevo a su boca. Él puso una mano en su cara frustrado.

- Tranquilo hermano, sólo está enojada, ya se le va a pasar. - Key palmeo la espalda de Jake y le sonrió. Me acerque a Tris.

- Mmm... Se ve delicioso. ¿Desde cuándo te gusta el vodka? - Ella bajó la botella de vodka de sus labios, ahora vacía, y me miro.
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- Desde hoy. Vamos a bailar. - Prácticamente arranco mi brazo para dirigirme a la pista de baile.

Esto no pintaba bien.

(...)

- Ya, Tris. No doy más. - Me senté en el suelo intentando calmar mi respiración.

Hacía más de dos horas que no dejábamos de bailar y todo mi cuerpo dolía. Sin contar que me sentía completamente violada por la cantidad de manos que habían pasado sin permiso por mi culo.

Decir que no pude agarrar a los malditos, porque si no, se irían de la fiesta con un par de dedos menos. 

- ¡Quiero bailaaaaaaaaar! - Tris estaba completamente ebria. Pero ebria en serio. Su 157

cara estaba roja y transpiraba más de lo normal. Todavía no podía entender como seguía en pie. De lo tanto que tambaleaba ya debería haberse caído hace mucho.

- Mañana vas a tener un dolor de cabeza tremendo y me voy a reír tanto de ti. - Lo bueno de todo esto es que a mí no me gustaba el alcohol para nada, así que nunca estaría en la situación de Tris. Aunque sinceramente, esta era la primera vez que veníamos a una fiesta real que no era dentro del orfanato, así que esta era la primera vez de Tris con el alcohol. Imagine lo que pasaría mañana y no pude evitar reír.

- NO ME IMPORTA. ¡YO QUIERO BAILAAAAAAR! - levantó los brazos y comenzó a dar vueltas a mi alrededor.

Estaba claro que si seguía así iba a orinarme encima de la risa.

- Estas tan ebria.
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- Soy feliz, como nunca jamás lo he sido en mi vida. Y estas celosa de eso. - Siguió dando vueltas. Jake y Key caminaron hacia nosotras. Key con una sonrisa y Jake con sus cejas fruncidas.

- Creo que es hora de ir a casa. - Jake tomo a Tris antes de que se cayera y esta se colgó de su cuello.

- Noooooooo. No quierrro idme a casa. - La manera en que Tris arrastraba las palabras... Simplemente no podía con eso. Comencé a reír como una idiota.

- Mira Tris, vamos a ir a casa y te prometo que mañana pasó a buscarte para que desayunemos juntos. - Ella puso una mano en la cara de Jake y luego tiro de sus labios, haciendo un puchero con los suyos.

- Tienes lindos labios, quiero morderlos muy fuerte. - Jake sonrió mientras revoleaba los ojos.
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- Estas malditamente ebria Tris, sabía que no tenía que dejarte tomar vodka. Vamos a casa.

- ¡PERO YO NO QUIERO VOLVER AL ORFANATO!

Oh maldición. 

Jake frunció las cejas mientras veía como las lágrimas caían por el rostro de Tris.

Maldita sea Tris. 

- ¿Orfanato? Amor, te voy a llevar a casa, tranquila.

- Pero esa no es mi casa, mi verdadera casa es el orfanato, de donde me escape... -

Me pare rápidamente y tome a Tris. Pasé su brazo alrededor de mi cuello. Ella había dejado de llorar y se reía mientras veía un ave en un árbol.
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- Voy a buscar un poco de agua para darle, ¿de acuerdo? - me aleje de allí con Tris.

Me acerque a una chica que estaba bebiendo un poco de agua y se la saque de la mano. - Necesito esto, gracias. - Metí la botella como pude dentro de la boca de Tris y luego le tiré un poco en la cara.

A ver si eso te despierta de tu maldita ebriedad estúpida. 

- Kels, Jake va a llevar a Tris a casa y luego vendrá por nosotros. - Key se acercó a nosotras y yo sostuve mejor a Tris para que no se cayera.

- Tienes un bonito cabello. Parece algodón de azúcar.

- Lo que digas estúpida. - Deje que la mano de Tris siguiera indagando por mi cabeza. - ¿Dónde está Jake?

- Fue por el auto.
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- Uy, tu errrrres muy hermosisisimo.

- Cállate de una vez Tris.

- Creo que alguien se puso celooooosaaaa, ¿no lo creen algodón de azúcar?

- No, simplemente eres una maldita ebria a la que voy a dejar aquí tirada si no se calla en este puto instante.

- NO ME GRITES.

- TU TAMPOCO ME GRITES. - Tris comenzó a llorar.

Genial, era lo último que me faltaba. 

- ¿Por qué Jake no nos lleva a todos?

- Porque yo se lo pedí. - Se encogió de hombros.
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No, definitivamente, ESTO era lo que me faltaba. 

- MMMMM, ESTO ME GUELE A SETSOOO. - Si otro hubiese sido el contexto de esta situación me hubiese reído tanto hasta orinarme en los pantalones. Pero no era el maldito momento.

- El auto ya está. Vamos Tris. - Jake intento sacármela de los brazos pero yo me aleje.

- Sólo dame un segundo. - Me aleje con Tris unos cuantos pasos y la puse frente a mí. Apenas podía mantener la vista en mis ojos. - Escucha Tris, no debes decir nada del orfanato. Ni de que huimos, ni nada de nuestro pasado, ¿quedo claro? - Ella asintió con la cabeza mientras miraba para otro lado. Tome su cara y la hice mirarme. - Tris, Tris. - La llamé para que sus ojos quedaran atentos en los míos. -

No debes decir nada de nuestro pasado, ¿sí? Si no decís nada te prometo comprarte chocolate, ¿qué dices?
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- ¿Lo prometes? - Asentí y ella hizo un gesto con su boca, como poniéndose un cierre. - No diré nada, algodón de azúcar.

- Es nuestro secreto, y a algodón de azúcar no le gustaría que se lo digas a alguien ¿sí?

- Entendidísimo, algodón. Shhhhhhh. - Puso un dedo en su boca y luego comenzó a reír.

Genial, tenía que confiar en una ebria. 

Camine con ella hacia Jake. Él la tomo en sus brazos.

- Ssshhhh, no puedo decir nada, se lo prometí a algodón de azúcar. - Escuche que le decía a Jake mientras él caminaba con ella en brazos.
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- No creo que habernos quedado fuera una buena idea. - Dije mientras veía a Tris alejarse con Jake hasta desaparecer.

Vaya que Jake sí caminaba rápido. Y tenía fuerza. Definitivamente Tris no era una pluma, y medir uno setenta... Uf... Esas piernas podían pesar un montón.

- ¿Por qué? ¿No te agrado? - Me gire hacia Key que estaba a mi lado, con sus brazos cruzados y una ceja levantada.

- No levantes sólo una ceja. Odio cuando la gente hace eso.

- No respondiste a mi pregunta. - Él se acercó un poco más a mí.

Dios, no. Por favor, no otra vez. 

- Claro que me caes bien Key. Somos amigos.

Sí, eso siempre salvaba a una mujer, o al menos eso había escuchado. 
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- ¿Amigos? - él negó con la cabeza. Su cara se acercó un poco más a la mía y Dios, su aliento olía a menta. - ¿Por qué yo no creo lo mismo? - Nuestras narices se tocaban. Y yo no sabía qué hacer. Estaba entrando en pánico.

Dios, Dios. Dios, no por favor, no. 

Antes de que sus labios pudieran tocar los míos, ambos escuchamos un grito que hizo que su cara dejara de acercarse a la mía.

Key levanto su cabeza para poder escuchar mejor, y luego del gran grito que escuchamos muchos más le siguieron. La música había parado y todo el mundo estaba mirando para un lugar fijo mientras se escuchaban gritos aterradores.

El pánico me invadió.
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- Corre. - Mire a Key que seguía en esa posición de protección, y luego dirigió sus ojos a mí. - Kelsey, escúchame bien. - Comencé a ver como todos corrían a nuestro alrededor desesperados.

- ¿Qué está pasando Key? - mi respiración se volvió agitada y mis ojos solo veían como todo el mundo corría para salir de allí.

- Escúchame Kelsey. - No podía despegar mis ojos de todas las personas que pasaban a nuestro alrededor. - ¡Kelsey! - Él tomo mi rostro entre sus manos y me miro directo a los ojos. - Escúchame. Tienes que correr ¿sí? Corre al estacionamiento. Busca a Jake, si no lo encuentras, busca a alguien de la escuela que conozcas para que te lleve. Si no encuentras a nadie, espérame ahí. Pero no te muevas del maldito estacionamiento, ¿entendiste? No salgas de allí.

- Key, ¿qué mierda está pasando? - No me importaba que mierda me decía. Estaba aterrada. No sabía que estaba pasando, y ver la desesperación en los ojos de Key, 162

sólo hacía que más pánico se apoderara de mí.

- Haz lo que te digo y nada va a pasarte, ¿de acuerdo? Todo va a salir bien. Ahora corre. - Mis pies no respondían, no sabía qué hacer. - Kelsey, corre ahora.

Y de repente estaba corriendo. No sabía hacia dónde pero corría todo lo que mis piernas podían. Todo lo que mi cuerpo daba. No sabía en donde estaba el estacionamiento. Pero no iba a dejar de correr. Mi plan era simple: salvar mi trasero. Y para hacerlo tenía que correr como nunca en mi vida y seguir a la gente que corría. Porque ellos probablemente sabían dónde mierda estaba el estacionamiento.

Me sentí mal por seguir adelante y dejar a Key solo, pero parecía que sabía que era lo que tenía que hacer. Así qué no me metí.
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El grupo al que estaba siguiendo corría por delante de mí. Era de lo más difícil seguirles el paso. Porque... A) Yo estaba de verdad muy gorda, B) Ellos tenían complejo de Flash y era obvio que jamás iba a alcanzarlos o C) Necesitaba hacer ejercicio urgentemente y ponerme en forma de una maldita vez.

El pánico seguía corriendo por mis venas y odiaba estar aterrada por algo que ni siquiera había visto. Simplemente sabía que le tenía miedo a la nada misma. Pero la maldita desesperación en los ojos de Key hizo que el terror se confirmara. Y más cuando veías a toda esa gente correr y gritar igual o más aterrados que yo.

El aire ya me faltaba y de a poco las piernas iban fallando a medida que corría por el bosque y saltaba ramas y troncos que estaban en el suelo lleno de hojas. Era de noche y eso hacía que ver lo que había en suelo se volviera una tarea casi imposible, porque no había una puta luz que alumbrara nada.

Así qué simplemente me guiaba por el sonido de los pasos y la gente que corría 163

desesperada.

Un faro de luz ilumino un poco más el camino y suspire un poco aliviada aligerando mi paso. Definitivamente eso había sido el farol de un auto. Troté intentando recuperar el aire.

Llegue al estacionamiento. Y estaba segura porque había un par de autos estacionados allí. Además, reconocía el lugar porque Jake había dejado su auto allí.

Podía ver el lugar en donde el auto yacía horas antes. Ahora estaba vacío.

Busqué con mis ojos algún estudiante de la escuela o a alguien que conociera.

Este es el puto momento en el que odio que seas tan anti-social Kelsey. 

No conocía a nadie. Más bien, no veía a nadie. Los pocos autos que se iban de allí, estaban llenos por alrededor de unas veinte personas que conducían desenfrenadas 163



por salir del bosque. Pensé en robar un auto, pero era imposible. No sabía conducir.

Además, después me sentiría culpable por robar un auto.

Giré mirando a mí alrededor otra vez. No veía ni a Key, ni a Jake, ni a Tris... Ni a Aaron.

- ¡AYUDA!

Maldita sea, ¿y ahora qué? 

- ¡ALGUIEN! ¡POR FAVOR! - El grito venía desde adentro del bosque. No iba a ir. No tenía que ir. - ¡AYUDA! ¡POR FAVOR, AYUDA!

Dios, me odio. 

Busqué a quién sea que pudiera ir a ver qué pasaba. Mis piernas comenzaban a moverse por los nervios y el frío se colaba por mi fina camisa transparente.
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- ¡AYUDA! - El grito era desgarrador, y cada vez que repetía la palabra, perdía fuerza. Era una voz masculina. Mi respiración volvió a agitarse por la desesperación.

¿Y si era Jake? ¿Y si era Key? ... ¿Y si era Aaron?

Las malditas palabras que Key me había dicho retumbaban en mi mente.

"Si no encuentras a nadie, espérame ahí. Pero no te muevas del maldito estacionamiento, ¿entendiste? No salgas de allí." 

Maldición, Kelsey. 

La gente normal hubiera...

A la mierda lo que la gente normal hubiera hecho. No lo sabía. Pero sí sabía lo que yo iba a hacer.
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Comencé a caminar dentro del bosque por donde creía que había escuchado que se hallaba la voz.

¿Por qué siempre tenía que hacer lo que la gente me decía que no haga? 
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Capítulo 20: "- Yo puedo explicártelo todo..." 

- Maldita sea... - Lleve una mano a mi mejilla y suspiré.

Ya era la quinta vez que golpeaba mi cara con una rama. Y estaba segura que esta vez había sangrado. Sentía el ardor en mi mejilla y el líquido en mis dedos. No era mucha sangre, pero mierda que dolía.

Todo estaba tan malditamente oscuro, que apenas podía ver lo que tenía en frente, por donde caminaba, cuando se avecinaba un árbol, o si había algún tipo de serpiente rondando cerca de mi pie.

- Maldita seas Kelsey. - Volví a maldecirme, ¿y por qué no en voz alta? Llevaba caminando diez minutos y no había escuchado ese maldito grito otra vez. Y para 166

empezar, ya quería que la persona que haya gritado esté muerta, porque lo más probable es que me haya perdido por ir en su estúpido rescate. Así que si ella o él no estaba muerto o muerta, yo, personalmente, iba a ser la encargada de patear su culo tan fuerte que no podría sentarse en una silla por mucho tiempo, más del que se imaginaba. Aunque la voz me había sonado a hombre... ¿Pero quién sabe? Tal vez un travesti... No lo sé.

No sabía cómo volver. No sabía para dónde ir. No sabía que había pasado. No sabía dónde estaba Key. No sabía dónde estaba Aaron. No sabía nada.

Seguía teniendo un poco de miedo por lo que había pasado antes en la fiesta. Y que quede claro que las palabras "un poco" eran relativas, porque yo estaba, literalmente, temblando del miedo. Los pensamientos de todas esas personas corriendo, la manera en que Key reaccionó y estar sola en el medio del bosque caminando perdida sin saber a dónde ir cuando minutos antes escuchaste a alguien gritar por ayuda, no eran una buena combinación.
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Y pensaba que si seguía sin hacer ningún ruido, sea quien sea jamás podría saber que lo estaba buscando. Así qué grite.

- ¡OYE! ¿HAY ALGUIEN AHÍ?

Sí, no se te podría haber ocurrido decir algo mejor. Porque si había por allí suelto un asesino, él probablemente diría 'Presente y dispuesto a matarte.' Bien pensado Kels. 

- ¡AYUDA! ¡AYUDA POR FAVOR!

Oh gracias a Dios, ya empezaba a pensar que lo había imaginado. 

- AQUÍ ESTOY. DIME EN DÓNDE ESTAS. - Mis pies fueron más rápido por el bosque en un intento de poder seguir la voz y ayudarla.

- ¡AYUDA! - Era un hombre, ahora estaba segura. El hecho de estar cada vez más 167

cerca aclaraba mis pensamientos. Llegaría, lo encontraría, lo ayudaría con la mierda en la que estaba metido, luego él sabría dónde estaba el estacionamiento,  (porque lo sabría. A pesar de todo a veces tenía que ser un poco positiva maldita sea) iríamos allí, Key aparecería y luego Jake, y nos iríamos a casa y toda esta mierda se iba a terminar.

- ¡AYUDA!

Maldición, ya entendí que necesitas ayuda, espera un momento por el amor de Dios. 

Salté un tronco que estaba en mi camino y pasé por detrás de un árbol. Un descampado, sin un solo árbol, de esos que usan en los campamentos, redondo como un círculo, estaba frente a mí.
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- ¡AYUDA! - Venía de allí, estaba segura. Giré en mis pies intentando localizar a alguien con mis ojos. Aunque ahora era mucho más claro ver, porque los árboles tapaban la luz de la luna, todo se bañaba de una hermosa aurora blanca. Si hubiese sido otro momento, lo hubiese apreciado como era debido. Pero a pesar de la poca luz que la luna emitía, seguía estando demasiado oscuro para mis ojos, así que sólo veía sombras en lugar de árboles.

- ¡AYUDA! ¡AYUDA POR FAVOR!

Vamos Kelsey, el chico tampoco debe poderte ver a ti, haz un maldito esfuerzo. 

- ¡AQUÍ ESTOY! ¡ES QUE NO PUEDO VERTE! - me dirigí hacia una punta del descampado donde había unos cuantos árboles y luego empezaba el bosque otra vez. No sabía si era el norte, el sur, el este o el oeste, pero tenía que encontrarlo para salir de aquí de una vez por todas.
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- ¡AYUDA! - el grito solo me confirmó que estaba yendo por el camino indicado.

No veía nada y comenzaba a frustrarme. Mis piernas dolían, mi mejilla ardía y ni hablar del frío que se colaba por todo mi cuerpo.

Ya no sabía que hac...

¿Una grabadora? 

¿Qué hacia una grabadora en el medio de un bosque? 

- ¡AYUDA! ¡AYUDA POR FAVOR!

¿Es que acaso esto era un chiste? 

No podía evitar que mi ceño se frunciera. Caminé hacia la grabadora que estaba apoyada en uno de los árboles.
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¿Qué mierda? 

- ¡AYU...! - Me agaché junto a ella y la apague.

Agh, al maldito que se le haya ocurrido esta estupidez, juro que voy a asesinarlo. 

Ha sido la peor broma de la historia. 

Ahora estaba sola, perdida y enojada. ¿Mejor combinación? Imposible.

- ¿No sabes que las chicas bonitas no deben estar vagando solas por el bosque? -

Contuve la respiración y volteé mi cabeza.

No había nadie.

- Aquí arriba linda. - Subí mi vista a las copas de los árboles. Vi cómo se movían...

Y no había viento.

- Ahora aquí abajo. - Giré en cuanto sentí el susurro en mi cuello.
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Maldita sea, Key me lo advirtió. 

Mi respiración se volvió irregular y tragué saliva.

Una risa retumbo por todo el bosque, y estaba segura que si había alguien dando vueltas por allí la había escuchado.

- Kelsey Brooks, ¿eh? Eres más linda de lo que te pintaron.

Dios, Dios, Dios, Dios, necesito ayuda. 

Saqué mi celular torpemente del bolsillo trasero de mis jeans y busqué entre mis contactos a Key. Presioné llamar y lo puse en mi oreja.

"Usted carece de cobertura inalámbrica para realizar esta llamada, por fav..." 

Maldición, no tenía señal. 
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- ¿De verdad me crees tan idiota? - me giré de nuevo cuando sentí aquella voz profunda susurrar en mi oído.

Me levanté del suelo húmedo, y giré en mis pies buscando a quien sea que estuviera haciendo esta estúpida broma.

- ¿¡Quién eres!? ¿¡Qué quieres!? - Mi corazón iba tan rápido que parecía que había corrido por una maratón. Tenía piel de gallina, y el frío se había intensificado tanto que podía ver mi aliento cuando respiraba irregularmente.

Tenía miedo. Muchísimo miedo.

Aquella voz profunda y varonil emitió una gruesa risa. No podía visualizar nada. A este punto, sólo veía (o creía ver) sombras que se movían a mi alrededor.

Había dos malditas opciones, y ninguna era mejor que la otra. 1) Algún maldito acosador estaba en el bosque y sabía mi nombre, o 2) me había vuelto loca.
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- Kelsey, Kelsey, Kelsey... Me habían dicho que nunca hacías caso a lo que te dicen. Deberías aprender a escuchar.

Giré de nuevo en mis pies buscando a quien sea que estuviera por allí.

- ¿Cómo mierda sabes mi nombre? - mi voz salió temblorosa y me considere una estúpida por eso. Lo que menos quería era que él supiera que estaba asustada.

- Eso no importa ahora... Estamos esperando el momento justo, ¿no crees?

¿El momento para qué? Oh Dios, a mí siempre me tenían que tocar los locos. 

- ¿De qué estás hablando? - Una sombra cayó de un árbol. Giré mi cuerpo completo hacia allí. Sabía que mi vista podía estar fallando, pero estaba casi segura que era un cuerpo. Alto, musculoso, de hombre. Comenzó a caminar hacia mí, y como si fuera un acto de reflejo, yo camine hacia atrás.
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- Sólo cierra los ojos y no te dolerá tanto, ¿sí? - Retrocedí un poco más, hasta que mi cuerpo chocó contra un árbol. Sea quien sea siguió acercándose a mí. No podía ver su rostro, sólo veía su cuerpo. Su cuerpo caminando hacia mí. Caminando hacia mí, para matarme.

No me di cuenta que estaba llorando hasta que moje mis labios con mi lengua en un intento de refrescar mi boca seca y sentí el gusto salado de mis lágrimas.

De repente mi mejilla rasgada o estar perdida no era mi mayor preocupación. Cerré los ojos esperando a que todo acabara de una vez.

Sabía que había bromeado mucho con el tema, pero no quería morir, no en realidad.

Sólo podía pensar en todo lo que me faltaba por ver. En Tris, que lloraría a mares por mí, y ahora se quedaría sola en el mundo. En mis putos padres, por haberme abandonado, porque tal vez, si ellos no lo hubieran hecho, esto no hubiera pasado.

Y pensé en Aaron. Si, en Aaron. Sus ojos negros, su cabello, sus pestañas, en todo 171

él. Y en todas esas estupideces que había dicho y en cómo él me había advertido que no vaya a la fiesta. Si tan sólo no hubiese sido tan estúpida, le habría hecho caso y esto no estaría pasando.

Un par de manos rodearon mi rostro. Estaban heladas y me estremecí ante el tacto.

No quería abrir los ojos. Apreté mis párpados mucho más fuerte haciendo que más lágrimas cayeran por mi rostro.

- No te das una idea hace cuanto tiempo que quiero hacer esto. - Su aliento chocó contra mi cara. De mis labios salió un sollozo haciendo que él riera.

Vas a morir Kelsey, y nunca más vas a poder comer en toda tu maldita vida. Y te lo mereces, por gorda obesa desobediente. 

Sentí su cara acercarse a mi cuello y aspirar en esa zona. Sabía que estaba tardando para hacerme sufrir. O al menos, eso suponía...
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Todo pasó muy rápido.

Su aliento chocando contra mi cuello. Sus manos saliendo de repente de mi cara. El frío que recorría mi cuerpo al acercarse, desapareciendo. Un grito de dolor. El tronco de un árbol rompiéndose.

Abrí los ojos en ese mismo instante. Necesitaba saber qué mierda estaba pasando.

Una espalda, de un muchacho. De un muchacho que yo conocía.

Aaron. 

Caí sentada contra el tronco en cuanto vi su cuerpo dándome las espaldas.

Suspiré. Y maldita sea, no quería suspirar. Porque sabía bien que era un suspiro de alivio. Y Dios, cada vez esto tenía menos sentido, ¿qué mierda podía estar haciendo él aquí?
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Aaron se giró hacia mí, revelando su ceño fruncido y sus ojos llenos de preocupación.

Se agachó junto a mí e inspecciono todo mi rostro. No sabía que buscaba. Pero me estaba derritiendo bajo su mirada y me sentía como una completa idiota.

- ¿Estás bien? - su ceño seguía fruncido, estaba preocupado. Se notaba demasiado.

Mi corazón se encogió cuando escuche una risa. Y no era de Aaron... Ni mucho menos mía.

- Esto es tan conmovedor... En serio, se me ha caído una lágrima. Bueno, si mi cuerpo pudiera llorar, probablemente eso hubiera sucedido. - Me hice más chiquita, aplastando mi espalda más en el árbol. Aaron rugió. Y Dios que me había hecho temblar.
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Giró en su cuerpo poniéndose de pie. Camino tres pasos más por delante de mí, dejándome una perfecta vista del cuerpo sin cara que me había acosado segundos antes.

Estaba frustrada por no poder ver su rostro. Si lo veía, por lo menos podía ir a la policía y denunciarlo, no lo sé.

- Este no es territorio de cazadores. No puedes estar aquí. - Sus manos se hicieron puños. Quien sea, río.

- ¿Y a mí debería importarme porque...?

- Porque es territorio de otro clan, y pueden cazarte, según las leyes.

¿Territorio? ¿Clan? ¿Leyes? ¿Cazadores? ¿Qué carajos? 

- El problema es que jamás podrían cazarme. Jamás. - No entendía ni mierda de lo 173

que estaban hablando, pero su tono arrogante me daba escalofríos.

- ¿Por qué estás tan seguro de eso?

- Nunca nadie ha podido decir lo contrario. - Aaron abrió sus manos y...

Oh no. Oh Dios no. 

¿Eran garras? Dime que estoy alucinando, por favor. Alguien dígame que me volví loca. 

Vi como Aaron se echó a correr como un animal en plena caza. Era malditamente rápido. Pero no 'rápido veloz'. La clase de 'rápido inhumano'. Era un maldito Flash.

El chico sin rostro saco un par de garras también. Y maldición, me sentía un puto ninja en una película de superhéroes. No entendía ni mierda de todo esto. Y eso sólo 173



hacía que el pánico se expandiera mucho más rápido por mis venas. Me aplasté más contra el tronco sin poder dejar de mirar la escena que se encontraba frente a mí.

Aaron golpeó al chico sin rostro en la cara y lo hizo volar al menos cinco metros sobre el aire. El chico se levantó al instante y rasgó a Aaron en la cara con sus, ahora mejor vistas, gigantescas garras.

El chico pateó a Aaron en el estómago y lo rodeó quedando en sus espaldas. Lo había hecho tan rápido que cuando había pestañeado, él ya estaba detrás de Aaron.

El pie del desconocido fue a parar directamente hacia los omóplatos de Aaron, que recibió la patada y voló contra un árbol haciendo que éste se quebrara en dos.

¿QUIENES MIERDA ERAN? ¿JACKIE CHAN Y BRUCE LEE? ¿CÓMO MIERDA ESTABAN HACIENDO TODO ESO? 

El maldito ninja sin rostro gruñó en victoria, cuando vio que Aaron no se levantaba 174

de su lugar. Un calor recorrió todo mi cuerpo y luego me quedé helada.

Por favor que no esté muerto. Por favor, por favor, por favor, por favor que no esté muerto. 

El desconocido loco acosador limpió algo en su cara que imaginé que era sangre (después de lo fuerte que se habían golpeado, lo más probable era que fuera sangre) y comenzó a caminar hacia mí.

No otra vez maldición. 

- Ahora sí... ¿En qué estábamos?

Maldita sea Kelsey. Vas a morir. Ahora si vas a morir y nadie podrá salvarte. Vas a morir dolorosa y lentamente. Vas a quedar muerta, muerta, muerta. Bien muerta. 

Di adiós a todo, ahora, en este instante. 
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De repente, quería estar peleando con Tris en el departamento diciéndole que era ridículo usar tacones todo el tiempo. Quería ver la tele y quejarme de este estúpido pueblo. Quería estar acostada en la cama y sentir el calorcito recorrer mis pies y esparciese por todo mi cuerpo. Quería estar en casa.

No iba a cerrar los ojos. No debía. Al menos, cuando me matara, vería la cara del maldito bastardo.

Estaba aterrada. Mi pecho subía y bajaba más de lo normal. Sentí mi corazón en mi garganta, parecía estaba a punto de salirse de mi boca. Mis ojos volvieron a ser llorosos y no quería. No quería que supiera que podía hacerme llorar del terror. No quería.

Se acercaba a mí. Lentamente, y de a poco empezaba a tener una mejor visión de su figura. Era alto, muy alto, su cuerpo era fornido y musculoso y eso podía explicar un poco su fuerza sobrenatural, pero no tanto. Hombros anchos y brazos bastante 175

grandes. Su rostro seguía siendo una sombra, pero a medida que se acercaba, la poca luz que reflejaba la luna, hacía que todo fuese más claro.

Estaba a tan sólo unos cuantos pasos de mí, cuando Aaron apareció de la nada.

Tomó al desconocido por un brazo, alzándolo del suelo. Vi su cuerpo volar por los aires, cuando Aaron utilizó toda su fuerza arrojándolo a algún lugar que mi vista no llegaba a distinguir. Pero si oí la manera en que otro tronco de otro árbol se partía.

¿En qué mierda te metiste Kelsey? 

Dirigí mis ojos a Aaron. Él no sabía que lo estaba viendo. Estaba muy ocupado detectando en dónde se hallaba el acosador desconocido.

Miré su rostro muy detenidamente buscando alguna señal que pudiera decirme qué mierda estaba pasando o, más exactamente, qué había pasado.
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Su cabello más despeinado de lo normal. Sus ojos más profundos y negros que de costumbre. Sus hombros moviéndose igual de agitados que su pecho y su respiración. Su mandíbula apretada. Sus colmill...

No. No, no, no, no, no. No por favor no. Alguien dígame que me volví loca. 

Esto no estaba pensando. Él no podía ser un... No, me había vuelto loca. 

Mi cuerpo se apretó el triple contra el árbol al instante. Y justo después escuché esa risa. Ambos escuchamos la risa de esa voz que conocíamos bien y que estaba segura, tendría pesadillas durante años.

- ¿¡QUÉ MIERDA ES LO QUE QUIERES!? - Salté del susto ante el fuerte grito desgarrador que Aaron emitió. Venía del fondo de su garganta y noté sus colm... Ni siquiera podía decirlo, ni siquiera lo creía. Vi sus 'cosos' crecer tal vez un poco más.

Si es que eso era posible.
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- Créeme... Mi trabajo ya está hecho. - Una suave brisa de viento invadió todo el lugar y el frío abrazador desapareció de un instante al otro, y luego... Silencio.

Silencio que avecinaba la llegada de la tranquilidad y la armonía. O eso pensé hasta que caí en la realidad y vi en frente de mí a Aaron.

Giró en sí y golpeó con su puño uno de los árboles que tenía cerca. El golpe quedó marcado en el tronco, prácticamente partido. Gritó de la frustración, podía notarlo en el ceño fruncido en su rostro.

No quería quedarme sola con él. Me aterraba quedarme sola con él. De repente no lo quería cerca y no quería saber que escondían los hermanos Lawrence y no quería sentarme al lado de él en Biología y no quería que me hable. Y no lo quería cerca de mí nunca más.
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Me apreté lo más que pude contra el tronco del árbol y mi boca emitió un sonido parecido a un sollozo ahogado. No podía creer que mi corazón iba tan rápido.

Me miró y yo lo miré. Y nos miramos.

Mi respiración era agitada tanto que mi pecho dolía, y todo era por el maldito miedo que recorría todo mi cuerpo y no se iba.

- Yo... - Él no podía hablar. Y yo tampoco podía decir algo. Estaba en shock. No podía dejar de observar esas cosas que sobresalían de su boca, no podía no hacer como si no las hubiese visto. No podía hacerme la tonta después de todo lo que había pasado. Aaron se dio cuenta que los estaba viendo. Era obvio. Cualquiera se habría dado cuenta. Suspiró en el intento de volver su respiración regular y más tranquila. Y cuando lo logró, ellos desaparecieron.

Como si nunca hubiesen estado allí.
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Como si nada de esto hubiera pasado.

Como si nunca los hubiese visto.

Pero los había visto.

Y todo esto había pasado.

- Yo puedo explicártelo todo...

Y más le valía.
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Capítulo 21: "- Lo sé todo Kelsey. 

No puedes mentirme." 

Necesitaba calmarme. Necesitaba dejar de temblar. Y necesitaba salir de esta etapa de autismo que de repente había aparecido en mí.

Después de esa extrañísima escena en el bosque, había entrado en shock. Pero un shock muy profundo. Tanto, que ni siquiera me había dado cuenta que Aaron me había cargado por todo el bosque y me había subido a su auto. No me había dado cuenta que estaba conduciendo. No me había dado cuenta que estaba prácticamente congelada. No me había dado cuenta que su chaqueta estaba en mis hombros y no me había dado cuenta que había prendido la calefacción por mí.

Estábamos en un profundo silencio dentro de su auto. Sólo podía sentir su mirada de vez en cuando, penetrarme y hasta podría arriesgarme a decir quemarme la piel.
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El auto paró en un semáforo destartalado y los ojos de Aaron fueron a parar a mí.

Lo sentía pero no iba a verlo. Y sólo para quitar la posibilidad de la tentación, miré por la ventana. Divisé mi reflejo en el retrovisor y Dios que era fea.

Mi maquillaje corrido, mi cabello lleno de hojas y completamente despeinado, mi camisa desgarrada en una de las mangas y mi cara cubierta de rajuñones que las ramas habían causado.

Era un asco, pero más de lo normal. 

Subí mis piernas en el asiento y me hice una bolita mientras el auto arrancaba. Me acomodé aún más adentro de lo que ya estaba de la chaqueta de Aaron y mire al frente.

Me sentía...
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No sabía cómo me sentía. Era algo tan extraño que no podía descifrarlo. Era miedo, mezclado con confusión, mezclado con un poco de consternación y una pizca de desconfianza e impresión. Y eso sin mencionar la adrenalina que seguía recorriendo todo mi cuerpo.

Quería salir del maldito auto. Quería abrir la puerta a pesar de que estuviera en movimiento, saltar y luego rodar para después correr lo más rápido que pudiera para salir de allí.

Pero sabía que no tendría sentido hacerlo. Primero que nada, lo más probable es que con mi mala suerte y lo torpe que soy, muera en el intento. Y la segunda podría ser que estaba en tan mala forma que la grasa que excedía de todo mi cuerpo, hiciera que rebotase en la carretera y ésa sea la única causa de que no muera. Pero luego tendría que correr, y la grasa no servía para eso, sin contar que Aaron era un maldito Flash y me alcanzaría en el momento en que quisiera alcanzarme.
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Recordar que Aaron era rápido, me llevó directamente a lo que había pasado anteriormente en el bosque. Cerré los ojos con fuerza intentando que esa imagen saliera de mi cabeza.

Maldita sea Kelsey, ¿Por qué siempre te metes en problemas cuando no te llaman? 

Y es decir, sí, siempre me metía en problemas. ¡Pero yo no tenía la maldita culpa!

¡Los problemas me perseguían a mí! ¿¡Qué se suponía que hiciera!? ¿¡Evadirlos!?

¿¡CÓMO MIERDA LO HACÍA!?

Necesitaba algo, pero no sabía qué. O sí lo sabía.

Necesitaba que nada de todo esto hubiera pasado.

Necesitaba que Aaron no fuera lo que pensaba que era.
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Necesitaba una máquina del tiempo para sacar mi culo del bosque antes de que ese loco apareciera.

Necesitaba haber perdido todos mis sentidos por esa maldita hora o más en la que el maniático había aparecido.

Necesitaba que mis malditos padres no me hubiesen dejado en un maldito orfanato en el que me enseñaran a maldecir tanto y usar la maldita palabra de Dios en vano todo el maldito tiempo.

Pero sabía que lo que pedía era imposible.

¡MALDICIÓN! ¿POR QUÉ MIERDA NO LE HICE CASO A KEY? 

Todo esto era una mierda. Siempre todo era una mierda para mí.

La mierda de padres que me tocó. La mierda de orfanato en que me pusieron. La 180

mierda de personas que había allí. La mierda de escaparse para que no te vendan a un prostíbulo, o a tu mejor amiga. La mierda de robar a los ricos. La mierda de venir a esta mierda de pueblo. La mierda de conocer a Aaron. La mierda de conocer a los Lawrence. La mierda de ser yo.

Era una maldita, asquerosa y absoluta mierda ser la maldita Kelsey Brooks que siempre maldice tanto, ama la comida y es anti social.

Y ahora que lo recuerdo, todo esto había pasado en un intento de ser social, ¿verdad?... Pues mierda a eso también. Desde el día de hoy, voy a encerrarme en una burbuja y no hablar con nadie nunca más (tal vez sí con Tris) y al que me hable, le voy a dar la patada de sus malditas vidas (tal vez no a Tris).

Mi vida era una completa mierda. Pero quejarse sobre eso no iba a arreglar nada.

Así qué lo mejor era empezar a aprender cómo convivir con mi mierda, porque si no, mi vida iba a seguir siendo un desastre total.
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Sentí como el auto comenzaba a disminuir la velocidad y para cuando vi al frente, reconocí la vereda de mi edificio en un instante.

Quería bajar. Quería estar lejos de él.

Para cuándo intente abrir la puerta, me di cuenta que estaba trabada. Y no quería pedirle a Aaron que la abriera. Prefería que él no escuche mi voz en mucho tiempo, y por supuesto, que yo no escuchara la suya.

- Necesito que me escuches ¿de acuerdo? - Miré mis pies. No asentí con la cabeza ni hice ningún gesto que le pueda haber afirmado que lo estaba escuchando. - Todo esto es muy malditamente complicado... - Su voz sonaba irritada. - ¿Puedes verme a los ojos cuando te estoy hablando? - su tono de voz enojado y la indignación que chorreaban cada una de las palabras que salían de su boca, me hizo girar y posar mis ojos en los suyos, con mucha más indignación que la que había en su rostro.
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- ¿Qué quieres? - Ya sabía que no quería hablar, pero debía. Tenía que demostrarle que no entendía nada y estaba enojada por eso. Sus ojos se detuvieron en mi rostro y lo inspeccionaron. Seguía sin acostumbrarme a que hiciera eso. Me hacía sentir estúpida y débil. Sus ojos se pararon en mi mejilla.

- Estás lastimada. - Su voz derrochaba preocupación y molestia como si yo hubiese tenido la culpa de esto también. - ¿Cómo sucedió? ¿Te duele? - Una de sus manos voló directamente a mi mejilla y yo me aparte, prohibiendo que me toque en lo absoluto. Su mano quedo tendida en el aire por unos segundos y luego cayó sin ganas hacia su pierna. Sus ojos volaron de mí hacia sus pies, y se quedaron allí.

Maldita sea, ahora me sentía culpable. 

- Fue una rama. Estoy bien. - Vi cómo su cabeza asintió ligeramente haciéndome saber que me había escuchado. Mis ojos volaron a mis zapatillas y me mordí el labio para dejar de decir estupideces.
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Escuché el ruido de un auto pero no le di importancia. Sólo tenía en la mente lo estúpida que podía llegar a ser a veces, o casi siempre.

- Oh, aquí vamos otra vez. - Santi la voz de Aaron y subí la cabeza en el instante en que Jake abría la puerta de su auto y salía de éste junto Key.

Mis ojos se iluminaron al ver a los hermanos frente a mí. Podía notar que Jake estaba furioso y que Key estaba más preocupado que cualquier cosa que alguna vez hubiera visto.

Aaron bajó del auto mientras que Jake hacía una furiosa caminata hacia el coche en el que me encontraba. Las puertas se abrieron y vi mi perfecta oportunidad para escapar.

Salí disparada del auto teniendo la chaqueta de Aaron en mis hombros para que no se cayera. Jake se dirigió directamente a Aaron, así que yo corrí hasta Key que me 182

tomó en sus brazos dándome un fuerte abrazo.

Su cuerpo era cálido y saber que sus brazos me rodeaban me daba una sensación de que ya estaba todo bien, lo cual odiaba.

Mi cabeza se hundió en su pecho mientras lo escuchaba suspirar y apoyar su barbilla en mi pelo.

- No te das una idea del infarto que me agarró cuando llegué al estacionamiento y no te encontré por ningún lado. - Se notaba que su respiración era agitada y por la manera en que hablaba sabía que ahora estaba más tranquilo.

- ¿¡EN QUÉ MIERDA ESTABAS PENSANDO LAWRENCE!? ¿¡ACASO

QUIERES QUE TE MATE!? - Escuché el grito que Jake dio. No lo veía pero podía descifrar sin ser Sherlock Holmes que estaba furioso.
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- Si Contray, estoy esperando el momento en que lo intentes para romperte la cara...

Pero ésta vez no fue mi culpa. - Aaron sonaba tranquilo y molesto a la vez.

- ¡SIEMPRE TODO ES CULPA TUYA O DE TU FAMILIA! ¿¡CÓMO ÉSTO NO

PUEDE SERLO!? - Jake seguía gritando como un loco maniático. Key me alejó un poco de su pecho y me miró a los ojos.

- Será mejor que entremos Kelsey. - No le hice caso y me di vuelta para ver mejor la discusión entre Jake y Aaron. Quería saber que mierda estaba pasando.

- No hice nada. ¿Es que acaso tu cerebro de perro no lo entiende? No sé quién fue.

Un cazador, creo.

Y otra vez el idioma inentendible.

Esperen ¿soy la única que no lo entiende? Y si no es así, ¿por qué parece que Jake sabe de lo que habla Aaron? Ay Dios, ambos se volvieron locos. 
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- Kelsey, es en serio. Tenemos que entrar. Ahora. - El tono de voz de Key era autoritario, pero no me importaba. Quería saber qué mierda pasaba. Negué con la cabeza dándole mi respuesta absoluta.

- Eso es mentira. No pueden entrar cazadores aquí. Los hubiéramos detectado. -

Podía hasta apostar que Jake tenía el ceño fruncido. Vi cómo Aaron se cruzaba de brazos y se apoyaba contra su auto.

- Pues veo que tu olfato anda como la mierda, porque eso era definitivamente un cazador. Sus ojos estaban rojos. Y créeme que esto traerá consecuencias mañana, ¿qué pasó en la fiesta? ¿A cuál de todos mató?

¿MATAR? ¿QUÉ? No, seguro había escuchado mal. Seguro. 
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- Kelsey, es la última vez que voy a decirlo: entremos. - La voz de Key era un susurro, era obvio que no quería que Aaron y Jake se dieran cuenta que seguíamos aquí. Porque no se habían dado cuenta, estaban muy ocupados conteniendo las ganas de matarse el uno al otro. Ignoré a Key y seguí escuchando.

- Eso no es de tu incumbencia. - Podía notar como Jake se ponía de vuelta a la defensiva.

- Como digas... Sólo te aviso que le digas a la manada que esté más al pendiente de esto. Aunque veo que tendremos que tomar cartas en el asunto ya que sus traseros lobunos no saben detectar a un cazador siquiera.

Dios, no. Por favor que esto no sea lo que pienso. 

- ERES UN CHUPA-SANGRE REPUGNANTE.

Dios, sí es lo que pienso. 
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- Y tú un lobo sucio y asqueroso, dime, ¿tienen algún tipo de regla en contra de las duchas? En serio, podría contribuir a que la abolieran.

Solté un jadeo que hizo que ambos dejarán de pelear y me vieran. Sus ojos estaban pendientes de mí. Caminé tres pasos hacia atrás y choqué contra Key.

- Kelsey, tranquila. Déjame explicártelo todo. - Salí de su agarre al instante y me alejé de él.

¿Qué carajo era todo esto? 

- Genial, ahora esto también. - Escuché a Aaron decir desde donde estaba. Jake se volteó hacia él.

- CALLA TU PUTO CULO DE UNA VEZ. - Se volteó a mí de nuevo. - Kelsey...
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- ¿Tú también estás metido en todo esto? - mi voz salió ahogada por el nudo en la garganta que no dejaba siquiera que pasara un poco de saliva. La pregunta era para ambos. Jake y Key. Y no podía escuchar la respuesta, no quería.

- Es muy difícil de explicar, déjame contarte todo así podrás entenderlo... - La voz de Jake sonaba herida. Y yo sabía que era mentira. Nos había mentido a mí y a Tris desde que lo conocíamos, no podía sentirse herido ahora.

- No. - Expulsé con asco.

- Kelsey, déjanos explicártelo todo por favor. - En cuanto desvíe mis ojos hacia los de Key, estos bajaron a sus zapatos después de unos segundos.

- Son unos mentirosos, TODOS. - Ya no lo aguantaba más. No entendía nada. Mi cabeza iba a estallar. - Yo... Yo no... - Estaba mareada. Me sentía una estúpida.

Subí mi mirada a los ojos de las tres personas que me observaban. Key se veía 185

completamente culpable y pequeño, como si estuviera desanimado, con sus hombros bajos. Jake estaba notablemente herido. Y no sabía por qué. Me veía atentamente, estaba segura que él quería correr hacia mí para abrazarme, pero no lo permitiría. Yo no era un perrito bajo la lluvia, indefenso. No. Sólo estaba confundida, demasiado confundida. Y Aaron. Él veía cada uno de mis movimientos.

No podía descifrar lo que pensaba o lo que le pasaba. Como usualmente, su estado de ánimo era un enigma.

- Le mentiste a Tris. - Las palabras salieron de mi boca como si fuera vómito verbal.

Y sabía que le había pegado a Jake en su punto débil. Sus ojos se cerraron por unos instantes y bajó la cabeza. Luego, su mirada se posó en mis ojos.

- Ella no puede enterarse de nada de todo esto Kelsey... No puedes decirle a nadie lo que sabes. - Retrocedí y fruncí mi ceño.
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¿Acaso pensaba que era estúpida? Era obvio que no podía decirle a nadie. 

- ¿Por qué querría decirle a alguien? ¿Para qué me traten como una loca? - Ni siquiera yo sabía si todo esto era un sueño o si me había vuelto loca, no me imaginaba lo que dirían los demás si me escuchaban decirlo en voz alta. - Yo... No puedo. - Corrí como una chiquilla idiota hacia mi edificio intentando negar todo lo que había pasado, ignorando los gritos de Key y Jake que me llamaban prometiendo que podían explicármelo todo. Pero sabía que no era así. Tomé las llaves del bolsillo trasero de mi pantalón y me metí dentro del edificio. Corrí hacia el elevador y en cuanto llegó lo tomé intentando dejar de pensar en todo por un segundo.

Las puertas se abrieron. Salí lentamente del elevador y caminé hasta la puerta de mi departamento. Todo seguía dándome vueltas y sentía la cabeza inflada a tal punto que pensaba que estallaría y bañaría de sesos todo el pasillo.

No tenía idea de que había pasado. No sabía si me había vuelto loca. Si estaba 186

borracha y había imaginado absolutamente todo. Si todos ellos se habían vuelto locos y querían desquiciarme a mí también. Una pregunta rondaba por mi cabeza y sabía la respuesta. Pero quería ignorarla. Quería que salga de mi cabeza. Porque era un locura. Algo irracional. Algo estúpido. Algo ilógico. Demente, insensato, sobrenatural, absurdo.

Las palabras llovían en mi cabeza y eso hacía que mi cerebro se inflara más y más y más y más. Necesitaba parar de pensar ahora, descansar y dejar las incongruencias de un lado.

Dormir. Quería dormir.

Entré al departamento y tiré la llave sobre la mesa. Caminé por el pasillo hacia mi habitación. La puerta del cuarto de Tris estaba abierta, me detuve en ella y la vi dormir por unos segundos.
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Sus ojos cerrados, su boca abierta, su cuerpo completamente desparramado en su cama.

No podía contarle nada. No me imaginaba su reacción al saber que Jake le había mentido todo este tiempo. Yo me sentía mal. Tris se sentiría devastada, destruida y completamente confundida, si es que no entraba en un colapso nervioso como ha sucedido anteriores veces y termina por destruir cosas o hacer locuras.

No. Tris no se enteraría jamás. Y cuando digo 'jamás', es jamás. NUNCA JAMÁS 

EN LA VIDA. 

Cerré los ojos y caminé hasta la puerta de mi habitación, intentando conseguir un poco de paz de una vez. Cambié mi ropa por mi pijama perfectamente cómodo para dormir y me asomé por la pequeña ventana que había en mi habitación que daba hacia la calle.
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No había nadie. Ni Jake, ni Key, ni Aaron. Ni autos, ni personas caminando. Nada y nadie. La oscuridad de la calle era aterradora. La luz que alumbraba un poco, se colaba en mi habitación. Cerré la ventana con traba, y corrí las cortinas de tela intentando que ni un rayito de luz traspasara mañana por la mañana.

Me tiré en la cama, finalmente. Y como si hubiese sido al instante, todo el sueño que ansiaba mi cuerpo desapareció. Y me puse a pensar, porque no quedaba de otra, que tal vez si me había vuelto loca. Que tal vez lo había imaginado. Que tal vez Tris tenía razón cuando decía que acercarme a Aaron sólo me traería problemas. Así qué estaba dicho, no me acercaría a Aaron nunca más.

Sólo faltaba cumplir con mis palabras.

(...)
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No me había dado cuenta que me había dormido hasta que sentí que mi cuerpo empezaba a responder a mis pensamientos.

¿Qué día era? 

Abrí los ojos y me giré en mí misma para observar el reloj que estaba arriba de mi mesa de luz.

Sábado, 10:23 am.

Wow, no había dormido nada. Ayer había sido la fiesta y probablemente me había acostado muy tarde pero no...

La fiesta. 

El acosador. 

Aaron. 
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Todas las imágenes aparecieron de repente en mi cabeza.

Por favor que haya sido una pesadilla. Por favor que haya sido una pesadilla. 

Corrí las sábanas y salí de la cama.

Tranquila Kelsey, necesitas calmarte. Tómalo con calma. 

Suspiré y caminé a la puerta para salir de la habitación. Deambulé hasta el baño en puntillas de pie para no despertar a Tris. No quería ser yo la que la despierte con la resaca que tendría hoy. Me metí en el baño y cerré la puerta cuidadosamente.

Respiré muchas veces intentando calmarme.

Sólo fue una pesadilla Kelsey, puedes tranquilizarte. Sólo un mal sueño. 
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Abrí el grifo e incliné mi cabeza mientras llenaba el hueco de mis manos con agua.

Empapé mi cara con ese líquido cristalino y congelado y suspiré otra vez. Sequé mi rostro con una toalla y por primera vez en el día me mire en el espejo.

¿Qué carajos...? 

Pase mis dedos por mi mejilla repetidas veces.

Esto era imposible. 

El rasguño que me había hecho la noche anterior con la rama ya no estaba.

Esto no podía ser... A menos que... OH SANTÍSIMO DIOS GRACIAS POR HABER 


ESCUCHADO MIS PLEGARIAS. 

Todo había sido una pesadilla. Una horrible, asquerosa, loca, estúpida y muy real pesadilla.
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El suspiro que salió de mis labios, fue acompañado por una sonrisa de alivio que superaba mi rostro. Parecía el gato de Cheshire. Mi maldita mente retorcida me había jugado una broma. Pues no mente, yo gano. En tu cara idiota.

Y ahora que todo esto había pasado, me merecía un premio. Y como no veía a nadie con un trofeo, me imaginaba que mi premio estaría en la heladera o en la alacena con forma de comida, y si Dios manda el premio, bueno... Sería muy descortés rechazarlo.

Caminé por el pasillo hacia el living que conectaba directamente con la cocina. Sí, era un departamento muy pequeño, pero ¿qué más podíamos pedir?

Me sorprendí al ver a Tris parada en el medio del living mirando la televisión.

Estaba perfectamente linda, con unos tacones y un vestido, como usualmente. Su cabello rizado y hasta apostaba, su maquillaje de Sábado por la mañana.
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- ¿Por qué no me despertaste? Es sábado, ayer hubo una fiesta y tú estabas borracha.

Así qué hoy tienes tremenda resaca y ya me tendrías que haber despertado hace muuuuuucho tiempo para gritarme en dónde demonios estaban los analgésicos y yo te habría mandado a la mismísima... - No pude terminar porque los labios de Tris emitieron un sonoro 'shhhh' mientras apuntaba a la televisión.

Revoleé los ojos y caminé hasta la cocina para tomar una cuchara junto a un pote de helado del congelador.

Sí. Me convertí en una persona que desayuna helado. Y estoy orgullosa de ello. 

Caminé hasta la sala y me tiré en el sillón mientras comía el riquísimo helado que se derretía en mi boca de a poco.

Dulce néctar de la vida. 

- ¿Qué estás mirando? - Mi boca estaba llena de helado y no sabía si Tris me había 190

entendido pero no me importaba.

- Escuché que hablaban de Oak Minds, pero no dijeron nada sobre... - Ahora yo la callé cuando escuché a la chica del traje color caca comenzar a hablar.

"Y en otras noticias, un joven de veinte años ha sido encontrado muerto en el bosque de Oak Woods, en el pequeño pueblo de Oak Minds..." 

Oh. Mi. Dios. 

"Sucedió en el medio de una fiesta, el día de ayer. Su nombre era Ryan Dickson. 

Los amigos de la víctima aseguran no saber lo que ocurrió. 'Veníamos todos los años desde California para ésta fiesta. Nunca había sucedido nada parecido jamás. 

Y allí estábamos, divirtiéndonos. Él estaba bailando con unas cuantas copas de más', declaraba su novia 'y me di vuelta solo unos segundos porque alguien me estaba llamando, y para cuando volví mi vista a él ya estaba en el piso, 190



desangrándose. No sé qué fue lo que sucedió, pero la gente comenzó a gritar y correr. No vi absolutamente nada, sólo podía pensar en que el amor de mi vida ya no estaba.' La policía sigue intentando descubrir lo que ha sucedido, detectives e investigadores aseguran que se desconoce la causa de muerte. Obviamente la falta de sangre fue la razón, pero los enfermeros que venían en la ambulancia afirman que la cantidad de sangre que había perdido no era la suficiente para provocarse la muerte del joven. Pero los médicos forenses declaran que la mitad de la sangre faltaba en su cuerpo. Se sabe que el asesino sigue prófugo... Pero lo que todos nos preguntamos es, ¿dónde está la sangre que falta?..." 

Tris apagó la tele.

O sea que si la gente había corrido y se había espantado en la fiesta, yo también había corrido. Y también había llegado al estacionamiento. Y también había escuchado ese grito. Y también había entrado en el bosque de nuevo. Y también 191

había aparecido ese loco. Y... Aaron.

Todo había pasado de verdad. No había sido una pesadilla.

- Kelsey, ¿qué mierda pasó en la fiesta cuando yo me fui?

No sabía nada. De repente estaba estúpida. En shock otra vez.

Pero no había tiempo para entrar en pánico. No había tiempo para mí. Tenía que mentirle a Tris.

- Yo... No lo sé... - me levanté del sillón y caminé a la cocina nuevamente para que Tris no viera mi cara. Porque si la veía era obvio que sabría que le estaba mintiendo.

Sentí los tacones de Tris resonar por el departamento detrás de mí. - Yo estaba con Key, y había tomado un poco, y estábamos bailando, y luego llegó Jake y nos fuimos. Yo no vi nada. No sé qué paso.
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Tomé una cucharada muy grande de helado mientras le daba la espalda a Tris.

- Kelsey, ¿estás bien? - Ella tocó mi hombro y me di vuelta para verla.

- Sí, Tris. Estoy perfecta. - Tal vez mi sonrisa era la más rota que alguna vez hubiese puesto, pero era una sonrisa, y la gente pensaba que una sonrisa significaba que todo estaba bien, incluso cuando no era así.

- Te entiendo Kels, saber que ayer estuviste en el mismo lugar que una persona que fue asesinada da escalofríos. Y más saber que tal vez, el asesino pudo haber bailado contigo o puede haberte mirado.

Gracias Tris, de verdad sabes cómo calmar a las personas, muchísimas gracias. 

El timbre sonó y la sonrisa que se dibujó en el rostro de Tris fue épica.

Jake. 
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- Es Jake... Va a llevarme a desayunar, me lo prometió ayer. He estado preparándome toda la mañana para que no note la resaca, ¿me veo bien?- Dio un paso hacia atrás para que la observara.

Su sonrisa. Sus ojos felices. Estaba perfecta. Su cuerpo emanaba felicidad. Y todo esto era por Jake. Un simple chico. Ahora me daba cuenta lo que una persona podía causarle a otra. Esa felicidad que Tris tenía en el rostro era causada por Jake. Era como si el simple hecho de saber que iba a verlo, causara una revolución en todo su sistema y la volvía feliz. Se maquillaba para él, se vestía para él, se peinaba para él.

Y eso la hacía feliz. Saber que Jake hacía feliz a Tris, me hacía ser feliz a mí.

Quería verla siempre así, sonriendo. Y justo en ese momento me di cuenta lo bien que hacía en ocultarle a Tris la verdad sobre Jake.

- Estás hermosa Tris. - Sonreí.
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- ¿No quieres venir con nosotros? Sólo es un desayuno, nada especial.

- No.

Estaba bien que Jake la hiciera feliz, pero yo no quería cruzarme con él hasta que mi mente esté clara. Quería estar segura de lo que iba a hacer. Quería, con todas mis fuerzas, dejar de pensar en que Key, Jake y Aaron eran unos locos asesinos. Pero no podía hacerlo.

- Vayan solos, no quiero arruinar su cita. - Tris tomó su bolso de encima de la mesa.

- Está bien, pero para que sepas Kels, tú nunca arruinas nada. - Y salió por la puerta.

Sí, claro. 

Solté el suspiro más grande que alguna vez había escuchado y volví a meter una cucharada de helado, algo derretido, en mi boca.
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Esto era una locura, esto era... No sabía lo que era. No tengo ni idea de lo que es. 

No sé nada. No... Basta de pensar tanto Kelsey. Ponte a hacer otra maldita cosa que no sea pensar. 

Sacudí mi cabeza y tome más helado. ¿Qué podía hacer encerrada en un departamento un sábado por la mañana? Inmediatamente la comida pasó por mi cabeza, pero la descarté. Ya estaba comiendo, no quería engordar más.

¿Leer? No. Definitivamente no. Iba a estar pensando en cualquier otra cosa menos en Magnus y Alec siendo todo un amor mientras están juntos.

¿Escuchar música? No. Me duraría muy poco, me pondría toda ansiosa y revolearía el IPod por la ventana.

¿Redes sociales?
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Muy buen chiste Kelsey. En serio, casi me creo que tienes amigos. 

¿Películas? Sí. Definitivamente películas.

Tenía una pequeña caja llena de películas debajo del televisor comprado con la plata robada, las juntaba desde que estaba en el orfanato. A veces, con la plata que nos hacían robar, compraba cualquier tipo de cosas para mí y Tris. Bueno, no muchas cosas porque la mayor parte tenía que darlas a las autoridades del orfanato  (estúpido Thomas Polland). Pero desde pequeña me han gustado las películas, así que compraba películas para mí y Tris. Irónico, ya que no podíamos verlas porque no había ningún DVD ni nada parecido. Pero era una pequeña esperanza para mí y Tris. Una forma de decirnos a nosotras mismas que íbamos a salir de allí. Y cuando saliéramos, veríamos todas las películas que queramos.

Tenía bastantes películas dentro de esa caja. Mucho para elegir...
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¿Pero porque no ver 'Crepúsculo'?

Sí, me gustaba ser masoquista.

Está bien, no era una buena opción para dejar ese tema atrás obviamente. Pero tal vez, sí era una buena opción para poder entender más qué era lo que estaba pasando.

La tomé y la puse dentro del DVD que compramos con la plata robada y la dejé fluir mientras tomaba mi pote de helado y me sentaba en el sillón cubriéndome con la frazada que siempre poníamos en caso de 'me vino y necesito alguien que me abrace, pero como no lo tengo, me tapo con esto.' Aunque no me había venido este mes, lo cual claramente señalaba que estaba embarazada, a pesar de ser virgen.

(...)
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Ya llevaba toda la saga de Crepúsculo y no podía despegar los ojos de la pantalla. A mitad de Luna Nueva se me había ocurrido tomar notas. Sí, era una idea estúpida, pero a pesar de eso ahí estaba, con un block de notas en la mano y una lapicera en la otra mientras mis ojos veían el televisor. Había anotado alrededor de ocho hojas, y no sabía si los Vulturis entraban en este tipo de vampiros, o si eran otra raza de vampiros que no tenían Vulturis o si no dormían o si no comían. No lo sabía. Me sentía una tarado anotando preguntas en el margen como '  Bella puede quedar embarazada porque es humana, Alice y Rosalie no porque son vampiros, pero, ¿por qué los vampiros hombres pueden eyacular?'  Y luego borré eyacular, porque me parecía muy vulgar, y puse  'expulsar la cosa blanca y dejar a humanas embarazadas?'  Porque me parecía más apropiado para la situación. Era una tremenda estupidez. Pero tal vez me ayudara a calmar el lío en mi cabeza, que por cierto, ahora era mucho más leve que antes.

Tris seguía en su cita con Jake y me había mandado un mensaje que decía  'No me 195

esperes' . Así que yo no iba a esperarla. Ya iba por "Amanecer: parte II", la parte en que Alice aparecía para salvar el día. O al menos eso creía. Y si seguía así, pediría a alguien que me lleve a una librería y me leería los libros. Aunque era demasiado floja para leer los libros después de haber visto la película.

Anoté en el margen  '¿cómo los vampiros consiguen sus poderes?' , y alguien tocó la puerta. Sí, la puerta del departamento, no el timbre de la puerta principal del edificio. Así qué definitivamente no era Tris porque ella tenía llave.

Le puse pausa a la película, tomé la manta para taparme en caso de que sea algún tipo de fantasma o monstruo, dejé la libreta y la lapicera en el sillón y caminé hacia la puerta. Me acerqué un poquito solo para ver por el agujero y...

Oh maldita sea. 

Era Aaron. 
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Era el maldito Aaron Lawrence luciendo malditamente hermoso fuera de mi maldita puerta para confundir mi maldita cabeza otra vez.

No iba a abrir, era definitivo. Apoyé mi espalda contra la puerta suavemente, esperando a que se vaya.

- Kelsey. - Volvió a golpear la puerta.

Ssshhhh, tranquila, él no sabe que estas aquí. Tranquila Kelsey, no puede entrar. 

Hablando de eso, ¿cómo mierda había entrado al edificio?

Dah, es un vampiro. 

Diaj, odio esa palabra cuando no se trata de la familia Cullen. 

- Kelsey, sé que estás ahí. Puedo escuchar tu respiración. - Tapé mi boca en un acto de reflejo.
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Maldito y estúpido vampiro. 

- Y ahora puedo escuchar los latidos de tu corazón. - Dios, me odio profundamente.

- Ábreme la puerta. - Ese estúpido tono autoritario que no sabía cuándo había surgido. Prefería al Aaron autista, siempre iba a preferir al Aaron autista.

- No, vete. - Sabía que era lo menos inteligente que podría haber dicho, pero no se me había ocurrido nada más.

- Si no me abres la puerta en menos de treinta segundos, te juro que la tiro abajo.

Wow, chico fuerte. 

Revoleé los ojos.
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- No revolees los malditos ojos, puedo escucharlos hacer eso desde aquí afuera.

Sólo abre la maldita puerta de una vez. - Me di media vuelta y tomé el picaporte.

Abrí la puerta solo un poco, porque maldita sea, estaba en pijamas. Pero no esos pijamas de las niñas lindas que están en las películas como Bella, no. Estaba asquerosa. Era un pantalón ajustado, de esos que la gente usa para ir al gimnasio  (claro que yo no, porque soy una gorda floja, me había quedado del orfanato) que tenía escrito 'SWAG' en el trasero. Si, lamentaba el día que lo había comprado sólo porque había pensado en Justin Bieber. Y tenía una remera de alrededor de treinta talles más que el mío que me llegaba por las rodillas, completamente rota y manchada con helado de hace unos segundos.

No, el hermoso Aaron Lawrence no podía verme vestida así, ni en sueños. 

- ¿Qué quieres? - Me tapé mucho más con la manta para que no me viera y aferré la puerta con mis pies, para que no entrara.
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Él tomo la puerta con una sola mano y la abrió de par en par como si no le hubiese costado nada, porque claro, no le había costado nada.

- Hablar. - Dijo simplemente y pasó como si fuera su propia casa.

Queda descartada la teoría de que los vampiros no pueden entrar a lugares si no son invitados, Bram Stoker me has fallado. 

- Tranquilo, pasa, no hay ningún problema. - Ironicé mientras cerraba la puerta, me di vuelta para verlo y allí estaba. Parado en el medio de mí sala.

¿Hoy estaba más hermoso? No, siempre estaba hermoso.

Basta estúpida. 

- ¿En serio? ¿Crepúsculo? - sus cejas estaban levantadas mientras veía a la pantalla.

Revoleé los ojos y me crucé de brazos debajo de la manta.
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- No puedes culparme por intentar de entender lo que está pasando. - Levanto los brazos dándose por vencido mientras intentando ocultar la sonrisa que quería salirse de sus labios.

Oh Dios, ¿por qué era tan condenadamente lindo? 

- Como digas... Pero nada de lo que aparece ahí es verdad.

- Genial. - Se escapó de mis labios sin previo aviso. Tomé la libreta en donde estaba todo anotado y la tiré al pequeño cesto de basura que estaba por ahí. Todo eso había servido para nada. Una vez que lo había entendido, maldita sea.

- ¿Acaso tú anotaste...

- No empieces. - Ahora si sonrió. Pero estaba demasiado enojada como para derretirme por él. - ¿A qué viniste? - Él caminó hasta que quedó en frente del sillón, tomó el pote de helado, me miró con las cejas levantadas y yo revoleé los ojos otra 198

vez.

Si los seguía revoleando, iba a terminar siendo bizca. 

Corrió el helado de lugar y se sentó en el sillón.

- Ya te lo dije, a hablar. - Seguí sus pasos y me paré en frente de él.

- No me apetece hablar contigo en este momento, así que si pudieras... - Y señalé la puerta.

- Podría, pero no quiero.

Genial, de 'autista' a 'Macho América'. No podía pedir más. 
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- Tú me pediste respuestas. Así qué voy a dártelas. - Por un segundo me emocioné con la pequeña esperanza de entender todo esto, pero claro, todo se termina. - Si tú antes me dices qué es lo que estás haciendo en Oak Minds.

Bueno, esto era fácil. Es decir, está bien, era un vampiro. Pero no podía leer mis pensamientos, no como Edward. ¿O sí? 

- Ya se lo conté a Alex, puedes preguntarle a él. - Aaron negó con la cabeza.

- No, quiero escucharlo salir de tus hermosos labios, si no te importa. - Sus ojos se corrieron hacia mi boca.

Maldición, estaba roja como un tomate. Alguien por favor cálmeme. 

- Mis padres trabajaban en una empresa en California y los trasladaron hacia las afueras así que nos mudamos a este pueblo porque quedaba más...
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- Mentira. - Me interrumpió mientras juntaba sus manos y apoyaba su espalda en el sillón.

- No, es la verdad. - Dije cubriéndome más con la manta y mirando hacia otro lado.

- No, es una mentira. Quiero la verdad Kelsey. - Lo miré a los ojos.

- Es la verdad.

Wow, había mentido mirando a alguien a los ojos, espero que no se haya dado cuenta de que... 

- Está bien.

Dios, soy muy buena. Merezco un premio. 

Se paró del sillón y tuve que subir mi cara para poder mirarlo a los ojos. Estaba a la altura de su pecho. Y mierda que estábamos cerca el uno del otro.
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- Suponiendo que esa es la verdad...

- Y así es. - Lo interrumpí mientras seguía con su tono de detective inglés. No me había dado cuenta que tenía un extraño acento hasta ahora.

- ¿Por qué tus padres nunca están en tu casa? Incluso los fines de semana.

Mierda. Odio los cuestionarios si no son múltiple choice. 

- Ellos trabajan. - Contesté automáticamente.

- ¿Toda la semana? - Alzó las cejas.

- Si, toda la semana.

- Deberían denunciar a sus jefes, eso es violación a los derechos del trabajador. -

Era obvio que estaba bromeando conmigo para ver hasta qué punto podía llegar.

Pero yo podía llegar muy lejos, Kelsey Brooks, siempre podía.

200

- Lo sé, se los digo muy seguido. - Mi tono de voz era desafiante, al igual que el suyo.

- ¿Y por qué decidieron mudarse ahora?

- Porque estaban cansados del estrés de la ciudad.

- ¿Por qué nadie nunca los ha visto por el pueblo?

- Cuando tienen mucho trabajo se quedan en California para no tener que ir y volver todo el tiempo. Así que cuando no están, yo y Tris nos ocupamos de la casa, así ellos siempre que vuelven no tienen que preocuparse por la comida y están con nosotras.

- ¿Y no tienen miedo de dejarlas solas a ti y a tu hermana?
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- No, confían en nosotras.

Ya me estaba cansando del juego de preguntas y respuestas.

- ¿No extrañas a tus amigos de California?

- No, en realidad no soy una persona de muchos amigos y como vivíamos mudándonos, nunca me he apegado a nadie.

- Así que siempre han sido Tris y tú.

- Sí. - Y eso no era una mentira.

Al parecer se había quedado sin preguntas, porque había desviado sus ojos de mí y ahora estaba sentándose en el sillón otra vez con una pequeña sonrisa.

- ¿Ya está? ¿Eso es todo?

201

- Sí.

Suspiré de alivio por dentro.

- Salvo por algo...

Genial, ¿y ahora qué? 

- ¿Qué? - Lo había dicho de mala manera, pero no me importaba, ya me tenía cansada.

- ¿Por qué tu hermana y tú tienen la misma edad?

Oh maldición. No estaba preparada para esta pregunta. Y él lo sabía, porque estaba sonriendo mientras disfrutaba del desconcierto de mi cara al no saber qué decir.

Cualquier cosa. Di cualquier cosa. Que tienes retraso mental, lo que sea. Pero dilo ya antes de que sea muy poco creíble. 
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- Somos gemelas.

No Kelsey, no. No puedo creer que hayas dicho eso. No puedo creer que si quiera haya cruzado por tu mente. No, pero claro, Tris y tu son igualitas. Ella rubia, tu castaña. Ella ojos celestes, tu ojos marrones. Ella alta y delgada y tú gorda y enana. Me retiro. De verdad que me doy por vencida contigo. Adiós, no pienso hablarte jamás. Eres un asco. 

- Gemelas. - Aaron sonrió mientras afirmaba la oración para que me diera cuenta de la estupidez que había cometido.

- Es decir, mellizas. Quise decir mellizas, de esos que nacen en bolsas diferentes dentro de la cosa esa dentro de la madre.

Bueno, puede ser que te perdone un poco. 

- Útero. - Asentí algo nerviosa.
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- Sí, sí, eso. Útero. - Nos quedamos en silencio unos segundos mientras él se sobaba la barbilla intentando ocultar su sonrisa.

- Está bien, si tú lo dices. - Se encogió de hombros.

- Sí. Yo lo digo. - Repetí algo más segura.

Seguridad es igual a confianza. Segunda regla de la confianza en ti mismo Kelsey. 

- Orfanato Dream Hood. - Me quedé helada. Mis piernas temblaron y no pude evitar hacerme más pequeña. ¿Cómo mierda sabía el nombre de nuestro orfanato? Dios, esto no tenía buena pinta.

- ¿Qué? - Dije con un hilo de voz mientras tragaba saliva y sus ojos se posaban en mi cuello, haciéndome poner más nerviosa.
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- Orfanato Dream Hood. Es de donde se escaparon tú y tu melliza. - Dijo con tono burlón.

Maldita sea no. Él no podía saber nada. 

- No sé de qué mierda estás hablando. - Mi respiración se volvió irregular mientras sentía como me ponía a la defensiva viendo a Aaron posicionarse todo cómodo en el sillón como si esto le importará poco, haciendo que me ponga nerviosa cuando me miraba a los ojos.

- Jonathan Johnson y Michael O'Donnel.

No, no, no, no. Él no podía saber eso. Él simplemente no podía. 

- Basta. - Salió de mi garganta en un pequeño ruego.

- Esos son los nombres de los millonarios a los cuales les robaron tú y Tris, ¿o me 203

equivoco Kelsey?

- ¡Te dije que pararas! - Grité mientras él se ponía de pie tomando la mano que iba a ir dirigida a su rostro o mejor dicho, a su mejilla.

- Lo sé todo Kelsey. No puedes mentirme. - Dirigió mi cuerpo hacia el sofá y me hizo sentarme allí. Subí mis piernas y me hice una pequeña bolita intentando que nadie me hiriera. - Quiero que me digas la verdad Kelsey Brooks. Quiero que me digas qué mierda estás haciendo en Oak Minds y quiero que lo hagas ahora.

Su tono autoritario me causó escalofríos. Aunque no sabía si había sido él o el saber que ya lo sabía todo. Y no tenía otro remedio que contarle la verdad, a pesar de que haya jurado ante mi propia muerte y la de Tris que jamás hablaríamos con nadie sobre eso, excepto entre nosotras.
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Todo mi cuerpo temblaba y era insoportable sentirme débil. Me daban ganas de vomitar y mi boca se secaba. No debía decirle la verdad. Y no quería. O por lo menos no quería tanto. Hablar sólo con Tris sobre esto era insoportable. Porque a veces me sentía un poco mal sobre todo lo que había pasado, pero ella no se enteraba porque estaba en una cita con Jake. Y no la culpaba, si nos habíamos escapado del orfanato, era para empezar nuestras nuevas vidas de adolescentes normales que tienen una educación normal y no tienen que dormir sobre un colchón que era lo mismo que un cartón.

Quería desahogarme con alguien que me escuchara. Y no sabía si Aaron era el indicado, pero ya no podía más.

Miré a sus ojos y lo vi ahí, parado, esperando pacientemente a que yo comenzara a hablar. No sabía si guardaría mi secreto o si llamaría a la policía. Tampoco sabía si estaba interesado en escucharme o si simplemente quería conocer los secretos de la 204

chica a la cual le chuparía la sangre minutos después.

- ¿Quieres saber la verdad? - Dije entre dientes porque estaba enojada. Con él por saberlo todo y conmigo por no poder guardar un simple secreto el cual jure jamás decir a nadie. Me imaginaba la reacción de Tris si se enteraba que Aaron sabía todo y me odiaba un poco más de lo que ya lo hacía. - Bien. Voy a decirte la verdad.
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Capítulo 22: "- Dispara." 

Dejé el helado dentro del congelador y apoyé mis manos en la mesada de la cocina.

Di tres respiraciones profundas intentando prepararme para lo que vendría a continuación.

Sabía que ya no había vuelta atrás, y sabía que no podía mentirle porque él ya estaba enterado de todo. O al menos de todo, menos de mi versión de los hechos.

Respiré una vez más y caminé lentamente a la sala en donde Aaron me esperaba muy relajadamente sentado en el sofá en donde me encontraba yo segundos antes.

Me senté en el sillón individual porque claramente no iba a sentarme junto a él, demasiado tenía con su mirada que no dejaba de inspeccionar cada movimiento que daba.

No tenía idea de cómo empezar todo, era muy largo y enredado como para tener un 205

punto de comienzo. Tal vez desde mi nacimiento, pero el problema era que no tenía ni idea de todo eso. No sabía quiénes eran mis padres, ni como me llamaba, ni quien era responsable de mí en estos momentos.

- Cuando quieras. - Aaron hizo un ademán con su mano y yo subí mis piernas al sillón envolviéndome en la manta otra vez.

- No sé cómo empezar. - Admití.

- Desde el principio es una buena idea.

- Ese es el problema, no sé cómo empezó todo esto. - Respiré una vez más profundamente. Ya empezaba a sentir el dolor de cabeza latiendo en mi cráneo, como si estuvieran agarrando mi cabeza entre dos pinzas aplastándola hasta que no quede nada de jugo dentro.
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- ¿Sabes qué? - lo miré - Tengo toda una eternidad.

Supuse que era un chiste de vampiros, y sí, me hizo sonreír un poco.

- Supongo que todo comenzó cuando era una bebé y mis padres me abandonaron en el orfanato. Y no sé por qué afirmo padres, porque realmente no sé si fue mi madre o mi padre o quien sea. La cuestión, es que me abandonaron.

- ¿Sabes cómo se llaman tus padres? - Sabía que no estaba seguro de hacer esa pregunta, pero no me importaba.

- No. Nunca los conocí, ni me visitaron, ni vinieron a buscarme otra vez. La verdad es que no me importa demasiado, sólo me cuestiono a veces que habrá pasado para que me abandonaran. - Aaron asintió con la cabeza. - Llegue al orfanato de bebe, supongo, y ahí me 'adoptaron', si así se lo podría llamar. Me pusieron un nombre falso para que nadie pudiera reclamar por mí, si es que alguna vez vendrían y así 206

nació 'Kelsey Brooks'. - Sonreí tristemente.

- Entonces tu nombre no es...

- No, mi nombre no es Kelsey ni mi apellido Brooks, y no, no sé cuál es mi nombre verdadero. - Me adelanté a la pregunta. - La vida era una mierda ahí adentro. Y

hablo de una mierda en serio. No recuerdo nada de como fu e todo ahí hasta los siete, tal vez ocho años. Seríamos unos ciento cincuenta niños allí adentro o menos, así que todos nos conocíamos. Todos eran unos malditos abusivos que vivían molestando a los demás por el simple hecho de que sus padres los habían abandonado. La comida era una mierda, tal vez podías comer un poco de pan y agua si los grandes estaban de tu lado y te lo compartían por ser pequeña o si te lo ganabas.

- ¿Ganabas? ¿Cómo se lo ganaban? - Sus cejas se fruncieron. Me revolví incomoda en mi asiento.
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Odiaba traer estos recuerdos de vuelta. Ya era vida pasada. Pero tenía que hacerlo si quería averiguar qué sucedía. Además de que sentía unas extrañas ganas de compartir esto con Aaron.

Y como lo que acabas de decir es completamente estúpido te mereces una bofetada. 

- Es que... Nosotros... Es muy complicado. - Él se acomodó en el sillón y movió su mano como diciéndome 'continúa como puedas'. - Nos hacían hacer... Cosas. -

definitivamente esa no había sido la palabra correcta.

- ¿Cosas? ¿Qué clase de cosas Kelsey? Explícate. - No me gustaba ese tono de voz para nada.

- Cosas malas Aaron. Cualquier tipo de cosas malas. Principalmente robar en la calle a la personas. - Revoleé los ojos intentando que las lágrimas se fueran para cualquier otro lado. - Robar, carterear, como quieras llamarle. Era asqueroso. - Me 207

hice más chiquita en el sillón y evité la mirada de Aaron viendo hacia el suelo.

- No lo entiendo. - Subí mi mirada hacia él. - No entiendo cómo les hacían hacer eso. ¿Es que acaso no había mayores o adultos que pudieran defenderlos?

- ¿Para quién te creías que robábamos? El señor Thomas Polland, el hermosísimo encargado del maldito orfanato era el que nos hacía robar. La mitad de la plata la usaba para dársela a los encargados que venían de la municipalidad y así el gobierno no se enterara de lo que sucedía allí adentro, porque era muy sospechoso que en tantos años nunca nadie haya sacado a ningún niño de allí.

- ¿Y la otra mitad? - su tono de voz me decía que sabía lo que pasaba con esa plata, pero sólo quería confirmarlo.

- Se la quedaba él, por supuesto. Nada de eso iba al orfanato. Bueno, a veces si le pagaba a los niños para que les haga favores personales, pero sinceramente no 207



quería imaginarme que era lo que les pedía, así que nunca pregunté. Y en uno de los robos que estaba encargada a hacer conocí a Tris. - No pude evitar sonreír al recordar la cabellera rubia de Tris y esos ojos grandes y celestes que no sabían qué hacer, su cara sucia porque teníamos que parecer niños de la calle, estaba tan asustada que me había hecho reír. - En realidad ya la conocía de antes, es decir, las dos íbamos al orfanato pero nunca jamás habíamos hablado ni nada parecido. En fin, teníamos que pasar por la calle pareciendo pobres, aunque lo éramos, y mientras alguna estaba hablando con la persona que pasaba la otra tenía que sacar la billetera de su bolso. Tris estaba tan nerviosa. - Una risa melancólica salió de mis labios -

Me acuerdo que le dije que como era principiante yo iba a hacerlo mientras ella hablaba con la señora que estaba pasando, y justo cuando iba a tomarla de su bolso ella se puso a llorar gritándome que no lo hiciera. La mujer se dio cuenta de lo que estaba pasando y tuve que arrastrar, mientras corríamos, a Tris mientras lloraba rogando perdón. Ella odiaba robarle a la gente, pero en serio. Es decir, yo también 208

lo hacía, pero no me importaba tanto. Tris se sentía tan culpable la primera vez que robamos en serio. Lloró por tres días seguidos, entonces tuve que quedarme en su habitación con ella, así nos quedamos juntas y comenzó nuestra amistad. -

Probablemente esto no le importaba a Aaron, pero él me había pedido que le contara todo y así era. - Me cansé de ver a Tris triste y sin poder dormir por las noches, así que yo comencé a robar por ambas. Ella también odiaba eso, pero no me importaba, destetaba verla llorar. Entonces ella iba a pasear por Texas y ver computadoras porque era un asqueroso cerebrito, una nerd. - Me encogí de hombros. - Luego volvíamos al orfanato y hacíamos como si nada hubiese pasado.

Todo fue perfecto por unos años. Cada vez robábamos menos, los grandes tenían más responsabilidades, habían puesto la escuela básica para que las autoridades sospecharan menos, mí me iba mal, Tris me ayudaba, se instalaba en una biblioteca o se iba a algún lugar con alguna computadora para ver qué más podía aprender. No 208



podía creer que estuviera tan entusiasmada con la escuela, en serio. Pero como todo, las cosas tienen que terminar.

- ¿Qué sucedió? - Prácticamente me había olvidado que él estaba allí. Mi mirada perdida se dirigió directamente a él y revoleé los ojos.

- Lo de siempre, chicos. Amor. Algo asqueroso. - Vi la sonrisa que salió de sus labios. - Tris se "enamoro" - hice comillas con mis dedos - de un chico más grande que estaba dentro del orfanato. Era un idiota. Pero un idiota en serio. Aunque tenía sus beneficios. Comíamos más, robábamos mucho menos y le traía regalos a Tris que por supuesto, terminaban siendo de las dos. Ella le contaba todo y él nunca la escuchaba. Rick, se llamaba. No recuerdo su apellido, de todas maneras no era verdadero. Ella estaba tan ilusionada, vivía hablando de él, me contaba toda la confianza que ambos tenían, su primer beso, todo. Ya no la aguantaba más. Un día, después de las clases, estaba yendo hacia mi habitación, y apareció uno de los 209

amigos de Rick, Tony. Me dijo que no confiara en Rick y que cuidara a Tris de lo que él decía, porque lo único que a Rick le importaba era salir de allí, así que le conseguía información a Polland para que lo dejara salir. Obviamente le dije que estaba loco y me fui. Tony siguió insistiendo por semanas con eso, hasta que un día estaba en mi habitación con Tris y entro Polland completamente desquiciado. -

Entrecerré los ojos intentando recordar mejor. - Creo que le había dicho a Tris que no soportaría esta actitud y que tenía que hacer lo que él le mandaba porque era su dueño, Tris le gritó que ella no era propiedad de nadie y justo en el momento en que él le levanto la mano para golpearla, yo me puse en el medio... - Negué con la cabeza como si hubiese sentido el golpe otra vez en el rostro.

- Por favor no me digas que te golpeó. - Mis ojos volvieron a Aaron e hice una mueca con mi boca. Estaba tan furioso que se le notaba en el rostro, había apretado sus manos tan fuerte que sus nudillos estaban blancos, y me daba miedo, porque podía romperse un dedo con la fuerza que estaba haciendo.
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- Me encantaría decirte que no, pero te prometí la verdad. Terminé tirada en el suelo mientras mi nariz y mi labio sangraban, no fue nada y era la primera vez que me golpeaba, así que no dije nada y él se fue hecho una bola de furia. Tris se puso a llorar mientras intentaba limpiar la sangre, ¿y sabes qué? Recuerdo que no lloré, porque pensaba que cuando saliera de allí, lloraría por cosas que de verdad importaban y no un golpe de un idiota. Luego de un par de horas apareció Tony en la puerta de nuestra habitación diciendo que Rick le había contado lo que sucedía con Tris. Ella lloraba más fuerte mientras yo la consolaba y le gritaba que le había dicho que no confiara en ese idiota y Tony me reprochaba a mí que no le había hecho caso y yo le gritaba a él que se calle, que hacia llorar más fuerte a Tris. - No pude evitar reírme. - Era una locura. Tendríamos, no lo sé, catorce años tal vez, casi quince, menos Tony, él tenía dieciséis. A partir de ese día Tris se alejó completamente de Rick, y bueno, Polland empezó a controlarla más de cerca, subió su tasa de robos y cada vez nos daba de comer menos. Tony siempre nos salvaba 210

apareciendo con un paquete de dulces por la puerta de nuestra habitación, no sabíamos de donde los sacaba, pero siempre sospeché que su hermanita menor lo ayudaba a conseguirlos. Zoe. - Sonreí. - Era una niña maravillosa, y muy ágil con las manos. - Admití, lo más probable es que él pensara que estaba loca, pero no me importaba en este momento, estaba sumergida en los recuerdos. - Siempre andaba con una sonrisa y si no lo estaba, Tony hacia que así sea. Me encantaba Tony. -

Sentí la mirada de Aaron quemar mi piel y cuando me gire a verlo tenía sus cejas fruncidas. Sonreí un poco. - Quise decir, que me hubiese encantado tener un hermano mayor como él. Me hubiese encantado tener a alguien, como Zoe tenía a Tony. Siempre fuimos nosotros tres, y su hermanita. Siempre. - Miré mis pies. -

Pero todo cambio cuando vimos a Frederick ese día en la puerta de la oficina de Polland.

- ¿Quién es Frederick? - Moví la cabeza recordando que Aaron jamás había estado ahí.
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- Sí, lo siento, lo olvidé. Frederick era un proxeneta que tenía un negocio con Polland. Cada tantos meses se llevaba a una chica del orfanato para meterla en su prostíbulo, por supuesto, la policía nunca se enteró de esto. Siempre se llevaba a las chicas de quince o dieciséis porque eran las que más duraban en el negocio. Tris y yo teníamos dieciséis, como ahora...

- Kelsey, te juro que si te llegaron a hacer... - lo interrumpí.

- No llegaron a hacerlo. Nos escapamos. Todo estaba perfectamente planeado.

Frederick vendría por la chica en una semana y Polland ya nos tenía un ojo encima a Tris y a mí, así que era obvio que sería alguna de nosotras dos, o incluso ambas.

Preparamos nuestras pocas cosas y salimos dos días antes de que Frederick viniera.

Tony estaba destrozado. No podía venir con nosotras porque no quería dejar a Zoe sola y era mucho más complicado sacar a una niña del orfanato que a un par de adolescentes que podían camuflarse en cualquier lado. Así qué Tony se quedó en el 211

orfanato y nos dio la orden de nunca volver allí para rescatarlo jamás. Creo que nunca había llorado tanto como en el momento en que me dijo que tenía que jurárselo por Tris y a Tris por mí. Lo hicimos y nos fuimos.

- ¿Cómo escaparon? - No me había dado cuenta que unas cuantas lágrimas se escapaban de mis ojos hasta que sentí el gusto salado en mi boca. Era muy doloroso recordar. La cara de Aaron era indescifrable y ya me estaba acostumbrando a no saber qué era lo que pensaba. Limpié mis mejillas y seguí con mi relato.

- Nos metimos en el camión de la limpieza. Venían a buscar las sábanas y las llevaban a lavar y no te creas que era un servicio contratado, porque Polland no pagaría ni un centavo por nosotros, era obligación del gobierno. Así qué nos metimos en uno de los carros llenos de sábanas mientras una de las encargadas sacaba las otras de la cama y salimos como si nada. El camión estacionó, conseguimos un lugar anónimo en que alquilaban las computadoras por unas horas, 211



pagamos con la poca plata que lograba sacarle a Polland de lo que robaba, Tris hizo su magia con las computadoras y los ricos nunca se dieron cuenta de lo que hacíamos. Los habíamos elegido muy bien. Cada uno de ellos tenía tres familias secretas de las que las otras no sabían, así que nunca sospecharon nada raro.

Depositamos la plata en una caja de ahorro de un banco que había creado Tris por internet, no sé cómo, si quieres saberlo, tienes que preguntarle a ella, y luego la sacamos sin tener que dar nuestros nombres porque nos hicimos pasar por las hijas de los hombres a los que les robamos. Buscamos un pueblo que no apareciera en el mapa, y créeme, fue muy difícil. Apareció Oak Minds de la nada, conseguimos este departamento que estaba vendiendo una familia de California en donde vivía su abuela que había muerto y como le caíamos bien a los dueños nos hicieron un descuento. Contratamos padres falsos para que hicieran la entrevista en la escuela, Tris hizo documentos falsos para todos y recuerdo que no podía creer lo real que parecían. Y luego comenzamos con nuestras vidas como si nada hubiese pasado. Te 212

conocí a ti, y todo mi mundo dio vuelta de cabeza. - Aaron sonrió orgulloso de lo que yo acababa de decir, aunque sabía que mis intenciones no eran esas en absoluto.

Apoyó su espalda en el sillón y se quedó mirando el techo como si dijera 'definitivamente no me esperaba esto'. Yo me hice más chiquita en mi asiento y suspiré. - Este es el momento en que dices algo lindo que me haga sentir bien.

- Las rosas son rojas... - empezó dudando - Las violetas son azules... Y no sé cómo sigue, pero tú eres hermosa. - No pude evitar sonreír.

- Tú sí que sabes cómo hacer sentir bien a una chica. - Dije con sarcasmo.

- No sé si te sientes bien, pero te hice sonreír. - Sus ojos se clavaron en mí, con su típica mirada penetradora que comenzaba a ponerme incómoda.

Nota mental: Aaron Lawrence es romántico a su manera. 
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- ¿Y qué hay de ti? - pregunté intentando cambiar de tema para que no notara mis mejillas sonrojadas.

- ¿De mí? - preguntó haciéndose el distraído. Asentí con mi cabeza seria demostrándole que no estaba bromeando. - Bueno, soy un vampiro.

- No me digas. Los colmillos y las garras no lo habían dejado tan claro, gracias. Y

no hablemos de la súper fuerza y la velocidad de Flash, eso definitivamente no contribuyó a que yo pensara que lo eras. Y claro, que Jake te haya gritado 'chupa sangre asqueroso' tampoco hizo que sospechara un poco. - Dije con mis cejas levantadas. Él sonrió.

Dios, no me acostumbro a su hermosa sonrisa. 

- Fue 'chupa sangre repugnante', y sólo lo decía para confirmar los hechos. Además, nunca tienes que confiar en las cosas que te diga Jake, es como estar caminando en 213

una cuerda floja, no sabes si caerás o pasarás al otro lado. - Dijo lo último con tanto odio que hasta podía sentir a Jake llegando a casa y gritándole que no me dijera esas mentiras a mí.

- ¿Y por qué no debería confiar en él?

- Porque es un lobo. No tienes que confiar en los lobos. - Asentí con la cabeza sonriendo y recordando.

- ¿Sabes qué? Suena a algo parecido que me dijo Jake hace tiempo. Así qué supongo que ninguno de los dos confía en el otro porque se odian por alguna razón desconocida de tal manera, que esa regla solo aplica a los lobos y a los vampiros. -

Dije moviendo mi mano como si fuera una profesora, Aaron se cruzó de brazos como un niño pequeño y tuve que tragarme la carcajada que quería salir de mi garganta. - ¿Por qué se odian?
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- Es que la palabra no es odio. Es... Desprecio. Sentimos desprecio el uno por el otro. Pero no es porque sea Jake, es natural entre lobos y vampiros. - Contestó como si fuera obvio.

- ¿Cómo que 'natural'? Cuéntame la historia, yo te conté la mía. - Él suspiró y yo me acomodé en mi sillón más cómoda porque sabía que esto duraría un tiempo.

- Sus antepasados fueron los primeros en llegar a esas tierras, o al menos fueron los primeros en llegar a todas las tierras. Se desconoce cómo fueron creados los vampiros o cuándo llegaron, pero lo importante es que llegaron. Los lobos eran los protectores de las tribus urbanas, y los vampiros, obviamente, no respetaban sus leyes y mataban a los pueblerinos para beber su sangre. - Hizo una pausa y siguió. -

Al principio, los lobos no sabían quién era el que los mataba y dejada desangrándose en las calles, pero luego, empezaron a sospechar. Uno de los lobos siguió a uno de las mujeres del pueblo y mientras iba por la calle camino a su casa, 214

descubrió al vampiro que quería matarla. El lobo intento atacarlo, pero se dio cuenta que era demasiado fuerte y muy poco humano. Escapó y él fue a contarle a toda la manada lo que había pasado. Comenzaron a hacer planes para buscarlo y matarlo, por supuesto, nunca pudieron hacerlo. Escapó al instante. Así nació el odio entre los lobos y los vampiros. - Hizo una mueca con su cara y me miro.

Era el momento. Era el momento de preguntarle lo que rondaba mi cabeza desde la noche anterior. Me sentía una estúpida, pero lo tenía que preguntar.

- Tu... ¿Es que acaso tu...? - tartamudeé como una estúpida. - Es que, ya sabes, tu...

- me interrumpió.

- ¿Alguna vez oíste hablar del chupa cabras? - Asentí con la cabeza, no era tan idiota, claro que lo conocía. - Bueno, sus nombres son Chad y Connor Lawrence.

Esperen, ¿qué? 
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- ¿Qué? - dije con una sonrisa.

¿Era una broma? 

- Hace mucho tiempo, en otro pueblo, Chad y Connor de pelearon con un granjero porque no los dejaba salir con sus hijas. Así qué como venganza, cada noche, ellos mataban a una de sus ovejas. Son dos idiotas que me hicieron reír muy fuerte cuando me contaron esa historia. Entonces vieron que el pueblo estaba fascinado y asustado al mismo tiempo con esta bestia y así es como siguieron con las demás ovejas de los demás granjeros. Y la respuesta a tu pregunta, es no Kelsey. No bebo la sangre de humanos, así que puedes dejar de estar tan nerviosa, tu corazón me va a dejar sordo. - Junté mis cejas y miré mi pecho.

Por Dios, parecía como si hubiese corrido una maratón.

- ¿Cómo sabías que...?
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- Porque soy un vampiro, yo lo sé todo. - no sabía si era verdad o no, pero algo me decía que no tenía que creerle porque estaba bromeando.

- Tengo muchas preguntas que hacerte.

- Dispara. - Su espalda golpeó el sillón y su cabeza estaba apoyada en el respaldo mientras miraba al techo. Yo me senté en mis rodillas para estar más cómoda.

- Tienes que prometerme que no vas a reírte y que contestaras con la verdad y nada más que la verdad, porque soy nueva en todo esto y el mínimo chiste sobre lo que sea puede hacer que yo lo crea realmente, ¿entendido? - Lo señalé con mi dedo intentando sonar un poco más autoritaria.

- Lo prometo. - Dijo sin mirarme.

- ¿De qué se alimentan los vampiros? - pregunté.
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- De sangre. - Suspiré exasperada.

- Eso ya lo sé, necesito que seas más específico. - Él suspiro igual que yo hace unos segundos.

- Los vampiros como nosotros, nos alimentamos de sangre de animales, porque no matamos humanos. En cambio, los cazadores si se alimentan de sangre humana.

- Dos cosas, una, ¿nosotros? ¿Hay más? Y dos, ¿qué es un cazador? - esa palabra también me estaba volviendo loca desde ayer.

- Nosotros somos mi familia Kelsey. Y no pongas cara de sorprendida, sé que fue lo primero que pensaste. Probablemente hay otros clanes como nosotros que tampoco se alimentan de sangre humana, pero no están con nosotros aquí, obviamente. Y un cazador es un vampiro que se alimenta de sangre humana y no pertenece a ningún clan. - Otra vez esa palabrita.
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- Entendido. ¿Qué es un clan? - Aaron suspiró exasperado.

- Un clan es un grupo de vampiros, como una manada de lobos, algo así como una familia, ¿es que no viste Crepúsculo hace unos minutos? - Abrí lo boca indignada.

- Claro que la vi, pero me dijiste que todo era mentira. - Él me miro después de revolear los ojos.

- Fue una forma de decir, Kelsey Brooks, te tomas todo muy literal. - Me paré y tomé la libreta del cesto de basura.

- Claro que me tomo todo literal, - dije sentándome - acabo de decirte que no entiendo nada de todo esto. Sería más fácil que me dijeras qué partes de Crepúsculo no son reales. - Tomé la lapicera lista para borrar. Aaron volvió a suspirar.
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- Bien. Si comemos, si dormimos, los Vulturis no existen, si yo tuviera sexo con una humana definitivamente la mataría, - intenté no sonrojarme ante esa, pero me fue imposible- y probablemente haya un par de mentiras sobre los lobos también, pero eso mejor se lo preguntas a Jake. - Terminé de anotar y lo miré. - Genial, ¿todo claro? - negué con la cabeza - ¿Y ahora qué?

- ¿Comen cualquier cosa?

- Claro, igual, eso no sacia la sed de sangre, pero podemos comer igual.

- Entonces me dijiste que si duermen... ¿Tienen poderes cómo Edward? - Leí en mi cuaderno.

- Bueno algunos sí. - se encogió de hombros.

- ¿Tú los tienes? - estaba extasiada, moría por saber que poder tenía.
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- Es algo raro. Los cazadores no tienen ningún tipo de poder, ya sabes, ingieren sangre humana y eso no les permite desarrollar mejor lo que podrían hacer o no con su cerebro. Y los que no bebemos sangre... Bueno, la mayoría tenemos poderes y se notan a través de nuestros ojos. - Junté mis cejas y al parecer Aaron se dio cuenta que estaba confundida. - ¿Notaste que mis ojos son negros?

Como no iba a notarlo si me parecían los ojos más lindos del mundo. 

- Sí. - Dije alejando cualquier otro pensamiento.

- Bueno, yo puedo ver el futuro. - Mi boca de abrió sorprendida.- Pero no es como tú piensas. Tengo visiones o sueños que me permiten ver cosas que van a pasar, es muy confuso. Tengo que dibujarlo para no olvidarme cada detalle. - No podía creerlo.

- Estas bromeando conmigo.
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- No, es cierto. Alex, él puede controlar los elementos, de alguna manera. Chad puede hacer que las personas vean lo que él quiere que vean. Connor puede privar a las personas de sus sentidos, tienes que verlo hacerle eso a Chad cuando intenta comer algo y termina echándoselo todo encima. - Hizo una pausa para que la sonrisa de sus labios se fuera. - Cada uno de nosotros tenemos un color de ojos diferentes. Marrones, azules, verdes, mieles o amarillos y negros. La de nuestros padres son grises, pueden transmitir bienestar a las personas, curarlas y hasta averiguar qué es lo que les pasa con tan sólo tocarlas, por eso son doctores. Y no preguntes como conseguimos los poderes, porque nadie lo sabe.

- ¿Y Duncan? - pregunté recordando que no lo había nombrado.

- Duncan puede leer los pensamientos y manipular los sentimientos. Pero creemos que su poder está fallando o algo así. - Dijo acomodándose mejor en el sillón para mirarme.
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- ¿Por qué? - junté mis cejas, mientras veía a Aaron ponerse tenso en su asiento.

Era tan lindo cuando hacia eso. 

- Porque no funciona contigo. - Eso era imposible, era alguien normal y corriente, se supone que podía hacerlo. -Él no puede leer tus pensamientos. ¿Recuerdas lo que te paso el día que fuimos al bar de Bill? Bueno, fue Duncan intentando averiguar si sus poderes se estaban extinguiendo. Pero no. Él simplemente no puede leer tus pensamientos. Es por eso que yo fui a plantearte mis dudas al otro día en la escuela.

Hablando de eso, lo siento, no quise tratarte así. - Yo asentí con la cabeza.

- ¿Por qué no puede leer mis pensamientos? - Aaron se encogió de hombros.

- Nadie lo sabe, nunca ha pasado. Pero sólo digamos que puede estar fallando un poco. - Asentí y seguí leyendo mis dudas escritas en los márgenes de mi libreta.
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- ¿Las vampiras mujeres no pueden quedar embarazadas?

- No lo sé.

- ¿Hay algún código que diga que los vampiros no pueden salir con humanos?

Esa era más por tu propia cuenta, ¿verdad Kelsey? 

- ¿Es que acaso eso significa algo? - Su tono de voz iba a volverme loca.

- Contesta la pregunta. - Dije con tono autoritario.

- No, por supuesto que no.

Genial. 

- ¿Hay alguna razón por la que los vampiros siempre son sexys?

Ibas tan malditamente bien, era obvio que ibas a meter la pata, como siempre. 
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Había leído la pregunta sin pensarla y me acuerdo que esa había surgido al ver a Edward sin remera, nadie podía culparme por eso.

Me golpeé mentalmente mientras Aaron reía y se paraba de su asiento dirigiéndose a mí.

- ¿Debería sentirme halagado? - sacó la libreta de mis manos y me hizo parar. Todo mi cuerpo se congeló al tenerlo tan cerca de mí. Mi corazón fue más rápido y mi respiración estaba agitada. Odiaba cuando esto pasaba. - Bailemos. - Susurró cerca de mi cara. Sus ojos estaban clavados en los míos y los míos en los suyos, me hacía sentir nerviosa y ansiosa al mismo tiempo.

- Pero no hay música. - Dije como una estúpida. - Es un cliché si bailamos sin música, y odio los clichés. - Pasé mi lengua por mis labios en un intento de humedecer mi boca.
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- Yo también odio los clichés. - Dijo mientras se mecía de un lado al otro tomando mis brazos y pasándolos alrededor de su cuello. Tomo mi cintura e hizo que nos acercáramos un poco más, si es que eso era posible.

- Pero estamos bailando. - Dije dándome cuenta que yo me movía a su ritmo. Aspiré fuertemente llenándome de su olor a nada en particular que me volvía loca. El frío de su cuerpo me llenaba de calor el corazón y no entendía por qué.

- ¿Alguna otra pregunta Kelsey Brooks? - Él tenía que ver hacia abajo mientras yo tenía que ver hacia arriba porque era mucho más alto que yo.

- Sí. Yo... Como... Es que... - Sus ojos estaban tan fijos en los míos, que había olvidado la pregunta. - Lo olvidé. - Él sonrió.

Dios Kelsey, no puedes ser tan idiota. 

- Es porque te pongo nerviosa. - Ni siquiera lo había preguntado, era una perfecta 220

afirmación.

- No, es porque tus ojos están muy fijos en mí todo el tiempo.

- Es que soy un gran observador.

Definitivamente nunca iba a acostumbrarme a esta faceta de Aaron Lawrence.

- ¿En dónde quedó el Aaron autista que no contestaba mis simples preguntas en biología? - le dije mientras mi ceño se fruncía con una sonrisa.

- ¿Dónde crees que esta? - dijo acercando un poco más su cara a la mía.

Dios, va a besarte. Va-a-besarte. Más te vale que todos esos años besando al peluche de Tris hayan dado resultado, porque sino el chico va a reírse en tu cara. 
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- No me respondas con otra pregunta. - le dije volviendo a mojar mis labios con mi lengua.

- ¿Y por qué no? - volvió a sonreír.

- Porque lo odio. - Él emitió una suave risa. - ¿Cuántos años tienes? - Me aventuré a preguntar.

- ¿No sabes que eso no se pregunta? - dijo subiendo una ceja.

Dios, sabía que odiaba que la gente hiciera eso, pero cuando él lo hacía... Basta, necesitaba un tubo de oxígeno. 

- Eso solo aplica a las mujeres. - Le dije sintiendo mariposas en la panza al verlo acercarse un poco más.

- Si te digo mi edad, vas a pensar que soy un pedófilo por estar haciendo el horrible 221

cliché de bailar contigo sin música. - Era obvio que intentaba evadir la respuesta, pero no me importaba porque cada vez se acercaba más. Y deseaba con todas mis fuerzas no tener mal aliento porque definitivamente, él lo estaba sintiendo en su cara.

- No puedes decirle a nadie lo que te conté, jamás. - Dije mientras que sus ojos volaban a mis labios. Tragué saliva haciendo que miraran mi cuello y luego volvieran a mis ojos que observaban sus labios con anhelo y miedo.

- Tú tampoco puedes hacerlo. - No me había prometido que no lo haría, pero tenía claro que no se lo contaría a nadie.

Su cara estaba a pocos milímetros de la mía y nuestros ojos solo veían los labios de cada uno, mientras mi aliento chocaba en su rostro y mi pecho subía y bajaba rápidamente contra el suyo. Cerré mis ojos y dejé que todo fluyera.
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Sabía que íbamos a besarnos, y no estaba para nada nerviosa. Lo cual era completamente estúpido, porque yo vivía nerviosa acerca de estas cosas.

Sentí el ruido de unas llaves y abrí los ojos de inmediato.

Tris. 

Oh Dios. Oh Dios no. Esto no era bueno. 

Me separé de Aaron al instante y lo tomé del brazo para arrastrarlo a mi habitación.

- Generalmente espero hasta la tercer cita, pero si tu insistes. - Dijo tirándose a la cama mientras yo cerraba mi puerta con llave. Era obvio que bromeaba, pero no estaba de humor para chistes justo en ese momento.

- Es Tris. Estoy segura que es ella. - Dije dando vueltas en mi habitación pensando que hacer con Aaron.
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- Por supuesto que es Tris. Escuché el auto de Jake y sus melosos ruidos de besos mientras se despedían. - Me paré en seco para verlo incrédula.

- ¿Y NO PENSASTE EN DECÍRMELO? - Grité exaltada.

- ¿Kelsey? ¿Estás despierta?

Maldición. Maldita sea. Mierda. Dios, tengo que dejar de maldecir tanto. 

Ambos escuchamos la voz de Tris que ya estaba dentro del departamento.

- Estábamos bailando, no quería interrumpir nuestro momento. - No entendía cómo podía estar tan despreocupado y tranquilo, prácticamente yo estaba en el punto entre la locura y el desquicio.

- Tienes que irte ahora. En este preciso momento. - Dije intentando correr cosas de mi armario para ver si podía meterlo allí.
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- Dime a dónde y me voy sin ningún problema. - Seguía tirado en la cama y eso me ponía más nerviosa.

- ¿Kelsey? ¿Estás ahí? - Tris tocó la puerta de mi habitación y yo deje de hacer lo que estaba haciendo al instante.

- Si Tris, ya voy. Es que estoy desnuda. - Sentí la mirada de Aaron quemar en mi piel y para cuando me voltee a verlo, él ya tenía una sonrisa en sus labios y una de sus cejas estaba levantada.

Estúpido y sexy Aaron. 

Revoleé los ojos y justo pararon en mi hermosa salvación.

- La ventana. - Dije al instante. Corrí hacia ella y la destrabé. Era un pequeño cuadrado, pero Aaron podía pasar por allí tranquilamente.
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- Kelsey, esto es un tercer piso. - Caminé hasta a él y lo tironeé para levantarlo de la cama y lo empujé por la espalda hasta la ventana.

- Y tú eres un vampiro, así que confió en que sobrevivirás. - Seguí empujándolo para que salga por allí, pero él se mantenía firme y divertido ante la situación.

- ¿No crees que será un poco raro que tus vecinos vean a un hombre saltar del tercer piso y caer como si fuera una pluma? - la sonrisa que tenía en sus labios me volvía loca, en todos los sentidos.

- En este momento, lo único que me importa es que Tris no te vea aquí. No quiero que le agarre un ataque y luego termine matándome. - Porque eso podía pasar tranquilamente. Es más, era lo más probable.

- Esta bien. Saldré por la ventana, pero con una condición.

Odio las condiciones. Y odio la sonrisa que tiene en los labios en este momento.
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- Si, lo que sea, pero rápido. - Él asintió en conformidad. Y yo seguí empujándolo para que se apure.

- Kelsey, ¿necesitas ayuda? - Tris parecía preocupada.

- Estoy bien, ya salgo. Es que no encuentro el pantalón de mi pijama. - Dije mirando a la puerta mientras seguía empujando a Aaron que ya había pasado una pierna para afuera.

- Yo podría ayudarte si quieres. - Se encogió de hombros.

Esto era demasiado. Su sonrisa me volvía loca y me hacía querer matarlo al mismo tiempo. Pero las mariposas en mi estómago no me lo permitían. Y Tris estaba afuera y si lo veía iba a enloquecer, como siempre. Ya podía escucharla reprochándome que Aaron sólo me traería problemas.

- Me ayudarías saltando por la ventana. - Él comenzó a reír y tapé su boca con mi 224

mano.

- ¿Estás con alguien ahí adentro?

Dios, mi vida era una mierda llena de problemas. 

- No Tris, ya voy. - Empujé a Aaron una vez más. - Tienes que irte en serio. Ya te prometí que haría lo que quisieras, ahora vete. - Él me miro con una sonrisa.

- Nos vemos luego Kelsey Brooks. - Y saltó por la ventana. No tuve tiempo de ver si había caído bien o no. Corrí hasta la puerta y la abrí mientras veía a una Tris con el ceño fruncido y las manos en su cintura.

- Hola Tris, ¿cómo te fue con Jake? - pregunté algo agitada.

- ¿Estabas con alguien Kelsey? Dime la verdad. - Mi sonrisa se borró al instante.

Dudé en sí debería contarle o no, pero obtuve la respuesta al instante. Tris no tenía 224



que enterarse que yo hablaba con Aaron, como tampoco debía enterarse la verdad sobre Jake.

- Claro que no. Estuve toda la tarde sola, viendo películas y acabo de salir de ducharme. - Tris me miró.

- Pero tu cabello está seco.

Mierda. 

- Lo sequé con la secadora, obviamente. - Tris se quedó inspeccionando mi rostro por unos segundos como si estuviera intentando averiguar si decía la verdad o mentía. Suspiró y se encogió de hombros.

- Como tú digas... ¿Qué quieres comer? - Suspiré con alivio y le sonreí.

- Mejor elige tú, no se me ocurre nada. - Murmuró un pequeño 'bien' y se fue por el 225

pasillo. Cerré la puerta y me apoyé contra ella no pudiendo creer lo que acababa de pasar.

Acordándome de Aaron corrí a la ventana para ver si lo veía, pero había desaparecido.

Genial, ahora era amiga de un vampiro. 
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Capítulo 23:"- ¿Por qué no me dijiste que te ibas?" 

Cerré mi casillero y suspiré. Qué dura era mi vida. Estaba bastante confundida, pero al menos, no tanto como las noches del sábado y el viernes. Esas si habían sido un completo desastre.

Entonces Aaron y su familia eran vampiros y tenían poderes, pero no esos de volar, poderes raros, que no sabían de donde los sacaba. Jake y Key eran hombres lobo.

No había hablado con ninguno de los dos así que ese tema no estaba aclarado, aunque no tenía ganas de aclararlo ahora también, ya tenía demasiado con el nudo en mi cabeza, prefería procesar esto primero y después hablar con Jake o Key para aclarar todo. Y además, Aaron me había mirado tan fijo y me había hecho sonrojar tanto que no le había preguntado sobre el ataque del bosque, el cual supuse que 226

había sido un cazador, por lo que Aaron le había dicho a Jake. Tampoco le había preguntado qué había sucedido con el chico que había muerto en el bosque la noche de la fiesta. Pero pensar en eso solo me daba más dolor de cabeza, así que metí todo en una carpeta mental y lo puse en un cajón que tenía un cartel que decía 'preguntar luego'.

Tris había desaparecido buscando a Jake porque hoy no nos había traído a la escuela por no me acuerdo que excusa. Pero sabía que todos íbamos a vernos porque biología era la primer clase del día. Y no sólo estarían Jake y Tris, también iba a estar Aaron. Lo cual me ponía muy nerviosa e incómoda, sin contar la inseguridad que sentía. No sabía si debía hablarle o hacer como las demás clases en que él se hacía el desinteresado. No sabía si él quería hablarme después de haberlo obligado a saltar por la ventana. No sabía nada. Era tan estúpido que me ponía de los nervios y me daban ganas de tirar de mi cabello por la exasperación que sentía en esos momentos.
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La campana me despertó haciendo que sacara mi espalda del casillero y caminara hasta el aula de biología.

¿Sería muy incómodo entrar y ver a Aaron allí? No Kelsey, no. Tú sabes de él y él sabe de ti. Compórtate como si nada hubiera pasado, ¿sí? Como si él no hubiese estado a punto de besarte pero no pudo, porque la entrometida de tu mejor amiga entró por la puerta. 

Despejé las imágenes de los labios de Aaron acercándose a los míos. Y también su majestuoso rostro tan cerca del mío que podría haber jurado que no tenía una maldita imperfección.

Seguí caminando a medida que notaba como los pasillos se iban vaciando de gente.

No había ningún rastro de Tris o de Jake, tampoco de Aaron, pero imaginaba que él ya estaba dentro del aula, como siempre.
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Doblé la esquina de un pasillo y divisé a la perfección la puerta de biología.

Algunas personas entraban mientras hablaban y actuaban como adolescentes, y otras venían por los pasillos para amontonarse en la puerta.

Respiré profundo y me llené de valor para poder entrar a la maldita aula. Ni siquiera sabía por qué estaba tan nerviosa. Ni siquiera sabía si Aaron iba a estar allí.

Con mi ceño fruncido, me metí a la fila de adolescentes llenos de acné que me miraban como si fuera un extraterrestre mientras intentaba entrar al aula sin ser atacada por sus miradas.

Por supuesto que Aaron estaba allí. Y por supuesto que no estaba mirándome. Y por supuesto que estaba dibujando.

¿Habrá tenido otra visión? Ay por Dios Kelsey, ya estás hablando como si fueras una experta en el tema y ni siquiera sabes tu nombre. 
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Caminé hasta nuestra mesa y me senté a su lado, sin querer interrumpirlo.

- Hola. - Yo no era ninguna maleducada. Bueno, nunca me habían educado, pero sabía lo que era ser cortés, así que haber saludado había sido mi mejor logro en el día.

Aaron levantó su vista de su cuaderno, me miró, asintió con la cabeza y sus ojos volvieron a quedar fijos en sus dibujos.

¿En serio? ¿Esto era en serio? ¿O estaba bromeando? 

No sabía por qué, pero de repente un calor había invadido todo mi cuerpo y tenía unas tremendas ganas de golpearlo con todas mis fuerzas. Aunque sabía que no tendría sentido, porque lo más probable era que me rompiera la mano, como cuando Bella golpeaba a Jacob en Crepúsculo.

Saqué todo el aire que contenía por mi nariz haciendo un horrible sonido de búfalo 228

que no había podido evitar, apreté mi mandíbula y abrí mi cuaderno.

Sentí la mirada de Aaron en mí, pero él me ignoraba, así que yo iba a hacer exactamente lo mismo.

Subí mi mirada que podía matar a la persona que fijara sus ojos en mí y observé a los alumnos entrar por la puerta. No sabía cuántos éramos, pero no veía a Jake ni a Tris por ningún lado.

Lo más probable es que estén en algún armario follando. 

Quité esa horrorosa imagen de mi cabeza y presté atención al frente en donde se encontraba la secretaria que nos había atendido el primer día. Se dirigió a la clase muy brevemente, excusando al señor Young ya que no podría venir a la clase porque se encontraba enfermo, nos dio la hora libre y salió del aula. Por supuesto que todos comenzaron a gritar como los adolescentes que eran, y sí, estaba algo 228



feliz porque no había hecho la tarea de hoy. Por supuesto que todos salieron del aula corriendo como animales en la jungla. Claro, todos menos yo, que en cuanto vi a Aaron juntar sus cosas para salir, lo tomé del brazo haciendo que se girara para verme.

- ¿Es la clase de Biología lo que te vuelve autista? Dímelo ahora por favor, así dejo de intentar que me hables una vez en la vida. - El maldito cara rota sonrió.

Claro, porque él sabe el efecto que eso tiene en ti. Como te pone toda idiota y olvidas todo lo que vas a decir. Como ahora. 

- Estás enojada. - ¡NO ME DIGAS! Apreté más mi mandíbula y solté el mayor veneno que pude a través de mis ojos.

- No. - Dije lo más cortante que pude haciendo que él sonriera todavía más.

- Estás MUY enojada. - Estúpido Aaron. - Todo tu cuerpo lo está diciendo. - Acercó 229

su mano a mi cintura haciendo que los elefantes bailarines de break dance volvieran a mi estómago. - Todo tu peso está en tu cadera... - Pasó su mano por mi cadera haciendo que inmediatamente me pusiera derecha, porque bueno, no me gustaba que me toquetearan. - Tienes los brazos cruzados... - ¿Qué? Ni siquiera me había dado cuenta. Con sus manos desató mis brazos haciendo que cayeran sin vida a mis costados. - Y tu mandíbula esta apretada, haciendo que tus labios se metan para adentro. Me encanta cuando haces eso con tus labios. - Su mano subió a mi cara mientras hablaba, pasando por mi mandíbula hasta mis labios, tocando muy ligeramente mi boca. Corrí mi cara al instante.

Sí, sí, llámenme idiota, pero estaba cansada de la actitud de este chico. Cuando estamos a solas es una persona y cuando estamos cerca de gente tiene complejo de autista. ¿Es que acaso todos los chicos eran así?
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- ¿Terminaste con el psicoanálisis? Porque tengo preguntas que hacerte. - Su sonrisa siguió intacta pero su mano cayó al instante a su costado.

- Lo que quiera la princesa.

Agh, lo odio profundamente. Con toda mi alma. Lo odio, lo odio, lo odio, lo odio. 

Odio que tenga este maldito efecto en mí. 

- ¿Qué fue lo que pasó con el chico de la fiesta? - Directo al grano, así él no podía dar vueltas en el asunto.

- ¿El chico de la fiesta? Había muchos chicos en la fiesta, aunque me gusta pensar que tus ojos solo estaban en mí. A pesar de que hayas bailado con el idiota de Contray. - Uno de sus musculosos brazos se apoyó en la mesa haciendo que las venas resaltaran a través de su piel.

Madre santa. 
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- ¿Podrías por un segundo dejar de hablar como si estuvieras bromeando y responderme lo que te estoy preguntando? - Su sonrisa ya empezaba a sacarme de mis casillas y era un logro por el cual debería recibir un premio, porque no pasaba muy a menudo.

Mentira Kelsey, creo que eres la persona menos pacífica que conozco en toda mi existencia. 

- Creo que ya te dije que no soy un hombre de bromas, todo lo que digo lo digo en serio.

Genial, de autista al galán de las telenovelas. Cada vez se tornaba mejor. 

- Pero está bien, voy a responder a todas tus interrogantes. Siempre y cuando pueda responderlas. - Creo que finalmente nos estábamos entendiendo.
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- Perfecto. Dime que sucedió con el chico que asesinaron en el bosque. - Mis brazos volvieron a cruzarse mientras él se sentaba en una silla.

- No puedo decírtelo. - Mis dientes se apretaron involuntariamente.

¿Esto era una broma? 

- ¿Y se puede saber por qué no puedes decírmelo? - Aaron, que tenía su vista en cualquier otro lado, dirigió sus ojos a mí.

- Porque no lo sé. - Se encogió de hombros.

- ¿Cómo que no lo sabes?

- No. Lo. Sé. ¿Quieres que te haga un dibujo?

Ah no. Por supuesto que no. Una silla iba a volar por los aires y clavarse en su cabeza de vampiro asqueroso y podían llamarme 'culpable' si les parecía la palabra 231

adecuada.

- No hace falta divino, lo comprendí la primera vez que lo dijiste. - Esto era inútil, hablar con él era inútil. Era como si siempre que yo quería averiguar algo, él hacía que las cosas se dieran vuelta de una retorcida manera para beneficiarlo o incluso para que yo le cuente mis secretos. Era una locura.

- No me gusta 'divino' como apodo, dime de cualquier otra forma... A ti te voy a llamar... Mmhmm... Osito, osito me gusta. Hola mi osito, ¿cómo estuvo tu día hoy?

En serio. ¿Este chico estaba bromeando? Porque lo había dicho demasiado serio, y teniendo en cuenta que él no era 'un hombre de bromas', ya no sabía cómo tomar lo que me decía.

- Los apodos de parejas son estúpidos. Y creo que 'osito' es uno de los apodos más estúpidos que alguna vez he escuchado en mi vida entera. Y si tengo que ponerte un 231



apodo, no sé por qué, pero la palabra 'imbécil' me viene a la cabeza. - Sonreí burlona mientras él soltaba una carcajada.

- De acuerdo, sin apodos. Kelsey me encanta. Pero Kels es mucho más sexy. -

Suspiré sonoramente, cansada de esta conversación de locos, haciendo que él riera otra vez. - Creo que no me reía hacía más de un siglo Kelsey Brooks, me había olvidado de lo bien que se sentía. Supongo que tengo que agradecerte que me hayas devuelto la hermosa satisfacción de volver a sentir uno de los placeres más maravillosos de la vida.

Bueno, eso me había hecho sentir un poco mejor. Pero seguía enojada por la actitud que siempre tenía. Era lindo, Aaron era lindo y romántico a su manera.

- No tienes que agradecerme nada, simplemente me gustaría saber qué fue lo que pasó con ese chico, eso es todo. - Me fui por el lado menos autoritario para intentar conmoverlo un poco, aunque no sabía si lo lograría, pero valía la pena intentarlo.
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- En serio, que no sé qué le sucedió, pero sospechamos que fue el cazador del bosque. - Mi sangre se heló al escuchar la palabra 'cazador' que me hizo recordar automáticamente el desagradable episodio en el bosque.

- ¿Hablas del mismo chico que me atacó? - No sabía por qué, pero la sonrisa que Aaron había tenido antes había desaparecido completamente, para ser reemplazada por una mueca que demostraba lo no-muy-feliz que esos recuerdos lo hacían.

- Sí, del mismo. - Creo que empezaba a entender un poco más el mecanismo bipolar de los sentimientos de Aaron. Cuando estaba enojado, disgustado o incluso fastidiado, se cerraba como una almeja y no hablaba. Y cuando estaba feliz, él era...

Él era todo agradable y seguro de sí mismo y me daban ganas de matarlo y besarlo al mismo tiempo.
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Acabas de admitir que tienes ganas de besarlo Kelsey, esto no está yendo por el buen camino. 

- ¿Y qué vamos a hacer entonces? No podemos permitirle que siga matando a personas así como así. - Aaron desvío sus ojos de la mesa y me miró a mí por lo menos diez segundos que me parecieron una eternidad y luego sonrió con sus perfectos y blancos dientes que eran probablemente los únicos dientes que podían hacer que mi corazón latiera así de rápido.

Dios santo, tienes que aprender a calmarte, él probablemente escucha los latidos de tu corazón. 

- ¿'Vamos'? - asentí con la cabeza y mis ojos bien abiertos. Una suave risa se deslizó por su garganta. - Ningún 'vamos' Kelsey. Voy. Tú no estás metida en todo esto. -

Se paró y caminó hasta la puerta.
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¿Lo que acabo de escuchar fue machismo? Porque definitivamente voy a golpearlo si eso fue machismo.

Tomando mi bolso con mis cosas dentro, corrí tras él, porque definitivamente él no iba a tener la última palabra. Nunca jamás Aaron Lawrence me iba a dejar con las palabras en la boca.

- Hey, ¡Espera! - Seguía corriendo tras él. Por supuesto que no paró, pero disminuyó el ritmo de su paso para que pudiera alcanzarlo. - ¿Cómo que no estoy metida en todo esto? Tú me metiste en todo esto. - Fruncí mi entrecejo mientras caminábamos.

- No, tú te metiste en esto sola. Tu curiosidad y tu terquedad, sin contar que no escuchas a las personas cuando te dicen las cosas, te metieron en todo esto. No me eches la culpa a mí. Ya te has metido demasiado Kelsey, déjalo aquí. - Su mirada seguía al frente y me ponía de los nervios, porque otra vez sentía que me ignoraba.
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Por lo menos, ésta vez no había gente alrededor así que no tenía excusas. Los pasillos estaban vacíos porque todos los alumnos estaban en sus clases, la estampida iba a aparecer en el cambio de hora, así que era mejor que hable con Aaron en este instante antes de que se cierre como una almeja otra vez.

- No puedo dejarlo aquí, porque ese loco sabe mi nombre, o al menos no creo que lo haya adivinado de la nada. ¿Qué tal si viene a buscarme otra vez? ¿Y si sabe dónde vivo? ¿Y si ataca a Tris? - no había podido dormir por las noches ya que todas estas preguntas se presentaban ante mí. Y la respuesta que daba mi cabeza no era para nada agradable.

Aaron paró en su lugar al instante y me tomó del brazo haciéndome parar de repente y tirando de mí de tal manera que mis manos se estamparon contra su pecho al igual que todo mi cuerpo.

Ay Dios, que hermosos ojos tiene. 
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- Mira Kelsey, sólo voy a repetirlo una vez, así que escúchame bien... - Mi respiración agitada, mis ojos clavados en los suyos, su impresionante masa muscular pegándose a todo mi cuerpo, su olor entrando en mi nariz, toda la perfección de su cara tan cerca de la mía y sus hermosos labios que se movían mientras hablaba. Todo eso me daba ganas de besarlo hasta quedarme sin respiración, y ya no me importaba lo que dijera mi cerebro al respecto. - Yo, personalmente, no voy a dejar que nada te pase, nunca jamás. No es un trato, no te estoy mintiendo y no lo digo para que te quedes tranquila. Es una promesa, Kelsey.

- Me había quedado sin respiración, aturdida y shockeada por su tremenda declaración.

Me dejó ir y recorrió lo que quedaba del pasillo para girar a la derecha. No tenía ni la más puta idea de lo que había pasado, pero Dios, mi corazón iba demasiado rápido.
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(...)

No volví a ver a Aaron en todo el día, por supuesto, biología era la única clase que compartíamos pero sus palabras seguían corriendo a través de mi cabeza, como si estuviera diciéndomelo en este preciso instante. La campana del final de clases había sonado al menos hace unos diez minutos. Ya había visto a Tris, pero no a Jake. Tampoco quería cruzármelo demasiado, todavía no sabía cuál sería su reacción o qué me contaría.

- ¡KELSEY!

Yo conocía esa voz. Yo conocía esa voz perfectamente.

Cerré mis ojos y suspiré a través de mi nariz intentando calmarme.

No estaba preparada para esto. Necesitaba más tiempo.
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Giré sobre mí misma para ver a un Key sonriente y al mismo tiempo tímido. Sus ojos reflejaban tristeza y los míos también, porque no quería hacerle lo que pensaba hacer a continuación.

- Hola. - Dijo cuándo se acercó a mí. Quiso plantar un beso en mi mejilla pero me corrí al instante para que no lo hiciera. Ambos dirigimos nuestros ojos al piso, algo avergonzados. - Mira Kelsey... - lo interrumpí.

- Escucha Key, sé que quieres explicármelo todo y que vas a decirme que esto no cambia nada y que podemos seguir siendo amigos y todo eso, pero sinceramente no estoy de humor en este momento para que quieras explicármelo todo.

- No, Kelsey, espera... - Volví a interrumpirlo.

- ¿Qué tal si me llamas mañana y me cuentas todo? O tal vez podemos arreglar para salir a tomar un café y tú me cuentas lo que quieras.
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- Kels, déjame... - Volví a interrumpirlo.

- Perdón Key, pero de verdad tengo que irme. Nos vemos luego. - No le di un beso en la mejilla, pero intenté trasmitir el mayor amor que pude a través de mis ojos. Y

luego me fui.

Caminé por el estacionamiento buscando a Tris y a Jake ya que él nos llevaría esta vez. No pude encontrarlos hasta que todos los autos del estacionamiento se habían ido. No sé cuánto tiempo pasó, pero en cuanto divisé el auto de Jake caminé hasta él, podía ver la silueta de Tris dentro del auto y el cuerpo de Jake en contra de la puerta del conductor buscando algo con la mirada. A mí, supuse.

- Hola Kelsey. - Dijo Jake en cuanto llegué a su lado. Me quedé quieta porque sabía que tenía algo que decir, sólo esperaba el momento adecuado para interrumpirlo e ignorar lo que tuviera que decir, al igual que con Key. - Creo que necesitamos hablar de... - lo interrumpí.
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Como amaba interrumpir a las personas. 

- Mira Jake, ya se lo dije a Key, no es necesario que... - él levanto la mano con el ceño fruncido haciéndome parar.

¿Qué? No vale, este era MI juego. 

- ¿Key? ¿Cuándo hablaste con Key? - fruncí mi cejo al ver el suyo fruncido.

- Hace media hora tal vez, no sé, el estacionamiento es muy grande, no podía encontrar el auto. - Él miró su reloj.

- Es imposible, Key tiene que tomar un avión en veinte minutos, no llegaría...

- Espera, ¿qué? ¿Avión?

¿Qué? Mmm, esto no tenía buena pinta. 
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- Sí, avión. Se va a estudiar a Francia, su escuela le ofreció un intercambio, no va a volver hasta el año que viene.

- Espera, ¿qué? - No sabía por qué tenía un nudo en la garganta y en el estómago, pero no me gustaba para nada, era desagradable y quería que se fuera de inmediato.

- Él se fue Kels, no va a volver. - Esas palabras me chocaron, y demasiado. Sentí las lágrimas en mis ojos y no sabía por qué. No quería que nadie me viera llorar y no podía hacer que las lágrimas volvieran adentro, era una tortura. Así qué di media vuelta y corrí. No sabía a dónde o por cuánto tiempo correría, pero lo hice. Lejos, muy lejos. Corría mientras escuchaba los gritos de Jake para que parara. Pero no lo hice. Tenía una guerra de sentimientos dentro de mí que necesitaba resolver, sola.

(...)

Me senté en el banco mientras las pocas personas que pasaban por esa pequeña 237

plaza veían a la patética chica del rímel corrido que intentaba sacar sus lágrimas de sus mejillas y respiraba como una morsa resfriada. Dejé mi bolso a mi lado y subí mis piernas al pequeño banco en posición de yoga para intentar respirar mejor.

Claro que no funciono y eso sólo hizo que rompiera más en llanto recordando lo estúpida que había sido.

Tenía una guerra de sentimientos dentro de mí que me estaba volviendo loca. Me sentía estúpida, triste, frustrada, enojada y más que nada frustrada. Muy frustrada. Y

enojada conmigo misma porque no había dejado hablar a Key y ahora perdería a uno de los pocos amigos que tenía en este pueblo y no quería porque no quería y punto. Tomé el teléfono de mi bolso y busqué entre mis contactos a la única persona con la que quería hablar en este momento. Sentí un tono, dos tonos, tres tonos...

- ¿Hola? - su voz me llegó a través del auricular haciendo que más lágrimas cayeran por mis mejillas.
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- ¿Por qué no me dijiste que te ibas? - Solté mientras sorbía mis mocos y retenía un sollozo.

- ¿Kelsey? ¿Estas llorando? - Su voz demostraba lo confundido y preocupado que estaba por mí, lo cual sólo hizo que otro sollozo viniera a mi garganta.

- No estoy llorando. - Sabía que él sabía que yo estaba llorando, pero no iba a admitirlo ni aunque lo tuviera en frente de mí. - ¿Dónde estás?

- En el avión, ¿dónde estás tú? - Odiaba que aunque lo había tratado así de mal, él de todas maneras seguía siendo tan dulce.

- En una plaza, creo. ¿Puedes hablar por teléfono en el avión? ¿Sabías que el pueblo tenía una plaza? - sentí su risa llegar a través del auricular.

- Supongo que sí, porque lo estoy haciendo. Y sí, tenía planeado llevarte a la plaza para nuestra próxima cita. - Solté un 'aww' ahogado por un sollozo que hizo que mis 238

lágrimas cayeran más rápido. Una señora que pasaba con su hijo me miró, y caminó más rápido, como si yo fuera una especie de fantasma.

Pues no. Era una chica estúpida llorando en el banco de una plaza porque uno de sus amigos se iba a Francia y ni siquiera había podido despedirse porque era una idiota que 'necesitaba su tiempo'.

- Yo hubiera ido. Y te hubiera pedido que vayamos a comprar algodón de azúcar y te hubiese quitado el tuyo cuando el mío se hubiera terminado y tú me lo darías, porque eres un caballero y porque sabrías que amo el algodón de azúcar. - Más lágrimas cayeron mientras intentaba reprimir mis sollozos haciendo un pequeño puchero con mis labios. Key volvió a reír. - ¿El avión ya despegó?
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- No. Estamos esperando todavía, pero no creo que tarde mucho en irme. - Ambos nos quedamos callados por unos momentos mientras que yo intentaba que él no escuchara mis sollozos mordiéndome los labios.

- No quiero que te vayas. - Solté por fin escuchando el suspiro de Key al otro lado de la línea. Sequé mis lágrimas.

- Yo tampoco quiero irme, si tan sólo te hubiese conocido antes... - Otro suspiro se escapó de sus labios interrumpiéndolo. - Este viaje estaba planeado hace mucho tiempo Kels, tengo que ir. Pero te prometo que no vas a salvarte de mí tan fácil Brooks. Vamos a volver a vernos.

- No hagas promesas que no sabes si podrás cumplir.

- Pero esas son las mejores.

- No vale que cites líneas del sorprendente hombre araña, sabes que amo a Andrew 239

Garfield. - Él se echó a reír fuertemente haciendo que una sonrisa se formara en mis labios.

Al menos había dejado de llorar y la gente ya no me veía tan raro.

- Como tú quieras. Pero cuando vuelva, tienes que prometerme que saldrás conmigo, y no como amigos. - Reí un poco ante su notable tono pervertido.

- Está bien Contray, pero tienes que prometerme que vas a volver.

- Lo prometo, ¿tú lo prometes?

- Lo prometo.

- Y también tienes que prometerme que no vas a cambiarme por ninguna zorra francesa, porque si llego a enterarme de que lo hiciste, iré caminando hasta Francia y arrastraré tu culo hasta aquí a patadas. - Él siguió riendo.
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- Y tú también prométeme que no dejarás que Lawrence rompa tu hermoso y gran corazón.

- Bien. - Omití esa oración porque obviamente no pasaría y luego ambos nos quedamos callados, no queriendo terminar esa llamada. No queriendo que él se vaya. No queriendo que otra persona abandonara mi vida otra vez.

- Nos vemos, Kelsey Brooks. - Podía sentir la sonrisa en sus labios y recordar la manera en que sonreía hizo que una última lágrima cayera de mis ojos hasta mi mejilla. La limpié.

Iba a extrañarlo. Y mucho. 

- Nos vemos, Key Contray. - Me quedé unos segundos con el teléfono en la oreja escuchando sus últimas respiraciones, las últimas que oiría en un largo tiempo. Y

luego los tonos que indicaban que la llamada había terminado.
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Nunca pensé que podría estar tan triste por un chico que había conocido hace sólo unas semanas.

Sorbí mis mocos una vez más, tomé mi bolso, intenté acomodar lo más que pude mi maquillaje corrido y luego me paré para caminar a casa. Sola. Triste. Y extrañando a Key, que ni siquiera se había ido, pero que ya estaba necesitando.
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Capítulo 24: "- ¿No te enseñaron que no debes tocar las cosas ajenas, muñeca?" 

Era vienes otra vez, y la maldita semana se me había pasado tan lenta. Todo había sido un horror. Desde la partida de Key, hasta Tris diciéndome que dejara de ser melodramática porque él volvería, luego yo gritándole que era una estúpida, luego correr hasta mi habitación y cerrar de un fuerte portazo para expresar mi absoluto enojo hacia su persona. Y ni contar que Aaron seguía haciendo como que no existía en la escuela, ignorándome cada vez que nos cruzábamos en el pasillo, porque claro, él era demasiado popular y misterioso y vampirezco como para hablar conmigo y que alguien lo vea. Porque era fea. Y gorda. Y estúpida.

Lo único bueno, habían sido los mensajes que Key me enviaba desde Francia, 241

diciéndome que allí todos eran bastante distantes y fríos, sin contar con las francesas, que eran bastante putas para estar en un internado católico. Claro que cuando me dijo eso, no pude evitar escribirle 'si llegas a acostarte con alguna voy a cortarte el pene', a lo que él contesto 'jamás podría acostarme con nadie sabiendo que mi "amiga" está esperándome en Oak Minds' a lo que yo reía, porque claramente no había superado mi intento de ser amigos.

Por suerte, toda esta mierda de semana iba a terminarse en, aproximadamente, cuarenta y cinco minutos. Por supuesto que como el mundo me odiaba, la última clase del día era biología, lo que significaba que tendría que soportar la ignorancia de Aaron hacia mi persona sin poder estallar, claramente.

Caminaba hacia el aula de biología con mis labios juntos y fruncidos, mientras pensaba en todas estas estupideces que rondaban por mi mente. Rogaba con todas 241



mis fuerzas que el señor Young siguiera enfermo así solo tendría que ver la cara de Aaron por unos segundos.

Entré al lugar con toda la multitud. Tris y Jake ya estaban en sus puestos, hablando de estupideces, probablemente. Y sí, tal vez estaba loca, paranoica o era perseguida, pero podía jurar que la mirada de Aaron estaba fija en mí desde antes de cruzar la puerta.

Sin querer afrontar mis problemas, como usualmente hacía, caminé hacia Tris y Jake para saludarnos. Apoyé mis manos en su mesa cuando llegué y expulsé un fuerte suspiro que salió desde el fondo de mi garganta. Ambos me miraron.

- ¿Qué pasa Kels? ¿Problemas con la vida? - la relación con Jake últimamente había sido así, él no hablaba de 'ese' tema, así que yo tampoco lo hacía. Ignorarlo me parecía lo más sano que podíamos hacer por Tris.
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- Ella tiene problemas con el mundo. - Una resplandeciente sonrisa salía de sus labios mientras me miraba como una niña pequeña, yo le saqué la lengua, porque claramente no se podía ser más infantil.

- Puede que sí, puede que no. - Respondí a la pregunta de Jake, apoye mis codos en la mesa y resoplé. - Tal vez extrañe un poco a Key...

- ¿Tal vez? ¿Un poco? Ha estado lloriqueando toda la semana, ya no la aguanto.

Ay sí claro, porque ella nunca había llorado por alguna estúpida pelea con Jake.

Claro, un amigo mío va a vivir al otro lado del mundo y no lo veré por un año, por supuesto que no tengo derecho para llorar por eso. Además, ni siquiera había llorado, tal vez un poco deprimida o callada, pero no llorando.

- Tengo algo que puede aliviar todas tus penas. - Jake sonrió y yo alcé mis cejas con mi mano en mi barbilla.
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- ¿En serio? ¿Qué? - él alzó sus hombros haciéndose el interesante.

- Comienza con 'V'. - Mis ojos brillaron y no sabía por qué, tal vez por el hecho de querer adivinar.

- ¿VODKA? - Tris y Jake rompieron en una carcajada mientras veía como el profesor Young comenzaba a entrar por la puerta. Decidí ir a mi lugar, porque claramente no quería una llamada de atención por el Sr. Bigotes.

Esto de ignorar a Aaron era tan divertido. Se veía tan tenso y enojado, era lo máximo. No pude evitar sonreír un poco, sólo para que no sospechara.

- ¿Vodka? ¿Eres alcohólica? ¿Jake te lo permite? Voy a matarlo. - Subí mis cejas mientras miraba al profesor Young escribir la última lección del día en el pizarrón.

- Dos cosas. - Susurré. - Una, eso no es de tu incumbencia. Y dos, ¿no tienes nada mejor que hacer que escuchar conversaciones ajenas? - podía sentir el enojo que 243

irradiaba de su cuerpo, simplemente lo sentía. Y no entendía por qué me ponía tan feliz. ¿Venganza, tal vez?

- Claro, le hubieses respondido a Key, porque lo extrañas demasiado y morirías porque él estuviera aquí, porque estuviste deprimida una semana por su dolorosa partida.

Esto iba a ser tan divertido. 

- ¿Estoy oliendo celos? - necesito sacar esta sonrisa de mi rostro. Necesito sacarla inmediatamente.

- Tu olfato debe estar muy mal si eso es lo que hueles. - Giré mi cabeza y lo miré a los ojos.
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- No, definitivamente huelo bien y sí, definitivamente son celos. - Sus ojos entrecerrados dejaban escapar la furia que tenía contenida en su cuerpo y eso solo hacía que mi sonrisa se abriera más.

- Explícame cómo una persona como yo podría sentir celos por una persona como Key Contray. No hay punto de comparación. - Suspiré e hice una mueca con mis labios.

- Es verdad, no hay punto de comparación. - Acerqué mi rostro al suyo, el cual no se movió ni por un centímetro, sus ojos estaban fijos en todo mi rostro y los míos solo veían sus labios. - Será porque a pesar de estar a miles de kilómetros, yo quisiera tenerlo más cerca de lo que te tengo a ti.

Sí Kelsey, sí. Eres mi puta heroína. ¿Por qué no tienes esta actitud siempre? ¿Es que acaso no te gusta ver esa furia en sus ojos? Dulce y exquisita venganza. 
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Todo el rostro de Aaron se arrugó. Mi sonrisa creció un poco más si era posible mientras veía el odio que sus ojos destilaban. Como me hubiese gustado tener una cámara para tomarle una hermosa foto y luego empapelar toda mi habitación para no olvidar esa cara. Aunque claramente nunca la olvidaría. Jamás.

- Señorita Brooks, Señor Lawrence, ¿hay algo que quieran compartir con la clase? -

La voz del señor Young resonó en toda la sala haciendo que todos los ojos de los estudiantes se fijaran en nosotros. Mi mirada no se despegó de la de Aaron y la suya se mantuvo firme en la mía, retándome. A pesar de eso, podía sentir la mirada de todos en nosotros. Giré mi cabeza hacia el profesor Young haciendo que él subiera las cejas.

- No profesor, no tengo nada que compartir. Tal vez el señor Lawrence tenga algo para decir. - Mis ojos se volvieron a Aaron, incitándolo a que siguiera mi juego.
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Estaba empezando a encariñarme con esa mirada de odio. Tal vez lo haría más seguido...

Aaron miró al señor Young, negó con su cabeza y volvió su mirada a su cuaderno.

Estaba extasiada por haberlo hecho enojar tan fácilmente. Nunca pensé que podría manejar las emociones de Aaron de alguna manera. Pero ahora veía, que elegir el camino de los celos y la humillación era la perfecta manera para hacer que Aaron sacara su frustración afuera. Al menos sabía que tenía sentimientos.

- Bien, ¿qué pueden decirme sobre los átomos? - el profesor Young se dirigió a la clase como si nada hubiera pasado. Un chico de la clase, el cual no recordaba su nombre, levanto la mano al instante. - Sí.- Dijo cediéndole la palabra. El chico se acomodó más en su lugar, simulando estar seguro de lo que iba a decir y con una lapicera comenzó a hacer dibujos mientras hablaba.

245

- Los átomos tienen tres simples características. La primera, son aburridos. - Toda la clase comenzó a reír mientras el profesor Young tocaba su frente, fastidiado. - La segunda, no sirven ni para una mierda. - La clase volvió a reír. - Y la tercera es que...

- La tercera es que la próxima vez que interrumpas mi clase, voy a olvidarme de la regla del colegio en contra de la violencia física a los alumnos y vamos a mostrar a la clase un perfecto ejemplo de un asno en su estado natural. - La clase rió mucho más fuerte mientras que el chico se hundía en la silla y fruncía su ceño por la burla de nuestros compañeros. No pude evitar una pequeña risa. - ¿Alguien quisiera aportar algo que contribuya a la clase? - Nadie iba a contestarle, por supuesto, y menos yo.
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No sabía por qué, pero sentía que el Sr. Young tenía ganas de aniquilarnos, justo antes de que nos dijera algo, la puerta sonó y un perfecto (como siempre) Alexander Lawrence apareció.

Hace tanto que no lo veo, que hasta parece que está más lindo. 

- Permiso profesor, emmh... El director quisiera ver al Sr. Lawrence. Bueno, no yo.

Mi hermano Aaron. - Estaba nervioso, se notaba a kilómetros, y algo me decía que el director no lo necesitaba para nada. El Sr. Young hizo un ademán con sus manos como dándole permiso a Aaron y se sentó en su escritorio.

Mis ojos volaron a Aaron que miraba a Alex con el ceño fruncido. Luego de unos tres segundos se levantó de su silla y comenzó a guardar las cosas en su mochila.

Divisé perfectamente el cuaderno en el que siempre dibujaba.

Mis ojos brillaron.
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- No hace falta, es sólo un minuto. - Aaron respiró sonoramente fastidiado mientras toda la clase tenía los ojos clavados en él y Alex. Caminó hasta la puerta con su contextura enojada como siempre y cuestionó a Alex con los ojos. El Sr. Young acomodaba unos papeles, la clase susurraba y mis ojos estaban puestos en Alex y Aaron y también en su bendito cuaderno que tal vez podría revelarme tantas cosas...

Dios, que ganas tenía de ver qué había allí dentro. 

Aaron y Alex se susurraron un par de cosas y luego ambos me miraron. Me sentí un poco incómoda tal vez, pero luego de que Aaron salió por la puerta, vi a Alex sonreírme y levantar su mano para saludarme. Yo hice lo mismo. Sentí la mirada fulminante de Tris pero no le di importancia, y menos a la de Jake. Luego de unos segundos en los que seguíamos sonriéndonos, Aaron se asomó por la puerta de nuevo. Miró a Alex, descubrió que estaba sonriéndome, me miró a mí, descubrió que yo estaba sonriéndole, frunció un poco más sus cejas y, claramente enojado, 246



tomó a Alex de la remera y lo tiró hasta la puerta, la cual luego cerró de un portazo.

Mi sonrisa se hizo más grande hasta que volví mis ojos a la mesa y lo vi allí.

No Kelsey, no vas a abrir ese cuaderno. Es su privacidad. No tienes derechos a hacerlo... 

Si no lo haces voy a romperte los dientes. 

(...)

- ¿Vamos Kels? - Mis ojos volaron del cuaderno de Aaron a Tris y Jake que estaban parados uno al lado del otro en frente de mí.

Aaron no había vuelto todavía y yo necesitaba ver ese cuaderno. Estaría mal y toda esa mierda, pero no me importaba. Lo quería y lo haría.

Sólo un vistazo rápido, eso no le haría daño a nadie. 
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- Ehmm... Ustedes vayan yendo... Tengo que acomodar esto y hablar con mi profesora de matemática. - Esa excusa ya estaba demasiado quemada, pero Tris sabía los problemas que yo tenía con matemática, así que podía tragárselo o no, fácilmente.

- De acuerdo, te esperamos en el auto. - Jake no le dio tiempo a Tris para cuestionarme porque la rodeó por sus hombros y la condujo hasta la puerta del aula.

Fingí estar acomodando papeles, carpetas, lápices, lo que fuera que tuviera cerca de mis manos, mientras esperaba que el profesor Young y todos los alumnos salieran del aula, sin contar aquellos que pasaban por la puerta.

- ¿Necesita algo Srta. Brooks? - Su voz surgió de la nada, haciendo que los nervios crecieran dentro de mi estómago.

Miente. 
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- Debo entregar un trabajo, estoy viendo los últimos detalles y acomodándolo para que todo quede perfecto, no quise molestarlo Sr. Young. - Hacerte la víctima con tus profesores siempre funcionaba, anoten chicos. Él se paró de su silla y tomó su maletín mientras sonreía con los labios pegados, haciendo que su bigote pareciera una enorme oruga.

Si te ríes, te golpeo. 

- Me gusta que haya alumnos de esta escuela que de verdad se preocupen por sus notas. - Hice un movimiento con mi brazo y sonreí.

- Así soy yo, muy responsable. - Bueno, tal vez en ese momento estaba mintiendo, pero sí era responsable y mis notas si me preocupaban, bastante, para ser honesta.

- ¿Sabe qué? Tal vez hagamos un trabajo en grupos para ver qué tan responsables pueden ser sus compañeros. Sin contar que ayudaría bastante a algunos a subir su 248

calificación.

Genial, no sólo le mientes al profesor, sino que también eres la responsable de un trabajo que se tomará a toda la clase, eres increíble. 

- No creo que sea necesario, señ... - me interrumpió.

- Es muy necesario Srta. Brooks. - Y sin nada más que decir, salió por la puerta mientras sonreía. Esto era el colmo. Suspiré frustrada y golpeé mi frente contra la mesa. Me apoyé en mi mejilla izquierda y vi el cuaderno de Aaron completamente solo en la mesa. Deseoso de que lo abriera.

Era como un maldito imán que estaba llamándome, pidiéndome que lo inspeccionara desde la primera hasta la última página.

Guardé las cosas en mi bolso intentando reprimir la tentación. Me paré y decidí caminar hasta la puerta.
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Claro que me decidí, pero me di cuenta que no estaba cumpliéndolo cuando al pasar justo por al lado de allí lo tomé y lo abrí en la primer página.

Mis ojos se abrieron al instante.

Oh. Por. Dios. 

Era yo. 

Eran miles y miles de yos en diferentes posiciones. Despierta, dormida, sentada, comiendo, escribiendo, leyendo, en mi casa, en el parque, caminando, en el auto de Jake, con Key, en el bosque. En el bosque. En el bosque, en el bosque, en el bosque.

¿Por qué Aaron me dibujaba? ¿Qué clase de lunático era? ¿Esto significaba que él tenía visiones de mí? ¿O acaso yo le gustaba?

Esperen... ¿Yo podría llegar a gustarle a Aaron?
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A medida que pasaba más páginas, más me confundía. Pero de algo estaba segura.

Esa era yo. Él tenía demasiado talento y no había forma de negar que esa era yo, Kelsey Brooks.

- ¿No te enseñaron que no debes tocar las cosas ajenas, muñeca? - Salté en mi lugar mientras sentía a mi corazón latir como loco y me giraba para descubrir quién me había dado este pre-infarto.

Ay Dios, Connor Lawrence estaba apoyado en el marco de la puerta con sus brazos cruzados y una pequeña sonrisa que tiraba de sus labios.

- Yo... No... - Él abrió los ojos, haciendo que parecieran más grandes y más azules de lo que ya eran, y me imitó.

- "Yo no estaba haciendo nada, lo juro." "Esto no es lo que parece." "Déjame explicártelo todo." "¿Qué quieres a cambio para no abrir la boca?" "¡Déjame en 249



paz! ¡Estás volviéndome loca!" - imitó la voz de una mujer demasiado mal. Mi corazón siguió rebotando fuertemente en mi pecho, pero no quería que él lo notara.

- Yo no hablo así. - Fingí mi tono indignado.

- No hagas eso, ya sé que tú sabes que puedo escuchar latir a tu corazón. Deja esa postura de 'no me importa' y responde. ¿Qué viste?

Mierda. 

- Nada. - Sabía que no tenía sentido mentirle y que probablemente él me sacaría toda la verdad como pudiera, pero no me importaba. No pensaba con claridad en este momento. Mi corazón iba demasiado rápido y su sonrisa macabra me ponía los pelos de punta.

- ¿Nada? ¿No viste nada Kelsey Brooks? ¿Estás segura? - Asentí con la cabeza y tragué saliva. Sus ojos fueron a parar a mi garganta y sonrió con la boca un poco 250

abierta, moviendo su mandíbula. - No viste nada... ¿Cómo ahora? - Mis ojos comenzaron a distinguir una neblina negra que se adueñaba de mí, haciendo que mis ojos se nublaran completamente. Trastabillé y apoyé mis manos en la mesa intentando buscar un punto de apoyo para mí. No veía nada. El miedo corrió por mis venas inyectándole a mi corazón un poco más de adrenalina haciendo que corriera el triple de lo que ya lo hacía.

- Connor... Basta. Devuélveme la vista ahora. - No entendía de dónde había salido mi voz y tampoco entendía cómo me había atrevido a darle órdenes a él, que podía hacer que todo mi cuerpo dejara de sentir en menos de un segundo.

- Kelsey Brooks. - Dijo sorprendido. - No uses ese tono condescendiente conmigo. -

No tenía padre y nunca lo había tenido, pero me imaginé que si lo hubiese tenido, hubiera sonado igual que Connor en este instante. - Ahora... - Su voz sonó repentinamente cerca de mí y me sobresalté otra vez pero me mantuve en pie 250



porque si caía, no podría levantarme. - ¿Vas a decirme qué viste? ¿O vas a decirme que tampoco me escuchaste preguntártelo? - Tragué saliva una vez más. Si se lo decía, iba a estar en problemas. Pero si no se lo decía... Simplemente no quería imaginarme qué se atrevía a hacer.

Mis ojos seguían nublados y esa horrible cortina negra no me dejaba ver nada.

Estaba temporalmente ciega. Y podía jurar que era la sensación más fea que alguna vez había experimentado.

- Connor. - Esa voz. Podía reconocer esa voz donde fuera. Y su tono enojado lo revelaba el triple. Aaron.

En el momento en que ambos escuchamos la voz de Aaron la neblina desapareció de mis ojos al instante. Un jadeo salió de mis labios y toqué mi pecho y mis ojos.

Pestañee un par de veces acoplándome a la luz y a las imágenes. Connor estaba en la puerta viendo muy fijamente a Aaron que acababa de entrar y fulminaba con la 251

mirada a Connor. Estaba demasiado enojado, más de lo que yo lo había visto hace unos cuantos minutos en la clase.

- Espera. Yo puedo explicártelo...

- Vete. - Aaron se lo susurró muy fuertemente dando a entender lo muy poco feliz que estaba.

- Ella estaba revisando tus cosas y yo...

- ¡VETE! - su grito salió desde el fondo de su garganta haciendo que Connor me mirara mal y luego saliera furioso por la puerta.

Deducía, que estar encerrada en la misma habitación con dos vampiros furiosos era malo. Muy malo.
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Ambos nos quedamos en silencio por unos cuantos minutos. Y no supe por qué, pero de repente un calor recorrió mi cuerpo y el enojo se apoderó de mí. Entrecerré mis ojos y miré mal a Aaron que estaba fastidiado mirando el piso.

- ¿Intentabas ocultarme que eres un lunático que me dibuja a todas horas del día?

¿Esas son tus visiones? ¿Yo? ¿Sólo yo? ¿O es que acaso me espías por la ventana y me ves desnudarme cuando quiero entrar a tomar una ducha? - Fruncí mis labios.

Aaron tomó su frente mientras le gritaba, fastidiado. Caminó hasta mí y me tomó de los antebrazos inmovilizándome contra la mesa. Mi corazón latió rápido, y no estaba segura si era por su cercanía o por la ira que recorría mis venas. Él también estaba enojado y deduje en ese momento que era muy fácil hacer que Aaron se enojara, ya que su temperamento era bipolar.

- No soy un lunático. ¿Es que acaso no entiendes todo esto? No estoy jugando cuando te digo las cosas Kelsey, ya te lo he repetido miles de veces. - Tiré de mis 252

brazos y él los soltó. Caminó hacia atrás negando con la cabeza, lleno de furia. -

Desde el ataque en el bosque hasta el día de hoy que me desvivo para encontrar al maldito que intentó atacarte en la fiesta, y tú me lo agradeces desconfiando de mí todo el tiempo y tratándome de lunático. Ya no sé cómo responder a eso.

- Yo no te pedí que lo buscaras. - Junté mis cejas.

- Tienes razón, dejemos que se escapé para que mate a otra persona, es verdad. -

Apreté la mandíbula mientras él aplaudía.

- Parece que haces esto por ti y no por mí. - Respondí con fastidio. Él respiró sonoramente.

- Podría haber dejado que te matara y ya. Podría haberme ido y te podría haber dejado allí, sola y aterrada y él te hubiese matado dolorosamente. Otra vez tienes razón, lo hacía por mí, porque estaba aburrido.
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Iba a golpearlo, muy fuerte. 

- ¡SI IBAS A ECHARMELO EN CARA, HUBIESES DEJADO QUE ME

MATARA Y YA! - le grité. Él revoleo los ojos y acercó una silla en frente de mí para poder verme mejor. Luego de unos segundos en que ambos nos miramos fijamente y calmamos nuestra ira interna, me animé a hablar. - ¿Por qué tienes tantos dibujos míos?

Pensé que tal vez se enojaría un poco más y se iría, o me gritaría que no debía revisar sus cosas, o tal vez, si él era tan retorcido y loco como pensaba, me respondiera cualquier estupidez. No sabía qué esperar de Aaron Lawrence. Pero sí me sorprendió que simplemente se haya encogido de hombros. En ningún momento corrió sus ojos de los míos.

- No lo sé. - Tal vez esperaba una respuesta más elaborada y eso fue lo que mis ojos transmitieron, porque él siguió hablando, habló todo lo que no había hablado 253

conmigo en la semana. - Todo el tiempo tengo estas imágenes de ti haciendo lo que sea. Durmiendo, comiendo, leyendo, en la escuela, en el parque, donde sea y todo el tiempo. No puedo evitarlo. Siempre sé qué estás haciendo o en dónde estás porque en mi cabeza llueven las imágenes de ti una detrás de la otra. Me hace doler la cabeza.

- ¿Son visiones? - era la pregunta más estúpida que podría haber hecho en esta situación, pero no sabía qué tenía que decir. Él negó con la cabeza, sin darse cuenta de mi idiotez. - ¿Y entonces? ¿Qué son? - Aaron miró el piso por unos segundos y luego me miró fijamente.

- Creo que simplemente pienso en ti. Todo el tiempo. - Mi corazón se derritió. - Me vuelve loco, me enferma. No sé cómo manejarlo y eso me exaspera. Yo necesito dejar de pensar en ti, necesito sacar esas imágenes de mi cabeza para poder dormir por las noches y no quedarme viéndote todo el tiempo. Y es por eso que te dibujo 253



haciendo lo que sea todo el tiempo. Es como si yo pudiera verte todo el día y pudiera vigilarte sin que yo quisiera. - Hizo una pausa. - El día que tuve la visión de ti caminando en el bosque, decidí que tenía que ir a la fiesta porque claramente no ibas a escucharme. Y en ese momento, en mi cabeza, yo te vi a ti buscando a Key y luego vi a ese idiota y supe sus intenciones. Es por eso que aparecí así en el medio de toda la multitud. Y lo mismo sucedió cuando te perdí la pista en la fiesta y luego te encontré con ese idiota que quiso matarte. - Paró. Pero sabía que había más.

Quería darme una pausa para procesarlo todo de a poco.

Estaba sorprendida y confundida. Es decir... Tal vez él podía verme en la ducha...

Aaron Lawrence acaba de admitir que no puede sacarte de su cabeza ni por un segundo y tú estás pensando en si él puede verte en la ducha. ¿En serio Kels? 

- Sé que es loco, pero yo tampoco lo entiendo. Nadie lo entiende... Me pasó el día dibujándote para sacarte de mi cabeza... Y aun así, hay veces que no logro hacerlo.
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No sabía que decir. No sabía si confesarle que yo tampoco podía sacármelo de la cabeza o tomar todo esto como una locura y salir corriendo.

Algo me decía que tenía que decirle que yo también pensaba en él, todo el tiempo.

Pero cuando abrí la boca para decirlo, mi teléfono sonó.

Maldita sea. 

Lo llevé a mi oreja sin ver quién era, porque si no, iba a maldecirlo con muchas fuerzas.

- ¿En dónde estás? Llevamos en el auto más de media hora y no apareces por ningún lado. - La voz de Tris sonó por el otro lado del auricular. Cerré los ojos maldiciéndola mil veces en mi mente y luego miré a Aaron que miraba el piso, tenso.
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- Ya voy para allá. - Corté sin dejar que pudiera decir algo y guardé mi teléfono en mi bolsillo trasero. Tomé mi mochila y miré a Aaron que seguía sentado, mirando al piso.

Me agaché junto a él y planté un beso en su fría mejilla que duró más de lo que planeaba pero menos de lo que quería, mientras que mariposas volaban por mi estómago. Me alejé y lo miré a los ojos.

- Hablaremos más tarde, ¿sí? - Él no asintió ni nada, parecía sorprendido o hasta aturdido por mi acto de hace segundos. Sonreí por la cara que había puesto y caminé hasta la puerta.

Otra vez los malditos elefantes hacían presencia en mi estómago. Pero se sentía bien.
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Capítulo 25: "- ¿Confías en mí?" 

Dejé mi bolso encima de la mesa y suspiré.

Estaba cansada. Recién volvíamos del bar de Bill y había sido un día duro.

Bastante, para ser sincera.

Aaron y sus declaraciones eran la primera cosa que aparecía en mi mente. Sus dibujos, el hecho de que él no podía dejar de pensar en mí, ni yo en él, sin contar que la gente hoy en el bar había aumentado más que en las últimas semanas y mis piernas no daban más.

- ¿Quieres algo de beber? Papá y mamá no van a volver hasta muy tarde. Si quieres puedes quedarte a comer. - Tris le habló a Jake que nos había traído luego de nuestra jornada de trabajo. No me molestaba que se quedara a comer, ya que significaba que pediría pizza a la pizzería de siempre y no tendría que comer sus 256

horribles fideos pasados y chiclosos.

- No creo que alguien tenga algún problema con eso... Déjame llamar a mi padre para avisarle. - Jake sacó su teléfono y marcó un número mientras Tris se acercaba a mí.

- ¿Pizza? - Obviamente sí. ¿Qué clase de pregunta era esa?

- Por supuesto, voy a cambiarme. No tengan sexo mientras no estoy. - Vi a las mejillas de Tris tomar color mientras me alejaba riendo.

Era divertido molestarla. Aunque un día de estos, y estaba segura, recibiría una buena cachetada si algo de lo que le decía no le gustaba y ella no estaba de humor como para procesarlo en forma de broma.

Abrí la puerta de mi habitación y un repentino frío recorrió todo mi cuerpo.
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¿Por qué hacía tanto frío de repente? 

Sobé mis brazos en busca de un poco de calor y divisé la ventana abierta.

Lo más probable es que Tris haya entrado a tomar algo de mi armario y como siempre, en un intento de hacer que su cuerpo de adolescente calentón y lleno de hormonas se enfríe, abrió la ventana y la dejó así.

Dios, odiaba que hagan eso. 

La ventana o la puerta abierta, eran mi némesis. Tal vez nunca odie a nadie como odio a las personas que dejan mi puerta o mi ventana abierta. ¿Es que acaso no se dan cuenta que estamos en pleno invierno y yo soy una persona muy friolenta?

Agh, ya me puse de mal humor. 

Tiré de mi bufanda. Como usualmente, no quería salir de mi cuello, lo cual me llevó 257

a un pequeño momento de desesperación en el que pensé que iba a dejar esa bufanda en mi cuello para siempre porque no salía o iba a ahorcarme con ella en un intento desesperado de quitármela, o hasta incluso, creí que luego de unos años en los que estaría cansada de que la gente se burle de mí por llevar esa bufanda siempre en mi cuello, me colgaría de ella y me suicidaría por la depresión que eso me traería. Claro que, segundos después de sacar todas esas conjeturas, la bufanda se desenrosco de mi cuello fácilmente.

Me quité la campera y fui a tomar mi pijama (no-tan-pijama) del armario mientras maldecía a Tris por dejar que el frío se estacionara en toda mi habitación. Me saqué el uniforme de camarera y el delantal manchado y lo tiré en la pila de ropa para lavar que estaba en el piso. Rápidamente me puse el pijama sin discutir en frente del espejo con mi propio cuerpo, o incluso, hasta con la ropa que me hacía ver gorda.
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Era una vergüenza que un chico tan lindo como Jake Contray me viera con estas pintas, pero mierda que me importaba muy poco. Era Jake. Prácticamente el oficial novio de Tris, casi mi cuñado, por problemas de genética mí no-hermano, y sabía que él no iba a sacarme una foto y no iba a mostrársela a nadie, así que me importaba muy, muy, muy, muy poco que Jake me viera así. En serio.

Me di cuenta que me fruncía las cejas a mí misma mientras veía mi reflejo en el espejo. Normalmente hacía eso... Todo el tiempo. ¿Pero qué podía hacer? Era fea, no tenía remedio, y no me importaba para nada.

- Linda. - Salté en mi lugar al escuchar la voz de Aaron detrás de mí.

Sí, era la voz de Aaron. Ya podía reconocerla donde sea.

- ¿Qué diablos haces aquí? - Me di la vuelta encarándolo mientras una mano iba a mi pecho instintivamente, que subía y bajaba demasiado rápido para mi gusto.
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- Tú dijiste 'hablamos más tarde' así que supuse, que 'más tarde' significaba a las... -

miró su reloj - 7:42 pm. En tu habitación. ¿Acaso supuse mal?

¿Por qué estaba sonriendo? ESTO ERA UNA LOCURA. 

De repente, recordé que la puerta y la ventana seguían cerradas y... ¿Cuándo había entrado?

- ¿Cuánto tiempo llevas aquí? - Él sonrió y se encogió de hombros.

Maldición. 

- El suficiente como para decir que eres MUY linda. - Mis mejillas se calentaron y era lo más estúpido del mundo, pero me había ruborizado como una estúpida niña de cinco años.

Alguien por favor, cálmeme inmediatamente. 
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- ¿Cómo entraste? - Lo mejor era cambiar de tema, ya que tomando en cuenta la manera de ser de Aaron, la cual seguía siendo una completa sorpresa para mí, él podía seguir por el tema por lo menos más de una hora o tal vez terminar enojado conmigo por ponerme un pijama en mi habitación.

Sí, podía pasar.

- Por la ventana. Deberías comenzar a cerrarla con candado o algo así, un asesino podría entrar. - Él se tiró en mi cama mientras hablaba y posicionó sus brazos detrás de su cabeza, haciendo que parecieran mucho más grandes de lo que eran.

- Uno acaba de entrar, y yo siempre cierro la ventana con su traba, tú la fuerzas. - Él juntó las cejas, mientras caminaba hacia él.

- Yo no soy un asesino. - Lo había dicho demasiado serio, y me había dado cuenta que no le había gustado para nada.
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Está bien, había metido la pata. 

- Como digas, ahora te tienes que ir. Inmediatamente. - Tiré de su brazo intentando que se levantara de mi cama porque mierda, Jake estaba aquí. ¿Acaso él no tenía un súper poder de perro que lo olía todo? Aaron se tenía que ir ya. - Tienes que sacarte la maldita costumbre de entrar a mi habitación por la ventana, ¿qué pasaría si algún día estoy desnuda? - Bueno, tal vez eso no tendría que haberlo dicho.

- Tal vez, y sólo por casualidad, yo también entraría desnudo a tu habitación... -

Genial, ahora tenía la imagen de Aaron desnudo en mi cabeza.

Linda y dulce imagen de Aaron desnudo. 

- ¿Estás pensando en mí desnudo, verdad?

¿Qué? ¿¡Qué!? ¿¡QUÉ!? 
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- No. Por supuesto que no. ¿Qué estás diciendo? No. Absolutamente no. Basta.

Vete. - Él se levantó mientras reía y tapé su boca instantáneamente. Sentí sus afilados dientes morder mi mano y la saqué de su rostro al instante. Maldije por lo bajo, intentando que no se escuchara.

- Me mordiste. - Le dije en cuanto dejé mi pequeño teatro y junté las cejas. Él caminó hacia mí sonriendo.

- ¿Qué te puedo decir? Soy un vampiro. Amo morder. - ¿Esto tenía un doble sentido? ¿Algo pervertido tal vez? Bueno, que alguien me lo explique, porque su sonrisa está dándome demasiado en qué pensar.

- Te tienes que ir. AHORA. - Soné menos firme de lo que quería, pero de todas maneras, mi punto estaba dicho.- Jake está aquí. ¿Y sabes lo que pasará si Tris se entera? Mi cabeza va a estallar si escucho otro grito que salga de su boca... - Un grito se escuchó fuera de mi habitación y supuse que había sido Tris, porque bueno, 260

Jake no tenía pinta de gritar como mujer.

- ¡Lo siento mucho Tris! Yo no quis... - era la voz de Jake.

- Está bien, no importa. De todas maneras tenía que cambiarme y poner a lavar el uniforme, está... - Y luego las voces se volvían menos claras, pero podía adivinar que Aaron estaba escuchando todo.

- ¿Entiendes? Te tienes que ir. - Empujé a Aaron un poco, pero no se movió de su lugar. Tenía su cabeza atenta en lo que estaba pasando afuera. Escuché unos pasos por el pasillo y me puse más nerviosa mientras lo empujaba más fuerte. - Vete. -

Sus ojos volaron directamente a los míos llenos de un brillo malicioso que no me gustaba para nada. Tomó mis brazos haciendo que dejase de empujarlo.

- ¿Confías en mí?
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Sí. 

- No.

- Haces bien. - Me tiró contra el colchón y se recostó encima mío haciendo que nuestros rostros quedarán a unos pocos centímetros. Apoyó su peso en sus manos y sus piernas que me encarcelaban en contra de la cama, mis manos fueron a parar a su pecho, y no sabía si era para evitar que se acerque o para sentir sus pectorales alrededor de mis dedos. Los elefantes volvían a mi estómago y sentía como mi aliento caliente caía en su dulce rostro que me miraba con una sonrisa plantada en su cara que me encantaba, aunque odiara admitirlo, pero era la verdad.

- ¿¡Alguien podría explicarme que mierda está sucediendo aquí!? - Sentí el portazo de la puerta y luego de unos segundos en los que seguí mirando la sonrisa de autosuficiencia de Aaron, me di cuenta que alguien había entrado. Y luego me di cuenta que ese 'alguien' había sido Jake. Y luego me di más cuenta de que él estaba 261

enojado y yo y Aaron no estábamos en una posición cómoda y fácil de explicar.

- ¿No te enseñaron a no interrumpir los momentos de la gente Contray?- Empujé a Aaron mientras intentaba levantarme pero me fue imposible. Era demasiado fuerte.

Ya todos lo sabían. Pero de todas maneras tenía que seguir intentándolo.

- Te juro que no es nada de lo que te está pasando por la cabeza. - Volví a intentar sacármelo de encima o hasta tirarlo de la cama pero no era posible. Y pasar por el hueco entre sus piernas... No era recomendable. - Tris me pregunto si quería pizza y le dije que sí, y me vine a cambiar y de la nada él apareció aquí y... - me interrumpió.

- ¿Tú estabas desnuda y él apareció de repente? - parecía enojado pero petrificado al mismo tiempo por la situación.

- Eso no te incumbe. - Dijo Aaron.
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- Claro que no. Yo estaba en pijama. Pi-ja-ma. Y él se coló por la ventana y luego escuchamos un grito y no sé cómo terminamos así, pero ya me cansé. Sal de encima de mí. - Aaron revoleó los ojos mientras le daba un último empujón sacándolo de mi burbuja de espacio personal. Me levanté de la cama y miré a Jake.

- Sentí tu asqueroso olor y tuve que tirarle la bebida encima a Tris para ver que no te estuvieras comiendo a la hermana de mi novia... - Aaron sonrió.

- Me la comería con mucho gusto. - Jake juntó sus cejas.

- Eres un puerco desagradable y... - interrumpí.

- Estoy aquí. Basta. Él sólo lo hace para molestarte. - Aaron rió.

- Nena, todo lo que hago, lo hago porque yo quiero hacerlo. Molestar al idiota culo de perro, es un extra que nunca estoy dispuesto a perder. - Luego de esas estúpidas palabras comenzaron una serie de gritos en susurros que me estaban poniendo de 262

los nervios. Tomé la mochila que tenía la ropa que me había puesto hoy del colegio y caminé hasta la puerta.

- Cuando terminen de resolver sus estúpidos problemas de criaturas anormales y subnormales, llámenme. Mientras tanto, no me molesten... Y yo les diría que se apuren, porque Tris, no va a tardar mucho. - Salí de la habitación sin dejar que ellos se repartieran la culpa de lo que había pasado. Me cambié en el baño lo más rápido que alguna vez lo había hecho y tomé mis llaves para salir del departamento.

Estúpidas criaturas súper naturales. 

(...)

Agh, estaba enojada.

Muy enojada.
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Quería que un camión apareciera de la nada y se llevara puesto a Aaron y a Jake y luego los tirara diez metros sobre el suelo, y si eso no era suficiente que, tal vez, les pasara a ambos unas quinientas veces por encima, si había tiempo.

Había caminado hasta el bar de Bill porque claramente no sabía a qué otro lugar ir.

Definitivamente iba a necesitar que alguien me diera un tour para presentarme el lugar en el que vivía, porque habían pasado cuatro meses y no sabía en dónde estaba mi trasero.

Abrí la puerta y me senté en la barra. Esto era insoportable. Todo este lío entre los lobos (de los cuales no sabía nada) y los vampiros (de los cuales tampoco sabía mucho) me estaba volviendo loca y sabía que iba a terminar por revolear algo en el aire, y por supuesto, luego de su trayecto, caería en mi frente. Porque soy conocida mundialmente por la chica con más mala suerte en todo el universo o tal vez, galaxia. Toda esa mierda de los mundos... Nunca lo había entendido.
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Sólo quería que Bill se acercara a mí y me diera alguno de sus increíbles consejos o palabras que me hicieran sentir mejor así podría volver a casa y tendría la tolerancia de soportar a cualquiera que se acercara a mí a más de un metro.

- ¿Qué te sirvo? - subí mi vista a un apuesto chico que me miraba expectante.

- Yo... Es que... ¿Dónde está Bill? - bien, parecía una retrasada. Pero basta, ya estaba cansada de los chicos guapos en este pueblo.

Pero él... Parecía diferente. Como si lo conociera de algún otro lugar. Como si de verdad supiera quién era. Me resultaba familiar. Su cabello oscuro, sus ojos de un color poco definido (o al menos, yo no podía definirlo) y su maldito cuerpo malditamente musculosísimo. Sus brazos probablemente eran igual de anchos que mi cabeza. Parecía demasiado fuerte, los rasgos de su cara eran angulosos lo cual lo 263



convertía en un modelo de revista y su graciosa y tierna nariz respingada me daban ganas de morderla.

Sí, canibalismo. 

Vi sus labios moviéndose y deduje que estaba hablando. Me ordené a mí misma que debía escucharlo y no parecer tan tarada como en realidad era.

- Perdón, ¿qué? - Dije dejando que mis ojos se perdieran en la sonrisa que acababa de crear su cara. Dejó el trapo y el vaso que estaba secando en la mesa y me miró, fijamente.

¿Verde? ¿Celeste? ¿Verde azulado? No lo sé, son lindos y punto. 

- Bill tuvo un problema y tuvo que irse, lo estoy cubriendo hasta que el bar cierre, ¿qué te sirvo? - Asentí como estúpida, porque siempre que conocía a un chico lindo tenía que arruinarlo porque mi anatomía funcionaba así y me obligué a hablar.
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- ¿Agua? No. Espera... Licuado de frutilla. Sí, de frutilla. Me encanta. - Él asintió y se fue de la barra para preparar lo que había pedido.

Saqué mi mochila de mis hombros y suspiré cansada.

Que maldito feo día. 

(...)

Casi toda la gente se había ido del bar. Sólo quedábamos yo, un hombre que se había dormido en una de las mesas, una pareja que no paraba de succionarse la cara y toquetearse y una vieja que estaba gritando y llorando mientras bebía de su botella de cerveza.

Lo siento anciana, pero si sigues gritando así, él no sólo va a hacerte cornuda con la vecina, con su secretaria y con tu mejor amiga también. Ya cálmate. 
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Los meseros del turno noche estaban limpiando y subiendo las sillas a las mesas, algunas luces estaban apagadas y yo seguía pensando, sentada como una estúpida.

El licuado de frutillas ya se había ido a parar a mi estómago, pero jugar con la pajilla que estaba dentro del vaso era lo más entretenido que encontraba en este momento.

Suspiré una vez más mientras decidía que ya era demasiado tarde, sin contar que prácticamente me habían echado diez veces del lugar. Tomé mi mochila y la colgué de mis hombros. Caminé hasta la puerta y salí.

Wow, no recordaba que todo estuviera tan oscuro. 

Sólo había un par de luces de faroles que alumbraban mi camino. Y si no hubiera investigado antes de venir a este pueblo que aquí sólo pasaba un robo al año, muy rara vez, jamás hubiera salido de noche. Bueno, pero si recordaba mi mala suerte, vagar por las calles desiertas de noche en un pueblo en el que nadie saldría a 265

salvarme y podría atacarme un asesino, violador, pedófilo, estafador, golpeador, hombre lobo, vampiro, O HASTA UN HADA, no era para nada, una buena idea. Ni siquiera se acercaba a ser una mala.

- Hey tú... - me giré en mis pies y divisé en la oscuridad al chico que me había atendido en la barra. No sabía por qué, pero escalofríos habían recorrido todo mi cuerpo. - ¿Vas a irte sola? - Asentí con la cabeza, él se rascó la nuca. - Mira, es muy tarde y no creo que sea seguro que...

- Estoy bien, no va a sucederme nada. - Intenté sonreír para tranquilizarlo.

- Si quieres puedo llevarte. No tengo problema. - Negué con la cabeza y él juntó las cejas. - En serio. No tengo problema. - Parecía que estaba perdiendo su paciencia...

No lo sé.

- Ni siquiera sé tu nombre.
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- Mason, tú eres Kelsey.

¿Cómo lo sabía? Maldita sea, un violador. 

- Está en tu mochila. - La señaló y miré hacia allí, confirmando que él tenía razón.

- De todas maneras, estoy bien, en serio. Vivo aquí, cerca. - Mentí un poco. Tal vez no tan cerca. Él subió su gloriosa cabeza y miró detrás de mí. Yo hice lo mismo con mis cejas juntas preguntándome quién podría estar allí.

No había nadie. Volví mi vista hacia él otra vez y para cuando me di cuenta, él había entrado al auto y se había ido como alma que llevaba al viento.

Que chico más raro... 

Un sonido de la calle me desconcertó e hizo que me voltee a ver qué era lo que sucedía.

266

Un auto, o mejor dicho, una .nave espacial, gigante y completamente negra estaba parada frente a mí. Sentí terror por unos treinta segundos en los que pensé que iban a secuestrarme, hasta que la ventanilla del lado del conductor se bajó y vi perfectamente la cara de Aaron alumbrada por las luces de la calle y las del interior del auto.

Su ceño estaba fruncido y la forma en la que apretaba el volante con su mano me indicaba que estaba MUY enojado, y no sabía por qué.

- Sube. - Su voz firme me indignó un poco, porque obviamente no era un perro al que le podían dar instrucciones y yo tendría que obedecerlas. Generalmente, hubiese reprochado algo, le hubiese gritado o tal vez hubiese sacado mi zapatilla y se la hubiese revoleado por la cabeza. Pero no. Simplemente pensé que no quería verlo más enojado, caminé hasta el auto, abrí la puerta del copiloto y entré. Luego 266



de segundos de abrir la puerta, Aaron arrancó a toda velocidad sin darme ni siquiera tiempo para saludarlo.  Y con las ganas que tenía de poner mis labios sobre su piel. 
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Capítulo 26: "- Ya no tengo nada que perder." 

Mi mirada estaba clavada en el frente. Por supuesto que estaba clavada en el frente, los árboles pasaban a nuestros costados a una velocidad impresionante y no reconocía el camino por el que Aaron me estaba llevando, pero algo me decía que no estaba yendo a casa.

El silencio dentro del auto era sepulcral e incómodo. Ambos estábamos en burbujas completamente diferentes, yo no sabía en lo que él pensaba pero probablemente él sabía en que estaba pensando yo.

En un ataque de valentía, me animé a desviar mi mirada de lo rápido que íbamos por la carretera, hacia él. Recostado en el asiento de la nave espacial, como si estuviera relajado, pero sabía que no lo estaba en realidad. Una de sus manos 268

apretaba fuertemente el volante, tanto que pensé que comenzaría a abollarse en algún momento. Y su otra mano hacía lo mismo en la palanca de cambios. Su ceño fruncido viendo hacia adelante y sus hombros rígidos apoyados en el asiento. Sus labios apretados juntos, me revolvían el estómago. Estaba yendo demasiado rápido, pero en serio demasiado rápido. Podíamos morir y yo no estaba dispuesta a eso.

Dejé de tocar mis manos con nerviosismo para sacarlas de arriba de mis piernas, con cuidado y lentitud, apoyé mi mano izquierda arriba de la mano que estaba apoyada en la palanca de cambios.

Bien, mi mano estaba temblando y la suya estaba congelada y de verdad que estaba haciendo MUCHA fuerza. Estaba rígida y me daba miedo, todo y nada, al mismo tiempo.

No sé qué sucedió después. Tal vez olió mi miedo o se dio cuenta de lo rápido que iba, pero la velocidad disminuyó al instante. Tal vez había sido una reacción de su 268



cuerpo o un acto reflejo, no lo sé, pero había dejado de pisar el acelerador al instante de sentir mi mano en la suya.

No sabía cómo sentirme al respecto. ¿Orgullosa? ¿Asustada? ¿Feliz? ¿Confundida?

Maldita sea, alguien dígame qué mierda sentir en este momento.

Mis ojos buscaban los suyos con desesperación, intentando saber por qué estaba tan enojado. Qué estaba pasando, o tal vez, saber qué sentir al respecto de Aaron Lawrence en mi vida. Saber algo. Lo que sea.

Sus ojos parecían confundidos o hasta inseguros de correrlos de la carretera para verme. Pero sentía que quería hacerlo. Lo decía algo dentro de mí. Me moví en un intento de llamar su atención, y resultó, haciendo que sus ojos se desviaran sólo un poco del camino para verme. Y luego ver nuestras manos.

Parecía horrorizado. No lo sé, como si yo fuera algún tipo de monstruo o algo 269

horroroso que estaba sosteniendo su mano, no en un intento de tranquilizarlo, sino en un intento de ataque. No entendía qué le estaba pasando.

Luego de unos pocos segundos, quitó su mano de la palanca de cambios, haciendo que la mía cayera a mi costado.

Bien. Ya era suficiente. ¿Acaso pensaba que yo tenía sarna? Porque no la tenía. Y

está bien que era fea, pero tampoco tanto para hacer todo lo que está haciendo.

La furia corría por mis venas. Pero no era furia completamente, había un poco de indignación y definitivamente me sentía ofendida.

- ¿Adónde me estás llevando? Quiero irme a casa. - Intenté sonar lo más cortante e hiriente posible y al parecer funcionó cuando vi su ceño fruncido. Miré adelante para evitar su mirada.
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Era impresionante la bipolaridad que este chico sufría. Parecía ser contagiosa.

Estúpido Aaron Lawrence.

- ¿Qué te pasa? - ¿Era una pregunta capciosa? Esperaba que fuera una pregunta capciosa. ¿Qué podía pasarme? Nada. Era huérfana, mi infancia había sido una mierda, me había mudado a este pueblo de hombres lobo y vampiros que me volvían loca, sin contar que me habían atacado en un bosque que ni siquiera sabía que existía y además, el loco seguía suelto, mi supuesta hermana era insoportable y además su casi novio era un hombre lobo.

No. No me sucede nada. 

- Quiero estar lo más lejos de ti posible. - Apreté mi mandíbula para demostrar lo enojada que estaba. No merecía ser tratada así. Quiero irme a casa. Ahora.

El auto volvió a acelerar y creo que esta vez íbamos más rápido que antes. Mis ojos 270

se abrieron ante la velocidad en que los árboles volvían a pasar a nuestros costados.

Giré mi cabeza hacia Aaron.

Maldita sea, estaba mirándome fijo. 

- LOS OJOS EN LA MALDITA CARRETERA LUNÁTICO Y BAJA LA ESTÚPIDA VELOCIDAD, ¿QUIERES QUE NOS MATEMOS? - grité histérica.

Su mandíbula estaba apretada y sus ojos seguían fijos en mí.

Maldita sea, voy a morir. 

- ¿Matarnos? No puedo morir. La única que moriría serías tú. A lo sumo, tendré una pierna rota o un brazo dislocado, tal vez cortes o moretones. ¿Sabes cuánto tardará en sanarse? Mañana estaría como nuevo. - Mi respiración se volvió irregular mientras veía los ojos de Aaron y al mismo tiempo hacia el frente para asegurarme de que ningún auto pudiera venir del otro lado y chocarnos. Escuchaba el sonido del 270



motor acelerando y acelerando y acelerando. Creo que era el único sonido que tapaba los latidos de mi corazón yendo a mil por hora, al igual que Aaron con el auto.

- ¿ENTONCES ESTÁS PLANEANDO MATARME? ¿DE ESO SE TRATA TODO ESTO? - Mi voz retumbó por todo el auto. Olía mi propia desesperación y hasta creía que estaba sudando. Mis manos se cerraron en el asiento en un intento de mantenerme firme si chocábamos. Porque ciertamente, ya no tenía la certeza de que Aaron no sería capaz de hacer algo así.

- ¿Debería? Ya sabes, matarte. ¿Debería hacerlo? Porque todos me dicen que sí.

Que me deshaga de ti para evitar problemas futuros. Que sólo eres una humana más y que sería muy fácil matarte. - ¿Quiénes le decían eso? Dios, no era verdad... Yo...

Yo podía defenderme.

- Tris me buscaría. Jake haría algo, sabría que tú estabas detrás de todo esto. La 271

policía local vería que algo pasó. - Mi voz se había tranquilizado al momento de pensar en si estaba en lo correcto o no.

- ¿Segura? - aceleró un poco más. Desvíe mis ojos a él otra vez y sentía las lágrimas querer salir, pero no las dejaría. Ya había llorado mucho en los últimos meses. -

¿Crees que Tris se arriesgaría a que descubran su verdadera identidad yendo a la policía para hacer una denuncia? ¿Y Jake? Él no podría explicar nada. ¿Cómo estuve conduciendo dentro de un accidente de autos mortal y ni siquiera tengo un rasguño? Es muy curioso en realidad. Y la policía, nunca vi a personas más incompetentes intentar lo que sea para no cumplir su trabajo.

Bien. Entonces era el final. El maldito final de toda esta mierda. El final para siempre. Iba a morir. Y virgen. 
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- Entonces hazlo de una vez. Mátame y resuelve todos tus problemas. Vamos, hazlo. - Mis ojos se clavaron en los suyos sin querer ver al frente. Pero sentí las luces, viniendo en contra de nosotros. Alumbraban el interior del auto. Pude ver mejor la cara de Aaron. Sus ojos más oscuros y rojos por la furia que sentía en su interior, su mandíbula apretujada, su anatomía apretada y tensa contra el asiento y el volante. Las luces cada vez más cerca y una bocina sonando, que no era la nuestra. -

Ya no tengo nada que perder. - Susurré mientras cerraba los ojos.

Todo sucedió rápido. Y mis ojos estaban cerrados, pero podía sentirlo todo. Aaron frenaba haciendo que mi cuerpo se fuera hacia delante, uno de sus brazos detenía mi trayecto de salir volando por el parabrisas. Los frenos chillaban con fuerza. La bocina que ahora reconocía como la de un camión. Aaron sacando su brazo de mí.

Yo abriendo los ojos y cegándome por las luces. La mano de Aaron moviéndose a la palanca de cambios, haciendo una maniobra espectacular que cambiaba el rumbo del auto hacia la izquierda y acelerando justo en el momento en que el camión 272

pasaba por detrás de nosotros tocando bocina. El sonido del esfuerzo del motor que hacía para que el auto saliera de la carretera y entrara a la zona del bosque. Yo saltando en mi asiento, tomándome de lo que sea, lo más fuerte que pudiera para no salir volando y reprimiendo un grito de terror que quería salir de mis labios hace mucho. Aaron apretando el freno y girando en el momento en que un árbol aparecía en nuestro camino.

¿Ya estoy muerta? No, claro que no. Los muertos no pueden hablar con ellos mismos... ¿O sí? 

Abrí un ojo lentamente y vi el interior del auto intacto y como lo recordaba. Moví mis dedos intentando saber si me faltaba alguno o si sentía dolor. Nada. Abrí ambos ojos y dejé de apretar el asiento con tanta fuerza.
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Estaba viva... Maldita sea. Estaba viva. Dios, gracias. Juro amarte por siempre y no volver a molestarte nunca jamás con ninguna otra estupidez. Maldición, me siento malditamente inmortal. Maldita sea, sí. 

Estaba tan concentrada en festejar el hecho de que había sobrevivido que no me había dado cuenta que una presión había disminuido en mi cintura. Corrí mis ojos hacia allí y pude divisar perfectamente un brazo y una mano. Pero no cualquier brazo y mano. El brazo de Aaron Lawrence dirigiéndose hacia mi cuerpo, y su mano, impidiendo que yo saliera volando.

Claro que también la mano que emmh, no lo sé, CASI TE MATA. 

Jadeé por la sorpresa de estar viva y medio sonreí. No sabía por qué, simplemente sonreí. Su mano se corrió de mi cuerpo al instante de escucharme y abrió la puerta del auto para salir de él.
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No sé de qué te estás riendo. Estar viva no cuenta si el que acaba de intentar matarte es el chico que te gusta. Espera... No. No te gusta. A ti no puede gustarte Aaron Lawrence. Dios, te auto saboteas todo el tiempo estúpida. 

Mi pecho por fin había dejado de subir y bajar tan rápido y mi respiración volvía a la normalidad de a poco. No sabía si debía bajar del auto o no. Vi a Aaron patear un árbol y hacer que este se incline, bueno él tenía mucha fuerza y el árbol se las buscó por ponerse en nuestro camino y hacer que a su auto le saliera humo.

Esperen. Al auto le sale humo. ¿Y ahora?

- GENIAL. EN SERIO, GRACIAS. LO APRECIO MUCHÍSIMO. - Miré a Aaron gritar mientras veía al suelo. ¿Se había vuelto loco?

¿¡Qué mierda te importa si se volvió loco o no!? ÉL-INTENTO-MATARTE. SAL 

CORRIENDO ESTÚPIDA. 
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Tomé el picaporte de la puerta y salí sorprendiéndome por el frío que hacía.

- ¿A quién le gritas? - Aaron volvió a patear el árbol una vez más haciendo que éste se cayera definitivamente.

- Al estúpido Satanás que dejó que yo existiera. Imbécil y desconsiderado hijo de puta. - Bien, esto era normal. Yo le agradecía a Dios por estar viva y él insultaba al Diablo por existir. Esto tenía mucha lógica. Se dio vuelta y caminó hasta la parte delantera del auto y levantó el cofre. Humo y más humo salió haciéndome toser mientras envolvía mis brazos a mí alrededor para mantener el calor. Aaron disipó la niebla con su mano y apoyó ambas en los extremos del auto intentando ver qué era lo que estaba pasando.- Perfecto. Era lo que me faltaba. - Bueno, no entendía nada de mecánica, pero suponía que eso no era algo bueno.

- ¿Qué pasa? - Sobé mi palmas contra mis brazos para tener un poco más de calor.

Maldije por no haber tomado mi campera.
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- La tapa del distribuidor se rajó y el radiador está perdiendo agua, o sea que está pinchado, maldita sea, siempre todo me pasa a mí. - Pateó la rueda del auto con delicadeza, como si supiera que si la golpeaba con fuerza todo se iría al carajo.

- ¿Puedes arreglarlo? - Bueno, yo no había entendido a qué se refería pero suponía que era algo malo.

- ¿Por qué supones que sé arreglarlo? - En ningún momento sus ojos me miraron, tocaba cosas que estaban dentro del auto.

Bueno, no cuenten conmigo para esto. No tengo ni idea de autos, y eso parecía un conejo... ¿Por qué le salían cables de las orejas? Dios, ayuda.

- Alex me contó sobre el taller. - Aaron sacó la mano del auto rápidamente con un gruñido y la sacudió en el aire.
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- Maldita sea, está caliente. - Me ignoró completamente y siguió viendo dentro del auto. - Las bujías parecen estar bien... - Se limpió las manos con su camiseta negra, tomó una rosca que estaba cerca del motor y la hizo girar mientras me hablaba. -

Abre la cajuela y toma la cinta adhesiva que está dentro de la caja de herramientas.

Y también hay un bidón lleno de un líquido azul, tráelo también. - Asentí mientras lo veía seguir revisando el auto.

Está bien, tenía que admitir que era condenadamente sexy verlo reparar un auto.

Caminé hacia la parte trasera del auto y abrí la cajuela. Las luces interiores del auto alumbraron mi visión y distinguí a la perfección todo lo que había allí dentro. La caja de herramientas que Aaron había dicho que estaba allí, el bidón con el líquido azul, uno con un líquido negro y otro con un líquido rojo. No quería saber lo que contenían. De verdad que no. También unos cincuenta cuchillos de todas las formas y tamaños que alguna vez me podría haber imaginado, todos acomodados 275

perfectamente en fundas clavadas en el auto. Y una pistola. Tengo que admitir, que estuve treinta segundos dudando si sería de verdad o tal vez era una de esas que arrojan agua. Aunque después vi los cuchillos y deseché mi suposición porque, bueno, era demasiado estúpida.

- KELSEY. - La voz firme de Aaron me sobresaltó. Tomé el bidón y la cinta adhesiva, y cerré la cajuela como pude.

Mierda que esto pesaba. 

- Ya voy, ya voy... - Dije mientras intentaba caminar con esas cosas entre mis manos. - Tengo una pregunta y no pienses que estoy investigándote, ¿pero cómo tienes todas esas co...?

Oh mi Dios. Oh. Mi. Maldito. Y. Santo. Dios. 

Aaron sin remera. 
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Aaron. Sin. Remera. 

AARON-SIN-REMERA. 

Ya, actúa natural. No estás viendo sus pectorales perfectamente separados ni sus abdominales. Sus ocho perfectos y bronceados abdominales. Ni sus brazos que son... DIOS AYÚDAME. 

- ¿Qué? - Él seguía en su perfecta labor de mecánico profesional y yo estaba intentando que él no notara la baba que se caía de mi boca.

Necesito ayuda médica. Algo sucede con mi cerebro. No, definitivamente esta imagen jamás abandonará mi cabeza. Nunca jamás. Está guardada en la carpeta 'los mejores momentos de mi vida', junto con... Bueno, nada. Pero está ahí. Y estará allí para siempre.

- Nada. Es impresionante que arregles el auto. Impresionante... Fuerte y musculoso 276

y... Bronceados...

¿Bronceados? ¿No se suponía que los vampiros eran blancos porque la sangre no corría por sus venas? ... Tal vez me había topado con un vampiro que usaba cama solar... ¿Qué mierda estoy diciendo? Los rayos UV lo quemarían, ¿no? 

- ¿Qué mierda te pasa? - sacudí mi cabeza mientras pestañeaba para volver a la realidad. Aaron me miraba fijamente como si no supiera cuál era mi problema.

Bueno, mi problema eres tú. Sin camisa. Pero está bien, tardemos en solucionarlo. 

No hay apuro. 

- Nada. - Le tendí ambos objetos y él los tomó. - ¿Para qué sirve eso? - Sólo lo hacía hablar porque parecía que sus abdominales se ponían más bonitos cuando hablaba.
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- El líquido va dentro del radiador, cuando se caliente, se hace como una pasta y se cuela por donde sea que esté pinchado. La pasta se endurece y va a durar el tiempo suficiente hasta que llegue a casa y me compre un maldito auto eléctrico y tiré este motor de explosión a la mierda.

Wow, eran ocho de verdad. Seguro hacia mucho MUCHO ejercicio. 

- Y la cinta adhesiva no es nada seguro. Necesitamos suerte. Voy a rodear la parte en donde la tapa del distribuidor está rota y si el maldito Diablo está de mi lado hará que el motor arranque.

Dios, se movían. Como si tuvieran vida propia. Abdominales con vida propia. 

- Claro. - Salió de mis labios en un intento de que él no se diera cuenta de que no lo estaba escuchando. - ¿Y por qué no tienes camisa?

- Porque ésta mierda está malditamente caliente y, tal vez me recupere de la 277

quemadura mañana, pero el dolor voy a seguir sintiéndolo. - Dejé de ver sus abdominales por unos segundos para mirar como sus manos se movían dentro del auto. Y efectivamente, la camisa estaba enredada en su mano para no quemarse.

Luego de unos pocos minutos, Aaron se alejó del auto y se dirigió hacia la puerta del piloto. No sé qué hizo ni cómo, pero luego de unos intentos de aceleración por parte del motor y maldiciones por parte de Aaron, el auto rugió de nuevo.

¿Estaba impresionada? Sí. Mucho. ¿Iba a meterme a ese auto de nuevo? No. Jamás.

Aaron bajó del auto, caminó hacia el frente de éste y cerró el cofre para luego caminar hacia el auto de nuevo. Yo me había quedado a unos cuantos pasos de él. Y

al parecer se dio cuenta, porque abrió la puerta nuevamente y apoyó uno de sus brazos sobre ésta y el otro en el techo del auto, mirándome.
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- ¿Vas a quedarte ahí parada? Ya lo reparé. Vámonos. - Negué con mi cabeza y él rugió haciéndome temblar un poco mientras daba un paso más hacia atrás. - ¿Qué sucede ahora? - Tragué saliva haciendo que sus ojos se dirigieran a mi garganta.

- No voy a subirme a ese auto contigo.

Por más abdominales que tengas. 

- ¿En serio? Hace cinco minutos no parecías tener ese problema.

- Hace cinco minutos mi prioridad no era volver a meterme al mismo auto del mismo lunático que intentó matarme. - Al escuchar la palabra 'lunático', Aaron había puesto su camiseta en su hombro, cansado, y había cerrado la puerta del auto con más fuerza de la que era necesaria.

De repente, me había dado cuenta que nuestra relación se trataba de un ida y vuelta de cambios de humor constante. Y no me gustaba para nada. Bueno, tal vez un 278

poco.

- ¿Piensas que voy a matarte? - Cruzó sus brazos y se quedó a unos cuantos pasos de mí, dándome mi espacio.

- Bueno, no pienso que no lo vayas a hacer. - Dije intentando aclarar mis pensamientos.

- Si hubiese querido matarte, te hubiera matado aquí, en el bosque. No, es más, te habría matado en el auto antes de que el camión apareciera. Así que agradéceme por estar respirando en este momento. - Junté mis cejas.

- ¿Agradecerte? ¿Por qué? ¿Por hacer que casi muera aplastada por un camión?

Bueno, gracias entonces. - Dije con falso entusiasmo. Sabía que lo estaba haciendo enojar, pero él también lo estaba haciendo conmigo.
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- ¿POR QUÉ SIEMPRE TIENES QUE ARRUINAR TODO CUANDO LAS

COSAS ESTÁN BIEN?

¿Perdón? 

- ¿YO? ¡CASI ME MATAS! ¿Y YO SOY LA QUE ARRUINA LAS COSAS? - Él volvía a apretar su mandíbula como antes y sólo había una cosa que decir sobre eso: Aaron estaba a punto de perder la poca cordura que le quedaba.

Caminó hacia mí rápidamente sin darme tiempo para correr, pero sé que si lo hubiese hecho, me hubiera alcanzado de todas maneras. Tomó mis brazos con fuerza, y estaba segura que eso me dejaría marcas difíciles de explicar. Me encerró contra un árbol que se encontraba por allí y con una mano me tomó del cuello, pero sin hacer fuerza, como si quisiera estar seguro de que no me moviera, de que él tenía el control de la situación. Claro que no lo tenía, no lo dejaría.
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- Suéltame, ahora. - me sorprendí ante lo firme que había sonado mi voz. Pero me gustaba.

- ¿No querías que te mate? Estás tan convencida con eso que parece que es lo que quieres. Sólo dame dos segundos, eso es suficiente. - Miré sus ojos intentando no perderme en ellos. Llenos de furia e igual de negros que en el auto cuando había pasado el 'casi accidente'.

- ¿Dos segundos? ¿Quién te crees que eres? ¿Un ninja calificado o qué? - Bien.

Sabía que no tendría que jugar con el ego de un vampiro y menos cuando él estaba enojado y nosotros estábamos en un bosque en donde no había nadie que pudiera escuchar mis gritos. Aaron apretó su agarre en ambos lados.

Mierda. Empezaba a doler en serio. 
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- No tendrías que desafiarme Kelsey, y lo sabes. - Dijo con sus dientes apretados. -

Deja de hacer eso. Deja de actuar como si yo no pudiera matarte cuando sabes que podría hacerlo en cualquier segundo.

- No podrías. - Tragué saliva y vi cómo sus cejas se juntaban y su agarre tomaba fuerza otra vez. - No podrías hacerlo.

- ¿Y por qué no? - Quería mi respuesta, lo sabía. Y se notaba.

- ¿No lo sabes? - Alardeé.

Kelsey, deja de jugar así con los malditos vampiros, ¿quieres que te maten, estúpida? 

- ¡RESPÓNDEME! - Su boca tembló mientras volvía a apretar su agarre y tenía que admitirlo, comenzaba a faltarme el aire.
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- Porque... Porque no quieres hacerlo. - Solté un jadeo cuando su agarre se volvió condenadamente insoportable para mí. Me estaba ahorcando.

- ¿¡POR QUÉ NO QUIERO HACERLO!? ¡DÍMELO! - Y esa era la pregunta que no podía responder. Como tampoco podía responder por qué me había subido al auto con él si sabía que era un peligro inminente. O por qué no había salido corriendo cuando había tenido oportunidad. Por qué quería estar cerca de él siempre. Por qué pensaba en él todo el tiempo. Por qué me ponía triste saber que no me hablaba en la escuela. O el simple hecho de por qué no me había ido del pueblo cuando había descubierto la verdad, su verdad.

Porque te gusta. Y mucho. 

Pero no podía decírselo a Aaron.
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- No... Lo-o... Sé. - Tomé el brazo que apretaba mi cuello con mi mano libre e hice un poco de presión. Comenzaba a ver pequeñas manchas blancas que borraban mi visión. - Yo... Yo-o te gus... Te-gusto. - Vi la cara de Aaron arrugarse ante lo que había dicho antes de cerrar los ojos.

Maldita sea, necesito respirar. 

Sentí la manera en que su agarre comenzaba a perder fuerza hasta soltarme por completo. Comencé a toser mientras me agarraba del árbol para tener un punto de apoyo del cual sostenerme. Aaron salió de mi campo de visión hasta que logré recobrar la compostura y lo vi a unos cuantos pasos de mí, con su camiseta ya puesta y tirando de su cabello. Parecía desesperado y confundido. Estaba teniendo una de esas guerras consigo mismo. Y sabía lo insoportable que era porque me pasaba, muy seguido.

Cállate estúpida. Yo soy genial. 
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No sabía si debía caminar hacia él en este momento o seguir a mi yo interno que seguía gritando que corriera lo más lejos de Aaron posible. Pero no podía. Me daba un no-sé-qué dejarlo aquí solo mientras estaba peleándose consigo mismo en su cabeza.

Así que opté por la opción más descabellada y que no me aseguraba nada: seguir a mi corazón.

Caminé hacia él muy despacio, haciendo el mayor ruido posible para que no se sobresaltara cuando me viera cerca de él. Estaba tenso, demasiado. Lo podía notar.

Cuando estuve a unos tres pasos de él, se dio vuelta, mirándome. Se reflejaba en su cara la tristeza por lo que había pasado hacía unos segundos.

- No quería... Yo no quise. Lo siento mucho. No... - Me acerqué rápidamente hacia él y lo tomé con ambas manos de las mejillas. Estaban frías.
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- Está bien. Ya pasó. Tranquilo. - Él inspeccionaba mi cara en busca de algo que no sabía que era. Enojo, tal vez. Sus ojos pararon en los míos haciéndome sentir escalofríos. - Pero vuelve a hacerlo y tendré que patearte el culo muy fuerte. - Ahí estaba. Ahí estaba esa hermosa, blanca y perfecta sonrisa que me volvía loca y me encantaba. Quería que siempre tuviese esa sonrisa en su rostro.

- Es como si hubiera una voz en mi cabeza que me habla todo el tiempo. Y me dice cosas horribles... Yo no quiero hacerle caso. Quiero hacer lo que yo quiera. No quiero que me controlen... Yo... - Parecía desesperado por explicarme. Era como un niño intentando convencer a su madre de que había atrapado a un duende o algo así.

- Te entiendo. Ya está. Tranquilo. No pasa nada. Todo va a estar bien. - Acaricié su mejilla con mi pulgar con delicadeza.

- ¿Cómo lo sabes? - Junté mis cejas reflejando lo confundida que estaba. - ¿Cómo sabes que todo va a estar bien? - ¿Por qué parecía tan asustado cada vez que me 282

acercaba a él más de lo normal? ¿Por qué se ponía tan nervioso y se desesperaba?

- Simplemente lo sé. - Tragué saliva y acerqué mi cara un poco más a la suya. -

Dicen que cuando dos personas tienen que estar juntas, nada puede salir mal.

- ¿Y cómo sabes que tenemos que estar juntos? Yo... Yo soy malo para ti. Soy horrible. Soy... Un monstruo.

- Ya deja de hablar tanto. - Acerqué lo poco que a mi cara le quedaba para llegar a la suya y choqué mis labios contra los suyos.

Al principio fue un pequeño e inocente roce de labios. Como cuando vas a la escuela y eres un niño que no sabe que está haciendo. Completamente inocente.

Luego, sus labios comenzaron a moverse, muy despacio. Como si supiera que yo no tenía ni idea de qué hacer y me estuviese dando tiempo para adaptarme. Después de unos segundos, lo seguí, porque no sabía qué hacer, así que sólo me quedaba 282



seguirlo, acompañarlo, para que éste no sea el peor beso de toda su vida. Aunque claramente lo sería. No sé cuánto tiempo pasó, sólo sé que de repente, sentí sus manos ir a mi cintura y mis manos acariciar su rostro con delicadeza, como si fuera un muñeco de porcelana. Frágil y perfecto. Y luego, su lengua en mi boca, y mi lengua en la suya. Esperando que esa pequeña y hermosa guerra nunca jamás acabase. Él besaba condenadamente bien y yo era un desastre, pero lo que menos quería pensar en este momento era en mí, sólo quería pensar en su lengua enredándose con la mía. En el increíble sabor de sus labios, que no sabían a nada en particular, pero que me volvían loca. Soñaría con esto para siempre, lo sabía.

Porque había sido mi primer beso y había sido mágico y especial y me había encantada. Quería repetirlo. Muchas veces más. Y en todas ellas, quería que Aaron sea aquel que hiciera todo esto conmigo.

Antes de que me diera cuenta, él se había alejado de mí. ¿Cuánto había pasado?

¿Media hora? ¿Una hora? Se había sentido como tres gloriosos segundos en el 283

paraíso.

- Yo no... Kelsey, no hagas esto más difícil. No soy bueno para ti. Y tú no eres buena para mí. - Todas las mariposas se habían ido al escuchar a Aaron decir esas pocas palabras que estaban rompiendo mi corazón de a poco. Intenté buscar sus labios, pero él miraba a cualquier lado menos a mí.

¿Tan mal lo había besado? 

- Vamos, voy a llevarte a casa. - Intentó poner su mano en mi espalda para acompañarme hacia el auto, pero me adelanté para que no me tocara. Subí al auto antes de que pudiera decir algo más y esperé a que entrara.

Eres una inútil Kelsey. 
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Capítulo 27: "¡Las malvas significan pena profunda Kels!" 

- ¿Quieres otra tostada? - Negué con la cabeza y volví a suspirar como una idiota.

¿Cómo una persona podía pasar de estar en las nubes un día y pasar a sentirse en el infierno al otro? Yo sabía. Como siempre, yo sabía y había experimentado cómo se sentían todas y cada una de las malas experiencias que le pueden suceder a una persona en su vida. Tal vez eso jugaba a mi favor o tal vez no, no lo tenía muy claro, pero, ¿si en este preciso momento yo quería suicidarme? Sí, quería. Con todas mis fuerzas. Y encima, era lunes.

- ¿Podrías dejar de suspirar? No quieres contarme qué te pasa, así que no suspires, alimentas más mi maldita curiosidad, mala amiga. - Demasiado tenía con haber aguantado a Tris todo el fin de semana preguntándome qué me sucedía, o por qué 284

comía más de lo normal. Y la respuesta era simple y concisa: Aaron. El rechazo de Aaron me había sentado demasiado mal, y hubiese preferido que un pingüino apareciera mientras estaba dormida y se sentara en mi cara para ponerse a incubar sus huevos.

Es temprano, no sé lo que estoy diciendo, no me critiquen maldita sea. 

Pero lo peor de todo, era que no podía decírselo a Tris, por obvias razones.

Enloquecería, me gritaría, odiaría el triple a Aaron Lawrence y sus hermanos que no tenían nada que ver, pero no importaba, lo haría, y luego le contaría a Jake, sólo para que las cosas se tornaran más bonitas y tuviera que aguantarlos a ambos.

Era una estupidez que el rechazo de un chico tuviera el poder de cambiar mi estado de humor, pero lo hacía. Y mucho. Porque no era cualquier chico. Era Aaron Lawrence. El dios griego, el divino y princeso de Aaron Lawrence. Que me había rechazado a mí y aunque no estaba sorprendida, porque era obvio que esto pasaría, 284



me dolía. Creí que estaba preparada mentalmente al rechazo, pero no. Como siempre, no.

- Es que leí 'Bajo La Misma Estrella' otra vez. Sabes lo mal que me pone Augustus.

- Mentí. Tris sabía que siempre me excusaba con eso cuando no quería contarle algo.

- Claro. Primero fue Augustus, luego George Weasley...- la interrumpí.

- ¡GEORGE NO MURIÓ! ¡ESE FUE FRED TRIS! - Había tocado un punto débil.

Y ENCIMA LO HABÍA HECHO MAL.

- ¡SON LO MISMO! ¡Eran gemelos! No veo la diferencia. - El tenedor que tenía en mi mano cayó y mi boca se abrió sin poder creer lo que había escuchado. Yo... No.

Esto era demasiado para mí.

- No puedes confundir a Fred y a George. Simplemente no puedes hacerlo. Y si vas 285

a hacerlo, hazlo lo más lejos de mí posible Tris, en serio. - No estaba exagerando y lo que acababa de decir había dolido, en el fondo de mi alma. No sabía si estaba sensible o qué, pero de repente quería llorar muy fuerte. - ¿Sabes qué? Me voy caminando. - Me paré de la silla y tomé mi mochila.

- Espera, voy contigo. Le avisaré a Jake que no venga y podemos ir juntas a... -

Volví a interrumpirla.

- No. - Vi sus cejas juntarse y me dolía sentir el dolor a través de sus ojos. -

Necesito estar sola para pensar Tris. Sola. Hablamos después. - Salí del departamento dejándola toda llorosa y dolida.

¿Estaba dramatizando? Sí. Pero tenían que entenderme. Me habían rechazado, uno de los pocos amigos que tenía se había ido a vivir a Francia, mi mejor amiga se había confundido a George con Fred y encima el puto Augustus y la estúpida Hazel 285



que eran felices con su pequeño infinito. Y yo no. Porque no tenía un infinito, y no tenía una persona con quien compartirlo tampoco. Y encima me había venido.

Chorreaba sangre por doquier.

Necesitaba que alguien me matara ahora. 

Salí del departamento y comencé a caminar hacia la escuela. Mis ganas de estar sola, pensar y reflexionar, le ganaban a mi odio a caminar. Era como si el día estuviera triste conmigo. Las nubes tapaban el sol de sobremanera y arriesgaba a decir que iba a llover muy fuerte. Lo más probable era que la lluvia comenzase en cualquier momento y yo terminara empapada por un capricho.

Dios, la cabeza me va a estallar. 

No podía odiar tanto a Aaron. Y Dios, se supone que no tenía que odiarlo, sólo me rechazo, no hizo nada malo. Pero lo odiaba. Y cada vez me convencía más de que lo 286

odiaba por el simple hecho de tener el poder de hacerme sentir de ésta manera.

- Hola Kelsey. - Alex apareció a un lado mío, pero a decir verdad, tenía muy pocas fuerzas como para sobresaltarme.

- Hola. - Intenté no sonar tan desanimada, pero me fue imposible.

La verdad... Ver a Alex sólo hacía que recordara más a Aaron.

- ¿Cuántas veces tengo que golpear a Aaron? - Sonreí un poco.

- Todas las que sean posibles. ¿Te contó... - me interrumpió negando con la cabeza.

- Ha estado insoportable todo el fin de semana. Habla menos de lo normal y cuando lo hace es para gritarnos que nos callemos. Sólo sale de su habitación para comer algo, si sabes a lo que me refiero... - Asentí mientras seguíamos caminando. -

¿Quieres contarme lo que sucedió? - Suspiré profundamente.
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No le había contado a nadie lo que había pasado, por obvias razones. No sabía cómo me sentaría si decía lo sucedido en voz alta, porque eso era lo que estaba haciendo que me sintiera tan mal, lo que me ponía triste y ciertamente no quería llorar en frente de Alex, no quería que él le contara a Aaron que me sentía mal. Pero al mismo tiempo... Necesitaba contarle a alguien, para que me aconsejara, me dijera lo que sea que pudiera hacerme sentir mejor y luego hiciera que pensara en otra cosa. El único problema, es que no sabía si Alex era esa persona.

A la mierda. 

- Lo besé. - Alex se giró mirándome fijamente, sus ojos como platos y la sonrisa más bonita del mundo. Su rostro reflejaba completa felicidad.

A la mierda eso también. 

- Y luego él me rechazó. - Alex borró su sonrisa y vi sus cejas juntarse de 287

inmediato.

- ¿Que él hizo qué? - Asentí con mi cabeza mientras parábamos un poco para ver si algún auto venía, cruzamos la calle.

- Como lo escuchaste. Me corrió como si tuviera alguna enfermedad y después tuvimos el viaje en auto más incómodo del mundo. - Revoleé los ojos recreando el momento en mi cabeza.

- Pero, ¿qué? - parecía realmente confundido - ¿Cómo es que...? ¿Qué mierda se le cruzó por la cabeza? No entiendo nada. - Me reí.

- Somos dos. - Subí mis hombros. - Y lo peor no fue eso, antes intentó matarme. -

Alex ahora paró de caminar y me tomó del brazo para que yo hiciera lo mismo.

- ¿Qué? Kelsey, explícate. Y hazlo bien, porque si no, tendré que matarlo. -

Acomodé mi mochila en mis hombros y miré para otro lado.
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- Él estaba enojado, demasiado. Y lo único que hice fue tocarlo y él empezó a actuar todo asustado. Está bien que soy fea, pero no tenía que asustarse, así que yo me enojé y él se enojó y la velocidad aumentó y apareció un camión y le dije que mirara al frente pero él no me hacía caso y comenzó a hablar de lo fácil que sería matarme y luego, cuando pensé que moriría, él se corrió de la carretera. - Miré a Alex mientras él se tomaba la cabeza sin poder creer lo que le contaba. - El auto terminó en el bosque, se averió, él se quitó la camisa y wow, Dios, luego de tres minutos en mi paraíso lo arregló. - Bueno, esas expresiones estaban de más. - Le dije que no me subiría al auto con él. Se enojó, me enojé, me ahorcó contra un árbol, le dije que yo le gustaba, me soltó y me pidió perdón casi llorando, parecía loco, en serio. Y luego lo besé y él me besó de vuelta y fue hermoso, pero al parecer sólo para mí, porque él me corrió y dijo cualquier tipo de estúpidas excusas como que yo no era buena para él y él no era bueno para mí. Y después me enojé y me metí al auto. Él me llevó a mi casa sin decir una palabra y luego lloré todo el fin de 288

semana porque soy fea y me doy auto-asco y ojalá un tren me pisara de una vez para morir y dejar de molestar a todo el maldito mundo. - Terminé y volví a tomar mi camino mientras Alex se quedaba procesando todo lo que le había dicho.

- No sé qué decir. - Sentía las lágrimas alrededor de mis ojos, pero no iba a llorar, sería demasiado estúpido. - Aaron es un imbécil. - Sonreí.

Gracias. 

- No tiene la culpa de no haber querido besarme. - Divisé la escuela con mis ojos y suspiré. No quería enfrentar mis problemas.

- Sí tiene la culpa, porque sí quiere besarte. - Miré a Alex y negué con mi cabeza.

- No Alex, es en serio. Él no hubiese hecho las cosas de esa manera si quisiera besarme.
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- Es que nadie logra entenderlo Kels. Ni siquiera yo, que soy su hermano y he pasado más años de los que piensas junto a él. Desde que has llegado, es diferente.

No sé qué le has hecho, pero ha cambiado, y para bien. - Subimos las escaleras de la escuela mientras las miradas de muchos se quedaban en ambos, sorprendidos.

Porque claro, un bicho feo como yo no podía caminar junto al hermosísimo Alex Lawrence, porque era antinatural y había reglas para los lindos que decían que no podían juntarse con gente que no fuera igual de bella o más, que ellos mismos. 

Váyanse a la mierda todos. 

- No digas eso Alex, no metas en mi cerebro mentiras. Porque luego voy a creerlas y me ilusionaré como una estúpida. - Caminé hacia mi casillero, esperando que él hiciera lo mismo y tomara su propio camino, pero me siguió.

- No son mentiras, es la realidad. Pero tú no quieres verla y él tampoco. Son tal para cual. - Sonreí un poco mientras metía mis libros en mi mochila y él se apoyaba en 289

los casilleros mirándome y evitando a la gente que nos observaba y pasaba por los pasillos junto a nosotros.

- Mi único problema es el hecho de que tendré que aguantar su mirada toda la hora de Biología. - Colgué mi mochila de mis hombros y volví a caminar hacia el aula de Biología. Sólo podía pensar en el estúpido Aaron.

- Tu único problema, es que no puedes sacártelo de la cabeza. Al igual que él no te puede sacar de su cabeza. Y como ambos están renegados a caer el uno por el otro, deciden echarse la culpa a sí mismos o entre ustedes por ser idiotas.

Maldita sea. ¿Cuándo había aprendido a ser tan sabio? 

- ¿Puedo darte un consejo? - Asentí. - Hazle saber lo mal que te sientes por lo que te dijo. Si yo fuera tú, lo haría sentir mal. Así él tendría que hablarte para pedirte 289



perdón. Sé que es mi hermano, pero trátalo lo peor que puedas Kelsey, merece sufrir. - Reí como una histérica mientras doblábamos uno de los pasillos.

- ¿Desde cuándo te has convertido en el mejor amigo gay que toda chica desea tener? - Él subió sus cejas y me sonrió.

- Soy demasiado hermoso como para ser gay. - Reí el triple que antes y me paré en la puerta de Biología, dándole la espalda a todo lo que no quería afrontar.

- Gracias, de verdad. - Le sonreí a Alex dándome cuenta que era la primera sonrisa verdadera sin ningún tipo de tristeza que cruzaba por mi rostro hacía ya, tres días más o menos.

- Hey, para algo tengo que servir, ¿verdad? Nos vemos luego, cuñada... - Mis ojos se abrieron igual de grandes que su sonrisa. Se acercó a mi oído y hablo bajo, susurrando. - Y sólo para que lo sepas, él escuchó eso... Y le gustó. - No pude evitar 290

ruborizarme mientras él se alejaba de mi oreja riendo un poco. Se alejó de mí unos tres pasos caminando hacia atrás y me gritó, haciendo que no perdiera mi vista en él. - ¡Las malvas significan pena profunda Kels! - Junté mis cejas y escuché su risa mientras se alejaba.

Di media vuelta y tomé la manija de la puerta. Respiré tres veces muy profundamente y la abrí. Intenté no mirar a nadie en particular, pero sentía sus miradas en mí. La de Tris, la de Jake y la de Aaron. Caminé sin detenerme ante la mirada de nadie, pero le di a Tris una sonrisa que decía que todo estaba bien. Ella me devolvió otra, pero todavía sentía su dolor en los ojos por lo de esta mañana.

Pasé por el pequeño pasillo para llegar a mi lugar en el fondo. Levanté mis ojos y los ojos de Aaron estaban fijos en mí, como el primer día en que lo vi. Un repentino dolor de estómago se alojó en mí.

Necesitaba correr y salir de aquí ya. 
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No. Yo no era así. Yo iba a enfrentar mis problemas. 

Acomodé mi mochila mejor en mi hombro y subí mi mentón intentando crear más seguridad para mí misma. Di los últimos pasos que me quedaban y juro que hasta ese momento no me había dado cuenta que había un ramo de flores de mi lado de la mesa. Eran lindas, violetas y blancas, muy bonitas. Me senté ignorando el hecho de que su mirada seguía en mí y recordé todo lo que había hablado con Alex.

Trátalo mal. Lo peor que puedas. Ignóralo y las malvas significan pena profunda. 

Espera, ¿pena profunda? ¿Por quién sentía pena Aaron? ¿Por mí?... Que se vaya a la mierda. 

Un repentino calor recorrió mi cuerpo y sentí el enojo correr dentro de mí. Era suficiente. Me acomodé en mi lugar y lo ignoré como la mejor de todas. Saqué las cosas de mi mochila y esperé con paciencia a que el profesor entrara mientras veía al frente. Intenté no tener expresión en mi rostro, sólo para confundirlo un poco 291

más. Corrí las flores mientras ponía mis libros encima, ignorándolo un poco más.

- Son malvas, signi... - Lo corté mientras tomaba las flores y me giraba en mi lugar hacia la mesa que tenía al lado. Una chica hablaba con otra chica, toqué su hombro y ambas se voltearon mirándome.

- Toma, te las regalo, si quieres tíralas a la basura luego, no valieron tanto. - Sonreí falsamente mientras la chica las tomaba y juntaba sus cejas.

- ¿Gracias? - Asentí y miré al frente otra vez, borrando la sonrisa falsa de mi rostro.

Todavía sentía los ojos de Aaron en mí, y estaba esperando a que intentara decir otra cosa para mandarlo bien a la mierda.

- ¿Podemos hablar? - Su voz comenzaba a ser un molesto ruido para mis tímpanos.

Quería callarla de una vez. Me estaba irritando.
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Sin mirarlo, apreté mi mandíbula para enviarle el mensaje de mi enojo.

- No, no podemos hablar. Porque si hablamos, yo voy a enojarme o tú vas a enojarte y luego intentarás matarme. Y si no, empieza tú complejo de autista y sinceramente, prefiero cien mil veces al Aaron autista en esta ocasión. Porque no estoy de humor para escucharte, ni verte, ni siquiera sentirte y tu voz me irrita y hace que mi cabeza estalle en mil pedazos. Así que no. No podemos hablar. - No quería ver su carita de perrito abandonado porque lo único que haría sería sentirme culpable por haberle hablado de esa manera y sería yo la que pediría perdón, porque era demasiado estúpida. Sí, lo era. Así que, procuré hacer que no existía para que ambos por fin podamos estar tranquillos. Aunque mis pensamientos no me dejarán en paz, pero por lo menos podría prestar atención a la clase si él no estaba todo el tiempo intentando algún movimiento para demostrar que sentía no sentir lo mismo que yo hacia él, decirme indirectamente que era él y no yo el del problema, cuando en verdad era que ambos sabíamos que yo era la del problema, porque era una gorda 292

fea y ni en un millón de años él se fijaría en mí, por esas o más razones.

Me acomodé de nuevo en mi lugar cuando vi al profesor Young entrar por la puerta.

Aaron no me hablo en toda la clase y a decir verdad, pensé que me sentiría mejor ignorándolo, pero claramente no fue así.

(...)

Caminé por los pasillos hacia mi casillero bendiciendo que mi maldito día por fin había terminado. Cientos de adolescentes pasaban a mi lado hablando y haciendo cosas de adolescentes estúpidos alborotados por sus hormonas. Abrí el casillero y tomé los libros que me faltaban y necesitaba para hacer la montaña de tarea que tenía para mañana.

No había visto a Alex desde nuestro encuentro en la mañana y tampoco a Aaron desde que lo había puesto en su lugar en la clase de Biología. Y ahora que lo 292



pensaba, ¿no era extraño que Aaron Lawrence se hubiese quedado callado? Es decir, sí, era autista, pero cuando se ponía en terco, era malditamente insoportable, lo había vivido varias veces. Tris había hablado conmigo en el almuerzo y me había pedido perdón por lo de los gemelos Weasley como cien veces, excusándose con que no había visto las últimas películas de Harry Potter con su debida atención y de verdad no sabía cuál había muerto. La perdoné al instante antes de que se pusiera a llorar, y no me había dado cuenta de lo absurdo que sonaba hasta que lo escuché salir de sus labios unas cien veces. Jake me prometió que hablaríamos después con una sonrisa y me guiño el ojo, así que supuse que Tris no podía enterarse.

El día, en general, había marchado bien. El único problema, había sido yo. Yo y mi autoestima que andaba por el suelo, como siempre. Tenía que ir al estacionamiento porque Tris me había pedido que esta vez no me vaya caminando y que los acompañara a ella y a Jake a algún lugar a comer o tomar un café. No estaba de humor, pero era lo menos que podía hacer por ambos, que se veían preocupados por 293

mí. Me sentía una chiquilla que acababa de descubrir que el hada de los dientes eran, en realidad, sus padres. Aunque había un problema y era que yo no tenía padres, pero eran detalles.

Bajé las escaleras de la entrada del colegio e intenté que ningún orangután me aplastara o golpeara. Me adentré en el estacionamiento buscando con mi mirada a Tris o a Jake o al auto de Jake para esperarlos e ir a tomar el bendito café para poder terminar esta mierda de día de una vez. Porque definitivamente no iba a trabajar, lo sentía mucho por Bill, pero él me entendería si le decía que tenía que hacer un trabajo para el colegio. Bill nos entendía, y nunca se enojaba con nosotras por faltar, siempre y cuando le avisáramos. Creo que era, más que nada, porque ya tenía suficientes camareras y nos había contratado a Tris y a mí como un favor que le había pedido Alex.

- ¡Oye! - me giré buscando a quien sea que hubiese gritado, pero no vi a nadie.
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¿Quién querría llamarte a ti? Probablemente fue a otra chica. Una bonita y flaca chica, mucho mejor que tú. 

- ¡Oye! ¡Kelsey! - definitivamente era para mí.

En tu puta cara, consciencia. 

Me giré otra vez buscando con mis ojos entre los estudiantes que salían completamente excitados de la escuela. A unos cuantos metros de mí, divisé a un chico apoyado en un auto, estirando su cuello para verme.

Yo lo conocía... ¿Pero de dónde lo conocía? Yo... OH DIOS, EL CHICO DEL BAR. 

Mi cuerpo tuvo una extraña sacudida que no sabía lo que significaba mientras caminaba hacia él para ver qué quería.

¿Cómo era su nombre? ¿Carlos? No, definitivamente no era Carlos. 

294

- ¿Cómo estás? - Su actitud relajada mientras estaba apoyado en el auto que no parecía ser el mismo de aquella noche, me ponía los nervios de punta.

- Bien... ¿Qué estás haciendo aquí? - pregunté mientras juntaba mis cejas intentando recordar su nombre.

Era con 'M', estoy completamente segura. ¿Mario? ¿Malinfredo? Dios Kelsey, que nombre más estúpido. 

- Estaba esperando... - Esperen, ¿qué? Por favor, que no sea a mí, ya tenía demasiado y no quería sumar otro problema más.

- ¿A quién?

¡MASON! ¡SABÍA QUE ERA CON 'M'! 

- Ya está por venir, lo puedo sentir. - Cerró sus ojos y olió el aire mientras sonreía.
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Okaaaay. Este tipo está loco. 

Di tres pasos atrás de puro instinto.


- ¿Te encuentras bien? - No podía evitar mi ceño fruncido. Definitivamente este sería otro problema que agregar a mi lista de mierdas del día.

- Mejor imposible. - Su sonrisa daba miedo. Bueno, todo él daba miedo. Pero era tan lindo que persuadía a la gente de su locura. Las chicas que pasaban cerca de nosotros se lo quedaban mirando y chismoseaban entre ellas para después reírse de una manera coqueta y guiñarle un ojo. Qué patético.

- Bueno, creo que mejor me voy... - Señalé con mis manos hacia mi espalda mientras lo miraba. Él me tomó de los brazos acercando su cara a la mía. Me alejé lo más que pude, pero sus manos mantenían el agarre en mí.

- Sólo espera unos segundos... - ¿Por qué su mirada parecía la de un loco?

295

- ¿Qué quieres que espe...? - No pude terminar de formular la pregunta porque un cuerpo se abalanzó hacia nosotros zafando su agarre de mis brazos. No tuve tiempo a reaccionar, ni gritar ni absolutamente nada. Aaron lo había tomado de los brazos y los había puesto contra su espalda mientras lo inmovilizaba en contra del auto en el que estaba apoyado segundos antes. Su mejilla apretada contra la parte trasera del auto y su expresión de dolor junto con sus gemidos. Pero su sonrisa macabra seguía en su lugar, y me causaba escalofríos. Aaron parecía completamente enojado, furioso, sacado de sus casillas. Otra cosa que me causaba escalofríos. No estaba entendiendo nada. Las personas pasaban por nuestro alrededor mirando la escena igual de sorprendidos que yo. No podía siquiera hablar, para cuando Aaron giró su rostro hacia a mí y me habló completamente furioso.

- ¿¡Se puede saber por qué mierda estás hablando con el maldito que te atacó en el bosque!?
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¿Qué? 
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Capítulo 28: "- A ti te voy a hacer todo lo que no te imaginas." 

Esto era incómodo. Esto era MUY incómodo.

- ¿Podría saber hacia dónde vamos? - Su voz me causó escalofríos.

- A ningún lado, calla la puta boca. - Aaron no estaba de humor y se notaba.

Estábamos en el auto, yendo a no sabía dónde. Aaron manejaba, tenso y molesto, completamente enojado. Yo estaba en el asiento del copiloto, impactada y callada, porque no sabía qué decir ni cómo actuar ante una situación como esta. En los asientos de atrás, Chad, Connor y Mason estaban apretujados. Mason se encontraba en el medio, dejando a Chad y Connor como los matones que lo miraban controlando cada movimiento que hacía. En el auto de atrás que nos seguía, se 297

encontraban Duncan y Alex.

La situación era malditamente confusa y si me pidieran que les dijera cómo explicarla, no hubiera sabido cómo hacerlo. Luego de que había pasado ese incidente en el estacionamiento, Aaron quería matar a Mason en frente de todo el mundo, allí mismo. Y hablo de matar. Aunque no sabía cómo lo haría, pero encontraría una manera, seguramente. Lo persuadí de que nadie tendría que enterarse y que él podría decirnos el porqué de haber querido matarme. En ese momento, me había hecho la detective, al mejor estilo Sherlock Holmes, pero ahora me daba cuenta que lo más probable era que había sonado como una estúpida. A pesar de eso, Aaron recapacitó unos segundos y aceptó mi propuesta. Sus hermanos llegaron como si los hubiese llamado con la mente, les dijo tres palabras que al parecer ellos entendieron y nos dividimos en los autos para ir a un cuartel secreto de vampiros... O algo así. Al principio, Aaron no había querido que yo estuviera presente allí, tampoco ninguno de los Lawrence que no decían una palabra, pero se 297



comunicaban con la mirada. Hice miles de berrinches y caprichos que sabía que Aaron no soportaba, mientras sus hermanos se metían en los autos. Le dije que jamás le perdonaría que me dejara afuera de esto, porque yo tenía que ver con esto y ya estaba involucrada aunque a él no le gustara. Luego de maldecirme unas diez mil veces en voz baja, aceptó que yo vaya con la condición de que no dijera ni una sola palabra, aunque esa no era la razón por la que estaba tan callada.

Me había costado convencer a Tris y a Jake de que tenía que hacer un trabajo con una compañera de Historia y que lo había olvidado. Tris sospechó, como siempre, pero luego Jake se dio cuenta que algo más estaba pasando y logró persuadirla.

Claro que juré contarle todo lo que estaba pasando después, mientras Tris no escuchaba.

- ¿Podríamos poner música? - Su cara apareció en el medio de los asientos de adelante. - Me relaja... - Corrí mi rostro para ver cómo sus ojos estaban fijos en mí, 298

disfrutando del nerviosismo que me provocaba. Y su sonrisa... Parecía que la tenía pegada en la cara.

- Chad, calla la puta boca de este jodido imbécil de una vez. - Mason rió y desapareció porque alguien lo había empujado contra el asiento. - Es la única razón por la que los traje a ambos aquí, no pueden cumplir una simple tarea.

- Si no te gusta, ven a hacerlo tú mismo. - Todos estábamos nerviosos, la tensión se sentía en el aire.

- ¿Sabes qué voy a hacer? Voy a romperte la nariz si sigues molestándome.

- Sólo quiero verte intentarlo.

- ¡CÁLLENSE DE UNA VEZ, MALDITA SEA! ¡ME HAN TRAÍDO AQUÍ Y NO

QUIERO SOPORTARLOS, CÁLLENSE YA! - El grito de Connor sonó en el auto y tuve que tapar mis oídos.
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- ¡A MÍ NO VAS A GRITARME IDIOTA! - Chad gritó más fuerte.

- ¿QUIERES QUE TE ROMPA LA CARA? - Y ahora Aaron.

- Creo que estamos todos muy nerviosos y deberíamos tranquilizarnos... - Mason intentó calmar la situación, irónicamente por supuesto.

- ¡TÚ TE CALLAS HIJO DE PUTA! ¡NADIE TE INVITÓ A LA FIESTA! - Aaron lo miró por el retrovisor amenazadoramente. Alguno de los tres iba a decir algo, lo sabía.

- ¡NO TIENES QUE TRATARLO ASÍ! ES UN HIJO DE PUTA, PERO NO

TENÍA LA CULPA DE QUE SU MADRE SEA...

- ¡YA CÁLLENSE POR FAVOR! SON TODOS UNOS MALDITOS GRITONES.

SE SUPONE QUE LAS MUJERES SON ASÍ. PARECE QUE LES VINO A LOS

CUATRO Y LA ÚNICA QUE ESTÁ EN SU PERÍODO AQUÍ, SOY YO. ASÍ
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QUE SE ME CALLAN TODOS DE UNA PUTA VEZ PORQUE LOS MATO, Y

NO ME IMPORTA QUE SEAN VAMPIROS, TAMPOCO ME IMPORTA QUE

NO SÉ CÓMO HACERLO, PERO VOY A ENCONTRAR LA MALDITA MANERA Y LO HARÉ, SE LOS ASEGURO. - Los cuatro se callaron como si fuera la reina de Inglaterra la que estaba hablando.

Maldita sea, me sentía poderosa en serio. 

- Con razón olía la... - respiré por mi nariz sonoramente y me volteé con la mirada más asesina que podía poner y fulminé con la mirada a Chad que entendió al instante que, a pesar de ser un vampiro, tenía que callarse cuando estaba en el mismo auto con una mujer a la que le había venido. Tenía. Qué. Callarse.

Seguía sin saber a dónde íbamos y seguía nerviosa, pero ¿iba a demostrarlo? No. Si lo demostraba, entonces tendría que darle la razón a Aaron porque no tendría que 299



haber venido, porque siempre que estaba nerviosa terminaba metida en alguna mierda o yo misma la hacía y todos quedaban pegados en MI propia mierda. El silencio lograba tranquilizarme un poco, sólo un poco y me daba tiempo para acomodar las ideas en mi cabeza: llegaríamos a donde sea y me pegaría a Alex, porque Aaron estaba enojado y sus hermanos seguían causándome terror. No tanto como antes, porque los comprendía y ahora sabía qué ocultaban. Pero no olvidaba lo que Connor había hecho el día del cuaderno de Aaron y el hecho de que Duncan no hubiera dicho una sola palabra, jamás, me causaba escalofríos. Chad me caía bien... Era un poco imbécil y no sabía cuándo callarse, pero me caía bien.

El auto comenzó a disminuir la velocidad y se corrió a un lado de la carretera. Una pequeña estructura casi parecida a una casa se encontraba en el medio de la nada.

Bueno, a unos 10 minutos del pueblo. Aaron estacionó en la puerta del garaje y me di cuenta de que se trataba, nada más ni nada menos, que del famoso taller mecánico de los Lawrence. Me sentía algo rara... Como si estuvieran confiando en 300

mí al traerme aquí, su "lugar secreto" o "cuartel de vampiros".

- ¿Estás seguro de que esté aquí? - Connor habló mientras Aaron acomodaba el auto.

- Es un lugar seguro, no puede escaparse y nadie escuchará sus gritos cuando le saque las tripas. - Aaron sacó la llave y lo miró por el retrovisor.

- No hablo de él. El problema es ella. - Abrió la puerta y salió del auto.

Definitivamente él no confiaba en mí. 

Algo me decía que seguía rencoroso por lo que había pasado entre nosotros ese día en la escuela, pero estaba bien, yo tampoco lo olvidaba. Mason rió mientras Aaron suspiraba conteniendo sus ganas de golpear a Connor por cerrar la puerta con una fuerza innecesaria.
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- Me parece que a uno de tus cuñados le caes mal Kels, será un problema para el futuro. - Mis mejillas tomaron un poco de color por la expresión que había usado. Y

sabía que todos me habían visto.

- Deja de hablar, escoria blanca, y sal del maldito auto de una vez. - Chad lo tomó del cuello de su chaqueta y lo empujó fuera del auto mientras ambos sonreían...

Supuse que por distintas razones. Aaron suspiró, me miró y salió del auto para abrirme la puerta.

Aaron me abrió la puerta del auto. Estoy hiperventilando. 

Bajé escondiendo la sonrisa en lo más profundo de mi ser, no podía verme sonreír por un acto tan estúpido. Además, se suponía que seguía enojada con él. Aaron abrió la cajuela de su auto y me hizo una señal para que tome unas cadenas y un par de candados.
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- Haz lo que yo te diga ¿de acuerdo? - asentí y tomé las pesadas cosas en mis brazos. - No toques a ninguno de nosotros con eso. Están bendecidas. Si nuestra piel las toca, se quemará. Tienes que ponérselas a Mason cuando te diga.

- Entendido. Vamos. - Comencé a caminar, pero él me tomó del brazo y me hizo permanecer detrás de su espalda mientras nos dirigíamos hacia el taller. Las hojas crujían bajo mis pies y las cadenas sonaban a cada paso que daba. Una extraña adrenalina recorría mis venas y mandaba pequeños choques de calor a mi cuerpo, lo cual hacía que no sintiera el helado frío que había ese horrible día. Divisé a Chad que tenía a Mason agarrado de su chaqueta, a Connor que intentaba abrir una puerta para que podamos pasar, y a Duncan y a Alex, que tenían sus manos en los bolsillos, esperando a que Connor abriera la puerta.

- Esta mierda de cerradura me tiene cansado. - Connor pateó la puerta haciendo que se abriera de par en par. - Me gusta más al estilo Connor. - Chad rió festejando el 301



chiste, mientras entrábamos al pequeño GRAN taller. La luz era tenue, hasta que Aaron se giró a una de las paredes y tocó un interruptor haciendo que todo se iluminara de repente.

Era impresionante. Como los talleres de las películas. Cables y fierros por todas partes. Mesas llenas de herramientas y trapos sucios de grasa. Las paredes tenían colgadas miles y miles de cosas que no conocía. Y en uno de los rincones, a un costado, posters de chicas semidesnudas con las caras de Chad y Connor pegadas en donde debería encontrarse su rostro.

Contuve mi risa porque no era momento de reírme y porque todos me verían como una intrusa, aunque lo era.

- ¡Pero qué lugar más agradable! - ¿Es que acaso de repente tenía acento inglés? No lo había notado... Pero lo hacía más aterrador y sexy.
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- Camina. - Chad lo empujó hacia el frente junto a él y nosotros lo seguimos. Abrió una pequeña puerta en donde había un auto encima de una de esas fosas que se encontraban en todo taller mecánico. Colgaban cadenas del techo por todas partes y había una pequeña mesa que tenía más herramientas. Chad tomó una silla abruptamente y empujó a Mason para que se sentara. No podía creer que a pesar de todo, el chico siguiera sonriendo como si tuviera todo asegurado, como si estuviera seguro de sí mismo. Como si lo tuviera todo planeado.

- Bien Mason... Podemos hacer las cosas de la manera fácil, o de la manera difícil. -

Chad golpeó su mejilla mientras se agachaba para estar a su altura- Tú eliges. -

Mason sonrió un poco más.

- Amo las cosas difíciles. - me miró - Kelsey Brooks es una chica difícil, por eso me gusta. - miró a Aaron - Su actitud campeón, no te pongas celoso. - Chad suspiró y escondió su cara entre sus rodillas.
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- Entonces será por las malas... ¿Kelsey? - ¿Qué tenía que hacer? ¿Qué tenía que hacer?

Dios, parecía un Pomeranian o un Chihuahua de lo excitada que estaba, alguien cálmeme por favor. 

- Átalo, a ver si eso le gusta. - Chad se paró mientras yo me encaminaba lentamente hacia Mason. Su sonrisa seguía intacta en su rostro hasta que se detuvo en lo que tenía en mis manos, y por primera vez desde ese día, juro que esto no se lo había visto venir.

- ¿No pensarán... - intentó pararse de la silla pero Aaron fue mucho más rápido y volvió a empujarlo para que se sentara.

- Llegas a moverte, y te mató. - Estaba serio, demasiado para mi gusto y más de lo normal. Si yo hubiera estado en el lugar de Mason, hubiese hecho caso con tan sólo 303

ver la mirada fría y asesina de Aaron. - Átalo. - Alex caminó junto a mí intentado inspirarme un poco más de confianza. Tomó los brazos de Mason mientras yo me posicionaba en su espalda y me miró. Mason comenzaba a moverse, un poco nervioso.

- Voy a ser sincero contigo Kelsey. Esto va a ser un grano en el culo para ti. - Alex me miró a los ojos mientras los demás se acercaban a Mason y comenzaban a tomarlo de donde podían para evitar que se moviera. - Eso que tienes en la mano, va a quemar su piel. De a poco y con muchísimo dolor. - Mason gruñó mientras intentaba moverse, pero los demás se lo impedían. - Tienes que ser rápida, pero efectiva ¿sí? Engánchalo bien, no tiene que moverse para nada. El mínimo espacio que le dejes a sus manos, puede hacer que él se desate y eso podría costarnos la vida a alguno de nosotros...
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- No le mientas. La única que puede morir aquí eres tú, así que haz las cosas bien si no quieres terminar en un cementerio. - Agradecí a Connor con mi mirada. Las manos comenzaban a sudarme y los nervios se hacían cada vez más notable. Mason seguía moviéndose y gritando. - ¡Pero apúrate mierda que el maldito tiene fuerza! -

Volví a mirar a Alex que tomaba sus brazos firmemente. Me sorprendía la fuerza que tenía, en serio.

- No le hagas caso, sabes que Aaron no dejaría que nada te pasara. Y yo tampoco.

Sólo átalo bien y asegura el candado. - Asentí y tragué saliva.

¿Por qué toda la responsabilidad tenía que caer en mí, maldita sea? Todos sabíamos que era una inútil. NO TENÍA SENTIDO QUE ESTAS COSAS 

RECAYERAN EN MI PODER. Dios, estoy sudando como un puerco. 

- ¡HAZLO YA! - Reaccioné ante el grito de Chad y Connor. Tomé las cadenas con cuidado y comencé a enredarlas alrededor de sus muñecas. Nunca jamás olvidaría el 304

grito que Mason largó de su boca ni la manera en que se movió. Tampoco haber visto cómo su piel se quemaba de a poco y un extraño líquido negro brotaba de sus brazos. Me sentía mal y tenía ganas de vomitar. Apreté con fuerza para asegurar que no pudiera escaparse, haciendo que se moviera aún más y gritara como si de verdad lo estuvieran asesinando. No pude evitar que un pequeño grito se escapara de mis labios también, al ver el sufrimiento que le estaba causando a una persona con mis propias manos. Aseguré el candado y me levanté al instante.

- ¡Sólo faltan los pies Kelsey, tú puedes! - No. No podía. No podía, no podía, no podía y no podía. Negué con mi cabeza mientras tragaba en seco.

- Kelsey. - Miré a Aaron que estaba luchando con todas sus fuerzas contra los movimientos de Mason. Su mirada me lo dijo todo. No sabía cómo, pero me lo había dicho todo y me había dado el coraje de hacerlo. Esto y mucho más. Tomé las cadenas que estaban en el suelo y corrí al frente, me agaché con cuidado de no tocar 304



a ninguno de los Lawrence y pasé el metal bendecido enredándolo en el pie de Mason. Otro grito desgarrador volvió a salir desde el fondo de su garganta. Repetí el proceso en su otra pierna, atándolo otra vez alrededor de la silla y asegurando el candado. Me paré al instante como si hubiese sido un resorte y sequé mi frente, que me sorprendía que no estuviera cubierta de sudor. Los Lawrence soltaron a Mason que seguía gritando ante esta tortura. Sus movimientos eran tan intensos que pensaba que la silla se iba a romper. Pero era de hierro o algo parecido a un metal y parecía soportarlo muy bien.

- ¡LOS VOY MATAR TODOS! ¡VOY A ASESINARLOS A TODOS Y CADA UNO DE USTEDES! ¡UNO POR UNO! ¡DOLOROSA Y LENTAMENTE! ¡Y A TI...! - sus ojos volaron a mí mientras sonreía con ironía - A ti te voy a hacer todo lo que no te imaginas. - Siguió gritando y golpeándose a sí mismo en la silla.

- No prometas cosas que no sabes si cumplirás, Mason... Yo no sé los demás... -

305

Aaron se arrodilló a su altura y sonrió mostrando sus colmillos. - Pero te veo ahí sentado y encadenado por muuuucho tiempo. - Mason intentó ir hacia adelante pero las cadenas lo detuvieron, gritó mostrando sus colmillos al igual que Aaron y sus ojos se volvieron rojos. Completa y totalmente rojos. - Me gusta que te muestres como eres. Sin nada de trucos que cubran tu verdadero ser asesino. - Mason volvió a gritar. Aaron se paró de su lugar. Alex me tomó por los hombros y nos hizo salir de la habitación a ambos.

Estaba bien. Lo entendía. Era demasiado para una chica humana. Haber visto los ojos de Mason sólo me confirmaba más, que él era el vampiro que me había atacado en el bosque.

(...)

- ¿Ya podemos entrar? - Seguí golpeando mi pie contra el suelo y Alex levantó su mirada hacia mí, otra vez.

 

305



- Ya es la décima novena vez que me lo preguntas Kelsey. - Junté mis cejas ante su tono de cansancio.

- Y siempre me respondes lo mismo.

- No lo sé. - Otra vez esa respuesta.

Los gritos de Mason se habían dejado de escuchar hacía ya, al menos, diez minutos.

Antes había estado nerviosa, pero ahora estaba ansiosa. Quería entrar y descubrir la razón por la que ese hombre había intentado matarme. Saber por qué había causado tal alboroto en la fiesta y saber por qué había matado a ese inocente chico que poco tenía que ver en todo esto. Aunque bueno, yo tampoco tenía mucho que ver con todo esto, pero algo más había. Un gato encerrado, o como sea que dijera el dicho.

Miré a Alex nuevamente que se encontraba apoyado en la pared, mirando hacia la puerta a la espera de que alguno de sus cuatro hermanos saliera. Por el tiempo que 306

llevábamos juntos y lo poco que conocía de él, podía decir que estaba nervioso y ansioso al igual que yo, pero que no quería demostrármelo.

- ¿Y ahora? - Alex abrió la puerta de repente y me paré para caminar detrás de él, pero me cerró la puerta en la cara.

Es oficial. Estoy indignada. 

Volví a sentarme en mi silla con mis cejas fruncidas y mis labios juntos mientras apoyaba mi rostro en mis manos. A los segundos, Aaron abrió la puerta y me hizo una señal para que pase. Me levanté de inmediato y entré a la habitación. Los Lawrence estaban repartidos estratégicamente por todo el lugar, evitando salidas o puertas cercanas. Mason se encontraba en el mismo lugar que antes. Atado y sentado, pero ahora parecía dormido.
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- ¿Es su siesta de belleza o algo así? - Le susurré a Aaron para que los demás no me escucharan. Aunque no tenía caso, porque todos tenían súper oído así que podían escucharme perfectamente.

- Es la reacción de su cuerpo al haber recibido tanto dolor en tan poco tiempo. Se agotó de sobremanera así que estamos dándole un pequeño descanso para poder interrogarlo. Pero Alex ha entrado y me ha dicho lo insoportable que estabas, así que pensamos despertarlo ahora. - Miré mal a Alex por lo que había dicho.

- Sólo quería saber lo que estaba pasando. - Alex revoleó los ojos.

- ¿Podemos despertarlo de una vez? ¡Ya me estoy durmiendo! - Chad saltó como un niño pequeño haciendo un berrinche. Aaron asintió con la cabeza. - ¡Al fin!

¡ARRIBA BELLA DURMIENTE! ¡TU PRÍNCIPE ACABA DE LLEGAR! -

Mason abrió los ojos al instante en que Chad había gritado en su oído. Parecía confundido, cansado y dolorido. Su rostro estaba cubierto de sudor al igual que su 307

cuerpo, pero no perdió la oportunidad de reír al darse cuenta en dónde estaba.

- No puedo creer que hayan tenido el coraje de no soltarme. Es admirable. - Chad se agachó a su altura mientras yo me ponía al lado de Aaron. Era estúpido, sí, pero estar cerca de él me daba una extraña sensación de protección que no tenía sentido en mi cabeza.

- Mira bella durmiente, no te tenemos miedo, ¿sí? Podemos hacerte nuestra sirvienta si queremos y tendrás que lavar mis calzoncillos siempre que te diga. Y no es un lindo trabajo. Éste chico de aquí, -señaló a Duncan- tiene sexo las veinticuatro horas del día todas las semanas de todos los meses de todos los años, ¿sabes cómo quedan sus calzoncillos? Y tú tendrás que lavarlos. - Duncan avanzó tres pasos y golpeó con MUCHA fuerza la cabeza de Chad, haciendo que éste cayera al suelo mientras reía y se sobaba el lugar afectado. - Está bien, no tendría que haberlo dicho en público. Tienes que mantener tu intimidad para ti, lo entiendo. - Duncan amenazó 307



con avanzar de nuevo pero Chad levantó las manos sonriendo. - ¡Bromeaba hombre! ¿Es que acaso no hacían chistes del siglo en el que vienes? Tranquilo. -

Aaron, cansado de estas estupideces (bastante divertidas para mí, pero no tanto para él), caminó hasta Chad y lo hizo levantarse del suelo mientras se plantaba en frente de Mason, que seguía sonriendo. La protección que sentía se esfumó en el momento en que Aaron se alejó de mí.

- Quiero hacer esto rápido, porque ya nos está afectando a todos. Así que habla para que podamos irnos de una vez. ¿Qué mierda estabas haciendo en la fiesta y por qué nos atacaste? - Aaron se cruzó de brazos mientras Mason reía. - ¿Kelsey? - escuché atentamente - ¿Podrías salir unos minutos? No quiero que veas esto. - Asentí porque, aunque no quería, no iba a hacer un escándalo y tampoco iba a ponerme a discutir allí.

Salí de la habitación otra vez, irritada y Alex salió detrás de mí.
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- Sé que no quieres irte, pero de verdad será desagradable. Duncan era soldado y luego boxeaba ilegalmente, así que no te das una idea de lo duro que lo va a golpear. ¿Sabes que los vampiros pueden regenerarse y toda esa mierda? Bueno, Duncan puede hacer que los moretones te queden por días, lo cual es casi imposible, pero es verdad. No es lindo ver sangre volar por todas partes. - Comencé a escuchar ruidos extraños que ya me imaginaba lo que eran. - Y por supuesto que Aaron está enojado por lo que te hizo en el bosque, así que él también va a golpearlo, y no se queda atrás. Duncan y Aaron golpean fuerte. Entrenan juntos, ellos...

- Estás hablando mucho porque quieres distraerme, ¿cierto? - Alex sonrió.

- Tal vez. - Los ruidos seguían y seguían y fue así por unos cuantos minutos en los que no sabíamos qué era lo que sucedía, pero nos lo imaginábamos. Chad abrió la puerta con la sonrisa más grande del mundo. Creo que él y Connor eran los únicos que disfrutaban de esto. Duncan estaba limpiándose las manos con un trapo que no 308



sabía de dónde había sacado y Aaron estaba bajando las mangas de su remera negra.

Mason chorreaba ese líquido negro por toda la cara, pero más que nada por su boca y su nariz, no quería imaginarme más nada. Escupió la sangre de sus labios y tiró su cabeza hacia atrás, cansado de tantos golpes.

- ¿Ahora piensas cooperar? - dijo Connor con tono burlón. Mason ni siquiera podía asentir. Su ojo comenzaba a hincharse y no le daba espacio ni siquiera a vernos. No me daba lástima ni pena verlo así. Él había intentado matarme. Volvió a escupir sangre y miró a Aaron. Ya no se movía, y se me ocurrió que tal vez, moverse, sólo hacía que el dolor de sus muñecas y tobillos aumentara.

- Voy a preguntarlo una vez más. ¿Qué hacías en la fiesta? - Mason intentó hablar, pero no pudo. Era notable que le costaba.

- Yo... Me enviaron. - Hizo una mueca de dolor.

309

- ¿Para qué te enviaron? - Él miró a Aaron sabiendo que la respuesta no le gustaría.

- Tenía que hacer que ella supiera sobre nosotros... Nuestro mundo. - Otra mueca de dolor.

- ¿Por qué? - Mason negó con la cabeza.

- No lo sé... - Aaron rió.

Mmm, esto no tiene buena pinta... 

- ¿Qué dijiste?

- Dije: No. Lo. Sé. - Hizo énfasis en cada una de las palabras. Aaron sonrió para luego plantar su puño en su mejilla. Fue tan fuerte que hasta podía escuchar su mandíbula rompiéndose. Apoyé mi cara en el hombro de Alex en un acto reflejo.

Tenía razón. Daba impresión ver a una persona ser golpeada de esa manera.
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- ¿¡POR QUÉ MIERDA TE ENCARGARON ESO!? - Mason escupió sangre mientras tosía.

- YA TE DIJE QUE NO LO SÉ, NO CUESTIONO A MI MALDITO JEFE, ¿DE

ACUERDO? - Aaron se agachó a su altura otra vez y lo tomó del cabello para hacer que su cara lo viera.

- ¿Quién es tu jefe? - La actitud de Mason cambió al instante. Como si en vez de ser él, el encadenado, fuéramos nosotros. Sonrió como siempre. Con esa sonrisa de arrogancia y superioridad que me daba escalofríos. Y luego, una gruesa risa salió del fondo de su garganta. Aaron soltó su cabello dejando que su cabeza cayera hacia atrás mientras seguía riendo, se paró y cruzó sus brazos, esperando una respuesta.

- Esa, mi querido amigo, es la pregunta adecuada para el momento adecuado.

¡HOME RUN! - Y siguió riendo.

310

Definitivamente se volvió loco. Tendrías que haber salido corriendo en el estacionamiento, que estúpida eres. 

- He estado esperando esa pregunta, desde el momento en que los vi. - Ya está, perdió la cabeza. - ¿Por qué no le preguntan a él? - Apuntó con su barbilla hacia Duncan y mantuvo su mirada firme en él. Todos nos volteamos a verlo. Él estaba serio, como siempre. Pero no nervioso, como si supiera de lo que estaba hablando.

Expectante, sería la palabra. Esperando a ver qué era lo que Mason diría. - No... Es demasiado imbécil como para darse cuenta de lo que está sucediendo. Te voy a dar una pista... - Sonrió como el gato de Cheshire. - El pequeño Jaxon te manda saludos... - Mason volvió a reír y allí todo se fue al carajo.

Duncan saltó encima de Mason y comenzó a golpearlo como si no hubiera un mañana. Grité de la impresión y me tapé la boca mientras los hermanos corrían 310



hacia él e intentaban separarlo de Mason que seguía sonriendo, a pesar de estar sangrando de esa manera.

Luego todo pasó demasiado rápido. Duncan estaba incontrolable, así que decidimos dejar lo que quedaba del interrogatorio para mañana. Alex, Chad, Connor y Duncan se metieron en el auto mientras Duncan tenía un ataque de furia y luego Aaron dejó a Mason lo más encerrado y solo posible. Nos metimos en el auto y dijo que me llevaría a casa.

Mi mente seguía recreando la escena que Duncan había montado y me daba mucha intriga saber qué era lo que había causado su brote psicótico. Tan tranquilo que parecía...

- Lamento que tuvieras que pasar por esto. Te dije que no tenías que venir... - Miré a Aaron que estaba manejando. Despejé toda imagen sanguinaria de piñas volando y me concentré en Aaron.
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Y no te costó mucho, ¿verdad? 

- Esa es la parte que no entiendes, ya estoy metida en esto. Voy a tener que empezar a acostumbrarme.

- No quiero que te acostumbres a ver sangre o a que intenten matarte Kelsey. No quiero. Has pasado por mucho para tener una vida normal, yo no quiero... - Suspiró intentando encontrar las palabras. Me miró por unos segundos. - No quiero ser el que cambie tu vida.

Pero yo sí quería que él cambiara mi vida. Lo quería y mucho. 

- Mi vida cambió desde el momento en que nací, Aaron. Eso es lo que tú no entiendes. Jamás he sido normal y nunca lo seré. No puedo evitarlo. Soy extraña, ya todos lo saben... - Él sonrió mientras revoleaba los ojos.
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- No eres extraña. Eres única.

Vamos, coopera un poco. Sabes que me pongo como un tomate cuando me dices este tipo de cosas. COOPERA AARON LAWRENCE, COOPERA. 

- Como sea. - Nos quedamos callados mientras él manejaba. - ¿Y qué piensas? -

Giré mi cuerpo hacia él. Sabía que el cambio de tema era obvio, pero no me importaba.

- ¿Qué pienso de qué?

- Ya sabes, de lo que dijo Mason. Si es verdad o no, si estaba loco o no lo sé. ¿Viste algún signo que significara que estaba mintiendo? - ¿Por qué estaba tan entusiasmada?

- Kels, no tengo no idea de lo que estás hablando. - Sonrió. Y yo hice lo mismo.

312

- Mira, es obvio que él quería que lo encontráramos. Se presentó en la escuela, en donde todos podían verlo y en donde justo te encontrabas tú, que podrías haberlo reconocido. Y así lo hiciste. Además, él me hizo esperar, como si supiera que tú estabas viniendo. Sin contar con el hecho de que no lucho cuando lo acorralaste contra el auto, y está bien, eran cinco vampiros, pero él podría haber escapado cuando quisiera, y no lo hizo. No parecía sorprendido en ningún momento, excepto cuando pasó lo de las cadenas. Eso no lo veía venir, estoy segura. Así que él quería que lo atrapáramos. La pregunta es ¿por qué? ¿Qué quería decirnos o que quería hacer que decidió arriesgarse a ser atrapado? ¿Quién lo envío? Y por último, pero no menos importante, ¿por qué yo? - Aaron estaba sonriendo. Pasó su mano por su barbilla como si no pudiera creerlo. - ¿Qué? - pregunté.

- Nada...- me miró- Es sólo que tienes mucha imaginación. - Junté mis cejas.
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- Claro que no. Soy observadora. Y detallista y si miras con mucho cuidado, verás que tengo razón. - Aaron rió. Volvieron a pasar unos cuantos segundos de silencio hasta que sentí su mirada en mí, nuevamente. - ¿Y ahora qué Aaron? - Sonreí. Y él me miró un poco más, ahora algo serio.

- Nada... Sólo... Sólo quería pedirte perdón por lo que pasó en el bosque sé que... -

Levanté mi mano haciéndolo callar.

¿Por qué tenía que arruinar todo en los mejores momentos? Oh, espera. Eso me lo dijo él a mí. 

- Está bien, ya lo olvidé. Tú has lo mismo. - mentí.

- Ese es el problema... No puedo olvidarlo. - No podía decir nada ante eso. O al menos no sabía cómo responder. Pero no importaba, porque podía ver mi edificio desde aquí, así que no tenía que responder, sólo tenía que bajar muy rápido del auto.

313

Aaron estacionó en frente. Antes de que pudiera decir una palabra besé su mejilla y murmuré un pequeño 'adiós'. Salí del auto y, prácticamente, corrí hasta la puerta de mi edificio.

- ¡Espera Kelsey!

Ay, Dios mío, por favor no. 

- ¡Kelsey! - me di vuelta para ver a Aaron correr hacia mí. Esperaba con todas mis ganas que Tris no estuviera husmeando por la ventana o algo así. - ¿Recuerdas esa vez que hiciste que me tirara por la ventana de tu habitación?

¿Estaba hablando en serio? 

- Sí, lo recuerdo, pero eso no pasó exactamente, tú... - me interrumpió.
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- No importa. ¿Recuerdas que te dije que sólo me iría con una condición? Y era que tú tendrías que hacer lo que yo te dijera...

Oh, por ahí venía la cosa. 

- Sí...

- Quiero que vengas a cenar con mi familia este fin de semana.

¿Qué? No. No, no, no, no. No. 

- Y no voy a aceptar un no como respuesta.

- Aaron yo no...

- Tomo eso como un sí.

- Pero yo...

314

- Adiós Kelsey. - Se inclinó hacia mí y plantó un beso de un segundo en mis labios, dejándome con una boca de trompita. Anonadada. Feliz, extremadamente feliz, pero anonadada.

¿Qué mierda había pasado? 

Toqué mis labios mientras lo veía irse hacia su auto. Antes de subir, me sonrió como un niño pequeño para después irse a toda velocidad por la calle.

¿Qué mierda estaba pasando? ¿Por qué mierda me había besado? ¿Por qué mierda tenía mariposas en el estómago? ¿Y por qué mierda estaba sonriendo y sintiendo sus labios encima de los míos? 
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Capítulo 29: "- Ya quisieras." 

La campana sonó y me levanté de mi lugar.

- ¿No crees que es lindo que el día termine y todavía no ha habido nada que lo arruine? - Sonreí y asentí en dirección a Tris. - ¿Qué vamos a hacer hoy? Jake me dijo que tenía que hacer no sé qué, así que podemos ver una película o hacer una de nuestras pijamadas. Tengo muuuuuchos chismes, Caitlyn me contó un millón de cosas en la hora de Historia y tienes que enterarte para que nos riamos juntas.

- Hoy no puedo, tengo cosas que hacer. - ¿Qué se suponía que le dijera? ¿'Lo siento, tengo que terminar de interrogar al vampiro que intentó asesinarme en Oak Woods.

Ah, y voy con los Lawrence, no me esperes en la tarde'? No, gracias. No quería que le agarrara un ataque aquí mismo, paso.

- ¿'Tengo cosas que hacer'? ¿Qué significa eso? - Se paró en frente de mí haciendo 315

que ambas paráramos nuestro caminar.

Si me veía muy fijo, se iba a dar cuenta que le estaba mintiendo. Y si se daba cuenta de que le estaba mintiendo, estaba jodida.

- Tengo que terminar el trabajo de Historia con Annie.

¿Annie? ¿Qué clase de nombre era ese? 

- ¿Annie? ¿Quién es Annie? - Acomodé mi mochila para evitar el contacto visual.

- La chica que se sienta junto a mí en Historia. - Tris juntó las cejas.

Vamos maldita, créeme de una vez. 

- ¿No lo ibas a terminar ayer?
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- Pero no pudimos acabarlo. Así que me dijo que vaya hoy a su casa otra vez porque era el único día disponible que tenía en la semana. - Asintió y me dio espacio para que volviéramos a caminar.

- Está bien. Entonces me voy a ir caminando SOLA hasta casa, y luego me quedaré SOLA toda la tarde en el departamento. - Suspiró exageradamente mientras yo me reía. - Espero que ningún ladrón ni violador ni asesino se entere. Sería una lástima que alguien intentara matarme porque estas intentando ser responsable.

- Yo siempre soy responsable. - Tris se giró para comenzar a caminar hacia casa.

Me quedé parada allí, para que no viera que en realidad me quedaba esperando en el estacionamiento a Alex. Y además, quería ver que nadie le hiciera nada en ese corto camino que tenía hasta casa, aunque no pudiera verla todo el camino. No me gustaba que caminara sola, sentía un gusto amargo en la boca pensando que podría sucederle algo y yo no estaría allí para ella.
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- ¡COMO SEA! - me gritó imitando la voz de una niña mimada y rica, mientras levantaba su dedo del medio hacia mí. Sonreí sin despegar mis ojos de ella por el poco camino que podría verla.

- ¿Vamos?

Pero la... Maldición casi me muero de un maldito infarto. 

- ¿¡QUIERES MATARME!? Dios. - Suspiré y toqué mi pecho. Mi corazón no podía ir más rápido.

¿Por qué mierda Aaron tenía que susurrarme en el oído siempre que estaba de espaldas? De verdad, casi me mata.

- Estoy comenzando a pensar que tú: a) puedes morir fácilmente o b), eres fácil de asustar. - Junté mis cejas.
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- Todas tus hipótesis son incorrectas, como usualmente. No es mi culpa que tu instinto ninja aparezca cuando estoy cerca. - Se cruzó de brazos.

Odio tanto que todo el mundo nos esté mirando como si fuéramos un circo. 

- Oh Kelsey, el instinto que se enciende en mí cuando estoy cerca tuyo no es precisamente el de un ninja.

Dios, este chico va a matarme. 

- Ya basta de ser... - intenté expresarme con mis manos y me cansé de parecer una estúpida - todo tú sin complejo de autista Aaron, me pones nerviosa. - Comencé a caminar, aunque no sabía hacia dónde porque no tenía ni idea de en donde se encontraba el auto de Aaron.

- Entonces admites que te pongo nerviosa. - Acomodé mi mochila mientras él caminaba hacia atrás, mirándome obviamente, porque de repente no podía despegar 317

sus ojos de los míos.

- Admito que tu lado de galán de telenovela me causa ansiedad. - Lo miré.

- ¿Galán de telenovela? ¿Desde cuándo soy un galán de telenovela?

- ¡Eso es lo mismo que me pregunto yo! - él sonrió ante mi tono de indignación.

- ¿No es genial que tengamos tanto en común? - Intenté no reír, juro que lo hice, en serio, pero no pude evitarlo.

- Estás loco, ¿sabías? - Él levantó los hombros dándole poca importancia. Acomodó su mochila mejor en su hombro y juntó las cejas.

- ¿Puedo hacerte un pregunta...? - asentí - ¿A dónde estamos yendo? - me paré en seco.
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- A tu auto, ¿a dónde se supone que tendríamos que ir? - Él se paró con una sonrisa y me tomó de los hombros, me giró sobre mis pies.

- El auto está por allí.

Dios, había caminado hacia el otro lado todo este maldito tiempo. 

- ¡Ya lo sabía! ¿Por qué estabas caminando hacia allí? ¡Te seguí todo este tiempo! -

Comencé a caminar dejándolo atrás.

Gracias a Dios era muy buena disimulando. Probablemente él no se dio cuenta. 

Debe estar muy confundido en este momento... 

Caminé hasta divisar a los hermanos Lawrence hablando en el estacionamiento cerca de dos autos, que supuse, eran los suyos.

- ...sólo habló cuando lo golpeamos, así que, creo que habría que golpearlo de 318

nuevo para que escupa todo lo que falta. - ¿Por qué Connor parecía estar tan emocionado?

- Tú quieres que escupa sangre, te parece divertido. - Alex se cruzó de brazos.

- ¿Es que acaso no lo es? - Chad hizo un gesto con sus manos y un ruido extraño con su boca. - Mira, Duncan quiere golpearlo, no habla, pero todos nos dimos cuenta que quiere golpearlo. Aunque bueno, tal vez esté enamorado de él, ya sabes, demuestra amor a través de golpes... - Alex rió.

- Entonces eres su hermano favorito.

- Bueno, él nunca ha dicho lo contrario. - Los tres miraron a Duncan, que se encontraba apoyado contra el auto ignorándolos como ellos hacían conmigo.

Creo que era la primera vez que me encontraba tan feliz de que un grupo de chicos extremadamente calientes me ignoraran. Se sentía como que era una más, como si 318



se hubieran acostumbrado a mí estando cerca de ellos. Antes, esa idea me habría causado terror o hasta incluso rechazo, pero ahora... No lo sé, me producía una extraña sonrisa en el rostro.

- Duncan. - Él los miró. - Yo soy tu hermano favorito, ¿verdad? - No me quería reír, iba a arruinar el momento. Duncan lo miró por tres segundos, juntó las cejas e hizo un extraño resoplido con su boca. Chad puso una mano en su pecho. - Aaaw, es lo más tierno que me has dicho en ciento cincuenta años. - No lo pude evitar, tenía que reír. Todos me miraron con una sonrisa mientras desataba mi loca risa de foca desnutrida, aplaudiendo para demostrar que mis facultades mentales no funcionaban por ese lapso de tiempo indeterminado en el que su chiste me había parecido la cosa más graciosa del mundo.

Basta Kelsey, basta. Por favor, deja de avergonzarte a ti misma por una vez en tu vida. 
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- ¿De qué te ríes? - Aaron llegó junto a mí en el momento en el que suspiraba reincorporándome de mi ataque de risa y limpiaba las lágrimas que se encontraban alrededor de mis ojos. Ni siquiera sabía qué era lo que me había causado tanta gracia, pero ya había arruinado el momento.

- De nada, resulta que no sólo soy el hermano favorito de Duncan, sino que también soy el Lawrence favorito de Kelsey. - Chad caminó de una manera extraña hacia mí y rodeó mis hombros con su brazo. Aaron cruzó los brazos y resopló.

- Ya quisieras. - No sabía si tenía que decir algo o sacármelo de encima o reír o abrazarlo por ser condenadamente caliente, así que opté por mantener una sonrisa en mi rostro y no hablar.

Lo que me gustaba de los Lawrence en particular, era que ellos sabían perfectamente en donde podían comportarse como ellos mismos y en donde tenían 319



que mantener el silencio. Como en este momento, estábamos en el lugar más alejado del estacionamiento, entre dos autos y no veíamos ni siquiera a un estudiante pasar por aquí.

- Ya quisieras tú, estar en mi lugar. - Bueno, ya está, no sabía por qué pero pensaba que esto terminaría en una discusión en cualquier momento.

- Ya quisieran ambos ser mis favoritos. - Golpeé con mi codo a Chad mientras me alejaba. Él tomó su costado y puso la mejor cara actuada de dolor.

- Tiene actitud... me gusta. - Me sonrió y Aaron golpeó su cabeza y subió sus cejas mientras Chad tocaba el otro lugar afectado.

- Ya quisieras. - Aaron sacó las llaves de su bolsillo y caminó hacia su auto. Yo lo seguí mientras Connor golpeaba a Chad y corría lejos de él para que no lo atrapara.

Estos chicos empezaban a caerme bien.
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Me subí al auto en el asiento del copiloto, porque bueno, no era mi auto, pero no iba a perder la oportunidad de estar más cómoda en el asiento de adelante. Además, Aaron estaba junto a mí y eso me gustaba.

Él se subió al auto en el asiento del piloto y lo puso en marcha.

- Espera, ¿sólo vamos nosotros dos? - Junté mis cejas mientras él iba marcha atrás.

- Los demás van en el auto de Duncan. ¿Tienes algún problema en que estemos los dos solos? - Odiaba que hiciera ese tono de voz. Lo odiaba tanto que me daban ganas de sonreír, maldita sea.

- No. Simplemente pensé que nos dividiríamos para ser tres y tres, nada más. - Él sonrió.
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- Entonces, señorita Kelsey Brooks, deduzco que a usted le gusta que pasemos tiempo a solas.

Basta, no sonrías. 

- Deduce mal, señor Lawrence. Pasar tiempo a solas con usted no es mi pasatiempo favorito, aunque tampoco es lo que más me desagrada. - Sonreí mientras lo veía manejar.

No era desagradable pasar tiempo con él de esta manera. Cuando no era un galán de telenovela o cuando era el misterioso chico con complejo de autista. Me gustaba este Aaron.

Apoyé mi espalda en el asiento mientras él manejaba con tranquilidad por las calles del pueblo. El silencio dentro del auto no era insoportable o incómodo, pero no me gustaba viajar en auto con silencio. De verdad que no me gustaba. Así que me 321

incliné para encender el asombroso estéreo que tenía. Una persona hablando lleno el ambiente silencioso. Sintonicé mi estación de radio favorita, porque siempre pasaban las mejores canciones, viejas y nuevas, pero las mejores en fin. Escuché una pequeña risa por parte de Aaron antes de apoyar mi espalda en el asiento. Me gustaba esa canción. Me gustaba hasta que Aaron se inclinó y apagó la radio.

- ¡Hey! ¡Estaba escuchando eso! - Junté mis cejas mientras él sonreía de una manera extraña.

- Lo siento, aquí no escuchamos música.

- ¿Qué clase de persona no escucha música?

- A la que no le gusta, tal vez.

No. Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. 
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- ¿No te gusta la música? - él negó con la cabeza y yo solté un jadeo sin poder creerlo. - ¿A qué clase de persona estúpida e irrelevante no le gusta la magia de la música?

- A mí. - No estaba hablando en serio.

- Estas jugando conmigo. - Se volteó para mirarme a los ojos.

- Ya te dije que no soy un hombre de bromas Kelsey. - Hice un gesto con mi mano intentando comunicarle que ya lo sabía.

- Sí, sí, como sea... - Aaron rió. - ¿Estás seguro que no te gusta la música? Es decir, hay miles de géneros. Y millones de canciones. ¿Ninguna te gusta?

- No. Ninguna. - Abrí los ojos con asombro.

- ¿Pero los has escuchado todos? Porque tal vez no has descubierto... - me 322

interrumpió.

- No he escuchado ninguno jamás. Nunca me ha llamado la atención. Me parece ruidosa y alborotada, no me gusta.

- ¿Ruidosa y alborotada? ¡De eso se trata la música Aaron! ¿Cómo no quieres que sea ruidosa? La música es ruido, es imposible que el ruido no sea ruidoso.

- Esa es la razón por la que no me gusta. - Jadeé otra vez mientras apoyaba mi espalda en el asiento nuevamente.

- No puedo creerlo. O sí, es decir, era demasiado bueno para ser verdad. - Negué con mi cabeza intentando comprender.

- No tengo ni idea de qué estás hablando.
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- Hablo de ti. Y de tu odio hacia la música. No puedo creerlo. Eres la primera persona que conozco a la cual no le gusta la música. - Negué con mi cabeza intentando demostrar mi desaprobación ante esta situación.

- ¿Eso me hace especial o único?

- No, te hace estúpido. - Él rió.

- ¿Qué tiene de especial la música? ¿De qué me estoy perdiendo Kelsey Brooks?

- ¡De una de las cosas más lindas de la vida Aaron Lawrence! ¡De eso te estás perdiendo! - Alcé mis manos demostrando mi indignación.

- Me parece que estás exagerando.

- No, no lo estoy. Es imposible que no te guste la música. Me rehúso a pensar en esa posibilidad.
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- ¿Y qué vas a hacer al respecto? - No era justo que él pareciera tan divertido ante esta situación mientras yo estaba angustiada de verdad.

- ¿Qué voy a hacer? ¿Me estás preguntando qué voy a hacer? - Él asintió. - Voy a hacer que te guste la música.

- ¿Y cómo lo vas a hacer?

- No lo sé, no lo he pensado todavía.

- Bien, pero ahora no.

- ¿Por qué ahora no? - Él se giró y me miró con una sonrisa.

- Porque tenemos que bajar.

¿Qué? ¿Ya habíamos llegado? 
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- ¿Ya llegamos? - Aaron no me dio tiempo a abrir la puerta porque él lo hizo primero. Bajé intentando no derretirme ante el gesto otra vez. - ¿Cómo hiciste para que llegáramos tan rápido?

- Yo no hice nada. Tú estabas muy ocupada gritándome como para darte cuenta que estábamos cerca del taller.

- ¿Y cómo no iba a hacerlo? ¡Me estás diciendo que no te gusta la música!

- Vamos a entrar, ¿listos? - Alex se acercó a nosotros. Yo negué con la cabeza y señalé a Aaron.

- ¡No, porque no le gusta la música! - Alex juntó sus cejas.

- Sí, bueno, vamos a entrar de todas maneras. - Los tres caminamos hacia el taller.

De verdad, no puedo creer que no le guste la música. No puede ser. Es decir, ¿a 324

quién mierda no le gusta la música? ¿Por qué justo a mí me tenía que gustar el chico al que no le gustaba la música? Maldita sea, no puede no gustarle la música. 

Es estúpido. Yo no... 

- ¡MALDICIÓN! ¡SABÍA QUE NO TENÍAMOS QUE DEJARLO AQUÍ! ¡TE LO

DIJE! - Connor gritó y caí en la realidad al instante.

Mason no estaba.

Oh mierda. 

(...)

- ¿Ya atendió? - Saqué el teléfono de mi oreja y volví a marcar lo más rápido que pude.

Maldita sea, contesta. 
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- No, todavía no. - Aaron gruñó y aceleró con el auto para poder estacionar frente a mi edificio. Mis manos temblaban y sudaban y estaba demasiado malditamente nerviosa y preocupada como para abrir mi puerta, así que agradecí a la súper velocidad de Aaron con todo mí ser.

¿Por qué todo tenía que pasarme a mí? 

- Tal vez esté en el departamento, vamos. - Volví a cortar el teléfono maldiciendo diez mil veces más. Tomé las llaves y abrí la puerta del edificio lo más rápido que pude. El ascensor estaba en el piso de abajo, así que no tuvimos que esperar. Las puertas se cerraron y Aaron tocó el botón por mí. Apoyé mi espalda contra el espejo del ascensor e intenté calmar mi respiración.

- Maldición. Si le llega a pasar algo a Tris, yo...

- No le va a pasar nada. Vamos a encontrarla. - Asentí con la cabeza y toqué mi 325

frente limpiando el sudor inexistente.

Todo había comenzado con la desaparición de Mason. No sabíamos cómo lo había hecho, pero las cadenas habían aparecido rotas en el suelo, junto a la silla vacía. Los Lawrence habían empezado una rápida búsqueda por el bosque mientras yo me quedaba en el taller intentando encontrar alguna pista o lo que fuera que pudiera ayudarnos a saber qué era lo que había pasado. Pero no habíamos encontrado nada.

Y como si hubiera sido un golpe en mi cabeza, me llovió la idea de Tris. Sola en casa. La llamé como una loca más de cien veces, pero no contestó ni una. Aaron me dijo que la busquemos en el departamento porque tal vez estaba dormida. Mientras tanto, los Lawrence se quedaron buscando a Mason por el bosque. Quería que esto fuera una pesadilla.

Las puertas del ascensor se abrieron y corrí por el pasillo para abrir la puerta.
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- ¡TRIS! ¡TRIS! - Grité mientras corría por todo el departamento buscándola. Pero no había rastros de ella. - ¡TRIS! - Tomé mi cabeza mientras escuchaba mi propia respiración volverse más agitada. Aaron me tomó de los hombros intentando tranquilizarme. - ¿Y si la tiene él? ¿Y si le hace algo? No le puede pasar nada Aaron. ¡Nadie puede lastimarla! - Él me abrazó mientras un sollozo salía de mi garganta lo cual era raro, ya que no estaba llorando.

- Tranquila Kelsey. Vamos a encontrar a Mason y a Tris, mantén la calma. - Me alejé de él porque de repente estaba inquieta y me faltaba el aire y aunque me sentía cómoda entre los brazos de Aaron, no podía mantenerme cerca de él.

- Todo esto es mi culpa, yo la metí en esto. Sabía que no tenía que dejarla sola, lo sabía. Soy una imbécil. - Tapé mi cara y me senté en el sofá.

¿Qué iba a hacer ahora sin Tris? 
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- Mírame. - Negué con la cabeza mientras sentía su peso caer junto a mí en el sillón.

- Kelsey, mírame. - Sentí sus manos tomar las mías y quitarlas de mi cara. Sus ojos se fijaron en los míos y los míos en los suyos. - Vamos a encontrarla, ¿de acuerdo? -

Asentí con la cabeza intentando crear esa idea en mi cerebro. Me paré de mi lugar y lo miré.

- ¿Y qué vamos a hacer? - Un suave ruido se escuchó a mi izquierda y me giré al instante.

- ¿Qué estás haciendo aquí?

Oh por Dios. Gracias. Gracias con todo mi corazón por escuchar mis plegarias, gracias de verdad. 
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Tris estaba parada frente a mí, con el mismo vestido y tacones que se había puesto esta mañana. Su rostro estaba confundido y sus cejas estaban juntas. Y tenía una caja de donas en las manos.

- ¡OH DIOS! ¡AQUÍ ESTÁS! - Corrí hasta ella abrazándola, sin aplastar las donas, obviamente. Ella rió mientras yo aspiraba, lo más que podía, el olor a shampoo que tenía siempre en el cabello porque se ponía esos productos raros que lo dejaban lindo. Adoré su perfume importado que en otra ocasión me hubiese parecido horroroso y rancio. Disfruté de su anatomía, abrazándola tan fuerte que pensaba que se iba a abollar.

- No me quejo para nada, ¿pero por qué tanto amor? - Suspiré con alivio no queriendo soltarla nunca más.

- Porque te quiero. Mucho. - Ella rió y me empujó para que me alejara.

327

- Y yo quiero mis donas. Así que déjame comerlas en paz. Conduje más de media hora para tenerlas. ¿No tenías que terminar un trabajo? - Se metió una dona en la boca. Entera.

- Oh, sí. Ya lo terminamos, no faltaba tanto como pensaba. - Tris asintió, sin poder hablar. Me giré disimuladamente para comprobar que Aaron no se encontraba en nuestra sala, aunque ya lo sospechaba. - ¿Dónde estabas? Te estuve llamando, como cien veces. - Ella tragó y mordió un pedazo de otra dona.

- Ya te lo dije, fui a comprar donas. Tenía hambre, y como hoy tenemos que ir al bar de Bill más tarde, me aproveché de eso un poco. Y no atendí porque olvidé mi teléfono en mi cuarto. ¿Cuántas calorías crees que tenga una de estas rosquillas? -

Tris la miró unos segundos antes de morder otro pedazo, volví a abrazarla.

- No lo sé, pero que no te importe, eres hermosa. ¿Ya te dije que te quiero? Te quiero. Muchísimo. - Tris me alejó y juntó las cejas.
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- ¿Estás bien? - Comencé a caminar hacia mi habitación.

- Estoy perfecta. - Cerré la puerta detrás de mí y me apoyé contra ella mientras suspiraba.

Esto había sido una maldita locura. 

- Te dije que iba a aparecer. - No me sorprendí al ver a Aaron salir de algún rincón de mi habitación. Comenzaba a acostumbrarme a esto.

- No iba a estar tranquila hasta que la viera cruzar por esa puerta. Mi corazón volvió a mi cuerpo, lo juro. ¿Sabías dónde estaba? Comprando donas. Después yo soy la gorda. - Aaron rió y se acercó un poco más a mí.

- Ambas tienen un gran apetito, es admirable. Tendré que decirles que preparen mucha comida para este fin de semana. - ¿Este fin de semana? ¿Qué pasaba este...?
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Oh, mierda. Lo olvidé. 

- Hablando de eso... No creo que sea una buena idea Aaron. - Negué con mi cabeza mientras él juntaba sus cejas.

- ¿Por qué no? - Me alejé de la puerta para sentarme en mi cama porque sus ojos me ponían muy jodidamente nerviosa.

- Porque no creo que sea necesario que conozca a tu familia. Mira, ¿qué les dirás?

¿'Ella es Kelsey Brooks, sabe que somos vampiros, pero descuiden va a mantener el secreto porque es mi...'? - Me corté antes de que fuera a decir alguna estupidez.

Es la primera vez que te felicito por no ser una estúpida Kels. 

- Quiero que los conozcas Kelsey. Eres importante para mí. - Ay Dios, que lindo era. Era demasiado, demasiado lindo. Quería ponerlo en una repisa para tenerlo por 328



siempre allí y admirarlo cuando quisiera. Y a todos los que vinieran les podría decir 'sí, es mío'. - Además, ya le dije a Gina y ahora quiere conocerte.

¿Me estaba poniendo roja? Sí. Me están poniendo roja. 

- ¿Gina es tu madre? - Él asintió. - Pero Aaron... - me interrumpió.

- 'Pero Aaron' nada. Te dije que no iba a aceptar un no como respuesta. El sábado pasó por ti a las cinco. Inventa la excusa que quieras para que Tris no se entere.

Pero vas a venir, aunque sea lo último que haga. - Y luego caminó hasta la ventana sin que pudiera decir una palabra y se tiró de ella como un maldito Spiderman.

Suspiré mientras tiraba todo mi cuerpo contra el colchón de mi cama.

¿Por qué estaba sonriendo? 

Mi teléfono sonó haciendo que saliera de mi burbuja de felicidad. Era un mensaje 329

de Jake.

"Te espero en el café del pueblo cuando salgas del bar de Bill. No llegues tarde." 

¿Y ahora qué?

(...)

No sabía cómo mierda había hecho para sacarme a Tris de encima, pero lo había hecho. Había caminado todo el camino del bar de Bill hasta el café del pueblo que no tenía ni idea de cómo se llamaba, congelándome desde la punta de los pies hasta las pestañas.

Más le vale a Jake tener un buena razón para hacerme caminar porque si no, voy a matarlo. 
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Entré al café bendiciendo con todo mí ser, a la calefacción. El olor fuerte a cafeína entró por mi nariz, me encantaba, pero necesitaba un chocolate caliente para sacar el hielo que se había alojado en mi trasero.

Busqué con mi mirada a Jake, aunque era imposible no encontrarlo porque, bueno, era Jake. Hermoso, grande, fuerte. Jake. Me acerqué a él rápidamente y me senté en el asiento en frente al de él.

- Esto tiene que ser rápido, Tris está como un grano en el culo. - Jake reprimió la risa.

- ¿Quieres algo? La casa invita. - Bueno, si la casa invitaba...

- Un chocolate caliente, por favor. Está helando afuera. - Jake sonrió y le hizo una seña a la camarera que me trajo el chocolate caliente al instante. Bebí un par de sorbos y luego puse toda mi atención sobre Jake. - ¿De qué querías hablar? - Él 330

suspiró y se movió algo nervioso en su lugar.

- No hemos tenido oportunidad de hablar de... 'Eso'. - Asentí comprendiendo de qué iba todo esto. - Así que me pareció que ya era hora de hacerlo. Antes de empezar, ¿tienes alguna duda?

- Principalmente entender un poco más de qué se trata esto. Aaron ya me contó por qué se odian y los orígenes de sus antepasados y bla bla bla. Pero... ¿Cómo es? -

susurré - ¿Te conviertes en lobo? ¿O mitad lobo? ¿A dónde mierda va tu ropa cuando pasa la transformación? - Jake se rió.

- No es muy complicado de entender. Principalmente la luna llena causa todo esto.

Hay algo en mis genes que no está bien Kelsey. Cada vez que aparece la luna llena, me transformo sin querer, es involuntario. Y luego, bueno, hay miles de factores que desencadenan la transformación. La ira es uno, por ejemplo. Es por eso que Aaron siempre intenta hacerme enojar. O el frío extremo hace que mi pelaje salga 330



sin que me dé cuenta. Y la ropa se arruina Kelsey. Se desgarra y queda en el piso. Y

luego me despierto al otro día (o tal vez la otra semana) desnudo en el bosque o en la carretera sin poder recordar qué sucedió conmigo. Eso sólo sucede las noches de luna llena. Pero sé que me convertí en lobo, lo puedo oler. Esas noches ningún lobo tiene control de sí mismo. Si te conviertes una noche normal, puedes recordar lo que estás haciendo, hasta puedes distinguir a las personas. No eres una bestia sedienta de carne. - Jake corrió su mirada a la mesa. Posé mis manos encima de las suyas haciendo que me mirara. No me gustaba verlo así. Me gustaba su sonrisa.

- ¿Eso... Eso te duele? - Él sonrió de costado.

- Más de lo que te imaginas. - Mordí mi labio porque no sabía qué decir. - Imagina que todos tus huesos cambian de forma, el pelo te crece por todas partes y tu mandíbula cambia de lugar.

- Ouch. - Él rió.
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- Sí, ouch. Aunque siempre duele más la primera vez. Luego comienzas a acostumbrarte y sabes cómo manejar el dolor.

¿Por qué su voz sonaba tan herida? ¿Y por qué sus ojos parecían tan tristes? Basta.

No quiero hacerlo sentir mal. Prefería que las dudas carcomieran mi cerebro antes de ver a Jake así otra vez.

- ¿Sabes qué? A ti no te está gustando hablar de esto conmigo, así que yo no quiero hacerte sentir incómodo. Dejémoslo aquí. A medida que pase el tiempo me vas a decir todo lo que creas que es necesario que yo sepa, Jake. Confió en ti, ¿de acuerdo? No estoy enojada. Sé que es muy difícil para ti hablar de esto. - Jake rodeó la mesa, me levantó de mi asiento y me estrujo en sus brazos.
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Ya entendía de lo que hablaba Tris cuando decía que Jake siempre le daba calor cuando estaba cerca. Se sentía cálido y abrazable, como un osito de peluche. Le devolví el abrazo mientras sonreía.

- Gracias Kelsey. - Reí mientras nos separábamos. - Vamos, te llevo a casa.
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Capítulo 30: "- Sin presiones, 

¿eh?" 

¿Lacio u ondulado? 

Si lo pongo lacio el pelo me va a llegar hasta el suelo. Pero a los chicos les gusta el cabello largo, ¿verdad? 

Y si lo ondulo va a parecer que soy una niña de ocho años que va a tomar la comunión. 

Hablando de eso, nunca he tomado la comunión. Y tampoco me han bautizado. Ni siquiera he entrado en una iglesia. Pero creo en Dios, ¿eso es pecado? 

- ¡Kelsey! - Me sobresalté al escuchar la voz de Tris que me miraba fijamente de arriba hacia abajo.
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- ¿Qué? ¿Qué? - me miré a mí misma buscando el error.

¡Sabía que tenía que ponerme un vestido! 

- ¿Estoy fea? Los pantalones me hacen el trasero gordo, ¿verdad? Y esta cosa hace que mis rollos salgan por todos lados, Dios, necesito hacer ejercicio de verdad. -

Miré mi reflejo en el espejo intentando no entrar en pánico.

La familia de Aaron va a odiarme. 

- Estás... - Tris se acercó a mi lado y ambas nos reflejamos en el espejo. Nada me había causado tanta depresión o inseguridad que ver el reflejo de Tris en su pijama y luego verme a mí, intentando ser linda pero no lográndolo en absoluto.

- Fea. - Resoplé.

- Hermosa. - Tris sonrió.
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- ¿En serio? No lo dices por compromiso, ¿cierto? - Ella negó con la cabeza y acomodó mi cabello.

- ¿A qué se debe tanta producción? ¿Vas a salir con un chico? - Jugó con sus cejas haciéndome sentir incómoda.

Bien, tenía que mentirle, aunque no quisiera. No había otra opción. Ella no se podía enterar que yo iba a salir con Aaron. Sería como decirle que había arruinado su vestido preferido en la lavadora. Me mataría.

- Algo así. - Técnicamente, no estaba mintiendo. Aaron no era un chico, era un vampiro. Técnicamente.

- ¡Oh Dios! - gritó emocionada. - ¿Quién es? ¿Va al instituto? ¿Lo conozco?

Dios, tranquilízate.
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- Sí, va al instituto y no, no lo conoces. - Técnicamente, no conocía a Aaron, sólo sabía lo que la gente decía de él. Técnicamente.

- ¿Cómo se llama? - Me giré hacia Tris con una sonrisa.

- Ya basta de preguntas. No es una cita. Tranquilízate. Sólo somos amigos. -

TÉCNICAMENTE.

- Está bien, está bien. Como tú digas. - Alzó las manos mientras se tiraba en la cama. Tomé el delineador para hacerme una fina línea alrededor de mis ojos.

- Llamé a Jake para que venga, así no te quedas sola. - No me olvidaba del escape de Mason, y no me sentía cómoda con la idea de dejar a Tris sola otra vez, mientras ese loco seguía suelto. Y Jake era un hombre lobo, así que podía protegerla mejor que nadie. Me sentía más aliviada sabiendo que ella no estaba sola. Como si un peso saliera de mis hombros.
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- Bueno, te lo agradezco. No disfruto para nada quedarme sola. - Froté mis manos por mi cara.

Dios, esta base para la piel me deja diez mil veces más blanca de lo que soy en realidad. 

- Lo sé. Jake debería llegar en cualquier momento. - El timbre sonó mientras tomaba el rímel y lo esparcía por mis pestañas.

Sexy. 

- Yo voy. - Tris me guiñó un ojo y antes de irse me gritó. - ¡Estás perfecta!

Y lo peor de todo, era que me lo había creído.

- ¡YO SOY PERFECTA! - Con cuidado pasé el lápiz de labios rojo por mi boca.

Siempre que lo usaba manchaba el contorno de mi cara de rojo y como era de larga 335

duración, no podía quitármelo. Pero esta vez no pasó, así que agradecí a Dios por eso también.

Tomé mi celular que había sonado y abrí el mensaje que me había llegado de un número que no tenía agendado.

"Estoy abajo, te espero. Y por cierto, estás hermosa." 

Era Aaron, obviamente. No sabía cómo había conseguido mi número, pero no importaba. Importaba que ahora yo tenía el suyo.

Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Qué estúpida que era, por Dios.

Me miré otra vez al espejo. Seguía convencida de que un vestido sería más sofisticado, pero hacía demasiado frío. Me había puesto unos jeans de tiro alto de color bordo, no muy oscuros, un suéter negro y como hacía frío, también había tomado una chaqueta negra. Los zapatos fueron una tortura. Literalmente, había 335



estado media hora decidiendo qué ponerme en los pies. Zapatillas, tacones, botas.

Había vaciado el armario de Tris y el mío también. Y mi salvación había aparecido en forma de botas negras, cortas hasta un poco más arriba de mis tobillos, que tenían un tacón considerablemente alto. No quería parecer una enana.

Poco convencida con lo que llevaba puesto, salí de mi habitación, tomando mi pequeña cartera y mi celular. Jake estaba sentado en el sillón de la sala e imaginé que Tris estaba en la cocina.

- Bueno, me voy. - Tris salió al instante y me abrazó muy fuerte.

- Suerte pequeña Kelsita.

Agh, muérete. 

- Cierra la boca. - Jake se paró del sofá y me abrazó cuando Tris se alejó.

336

- Él está abajo hace más de media hora.

¿Cómo sabía que Aaron...

- Si comienzan a preguntarte qué tipo de sangre eres, me llamas. - Susurró.

Comencé a reír. No tenía por qué mentirle a Jake.

- Asegúrate que Tris no vigile por la ventana. - Caminé hasta la puerta.

- ¡Hey! ¡No iba a vigilar! Solamente observar un poquito... - Reí y salí del departamento.

Caminé fuera del edificio con el corazón yendo a mil por hora. Iba a ir a la casa de los Lawrence en menos de media hora. Iba a conocerlos oficialmente. Estoy hiperventilando. Divisé el auto de Aaron en frente de mi edificio y antes de que pudiera acercarme, él había salido de allí.
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Se veía tan condenadamente bien. Mi estómago estaba haciendo algo extraño dentro de mí. Tenía unos pantalones ajustados negros y una camisa blanca que le quedaba tan bien, que me daban ganas de arrancársela con los dientes. Y unas zapatillas negras que lo dejaban a su altura normal, y a pesar de que yo tenía tacos, seguía siendo mucho más alto que yo. Me encantaba.

- Definitivamente, me quedé corto cuando dije hermosa.

¿Así iba a ser toda la noche? Porque no creía poder soportarlo. Iba a explotar de la vergüenza.

- Bueno, tú tampoco te ves tan mal. - Él hizo un extraño giro de modelo para demostrarme que estaba para comérselo y sí, lo estaba.

- Es la primera vez que no uso negro. - Y por alguna extraña razón le creía.

- Es la primera vez que voy a la casa de un vampiro para conocer a su familia que 337

'oh casualidad', son vampiros. - Aaron sonrió y más cosas raras pasaron en mi estómago.

Contrólate Kelsey Brooks. 

- ¿Estás nerviosa? - Asentí. - Bueno, no deberías. Ya conoces a los chicos, y Gina y Jonathan quieren conocerte. Están demasiado emocionados para mi gusto. Eres la primera chica que llevo a casa.

Ay Dios, ya empecé a sudar. 

- Sin presiones, ¿eh? - La respiración comenzaba a fallarme mientras Aaron reía.

- Sin presiones. - Tomé su mano y comencé a caminar hacia el auto.

- Vámonos antes de que Tris comience a espiarnos por la ventana. - Aaron abrió la puerta por mí y rodeó el auto para subirse en el asiento del piloto.
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Que larga iba a ser esta noche. 

(...)

- ¿Está es tu casa?

Oh. Mi. Dios. 

Era gigantesca. Era enorme y hermosa. Era extremadamente moderna y parecía sacada de una revista. Me hubiera comprado esa casa si hubiese tenido la oportunidad y el dinero. La parte de abajo era de madera, pero de esa hermosa madera, y la planta de arriba estaba llena de ventanales que parecían polarizados, como si de afuera no pudiera ver nada, pero desde adentro tuvieras la oportunidad de espiar a tus vecinos. Aunque por lo que veía, no tenían vecinos, ya que se encontraba a unos quilómetros del taller de los Lawrence, prácticamente dentro del bosque.
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- Sí, es mi casa. - Me volteé hacia Aaron, la luz del sol colándose por las nubes del nublado día, lo hacía ver malditamente más hermoso que de costumbre, no podía evitar detener mi mirada en él, buscar algún tipo de imperfección o algo que pudiera hacerlo feo, pero no. Todo en él era impresionantemente perfecto. Y me daban ganas de besar toda su perfecta cara. Ahora. - ¿Estás bien? ¿Pasa algo? - Sacudí mi cabeza cayendo en la realidad.

- Nada, es hermosa, sólo eso. - Aaron sonrió sin entender en realidad, de qué estaba hablando. Bajó del auto y abrió la puerta por mí. Podía comenzar a acostumbrarme a este tipo de gestos.

- Sigues nerviosa. - Asentí. Mentirle era una pérdida de tiempo, probablemente había escuchado mi corazón o mi respiración agitada o no lo sé. - Tienes que tranquilizarte, son bastante agradables, y Gina no dejará que Connor o Chad digan algo indebido. - Asentí otra vez. - Y tienes que dejar de hacer eso con la cabeza, 338



pareces autista. - No pude evitar reír ante el chiste. - Ahora estás más relajada. - Sí, era cierto. Aaron me tomó de la mano y probablemente le dio asco, porque estaba sudando como si me estuviera derritiendo. Comenzamos a caminar hacia la casa lentamente mientras seguía inspeccionando con mis ojos toda la estructura sin poder creer lo impresionante que era. Mi mirada se paró unos minutos en el techo de la casa. Había como, ¿una persona? Sí, una persona. Me detuve en mi lugar y miré más fijo a quien sea que estuviera de espaldas allí.

- ¿Aaron? - Él se paró y me miró, pero mis ojos no se despegaban de la parte superior de la casa. - Creo que alguien está en el techo de tu casa. - Aaron frunció el ceño y miró hacia donde yo estaba observando.

- No te preocupes, es Duncan. Siempre sube allí cuando quiere pensar. - Puso sus manos alrededor de su boca haciendo como si fuera un pequeño megáfono -

¡DUNCAN! - El chico del techo se giró y nos miró con las cejas juntas, no parecía 339

muy feliz.

- Hola. - Dije lo suficientemente alto como para que me escuche, sonreí intentando ser más agradable o simpática o lo que sea, porque sí me importaba lo que la familia de Aaron pensaba de mí, demasiado. Duncan me miró por unos cortos cinco segundos y voló (sí, voló, saltó lo que mierda haya hecho) hacia un árbol y desapareció de nuestra vista al instante. - Creo que no le caigo muy bien. - Aaron sonrió y me rodeó con uno de sus brazos intentando reconfortar mi repentina falta de seguridad en mí misma.

- Duncan es así siempre, no te preocupes. - Asentí como una autista otra vez y seguimos caminando hacia la casa. Estaba nerviosa otra vez, extremadamente nerviosa. Y odiaba que Aaron estuviera tan feliz, porque sólo lo hacía peor.

Subimos unas pequeñas escaleras que llevaban al porche, y ambos nos paramos en frente de la puerta principal de la casa. Él con una sonrisa y yo tragando saliva. -
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¿Lista? - Me miró directamente a los ojos y me contagió la sonrisa de alguna manera.

- Supongo. - Levanté mis hombros mientras él llevaba su mano hacia el picaporte y abría la puerta con emoción.

Por Dios. Era la casa más hermosa que había visto jamás. Lo primero que vi al cruzar la puerta, fue la enorme escalera de madera que, supuse, llevaba al piso de arriba. A mi izquierda, podía ver una hermosa sala con un sofá gigantesco junto con una televisión el triple de grande de lo normal, tenía una alfombra cubriendo el suelo que tenía un diseño impresionante, parecía hecha a mano. Aaron tiró de mi mano haciendo que dejara de estupidizarme con su asombrosa casa. Me condujo por un pasillo que estaba lleno de cuadros increíbles que parecían originales. Como de Picasso o Da Vinci o como mierda se llamaran, pero eran impresionantes.

- Ya está aquí, si no se comportan, juro que los voy a matar. - Escuché a una mujer 340

hablando mientras entrábamos por una puerta y supuse que era la madre adoptiva de Aaron, Gina.

Esto era increíble, la cocina era treinta veces más grande que todo mi apartamento, era completamente blanca y negra, llena de cosas de última tecnología. Estaba fascinada. Tan, tan fascinada que ni siquiera había visto que todos estaban observándome.

Claro que mi pasatiempo favorito era ponerme roja como un tomate y era lo que estaba haciendo en este momento. Además de estar tan nerviosa y soltar la mano de Aaron por la vergüenza que carcomía mi interior.

- Gina, Jonathan. Ella es Kelsey. - Sonreí porque no sabía que otra cosa hacer, además de intentar calmar los latidos de mi corazón. Gina, era jodidamente hermosa. Y hablo de hermosa de verdad. Jamás hubiese pensado que esa mujer 340



podría ser madre, ni en un millón de años. Debería tener unos veintitantos años. Su cabello era negro como la oscuridad más profunda y sus ojos grises me tenían enganchada a ellos, no podía dejar de verlos. Su cuerpo era realmente envidiable y esperaba que cuando tuviera su edad (que estaba segura, no sería mucha), pudiera tener su estado físico. Además, se vestía bien. Llevaba un vestido que llegaba hasta sus rodillas, completamente negro y ajustado, que resaltaba su figura diez mil veces más. Y no hablemos de su sonrisa, era perfecta.

Mira Kels, si no te conociera tanto y fuera tu yo interno, diría que eres lesbiana. 

- Hola. - Dije con un hilo de voz. No entendía por qué estaba tan malditamente nerviosa, pero lo estaba.

- ¡Oh, por fin tengo el placer de conocerte Kelsey! - Definitivamente era inglesa. Se acercó a mí extendiendo sus brazos en el aire y me enfundó en un abrazo extremadamente maternal. Su frío cuerpo se pegó al mío, mientras ella sonreía y yo 341

me recuperaba de la sorpresiva muestra de afecto. Luego de unos segundos, rodeé mis brazos con cuidado alrededor de su espalda. - He escuchado hablar de ti por mucho tiempo, moría de ganas por conocerte finalmente. - Me sonrió al alejarse y yo hice lo mismo. Miré a Aaron.

- ¿Han hablado mucho de mí, eh? - Él rió y tocó su cuello algo nervioso.

Que ganas de besarlo me habían dado de repente, maldita sea. 

- Kelsey Brooks, mi nombre es Jonathan Lawrence, es un gusto al fin conocerte. -

Miré hacia aquel hombre que se acercaba hacia mí. Era bastante buen mozo a decir verdad.

Bueno, todos los vampiros eran malditamente atractivos, ya no me jodan. 
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Sus hombros eran realmente anchos, y sus brazos parecían ejercitados más de lo normal para ser un doctor. Su cabellera rubia estaba tirada hacia atrás con el cabello ligeramente levantado, pero no desordenado como Aaron, estaba perfectamente peinado. Sus ojos eran igual de grises que los de Gina y sus facciones eran perfectas, como su sonrisa o su nariz respingona. Definitivamente, ese hombre no tenía más de treinta años, podía jugarme la vida. Llevaba unos pantalones de vestir grises oscuros y una camisa negra que se ajustaba a su cuerpo de una forma estratégica. Cuando llegó al lado de Gina y frente a mí, tomó mi mano con la suya y la besó como si fuera una princesa. Me hizo sonrojar mucho más.

- No estés nerviosa, somos bastante agradables - me guiñó un ojo -. Y más si nuestro hijo ha estado perfeccionando esta cena desde hace una semana. - Dijo mirando hacia Aaron, mientras rodeaba por la cintura a Gina.

¿Por qué sentía unas extrañas mariposas en mi estómago? 

342

- Y bueno, como nadie se ha dignado a presentar a lo mejor que camina por esta casa, supongo que tendré que hacerlo yo mismo... - Chad se hizo lugar entre ambos y besó mi mano al igual que el Sr. Lawrence lo había hecho. - Chad Lawrence, doscientos veintidós años, soltero. - Hizo un extraño baile con sus cejas haciéndome reír. Connor lo empujó y se paró frente a mí.

- Bueno ya nos conocemos, y sólo para que sepas, te perdono por lo del otro día en la escuela. - Subí mis cejas.

- ¿Tú me perdonas a mí? - Alex apareció detrás de ellos y le dio un pequeño empujón con su hombro a Connor.

- Él en realidad está pidiéndote disculpas, ¿no es así? - Connor bufó mientras Alex reía -. Hola Kels. - Se inclinó hacia mí y plantó un beso en mi mejilla.

Sí, me había sonrojado otra vez. 
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- ¿Alguien sabe en dónde se encuentra Duncan? - Gina miró hacia los chicos y todos negaron.

- Lo vimos cuando llegamos. Estaba en el techo, ya va a venir. - Aaron se encogió de hombros.

- Últimamente está raro. - Gina miró a Jonathan con su ceño fruncido.

- ¿Cuándo no lo está? - Connor rió y Chad golpeó sus puños juntos.

- ¡Connor Lawrence! ¡No me gusta que trates así a tu hermano!

- Y a mí no me gusta que él sea raro, pero todos debemos vivir con cosas que no nos gustan mamá. - Gina lo fulminó con la mirada mientras Chad retenía su risa.

- Bien, creo que la familia está volviendo a la normalidad, así que voy a aprovechar para mostrarle a Kelsey la casa antes de que la asusten con sus cosas, ¿de acuerdo? -
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Aaron tomó mi mano y tiró de mí con delicadeza, haciendo que volvamos al pasillo.

Antes de salir, me di vuelta y sonreí.

- Es un gusto conocerlos, estoy encantada de que me hayan invitado a comer a su casa. - Aaron tiró de mí una vez más - ¡Gracias! - Y no pude verlos más porque ya estaba en el pasillo siendo conducida por Aaron. Entramos a la hermosa sala que había visto antes.

- Ésta es la sala. - Tiró de mí otra vez y justo en frente de allí había una puerta que no había notado. - Ésta es la oficina de Jonathan y Gina, la usan cuando tienen que ver cosas del trabajo. Vamos. - Tomó mi mano otra vez y me hizo subir por las asombrosas escaleras de madera para llevarme hasta el piso de arriba.

- ¿Adónde vamos Aaron? - Reí porque parecía un niño pequeño enseñándome su nuevo juguete. Cuando llegamos a la planta de arriba, caminamos por un pasillo que tenía unos hermosos ventanales que dejaban ver todo el exterior. Era hermosísimo.
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Estaba demasiado absorta como para notar que habíamos parado en frente de una puerta con un póster de una chica semidesnuda.

- Ésta es la habitación de Chad, dentro está la de Connor. Sí, ambos tienen la habitación más grande de la casa, después de la de Jonathan y Gina, que está allí. -

Señaló al fondo del pasillo del lado contrario en el que estábamos. - Ésta es la de Alex. - Señaló una puerta en frente de la del cuarto de Chad y Connor. - Vamos. -

Me tomó de nuevo del brazo y me hizo bajar por unas escaleras que no eran tan hermosas como las principales, pero que tampoco eran feas. En un descanso, pude notar una puerta. - Ésa es la habitación de Duncan, nunca nadie entra allí. - Me detuve un segundo a ver la puerta perfectamente pintada de negro, sin nada que pudiera identificarla. Había algo extraño que me llamaba la atención, aunque no pude descubrir qué era, porque Aaron volvía a tirar de mi brazo para que siguiera bajando de las escaleras junto a él. Cuando llegamos al final, nos detuvimos en una puerta igual a la de la habitación de Duncan. Aaron sonrió mientras tomaba el 344

picaporte. - Y ésta, es mi habitación. - Abrió la puerta mientras que mi boca se abría con extrema sorpresa.

Esto era más impresionante que toda la casa. Es decir, estaba sorprendida porque él estaba mostrándome su habitación, a pesar de que ésta fuera genial. Porque era genial. Las paredes estaban pintadas de un color muy oscuro, que no llegaba a ser negro, pero que se le parecía. La cama gigantesca estaba forrada por sábanas de seda negras y un cubrecama negro al pie de ésta. El suelo estaba cubierto por una alfombra que parecía de peluche, de color crema o blanco, no estaba segura. Sus paredes estaban cubiertas de estantes llenos de libros y cuadernos como el que usaba para dibujar. Supuse que todos esos deberían tener visiones que él había visto en su cabeza alguna vez. Había un gran ropero y un escritorio de madera, pintados de negro que parecían de la época victoriana, era genial. Estaba impresionada.
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- Wow. - Dije al entrar en su habitación y girar sobre mí misma para observar todo mejor.

- ¿Te gusta? - Lo miré y jadeé para demostrar mi sorpresa.

- ¿Gustarme? ¡Me encanta! - Bien, estaba demostrando demasiada emoción. Aaron rió mientras caminaba hacia uno de sus estantes para observar con más detenimiento lo que había allí. - ¿Te gusta leer? - Pasé mis manos por los lomos de los libros que tenía.

Shakespeare, Stephen King, Rilke, Ken Follet y un millón más. Este chico cada día me sorprende más. 

- Tal vez. - Escuché su voz un poco más cerca de mí.

- ¿Tal vez? Tris dice que yo soy una traga libros, pero tú mi amigo, tú si eres un lector profesional, si ese título existe. - Aaron rió detrás de mí, haciendo que 345

volteara con una sonrisa. - ¿Por qué de repente la puerta está cerrada? - Señalé la puerta mientras juntaba mis cejas, Aaron miró detrás de él y luego hacia mí.

- Ah, ya sabes, nunca tienes suficiente privacidad en esta casa. - Él subió sus hombros y se tiró en la cama. - Relájate Kelsey, no es como si te fuera a violar ni nada parecido... - Rió una vez más y yo sonreí.

Bueno, la idea tampoco me desagradaba taaaanto como él pensaba, para ser sincera. 

- ¿Y qué me cuentas de ti, chico lector? - jugué con mis cejas haciéndolo reír una vez más.

- ¿De mí? No hay mucho que contar.

- Vamos Aaron, somos amigos, los amigos se conocen entre ellos.
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- ¿Somos amigos? - Esto se había vuelto repentinamente incómodo.

- Sí, amigos. Los amigos se cuentan secretos, bromean sobre ellos, saben historias, comparten anécdotas... ¿Nunca has tenido un amigo? - Él negó con la cabeza -

Vamos, no juegues conmigo.

- Ya te lo he dicho Kelsey...

- 'No soy un hombre de bromas' bla, bla, bla, Kelsey, Kelsey, Kelsey. Habla de una vez hombre. - Lo interrumpí.

- Siempre he tenido a los chicos, no he necesitado de nadie más. - Bueno, esto no era normal.

- ¿Nunca has tenido un amigo? ¿En serio? ¿Ni cuándo eras pequeño? - Su actitud había cambiado al escuchar la última pregunta.
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- ¿Por qué te interesa tanto saberlo? - Preguntó juntando las cejas.

- Porque me interesa. Y porque somos amigos y los amigos se conocen entre ellos.

Tú conoces mi historia, no veo por qué no puedo conocer la tuya. - Me encogí de hombros.

- Porque es una historia retorcida y poco interesante y no quiero que la conozcas. -

Junté mis cejas.

- ¿Y por qué no?

- Ya te lo dije, es retorcida y poco...

- Una buena razón, Aaron. - Lo interrumpí. Él se levantó de la cama y se paró frente a mí.
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- Era un niño feliz, mis padres eran geniales, hijo único, obviamente. Cuando crecí, comencé a juntarme con esta gente que era condenadamente estúpida y no sé cómo, pero cuando me desperté en el medio de la noche Jonathan estaba intentando controlarme para que no matara a nadie. Simple y conciso.

- No te creo nada. - Dije tocando su pecho con un dedo. - Simple y conciso.

- No veo la necesidad de que conozcas mi historia Kelsey, son tonterías. Un día me desperté y era este monstruo, eso es lo único que importa.

- Oye, tú no eres un monstruo. - Aaron desvío sus ojos de los míos. - Eres uno de los chicos más agradables que he conocido jamás. Bueno, cuando no estás loco y enojado o eres autista o te crees el galán de las telenovelas. - Veía una pequeña sonrisa en sus labios que quería salir con todas sus fuerzas, ya la había contagiado en mi cara. - Vamos Aaron, sonríííííe. Por favor, tienes una linda sonrisa y sé que quieres hacerlo. - Sus ojos volvieron a los míos, con una sonrisa plantada en sus 347

labios, claramente.

- ¿Cómo haces eso? - Reí porque había funcionado mi intento de hacerlo sonreír.

- ¿Hacer qué? - Pregunté mientras sus ojos se profundizaban más en los míos.

- Esto. Hacerme feliz.

Bueno, las cosas se están poniendo serias. 

- No lo sé...

Bueno, su cara se está acercando, SU CARA SE ESTÁ ACERCANDO A LA TUYA IDIOTA. BÉSALO, BÉSALO, BÉSALO, BÉSALO. PERO YA. BÉSALO AHORA. 

- Supongo que sólo se trata de ti, siendo tú misma. Toda tú me hace feliz.
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YA. YA, YA, YA, YA. TE JURO QUE TE PEGO. TE JURO QUE SALGO DE 

ADENTRO DE TU CABEZA Y HAGO QUE TE MASTIQUES TODA LA ALFOMBRA. HABLO EN SERIO KELSEY BROOKS. SUS LABIOS ESTÁN A PUNTO DE TOCARSE. NI SE TE OCURRA CORRER LA CARA, NI TOSER, NI SIQUIERA ESTORNUDAR. 

- Nunca había sonreído tanto en tan poco tiem...

- ¡NIÑOS! ¡LA CENA ESTÁ LISTA! - Ambos escuchamos a Gina gritar en el peor momento. Ni Aaron ni yo corrimos nuestros rostros. Yo, porque de verdad me agradaba tenerlo tan cerca y él, no lo sé. Supongo que tendría un moco en mi nariz y él quería verlo con más detenimiento.

- Creo que será mejor que vayamos. - Dije sin despegar mis ojos de los suyos ni por un segundo.

348

- Sí, va a ser mejor. - Ambos asentimos sin dejar de mirarnos ni movernos un centímetro. - Será mejor que vayamos ahora. - Repitió todavía asintiendo. Asentí otra vez. Probablemente nos veíamos como dos retrasados mentales.

- Sí, va a ser mejor. - Él aclaró su garganta mientras se alejaba y miraba al suelo algo avergonzado. Yo me abracé a mí misma por falta de seguridad y sonreí con los labios juntos. - Vamos. - Aaron asintió una vez más y ambos caminamos hasta la puerta para comenzar a subir las escaleras.

Bueno, sí, perdí la oportunidad de besarlo. Y sí, me quería matar porque eso había sucedido. 
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Capítulo 31: "-¿Me tienes miedo, Aaron Lawrence?" 

Agradecía con todas mis fuerzas que hubieran cocinado pasta. Lo agradecía con mí ser. Porque no sabía qué comían ellos normalmente. Tal vez una pata de ciervo o la cabeza de un puma. No lo sé. Pero yo no iba a comer eso, así que cuando vi entrar el plato de pasta, suspiré con tranquilidad.

- Sé que piensas que nadie sabe que estás nerviosa, pero créeme, tu corazón es lo primero que escuchamos. Tienes que calmarte, te prometo que no somos carnívoros... O no tanto. - Aaron susurró en mi oreja y yo asentí.

Gina estaba sirviendo la comida en los platos vacíos de los demás. Aaron y yo habíamos sido los primeros en llegar a la mesa que se hallaba en el comedor, justo al lado de la cocina, y nos habíamos sentado a uno de los costados, Jonathan estaba 349

en la punta, junto a Aaron.

- ¡SAL DE MI CAMINO IDIOTA! - Connor empujó a Chad haciendo que esté cayera al piso. Pero claro, Chad lo tomó del pie haciendo que él caiga junto a su hermano que ya se encontraba en el suelo. Chad se paró mientras reía y luego miró a Gina, que lo fulminaba con la mirada, su sonrisa desapreció al instante.

- Él empezó. - Señaló al chico que comenzaba a levantarse del piso mientras se sobaba la cabeza.

- Y yo voy a terminarlo si no se comportan. - Gina los amenazó. Ambos bufaron y se empujaron un poco, echándose la culpa indirectamente. Se sentaron junto a Gina y ella los miró mal otra vez, intentando controlarlos. No quería sonreír, pero me parecía una situación divertida. Y la sonrisa burlona que Aaron tenía en el rostro, me decía que a él también le parecía divertido.
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Alex apareció mientras Chad y Connor se peleaban por estupideces y se sentó junto a mí, sonriéndome.

No podía creer que a pesar de llevar algunos meses junto a él, que me sonriera me causaba un extraño calor que subía a mis mejillas. Bueno, que cualquiera de ellos lo hiciera me causaba calor.

- ¿Duncan no ha llegado todavía? - Alex negó con la cabeza hacia Jonathan.

- Debe de estar por llegar en cualquier momento. No te preocupes. - Chad y Connor rieron.

- Sí, no te preocupes mamá, seguro está viniendo. - Gina los miró mal.

- Chad... Que ni se te ocurra... - Dijo en tono amenazador.

- ¿Qué? ¿Qué se me podría ocurrir? - Gina iba a decir algo, pero nos sorprendió a 350

todos un fuerte portazo. Supuse que había sido la puerta principal, porque todos estaban mirando hacia allí. Luego, unos pasos. Fuertes y firmes. Chad y Connor seguían conteniendo sus risas, pero de a poco, las iban soltando sin poder evitarlo.

Duncan apareció de la nada y se quedó parado a un par de pasos de la puerta que llevaba a la cocina. Estaba completamente rígido, con sus manos a los costados y sus labios haciendo una línea recta. Su mirada perdida me causaba unos raros escalofríos. Chad y Connor soltaron todas las carcajadas contenidas mientras Alex se tomaba la frente, demostrando lo cansado que estaba.

No entendía nada, y no procuraba entenderlo tampoco, pero todo me llamaba la atención de una manera particular.

- Ya déjalo Chad. - Alex lo miró y luego a Duncan.

- ¿Qué? ¡Yo no estoy haciendo nada! - Gina lo miró mal.
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- Te apuesto a que ahora todo es ponis y color rosa, sin contar los arcoíris. - Connor le dijo a Gina mientras reía, Chad le dio un codazo.

- Chad, pon a tu hermano de vuelta en la realidad, ahora. - Chad se encogió de hombros.

- No es mi culpa que él consuma drogas raras mamá, yo no estoy haciendo nada.

- Chad. Hazle caso a tu madre. - Jonathan usó un raro tono autoritario que nunca había escuchado, pero imaginé que así sonaría mi padre, claro, si es que tenía uno.

Era una extraña sensación de estar en familia. Me gustaba, a pesar de ser extraña.

- Bien. - Chad bufó y sus ojos se volvieron de un nítido verde por un segundo.

Como si hubiese sido un destello en sus ojos, y luego volvieron a la normalidad.

Duncan subió sus hombros y pestañeó un par de veces. Supuse que Chad lo había 351

hipnotizado o algo así, y por lo que veía, Duncan estaba jodidamente furioso. Pero claro, miró a Gina y a Jonathan y simplemente se sentó en la punta de la mesa sin decir una palabra. Chad y Connor seguían riendo mientras Duncan los fulminaba con la mirada.

- Cuéntame sobre ti Kelsey. - Miré directo hacia Gina y tragué la masa de fideos que tenía en la boca.

Ya me esperaba esto. 

- ¿Cómo es tu familia? Aaron no me ha contado nada de ese tema. - Miré a Aaron que había dejado de comer de repente.

- Somos una familia normal. Ya sabe, mi madre y mi padre siguen casados, y tengo a mi hermana Tris, que viene a nuestro instituto. - Me encogí de hombros y sonreí como si no estuviera mintiendo o como si fuera lo más normal en la existencia.
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- ¿En serio? No sabía que tenías una hermana... Jonathan, tú... - Alex me tocó el hombro mientras Gina comenzaba a hablar con Jonathan de cosas que probablemente no me importaban. Alex me hizo una "seña" con sus ojos mientras intentaba actuar con normalidad. Mis cejas estaban juntas mientras observaba lo que él me había señalado. Duncan. Era Duncan perfectamente concentrado, escribiendo un papel o una servilleta, no estaba muy segura, con un marcador que no tenía la más mínima idea de dónde lo había sacado. Podía escuchar la voz de Gina de fondo y juraba que ella era igual de habladora que yo, sabía que nos llevaríamos bien.

Obviamente, si yo no cometía ninguna estupidez. Alex comenzó a intentar contener la risa y no sabía por qué, pero su risa me hacía reír a mí. Juro que intentaba mantenerme callada, porque me estaba riendo de una idiotez, pero no podía.

Nuestros extraños ruidos llamaron la atención de todos en la mesa, menos la de Gina y Jonathan que seguían hablando, y Duncan, que había terminado de escribir su propósito en la servilleta y estaba tapando el marcador. Con mucho cuidado, 352

levantó el papel dejándonos ver qué era lo que había escrito.

"Voy rebanar el pene de ambos mientras duermen." 

Escuché a Aaron casi escupir lo que estaba tomando a mi lado. Alex comenzaba a ponerse rojo por contener las risas. Chad y Connor tragaron saliva y hasta pareció que se habían puestos blancos como un papel. Duncan sostenía la servilleta con una mano, mientras llevaba el tenedor a su boca con la otra. Su cara era la mismísima cara de póquer de la que todos hablan. Siempre tenía la misma cara, no sabía si estaba satisfecho o enojado o preocupado o lo que sea. Era genial.

Y bueno, obviamente, yo estaba intentando que los fideos no salieran por mi nariz, porque en el momento en el que Duncan había mostrado lo que estaba escribiendo, a mí se me había ocurrido comer. Parecía que estaba teniendo convulsiones o algo parecido. Mi escándalo hizo llamar la atención de ambos adultos en la mesa que nos miraron inspeccionándonos. Una rara luz apareció de repente sobre la mesa.
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- ¡ALEXANDER! - gritó Gina mirándolo. Alex hizo apagar las llamas que crecían en el papel que Duncan había escrito.

- Lo siento mamá. Sabes que no puedo controlarlo a veces. - Se excusó, mintiendo.

- Simplemente apágalo. - El papel ya era historia pasada, o lo eran sus cenizas.

Chad miró a Gina que estaba a su lado con indignación.

- ¿Dónde está esa actitud cuando NOSOTROS no podemos controlarlo? - Gina entrecerró los ojos.

- Resulta que ustedes NUNCA pueden controlarlo. - Chad y Connor replicaron un par de veces en voz baja mientras Duncan golpeaba su puño con Alex.

Mira Duncan. Calladito y bonito. ¿Quién diría? 

- Kelsey. - Me giré con una sonrisa hacia Jonathan que me había llamado. - ¿De qué 353

me dijiste que trabajaban tus padres? - La sonrisa se borró por completo de mi cara.

- Trabajan en una empresa en California. Son oficinistas empresarios o algo así. Es por eso que no los hemos visto mucho por el pueblo. Se quedan allí la mayoría del tiempo.

¿Por qué todo parecía más creíble si salía de los labios de Aaron? Hasta yo me lo había creído. Y eran mis supuestos padres. 

Le agradecí con la mirada a Aaron. Si yo hablaba de eso, probablemente notarían los latidos de mi corazón al mentir y me tomarían como una maldita mentirosa y me odiarían para siempre.

- Oh, ¿y te quedas sola en tu casa siempre que ellos no están? - Gina parecía malditamente preocupada por mí, y ni siquiera sabía por qué.
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- No, me quedo con mi hermana Tris en nuestro departamento. - Dije con una sonrisa. Porque eso no era mentira. Así que estaba tranquila.

- Bueno Kelsey. Eres completa y totalmente bienvenida a pasar las tardes a mi casa si no quieres estar sola, por supuesto, tu hermana también está invitada. - Sonreí.

Todo parecía estar saliendo bien.

- Sería un placer. - Le sonreí y observé a Aaron que parecía estar malditamente feliz. Creo que jamás lo había visto sonreír de esta manera. Al parecer, sintió mis ojos sobre él porque se giró y me sonrió mirando directo a mis ojos, dejándome hipnotizada por unos cuantos segundos en los que había olvidado que toda su familia estaba observándonos.

- Diaj. Ya dejen de ser tan malditamente tiernos, me dan arcadas. - Disimulé mi sonrisa lo mejor que pude y acomodé mi cabello mientras sentía el calor subir por mis mejillas. Miré a todos en la mesa que nos observaban atentamente. Alex con 354

una extraña sonrisa de satisfacción en el rostro, definitivamente iba a preguntarle qué significaba eso después. Connor y Chad tenían su nariz arrugada como si de verdad fuéramos la cosa más repugnante en toda la sala. Gina tenía una sonrisa llena de dulzura y hasta podría jurar que sus ojos estaban empañados. Jonathan sonreía como una persona normal, tal vez, orgulloso.

Ya tranquilícense familia, no es como si nos fuéramos a casar o algo así. 

Sentía la mirada de Aaron en mí mientras bajaba la cabeza avergonzada por lo que estaba pasando. Cuando mis ojos intentaron volver a mi plato, no pudieron evitar desviarse al encontrarse con la mirada de Duncan. Bueno, no exactamente. Él estaba mirando a Aaron, con su cara de póquer que a veces me transmitía paz y, casi siempre, me causaba escalofríos. No sabía por qué, pero su mirada tenía algo atrás.

Escondido. Que no sabía lo que era. Y me ponía de los malditos nervios.
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(...)

- Es un chico muy especial, creo que ya lo sabes. - Gina susurró, mientras me pasaba un plato para que lo secara.

Habíamos terminado de comer y había insistido un millón de veces en ayudarla y después de unos cuantos minutos, ella había aceptado. Gina lavaba y yo secaba. Era un trabajo simple. Pero conociéndome, un plato podía resbalarse de mis manos, caer al suelo y causar una guerra civil. Y no, no estaba exagerando.

- ¿Especial? El primer mes en el que no conocimos ni siquiera me dijo 'hola'. - Gina rió mientras yo sonreía.

- Es muy cerrado Kelsey. Ya sabes, no le gusta compartir. Ni siquiera conmigo ni con Jonathan. Llevo años intentando hacer que me diga mamá y no lo he logrado ni una sola vez. - Paré mis movimientos en seco.
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- ¿En serio? - Gina asintió mientras suspiraba. Se notaba que era un tema del que le dolía hablar. - ¿Por qué? - dije horrorizada. Ella volvió a suspirar.

- No es una vida fácil la que llevamos, linda. Todos hemos sufrido. Cuando comienzas tu nueva vida como lo que somos ahora, tienes que tomar en cuenta, que toda la gente que quieres, va a dejarte en algún momento. O tú vas a dejarlos a ellos.

La gente nueva que comienzas a conocer no te entiende o cree que eres raro. En otras épocas, y las he vivido en carne propia, eran capaces de matarte, amor. Y

hablo de hogueras y antorchas. Comienzas a tener un extraño miedo de ser quién eres o a que no te comprendan. Es que nadie entiende que no hemos decidido ser lo que somos en realidad. Ninguno de nosotros. Nos lanzaron a este mundo sin preguntarnos nada de lo que pensábamos, Kelsey. Pero no me quejo. - Sonrió. -

Tengo un marido maravilloso y unos hijos estupendos que, a pesar de ser algo traviesos, son la mejor cosa que se pudo haber topado en mi camino, al igual que 355



Jonathan. Es por eso que estoy tan feliz de que Aaron te haya encontrado. Me pareces una chica estupenda y se nota que lo haces feliz, y más después de todo lo que ha sufrido en su vida...

- Pera Aaron y yo no somos... - el ruido de la puerta abriéndose me interrumpió.

- Kelsey, ven. Quiero mostrarte algo. - Aaron hizo un gesto con su cabeza para que saliera de la cocina junto a él.

- Pero yo... - Gina me interrumpió.

- Está bien linda, puedo terminar yo sola. - Jonathan se hizo presente en la cocina pasando junto a Aaron. Caminé hasta la puerta mientras veía cómo Jonathan tomaba a Gina por la cintura y enterraba su rostro en su cuello mientras ella reía.

¿Qué tan tiernos eran? 
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Aaron tiró de mi brazo alejándome de la conmovedora escena que estaba ocurriendo en la cocina. Me arrastró hasta la sala y nos hizo pasar por una puerta que antes no había visto.

- ¡HEY! ¡LAS CHICAS NO PUEDEN ENTRAR AQUÍ! - Connor fulminó a Aaron con la mirada mientras ponía pausa al videojuego que estaba jugando junto a Chad.

- Deja de molestar. Que tú seas un maldito solitario que necesita del sexo pero nadie quiere dárselo, no significa que Aaron no pueda traer una chica aquí. - Alex me defendió mientras cerraba el libro que estaba leyendo y se acomodaba mejor en el sillón.

Aaron me había traído a esta especie de sala de juegos que era jodidamente genial.

El cuarto era bastante grande. Podrían entrar unas treinta personas si querían hacer una fiesta privada. Junto a la puerta, un poco alejado de allí, había dos sillones que se veían realmente cómodos. Alex estaba sentado en uno de ellos, en el medio había 356



una hermosa mesa de madera oscura en la que se encontraba una computadora de último modelo (o eso creía) y luego el otro sillón en el que estaba sentado Duncan, leyendo tranquilamente, ignorándonos a todos, como usualmente. Una gran biblioteca llena de libros se encontraba a su lado izquierdo que, de verdad, me tenía sorprendida. A unos cuantos pasos de donde me encontraba, había unos tres escalones que daban paso a un desnivel en donde se encontraban Chad y Connor sentados en unos extraños y negros sillones-almohadones que prácticamente los dejaban sentados en el piso y parecían ser cómodos y mullidos. Estaban geniales.

En frente de ellos una gigantesca televisión se alzaba en su lugar, en donde un videojuego estaba en pausa. Las paredes estaban empapeladas de negro con unos pequeños detalles en blanco que le daban un detalle más moderno a todo el cuarto y el piso de madera recién encerado me encantaba. Unos grandes ventanales polarizados se alzaban detrás de la televisión, mostrando los árboles del bosque. El sol se ocultaba y la luna comenzaba a salir. Una hermosa media luna. Todo 357

generaba un ambiente sensacional.

- No es nada personal preciosura, pero este es un sitio de hombres. - Chad respiró sonoramente por la nariz e hizo un ademán con su mano tirándose aire hacia la cara.

- Puedes respirar el olor de la hombría. - Reí.

- Es una estupidez, Kelsey puede entrar aquí. - Alex volvió a defenderme. Aaron y yo seguíamos parados en el medio de la sala. No pensaba hablar. Si yo estaba molestando aquí, iba a irme. No lo dudaba ni un segundo.

- Miren, si les incómoda que esté aquí, puedo irme, no tengo ningún...- Aaron me interrumpió.

- No es tu culpa que Chad y Connor no tengan una novia que los satisfaga y se sientan incómodos cerca de una chica Kelsey. - Connor tiró un almohadón al rostro 357



de Aaron mientras Alex reía por lo que había dicho. Obviamente, Aaron lo atrapó centímetros antes de que tocara su cara.

- ¿Y por qué nos dices a nosotros que no tenemos una novia? ¿Acaso tú sí tienes una? ¿Kelsey es tu novia, Aaron? - Chad sonrió con malicia mientras nos miraba a ambos. Podía sentir, otra vez, cómo mis mejillas se tornaban rojas.

¿Por qué estos chicos tenían que ser tan... ellos? 

- Ya cierra la boca. - Aaron volvió a tirar el almohadón hacia Chad, que no lo había visto venir y había caído al suelo por tal impacto. - Vámonos Kelsey, son unos idiotas. - Asentí. De verdad que estaba demasiado avergonzada. Pero más me preocupaba el hecho de que Aaron no había respondido con un 'no' a su pregunta. O

tal vez me preocupaba qué significaba que él haya evadido la respuesta. Salí callada delante de Aaron que me siguió sin decir una palabra.
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- ¡NOS VEMOS AMOR! ¡TAL VEZ ALGÚN DÍA TE DEJEMOS ENTRAR EN

NUESTRO FUERTE DE HOMBRES, PERO SÓLO SI ENTRAS SIN ROPA! -

Chad gritó cuando Aaron había cerrado la puerta. Sabía que a él no le había gustado nada lo que su hermano acababa de decir.

- ¿Sabes por qué no voy a golpearlo? Porque tú estás aquí y si Gina llega a enterarse, hará un escándalo. - Sonreí y levanté mis hombros, demostrándole que en realidad no me importaban los comentarios de Chad. No me acostumbraba a ellos, pero no me molestaban. Sabía que si alguna vez intentaba "pasarse" conmigo, podía ponerlo en su lugar. Aunque sabía que jamás se atrevería a hacerlo. - ¿Vamos a mi habitación? - Me quedé congelada al no saber qué responder.

- Yo... Emmh, no sé si... Es decir... Yo...

¿Por qué tenía que tartamudear siempre? ¿Qué clase de estúpida era? 
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- Está bien Kelsey, no es como si fuera a violarte... - Sonrió e hizo una seña hacia las escaleras para que caminara hasta su habitación. Asentí y comencé a subir por las escaleras con Aaron detrás de mí. - O al menos voy a intentarlo...

¿Qué? 

Paré en mi lugar y me giré directamente hacia él con mis cejas levantadas. - ¿Qué dijiste? - Aaron abrió los ojos y me miró.

¿Acaso Aaron Lawrence estaba avergonzado? 

- ¿Qué? ¿Yo? No dije nada... No... No hablé, lo juro.

¿Por qué era tan tierno y lindo, y tenía tantas ganas de besarlo? 

- Oh, bueno, tal vez escuché mal. - Levanté mis hombros y volví a caminar. La satisfacción se reflejaba en mi rostro. Esta sonrisa jamás la olvidaría.
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- Sí, eso.

Esto es tan genial. 

Hicimos de nuevo todo el recorrido hasta llegar a la habitación de Aaron en completo silencio. Sentía su vergüenza como si estuviera sucediéndome a mí. Y

seguía sin poder borrar la sonrisa de satisfacción de mi rostro por lo que había pasado anteriormente.

- ¿Qué quieres hacer? - Le pregunté mientras me lanzaba a la cama y mantenía mis ojos directamente en los suyos, con la sonrisa que no podía borrar a pesar de que lo había intentado. Aaron cerró la puerta y me miró por unos cuantos segundos.

Examinó toda mi anatomía y aunque me ponía incómoda que sus ojos me analizaran de esa forma, se sentía bien. Luego desvió su mirada a la cama y podía 359



jurar que sus mejillas estaban a punto de ponerse rojas, claro, si eso era posible en un vampiro.

- No... Yo no... No lo sé. - Sacudió su cabeza y de verdad que me dije a mi misma que no tenía que reírme, pero lo hice, era imposible que no lo hiciera. - Ya basta. -

Dijo luego de unos minutos en los que seguía riendo tirada en la cama sin poder recuperar la compostura.

La risa de foca desnutrida, ha vuelto. 

- Tendrías que haber visto tu cara. - Suspiré y reí una última vez. - ¿Me tienes miedo, Aaron Lawrence? - Subí mis cejas juguetonamente mientras él apoyaba su cuerpo contra su escritorio y cruzaba sus brazos sobre su pecho, resoplando.

- Por favor. - Volvió a resoplar. - Yo no le tengo miedo a nada. - Intentó parecer relajado a través de su postura, pero no funcionó. Estaba demasiado ensayada.
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- Sin embargo, Aaron Lawrence, estás a la defensiva. - Él juntó sus cejas e inclinó la mitad de su cuerpo hacia mí.

- Claro que no. - Me paré y di un lento paso hacia él.

- Tus brazos están cruzados, primera señal de que estás a la defensiva. - Dije levantando mi dedo índice. Él puso sus brazos a los costados de su cuerpo inmediatamente haciendo que mi sonrisa creciera. Di un paso más.

- Claro que no. - Contestó.

- Te sientes atacado, segunda señal de que estás a la defensiva. - Subí mi segundo dedo y di un paso más, quedando más cerca de lo que quería de su cuerpo. Sentí como se ponía rígido y tragaba saliva mientras examinaba mi rostro una vez más.

Levanté mi tercer dedo. - Estás tenso, tercer señal de que estás a la defensiva. -

Aaron se alejó de mí al instante y sonreí mientras me volteaba hacia él. Se 360



encontraba de un lado de la cama, dejando un espacio grande entre nosotros.

Levanté mi cuarto dedo. - Creas barreras o interpones objetos entre la persona que está hablando y tú, cuarta señal de que estás a la defensiva.

- Como si tú fueras psicoanalista. - Dijo con su mandíbula apretada. Sonreí y levanté mi quinto dedo.

- Utilizas el sarcasmo, quinta y última señal de que estás a la defensiva Aaron Lawrence. - Él revoleó los ojos haciéndome reír una vez más. - ¿Qué es lo que te pone tan incómodo? - Dije sentándome en la silla que había al lado del escritorio.

- Tú. - Bajó la mirada en el momento en el que yo subí mis ojos para verlo.

¿Era normal que estuviera muriéndome de ternura en este momento? 

- Tú y tu psicoanálisis me ponen nervioso. Y el hecho de que hoy hayas conocido a mi familia no ayuda para nada. Sin contar que estamos solos en mi habitación. -
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Bien, estos ataques de sinceridad que Aaron tenía me gustaban. Bastante, para ser sincera.

- Bueno, me gusta analizar a las personas. Intento aplicar el método de Sherlock Holmes para ser la mayor detective de la historia, ¿sabes? - Me levanté de la silla y caminé hacia él. - Y si de verdad te preocupa que haya conocido a tu familia, bueno, debo decirte que son personas realmente simpáticas y agradables y me encantaría volver cuando tú quieras invitarme, por supuesto. - Cuando llegué a su lado, busqué su mirada con mis ojos y sonreí. - Y si te pone nervioso que estemos en tu habitación, solos... Sólo puedo decirte que no voy a violarte... O al menos voy a intentarlo. - Sonreí mientras escuché su risa llegar hasta mis oídos. Su dulce y melódica risa que me encantaba.
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- Eres increíble. - Dijo mientras su risa comenzaba a apagarse y su sonrisa con sus perfectos y blancos dientes se hacía presente. Si su risa me gustaba, su sonrisa me volvía loca.

- Lo sé, me lo dicen siempre. - Asentí mirando mis uñas mientras él volvía a reír una vez más.

- No Kelsey, hablo en serio. - Lo miré a los ojos mientras su cara se acercaba un poco más a la mía y mi sonrisa desaparecía por los nervios. Oh por...

YA CÁLLATE Y ESCUCHA LO QUE EL CHICO INTENTA DECIR, MALDITA SEA. 

- Eres... Realmente increíble. - Tomó un mechón de mi cabello y lo enredó en su dedo. - De verdad, -se acercó- de verdad, -se acercó más- de verdad increíble. - Su cara quedó a sólo unos centímetros de la mía. Y sabía que parecía una idiota con la 362

boca abierta esperando que algo pasara. Y los ojos abiertos, sorprendida por su repentina cercanía tampoco ayudaban a que mi cara no fuera la de una imbécil en potencia. - ¿Estás nerviosa? - Asentí con la cabeza y tragué saliva mientras mis ojos se cerraban sin querer y veía cómo su rostro se acercaba mucho más a mí. - No lo estés. - Una extraña sensación recorrió mi cuerpo mientras sentía sus labios apoyarse en los míos.

Estás en el paraíso. No, yo estoy en el paraíso. Bueno, ambas estamos en el paraíso. MUEVE LOS LABIOS, ABRE LA BOCA, MÉTELE LA LENGUA HASTA LA GARGANTA NIÑA. 

Sentí sus labios moverse encima de los míos dándome la señal de que debía moverlos yo también. Así que lo hice, al compás de los suyos. Esto iba a volverme loca. Era jodidamente hermoso besar a Aaron. Tal vez va a volverse uno de mis pasatiempos favoritos. Abrí mi boca mientras tomaba sus hombros para acercar su 362



cuerpo más al mío. Simplemente lo quería cerca de mí. Quería sentirlo completamente cerca de mí. Sus brazos se enredaron alrededor de mi cintura y me acercó a él todo lo que pudo. Tiré mi cuerpo hacia atrás intentando separarme para reírme, pero él no me dejó. Llevó su cuerpo hacia adelante mientras mantenía sus labios pegados a los míos. Sonreí en el medio del beso al igual que él y seguí besándolo.

Podía quedarme así por un eterno infinito y juro que nunca me cansaría. 

Sus brazos me tomaron más firmemente por la cintura, abrazándome contra su cuerpo mientras nuestras bocas se abrían al mismo tiempo y él dejaba entrar su lengua a mi boca con delicadeza, buscando la mía. Ambos movimos nuestras bocas al mismo tiempo, mientras nuestras lenguas se chocaban y se buscaban entre ellas.

Era mágico. Era jodidamente mágico y esperaba que se repitiera siempre que Aaron y yo estuviéramos cerca. Luego de unos cuantos minutos en los que los 363

movimientos se repetían y su lengua seguía enredándose con la mía, separó sus labios de los míos un poco, pero seguía dejando pequeños besos en mi boca. Mis ojos estaban cerrados y nuestros cuerpos seguían demasiado cerca, lo cual me encantaba.

- ¿Kelsey? - Lo escuché decir antes de que plantara un pequeño beso en sus labios y él me lo devolviera.

- ¿Mhmm? - Había olvidado cómo hablar mientras él depositaba otro beso.

Quisiera morir y volver a nacer, nada más, que para volver a probar sus labios, como en este momento. 

- Tenemos público. - Depositó un último beso encima de mis labios y tardé unos segundos en comprender lo que había dicho. Abrí mis ojos mientras fruncía mi ceño. Aaron tenía una sonrisa plantada en su rostro y hasta juraba que se echaría a 363



reír en cualquier momento. Escuché una pequeña risa ahogada y miré hacia la puerta.

Quiero estar muerta y no volver a nacer. Ya. En este mismo instante. 

Solté a Aaron en un acto reflejo y lo empujé lejos de mí, haciéndolo tropezar y caer al suelo mientras reía. Claramente no me esperaba ver a toda su familia asomando la cabeza por la puerta, observándonos con una gran sonrisa.

¿Por qué todavía no estoy muerta? 

- Oh tranquilos, sigan. No queríamos interrumpir. -

Chad sonrió como el gato de Cheshire mientras sentía que mi cuerpo entero tomaba un calor carmesí que no era normal. Sin contar el calor que me había agarrado de repente. Aaron apareció asomándose por encima de la cama y le sonrió a toda su familia.

364

Por favor, di algo inteligente que me salve de esto. Por favor, por favor, no seas un estúpido por una vez en tu vida. 

- Lo hubieran pensado antes de aparecerse en mi habitación en el medio de nuestra exquisita sesión de besos con lengua.

Ya. Sabía que lo que pedía era imposible. 

Golpeé a Aaron en su pierna lo más fuerte que pude. Probablemente me dolió más a mí que a él.

- Yo... No... Nosotros no... - Golpeé mi cabeza con mi mano intentando ocultarme. -

No sé cómo explicar esto. - Y era verdad. Porque nos habían visto. Y era exactamente lo que habían visto. Era lo que era. No podía mentir. Cada segundo me ponía más roja y en cada momento me avergonzaba más. Sentía mi corazón ir más 364



rápido por los nervios que mi cuerpo estaba sintiendo. Y sí, definitivamente estaba sudando.

- Tú no eres la que tiene que explicar nada, Kelsey. - Aaron se paró a mi lado y cruzó sus brazos mirando a su familia que seguía con una sonrisa de completa felicidad en su cara. - ¿Cuál es su excusa para estar espiándonos? - La sonrisa de los cinco comenzó a desvanecerse de a poco y pestañearon un par de veces cayendo en la realidad. Aaron se acercó un poco a mi oído y aunque me daba mucha vergüenza que se encontrara cerca de mí cuando su familia nos estaba mirando, lo dejé, porque me gustaba que se acercara a mí después de todo. - Esto va a estar bueno. - Susurró.

Los miembros de la familia Lawrence que estaban frente a mí comenzaron a hablar todos al mismo tiempo intentando dar sus excusas de la mejor manera. Claro que hablaban todos menos Duncan, que era el único que no había estado sonriendo en el momento que descubrí que nos estaban mirando. Simplemente estaba allí, con su típica cara de póquer que no decía nada, observándome de una manera que me 365

causaba escalofríos. - De a uno. - La voz de Aaron sonaba firme y dura, pero sabía que no estaba enojado y que simplemente fingía para hacer este momento un poco más incómodo.

- Yo estaba pasando por aquí con mi hermano Chad y de repente escuchamos una risa... - Dijo Connor gesticulando con sus manos.

- Y nos preguntamos '¿Será esa la risa de Aaron?'. Y luego escuchamos un poco más y sí era tu risa y... - Connor lo interrumpió.

- Dijimos, '¡Oh por el maldito diablo! ¡Aaron está riendo! ¡Hace siglos que no reía!', y curiosamente la puerta se encontraba abierta y bueno... - Connor negó con la cabeza como si no hubiera remedio para lo que había pasado.

Malditos mentirosos. 
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- ¡CHAD ME OBLIGÓ! - Dijo Alex cuando todos los ojos recayeron en él. Connor golpeó su cabeza mientras Chad suspiraba sonoramente.

- Que idiota eres. - Chad lo golpeó una vez más mientras Alex miraba al suelo.

- Yo escuché un tremendo alboroto desde la cocina y sabes cuánto odio que tus hermanos se peleen, así que vine aquí a ver qué era lo que estaba pasando y, bueno... - Aaron miró con una ceja a Jonathan que asentía mirando a Gina, como si diera por sentado que ella decía la verdad. Cuando Jonathan vio que todos lo mirábamos juntó las cejas.

- ¿Voy yo? ¡Oh bien! Emmh... Yo... Yo vine con tu madre porque tus hermanos no saben comportarse. - Levantó su dedo en el aire y miró a los hermanos Lawrence en la puerta. - ¡Chicos! ¡Deben comportarse y hacer lo que su madre les diga y... y... no usar drogas! - Gina se tomó la frente y negó con su cabeza. - ¡Y también sacar buenas notas en el colegio! - Chad y Connor intentaban contener la risa, mientras 366

Alex veía al suelo y asentía, pareciendo la persona con el sentimiento de culpa más grande en la historia. Y claro, Duncan tenía sus espeluznantes ojos puestos en mí, todavía.

- Será mejor que nos vayamos. - Jonathan asintió mientras comenzaba a subir las escaleras y desaparecía de mi vista. Gina señaló las escaleras y los hermanos comenzaron a caminar. Connor nos miró, a Aaron y a mí, y nos guiñó un ojo antes de lanzar una gran carcajada y subir las escaleras, desapareciendo de mi vista.

Seguía completamente roja.

Chad hizo una seña con su mano derecha, como si fuera un teléfono, la puso en su oreja, articulando la palabra 'llámame' con sus labios. En cuanto Gina lo vio, lo golpeó en la cabeza y lo escuché quejarse mientras subía las escaleras. Alex se paró dos segundos y nos miró con los ojos llenos de culpa.
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- De verdad, de verdad lo siento. - Dijo y subió las escaleras. Duncan no dijo absolutamente nada. Solamente me miró todo el camino que pudo, hasta que las escaleras se toparon frente a él y las subió, sin decir una palabra. Gina nos sonrió por última vez y subió las escaleras, desapareciendo de mi vista.

- Bueno Kelsey, bienvenida al extraño círculo de la familia Lawrence. - Aaron me sonrió. Esas palabras me estaban empezando a causar dolor de panza.

Oh, mierda. Dios, ¿en qué me he metido? 

(...)

- Entonces... - mis llaves sonaron entre mis manos.

- Entonces... - La voz de Aaron me hizo sonreír.

Luego de esa extraña escena, me había quedado encerrada en el cuarto de Aaron 367

reprochándole a él y a mí, lo irresponsable que habíamos sido, cuán avergonzada estaba por lo que había pasado y cómo vería a su familia ahora, después de todo esto. Él respondió a todas mis preguntas relajado y riéndose de mi preocupación, cuando en realidad no era gracioso. Cuando ya se había hecho algo tarde, Aaron se ofreció en llevarme a casa y acepté, aunque no sabía cómo saludar a su familia después de todo esto y hubiese preferido diez mil veces vivir bajo una roca que vivir aquella situación, pero tenía que afrontarla. Los saludé, Chad y Connor hicieron unos cuantos chistes al respecto, pero nada que un golpe de Aaron no pueda resolver, ¿cierto? Y luego simplemente me llevó a casa y aquí estamos, parados en frente de la puerta de mi apartamento. Ambos con una estúpida sonrisa en el rostro.

- Sabes que Chad y Connor van a joderte de por vida por lo que pasó, ¿cierto? - Le dije con mis cejas levantadas.
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- Bueno, ellos harán lo mismo contigo, lo sabes, ¿cierto? - Reí.

- ¿Eso significa que voy a verlos de por vida? - Aaron subió su mano a su nuca para rascarse.

Era oficial. Aaron Lawrence era per-fec-to. 

- Eso depende exclusivamente de ti. Ya sabes, si quieres seguir soportándome a mí, entonces tendrás que soportarlos a ellos. - Di un paso más cerca de él.

- Mmm... Creo que vas a tener que convencerme para que haga eso. - Entrecerré mis ojos mientras él reía.

- ¿En serio? ¿Y qué se te ocurre que puedo hacer para convencerte? - Negué con la cabeza.

- Mmm... No lo sé. Tendrás que pensar en algo y ser creativo.

368

- Creo que se me acaba de ocurrir algo. - Dio un paso hacia mí. - ¿Quieres saber lo que es? - Asentí con una sonrisa.

- Sí, la curiosidad está matándome. - Aaron acercó su cara a la mía mientras ambos sonreíamos como estúpidos.

- Tienes suerte de que Tris esté duchándose y de que yo sea el que abra la puerta, ¿tienes idea del escándalo que hubiera hecho? Hablando de eso, aléjense el uno del otro por favor. Ahora. - La voz de Jake se hizo presente en nuestros oídos cuando abrió la puerta, interrumpiendo el hermoso beso que iba a darme Aaron. Suspiré con cansancio.

- Jake, por favor. - Dije con cansancio mientras Aaron apretaba su mandíbula y miraba al suelo, por el odio que estaba sintiendo por Jake en este momento, o eso suponía.
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- Sí, estoy pidiendo por favor. Que por favor te alejes de ella Lawrence, ¿No escuchaste? - No necesitaba una pelea ahora, así que en cuanto vi que Aaron iba a hablar, lo calle con mis palabras.

- Jake. Tienes dos opciones: Presenciarlo o no presenciarlo. Tú eliges. - Jake nos miró a ambos con su ceño fruncido más de lo normal y suspiró sonoramente.

- Tienes diez segundos Kels, no los desaproveches. Y tú -miró a Aaron- llegas a propasarte y juro que voy a romper tus huesos uno por uno. Lenta y dolorosamente.

- Sin decir nada más, cerró la puerta.

- Siento eso. Últimamente se está portando como un idiota sobre protector todo el tiempo, y ni siquiera sé por qué. - Dije haciendo una mueca con mi rostro.

- Lo de idiota no debería sorprenderte.

- ¡ESTOY ESCUCHANDO! - Jake gritó a través de la puerta. Revoleé mis ojos.

369

- Entonces... - Dijo y sonreí.

- Entonces... - Dije.

- ¡SEIS SEGUNDOS! - Revoleé los ojos una vez más mientras Aaron tensaba su mandíbula.

- Nos vemos el lunes. - Me incliné plantando un pequeño beso en sus labios y abrí la puerta de mi apartamento con una sonrisa.

Ésta, había sido una noche interesante. 

- ¿Aaron Lawrence? ¿En serio Kelsey? - Desvié mis ojos hacia Jake, que estaba parado con sus brazos cruzados a unos pasos de mí, con su ceño fruncido demostrando el asco que Aaron le causaba. Sabía que iba a decir algo más y en cuanto su boca se abrió, lo corté con mis palabras.
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- No me jodas, Jake. - Y caminé a mi habitación con una hermosa y extraña sonrisa plantada en mi rostro.
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            Capítulo 32: "- ¿Desde cuándo tu sonrisa me vuelve loco?" 

¿Alguien podría matarla? ¿Por favor? 

- ¡VAMOS OAK HILLS!

Yo voy a matarla. 

- Esto es un asqueroso cliché Tris, lo odio. - Ella paró con su estúpida rutina y me miró mal.

- Dime tres cosas que tú, Kelsey Brooks, no odies. - Metí una gran cucharada de cereal en mi boca mientras me sentaba como indio sobre la silla.

- Sencillo: El helado. Los libros. Y yo. - Mastiqué un poco más y entrecerré los ojos. - Bueno, la última no cuenta a veces. - La señalé con la cuchara.

371

- ¿Recuerdas cuáles eran las condiciones de habernos escapado? - Puso sus manos en su cintura.

- No tener sexo antes del matrimonio. - Sonreí.

- No. Nunca jamás volver al orfanato y ser adolescentes normales. - Dijo seria. - No hay nada más normal que ser porrista Kelsey.

Sí, por supuesto. 

- No hay nada más estúpido que ser una porrista Tris. Y más en América. ¿Sabes la cantidad de clichés que he visto en las películas? Rubias, ojos celestes, oxigenadas, huecas. Son porristas. Y terminan saliendo con el capitán del equipo. Todos son malditos clichés. - Sabía que no tenía razones para enojarme, pero el hecho de que ella intentara con todas sus fuerzas ser normal, cuando en realidad NUNCA íbamos a poder ser normales (y menos en un pueblo habitado por vampiros asesinos 371



dementes y sexys, y hombres lobo jodidamente tiernos), no importaba cuanto lo quisiera.

- Bueno, te equivocas. - Levanté mis cejas. - En casi todo. - Reí. - No soy oxigenada, es más, creo que soy más plana que una tabla. Tengo mejores notas que tú, así que no soy para nada hueca. Y estoy saliendo con Jake Contray, que no es capitán del equipo de fútbol. Definitivamente no cuenta como cliché. - Levanté mis brazos.

- Como tú digas... Sólo espero que no te vuelvas más perra de lo que ya eres. -

Sonreí. Tris tomó mi tazón de cereales y lo alejó de mí. - ¡HEY! ¡ESTABA COMIENDO ESO!

- Ya no. Vamos a llegar tarde si sigues comiendo. - Dejó todo en la cocina y comenzó a caminar hacia su habitación.
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- Perra. - Me crucé de brazos.

- ¡ESCUCHÉ ESO!

- ¡QUISE QUE LO ESCUCHARAS! ¡Y QUIERO QUE TE VAYA MUY MAL

EN TU ESTÚPIDA PRUEBA DE PORRISTAS, PORQUE YO NO PIENSO SER

PARTE DE TU VIDA DE CLICHÉ TRIS STEVEN! - grité.

- ¡COMO TÚ DIGAS!

Estúpida perra. 

(...)

- ¿Por qué quieres ir tan temprano a la clase de Biología?

¿Por qué mierda le importaba tanto? 
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- Sí Kels, ¿por qué quieres ir tan temprano? - Jake levantó las cejas mientras cerraba mi casillero.

- Porque tengo que estudiar. - No sabía si ellos eran idiotas porque pasaban mucho tiempo juntos o si ya habían nacido así.

- Pero no tenemos ningún examen.

- Sí Kelsey, no tenemos ningún examen. - Jake se cruzó de brazos.

No, habían nacido idiotas. 

- A diferencia de ustedes dos, yo tengo cerebro de maní y no puedo recordar nada de lo que el Sr. Young dijo la clase pasada. - Los miré a ambos que me observaban con sus ojos entrecerrados.

- Si tú lo dices... - Tris se encogió de hombros.

373

- Sí Kels, si tú lo dices... - Tris se giró hacia Jake.

- ¿Vas a seguir repitiendo todo lo que yo estoy diciendo, o quieres que te compre un diccionario, idiota? - Jake frunció las cejas mientras Tris sonreía y yo reía.

- Ustedes son malas.

- Gracias. - Miré a Tris que había dicho lo mismo que yo al mismo tiempo y sonreí.

- Me voy. - Dije y los empujé a ambos para pasar por en medio de ellos.

- ¿No quieres que te acompañe? - Jake me tomó del brazo deteniéndome.

Aproveché el momento en el que Tris estaba mirando dentro de su casillero y tomé a Jake del cuello de su remera.

- Deja de ser tan malditamente evidente hombre, que si se entera y sabe que tú sabías, va a arrancarte las pelotas. Y es literal. - Jake tragó saliva y soltó mi brazo.
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- Ya entendí. - Su voz había salido ligeramente estrangulada y aguda. Reí mientras caminaba hasta el aula de Biología.

¿Sabes cómo saludarlo? Es decir, ¿vas a darle un beso? ¿En la mejilla o en la boca? ¿O vas darle un apretón de manos? Sí, un apretón de manos Kelsey. O 

simplemente puedes chocar los cinco y decir '¿Qué hay, viejo?'. Porque así eres tú, marimacho. ¿Por qué no puedes ser una chica femenina y normal? 

- Hola.

¿Qué? ¿Cuándo pasó esto? ¿Por qué estoy en frente de Aaron? ¿Por qué no estoy hablando? ¿Por qué tengo cara de estúpida? ¿Por qué SIGO SIN HABLAR? 

- Tris va a arrancarle las pelotas a Jake. Literal.

Ya, de verdad tengo que aprender a hablar. Urgentemente. 

374

- Pues me alegro. Alguien tenía que hacerlo de una vez por todas. - Aaron rió mientras me sentaba junto a él.

- Tienes que dejar de ser tan lindo siempre, es molesto.

YA. EN SERIO NECESITO APRENDER A HABLAR. O A CALLARME O LO QUE 

MIERDA SEA QUE ME HAGA VER TAN IDIOTA SIEMPRE. 

- Y yo tengo que dejar de avergonzarme siempre que estoy cerca de ti. - Suspiré mientras ponía mi cara en el hueco que mis brazos creaban apoyados contra la mesa.

- No, me gusta que hagas eso. Me hace recordar que eres humana. Y linda. Y

extremadamente tierna. - Junté mis cejas y lo miré mal.

- No soy tierna. - Él se estiró en su silla y pasó un brazo por detrás mío.
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- Y yo no soy lindo siempre. Bueno, si lo soy. Pero no es molesto. Te encanta. -

Bueno, voy a arrancarle esa sonrisa de la cara. Con los dientes.

- Eres un idiota. - Asintió con esa estúpida sonrisa que ponía siempre mientras se acercaba demasiado a mí.

- Un idiota que te hace sonreír. - Ya, quiero besarlo. Muy fuerte.

- Pero eres un idiota... - Sonreí.

- ¿Quién, en este loco y estúpido mundo, no es idiota? Sólo los idiotas hipócritas, que aparentan ser lo que no son en realidad.

- ¿Desde cuándo eres filósofo? - No podía sacar la sonrisa que tenía en mi rostro.

Odiaba y amaba esta sensación al mismo tiempo.

- ¿Desde cuándo tu sonrisa me vuelve loco?
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Ya, no puedo contenerlo. 

Tenía que besarlo. Sería un pecado no hacerlo. En serio. Así que lo hice. Y fue delicioso y hermoso. Juro que jamás me voy a cansar de sentir sus suaves labios sobre los míos. Nunca jamás en mi vida entera.

- ¿Ya no te importa que alguien pueda vernos? - Sonrió alejándose sólo un poco de mí.

- Ya no me importa nada. - Sonreí mientras volvía a besarlo. Sentía un amargo gusto en mi boca por ser tan jodidamente cursi cuando estaba cerca de él. Pero no podía evitarlo. Aunque quisiera pegarme un puñetazo en la cara por decir este tipo de cosas.

Odio a la Kelsey cursi, es diez veces más idiota de lo que soy yo en realidad.
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- Bueno, me encanta tu extraño y repentino cambio de actitud, pero tengo que pensar que en este momento te encuentras completamente atraída y caliente por mi cuerpo, sin contar mis increíbles labios y mi sexy lengua, y no estás pensando con claridad. Así que seré el responsable una vez en mi vida, y cortaré lo que más me ha vuelto loco en toda mi existencia, que es el contacto de tus labios con los míos.

¿Y el pretendía que después de decir todo eso yo no quisiera besarlo? Aaron Lawrence, no sabes cómo espantar a una chica. 

- Sabes que generalmente es al revés, ¿cierto? El chico es el calentón que siempre quiere besar a la chica y revolcarse con ella.

YA NO HABLES MÁS. NADIE TE QUIERE CUANDO DICES ESTAS COSAS. 

- Kelsey Brooks, ¿estás intentando decirme que quieres acostarte conmigo? Porque mi virginidad es algo muy preciado que no perderé con la primer chica calentona y 376

tremendamente sexy que se cruce por mí camino. No importa que tan grande la tengas. - No puedo explicar lo fuerte que fue mi carcajada. Es más, creo que la risa de foca desnutrida había vuelto otra vez. Este chico iba a matarme.

- Ya, no puedes culparme por intentarlo. - Aaron sonrió. - Aunque no te crea.

- ¿Qué? ¿Que no me importa que tan grande la tengas? - Reí.

- No. Que seas virgen. - Él me miró completamente indignado.

- ¿Estás llamándome perra? - Y otra vez la maldita risa de foca desnutrida. - No es gracioso Kels.

- Oh vamos, probablemente en tus tiempos fuiste una perra de primera. ¿Con cuántas chicas te acostaste? ¿Treinta? ¿Cuarenta?
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- Fueron ciento noventa y tres, pero no importa, no llevo la cuenta. - Volví a reír. -

No era una perra "en mis tiempos". - Hizo comillas con sus dedos. - Se podría decir... ¿Galán, tal vez? Mi madre siempre odio eso. - Una extraña mirada melancólica cruzó por sus ojos y paré de reír de inmediato.

- ¿A qué madre le gustaría que sus hijos jugarán con mujeres de esa manera?

Dímelo. - Aaron sonrió con sus labios juntos y puso esa mirada de cachorrito que quería que jamás volviera a cruzarse en su rostro.

- Ninguna. Pero ella en verdad lo odiaba. Puedo escucharla decir: 'un día de estos, tú serás el que se enamore. Y también serás al que dejen por una cara más bonita que la tuya, mi niño... Aunque crea que eres el más bonito de todo el universo.'

Deja de sonreír así. Me estás rompiendo el corazón. 

- Tu madre suena genial. Debe haber sido una gran mamá. - Le dije mientras 377

sonreía. No sabía si era correcto hablar en pasado. Pero, no lo sé, suponía...

- Lo era. - Le robé un beso mientras veía al frente que lo hizo sonreír. - De acuerdo, vamos a empezar a hablar más de mi madre. - Reí.

- Creo que la entiendo. Eres un tremendo imbécil. - La campana sonó y un montón de adolescentes alocados entraron por la puerta.

- ¿No era un idiota? - Susurró en mi oreja. Tris y Jake entraron riendo y luego miraron hacia el lugar en que estaba. Aaron se alejó de mí al instante.

- Ambas. - Le dije, mientras miraba al frente.

(...)

- Dime que no hubo nada de autismo hoy, por favor. - Sonreí a Alex mientras cerraba mi casillero. Las clases habían terminado de una vez por todas. Aaron había 377



desaparecido de mi vista después del almuerzo, en el cual tuve que soportar sus acechadoras miradas desde lejos y a Jake, que estaba insoportable desde la mañana.

Una manera tierna de insoportabilidad.

- No hubo nada de autismo hoy, Alexander. Se comportó como una persona normal.

- Él juntó las cejas. - ¿Qué sucede?

- Me parece más extraño que Aaron se haya comportado como una persona normal hoy a que parezca autista, ¿no crees?

- Me parece extraño que me haya hablado. - Miré a Alex con mis cejas levantadas.

- ¡CARIÑO! ¡CARIÑO AL FIN TE ENCUENTRO! - Miré a mis costados mientras Alex se tomaba la cabeza.

- ¿Ese era Chad? - pregunté con una sonrisa.
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- Esta insoportable desde que viniste a casa. Aaron va a matarlo si sigue hablándole de ti. - Volví a mirar a mis costados buscándolo.

Este chico era genial. 

- ¿Crees que le agradé? - Pregunté.

- ¿Agradarle? Tú le gustas, eso es lo que trae a Aaron tan loco. - Reí.

- Por favor Alex, yo no le gusto a Chad... ¿En dónde demonios está? - Alex miró fijo detrás de mí y se tomó la cabeza otra vez. Me giré para ver qué era lo que sucedía.

-  ¡YO SE BIEN QUE ESTOY AFUERA, PERO EL DÍA EN QUE YO ME MUERO, SÉ QUE TENDRÁS QUE LLORAR! 

Oh Dios Santo. Esto es lo mejor que me ha pasado jamás. 
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Chad estaba vestido de mariachi, con un gigante y simpático gorro en su cabeza que me causaba demasiada gracia. No podía evitar soltar carcajadas, este chico iba a matarme. Tenía un gigante ramo de flores en su mano, un gesto que me derritió el corazón. Pero no de la forma que hubiera pasado si Aaron fuera el que estuviera en su lugar. Gritaba desde el fondo de su garganta las palabras en español, y sí, gritaba, porque eso definitivamente no era cantar. Connor apareció detrás vestido exactamente igual que él y me pareció escuchar la carcajada de Alex, pero la mía había sido demasiado ruidosa como para confirmarlo.

- Esto es estúpido. - Dijo Connor con cara de que en cualquier momento mataría a Chad con sus propias manos. Chad le dio un buen codazo en su abdomen y él se agarró el lugar afectado. -  ¡LLORAR Y LLORAR!  - Gritó casi sin aire.

Ya, me voy a hacer pipí de la risa. Ayuda. 

-  ¡DIRÁS QUE NO ME QUISISTE, PERO VAS A ESTAR MUY TRISTE, Y ASÍ TE 
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VAS A QUEDAR!  - Agradecía que las clases se habían terminado hace tiempo y no había nadie rondando en los pasillos.

- Oh Dios, acaba de salir de la clase de español y ya se cree mexicano. - Alex estaba igual o peor que yo. Nuestras risas de focas desnutridas con problemas de respiración se acoplaban.

- ¡Su español es lamentable! - Grité intentando parar con mi risa.

- ¿No te conquisté? - Chad se paró junto a nosotros y me miró fijamente mientras intentaba calmar mi risa.

- No, pero me gusta tu sombrero. - Lo saqué de su cabeza y lo puse en la mía.

Repito, este chico es genial. 
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- Soy un millón de veces más lindo que Aaron. Esta cara -señalo su rostro-, ganó tres concursos de belleza y cinco de camisetas mojadas, amor. - Volví a reír.

- Creo que voy a suicidarme con este sombrero. No sé cómo lo haré, pero juro que voy a encontrar la manera. - Connor miró su sombrero con odio. - Sigo sin entender cómo hiciste para convencerme... Oh cierto, trucos mentales. - Chad lo miró mal.

- Desafinaste. Es por eso que todo esto no dio resultado. - Connor rió.

- ¿¡YO DESAFINÉ!? - Volvió a soltar otra carcajada al igual que yo, y bueno, Alex ya estaba perdido. En cualquier momento veríamos sus pantalones mojados. - No me hagas reír.

- Ya, fue un bonito gesto Chad... - Le sonreí y él hizo lo mismo. - Pero no le veo un futuro a lo nuestro. Creo que deberías repartir el sabor Chaddy Chad Chad a más de una sola mujer, ¿no crees? - Él asintió.
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- Tienes razón. Tienes toda la razón Kels. ¡MUJERES, CHAD

ESTÁ  CALIENTE Y  ENCHILADO PARA USTEDES!  ¡TACOS! 

Basta, ya puedo sentir el chorro salir por el amor de Dios. 

- Es la cuarta vez que voy a una clase de español. Tengo que agradecerle a las telenovelas mexicanas que ve Connor cuando piensa que no estoy cerca, son mejores profesoras de lo que creen. - Volví a reír con mucha fuerza mientras me tomaba el estómago que ya comenzaba a dolerme. Connor golpeó a Chad en la cabeza y yo tomé a Alex del brazo, porque ya estaba a punto de caer al suelo. Sus facultades mentales no funcionaban en este momento.

- ¡KELSEY! ¡KELSEY LO CONSEGUÍ! - Los tres hermanos Lawrence pararon lo que estaban haciendo al instante y desaparecieron de mi vista como si nunca 380



hubiesen estado allí. Tris apareció doblando al final del pasillo y corriendo con una brillante y blanca sonrisa en su rostro.

Que se caiga. Que se caiga. Que se caiga. Que se caiga. 

- ¡Kelsey lo conseguí! - Dijo cuándo se encontró justo a mi lado, saltando como una niña pequeña.

- ¿Podrías calmarte?... ¿Qué conseguiste? - Me acabo de dar cuenta de lo negativa y malhumorada que sueno siempre.

- ¡La prueba de porristas! ¡Estoy dentro del escuadrón! - Un asqueroso grito de emoción salió de sus labios.

Agh, que fastidio. 

- Fue hace unos segundos. Estaban audicionando, muy mal para ser sincera, y las 381

otras porristas del escuadrón eran muy agradables, menos tres que eran unas malditas perras asquerosas y llegó mi turno, y ¿por qué tienes un sombrero de mariachi en la cabeza? - Señaló mi cabeza y miré hacia arriba.

Oh, mierda. 

- Es un proyecto para la clase de Español. - Hice un ademán con mi mano, dándole poca importancia.

- No importa. Bueno, en fin, hice mi rutina y me dijeron que estaba dentro del escuadrón. El viernes por la noche es el primer partido de la temporada y Stefany me dijo que si trabajaba muy duro podía estar en la rutina para el juego y...

Ya, mi cabeza va a explotar si sigo escuchando mierdas de porristas, lo siento Tris. 

Así qué hay un juego el viernes... ¿Por qué no me agrada la idea? 
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Capítulo 33: "La guerra acaba de empezar." Parte 1 

- ¿Ya terminó? - Bueno, no estaba muy feliz y de buen humor por todo este asunto.

Eran las siete de la tarde, estaba completamente oscuro y nosotros estábamos perdiendo el tiempo aquí, en el maldito partido de fútbol americano. Ni siquiera sabía que Oak Hills tenía audiciones de porristas. Ni siquiera sabía que Oak Hills tenía un grupo de porristas. NI SIQUIERA SABÍA QUE OAK HILLS TENÍA UN

EQUIPO DE FÚTBOL AMERICANO.

- Kels, ni siquiera ha empezado. - Jake me sonrió mientras suspiraba con cansancio.

No me gustaba estar rodeada de gente con la cara pintada y banderas y todas esas cosas que yo no tenía. Además gritaban, me ponían jodidamente nerviosa. Decir que Jake había comprado comida, si no, no iba a poder soportarlo por mucho más 382

tiempo.

- No entiendo por qué todos están gritando, es estúpido. - Metí un par de papas en mi boca.

- Están alentando al equipo.

- ¡No están en el campo! - Metí tres papas más en mi boca.

- ¿Algo más que la malhumorada y molesta Kelsey quiera acotar como queja? -

Junté mis cejas mientras él seguía sonriendo.

- Sí. Estas papas están horrendas. - Metí tres papas más en mi boca.

- ¿Y por qué sigues comiéndolas?
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- ¡Tengo hambre! - Todos a nuestro alrededor se pararon repentinamente y los gritos se hicieron más fuertes. Jake y yo nos paramos de puro instinto para ver a las porristas entrar con sus pompones y uniforme perfectamente limpio y planchado.

Qué asco. 

- Está hermosa. - Miré a Jake que estaba completamente embobado observando a Tris con una sonrisa.

- Ya, ella siempre está hermosa tonto. - Las porristas comenzaron con su rutina de baile y piruetas, y para ser sincera, no lo hacían tan mal... Bueno, nunca jamás en mi vida había visto a un grupo de porristas, nada más en Triunfos Robados, pero esa era una película. Tris coordinaba sus piernas con sus brazos, lo cual logró sorprenderme diez veces más. - ¡VAMOS TRIS! - Grité alentándola, Jake hacía lo mismo. Al finalizar su rutina, sacudió sus pompones y nos encontró con su mirada, su sonrisa se hizo más ancha y nos saludó con su mano. Nosotros hicimos lo mismo 383

para luego aplaudir al equipo de fútbol que entraba a la cancha. No tenían pinta de ser buenos. - ¿Qué tan malos son? - Le pregunté a Jake mientras nos sentábamos para ver como el equipo contrario entraba en la cancha. Él rió.

- Apestan.

Uf, esto va a ser aburridísimo. 

(...)

Creo que si de verdad no fueran tan malos, estaría prestando atención a esto y no se volvería tan aburrido. Es decir, me gustaban los deportes, más que nada mirarlos, y si ellos pudieran dar un espectáculo que valga la pena, vendría a todos los juegos a alentarlos. Claro que ahora, con su nueva carrera de porrista, Tris querrá que venga a todos los partidos con Jake para darle aliento. Lo cual no tiene sentido, ya que la porrista es ella, o sea que ella es la que debe dar el aliento. De cualquier manera, las 383



gradas estaban llenas a pesar de ser invierno y estar al aire libre, la gente estaba abrigada, claro que Jake estaba más abrigado de lo normal, por todo el asunto lobuno y del frío, que no llegaba a comprender, pero tampoco iba a preguntarle. La verdadera pregunta era: ¿qué hace toda esta gente aquí, cuando podría estar en su casa, comiendo o leyendo o trabajando o haciendo algo mucho más productivo para sus vidas que esto, nada? Entendía que era un pueblo pequeño y que todos se conocían con todos, pero, por favor, estos chicos apestan. Mi dedo gordo del pie tiene más talento para el fútbol americano que todos ellos juntos. El entrenador seguro querría cortarse las pelotas. Aunque que lo hiciera me pondría feliz, porque era mi profesor de gimnasia también. Si se las cortaba, tendrían que llevarlo al hospital y se quedaría ahí por días. O sea que nada de correr vueltas en el gimnasio, o sea, Kelsey feliz.

- La bebida se acabó, ¿quieres que vaya a buscar más? - Jake ya estaba a punto de pararse cuando lo detuve.
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- Yo voy. Mi culo está entumecido de estar tanto tiempo sentada y además, no soporto verlos jugar, mis ojos arden. Si llego a ver otro pase así y un recibimiento que termina con el balón en el suelo, se quemarán por completo. - Jake rió mientras pasaba entre la gente para ir al pequeño puesto que se encontraba del otro lado de la cancha.

¿Por qué mierda tenía que hacer tanto frío? Está bien, amo el frío. Pero no cuando no estoy abrigada para la situación. Voy a morirme en forma de cubito. 

Caminé intentando no mirar a la cancha ni tampoco a las porristas que seguían alentando por un partido que estaba completamente perdido. Estos chicos necesitaban un buen capitán. No sabe dirigirlos para nada. Su corredor es bueno, pero no sirve con eso simplemente.
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- ¿Qué te sirvo? - Un chico uniformado, con gafas y acné en todo su rostro me miró esperando a que le dijera qué era lo que se me apetecía.

- Un agua y una soda, por favor. - Él asintió y se dio vuelta para buscar lo que le pedía. Miré hacia el campo intentando entender si estos chicos jugaban al fútbol o tenían un problema motriz que no dejaba que dieran dos pasos seguidos porque ya se caían.

¿El entrenador no ve lo malos que son? Por Dios, mejora el equipo, joder. 

Revoleé los ojos intentando sacar el horrible sentimiento de impotencia e irritación que carcomían mi cuerpo. Ni siquiera sabía por qué estaba así, no es como si me importara que al equipo de la escuela le fuera bien.

Un repentino frío recorrió mi cuerpo y me tapé con mi chaqueta mientras el viento revoleaba mi cabello y yo intentaba controlarlo. Escuché con atención, sobre los 385

gritos de las tribunas, los jugadores y los entrenadores que parecían desesperados, un pequeño susurro de las hojas y las ramas de un árbol chocando entre ellas. Me sorprendía haber tenido este extraño ataque de súper oído. Miré arriba intentando descubrir qué mierda estaba pasando.

Dios, no. Dios dime que no, por favor. 

Su macabra sonrisa hizo que un escalofrío corriera por todo mi cuerpo. El rojo de sus ojos era un brillo en la oscuridad, que estaba segura, me traería pesadillas. ¿Por qué todas las cosas malas tenían que pasarme a mí? Mi respiración se contuvo sin que yo lo quisiera y mi corazón empezó a bombear extremadamente rápido, hasta podía jurar que no era normal.

- Señorita. - Salté al sentir el tacto del chico detrás de la barra. Me miró como si fuera un extraterrestre y supuse que el terror de mi cuerpo de había transmitido a mi cara. - Sus bebidas.

 

385



- Claro. - Con mis manos temblando, saqué dinero del bolsillo trasero de mi pantalón, lo tiré sobre la mesa y tomé los vasos. Miré hacia el mismo árbol pero Mason ya no estaba. Un extraño vacío se hizo presente en mi estómago.

Esto era una tremenda mierda que me daba mucha mala espina. 

Tiré los vasos en algún lado, ni siquiera me importaba haber desperdiciado dinero, nada más corrí hacia la escuela. Había demasiado ruido y el hecho de saber que aquí había estado ese asesino me volvía loca. Tomé mi celular cuando ya estaba adentro del edificio e intenté calmar mi respiración para que Aaron no se preocupara tanto cuando lo llamara.

- Contesta, contesta por favor... - Rogué mientras sentía los tonos sonar y sonar. -

Aaron maldita sea, contéstame ya. - El buzón de mensajes fue lo siguiente que escuché pasar por mis oídos. - Maldita sea. - Intenté volver a llamarlo, pero lo mismo sucedió. Así que llamé a Alex.
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¿Por qué las escuelas son tan jodidamente aterradoras cuando es de noche y hay un asesino suelto rondando por la zona? ¿No puede estar llena de ponis y arco iris? ¿Eh? ¿Es tanto pedir, maldita sea? 

- Hola. - La voz de Alex hizo que mi corazón volviera a mi pecho.

- Alex por favor, tienes que venir. - Dije completamente exaltada.

- ¿Kelsey? ¿Qué pasa? ¿Dónde estás? - Parecía tremendamente preocupado, y no le echaba la culpa.

- Mason está... - No pude seguir porque una mano cubrió mi boca y otra me tomó de la cintura levantándome de mi lugar. El teléfono seguía firme en mi mano y podía escuchar a Alex gritar mi nombre mientras preguntaba qué sucedía. Grité, pataleé, 386



luché, golpeé. Hice todo lo que pude para sacar las sucias manos de quien sea lejos de mi cuerpo.

- ¡Kelsey! ¡Tranquilízate maldita sea! ¡Soy yo! - Intenté calmarme para escuchar lo que la persona estaba diciendo. Dejé de luchar sólo un segundo mientras veía cómo mi pecho subía y bajaba rápidamente por mi respiración irregular y agitada. - Soy yo. - Reconocí la voz al instante y quité su mano de mi boca para hablar.

- ¿¡ERES IDIOTA!? ¡CASI ME MUERO DEL SUSTO MALDITA SEA! - Aaron juntó sus cejas. Miré mi teléfono que ahora estaba apagado y suspiré con exasperación.

¿Justo ahora tenía que quedarse sin batería? ¿Qué tan cagada estaba? Un tiranosaurio rex se había cagado en mí, en serio. 

- Intenté llamarte, Mason está...
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- Aquí. - Me interrumpió. - Lo vi todo, no sé qué mierda hiciste o yo hice, pero de repente podía ver lo que tú veías y escuchar lo que escuchabas y sentir lo que sentías. - Junté mis cejas, esto era más jodido de lo que pensaba. - Estabas realmente cagada mujer, vine lo más rápido que pude. Pensé que ibas a morirte del maldito susto. No vuelvas a hacer eso nunca jamás en tu puta vida Kelsey. - Me tomó de los hombros y me miró con sus ojos realmente abiertos.

No sé cuál de los dos tiene más miedo, para ser honesta. 

- ¿Qué vamos a hacer? - Le pregunté mientras se alejaba de mí observando el pasillo. Se detuvo al instante de escucharme.

- ¿Vamos? Otra vez esa molesta palabra. No "vamos" -hizo comillas con sus dedos-a hacer nada. Yo voy a hacer. Necesito a los chicos... ¿Tienes tu teléfono? - Sonreí con sarcasmo.
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- No, genio. Estaba llamando a Alex cuando tu pequeño cerebro de mosquito me asusto hasta sacar la mierda fuera de mí. Ya no tiene batería. - Aaron soltó el aire que llevaba adentro.

- Ya, voy a tener que hacerlo solo. - Negué con la cabeza.

- Yo te ayudo. - Me miró mal y antes de que fuera a decir algo lo corté. - Soy la última opción que te queda y sé pelear muy bien, en el orfanato, Tony me enseñó para que los abusivos no me maltrataran mientras Tris se limaba las uñas. Vamos Aaron. Además, Jake está aquí y él podría... - Una risa irónica salió desde el fondo de su garganta.

- Ni en mis más locos sueños le pediría ayuda a un lobo inservible, ¿quedó claro?

Antes, prefiero morir de la manera más dolorosa y lenta que exista en todo el planeta, ¿ya? Perfecto. - Revoleé los ojos por su estúpido orgullo que no nos servía ni para una mierda.
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- Entonces somos nosotros dos. Y si no me dejas ir contigo, entonces iré sola y si muero, va a quedar en tu maldita consciencia para siempre. - Él suspiró con cansancio una vez más.

- Harás todo lo que yo te diga. Si digo 'corre', corres. Si digo 'agachada', te agachas.

Si digo 'bésame', me besas. - No era tiempo para esto, pero Dios, que idiota más lindo era.

- Sí, como digas. ¿Cuál es el plan?

- Iremos a buscarlo, supongo. Aunque no estoy seguro de que todavía esté aquí, tendría que tener muchas pelotas como para haberse quedado rondando por el lugar.

Probablemente sólo quería molestarte. - Asentí y comencé a caminar detrás de Aaron por los pasillos de la escuela.
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(...)

Suspiré con maldito cansancio. ¿Es que este idiota nunca se cansaba en serio?

- ¿Podemos descansar? ¿Por favor? - Tomé mis rodillas mientras paraba unos segundos para respirar.

- ¿Otra vez? A este paso, nunca vamos a encontrarlo Kelsey. - Lo miré mal, aunque su atención no estaba en mí.

- No es mi maldita culpa que tú no respires y yo sí. Acéptalo. - Aaron revoleó los ojos.

- Dile a tus pulmones que aprendan a regular bien el maldito aire. - Miré mi pecho.

- Pulmones, regulen bien el maldito aire, porque aquí, el estúpido vampiro está de un maldito mal humor que no soporto, al parecer, no ha tenido sexo por una década 389

entera porque es un idiota y ninguna chica jamás va a hacerlo con él si no aprende a tratar bien a las mujeres y a ser un maldito caballero. - Dije sarcásticamente.

- Yo soy un caballero y tus pulmones son una mierda, andando. - Suspiré una vez más y me puse recta para seguir caminando.

Ya habían pasado unos lindos y agradables treinta minutos dando vueltas por la escuela y nada más habíamos encontrado al conserje, Ramón, tocándose a sí mismo, una pareja besándose en la cafetería y a otros dos haciéndolo en el baño. Había sido incómodo, pero no tanto. Excepto lo de Ramón... Nunca había reído tanto mientras escuchaba gritar que se venía en español, o eso pensaba que decía.

- Probablemente Mason esté en las islas margaritas, tomando alcohol desde un maldito coco. Y nosotros estamos aquí, buscándolo. - Pateé una lata que se encontraba al lado del tacho de basura.
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La maldita contaminación ambiental del maldito mundo, Kelsey Brooks maldita sea. 

- ¿Siempre eres así de optimista? En serio, es impresionante. - Gruñí mientras me agachaba a tomar la lata y la tiraba en el basurero. - Te dije que no tenías que venir.

- Saqué la lengua a su espalda y me crucé de brazos. - Vi eso.

- Tú y tus malditos ojos en... - Me callé cuando las luces parpadearon. - Aaron... - Él me hizo un ruido con su boca haciéndome callar. Las luces volvieron a parpadear y, maldita sea, le tengo miedo a la oscuridad.

¿Qué clase de idiota e inmadura chica de dieciséis años le teme a la oscuridad? Oh cierto, TÚ. 

Con rapidez, me acerqué a Aaron y tomé unos de sus brazos mientras miraba al techo. Las luces seguían parpadeando haciendo que mi terror aumentará. Aaron 390

tenía todos sus sentidos en alerta lo cual me tranquilizaba un poco. Las luces se apagaron por completo y me dejaron en la maldita oscuridad por completo. Clavé mis uñas en el brazo de Aaron que no se quejó para nada. Una risa profunda en la oscuridad hizo que un pequeño grito se escapara de mis labios y que mi corazón latiera mucho más fuerte. Podía reconocer esa risa. Podía reconocerla en cualquier lugar. Las luces se encendieron otra vez haciendo que mirara al final del pasillo en donde la figura de Mason se encontraba parada y con una sonrisa en su rostro.

- Pensaste que no me verías otra vez, ¿verdad? - Me aferré mucho más al brazo de Aaron cuando escuchar su voz.

- Pensé que serías lo suficientemente inteligente como para darte cuenta de que si te aparecías de nuevo, iba a patearte hasta sacar la mierda fuera de ti. - Ya Aaron, no estés tan enojado. Tú me das más miedo que él. Mason rió.
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- Vine a buscar a Kelsey. Ya sabes... - Caminó unos pasos hasta quedar cerca de los casilleros y deslizó uno de sus dedos por lo largo de este, mientras sus ojos se mantenían fijos en mí. - Sentí que algo fuerte pasaba entre nosotros después de la última vez que nos vimos. - La manga de su chaqueta se deslizó un poco por su brazo dejándome ver las claras marcas de las cicatrices por lo que había sucedido. -

¡CUANDO TÚ, MALDITA PERRA, PUSISTE ESAS BENDITAS CADENAS

ALREDEDOR DE MÍ! - Gritó completamente furioso. Aaron acomodó su cuerpo por delante del mío. - Te dije que ibas a pagarlo Kelsey Brooks... Y yo siempre, cumplo con mis promesas. - Sonrió de esa maldita manera que me causaba escalofríos y con un rápido movimiento, tomó los casilleros que se hallaban contra la pared y los tiró hacia nosotros. Aaron me empujó junto con su cuerpo para evitar que nos golpearan.

- ¿Estás bien? - Asentí mientras tragaba saliva. Ambos miramos hacia el final del pasillo, en donde Mason ahora reía.
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- ¡Esto es jodidamente romántico! ¡En serio! - Volvió a reír. - Sabes que no deberías enamorarte de una humana, ¿verdad? - hizo un puchero -. Es lo mismo que suicidarse... Bueno, no puedes hacerlo... - Mason subió las cejas mientras sonreía con malicia. - ¿Por eso lo haces Aaron? ¿No puedes suicidarte y por eso sales con una humana? - Mason volvió a reír.

- ¡CIERRA LA MALDITA BOCA! - Aaron gritó completamente enojado haciendo que Mason riera más fuerte.

- ¡Tranquilo chico! No queremos que te quedes sin voz. Obviamente, la chica tiene muchas dudas que tú tendrás que aclarar. - Mason volvió a reír por última vez mientras las luces parpadeaban otra vez. Vi la figura de Mason deslizarse al gimnasio antes de que las luces volvieran a encenderse.
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- ¡El gimnasio! - Señalé y corrí hacia allí sin esperar a Aaron, que para cuando me había dado cuenta, ya estaba por delante de mí.

Pasé por las puertas que Aaron ya había roto para poder entrar y busqué el interruptor en la oscuridad. Para cuando lo había encontrado, ya todo estaba cubierto de sangre por todas partes.

Me quedé sin respiración al ver el desastre que el gimnasio era. Los bancos estaban completamente rotos, los balones estaban esparcidos por todas partes. Y en el medio, el cuerpo de un lobo siendo atravesado por una daga que brillaba como la plata, cubierta de sangre. Me tapé la boca intentando contener el sollozo dentro de mi cuerpo.

Por favor que no sea Jake. Por favor Dios, dime que no es Jake. 

- Kelsey... - Aaron me llamó y concentré mi mirada en donde sus ojos estaban. Un 392

mensaje en la pared.

"La guerra acaba de empezar." 
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Capítulo 33: "La guerra acaba de empezar." Parte 2 

- Necesito encontrar a Jake. - Dije antes de salir corriendo del gimnasio.

Eso definitivamente había sido la cosa más horrible que jamás había visto en mi vida. Y si ese llegaba a ser Jake, podía morirme en este instante.

Corrí por los pasillos de la escuela esperando con toda mi alma que ese no fuera Jake, y que yo estuviera completamente equivocada o lo que mierda sea. Mi cerebro no paraba de pensar en las millones de posibilidades que había de que ese fuera Jake y lo mal que eso podría estar. Ignoré los gritos de Aaron intentando detenerme, porque ahora lo importante, era Jake.

Corrí a la cancha en donde todo seguía igual. Todos actuaban normal. Al parecer no 393

se daban cuenta que mi mundo se estaba desmoronando de a poco. Vi a Tris que seguía cantando con sus pompones y una sonrisa en la cara. Vi al equipo siendo una completa mierda y perdiendo por miles de puntos. Y para cuando dirigí mis ojos a las gradas, ya podía sentir las lágrimas caer por mis mejillas. Jake no estaba.

No llores. No llores. Llorar sólo empeora las cosas. No llores maldita sea. 

La respiración me faltaba y creía que iba a entrar en un ataque de pánico en cualquier momento. No podía respirar. Un extraño peso se había alojado en mis pulmones y oprimía mi pecho con fuerza.

¿Cómo le iba a decir a Tris? ¿Cómo iba a decirle que Jake...? 

Tragué saliva y limpié mis lágrimas. Ella no podía verme así. Si me veía así, iba a preocuparse por mí y arruinaría su soñado momento de normalidad. La vi sonreír, con su lindo uniforme y sus grandes pompones. Sólo hizo que el peso en mi pecho se hiciera más pesado.
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No podía verla. No podía. 

Escapé del campo como pude. Medio llorando, medio tropezándome conmigo misma. Intenté no llamar la atención tragándome mis lágrimas y caminé al baño para mojar mi cara y tomar un poco de valor para afrontar esta situación.

Entré al edificio de la escuela, sin importarme si Mason seguía allí, ni lo que Aaron diría si me veía reaccionar de esta manera. Sólo quería que Jake estuviera aquí. Y

me abrazara muy fuerte como él hacía. O que me diera de sus consejos y advertencias sin sentido. Y quería que fuera protector otra vez, escuchar cómo estar cerca de Aaron Lawrence me haría mal. Quería que actuara como mi hermano mayor y que me llevara las mañanas en su auto a la escuela, escuchando su extraña música que a nadie le gustaba. Y quería que besara y abrazara a Tris cerca de mí y que eso me causara asco, pero del bueno, por verlos tan felices y jóvenes y con tanto futuro por delante. Antes de que me diera cuenta, ya estaba sentada en el piso 394

llorando con toda mi fuerza. Quería que Jake estuviera vivo.

(...)

La consciencia me carcomía viva y no me dejaba en paz desde el viernes por la noche. Caminé otra vez, haciendo el mismo trayecto que venía haciendo hacía más de diez minutos en mi habitación con mi teléfono en la mano, esperando cualquier noticia de quien sea. Ni yo misma lograba soportarme y si seguían pasando los minutos y yo seguía sin enterarme de nada, juro que me tiraría por la ventana. Me senté en la cama dejando descansar mis piernas tan sólo un poco, porque ya no soportaba seguir actuando como una loca, no ayudaba de nada a nadie. Miré mi celular intentando hacer como en las películas, que anticipan la llamada, pero no funcionó porque el teléfono no sonó. La ansiedad me estaba comiendo el cerebro de a poco y los nervios no ayudaban a calmar a mis manos que seguían temblando como hace días.
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Esto era una pesadilla. 

- Hola. - Giré mi cabeza hacia la ventana en donde estaba Aaron. Ni siquiera pensé en recriminarle el hecho de que había forzado mi ventana y me había asustado, simplemente me levanté de la cama y corrí hacia él para abrazarlo. Sus brazos me rodearon y por fin sentí cómo mi cuerpo volvía a la normalidad después de días.

Mis manos dejaban de temblar y mi respiración era regular cuando sentía que me apretaba contra su cuerpo.

- ¿Qué sucedió? ¿Qué dijeron? ¿Cómo estás? ¿Cómo están los demás?

¡RESPONDE MIS MALDITAS PREGUNTAS! - Aaron sonrió con tristeza y acomodó mi cabello con su mano.

- Tranquila linda, todo va a estar bien. No va a haber guerra. - Todo el aire que había retenido en estos días salió por mi boca mientras apoyaba mi cabeza en el pecho de Aaron. - Entendieron perfectamente que nosotros no fuimos, aunque 395

muchos tenían sus sospechas. Les hubiese encantada sacar nuestras tripas con sus garras, pero Jonathan logró convencer al líder de la manada, que me pareció bastante razonable y poco canino para ser honesto. - Sonreí sobre su pecho. Seguía siendo un maldito y lindo idiota. - Van a velar el cuerpo con sus rituales y ya le comunicaron a la familia lo que sucedió. Jonathan se ofreció a ayudar a buscar al asesino, porque estamos seguros que Mason no fue, a pesar de haber contribuido a la causa.

- Pero nosotros lo vimos... ¿Cómo que no fue él? - Pregunté mirándolo a los ojos.

- Mason no pudo haberlo matado, porque el que lo hizo, lo hizo con una daga de plata. Los vampiros no pueden tocar la plata Kels, ¿recuerdas las cadenas? -asentí-.

Las heridas de quemadura de plata tardan en cerrar. Días, semanas en los vampiros que no consumen sangre humana, y el cadáver sólo llevaba muerto unas horas, según Gina. No creo que Mason haya podido hacer todo ese desastre con las pocas 395



fuerzas que tendría después de tocar la plata, sin contar que jamás hubiese podido aventarnos esos casilleros si hubiese usado sus propias manos para matarlo. -

Suspiré y tomé mi cabeza. - ¿Te duele?

- Todo esto es demasiado difícil de procesar para mí. - Me alejé de él y me senté en la cama tomando mi frente.

- Tómalo con calma, ¿sí? - Él se sentó junto a mí y me rodeó con uno de sus brazos.

- Ya te lo dije, todo va a estar bien. - Lo miré.

- ¿Cómo lo sabes? - Sonrió.

- Veo el futuro, ¿lo olvidas? - Revoleé lo ojos.

- No podría ni aunque quisiera. - Apoyé mi cabeza en su hombro. - Yo no... No sé qué hacer. Estoy... Impactada. Mi cerebro funciona más lento de lo normal, lo juro.

No sé cómo tomar todo esto. - Confesé. Aaron apoyó su cabeza sobre la mía.

396

- Con tranquilidad. Si te sientes muy mal, puedo llamar a Gina o a Jonathan para que te vean, en serio.

- No, estoy bien. Es todo esto de la muerte y la sangre... No puedo sacar esa imagen de mi cabeza. Tengo pesadillas todas las noches.

- Podría dormir contigo. - Alejé mi cabeza de la suya y levanté mis cejas haciendo que su sonrisa se volviera más grande. - Sólo para espantar las pesadillas Kelsey Brooks, eres una maldita mal pensada pervertida. Ya pareces Chad. - Reí y volví a apoyar mi cabeza sobre su hombro.

- No creo que eso ayude. Nunca había tenido pesadillas de esta forma, ¿sabes? Es como si él estuviera aquí mientras duermo, intentando matarme. Pero siempre me despierto antes de que lo logre y luego no puedo dormir en toda la noche. - Revoleé los ojos intentando hacer que esas imágenes desaparecieran de mi cabeza.

 

396



- ¿Estás segura que no te sentirías mejor si un vampiro grande, fuerte, apuesto y sexy se quedara a dormir contigo? - Reí.

- Primero debería verlo y luego te contesto. - Aaron rió. - Me siento tan culpable por no haber hecho nada.

Chau lágrimas, ni se les ocurra aparecer. Adiós, salgan de mis malditos ojos. 

- ¿Qué se supone que ibas a hacer? Si lo hubieses enfrentado te habría matado hasta con los ojos cerrados. Sin ofender. - Sonreí. - No podías hacer nada Kelsey, deja de atormentarte.

- ¿Cómo lo tomó la manada? ¿Y su familia? - Pregunté.

- Mal. Al principio, obviamente, querían matarnos. Y tienen razón. Sería como si mañana, un grupo de lobos trajera el cuerpo muerto de Alex. No podrían ni dar un respiro porque ya estaría encima de ellos arrancándoles la garganta con mis propias 397

manos. Pero luego de verlos llorar por unos segundos, el líder de la manada apareció y no permitió que nos mataran porque quería escuchar lo que había sucedido. No sé cómo ni por qué, pero nos creyeron y les prometimos cooperar con todo lo que quisieran, aunque a ninguno le gusto esa idea. - Sequé una lágrima que se había escapado de mi ojo.

Sigues odiando que te vean llorar, recuérdalo Kelsey. 

- Jake... - Mi garganta largó un suspiro sin mi permiso y mis ojos lagrimearon un poco más. - ¿Jake está...? - Aaron tomó mi cara y me hizo mirarlo.

- Aquí. Y el hecho de querer venir a verte y que cada vez que lo hago, te encuentro con este idiota, hace que quiera patear mis propias pelotas. - Giré mi cabeza hacia la puerta en donde divisé a Jake con sus brazos cruzados. No dudé ni un segundo en pararme e ir a abrazarlo con todas mis fuerzas.
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- ¿Sabes qué hace que yo quiera patear mis propias pelotas? Que tú siempre estés interrumpiéndome. Y hablo de SIEMPRE. - Escuché a Aaron decir, mientras se acostaba en mi cama y suspiraba cansadamente. Reí.

Creí que nunca jamás volvería a escuchar algo como esto. 

- ¿Cómo estás? - Me separé un poco de Jake para ver su mirada triste. Por sus ojos, notaba que había estado llorando.

- ¿Cómo voy a estar? Me siento como si mi hermano hubiese muerto. Estoy seguro que cortarme un brazo dolería menos.

- Hazlo de una vez por todas. - Miré mal a Aaron.

- No le hagas caso. Está en su periodo. - Jake sonrió. - ¿Y Tris? - Pregunté.

- En su habitación. Llorando. Ni siquiera lo conoció, pero dice que todo este asunto 398

de uno de mis mejores amigos muerto en un accidente de tránsito, me tiene abrumado y eso la abruma a ella. Aproveché estos cinco minutos en los que se metió al baño a ahogar sus penas para venir a verte. Además de que sentí la presencia del individuo desagradable en esta casa, por supuesto, y quería ver si ya estaba mordiendo tu cuello.

- No muerdo cuellos, soy más moderno. Ahora lo hacemos desde lugares íntimos, ya sabes... Para darle mayor placer al proveedor de la sangre. Pregúntale a Kelsey, ella sabe del tema. - Revoleé los ojos.

Ellos podrían estar peleando hasta en mi funeral. 

- Repito, ignóralo, está en su periodo. - Aaron bufó cansado, otra vez. - Jake... Yo...

Lo siento. Muchísimo. - Él me sonrió y acomodó mi cabello.
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- No lo sientas, no es tu culpa Kelsey. - Volví a abrazarlo para que no viera mis lágrimas.

- Sí lo es. Todo es mi culpa siempre. - Lloriqueé como una niña. - Podría haberte dicho que Mason estaba en la escuela... Podría haber hecho mucho más que llorar...

Podría haber pensado en vez de actuar... Podría... - Me interrumpió.


- Y yo podría haber hecho muchas cosas también. Podría haberme quedado en casa por el frío que hacía. Podría haberte seguido cuando me di cuenta que te tardabas más de lo normal. Podría haber seguido mi instinto de que algo malo estaba pasando justo en frente de mis narices. Podría no haber ido al baño y podría no haberte encontrado llorando en el pasillo porque pensabas que yo había muerto.

Podrían haber pasado tantas cosas Kelsey, pero no pasaron. No fue así. Así que deja de culparte, porque tú no asesinaste a nadie y nunca podrías haberlo evitado, ni aunque quisieras. - Eso definitivamente había hecho que me sintiera mejor.
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- Gracias. - Sonreí.

- ¿Por qué no me haces caso a mí que vengo diciéndote las mismas mierdas que él hace días, y este idiota se aparece y dice lo mismo que yo pero a él sí le crees?

- La vida es dura, ya ves. - Le sonreí a Jake.

- Pero es lindo vivirla. - Dije.

- Ustedes lo dicen porque no llevan más de un siglo rondando por la tierra aburriéndose como un maldito hongo. - Reí.

- Negatividad nivel: Aaron Lawrence. - Dije haciendo reír a Jake. Aaron revoleó los ojos y se enderezó en la cama, mirándonos a ambos. - ¿Y ahora cómo sigue esto?

- Supongo que intentaremos averiguar quién lo mató. - Aaron rió con sarcasmo.
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- Pues buena suerte con eso. - Lo miré mal.

- ¿Sabes qué? Estoy empezando a acostumbrarme a que siempre seas un idiota y también al sentimiento de matarte que se acumula en mi pecho cada vez que te tengo cerca... ¿Por qué dices eso? - Jake entrecerró los ojos.

- Porque no les va a ser fácil encontrarlo.

- ¿Y por qué?

No sé por qué siento que soy la barrera que impide que estos dos intenten matarse constantemente. 

- Porque es obvio que Mason no trabajó solo. Los vampiros no podemos tocar la plata. Así que alguien tuvo que haberlo ayudado... Y no fue un vampiro.

Odiaba que se hiciera el misterioso con todo este asunto. O sea, hola, hablamos de 400

una persona muerta por el amor de Dios. Ya es la segunda que muere por culpa de Mason y su gente o quienes mierda sean. No tienes derecho a hacerte el chico misterioso Aaron Lawrence, pareces un imbécil. 

- ¿Estás sugiriendo que un lobo lo ayudó? - Jake tensó su cuerpo, apretó su mandíbula y juntó sus puños. Todo eso en tiempo récord. Aaron lo había hecho enojar en menos tiempo del que pensaba.

- No. Estoy sugiriendo que un humano lo ayudó. - Jake relajó su cuerpo al instante y sus ojos se tornaron más tristes que antes.

- ¿Quién podría haber hecho algo así? Todos lo querían... Todos lo apreciaban. - Lo abracé intentando contenerlo.

- En defensa a los humanos, muy pocos no tienen corazón como para matar a una persona sin razones y que la culpa no los carcoma por dentro. Así que, si lo hizo, y 400



el que lo hizo es un humano, estoy segura que su consciencia debe estar atormentándolo en este momento. - Dije mirando a ambos.

- Lo dices porque eres humana y los humanos intentan justificarse siempre. - Abrí mi boca con indignación y fruncí mi ceño por la horrible y discriminadora frase que Aaron acababa de decir.

- ¡No es cierto! - Jake tosió y supe que él pensaba lo mismo. - ¡Oh lo siento criaturas divinas creadas por quien sabe qué! ¡Siento ser humana y siento sentir algo con respecto a todo esto! - Revoleé los ojos al ver a Aaron sonreír. Siempre sonreía cuando me hacía enojar, un día de estos iba a matarlo. - Vete a ver a Tris, debe estar preguntándose en dónde estás.

- No te enfades. - Jake besó mi frente.

- Sí, sí, como sea. - Lo empujé fuera de mi habitación y cerré la puerta. Me giré a 401

Aaron. - Tú siempre haces todo a propósito, ¿cierto? - me crucé de brazos.

- Sí, la mayoría del tiempo. - Respondió con un tono soberbio levantando las cejas.

- Tu soberbia no va a llevarte a ningún lado conmigo, Aaron Lawrence.

- Tu soberbia no va a llevarte a ningún lado conmigo, Kelsey Brooks. - Sonreí.

- Eres increíble. - Negué con mi cabeza.

- Lo sé. - Reí y me senté junto a él.

- ¿Por qué crees que lo hizo? Es decir... No tiene una razón para hacerlo. - Aaron suspiró.

- No lo sé. Pero no es simplemente lo que pasó en el taller. Kelsey, él quería que nuestro clan comenzara una guerra con los lobos. No tienes ni idea de lo que eso significa, lo sé, pero es bastante grave. Podemos odiarnos y vernos mal y puedo 401



insultar mucho a Jake, pero no quiero una guerra contra él y los suyos. No sería nada bueno. Ni para ellos, ni para mi familia. - Tomé su mano mientras suspiraba.

Estaba helada. - No sé qué quiere Mason, pero sé que no está solo y que no va a parar hasta destruirnos. A todos.

Mierda, hombre. Así suena como si estuviéramos bastante jodidos. 
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Capítulo 34: "- Con que prostíbulo de vampiras, ¿eh?" 

Miré a Alex fijamente. Él hizo lo mismo conmigo. Y nos quedamos así unos segundos...

- ¡PESTAÑASTE! - Grité señalándolo con una sonrisa. Él revoleó su paquete de gomitas hacia mí gruñendo. - Gracias. - Metí cinco en mi boca y reí. - No debes retar a una Brooks nunca.- Él gruñó otra vez y cruzó sus brazos como un niño pequeño.

- ¡Hiciste trampa! - Reí con fuerza.

Oh chico, soy mejor que tú, acéptalo. 

- Llevo haciendo trampa unas diez partidas. Hay dos opciones. O eres demasiado 403

tonto y no te has dado cuenta mi técnica para superarme, o, y esta es la verdadera, no puedes vencerme. - Alex negó con la cabeza.

- Deberías ir al médico. No es normal estar tanto tiempo sin pestañear y que tus ojos no se irriten ni un poco. - Pasé una gomita por su rostro y el frunció su ceño mientras la metía en mi boca.

La victoria sabe jodidamente dulce. 

- Envidia, niño mimado. - Suspiré y miré por los pasillos asegurándome que nadie viniera, ni siquiera un profesor. - Esto es divertido. - Sonreí. - Dime por qué no lo hemos hecho antes. - Me acosté al lado de Alex mirándolo con mi hermosa cara de interrogación. Él sonrió mirando el pasto de la cancha de fútbol que teníamos en frente.
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- Porque no está bien faltar a clases. Y porque pueden castigarnos. Y porque podría perder mi promedio perfecto por esto y Dios Kelsey, tenemos que volver. - Tomé su brazo antes de que pudiera tocar su mochila y me levanté del suelo. - No sé cómo mierda hiciste para convencerme, en serio. - Reí.

- Eso es porque soy jodida e irresistiblemente adorable y convencedora, sin contar mi belleza y mi gran inteligencia, por supuesto.- Alex suspiró y vi su ceño fruncirse aún más. - ¿Quieres relajarte? Es la única manera que tenemos de pasar tiempo de calidad sin que nadie enloquezca al vernos juntos. O piensan que te la chupo, o que estamos juntos, o que me vendes droga, o que estamos planeando asesinar a alguien, hasta incluso he oído de nuestros malévolos planes de conquistar Oklahoma. - Alex me miró y luego rió.

- ¿Oklahoma? ¿De qué me serviría eso? - Hice un gesto gracioso con mis manos.

- Exacto, mi amigo. - Imité a la perfección el acento  okie haciéndolo reír aún más.

404

Ambos nos acostamos en el suelo otra vez.

- ¿Y cómo van las cosas con Aaron? - Revoleé los ojos y gruñí.

- ¿Cómo que 'cosas'? Somos amigos. Nada más. - Mentí con la mejor cara de loca mentirosa e indignada que podía poner.

- Sí, claro. Amigos que se besan. Constantemente.

Oh, mierda. Olvidé lo de su casa. Maldición. 

- Ya. Un beso. Nada más. Uno que nunca debería haber pasado. Nos dejamos llevar por la situación. - Alex volvió a reír.

- Y en el bosque también se dejaron llevar por la situación, supongo.

Oh, mierda. Eso también se lo conté. 
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Nota mental: no contarle a Alex cosas embarazosas con las que podrá torturarme luego. 

Nota mental 2: dejar de hacer estúpidas notas mentales que luego olvidaré o no cumpliré porque mi segundo nombre es imbécil. O lo hubiera sido si alguien me hubiese puesto un maldito segundo nombre. 

Nota mental 3: dejar de hacer esto, parezco una desquiciada y retrasada mental. 

- ¿Otro error? - Dije dudando de lo que estaba diciendo, Alex me miró con sus cejas levantadas. Lo golpeé con mi codo mientras reía. - Ya. No somos novios, ¿quedó claro? Somos amigos. Con una extraña amistad, pero amigos. Estamos conociéndonos. La vida es difícil, deja tus malditas preguntas con estúpidas respuestas que no sé cuáles son.

- La pregunta es simple, y la respuesta también. Te gusta Aaron. - Afirmó haciendo 405

que mis ojos volaran directamente a los suyos. - ¿Sí o no? - Suspiré y dejé caer mi cabeza sobre mis brazos mientras miraba el techo.

¿Me gustaba Aaron?... 

Sí, definitivamente me gustaba Aaron. 

- No lo sé. - Suspiré cuando sentí la mirada de Alex cuestionándome. - ¿Tal vez? -

Hasta yo misma había dudado. Alex rió con fuerza y luego me miró con sus cejas alzadas. - Ya, maldita sea, sí. Sí me gusta Aaron maldición, déjame respirar. -

Suspiré una vez más. - No es fácil Alex. Siempre todo se complica.

- ¿Quién mierda te dijo eso? Por Dios, a ti te gusta y tú le gustas a él. Es lo más simple que he oído jamás. - Tapé mi cara con mis manos.
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- Ni siquiera sé lo que estoy diciendo... Yo... Sólo estaba pensando en lo que Mason dijo la otra noche. - Alex me miró medio confundido y medio enojado. Miré al techo para evitar el peso de su mirada sobre mí. - Ni siquiera sé lo que significa.

La verdad era, que sí sabía de lo que hablaba. O más o menos. No lo sé. Había pasado tanto tiempo en mi habitación mirando a la nada intentando averiguar qué era lo que había querido decir, que prácticamente todos mis pensamientos e hipótesis, habían perdido sentido alguno.

- ¿Qué dijo Mason? - Fruncí las cejas debatiendo conmigo misma si estaba bien contarle a Alex lo que Mason había dicho, o mejor no hacerlo. - Kelsey... - Lo miré a los ojos haciendo un pequeño puchero con mis labios del cual no me había dado cuenta que estaba haciendo segundos después.

- Dijo que como Aaron no podía suicidarse, había elegido estar conmigo. - Alex suspiró con cansancio y se recostó nuevamente en el suelo. - Es decir, no tiene 406

sentido, porque no estamos juntos. Pero sigo sin entender lo que quiso decir...

Aunque tampoco me importa tanto... - Golpeé mis dedos contra mi estómago creando un sonido que me ponía más nerviosa de lo que ya estaba. Me enderecé en mi lugar y puse mi rostro en el trayecto de la mirada de Alex, él sonrió. - ¿Qué piensas que quiso decir? - Supuse que mi preocupación y nerviosismo se había transportado a mi cara, porque Alex rió.

- Nada Kelsey... Sólo quería molestarlos. - Junté mis cejas y entrecerré mis ojos, mirándolo mal.

- No me mientas. Eres un asco haciendo eso. - Alex revoleó los ojos. - Hablo en serio.
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- Mira Kelsey, llevamos años viviendo en el mundo. Miles de humanas se nos han insinuado porque, bueno, somos jodidamente atractivos. - Revoleé los ojos ante su estúpida sonrisa. - Pero siempre hemos dicho que no.

- ¿Por qué? - Yo era una humana. Y Aaron me había llenado de palabras bonitas y hasta me había besado. Si a él se le ocurría siquiera jugar conmigo, iba a descubrir la manera de arrancarle las pelotas y luego lo haría.

- Porque es difícil salir con ellas.

- Hey, hey, hey. Soy humana, ¿recuerdas? Admito que tal vez no seamos las criaturas más fáciles de comprender, y tal vez suframos de síndrome pre-menstrual, pero no es nuestra culpa, fuimos creadas así, ¿ya? - Alex rió. - Y en nuestra defensa, los hombres no se depilan, no sangran una vez por mes, huelen mal casi todo el tiempo y sólo quieren sexo una vez que lo han probado. - Alex volvió a reír.
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- No digo que ellas sean difíciles, ¿sí? Aunque sí lo son. - Golpeé su pecho con mi mano haciéndolo sonreír. - Es difícil para nosotros. - Junté mis cejas sin entender.

- Explícate. - Él se levantó de su lugar para quedar sentado junto a mí.

- Claro, olvidé que tu cerebro es pequeño.

- ¿Sabes qué? Te golpearía. Pero rompería tu estúpida cara de niño bonito y correrías con Gina para acusarme y hacer que yo le caiga mal hasta el final de los tiempos.

- Mira Kels, somos vampiros. - Dijo aludiendo por completo mi comentario.

- Gracias por recordármelo, por un segundo me había olvidado que te gusta chupar sangre.
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- Exacto. Sangre. Y nosotros, en particular, no nos alimentamos de sangre humana, ¿recuerdas? - Asentí. - Y entonces, ¿qué es lo que tienen las chicas humanas?

- ¿Es un acertijo? Porque apesto en eso. Hazlo fácil. - Alex golpeó su frente con la palma de su mano y yo coloqué mis manos alrededor de mi cabeza y cerré los ojos con fuerza para concentrarme.

Concentración Brooks, no quieres quedar como una idiota, ¿cierto? 

- ¿Qué tienen las chicas humanas? ¿Muy mala actitud? No, ¡lo tengo! - abrí mis ojos y señalé a Alex que me miraba de una manera extraña - ¡BIKINIS! - Él volvió a golpear su frente y se acostó de nuevo en el suelo. - Adiviné, ¿verdad?

- Explícame, porque de verdad me esfuerzo por entender, pero no logra entrar en mi cabeza, por qué mierda has dicho bikinis. - Mi cara de superioridad probablemente era épica.

408

- Simple. Deduzco que hay chicas vampiros, ¿cierto? - Alex asintió -. ¿Para qué necesitaría una chica vampiro una bikini, si no puede tomar sol? - Alex abrió su boca sorprendido. - Lo sé, soy un genio.

- De verdad voy a evitar todo esto. En serio, no quiero tener que llevarte a un médico de verdad. - Junté mis cejas. - No Kelsey, la respuesta no es bikinis.

Ya, oficialmente estoy confundida. 

- La respuesta es, sangre humana.

Oooooh, soy realmente deficiente mental. 

- Es difícil para un vampiro que se abstiene de la sangre humana, estar cerca de humanos, pero aprendemos a controlarlo. Por eso vamos a una escuela llena de adolescentes y vivimos en un pueblo así. Primero, el bosque es lo mejor para cazar.
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Segundo, agudizamos nuestra abstinencia a la sangre humana. Y tercero, la gente aquí es jodidamente agradable cuando no están prejuzgándote. Sin contar que me es fácil controlar el clima desde aquí para que casi siempre esté nublado y no terminemos carbonizándonos... La cuestión es, Kelsey, que cuando tienes una relación sentimental con una humana... Las cosas se vuelven complicadas cuando se ponen físicas.

- ¿Físicas? - Ya empezaba a confundirme otra vez.

- Ya sabes, calientes... - Junté mis cejas sin entender hacia dónde quería ir. - Creo que será mejor que tengas esta conversación con Aaron. - Negué con la cabeza.

- Oh Alex, ni tú ni yo queremos que yo tenga esta conversación con Aaron.

- Cuando las cosas se tornan físicas entre un humano y un vampiro, el vampiro termina por perder el control. Siempre.
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- ¿Siempre?

- Siempre.

Mierda. Y yo que quería... 

- Ya sabes, las hormonas enloquecen, el humano libera su esencia, está desnudo, transpira, su sangre bombea mucho más rápido. Son cosas que liberan los sentidos que llevamos dentro y le ganan a nuestra voluntad. Enloquecemos y queremos morder todo lo que tenemos a nuestro paso. Desenfreno, euforia, fuerza... - Lo detuve con mi mano.

- Ya entendí. - Nos quedamos unos cuantos segundos procesando todo, bueno, yo lo procesaba, él sólo estaba incómodo. - ¿Entonces no han tenido sexo por siglos? -

Definitivamente Alex se había puesto aún más incómodo.
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- Bueno, emmh... Ya sabes... Existen estos... Emmh... Prostíbulos de vampiras. - Mi boca se abrió.

- Estás jodiéndome.

- De verdad quisiera que sí. - Negó con la cabeza mientras mi boca seguía abierta por la sorpresa. - No te das una idea del dinero que ganan por hacer eso. Y de verdad, es necesario a veces. - Ya, estoy completamente impactada.

- ¿¡Has ido a alguno alguna vez!? - Dije con sorpresa, horror y gracia al mismo tiempo.

- Yo... Pero... No... - La campana sonó haciendo que Alex suspirara de alivio. Tomó su mochila y se paró sin darme tiempo para seguir acosándolo. - Uf, que rápido que corre el tiempo. Debo irme, nadie puede vernos juntos, ¿recuerdas? - Besó mi mejilla mientras yo sonreía por su estúpida actitud y luego caminó lo más rápido 410

que pudo mientras veía a los alumnos salir de sus aulas.

- ¡TE SALVÓ LA MALDITA CAMPANA NIÑO! - Grité. Sabía que me había escuchado. Revoleé los ojos y tomé mi mochila mientras me levantaba del suelo para mezclarme con los alumnos.

Oh Dios, Alex ha estado en un prostíbulo de vampiras. Tengo material para cargarlo por años. 

Esperen... 

Si Alex estuvo en ese prostíbulo, Aaron... 

No. No sería capaz. 

OH MALDITO BASTARDO. VOY A ARRANCARLE LAS PELOTAS Y HARÉ QUE 

SE LAS TRAGUÉ Y LUEGO CORTARÉ SU PENE EN PEQUEÑOS PEDAZOS Y 
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SE LOS DARÉ DE COMER A LAS PALOMAS, MIENTRAS ÉL SUFRE VIENDO 

ESTO CON SUS MALDITOS Y JODIDAMENTE PROSTITUTOS OJOS. 

Agh, lo odio. 

(...)

Mi mandíbula estaba ligeramente apretada y mis brazos estaban cruzados por encima de mi pecho. Mi pie hacía una extraña danza mientras esperaba a que el idiota bastardo apareciera para dar la maldita cara.

No estaba celosa. No corría ni el mínimo indicio de que estaba celosa a través de mis venas. Nada. Estaba enojada porque nunca me lo había dicho y hasta pensaba que me había mentido, pero, ¿celos? Por favor, ¿yo? ¿Celosa? Sí, claro. No tenía sentido que estuviera celosa, si así fuera el caso. No era su novia. No era nada suyo hablando de 'esa' manera. Sólo era su estúpida amiga. La estúpida amiga del 411

estúpido Aaron.

Mi mandíbula se apretó aún más cuando lo vi caminar hacia su auto, en el cual yo me encontraba apoyada, acosándolo. Tenía una botella de agua en su mano y un maldito burrito en la otra, ¿pueden creerlo? ¡UN JODIDO BURRITO! Idiota. Miró a sus costados observando a los alumnos que acababan de salir de la escuela, al igual que yo, y juntó sus cejas.

- ¿Pasó algo? Porque todos están aquí, y creo que habíamos quedado en que no nos veríamos en la escuela donde todos comentan idioteces. - Mi mandíbula se apretó aún más y hasta creía que había roto un par de muelas por semejante presión. Tomó de su botella de agua y por unos segundos me había quedado hechizada mirándolo, pero luego recordé lo idiota y prostituto que era, y que estaba sumamente enojada con él por eso.

 

411



- Con que prostíbulo de vampiras, ¿eh? - Aaron escupió todo lo que estaba tomando y casi me salpica, pero al parecer se dio cuenta que sólo lograría enfadarme más e hizo algo bueno en su vida corriendo su boca hacia un costado. Sabía que su tos era falsa y que sólo estaba ideando alguna otra mentira más para hechizarme con sus estúpidos juegos de 'ouch, soy jodidamente sexy, ámame, deséame y etcétera', jodido imbécil. Y si la tos era real, de verdad no me importaba que se estuviera ahogando en frente mío y no haría nada para salvarlo.

- ¿Qué? ¿Cómo...? ¿Quién mierda te dijo eso? - Mis cejas se fruncieron y mi mirada transmitía veneno.

- Entonces es jodidamente cierto. - Él se apresuró a acercarse a mí pero lo detuve corriendo mi mirada a las personas que estaban viéndonos. Entendí que estaba frustrado cuando lo escuché gruñir. Me tomó del brazo con fuerza y tan rápido que no tuve tiempo de decirle que me suelte, y me subió a su auto. Arrancó como si no 412

me estuviera secuestrando y golpeó el volante con sus manos al salir del estacionamiento de la escuela.

Ahora tenía que explicarle OTRA desaparición a Tris, genial. 

- No es lo que piensas, maldita sea no. - Entrecerré mis ojos mientras lo veía mal, otra vez.

- ¿Vas a decirme que ibas a un prostíbulo de vampiras a estudiar? ¿También piensas que soy idiota?

- En realidad, el término correcto es vampiresa. - Lo miré el triple de mal.

¿Además de acostarse con malditas vampiras tenía el maldito tupé de corregirme? 

En serio, voy a arrancarle las pelotas y haré que se las coma con aderezo. 
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Él volvió a golpear el volante al darse cuenta que su estúpida corrección no me había gustado para nada, y me miró. Estúpidos y lindos ojos que me encantan.

- Mira, tal vez si es un poco lo que te imaginas... - Gruñí como un maldito orangután porque estaba confirmando todos estos malditos pensamientos que me estaban atormentando desde que había hablado con Alex. - Pero no lo entiendes.

- Oh, ¿te parece muy desconsiderado de mi parte que no lo entienda? Lo siento Aaron, lo siento jodidamente mucho. - Definitivamente estaba a la defensiva. Él tomó su burrito con nerviosismo y mordió un pedazo.

- No quise decir eso... Yo... Oh Dios. - Y ahora su botella de agua y volvió a beber de ella. ¿No estaba prohibido comer mientras manejabas? No estaba segura, pero si podía hacerlo infeliz, sentiría que mi misión del día se había cumplido. Arranqué el burrito de sus manos y le di un mordisco mientras él me miraba extrañado.

413

- No se puede conducir y comer, está prohibido. La vista al frente siempre. - Dije con la mitad del burrito dentro de mi boca, probablemente no me había entendido, pero estaba tan enojada que hacía todo lo que yo le decía.

- Kelsey... - ¿Y ese tono de advertencia? ¡Yo tenía la razón aquí!

- ¡NO ME KELSEYNEES! ¡TÚ FUISTE EL QUE VIVIÓ INTERNADO EN UN

PROSTÍBULO DESDE SIEMPRE! - le grité agitando el burrito por el aire y esparciendo todo su contenido en el auto.

- Mira, las cosas no fueron así. No entiendes. No es fácil vivir en abstinencia por más de un siglo y no puedo tener sexo con humanas porque...

- Ya lo sé, Alex me lo dijo. - Oh mierda.

- ¿¡EL MALDITO ABRIÓ LA BOCA!? - suspiré con cansancio y miré a Aaron con mi cara de perrito.
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- Él no habló de ti, nada más me explico el tema y luego yo saqué mis conclusiones.

- Aaron frunció aún más su cara.

- ¿Qué mierda hacías hablando de sexo con Alex?

- Estábamos hablando de que los hombres no son jodidamente capaces de mantener sus asuntos dentro de sus pantalones. Y al parecer, tú eres el maldito y perfecto ejemplo de ello. - Él revoleó los ojos.

- No es lo mismo que eso le suceda a un vampiro y que le suceda a un humano. No tenemos auto control. Estamos diseñados para cagarla, siempre. Y luego arrepentirnos de lo que hacemos. - Bajé la guardia unos segundos porque de verdad parecía arrepentido. Y al parecer él se dio cuenta, porque me miró y sonrió. -

¿Podrías perdonarme por ser un estúpido?

No, no puedo. Aunque sí quiero porque tú estás usando tus malditos toques de 414

seducción para lograr lo que quieres, como siempre. Idiota. 

- No es justo, porque si yo fuera la que hubiese dormido con no sé cuántos chicos, tú probablemente no me hablarías nunca jamás. - Esta era una discusión de niños, pero quería verlo sufrir.

- Kelsey, si tú hubieses dormido con no sé cuántos chicos, ellos no estarían respirando en este preciso momento.

No sonrías. No sonrías. No sonrías. No son LO ESTÁS HACIENDO IDIOTA. 

- Está bien. Te perdono por no habérmelo dicho antes. - Él sonrió mientras aparcaba su auto en el jardín de la mansión Lawrence. Ni siquiera me había dado cuenta que estaba conduciendo hasta aquí. - Y perdón por enloquecer. No sé qué me sucedió. -

Reí un poco mientras él sacaba la llave del contacto.

- Oh tranquila, los celos están justificados. - Dijo con una sonrisa y bajó del auto.
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¿Celos? Yo no estaba celosa. ¡Ja! ¿Yo? ¿Celosa? Por favor. 

- Emmh, disculpa que te desilusione pero, no estoy celosa. - Dije mientras bajaba del auto y caminaba hacia la casa. Aaron rió con fuerza y abrió la puerta dejándome entrar primero.

- Si tú lo dices... - Sonreí de manera sarcástica y golpeé su pecho con fuerza y delicadeza a la vez.

- Sí, sí lo digo. - Entré y caminé hasta la cocina en donde supuse que estaría Gina.

Dejé mi mochila sobre una de las sillas y me acerqué a ella que estaba cocinando con su uniforme de enfermera, lo cual me hizo sonreír. Ella me sintió, al parecer, porque se dio vuelta y me sonrió. - Hola Gi...

- ¡Oh, vamos! ¿No puedes admitir que simplemente estabas celosa? - Gina borró su sonrisa y miró a Aaron, y luego se giró riendo un poco para seguir cocinando. Yo 415

apreté mi mandíbula y me volteé para ver su estúpida y perfecta anatomía apoyada contra la pared, con sus musculosos brazos cruzados sobre su negra remera, con su típica sonrisa de superioridad que me ponía los nervios de punta.

- Lo admitiría. El único problema es que no lo estoy. - Él alzó sus cejas y acercó su rostro a mi dirección, como si fuera a contarme un secreto a distancia.

- Sí lo estás. - Escuché la risa de Gina a mis espaldas y eso sólo hizo que me irrite aún más.

- No lo estoy. - Negué con mi cabeza.

- Sí lo estás.

- No. Lo. Estoy. - Ya empezaba a cabrearme en serio.
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- Sí. Lo. Estás. - Aaron salió corriendo de la cocina como un maldito niño de cinco años y por supuesto, yo corrí tras él porque, maldita sea, no estaba celosa. Lo seguí hasta su habitación en donde lo vi tirarse en su cama. - Sí lo estás y lo sabes. No puedes resistir los pensamientos de este chico con cualquier otra chica, juntos. -

Tomé mi cabeza con fuerza, dramatizando todo aún más.

- ¡Oh, no! ¡No me tortures de esa manera Aaron! Es que yo... No puedo no ser la única que toque tu piel, y recuerde tu aroma cuando aspira tu almohada como ¡UNA LOCA PSICÓPATA! - Él rió con fuerza mientras me acercaba más a él. - Es una tortura para mí que otras hayan pasado por ti. Pero ahora sé que soy la única, ¿verdad? La única, para siempre. - Dije con sarcasmo tocando mi pecho y simulando que estaba a punto de llorar. Aaron sonrió y me tomó de la cintura tirándome sobre él en la cama. Quedamos condenadamente cerca y de repente ya no estábamos sonriendo y los celos dejaban de correr por mis venas para dejar paso a los nervios. Estaba cansada de ponerme nerviosa cuando estaba cerca de él. - ¿Qué 416

haces? - Apoyé mis manos sobre su pecho para poder verlo mejor.

- Nada. - Sonrió inocentemente sin soltar su firme agarre en mi cintura. Me incliné un poco más para estar más cerca de él.

- Quita tus prostitutas manos de mí, ahora. - Él rió y acercó su rostro al mío, aún más.

- No quiero. - Me moví un poco haciendo que ambos cayéramos al piso. No pude evitar reír ante mi estupidez y Aaron tampoco. Estaba encima de mí, con una estratégica manera de no aplastarme, y me miraba fijamente a los ojos, poniéndome aún más nerviosa. - Eres linda.

Ya, mi corazón se está derritiendo en este momento. 
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- Gracias... - No creía que lo que decía era cierto, pero bueno, ¿qué podía decir? Me acerqué a él con obvias razones de besarlo y Aaron lo entendió de inmediato.

- Niños... ¿Quieren galletas? - Gina abrió la puerta justo en el momento en que empujaba a Aaron lejos de mí y hacía que su cabeza se golpeara contra el piso. Gina nos miró a ambos en el suelo y luego de cinco segundos, me di cuenta de que tenía la idea equivocada de lo que estaba pasando aquí. - Oh, lo siento tanto chicos, yo no... Dios, lo siento. - Dejó las galletas sobre el escritorio de Aaron y salió por la puerta lo más rápido que pudo.

- En serio, tienes que dejar de hacer eso. - Dijo refiriéndose a empujarlo siempre que alguien estaba cerca. Tapé mi cara con mis manos y golpeé mi cabeza contra el suelo mientras Aaron sonreía.

- Tu madre va a pensar que soy una cualquiera. - Mordí mi labio sin poder creer que había dejado que esto sucediera. Aaron rió y se paró del lugar para ayudarme a que 417

me levantara del suelo. Yo nada más quería que la tierra me tragara. Sin contar que quería que Gina aprendiera a golpear la puerta para darnos un poco más de tiempo de parecer normales.

- Ella no va a pensar eso, si en verdad es lo que te preocupa.

- Claro que va a pensar eso. Además de que aparezco en su casa peleando con su hijo y ni siquiera la saludo, ella abre la puerta de tu habitación y tú estás encima de mí, en el suelo. ¿Qué se supone que va a pensar? - Caminé hacia el escritorio y metí una galleta entera en mi boca. - Y encima me como sus galletas. - Quiero llorar.

Aaron rió e hizo que saque la mano del plato de galletas, porque ya estaba a punto de agarrar otra.
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- Kelsey, estoy hablando en serio, ella te adora demasiado. De verdad. Ya me ha propuesto que vengas a comer más de diez veces. Está loca. - Sonreí y metí otra galleta en mi boca.

- ¿En serio? - Ni yo había entendido lo que había dicho, pero de todas maneras, Aaron asintió. Lo golpeé en la cabeza.

- ¿Por qué fue eso? - Frunció sus cejas.

- ¿Por qué no me dijiste que me invitó a comer? Ahora parezco una desinteresada y desagradecida. - Aaron revoleó los ojos. Le iba a decir lo estúpido que había sido, pero un ruido nos distrajo a ambos. Pasos rápidos bajando por las escaleras. Como desesperados y ansiosos. Alex abrió la puerta y nos miró a ambos con los ojos bien abiertos. Esperaba que pidiera algún tipo de explicación de por qué estaba aquí o qué hacía en el cuarto de Aaron, pero no dijo nada de lo que se me cruzaba por la cabeza.
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- Ustedes van a querer ver esto. - Y luego salió corriendo escaleras arriba. Miré a Aaron y él me miró a mí, ambos estábamos igual de confundidos. Él fue el primero en salir de la habitación y yo lo seguí detrás. Entramos al 'fuerte de hombres' como lo había llamado Chad la otra vez que me echaron del lugar. Todos estaban allí, menos Jonathan y Gina, obviamente, que todavía no estaban enterados de todo lo que había pasado. Se encontraban parados, mirando al televisor que estaba pasando las noticias. Miré a Aaron que ahora tenía toda su atención puesta en lo que estaba pasando. Hice lo mismo justo en el momento en que una chica rubia aparecía en el medio de una ruta con un micrófono y comenzaba a hablar.

"Estamos en la ruta principal de California en donde se ha encontrado el cuerpo de un hombre de alrededor de unos treinta años muerto. Todavía no se ha confirmado su identidad ni la causa de muerte, pero los forenses sospechan que fue a causa del desangramiento que se produjo al ser apuñalado con una daga de plata. No se han 418



encontrado pistas que puedan poner a alguien bajo sospechas. Fue encontrado esta mañana, a las seis, cuando un..." 

Alex apagó la tele.

Todos nos miramos los unos a los otros, esperando que alguien tuviera las agallas de decir las palabras que todos estábamos pensando.

- Fue Mason. - Aseguró Connor. Todos nos volteamos a verlo. - Fue él, es obvio. -

Un escalofrío recorrió mi espalda porque otra vez, moría un inocente por culpa de Mason. Y hasta sentía que comenzaba a ser mi culpa también. Y eso me daba muchísimas ganas de vomitar.
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Capítulo 35: "- Al parecer, hoy es el maldito día de los malditos celos." 

- Cada día, esto se torna más imposible y retorcido. - Connor estaba igual que preocupado que todos nosotros. Salvo Duncan. Duncan estaba tranquilo leyendo su libro, sentado en un rincón, mientras nosotros estábamos parados formando un círculo, debatiendo la cantidad de posibilidades que podían existir con respecto a lo que sucedía con Mason. Nadie podía culpar a Duncan por no preocuparse, y nadie podía culparnos a nosotros por sobre-preocuparnos.

- Estoy perdido. - Declaró Chad y se sentó junto a Duncan. Tocó su libro molestándolo y él lo fulminó con la mirada, sacó sus manos y se rió de su hermano.

- ¿Y a éste qué le pasa? ¿Acaso la presencia de mujeres te pone incómodo? Está 420

bien, puedes hablar con Chaddy Chad Chad, cuéntamelo todo. - Duncan lo miró por unos segundos y me imaginé que estaba debatiéndose entre matarlo o simplemente golpearlo muy fuertemente. Optó por la opción de ignorarlo y volver su atención al libro.

- ¿Cómo pudo siquiera tocar la daga de plata? Otra vez. - Susurró Alex como si estuviera diciéndolo para sí mismo.

- Un humano. - Aaron dijo como por décima vez y Connor suspiró exasperado.

- Imposible. Ni un humano ni un lobo. ¿Tu cabeza no puede procesarlo? Mason no podría mantenerse cerca de un humano ni por diez segundos sin comérselo como a un sándwich, hombre. - Aaron pasó sus manos por su cara y se sentó en uno de los sillones que había en la sala. - Y jamás, ni siquiera el lobo más asqueroso y putrefacto, sería capaz de aceptar un trato con un vampiro... Y si así fuera, por 420



principios, no podría matar a uno de los suyos. - Bien, la explicación de Connor parecía razonable.

- ¿Cómo hizo para tocar la plata? Con sus propias manos. - Alex volvió a repetir, y la verdad, ya empezaba a preocuparme.

- Tal vez usó guantes. - Dije y me encogí de hombros. Todos en la sala pararon lo que estaban haciendo, hasta pensar, para mirarme a mí. Debo decir, que me sentí un poco intimidada por unos segundos. Hasta que todos estallaron en risas y lo único que pude hacer fue apretar mi mandíbula y cruzarme de brazos para demostrar lo enojada que estaba porque ellos se burlaran de mí. Hasta me pareció que Duncan había sonreído, aunque probablemente estaba alucinando. Y no era justo, porque Chad había sugerido 'aliens' y nadie se rió de eso. Y estaba cien por ciento segura de que mi idea era menos estúpida que la suya. Chad paró de reír y me miró por unos cuantos segundos examinando mi rostro y luego sonrió.
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- Podría funcionar. - Dijo haciéndome sonreír.

- Gracias. - Les sonreí a todos con mi falsa gratitud.

- ¿Ya te volviste loco? Porque pensé que la cú-cú, solamente era ella. - Connor juntó sus cejas y yo hice lo mismo. Chad se paró de su lugar mirando a todos como si no pudieran ver lo que tenían en frente.

- Piénsenlo. El material correcto, el hombre correcto, la suficiente práctica... ¿Por qué no? - Todos me miraron a mí una vez más y Aaron sonrió mientras se acercaba y me rodeaba con sus brazos, besando mi frente.

- Por esto eres mi humana favorita en todo el universo. - Intenté no sonreír.

- Aún sigo enojada. - Dije con mis brazos aún cruzados.
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- Celosa. Y lo sé. - Salió lo más rápido que pudo por la puerta y detrás lo siguieron Chad, Alex y Connor. Miré a Duncan que seguía leyendo su libro. Al parecer, sintió mi mirada, porque levantó sus ojos hasta los míos.

- ¿Vienes? Va a ser divertido. - Sonreí intentando parecer amable, cuando la verdad, su seriedad y la razón de que nunca hablara, me ponían jodidamente nerviosa.

Apoyó su libro con fuerza sobre la mesa, haciendo que sonara más de lo necesario, se paró, caminó hasta mí, me miró unos tres segundos de la peor manera posible y luego salió por la puerta.

Definitivamente tendré que trabajar con él luego. 

Suspiré y abrí la puerta para ver qué era lo que estaba sucediendo. Me sorprendí al ver a Gina con un plato lleno de galletas y una sonrisa.

- ¿Galletas? - Sonreí y tomé una. - Los chicos están afuera. Algo sobre un proyecto 422

de ciencias. - Asentí como si supiera de qué carajo estaba hablando. Me tendió el plato. - Probablemente tengan hambre, llévaselos, ¿sí? - Volví a asentir con la galleta en mi boca y antes de que Gina se fuera, la detuve.

- Gina, sobre lo que pasó en el cuarto de Aaron... - Ella me hizo una señal para que me calle.

- No diré nada cariño, tranquila. - Negué con mi cabeza rápidamente.

- Es que nada sucedió. - Sonreí intentando convencerla. Ella rió y dio media vuelta.

- ¡Si eso quieres que piense! - Dijo mientras volvía a caminar hasta la cocina.

Definitivamente tendré que trabajar en eso también. 
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Suspiré y caminé hasta la puerta principal. Mientras la abría, me pregunté qué mierda podían estar haciendo estos chicos ahora, pero la respuesta fue mucho peor que cualquier cosa que me imaginara.

Chad: guantes de lana rosas. Aaron: buscando cosas en su auto. Connor: riendo.

Alex; analizando todo con sus ojos. Y Duncan... Bueno, Duncan era Duncan.

- Un minuto. Sólo me fui un minuto y ya volvieron a Chad gay. - Connor se rió aún más fuerte y Alex se acercó a mí con una sonrisa, mientras tomaba el plato lleno de galletas.

- No lograrían que eso pasase ni en un millón de años nena. - Me sonrió y vi como Aaron nos miraba a ambos con sus cejas fruncidas. No entendí por qué, pero me ponía incómoda su mirada, así que me acerqué a él.

- ¿Qué estás haciendo? - Le pregunté cuando llegué a su lado. Su mandíbula estaba 423

apretada y cuando me asomé para ver qué estaba haciendo, las benditas cadenas aparecían en mi vista, otra vez.

- Nada. - ¿Por qué de repente estaba tan seco? - Tienes que tomar esto y dárselo a Chad cuando yo te diga, ¿de acuerdo? - Asentí. Aaron ni siquiera me miró. Cuando pasó junto a mí lo tomé del brazo y él se giró, viendo mi agarre sobre él.

- ¿Estás bien? - Su asentimiento de cabeza fue casi imperceptible y hasta pensé que lo había imaginado. No pude decir nada, porque se fue mucho más rápido de lo que mi cerebro había podido procesar.

¿Y a éste que le pasaba ahora? 

Revoleé los ojos mientras veía a los Lawrence hablar entre ellos. No tenía mi atención y concentración puesta en lo que estaban diciendo, nada más pensaba en lo 423



que al idiota de Aaron podría estar pasándole y la manera en que no me decía nada porque era un maldito idiota jodidamente bipolar.

Agh, que fastidio. 

- Kelsey, ¿estás lista? - Miré a Alex que me llamaba y salí de mi burbuja al instante.

No quería hacer esto. No otra vez. Y menos a Chad. - Kelsey... - Volvió a llamarme.

Cerré los ojos con fuerza y respiré hondo, diciéndome a mí misma que sólo duraría un rato y con suerte, mi plan funcionaría y no le sucedería absolutamente nada.

Tomé las cadenas en mis manos que parecían estar más pesadas que la otra vez y caminé hasta el centro, en donde estaba Chad, sintiendo las miradas de todos sobre mí. Lo único que faltaba, era que me cayera y todos se rieran de mí.

Chad estaba jodidamente ansioso o nervioso. Una mezcla de ambos. Se notaba por la manera en que se movía. Me paré frente a él y nos miramos directamente a los ojos.
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Dios, no quería hacer esto, en serio. No quería, no quería, no quería. 

- No quiero... - le susurré a Chad intentando que los demás no me escuchasen, obviamente era imposible por la súper audición y esa mierda. Chad me guiñó un ojo mientras tragaba saliva y sus ojos seguían corriéndose a mi cuello.

- Vamos muñeca, no pasa nada.

No me gusta que me digan muñeca. 

Chad rió porque al parecer, no lo había pensado nada más y se había escapado de mi boca sin quererlo. Puse las cadenas de plata sobre las manos de Chad y me separé tres pasos mientras él gritaba y las dejaba caer al suelo.

- Eso definitivamente no funcionó. - Chad quitó los guantes de sus manos y las agitó en el aire, intentando que el color rojo desapareciera de ellas. No sabía si era 424



sangre o qué, él las ocultó detrás de su cuerpo. - Tal vez con guantes de cuero o de esos que usamos en el taller. - Connor asintió y desapareció de la vista de todos. Un horrible y asqueroso vacío crecía en mi interior y estoy segura que era por la culpa que sentía. Yo había hecho eso. Yo le había dado las cadenas. La idea había sido mía. Yo lo había lastimado.

Maldita sea, soy una idiota. 

- ¿Puedes tranquilizarte? Estás agotándome. - Aaron me tomó del brazo y susurró.

Junté mis cejas.

- ¿Cómo sabes... - Me interrumpió.

- No lo sé. Sólo para. - Asentí mientras Connor ayudaba a Chad a ponerse los nuevos guantes que había traído.

- ¿Listo? - No, no estoy lista.

425

- ¿Cuándo no estoy listo? - Deja de hacer malditas bromas al respecto Chad.

Tomó las cadenas del suelo y cerré los ojos con fuerza.

- Oigan, esto no es tan malo. - ¿En serio? - No, esperen... Sí lo es. ¡SI LO ES! -

Chad dejó caer las cadenas lejos y se sentó en las escaleras de la entrada. Corrí hasta él al igual que todos los chicos. - Oh, maldita mierda... Mis manos. - Me senté junto a él y quité sus guantes con cuidado mientras lo escuchaba gemir y quejarse del dolor.

- Oh mi Dios, Chad...

- Sabía que era una mala idea. Lo supe desde el principio; eres un idiota. - Alex había tomado el nerviosismo de todos y lo había absorbido para sí mismo.
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- Voy a llamar a Gina. - Chad me detuvo con sus manos y gimió del dolor soltándome de inmediato.

- ¿Quieres que le dé un infarto? - Apreté mi mandíbula por la impotencia que tenía dentro de mí y me senté otra vez junto a él mirando sus manos. - Exacto.

- Voy por el botiquín de primeros auxilios. - Connor volvió a desaparecer de nuestra vista. Ya no sabía si se trataba de súper velocidad o él simplemente había adquirido un nuevo poder que lo hacía desaparecer.

- Duele. - Miré a Chad preocupada. ¿Y cómo no iba a hacerlo? Podía ver su carne y se suponía que eso no era normal. Sus manos estaban completamente ensangrentadas y podía ver su piel desgarrándose de a poco. ¿Qué mierda se suponía que teníamos que hacer? Alex seguía lamentándose, caminando de un lado a otro, mientras Duncan lo seguía, intentando calmarlo, supongo. Aaron estaba a un lado de nosotros, mirándonos igual que lo había estado haciendo desde que salimos 426

de la casa. Tomé las manos de Chad sin tocar sus heridas y noté lo calientes que estaban.

- Tú, eres un idiota. - No podía evitar ver sus manos mientras él reía por lo que le decía.

- Curioso. Generalmente a las chicas les gusta eso de mí. - Sonreí.

Dios, en verdad era un idiota. 

- Toma. - Connor apareció de repente junto a mí, haciéndome sobresaltar y me tendió una pequeña caja.

- ¿Por qué yo? - Él frunció las cejas.
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- No pienso hacerle de enfermera a este idiota calentón. Tal vez después tenga fantasías conmigo. - Se alejó de nosotros y revoleé los ojos mientras abría el maletín.

- Hay una crema que hizo Jonathan ahí dentro. Hace que nuestras células se reproduzcan más rápido y que la quemadura tarde menos de lo normal en sanar. -

Tomé un pote de lo que él me decía. - Perfecto. ¿Tienes algún corte en las manos o cualquier cosa que deje pasar tu sangre? - Examiné mis manos y negué con la cabeza. - Bien, tienes que esparcir la crema por mis manos. Y con cuidado por favor, porque arde como la mismísima mierda, ¿ya? Necesito mis manos para sobrevivir.

- Necesita sus manos para pajearse con las revistas porno que tiene bajo su cama. -

Revoleé los ojos ante el comentario poco productivo de Connor.

- ¿Va a dolerte? - No quería seguir causando dolor y sabía que al preguntar parecía 427

una estúpida niña asustada. Me ponía de los nervios parecer jodidamente débil.

- Casi nada. - Agradecía que me mintiera con tanta convicción, pero sabía que no era verdad, así que no sirvió para que mi cuerpo se relajara. Puse un poco de la crema transparente sobre mis dedos y me preparé mentalmente para lo que iba a hacer. Luego de unos segundos, estaba pasando mis manos por las de Chad mientras él tensaba su cuerpo e intentaba no gritar del dolor para no espantarme.

Pero lo que él no sabía, era que ya estaba completamente espantada desde hacía ya un buen tiempo. - Bien Kelsey, lo hiciste bien.

- ¡No, claro que no! - le dije mientras veía mis manos ensangrentadas.

- Sí, lo hiciste bien. Ahora toma vendas y enróllalas alrededor de mis manos. -

Tomé las vendas con la parte de mis manos que no estaba roja y logré vendar sus manos con rapidez. Chad suspiró con alivio y luego comenzó a reír. - Okay, la 427



teoría de los guantes queda cien por ciento descartada. - Con uno de sus brazos, rodeó mis hombros y yo suspiré con cansancio mientras me apoyaba en su pecho y pasaba mis manos por mi rostro repetidamente. Vi a Aaron observándonos con su fría mirada mientras Chad me sonreía diciéndome lo buena enfermera que había sido y que probablemente me llamaría cuando sus dolores estomacales volvieran.

(...)

Cerré el juego que estaba usando en mi celular y lo bloqueé. Miré al frente y suspiré con cansancio. Por vigésima tercera vez. Estaba aburrida y fastidiada. Y era de noche. Y tendría que explicarle a Tris por qué había desaparecido en todo el día.

Suspiré una vez más. Vigésima cuarta. No quería perder la cuenta. Miré a Aaron que estaba manejando con una mano y con la otra mordía uno de sus dedos con sus dientes. Está bien, podía estar fastidiada con él, pero seguía siendo jodidamente sexy y eso no iba a cambiar ni aunque quisiera. Suspiré. Vigésima quinta vez.
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- Ya. Lo soporté hasta aquí. ¿Puedes decirme qué mierda te sucede? Porque estás jodidamente raro y no tengo ni una sola pista de lo que está pasando. - Ya me había cansado de golpetear mis dedos contra el vidrio para evitar el silencio incómodo. Y

también me había cansado de su actitud. Él parecía la mujer histérica de una relación que ni siquiera existía.

Lo vi dudar con lo que iba a decir y me sorprendí de que Aaron Lawrence dudara al menos una vez en su vida. Quería la verdad. Y la quería ahora.

- Nada. - Definitivamente no nos estábamos entendiendo. Ni un poco.

- Y yo no tengo una vagina y tú no me gustas ni un poco. - Creí haber visto una sonrisa, pero con Aaron nunca podía saberlo. - Dímelo ahora. - Él mordió su labio inferior con fuerza y juro que me dio calor en ese instante.
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- ¿Enfermera? ¿En serio? - Me costó entender lo que estaba pasando, porque, bueno, mi cerebro era jodidamente lento.

- ¿Estás celoso de Chad? - Dije sin poder creerlo. Él apretó su agarre en el volante y mordió su dedo mucho más fuerte.

- No vuelvas a repetir esas palabras, por favor...

- Pero él es tu hermano. - Junté mis cejas sin poder entender lo que este chico estaba diciendo.

- ¡YA LO SÉ! - gritó haciendo que mis oídos retumbaran. - Ya lo sé, lo sé muy bien Kelsey. - Giré mi cuerpo para poder verlo mejor.

- ¿En serio me crees capaz de hacer una cosa así? - Él apretó su mandíbula.

- No. Tú no eres lo que me preocupa... - Mi cerebro volvió a tardar en procesar lo 429

que estaba diciendo.

- Pero él es tu hermano. - Volví a repetir como una idiota.

- Por eso lo digo. Porque es mi hermano y lo conozco demasiado bien. - No sé qué estaba sucediendo con mi cerebro, pero estaba más estúpido de lo normal.

- Aaron... - Él revoleó sus ojos ante mi tono de sermón. - Chad puede ser muy coqueto y estúpido a veces. Muy estúpido. - Asintió dándome la razón. - Pero él nunca te haría una cosa así, ¿de acuerdo? Tal vez no lo conozco como tú lo haces, pero estoy segura que ninguno de ellos jamás haría lo que piensas que Chad está haciendo. Sólo somos amigos. - Aaron jugaba con su mandíbula demostrando lo inseguro que esta situación lo ponía.

- ¿Y los mariachis? - Mi cerebro tardó otra vez. Pero al instante comencé a reír.

- ¿Cómo te enteraste? - Él me miró y me puse seria.
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- No. Es. Jodidamente. Gracioso.

- Lo es para mí. - Dije mientras sonreía. Él volvió su vista al camino poniéndose tenso otra vez.

Genial. 

- Él está intentando conquistarte. Le gustas. - ¿Desde cuándo yo me había vuelto irresistible para los vampiros?

- Oh por Dios, fue un chiste. Sólo me reí. No significo nada.

- No me mientas. A ti te gusta también.

- ¡CLARO QUE NO! - Junté mis cejas aún más y Aaron comenzó a acelerar el motor del auto.

Maldición. 
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- Sí te gusta. - Este chico es un jodido maniático.

- ¿Puedes por favor darte cuenta de la estupidez que estás diciendo y bajar la jodida velocidad, por favor? - Aaron ni siquiera me escuchó. Mordió su dedo aún más fuerte y pude ver su mano tiñéndose de un delgado hilo rojo que salía de su dedo. -

Aaron, te estás lastimando. Para. - No me hizo caso. - ¡Maldición Aaron! ¡Chad no me gusta por Dios! ¡Estoy jodidamente loca por ti! ¿¡Qué mierda tengo que hacer para demostrártelo!? - Aaron paró el auto en el medio de la ruta y juro que si no hubiese tenido el maldito cinturón de seguridad, hubiera volado a través del parabrisas. Él me miró, y yo lo miré a él mientras tomaba mi pecho que subía y bajaba demasiado rápido. - MALDITA SEA AARON, ¿¡ESTÁS LOCO!? - grité completamente aterrada.
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- Sí, de remate. - Ni siquiera pude contestarle cuánto odiaba su maldito cambio de humor constante, porque él ya había tomado mi cara con firmeza y había plantado un jodido beso en mis labios al cual mi cerebro tardó en responder, otra vez.

Tal vez, y sólo tal vez, yo podría vivir con sus cambios de humor si él prometía besarme así siempre. Y cuando digo siempre es siempre. Porque está bien, tal vez no había besado a muchos chicos en mi vida... Para ser sincera, sólo había besado a uno y él lo estaba haciendo jodidamente bien. Yo era un desastre, estaba segura de eso. Pero estaba dispuesta a tener un jodido profesor que besara tan bien como Aaron. Y cuando hacía esa cosa con su lengua y se enredaba con la mía... Dios, podía vivir así para siempre.

Sentí cómo mi cuerpo se relajaba cuando él me acostaba contra sus piernas y seguía besándome como él sabía que a mí me gustaba. Pasé mis manos por su cuello haciendo que se acercara más a mí, y no pude evitar jugar con el cabello de su nuca.
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Me encantaba hacer eso.

Comencé a sentir una opresión en mi pecho que no estaba segura de qué era. Luego de unos segundos, empecé a sospechar que era falta de oxígeno. Y después, claramente lo confirmé. Alejé a Aaron un poco para poder respirar. Nuestras frentes estaban juntas y sentía cómo mi aliento chocaba contra su cara.

- Lo siento. Lo siento. Tienes que respirar. A veces lo olvido. Lo siento. - Reí mientras mis pulmones se llenaban de oxígeno y me dije a mí misma que ya estaba lista para una segunda ronda de candentes besos de Aaron Lawrence. Acerqué mis labios a los suyos mientras sentía sus brazos tomarme por la espalda para levantarme un poco más a su altura.

Maldición. Esto era jodidamente hermoso. 

(...)
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- ¿Sabes qué? ¡PÚDRETE! ¡NO QUIERO VOLVER A HABLAR CONTIGO

NUNCA MÁS! - Un adorno que habíamos comprado con Tris antes de mudarnos, salió disparado hacia mi dirección mientras abría la puerta de entrada. No sé cómo mierda hice para esquivarlo, simplemente lo hice. Entré al departamento y observé a Tris sentada en el sofá, devorando un tazón de palomitas con furia y sin piedad, con su teléfono celular a un lado. Procuré no decir nada, pero no podía evitar tener una sonrisa en mi cara.

Me senté junto a ella y miré la televisión. Todavía no estaba segura qué era lo que estábamos viendo. Tomé un gran puñado de palomitas y lo metí en mi boca.

- ¿Qué estamos viendo? - La protagonista ahora estaba cantando una canción en francés.

- No lo sé. - Me lo imaginé. Nos quedamos unos segundos calladas mientras veíamos a un hombre secuestrar a la protagonista. - Bill preguntó por ti.

432

Oh, mierda. Sabía que me olvidaba de algo. 

- ¿Qué le dijiste?

- Que tenías que estudiar. - Sabía que no iba a preguntarme en dónde había estado, pero esperaba que yo misma se lo dijera.

- Estaba en la casa de Annie terminando un trabajo. - Annie probablemente se volvería en mi mejor excusa.

- Bien. - Tris comió más palomitas y yo hice lo mismo.

- ¿Y Jake? - Estaba apretando la herida con fuerza. Lo más probable era que Tris se había peleado con Jake, por eso tanto escándalo.
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- No lo sé, pero espero que debajo de un camión que carga vacas. - Contuve la risa como pude.

- ¿Qué pasó? - Esto iba a ser divertido. Tris tomó prácticamente todas las palomitas y las metió en su boca con dificultad.

- Eha hehoho.

Bueno, eso es lo que yo entendí. 

- Repítelo otra vez, pero traga primero. - Tris masticó y tragó lo más rápido que pudo.

- Está celoso. - Reí.

- Al parecer, hoy es el maldito día de los malditos celos. - Tris ignoró mi comentario.
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- Dice que hablo con los chicos del equipo de fútbol en las prácticas de las porristas y que les coqueteo y que levanto mi falda más de lo normal. - Reí con fuerza porque eso sonaba jodidamente muy Tris.

- ¿Y lo haces? - Ella abrió sus ojos con indignación.

- ¡CLARO QUE LO HAGO! - Volví a reír. - Pero él exagera todo jodidamente mucho... El capitán del equipo se me acercó y me invitó a una fiesta, le dije que no, y que mí no-novio nos estaba mirando. Y lo de la falda pasó una sola jodida vez cuando estábamos practicando un salto de no sé qué mierda y la falda se levantó mientras estaba en el maldito aire. - Reí. - ¡Vamos hombre! No puedo controlar la jodida gravedad, ¿ya? ¿Qué se supone que tengo que hacer? Lo mandé a la mierda y le dije que ni se le ocurra volver a hablarme si no iba a pedirme perdón. - Me levanté del sofá y me paré frente a ella.
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- Tú, eres una jodida histérica y él es demasiado bueno para ti. - Tris juntó las cejas.

- Eso es lo que todas las chicas en la escuela dicen, pero claro, yo no puedo estar celosa por eso. - Caminé hasta el pasillo para irme a dormir. - Y la próxima vez que me mientas, procura que tu lápiz labial no esté corrido, inepta. - Me quedé dura mientras escuchaba la puerta de su habitación cerrarse detrás de mí.

Iba a matar a Aaron cuando lo viera por no habérmelo avisado. 

Por eso se había reído jodidamente mucho. 
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Capítulo 36: "- ¿Qué estabas haciendo con Argon Lawrence?" 

Bajé del auto lo más rápido que pude y toqué la puerta con fuerza para que pudieran escucharme. Claramente todos iban a escucharme, pero de todas maneras, la desesperación y la exageración corrían por mis venas. Gina abrió la puerta y podía notar sus ojos algo irritados.

- ¿Cómo está? - Ella hizo un extraño puchero con sus labios tragándose las lágrimas que querían salir por sus ojos.

- Mal. - Abrió sus brazos y me envolvió en un fuerte abrazo que me dejó sin aire.

Literalmente. La rodeé con mis brazos y acaricié su espalda intentando tranquilizarla. - ¿Puedo verlo? - Gina se alejó de mí y antes de entrar en la casa, vi a Aaron salir del auto, más irritado y callado de lo normal. Al parecer, esto era serio.
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Los tres entramos en la casa y subimos las grandes escaleras de madera hasta llegar a la habitación de Alex. Su puerta estaba abierta y podía verlo dormir. Me tapé la boca cuando me di cuenta de su aspecto. Su piel estaba casi gris, sus labios estaban pálidos y tenía ojeras bajo sus ojos. Estaba cubierto de sudor, pero su cuerpo temblaba.

- Voy a buscar su sopa. Tal vez hoy sí quiera comer. - Aaron y yo nos quedamos parados en la puerta, no contestamos. Estaba demasiado sorprendida de ver a Alex así. Él siempre parecía tan feliz y lleno de vida y alegría. Ahora parecía...

Consumido. Como si tuviera algún tipo de enfermedad terminal y su tiempo hubiese llegado.

- ¿Qué le pasó? - Salió de mis labios sin que yo quisiera. Todo esto era tan jodidamente raro.
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- Lo que nos pasa a todos, Kelsey. - Lo miré juntando mis cejas sin entender. -

Sangre.

- ¿Sangre? ¿No se supone que cazan animales? ¿Por qué no le traen un maldito topo y terminan con esto de una vez? - Aaron negó con la cabeza.

¿Es que acaso ahora los topos estaban en peligro de extinción? 

- Somos vampiros. Necesitamos de sangre humana para sobrevivir. - Junté mis cejas y antes de que pudiera replicar algo, él habló. - Si no bebemos de ella, morimos. No importa que te alimentes de ciervos o pumas o lo que sea que encuentres allí afuera, siempre vas a necesitar de sangre humana aunque no quieras beber de ella. Es nuestro alimento. Tarde o temprano vamos a necesitarla. Y cuando la necesitas y no bebes de ella, esto sucede. - Miré a Alex sin poder creer lo que Aaron estaba diciendo. - Se rehúsa a beber sangre de un humano. A pesar de que el humano no se haya muerto y Gina haya robado unas cuantas donaciones del hospital. Él no quiere 436

saber nada con ella. Y termina a punto de morirse. Casi siempre.

- ¿Pasa todo el tiempo? - Pregunté. Sinceramente, esto era nuevo para mí.

- Una vez al mes, más o menos. Es como el período. Pero completamente al revés. -

Me hubiese reído, pero no estaba para escuchar ningún tipo de chistes, ni siquiera los de Aaron. - Pero va aumentando a medida que cumplimos más y más años.

Hasta que llega un momento en que comienzas a depender de ella, y terminas convirtiéndote en un cazador, aunque no lo quieras. Es por eso que Alex no quiere beber de ella. Cree que así el proceso será más lento y nunca llegará a convertirse en lo que siempre debió ser. Pero está equivocado. - Lo miré mientras me apoyaba en el umbral de la puerta.

- ¿Te ha pasado alguna vez? - Aaron apretó la mandíbula y miró al suelo.
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- No. - Sentía que esta conversación lo ponía incómodo. - Nunca he dudado de beber sangre humana. Jamás. Aunque no es algo que me enorgullezca, es la verdad.

- Asentí con la cabeza intentando demostrarle que no lo juzgaba. Era algo que él necesitaba hacer para vivir. Y aunque la vida en sí era una mierda, todos queremos vivirla.

- Aquí está. - Ambos nos giramos a ver a Gina que llegaba con una humeante sopa en sus manos.

- ¿Puedo dársela? - Gina miró a Aaron y él la miró a ella. - Me gustaría hablar con él... Ya saben, hacerle entender que necesita... Comer... - Aaron asintió y Gina me tendió el plato.

- Voy a limpiar algo... Lo que sea... No puedo quedarme quieta. - Escuché decir a Gina mientras entraba con cuidado dentro de la habitación de Alex, intentando no despertarlo. Lo que claramente no funcionó, porque apenas di cinco pasos, sus ojos 437

estaban abiertos de una manera exagerada y me veían a mí.

- Genial. Lo que me faltaba. - Junté mis cejas sin entender y me quedé en mi lugar. -

Chad, no va a funcionar. No funcionó cuando intentaste hacerme ver a Elvis Presley y no va a funcionar con Kelsey. Pero por lo menos esta vez elegiste a alguien vivo, idiota. - No pude evitar sonreír. Muerto, no muerto, vampiro, humano, muriéndose... Él seguía siendo el mismo Alex.

- Soy yo, tonto. No es un truco mental ni nada parecido. - Me senté junto a él en la cama y observé su rostro. Estaba segura que había desconfiado de mis palabras como por diez segundos, y luego su ceño se relajó y supe que me había creído.

- Oh, hola. - Sonreí aún más a pesar de que el tono de su voz era quedo y rasposo, como si le costara hacerlo y eso me ponía jodidamente triste. - Lo siento por eso...
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¿Sabías que Chad pensaba que Elvis estaba vivo? Ninguno de los chicos le dijo nada porque fue jodidamente gracioso. - Reí sólo un poco.

- No, no lo sabía. - Apoyé el plato de sopa en mis piernas mientras él tosía.

- ¿Qué estás haciendo aquí? - Me encogí de hombros.

- Desapareciste de nuestro semanal escape de gimnasia. - Él cerró los ojos entendiéndolo todo. - Le pregunté a Aaron en dónde estabas y me lo contó todo. - Él miró a Aaron que seguía en la puerta y yo hice lo mismo.

- ¿Todo? - Él se cruzó de brazos y, sin derretirme por sus enormes brazos, observé cómo se encogía de hombros, sin decir nada. Típico de Aaron. - Genial, alguien más que se preocupa por mí. - Lo golpeé con delicadeza en la pierna.

- Está bien que se preocupen por ti. Eso demuestra que las personas te quieren.

Aunque seas un maldito molesto a veces. - Lo vi sonreír y estaba segura de que ese 438

había sido el mejor momento de mi día hasta ahora.

- Como digas. - Golpeé mis dedos en el plato de sopa y miré al techo intentando hacerme la distraída.

- ¿Tienes hambre? Porque podría ir a buscar a McDonald's un... ¡OH MIRA!

¡Tengo sopa! ¿Quieres? - No entendía qué significaba esa mirada. Estaba disimulando muy malditamente bien.

- Eres un asco. - Junté mis cejas, cuando iba a decir algo, él me detuvo hablando. -

Ni sueñes que voy a comer eso.

- ¿Por qué no? Es decir, yo odio la sopa, pero es muy rica en vitaminas y proteínas y hará que te recuperes más rápido.

¿Por qué sentía que tenía cara de estúpida? 
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- De ninguna maldita manera voy a comer eso. Y tú sabes muy bien por qué.

- No, no lo sé...

- Pude oler la sangre desde que entraste en la habitación. Estoy enfermo y débil, pero no soy idiota.

- Estúpidos vampiros. - Prácticamente susurré, había sido un reflejo, y no había querido decirlo en voz alta. Pero obviamente, ambos me escucharon y Alex me golpeó con su pie por debajo de las sábanas, muy fuerte. Casi caí de la cama. - ¡ME

GOLPEASTE! - dije histérica.

- ¿Quién yo? No. Soy un vampiro débil, molesto, enfermo y estúpido, ¿recuerdas?

No puedo golpearte. - Revoleé los ojos. - Además, Aaron está aquí, y él no vio nada. - Me giré hacia Aaron que estaba sonriendo y mirando al suelo, porque claro, él era un tipo duro, no podían verlo sonreír. Jamás. Salvo yo. Yo tenía la posibilidad 439

y el placer de verlo sonreír siempre, incluso si él no quería. Porque iba a ser la encargada de hacerlo sonreír nada más porque era masoquista, y me dolía cuando él sonreía. Literalmente.

- ¡Aaron! - Dije como una de esas niñas mimadas y ricas que salen en los programas de MTV.

- Lo siento nena, no vi nada. - Sonreí negando con la cabeza.

¿Por qué tenía que querer a este par de estúpidos? 

- Dos contra uno. Gana la mayoría.

- Está bien. Ustedes ganan. Ahora tómate la maldita sopa. - Alex golpeó su cabeza contra la almohada.
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- No quiero. - Puse la típica cara que ponían las madres negras en los programas de televisión cuando sus hijos no hacían lo que ellas querían. Incluso imité el gesto con mis manos.

- Alexander Lawrence. Tienes que ponerte bien y dejar de preocupar a todo el mundo con lo que te está pasando.

- No quiero. - Entrecerré los ojos.

- Bien, al menos hazlo por mí. - Pasaron unos tres segundos...

- No quiero.

Maldito bastardo. NI SIQUIERA LO PLANEABA HACER POR MÍ, LA REINA DE 

LO ASOMBROSO. 

- ¿Tan sólo una cucharadita?
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- No.

Estúpido. 

- Bien. - Me levanté de la cama completamente indignada. - Y sólo para que sepas, no volverás a ver esta hermosa cara - señalé mi cara -, a menos que estés bien. Eso quiere decir que no vendré a visitarte más hasta que tomes la puta sopa, ¿ya? - Él iba a decir algo pero caminé rápido hasta la puerta. - Adiós. - La cerré con fuerza y miré a Aaron. - ¿Crees que funcione? - Él sonrió.

- ¡No funcionó! - Escuché a Alex gritar dentro de la habitación. - ¡Ilusa!

- ¡DUÉRMETE!

- ¡Bueno! - Intenté no reír.

Por favor Alex. Ponte bien, ¿sí? 
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- Se te da bien esto de ser enfermera. - Revoleé los ojos.

- ¿Vamos a empezar otra vez? ¿En serio? - Él subió sus cejas sonriendo.

- Simplemente estoy recalcando que pienso llamarte cuando me sienta mal. O

simplemente voy a llamarte.

¿Alguien podría explicarme por qué es tan jodidamente perfecto? En serio. Porque no puedo entenderlo. No llega a entrarme en la cabeza toda su perfección. 

- Como digas. - Ese silencio incómodo en que no sé si besarlo está bien o si él no me corresponderá, o si Gina nos interrumpirá porque ama interrumpirnos.

- ¡BÉSENSE DE UNA VEZ! - Aaron contuvo la risa como pudo mientras yo me ponía roja y me giraba a la puerta golpeándola.

- ¡DIJE QUE TE DUERMAS!
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- Lo siento... - Negué con la cabeza.

- ¿Qué piensas hacer? - Abrí los ojos, sorprendida.

- Bueno, la verdad es que sí iba a besarte pero... - Me interrumpió con una sonrisa.

- Hablaba de qué vas a hacer ahora... Si piensas quedarte. - Creo que mi cerebro funcionaba lento de nuevo, porque definitivamente tardé más de lo normal en responder a una pregunta tan simple.

Yo ya no sé si te gusta avergonzarte y se ha convertido en tu hobby favorito, o simplemente eres idiota Kelsey. 

- Oh, claro, sí... Yo... Estaba bromeando, ya sabes. - Aaron asintió mientras ponía una de sus manos en su barbilla y seguía cruzando su pecho con la otra. - Creo que me quedaré.

 

441



- ¿No tienes que ir al bar de Bill hoy? - Entrecerré mis ojos.

- No... - Él subió una ceja y me cautivó e irritó al mismo tiempo. - Está bien, sí, tengo que ir. Pero a Bill no le molesta que falte, cualquiera puede tomar mi lugar.

- ¿Cuántas veces has faltado esta semana? - Me crucé de brazos al igual que él.

- ¿Acaso esto es un interrogatorio? - Él hizo un movimiento con su cabeza, ignorando mi comentario.

- ¿Cuántas?

- No me respondas con una pregunta.

- ¿Cuántas, Kelsey? - Suspiré mientras revoleaba los ojos y ponía mis brazos a los costados de mi cuerpo.

- Dos. - Él rió sin creerme y me miró directamente a los ojos. Esa mirada que exigía 442

la verdad. - Está bien, tres. - Él volvió a subir sus cejas y yo suspiré otra vez. - ¡Está bien, cuatro! - Se giró sin contestarme y para cuando me di cuenta ya tenía un par de llaves en sus manos.

- Te llevo. - Dijo como si yo no estuviera teniendo un serio problema de elefantes bailando en mi estómago y él no estuviera ofreciéndose a hacerme de chofer como si fuera mí... No, no iba a decirlo.

Bajé las escaleras rápidamente y me despedí de Gina que estaba limpiando la alfombra con un cepillo de dientes. O al menos eso vi yo. Me invitó a comer cuando yo quisiera y le dije que por supuesto mientras Aaron me empujaba hacia afuera.

- Voy a comenzar a pensar que vienes a mi casa a comer o a hablar con Gina en vez de para verme a mí. - Reí mientras abría la puerta del copiloto por mí.
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- Y yo voy a comenzar a pensar que tú estás seguro de que tengo algún tipo de problema en mis manos y no puedo abrir la puerta por mí misma. - Me metí en el auto y cerré la puerta yo misma. Por mis propios medios. Está bien, a las mujeres nos gusta que nos abran la puerta, pero no era estúpida, ¿de acuerdo? Yo también podía hacerlo, y sin su ayuda.

- Se dice ser caballero. - Dijo cuándo se subió del lado del piloto. Le sonreí.

- Lo que tú digas. - Él me sonrió de vuelta mientras ponía el auto en marcha.

Viajamos tranquilos. Es decir, no hablamos de nada importante. Algunas bromas, y el hecho de que a Aaron no le gustaban los animales. Le aseguré que podía cambiar eso con toda seguridad y por supuesto, él se rió, haciendo que me derritiera en un mar de Kelsey muerta por su maldita sonrisa perfecta. Antes de que me diera cuenta, él estacionaba el auto a unos cuantos metros del bar de Bill.
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- ¿Qué tienen de especial los perros? - Entrecerré mis ojos.

- Son jodidamente incondicionales y pueden sentir lo mismo que su dueño, ¿sabías?

Son perfectas máquinas de amor y felicidad cuando te sientes depresivo.

- Creo que prefiero los gatos.

- Nunca has tenido uno. - Él me sonrió.

- Sigo prefiriéndolos. - Negué con la cabeza porque obviamente esto tenía algo que ver con los lobos, pero no iba a discutir con Aaron, sería como hablar con una pared. - Escucha, tengo que ir a hablar con Bill, así que tú sal primero y espero unos cinco minutos y después entro yo, ¿de acuerdo? - Asentí y abrí la puerta mientras él se fijaba, por sus polarizados vidrios, si venía alguien.

- ¿Bill sabe de todo esto? - Me detuve antes de salir. Él me miró.
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- No. Sabe que Alex está enfermo y voy a decirle que no está mejor. Ya sabes, son amigos. - Volví a asentir y tomé mi mochila. - Adiós. - Le sonreí y lo saludé con la mano mientras cerraba la puerta. Comencé a caminar hasta el bar.

Pero qué pobre que fue ese saludo Kelsey. Ha sido espantoso. Ni siquiera fuiste capaz de decirle adiós como una chica educada. Diaj., me repugnas niña. Ojalá que te agarre sarna o alguna de esas enfermedades que te tienen en cuarentena para que no puedas acercarte a nadie y aprendas de tus malditos errores. 

Tú. Tenías. Qué. Besarlo. 

Suspiré y paré mi mano en el momento en que iba a abrir la puerta. Está bien, esa voz en mi cabeza tenía razón. Ni siquiera había besado su mejilla. Nada. Y sabía que me iba a arrepentir, pero mis piernas ya estaban caminando de nuevo a su auto y luego, mi mano ya estaba abriendo la puerta y mi trasero se estaba sentando en el asiento del auto.
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- ¿Pasó algo? - Estuve tres segundos debatiendo conmigo misma y luego fruncí el ceño.

- Creo que me olvidé de algo... - Él, claramente no entendió y buscó con sus ojos en el asiento trasero buscando lo que yo, supuestamente, había olvidado. Lo miré buscar debajo de su asiento.

- Aquí no hay nad... - No lo dejé terminar la oración, porque en cuanto sus ojos me miraron, estampé mis labios contra los suyos tomando su cara con mis manos. Al parecer, le sorprendió un poco el beso, porque no respondió al principio. Me alejé de él abriendo los ojos y sonreí al verlo con una boca de trompita y sus ojos aún cerrados. - Wow... - Reí mientras seguía con los ojos cerrados.

- Adiós Aaron. - Seguí riendo. Abrí la puerta pero él fue más rápido y tomó mi brazo empujándome otra vez adentro y poniendo su boca sobre la mía. Le 444



correspondí al instante porque, bueno, amaba besar sus labios y no perdería esa oportunidad ni por un segundo. Ni siquiera por una milésima. Se alejó de mí dejándome drogada por el sabor de sus labios, riendo.

- Adiós Kelsey. - Emití un sonido con mi boca que estaba segura que era el producto de la droga que eran sus labios para mí y salí del auto. Volví a caminar hasta la puerta del bar de Bill y esta vez sí la abrí, aunque me debatí conmigo misma de correr y volver a besarlo por, y no estaba segura, última vez.

- ¡Pequeña Kelsey! - Me saludó Bill por detrás de la barra cuando me vio llegar, obviamente no podía despegar la sonrisa de mi cara ni aunque quisiera. - ¿Hace cuánto no te veo? - Sabía que era un reproche, detrás de toda es cara sonriente.

- Lo sé, lo siento. La escuela, la tarea. Todo me está volviendo loca. - Él me guiñó el ojo y no lo entendí.
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- Si tú lo dices... - Junté mis cejas mientras reía de una manera macabra y caminé hasta el baño en donde estaban las meseras del turno anterior sacándose su uniforme. Las saludé, aunque no éramos amigas, pero esas viejitas eran jodidamente agradables y llevaban más tiempo trabajando aquí que la edad mía y la de Tris juntas. Me metí en uno de los baños y comencé a cambiarme mientras me debatía si Tris ya habría llegado y yo no la había visto o si simplemente estaría por ahí, dando vueltas de la mano con Jake. Me preguntaba cuando esos dos iban a oficializar todo y ponerse de novios de una vez.

Salí del baño y lo primero que vi, fue a Aaron, hablando con Bill. En el momento en que mis ojos se corrieron hacia él, su rostro se giró, mirándome y sonrió. Y yo sonreí. Porque éramos dos idiotas, y era inevitable que ambos nos miráramos a los ojos sin sonreír. Bill llamó su atención riendo y vi cómo bajaba su mirada e intentaba borrar su sonrisa. Di un pequeño salto intentando no parecer una niña de tres años que consigue lo que quiere y dejé mi mochila colgada junto con las cosas 445



de las demás meseras. Me fui a atender mesas, intentando parecer normal, como si la mirada de Aaron no estuviera taladrando mi nuca o como si eso no tuviera ningún efecto en mí. Tenía un increíble buen humor que no era común en mí, y sabía que era culpa de Aaron que estuviera así, pero, ¿qué podía hacer? Sabía que él pensaba lo mismo cuando yo lo ponía de buen humor, como ahora.

- Tres meriendas número cuatro y dos especiales del día Bill. - Dije cuando me acerqué a la barra. Ignoré la mirada de Aaron, disimulando todo lo que podía.

- Enseguida Kels. - Hizo un extraño juego de cejas mientras nos miraba a ambos de manera cómplice y luego se fue a la cocina, a hacer los pedidos, supuse. Miré para otro lado intentando no sonreír y luego dirigí mis ojos a Aaron.

- Oh lo siento, no te había visto. - Él rió. - ¿Quieres algo con ese vaso de agua?

- De verdad te prefiero con uniforme. - Miré mi cuerpo. Un uniforme amarillo y 446

rojo. Eso, definitivamente, no era lo mío. Y para ser sinceros, me quedaba bastante grande. Sin contar que estaba completamente repleto de manchas que intentaba sacar hace meses, pero parecían querer quedarse allí.

- Lo siento, no tenemos eso. Le puedo ofrecer el especial del día, que siendo honestos, está para chuparse los dedos.

- Quiero un beso, como el de hace un rato. - Ya, no podía no sonreír ante eso.

- Se nos acabaron hace unos segundos. - Me encogí de hombros.

- En serio, en serio, quiero besarte. Muy fuerte. - Corrí mi mirada mientras sentía que me ponía roja.

Era un tremendo idiota. 
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- Tres meriendas número cuatro y dos especiales del día a la orden. - El chef acababa de superarse. O ya tenía la comida preparada o definitivamente tenía poderes. - Ya vengo, encuentren algo que hacer mientras no estoy. - Volvió a guiñarnos el ojo a ambos. Tomé las bandejas con mi ceño fruncido.

- ¿Le dijiste algo? - Pregunté.

- ¿Algo sobre qué? - Revoleé los ojos.

- Sobre nosotros.

- ¿Así qué hay un nosotros?

- No estoy bromeando. Ya sabes a lo que me refiero.

- No, no lo sé. - Sonrió con soberbia.

- ¿Le dijiste o no?
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- Juro que no le dije nada. - Negué con la cabeza.

- Está actuando jodidamente raro.

- Lo sé. - Caminé hasta las mesas y comencé a repartir los pedidos, con sonrisas falsas y los mismos 'que lo disfruten' de siempre. A lo lejos, noté a Tris caminar hacia mí. Me metí en la cocina para hacer los pedidos porque Bill todavía no había vuelto.

- Tres especiales más y alguna idiota pidió una ensalada, Marcus. - El chef rió mientras movía sus manos sobre sus miles de sartenes y les gritaba cosas a los demás cocineros que estaban escondidos por ahí. - Hola Tris. - Le dije cuando la sentí detrás de mí. No sabía por qué, pero emanaba una extraña vibración a enojo que no me gustaba para nada. Apuesto a que tenía los brazos en forma de jarra en su cintura.
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- ¿Qué estabas haciendo con Argon Lawrence? - Revoleé los ojos y ayudé a Marcus a preparar uno de los sándwiches que pedía la mesa tres.

- Estaba tomando su pedido. Y no es Argon... - La miré mal. - Su nombre es Aaron.

- Ella hizo un gesto con su mano como si no le importara y yo gruñí.

- No. Hablo de qué hacías bajando de su auto. - Marcus me miró como si quisiera gritar: '¡PELEA, PELEA, PELEA!', y yo lo fulminé con la mirada para que cerrara su boca en sus pensamientos mientras intentaba hacer que una de las mejores mentiras viniera a mi mente.

- ¿Quién te dijo eso? - Ella levantó una MALDITA ceja y se cruzó de brazos y sabía que lo hacía a propósito, porque ella sabía cuánto odiaba que la gente hiciera eso.

- Me crucé a Bill recién en la puerta. Me dijo que te vio saliendo del auto de Aaron por la puerta trasera del bar.
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Genial Bill, gracias, muchas gracias. 

- ¿Algo que decir en tu defensa? - Seguí preparando el especial sin verla a los ojos.

Suspiré. Y justo, en ese momento, se me ocurrió algo que jamás se me hubiera ocurrido, ni siquiera sabía cómo había cruzado por mi cabeza.

Le iba a decir la verdad.

- Es cierto. - Tris abrió sus ojos con sorpresa, pestañeó tan sólo tres veces en ese pequeño minuto en el que pensé que no respiraba.

- ¿Es cierto? - Tomé una hoja de lechuga y la puse sobre el queso.

- Es cierto. - Estaba completamente estupefacta. Se había quedado estática en el suelo. Salí de la cocina con la bandeja de mis pedidos llena y comencé a repartirlos por las mesas.
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- ¿Eso es todo? ¿Ninguna explicación? ¿No vas a decirme nada más? ¿¡Te volviste loca!? - Los clientes que estaban sentados en esa mesa la miraron mientras gritaba, sonreí con falsedad.

- Disculpen, se cayó de la cuna cuando era chiquita. Que lo disfruten, ¿eh? - Los chicos de la mesa parecían demasiado confundidos. Sonreí una vez más y arrastré a Tris del brazo al baño del bar para que se tranquilizara. Cosa que jamás pasaría, porque estaba segura de que no estaba pestañeando hacía ya demasiado tiempo. -

¿Qué mierda te pasa? - Susurré gritando.

- ¿¡QUÉ MIERDA ME PASA A MÍ!? ¿¡QUÉ MIERDA TE PASA A TI!? - Estaba segura que ella no se estaba dando cuenta de que sus gritos retumbaban en el baño.

- Cálmate Tris. - La tomé de las muñecas y ella se soltó al instante. Comenzó a caminar por todo el baño, moviendo sus brazos de manera exagerada diciendo cosas que no entendía. Probablemente era un nuevo idioma que ni ella sabía que estaba 449

inventando. - Estás exagerando.

- ¿¡Exagerando yo!? ¿¡EXAGERANDO YO?!

- Sí, tú. - Sabía que si hubiera tenido algo cerca de sus manos me lo hubiera revoleado por la cabeza.

- Quiero que me digas cada detalle de lo que está pasando aquí. CADA DETALLE, KELSEY BROOKS. - Apoyé mi cuerpo en uno de los lavamanos y me crucé de brazos. - ¿Estás con Argon Lawrence?

- Aaron. - La corregí de inmediato, fastidiada.

- ¡QUE NO ME CORRIJAS MIERDA! ¿ESTÁS CON ÉL O NO? - Suspiré y miré al piso.

- No.
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Ibas a decir la verdad, ¿no es así? 

- ¿No? - No respondí. - Ni se te ocurra mentirme Kelsey.

- No Tris, no. No. No estoy con Aaron, ¿feliz?, ¿tranquila? - Me crucé de brazos.

- ¿Y qué hacías bajando de su auto? - Entrecerró los ojos.

- Alex Lawrence, ¿lo recuerdas? - Ella asintió. - Está muy enfermo. Gravemente enfermo. Fui a visitarlo a su casa y su hermano se ofreció a llevarme...

- ¿¡Fuiste a la casa de los Lawrence!? - La fulminé con la mirada.

- Sí Tris, fui a la casa de los Lawrence. Te estoy diciendo que el chico podría morir, pero a ti solamente te importa en dónde mierda estuve. ¿En serio eres así Tris?

Porque últimamente estoy sintiendo como si no te conociera... La Tris Steven que yo conozco se preocuparía por una persona que no está bien. Sea quien sea. - Sentí 450

cómo todas sus defensas bajaron y simplemente me miró. Como siempre. Como la primera vez que nos vimos en el orfanato, con sus ojos celestes brillando y su cara sucia, asustada e inocente. Era la primera vez desde que estábamos en Oak Minds que reconocía a la persona que tenía frente a mí, que se hacía llamar mi mejor amiga. E incluso mi hermana. - A veces siento como si no te conociera más, Tris... -

Junté mis cejas en un acto reflejo de saber que mis palabras eran sentidas realmente.

Ella hizo un gesto con su boca que estaba segura que significaba que estaba conteniendo las lágrimas que querían salir de sus ojos.

- Lo siento. - Dijo sin mirarme a los ojos. Me crucé de brazos mientras nos quedábamos en silencio por un rato que pareció más largo de lo que en verdad era. -

¿Cómo está él? - Sonreí.

Ésta era MI Tris. 
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- Mal. Pero estoy segura que se va a recuperar pronto. O al menos eso espero. - Tris sorbió sus mocos en un acto que me dio completo asco, aunque yo también lo hacía a veces. - Ven aquí. - Ella emitió algo así como un sollozo y se acercó para abrazarme con fuerza.

- Lo siento tanto Kelsey. - Palmeé su espalda con delicadeza y correspondí en el abrazo.

- Sí, sí, como sea. - Ella se separó de mí y golpeó mi hombro. Limpió una pequeña lágrima que estaba en sus pestañas, se arregló el cabello y su uniforme que ya llevaba puesto y me miró.

- Ya, hora de trabajar. - Y salió del baño.

Vaya, cuánto le duraba el sentimentalismo. 

Salí del baño mientras tomaba la libreta que tenía mis pedidos de uno de los 451

bolsillos de mi delantal. Por alguna razón, no sé si fue el destino, Dios, mis ojos con problemas oculares, magia o simplemente que mi vida seguía siendo una mierda, levanté la vista hacia la puerta principal del bar y observé a Aaron, que me estaba mirando sobre su hombro, completamente serio. Iba a caminar hacia él, pero miró al frente y subió la capucha de su campera y salió por la puerta sin darme la oportunidad de preguntarle qué estaba pasando. Aunque probablemente sabía qué estaba pasando. Porque tenía una ligera sospecha de que su súper oído había escuchado mi discusión con Tris. Pero lo más importante, Aaron había escuchado el momento en que le mentía a Tris diciéndole que yo no estaba con él. Y estaba segura que eso no era para nada bonito de escuchar. Y entendía, como los mil carajos que él no lo hubiese tomado para nada bien. Eso, probablemente, era lo que más me dolía. Entender lo que él sentía, y saber que era mi culpa haberlo lastimado.
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Capítulo 37: "- Junto al día en que te conocí." 

"Dile a Bill que cambie mi turno para el de la noche. Voy a visitar a Alex, luego te cuento cómo está. Nos vemos luego."  Le envié el mensaje a Tris y seguí caminando.

Había sido un atareado viernes, y Aaron no me había hablado en toda la clase de Biología. Hasta me había ignorado cuando intenté pedirle disculpas. Pero lo entendía, porque obviamente, todo esto era mi absoluta y completa culpa.

Claramente él sabía que lo sentía, pero seguía estando enojado y sentí que tal vez debería darle un pequeño tiempo para que respirara y tuviera su propio espacio.

Miré mi reloj.

3...2...1... Listo. El tiempo oficialmente acabo. 
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Ahora sí, él no sabía que yo tenía un maldito plan que era jodidamente bueno y para el final del día él estaría besándome tanto que nuestros labios estarían irritados y completamente rojos.

Me escondí en la parte trasera de su camioneta-jeep negra que me gustaba muchísimo.

Si nos casábamos, y luego nos divorciábamos, haría lo que sea para que esa camioneta termine siendo mía. 

Lo vi venir caminando a lo lejos, destacando de entre todos los alumnos por su increíble belleza y por el hecho de que estaba completamente vestido de negro.

Hasta llevaba una gorra en su cabeza que tapaba la mitad de su cara por estar mirando hacia el suelo. No sabía si se podía asustar a un vampiro y si así era, no sabía cómo reaccionaría, pero sería divertido intentarlo o incluso probarlo. Estaba 452



demasiado absorto en sus pensamientos. Se acercó al jeep y puso las llaves dentro de la ranura de la puerta del auto. Me preparé para saltar y asustarlo.

- No va a funcionar Kelsey.

Bien, probablemente parecía una ridícula imbécil. 

Saqué mi postura de 'criatura aterradora' que había adaptado para poder asustarlo y me puse derecha mientras él abría la puerta sin siquiera mirarme.

- Aaron... - Quería comenzar con un claro y sentido 'lo siento', pero obviamente no funcionaría porque me ignoró otra vez subiendo al auto.

¿De qué hablamos el otro día? Kelsey Brooks no se rinde tan fácilmente. Ve por él, ahora. 

- Yo no me rindo. - Suspiré y escuché al motor poniéndose en marcha. No sé de 453

dónde saqué el valor o las agallas para correr hasta su auto y subirme en él sin permiso.

- ¿Pero qué...? - Lo interrumpí.

- Tú no vas a seguir enojado conmigo para siempre por una estupidez que dije, ¿de acuerdo? Digo estupideces todo el maldito tiempo. Vas a tener que acostumbrarte si piensas pasar tiempo conmigo en el futuro. No puedo evitarlo, ¿sí? Salen solas de mi boca y ni siquiera sé por qué. Creo que voy a empezar a hacer un voto de silencio y no hablaré jamás como Duncan. - Suspiré con fastidio porque estaba enojada conmigo misma. Miré a Aaron y me sorprendí al verlo intentando tapar su cara sonriente con su gorra. - ¡Oh Dios, te hice sonreír! - Él miró hacia otro lado pero yo me acomodé en mi asiento invadiendo su burbuja de espacio personal señalándolo con mi dedo.

Sí, estaba sonriendo. 
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- ¡No intentes ocultarlo Aaron! ¡No lo hagas! - Prácticamente estaba encima de él mientras seguía esquivándome y tapando su cara con la gorra. - ¡Vamos! ¡Tienes una sonrisa encantadora! ¡Déjame verla! - Él tomó mis muñecas mientras yo reía.

- Sí, estoy sonriendo. ¿Ves? ¿Ya estás contenta? - Asentí con mi cabeza y volví a mi asiento.

- Amo tu sonrisa, hablando de eso. - Él comenzó a conducir para salir del estacionamiento de la escuela. Tomé mi mochila y comencé a buscar el paso uno de mi plan maestro.

- Sigo enojado, hablando de eso. - Revoleé los ojos.

- Es por eso... - hice una pausa dramática- Que hoy, tengo planes especiales para ambos. - Él me miró frunciendo las cejas.

- ¿Planes especiales? - Asentí con la cabeza. - No voy a perdonarte ni aunque me 454

regales un balde de sangre Kelsey, si ese es tu plan. - Lo miré mal.

- No, no es el plan. Además, yo sé que nadie puede estar enojado conmigo por mucho tiempo porque soy jodidamente agradable y tierna. - Él volvió a sonreír. - Y

tú lo sabes, lo cual te pone el triple de enfadado, pero no serás la excepción, Lawrence, Alex tampoco puede resistirse a mí. - Él siguió conduciendo mientras yo abría el mapa que tenía marcado los destinos que nos deparaban en esta tarde. -

Hablando de él, ¿ya está mejor?

- Ayer por la noche casi muere. - Mi corazón se paró por un segundo, literalmente y lo miré, esperando una ampliación de ese tema. - Dije 'casi'. - Lo golpeé en el hombro para que dejara de bromear. - Su corazón entró en shock y Gina tuvo que aplicarle una inyección de sangre humana mientras estaba inconsciente y Jonathan intentaba reanimarlo. Ahora tiene un suero de sangre humana de lo más 454



espectacular, todos queremos estar en su lugar. Aunque hay que vigilarlo para que no intente quitárselo.

Esperen, ¿qué? 

Lo golpeé con fuerza y lo escuché quejarse mientras reía e intentaba manejar al mismo tiempo. Seguí golpeándolo, CON FUERZA.

- ¿¡Por qué mierda no me enteré de todo esto!? - Él siguió riendo y quejándose de cada uno de mis golpes.

- Porque estaba y estoy enojado contigo, ¿recuerdas? - Lo golpeé por última vez muy fuerte en el brazo.

- Eres el peor en todo el universo. - Le dije un poco enojada y con el ceño fruncido.

Bueno, por lo menos ahora Alex estaba bien. 

455

- Y tú eres la peor en todo el universo. - Me miró con una sonrisa soberbia y le saqué la lengua. - Hacemos una buena pareja... Oh cierto, nosotros NO estamos juntos. - Sabía que en realidad estaba haciendo todo esto más que nada para fastidiarme, lo golpeé sonriendo, aunque no quisiera, una vez más.

- Estoy intentando pedirte perdón. Olvida lo que pasó y dobla a la maldita izquierda.

- Él me hizo caso mientras reía.

(...)

- Bueno, llegamos. - Sonreí mientras volvía a guardar el mapa y tomaba mi bolso del piso del auto.

- ¿Un centro de adopción de mascotas? ¿En serio? - Él me miró de una manera cuestionaría y yo lo miré mal. - Conducimos como dos horas para llegar a un centro de adopción de mascotas en California. No lo sé, me esperaba llegar a un hotel y 455



hacer las cosas más interesantes entre ambos. - Lo golpeé mientras lo veía sonreír y bajé del auto.

- Tú, eres un asco. Y es por eso, que voy a demostrarte lo asombroso que son los animales. Hasta querrás adoptar uno luego, te lo juro. - Él rió sin creerme cuando comenzamos a caminar hasta el lugar. Se había quitado la gorra y la verdad, me daba vergüenza decirle que le quedaba jodidamente bien.

- Eso lo veremos. - Abrí la puerta haciendo que una campana sonara y escuchamos a un par de cachorritos ladrar. Mi corazón se estaba derritiendo. Caminamos hasta el mostrador, en donde tres adorables viejitas hablaban entretenidamente. Cuando llegamos junto a ellas, nos miraron de una manera tan dulce, que deseé tener una abuela.

- Hola, bienvenidos a Little Pet Shop, sí, igual que los juguetes, no, no vendemos ninguno. - Dijo la señora rubia y de ojos claros, reí porque probablemente recibía 456

muchas preguntas sobre ello. - ¿Qué se les ofrece?

- Quisiéramos ver mascotas, por favor. - Aaron, que estaba serio al lado mío, me miró como si estuviera loca. Obviamente queríamos ver mascotas y no lechugas. La señora rió y nos hizo una seña para que la siguiéramos. Caminamos detrás de ella hasta una puerta trasera, rodeando el mostrador y cuando pasamos a través de ella, no pude evitar emocionarme. Cientos de gatitos y cachorritos estaban metidos en grandes jaulas y corrales. Me habían dado unas tremendas ganas de abrazar a todo el mundo.

- Los dejaremos solos, así pueden elegir con tranquilidad. - Asentí intentando parecer una persona seria y no una niña de cinco años emocionada. Cuando sentí la puerta cerrarse, salté repetidas veces mientras gritaba despacio y los maullidos y ladridos me acompañaban. Aaron no pudo evitar sonreír, otra vez.
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- ¿No es genial? ¿¡NO SON HERMOSOS!? - Me tiré al suelo y comencé a mirar a los perritos que me ladraban y movían sus pequeñas colitas con emoción. - Estoy tan enamorada.

¿De Aaron o de los animales? Touché. 

- Esto es una estupidez. - Lo miré mal.

- Deja de decir que es una estupidez y ven a ver a estas preciosuras. - Él se sentó junto a mí, quejándose. Abrí la jaula y saqué a uno de los pequeños. Lamió mis dedos y ya estaba muerta.

- No puedo creer que estés haciéndome pasar por esto. Es desagradable. Tienen olor a perro y diaj, destilan felicidad. - Los demás perritos, que obviamente me amaban, salieron de la jaula por sí solos y comenzaron a rodearme de una manera jodidamente tierna. Jugaban con mi ropa y mi cabello y se subían por mis piernas.
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- Ten, sostén uno. - Le tendí a Aaron el que tenía en las manos y él lo tomó con asco y separándolo lo más que podía de su cuerpo. Comencé a reír.

- No te atrevas a reírte. Es horrendo, no lo quiero. - El perrito prácticamente estaba en el aire. Aaron sólo lo sostenía por debajo de sus patas delanteras y estaba dejando que el resto del animal colgara en el aire. Reí aún más cuando le ladró. - Y

tú cállate. Ni siquiera quería sostenerte en un principio. - Tomé al cachorrito antes de que Aaron lo revoleara para deshacerse de él.

- Tú serías un terrible padre, si alguna vez tuvieras un hijo. - Él se paró intentando alejarse del perrito que quería subir por sus piernas. Caminó por el lugar mientras el mismo animal lo seguía.

- Claro que no. Sería un estupendo padre y le enseñaría a mi hijo cómo seducir a chicas completamente desquiciadas, como su madre... ¡SAL DE AQUÍ BESTIA 457



FEROZ! - El perrito, asustado, corrió hasta mí y lo tomé en mis brazos medio riendo. Aaron se acercó a uno de los corrales en donde se encontraban los gatos y los miró desde lejos, al igual que ellos hacían con él.

- ¿Cómo sabes que estaría desquiciada? - Le pregunté.

- Porque ya la conozco... Y lo está. - Mi corazón se paró por un segundo cuando me di cuenta de a quién se refería. Miré al frente intentando que no viera mi sonrisa.

¿En serio Aaron me veía como la madre de sus hijos? 

- ¿Ves? Esto es agradable y bonito. Tenía razón, como siempre. - Con un gran esfuerzo, metí a los cachorros dentro de la jaula y me paré para caminar a él. Me sorprendí cuando lo vi sentado en el suelo y vi a un gatito gris, trepando por su pecho hasta subir a su hombro.

- Oh, hola gatito. - Me senté junto a él y el gato me miró desde su hombro, ahora 458

sentado. - Eres tan pequeño y bonito y... ¡AY! - Tomé mi dedo y me lo llevé a la boca. - Y endemoniado y maldito y asqueroso. Con razón Aaron te quiere. - El estúpido gato había arañado mi dedo y ahora estaba sangrando. Aaron comenzó a reír y tomó al gato que estaba a punto de caerse por sus sacudidas.

- ¿Quién es un buen gatito? ¿Quién lo es? ¡Tú lo eres! - hizo esa típica voz que los padres usan cuando hablaban con sus hijos en las películas, mientras el gatito en sus manos jugaba con su nariz y él sonreía. Lo miré sin poder creerlo y cuando él notó mi mirada se puso serio. - No le digas a nadie de esto.

- Oh, cariño, le diré a todo el mundo de esto. - Él entrecerró los ojos y acercó el gato a mi cara, qué tiró sus orejas hacia atrás y emitió un horrible sonido que imaginé significaba que no estaba feliz. - Aleja esa cosa horrorosa de mí. - Me paré mientras Aaron seguía jugando con el demonio entre sus manos.
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- No, tú no eres una cosa horrorosa, eres una cosita linda y no tengo ganas de comerte como pensé que querría hacer. - Reí otra vez por lo que dijo y su tono estúpido de voz. Dirigí mi mirada a otro corral de gatitos y metí mi mano, lo cual fue una terrible mala idea porque obviamente todos ellos intentaron rasguñar mis dedos y hasta morderme.

Malditos gatos. ¿Qué les pasa a todos hoy? ¿Acaso alguien más quiere odiarme o estar enfadado conmigo? 

Me giré en mis pies maldiciendo un millón de veces, hasta que vi, en un rincón, un hermoso cachorro. Parecía completamente aterrado. Con tranquilidad, me acerqué a él, que miraba a los perros en una de las jaulas que le ladraban.

- Hola pequeño,.. ¿Estás asustado? - Sus ojos volaron a mí mientras se pegaba más a la pared.
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- ¿Estás hablando sola? Porque lo último que necesito es que te hayas vuelto loca.

Bueno, más loca de lo que ya estás. - Sentí la presencia de Aaron y ese estúpido gato detrás de mí. Y lo confirmé, cuando el cachorro desvió sus ojos de mí y miró más allá por detrás de mi espalda.

- Cierra la boca. - Me puse de rodillas en el suelo intentando no asustarlo y caminé así un poco más cerca de él. El cachorrito, que ahora veía bien, era completamente negro, sin una sola mancha de ningún color, y sus ojos eran bastante claros, pero no podía distinguir de qué color exactamente. Miró hacia todos lados intentando buscar una escapatoria. - Está bien, no tienes por qué temer. Ven aquí... - Sentí a Aaron reírse detrás de mí y me dieron ganas de patearlo.

Era de esas razas que se parecen a los lobos, ¿cómo se llaman...? 

- Vamos pequeño, ven... - Volví a repetir mientras acercaba mi mano con cautela hasta él. En cuanto se dio cuenta que intentaba tocarlo y de que mi mano se 459



acercaba a él, sus orejas se corrieron hacia atrás y mostró sus pequeños dientes que me hicieron sonreír. - Prometo que no voy a hacerte daño.

- No puede entenderte, tiene cerebro de perro. ¿No has visto a Jake? Es el ejemplo perfecto, o su hermano también. - Lo fulminé con la mirada porque no tenía por qué meter a Key en esto. Él estaba en Francia con sus nuevos amigos y siempre que tenía tiempo me llamaba para contarme qué pasaba. Amaba que hablara en francés, le daba un  je ne sais quoi.

- Vamos perrito... Sólo es estúpido al principio, después se le pasa. - Aaron pateó mi trasero con delicadeza, si es que esa oración estaba correctamente redactada. El cachorrito olió mi dedo sin dejar de estar alerta y luego, sin ningún tipo de defensa, me dio el permiso para acariciarlo. Lo hice todo lo que pude y luego lo levanté en mis brazos. Lamió toda mi cara mientras reía. - ¿No es la cosa más linda del mundo?
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- Estoy de acuerdo. - Me volteé a verlo y él estaba mirándome con esos ojos que me inhibían. No pude evitar ponerme roja. Él me tendió el gato con una gran sonrisa de un niño de dos años. - ¡Es la cosa más linda del universo! - Revoleé los ojos.

¿En serio pensé que podría estar hablado de mí? Si él es un idiota. 

- Quisiera llevarte a casa, pero Tris pegará un grito en el cielo si se entera. Va a matarte y luego a mí. Lo siento amor. - Seguí acariciando al perro con mi cara.

- Oh, está bien, puedes venir a mi casa y dormimos juntos. - Revoleé los ojos mienta veía la sonrisa soberbia de Aaron en sus labios - Le hablaba al adorable perro que tengo en mis manos. No al demonio que estás cuidando. - Mientras Aaron jugaba con el gato una increíble idea se me vino a la cabeza. Pero no la pondría en práctica ahora, si no, en el futuro, uno muy cercano.
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- Kels, tenemos compañía. Hace un rato largo. - Miré hacia la puerta principal en donde las tres mujeres de la entrada nos miraban conmovidas. - Creo que piensan que nos escapamos porque nuestros padres no quieren que estemos juntos y somos como Romeo y Julieta, pero paramos a ver animales en vez de a tomar veneno. -

Las tres viejitas entraron algo tímidas en donde estábamos y yo sonreí.

- ¿Ya encontraron algún animal de su agrado? - Asentí con la cabeza.

- Sí, pero no puedo llevármelo.

- Yo menos. ¿Quién me garantiza que Chad no va a comérselo en medio de la noche cuando se despierte con un poco de hambre? - Abrí mis ojos intentando hacerle entender a Aaron que debía callarse. Él entendió el mensaje demasiado tarde. -

Chad es mi perro. - Sonrió de esa manera que me sonreía a mí cuando intentaba convencerme de algo y, si yo hubiera sido alguna de esas tres, ya estaría desmayada en el suelo y necesitaría un respirador artificial.
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- Es una lástima... Se nota que los quieren. - Habló una de cabello rojizo. - Y estoy sorprendida de que él te haya escogido a ti cariño. - Miré al pequeño que tenía entre mis brazos. Una de sus orejas estaba caída y ahora, que veía bien sus ojos, podía decir que eran mieles o incluso amarillos. Era perfecto. Y me hacía acordar a Aaron. Lo abracé con fuerza. - Desde que llegó que intentamos hacer que alguien se lo lleve, pero él no quiere a nadie. Está convencido en quedarse aquí a morder a los pequeños que intentan llevárselo. - Sonreí. Era perfecto.

- Entonces prometo venir a visitarte, pero no puedo llevarte a casa hermoso. No sabes cuánto lo siento. - Lo dejé en la jaula mientras mis ojos se aguaban como una niña pequeña. Él ladró cuando cerré la puerta y comenzó a rasgarla con sus pequeñas patitas y a llorar. No sabía por qué pero imaginaba que Aaron estaba igual que yo. - Adiós. - Sentí los brazos de Aaron tomarme y levantarme del suelo.
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- Genial, pensé que yo sería el que lloraría. Vamos Kels. Prometo que vendremos a visitarlos mañana. - Asentí y salimos del lugar mientras nos despedíamos de las dos señoras y escuchábamos a ambos animales, maullar y ladrar con suma tristeza.

Mi plan había sido un éxito y un fracaso a la vez.

(...)

- Bien, recuperaste tu alegría yendo a una tienda de música y haciéndome escuchar cosas que jamás en mi vida escucharía, bien hecho. ¿Qué sigue en la lista? - Subí al auto mientras lo escuchaba hablar.

- Tú casa. - Aaron me sonrió e hizo un extraño baile con sus cejas. - Eres un asco. -

Él rió mientras arrancaba el auto.

- Lo soy, pero tengo que admitir, que este día, está apuntado en mi lista de los mejores días de mi vida. - Sonreí.

462

- ¿Junto a cuáles? - Él volvió a sonreír y me miró a los ojos.

- Junto al día en que te conocí. - Intenté mantenerme seria, pero fallé, al reírme con fuerza en su cara. - Ya, tenía que intentarlo.

- Sabes que odio los clichés y ese fue un terrible cliché, Aaron. Pero ya hablando en serio, ¿disfrutaste tu día conmigo? - Él asintió. - ¿Y estoy perdonada? - Negó con la cabeza. - ¡Por favor! ¿Qué tengo que hacer para que me perdones...? ¿Sabes qué?

Mejor ni me lo digas. - Él volvió a reír. - Bien, pero sabes que vas a tener que perdonarme en algún momento. Y recuerda que te compré muchísimos discos para que escuches, sin contar que te hice conocer a un demonio al cual le terminaste gustando. Todo eso fue obra mía.

- ¿Cómo estará bola de nieve? - Intenté contener la risa.
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- ¿Bola de nieve? ¿Cuántos años tienes? ¿Cinco, y te llamas Clary? - Él golpeó mi hombro despacio.

- Bola de nieve es un nombre perfecto para un gato. A pesar de que era gris y no blanco, pero no importa, son detalles.

- Sí importa, se le dice bola de nieve porque es blanco y esponjoso, ¿no tuviste infancia? - Revoleé los ojos. - Tienes que ponerle un nombre potente, poderoso, que los gatos de la cuadra tiemblen al escucharlo. Aunque seguro temblaran, porque esa cosa tenía un carácter de mierda. - Él rió.

- Me gusta bola de nieve porque es adorable y bonito y tierno.

- Ya. ¿Eres gay? Dímelo ahora Aaron, tengo que saberlo. - Ambos reímos. - Ponle un nombre como... No sé, Carly o Arthur... ¿Era mujer? - Él asintió. - Eso explica su maldita actitud, era toda una gata.
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- ¿Qué tal Kelsey? Puedo ponerle Kelsey a bola de nieve, me hace acordar a ti. -

Junté mis cejas.

- Si vas a ponerle a algo mi nombre, que sea a una princesa austriaca, no a ese demonio que, obviamente, no se parece en nada a mí. - Aaron rió y dobló en el taller. Habíamos llegado antes de lo que pensaba, a pesar que la tienda de discos estaba a unos pocos minutos del pueblo.

- Era igualita a ti. Por eso no se llevaban bien.

- Yo extraño a Blaze. Quiero verlo ahora. - Aaron rió.

- ¿Me dices a mí que bola de nieve es un nombre estúpido pero le pones a ese perro Blaze? ¿Quién te entiende? - Bajé del auto al igual que él y comenzamos a caminar hacia la casa.
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- Blaze es un jodido e increíble buen nombre. No tienes buen gusto, ese es tu problema.

- Tengo un increíble buen gusto, te sorprendería.

- Y volvemos a lo mismo... Necesito que me digas si en verdad eres gay. - Abrió la puerta mientras reía.

- ¡YA LLEGUÉ! ¡Y UNA HUMANA MAL EDUCADA ESTÁ CONMIGO!

¡SIGO ENOJADO, SI ESO LES INCUMBE! - Reí mientras caminábamos a la cocina. - Oh, no están. Se fueron con Alex al hospital. Y estos penes alrededor de la hoja me dejan en claro que Chad y Connor fueron con ellos.

- ¿Y Duncan? - Él se encogió de hombros.

- Estoy hambriento. ¿Tú no tienes hambre? - me preguntó.
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- Sí, pero espero que yo no sea tu cena. - Aaron revoleó los ojos.

- ¿Por qué no vas a mi habitación mientras preparo algo para comer? - Abrí mis ojos con sorpresa.

- ¡Oh por Dios! ¡Cocinas! ¡Eres definitivamente gay! - Reí mientras corría fuera de la cocina esquivando los trapos que Aaron intentaba lanzarme a la cara.

Qué día tan jodidamente divertido. 

Extraño a Blaze. 

Subí las escaleras despacio porque no quería caerme y dejar que Aaron tuviera otra razón por la cual reírse de mí. Pasé por la puerta de la habitación de Alex, volví a reír cuando pasé por la puerta del cuarto de Chad y Connor y bajé por las pequeñas escaleras hacia el cuarto de Aaron. Me detuve en mi lugar cuando vi la puerta del cuarto de Duncan entreabierta.
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Es una mala idea Kelsey. 

Miré por las escaleras para confirmar que Aaron no estaba y que Duncan no iba a aparecer de repente detrás de mí asustándome jodidamente mucho. Di un pequeño paso que me llenó un millón de veces más de curiosidad. Con un solo dedo abrí la puerta un poco más, dándole espacio a mi ojo para ver qué había adentro. Por supuesto que las luces estaban apagadas y yo no podía ver absolutamente nada. Y

no sabía si tomar el riesgo o no.

No. Lo. Hagas. 

Mi mano se deslizó por la pequeña abertura y de a poco la puerta se abrió. Tenía miedo, sí, porque tal vez Duncan estaba adentro y si eso llegaba a ser así, probablemente moriría de vergüenza. Aunque siempre podía decir que estaba buscando el cuarto de Aaron y me había equivocado de puerta. No importaba que tan poco creíble sonara eso. Tampoco podía leer mi mente para saber si mentía o 465

no, porque algo fallaba en él cuando se trataba de mí.

La habitación se llenó de la tenue luz del pasillo, pero sólo me dejaba ver una cama azul y un par de cosas que no estaba segura de que existieran. Mi mano cayó accidentalmente sobre el interruptor de la luz, dejándome ver mejor y con más claridad la habitación de Duncan.

Sabía que no era una buena idea y que probablemente me arrepentiría de esto después, pero ahora, en este preciso momento, la curiosidad estaba a punto de matar al gato, aunque ya no me importaba. Di tres pasos entrando oficialmente a su cuarto. Era todo muy sencillo. Paredes azul oscuro, una cama de un azul más claro, un armario, estanterías con libros y juguetes (sí, juguetes, yo estoy más sorprendida que cualquiera), un escritorio y una increíble ventana que estaba igual de polarizada que las demás de la casa.
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Inspeccioné todo con mis ojos, intentando no tocar mucho sus cosas. Me detuve en su escritorio. Estaba sorprendida porque todo parecía estar demasiado ordenado. Es decir, era un adolescente y un hombre. Ellos son desordenados por naturaleza.

Miré los papeles que tenían cosas escritas en un idioma desconocido para mí. Seguí mirando y mis ojos se toparon con una bonita fotografía. Una fotografía de la familia de Duncan, supuse. Pero no de los Lawrence, de su antigua familia. De la de verdad. Todos estaban parados en la sala, como esas antiguas fotos que los abuelos tenían en las películas. Estaba amarillenta y se podía notar a un pequeño chico con pantalones cortos que me imaginé que no era Duncan porque no se parecía en nada a él. Y luego, un chico más grande que estaba segura que ese sí era él. Sus ojos, los rasgos de su cara, todo gritaba Duncan. Tomé la fotografía para poder ver mejor.

Una pequeña niña estaba tomada de la mano de Duncan, y sonreía, algo que todos los demás en la foto no hacían. Tenía dos pequeñas trenzas en su cabello y sus ojos brillaban de felicidad. Me hizo sonreír de tan sólo verla. Sus padres, bueno, los que 466

supuse que eran sus padres, estaban parados detrás de estos tres dulces niños.

Duncan se parecía a su padre, y los otros dos tenían los rasgos de su madre. Pero esa chica... Esa niña me había dejado hipnotizada. Sus ojos me habían dejado enganchada. Y ni hablar del hecho de que Duncan estuviera tomando su mano.

Como si fuera su hermano mayor, como si intentara protegerla de algo.

- No puedo leer tus pensamientos, pero puedo olerte. - Estaba segura que mi corazón se había salido de mi pecho o que había subido por mi garganta y en cualquier momento lo escupiría. Me volteé cuando no reconocí la voz de quién hablaba, pero me lo imaginaba.

Por supuesto que era Duncan. Y por supuesto que sus ganas de matarme se transmitían a través de sus ojos. Definitivamente me había imaginado su voz un poco más aguda y no tan grave como en realidad sonaba. Me hizo erizar el bello de mi nuca y acelerar mi corazón, pero no sabía por qué. Porque por alguna extraña 466



razón no estaba asustada. Ni un poco. Tal vez sí nerviosa, pero no asustada. Duncan había dejado de asustarme hacía ya un largo rato. Me causaba intriga. Hasta interés por saber qué era lo que callaba.

- Yo... - Intenté excusarme, pero estaba demasiado absorta en haber escuchado su voz por primera vez. En haber entendido que me estaba hablando. O mejor dicho, regañando, porque su voz no emanaba precisamente felicidad, y su cara mucho menos. Arrancó la fotografía de mis manos sin darme tiempo a preguntarle sobre quienes eran o por qué esa niña era tan adorable. Si era su hermana y si esos eran sus padres. Y si ese era su hermano o por qué no lo tomaba de la mano al igual que hacía con esa pequeña.

- Vete de aquí. - Su voz era firme y definitivamente no iba a desobedecerlo y menos cuando me miraba de esa manera. Caminé con rapidez fuera de la habitación y antes de que pudiera decir que sentía haberme entrometido en sus asuntos, él cerró su 467

puerta en mi cara.

Me quedé completamente shockeada por al menos cinco minutos sin poder creer que Duncan había hablado. Que había escuchado su voz.

Necesito un poco de oxígeno ahora. 

Corrí a la habitación de Aaron intentando buscar un poco de tranquilidad, pero no la encontré. Le mandé un mensaje a Jake pidiéndole que me recogiera por la casa de los Lawrence. Cuando leí el:  'estoy allí en cinco minutos' , mi alma volvió a mi cuerpo. Y caí en la realidad.

Había entrado en la habitación de Duncan. Había tocado sus cosas privadas. Y 

luego él me había hablado. 

 

467



- No prometí cocina gourmet, soy un simple vampiro intentando cocinar. Así que...

¡TARÁ! ¡Sándwiches! - agité mi cabeza sacando toda imagen de Duncan de mi cerebro.

- Oh, genial... Yo, creo que mejor me voy. - Aaron borró su sonrisa y su cara desanimada me hizo sonreír. Me acerqué a él y acaricié su mejilla.

- Pero hice sándwiches... - Reí un poco y besé sus labios, intentando no derretirme por el sabor de sus besos.

- Jake va a venir por mí en cualquier momento. - Lo besé otra vez antes de que él dijera algo al respecto. - No quiero molestarte, eso es todo. - Aaron me devolvió el beso con fuerza mientas rodeaba mi cintura.

- Tú nunca me molestas. - Reí en sus labios y seguí besándolo. Sin pensar en Jake.

Ni en Duncan. Sólo él y yo. Y el sabor de nuestros besos. El beso comenzó a 468

hacerse más intenso a medida que nuestras lenguas luchaban entre ellas, rodeé su cuello con mis manos y lo atraje a mí pegando nuestros cuerpos sin dejar un sólo centímetro entre nosotros. Sentí la piel fría de una de sus manos acariciando mi cintura por debajo de mi blusa. No podía estar más excitada, lo juro. No sabía si eran estas hormonas de adolescente o si Aaron simplemente sabía cómo generar este efecto en mí. - Sigo enojado... - Dijo alejando sus labios de los míos por un segundo.

- Cállate. - Lo silencié con un beso mientras comenzaba a quitar su chaqueta y la revoleaba por algún lugar de su habitación.

¿Por qué mierda estoy tan excitada? ¿Qué carajo está ocurriendo conmigo? 

- Kelsey... - No dejé que Aaron hablara, porque sabía que me daría cuenta de lo que estaba haciendo y pararía porque mi cordura siempre le gana a mi locura, y a veces, está bien que la locura asesine a la cordura por unos minutos. Y más si hablábamos 468



de besar a Aaron de esta manera. Lo empujé con una fuerza que no sabía que tenía hasta la cama, él se sentó y me miró como un pequeño cachorrito que no sabía qué iban a hacer con él. - Esto es una muy mala idea... - Dijo con su respiración agitada y sus manos apoyadas en la cama, dejándolo prácticamente acostado sobre el colchón.

Se veía tan jodidamente violable. 

Me quité la chaqueta sin pensar ni preguntarme el porqué de estar tan caliente hoy.

Tal vez fue el hecho de él tocándome, no tengo idea.

- Lo sé. - Me senté a horcajadas sobre él, posando mis rodillas alrededor de su cintura. Sus manos fueron mecánicamente a mi cintura y la acariciaron mientras seguía besándolo. En estos dieciséis años de mi vida, jamás había visto esta etapa de mí. Ni siquiera sabía lo que era estar excitada, caliente, quenchi, como sea, esta era la primera vez y mi corazón estaba tan jodidamente acelerado, sólo quería besarlo 469

con todas mis fuerzas, hasta que me cansara. Y estaba segura que jamás me cansaría de besarlo. Mordí su labio escuchando un gemido, o lo que fuera, salir de sus labios y de los míos se escapó otro, dejando en claro que me había excitado aún más, aunque pensé que eso sería imposible.

Sus besos comenzaron a bajar por mi barbilla, y más abajo, mi cuello, mi clavícula.

Otro suspiro/gemido se escapó de mis labios. Mis manos se escurrieron por debajo de su camisa, sintiendo sus duros y fuertes abdominales, mientras Aaron se ponía más agresivo en mi cuello.

No tienen idea de hace cuánto quería hacer esto. 

Sentí los labios de Aaron cerrándose y abriéndose en mi cuello, dejando pasó a su lengua, su hermosa lengua. Sentí un pequeño dolor mientras Aaron seguía 469



besándome. Me tomó unos segundos darme cuenta que no estaba besándome, ni haciéndome un chupón.

Él estaba mordiéndome. 

Todo el calor que sentía en mi cuerpo se esfumó y sólo sentí frío.

Me alejé de él como pude. No quería soltarme. Pero se había dado cuenta de lo que había hecho, sus ojos me lo decían. Sus ojos rojos y sus colmillos me lo decían.

- Kelsey, lo siento, yo no... - Lo paré con una de mis manos, mientras la otra sobaba mi cuello.

- Está bien, no pasa nada... Creo que mejor me voy. - Tomé mi chaqueta del suelo y mi bolso lo más rápido que pude.

- No, Kelsey, espera... - Salí de su habitación sin dejarlo hablar y corrí hasta salir de 470

la casa.

Te advirtieron que esto podía pasar, pero tú nunca escuchas a nadie. 

Caminé por el bosque, más bien corrí. Sentía la respiración de Aaron todavía en mi cuello. Y el destello rojo de sus ojos me perseguía a todos lados que veía. Seguía sintiendo sus colmillos clavándose en mí.

Llegué al taller y me apoyé en una de las paredes intentando encontrar mis pulmones que los había perdido hace unos cuánto metros.

Ya no estaba tan segura de seguir viendo a Aaron. Había logrado asustarme como nunca nadie lo había hecho jamás.

Sentí el motor de un auto y me alegré al ver que se trataba de la camioneta de Jake.

Corrí hasta la puerta del copiloto y me metí al auto como pude.
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- ¿Estás bien? ¿Te pasó algo? ¿Te hizo algo? - Mi mano fue directamente al lugar de mi cuello en donde Aaron me había mordido. Negué con la cabeza.

- Estoy bien. Sólo arranca. - Jake se me quedó mirando con su ceño fruncido. Me puse mi chaqueta con rapidez y escondí mi cuello con mis hombro y mis manos. -

Arranca Jake, por favor. - Él me miró por tres segundos más mientras yo mantenía mis ojos al frente, porque no podía verlo. Él me lo había advertido claramente, desde el principio. Y yo no le había hecho caso.

- Como quieras... - Jake aceleró con el auto y condujo por la carretera llevándonos a casa.

Miré por la ventana. Las imágenes de recién seguían en mi cabeza y rogaba no tener pesadillas esta noche. Porque no quería tener pesadillas con Aaron, quería tener sueños lindos con Aaron. Cerré los ojos con fuerza y apreté mi mandíbula. Siempre llegaba a la misma conclusión.
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Que estúpida soy. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

471



Capítulo 38: " - Te odio." 

¿Ya soy un vampiro? 

Dios Kelsey, claro que no eres un vampiro. Eres demasiado estúpida como para ser un vampiro. 

- Respira Kelsey, respira... - No sabía si hablar con el reflejo en frente del espejo era normal o si contaba como conducta de inestabilidad mental, pero lo estaba haciendo, y aunque no aclarara ni una sola de mis dudas, sentía que la presión en mis hombros y mi pecho disminuía. De alguna retorcida manera, mi subconsciente creía que esto ayudaba a liberar la tensión que crecía en mí y, además, que era una muy buena manera de afrontar lo que había pasado.

Y si se perdieron lo que pasó, bueno, un vampiro me mordió. Así de fácil. Sin contar que ese vampiro, es el chico con el cual me vengo besando hace más o 472

menos un mes y medio, o más, y que además, me gusta jodidamente demasiado y no puedo controlar lo que siento por él.

Seguía sospechando que Duncan se había enfadado conmigo y había hecho uso de sus llamados poderes, para hacer que toda esa calentura saliera de mi cuerpo. Pero estaba segura que él no quería nada más que Aaron me mordiera; él buscaba otra cosa. Una cosa que iba más allá de simplemente lastimarme.

Cubrí mi cuello con maquillaje, porque resulta que si un vampiro te muerde, no solamente sangra y se notan las marcas de sus dientes, no. Para variar, se te hacía un increíble moretón que se confundía más como un chupón, y obviamente no quería que Tris lo viera porque se volvería jodidamente loca y yo no podría aguantarla ni un minuto más. Así que desde ayer por la tarde, cuando Jake me dejó en casa, sin decirme ni preguntar acerca de nada, lo cual agradecí, había estado cubriéndome esta mierda con litros y litros de base, aunque todavía se notaba un poco si mirabas 472



con atención. Es por eso, que no sacaba la bufanda de mi cuello y agradecía que fuera invierno porque si no, todo el mundo se daría cuenta que había algo raro en mí.

Maldita sea Aaron. La cagaste. La cagaste bien feo. 

Necesitaba que alguien me diera un buen cachetazo para que mi cerebro pensara con claridad otra vez y pudiera aclarar las malditas dudas que no me habían dejado dormir y me causaban grandes dolores de cabeza desde ayer.

Estaba asustada.

Estaba asustada porque yo no podía ser un vampiro. Simplemente no podía. ¿Qué era lo que le iba a decir a Tris cuando se enterara? Porque definitivamente no podía ocultarle esto si me sucedía a mí. ¿Y si me la comía? No, definitivamente yo no podía ser un vampiro. No podía soportar odiar a Jake por instinto, él era uno de mis 473

mejores amigos, prácticamente un hermano, al igual que Tris. No quería ser un vampiro. No quería, no quería, no quería.

Está bien que todas las chicas alguna vez lo deseamos, pero Aaron no hablaba de ello como si estuviera feliz. Todo lo contrario, lo entristecía y enojaba hablar de ello. Hasta lo ponía incómodo. Yo no quería eso para mí; y si era posible, tampoco quería eso para Aaron, pero él ya me había dicho que no había nada que pudiera hacer para revertirlo. Ya corría por sus venas.

Siempre todo lo peor tenía que pasarme a mí, maldición. 

Sólo podía pensar en Aaron y en sus dientes clavándose en mi cuello. No sabía cómo sentirme con respecto a él. Quiero decir, si Aaron me había mordido y terminaba siendo un vampiro, probablemente no se lo perdonaría jamás. O al menos mi orgullo no me dejaría perdonarlo, porque definitivamente me habría cagado la vida. Y si no me convertía en vampiro e intentaba avanzar con nuestra relación, no 473



quería vivir con miedo a que cada vez que me le acercara a besarlo, él terminara por morderme. Sé que en las películas no parece, pero duele como la mierda, y lo peor era que seguía doliendo. No quería estar con Aaron y vivir con miedo hacia él. No era sano para una relación y no era sano para ninguno de los dos. Y sabía que él no podía prometerme que no lo haría otra vez, porque estaría mintiéndome, porque eso iba contra su naturaleza. No beber sangre humana iba en contra de su naturaleza.

No quería vivir con el miedo detrás de mi estómago y la desconfianza creciendo en mi pecho. Quería seguir como todo había estado hasta recién y poder mirarlo a los ojos sin correrlos por la vergüenza que me causaba lo que había pasado.

- ¡Kelsey! ¡La cena está lista! - Escuché a Tris gritar desde alguna parte del departamento. Ella tampoco estaba muy bien, se le notaba que había estado llorando, y no le había preguntado qué le sucedía porque estaba esperando a que ella me lo contara por sus propios medios. Puse un poco más de maquillaje en mi 474

cuello, froté mi cara con mis manos y caminé hasta salir de mi cuarto.

- Ni sueñes que voy a comer eso. - Tris se quedó quieta en su lugar y paró el movimiento del cuchillo. No sabía si iba a asesinarme o simplemente se largaría a llorar. - No quiero comer carne... Ni nada que contenga sangre. - Tragué saliva al sentir un extraño gusto metálico en mi boca. Sí, estaba paranoica... ¿Pero y si en verdad ya era un vampiro y la sangre me desenfrenaba? Tal vez mataría a Tris.

- Pero estoy cocinando hace dos horas... - Dijo con sus dientes apretados.

- Pero no quiero comer carne. - La miré con atención esperando a tener una pequeña reacción que me diera una pista de hacia qué dirección sería lanzado el cuchillo.

Tris me miró, dejó el cuchillo sobre la mesa y vi cómo toda su cara empezaba a arrugarse.

Oh, oh... Va a llorar. 
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- ¡NUNCA NADA ME SALE BIEN! - Gritó con fuerza y tuve que taparme los oídos ante sus llantos y sollozos que dejarían sordo a cualquiera. Su rostro seguía arrugándose y cada vez se tornaba más y más rojo, sin contar el hecho de que sus lágrimas iban a inundar el edificio y yo tendría que limpiarlo después. Caminé hasta ella y la tomé de los hombros para dirigirla al sillón. Quería que se tranquilizara y me contara qué era lo que sucedía. Sin mencionar que quería que se callara de una vez, y había pensado seriamente en meter una servilleta en su boca si seguía gritando de esa manera.

- Tranquila Tris, tranquila. - Ambas nos sentamos en el sofá y ella siguió llorando a todo pulmón sobre mi pecho. Acaricié su brazo intentando calmarla.

Ella enloqueciendo por quién sabe qué y yo convirtiéndome en vampiro, genial. 

- ¿Quieres contarme qué te pasa? - Dije cuando sus llantos pararon un poco y nada más escuchaba su respiración irregular por tantos sollozos. Ella asintió con la 475

cabeza y se limpió la cara con mi remera.

Linda. 

- Estoy cansada de que todo lo que me propongo sea un fracaso. - Sentí que volvía a llorar así que la sacudí intentando animarla.

- ¿Es una de esas crisis adolescentes que yo siempre sufro y tú insistes en que exagero? ¿O es otra cosa? - Ella volvió a llorar.

No sirvo para esto. 

- ¿En serio soy tan mala todo el tiempo? - Me quedé callada unos segundos analizando si estaría bien decirle o no. - ¡OH POR DIOS, SOY UN MONSTRUO

HASTA CON MI MEJOR AMIGA! - Ella volvió a llorar como antes y confirmé con todo lo que tenía de mi cerebro que era una idiota.
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- No Tris, escucha. - Ella siguió llorando y yo la hice mirarme a los ojos. - No eres un monstruo, ¿de acuerdo? Eres una persona excepcional. Si fueras un monstruo, no serías mi mejor amiga... ¿Esto es lo que te pasa? ¿En serio? Quiero la verdad. - Ella se secó las lágrimas con sus manos y sorbió sus mocos mientras se sentaba derecha en el sofá.

- Hay otra cosa... - Ella miró al suelo con sus ojos rojos y su maquillaje corrido.

- ¿Qué sucede? - La vi dudar unos segundos, mientras su cara volvía a arrugarse. -

Si no me lo dices, no podré ayudarte. - Ella tomó un almohadón y lo puso en su cara. La escuché murmurar algo que no entendí. - Habla claro Tris Steven, no entiendo una mierda. - Ella descubrió su cara y juntó sus cejas mientras seguía llorando.

- ¡Que Jake me dijo que me ama!

476

Oh. Mi. Dios. 

- ¡OH DIOS! ¡OH DIOS! ¡OH DIOS! ESTOY HIPERVENTILANDO. - Mi sonrisa era épica y no entendía por qué Tris seguía llorando como María Magdalena. - ¿Y

cómo te lo dijo? ¿Qué le contestaste? ¿Por qué lloras por esto? ¡POR FIN LO DIJO, MALDITA SEA! - Definitivamente estaba más contenta que Tris, que ahora lloraba en mis piernas.

- ¡No estés feliz! ¡No estoy feliz! Esto es una mierda. - Siguió llorando.

- ¿No estás feliz? ¿Es que acaso tú no lo amas también? - ¿Alguien había cambiado de canal y ahora yo estaba en otra sintonía? ¿De qué me había perdido?

- Claro que lo amo. - Sonreí como nunca en mi vida. - Pero no quiero hacerlo. No es justo para él. - Junté mis cejas.
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- ¿De qué mierda estás hablando Tris? - Acaricié su cabello mientras sentía sus lágrimas mojar mis jeans.

- No lo merezco, Kelsey. No merezco ni la mitad de lo que es Jake.

¿Está chica se había drogado? 

- ¿Cómo que no lo mereces? ¿Qué tomaste Tris? - Pregunté.

- ¡Es que él es tan perfecto y bueno! Y a veces me dan ganas de golpearlo. - Golpeó mi pierna y tuve que aguantarme como pude para no gritar. - Si tan sólo tuviera un maldito defecto, una sola imperfección, no pido mucho Dios, sólo, no lo sé, celos descontrolados, que sea gritón, mal aliento por las mañanas, LO QUE SEA. ¿Es por qué robé ese dinero? ¡Dímelo!

Tris no entendía que Dios no era mi pierna, y que mi piel formaba moretones con facilidad.

477

- ¿Podemos hablarlo y no recurrir a la violencia? Mi pierna estaría agradecida. -

Ella se volvió a sentar derecha y se tapó con nuestra famosa manta. - ¿Puedes contármelo todo?

- Jake me llamó y me dijo que quería salir conmigo porque algo muy importante había pasado. Primero me imaginé que Key vendría por un tiempo, pero después pensé que tal vez quería cortar conmigo, así que me fui súper preocupada. Él me llevó a un hermoso restaurante y se quedó callado en toda la comida y luego caminamos por un hermoso parque. Él me prestó su chaqueta cuando le dije que tenía frío y me abrazó para darme calor. - Tris sonrió entre lágrimas. - Me dijo que tenía algo muy importante que decirme y se veía tan lindo nervioso y temblando que no pude evitar pensar que iba a pasar algo malo. Y pasó. Porque me dijo que me amaba. - Ella rompió en llanto otra vez. - ¡Y yo no pude decirle que también lo amo! - La abracé con fuerza esperando a que se tranquilizara.

 

477



- ¿Por qué no se lo dijiste Tris? - Pregunté mientras nos separábamos y ella sorbía sus mocos otra vez.

- Porque estaba en shock. Y porque él no merece que yo arruine su vida Kels, es demasiado bueno como para tener que estar llevándome a mí como una carga.

- ¿Por qué dices eso? - Sentí cómo un enorme peso bajaba de mi pecho a mí estómago y me provocaba náuseas y problemas respiratorios al mismo tiempo.

- Porque soy una mentirosa. Una asquerosa mentirosa. Y Jake se merece a alguien que no le mienta, que sea igual o más perfecto que él, aunque no creo que haya una persona más perfecta que Jake. No se merece tener a una mentirosa a su lado.

- Tú no eres una mentirosa Tris...

- ¿A qué Tris le hablas? ¿A Brooks o a Steven? O tal vez le hablas a la chica que en realidad ni siquiera sabe su nombre porque sus padres la abandonaron, la cual tiene 478

un novio que le dijo que la amaba aunque no sabe quién es ella en realidad. - Ahora entendía por dónde iba todo esto. La abracé mientras volvía a llorar en mi pecho, ahora un poco más tranquila por haberse desahogado.

- Mira, tú no le mientes a Jake porque quieres. ¿Qué haría él si se enterara? Tal vez iría al orfanato a matar al idiota de Polland, y tú lo sabes. Yo sé que él entendería lo que nos pasó, pero eso significa que si alguna vez nos encuentran, podrían dañarlo a él también por saber la verdad Tris. - Tragué saliva mientras pensaba en Aaron. -

Jake y tú se merecen mutuamente, y él te quiere por ser como eres, no porque te llamas Tris Steven o Tris Brooks o Tris quién sabe qué mierda. Jake te ama linda, él mismo te lo dijo, y lo has enamorado siendo tú, y no nadie más. Que te entre en la cabeza Tris, él está locamente enamorado de tu ser y no de tu nombre.

- Pero...
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- Pero nada. La historia no describe a la persona. ¿Cuándo vas a decirle que lo amas? - Ella se puso derecha de repente.

- Yo... No había pensado en eso. - Negué con la cabeza. - Él me dijo que no hacía falta que yo sintiera lo mismo, que nada más quería contarme qué era lo que le sucedía, y que si yo no sentía lo mismo, él esperaría a que estuviera enamorada.

¿No ves que es perfecto? - Me alegré al ver la sonrisa de Tris. - Y luego me dijo que quería que nuestras familias se conocieran y oh Dios, me parece que estaba en demasiado shock para darme cuenta de lo que estaba hablando hasta ahora, ¿qué vamos a hacer Kelsey?

- Descuida, yo me ocupo de eso luego, ¿de acuerdo? Ahora ve al baño y lávate la cara mientras preparo algo para comer. De verdad no pienso comer carne. - Me paré del sillón, pero Tris me detuvo tomándome de la mano.

- Espera. ¿No vas a decirme nada sobre el chico? - Junté mis cejas.
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- ¿Chico? ¿Qué chico?

- Tú chico. ¿Acaso piensas que soy idiota? El otro día el labial corrido, hoy el chupón en el cuello...

Maldición. Sabía que tenía que cubrirlo más. 

- ¿Vas a contarme o no? ¿Estás con él? - Mordí mi labio.

- Ya no. O al menos eso creo.

- ¿Eso crees? ¿Qué pasó? - Negué con mi cabeza, dudando en qué decirle.

- Él es diferente... Y no creo que pueda soportarlo. - Ella se paró y comenzó a caminar al baño.
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- Recuerda que tú también eres diferente. Y que lo diferente es especial. - Tragué saliva.

Tris no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.

(...)

Suspiré otra vez, y ésta vez ya había perdido la cuenta, lo cual me irritaba como cien millones de veces más y me hacía suspirar el triple. Era una mierda tener mi maldito cerebro que no dejaba de pensar ni una sola vez en mi vida. Era como una máquina que vivía para torturarme, constantemente. Definitivamente, no prefería ser una de esas chicas que se preocupaban nada más por su cabello, sus uñas, la ropa, el dinero, los chicos, lo que sea. Pero de vez en cuando, sería genial poder dejar de pensar en todo, dejar de preocuparme de cosas estúpidas o hasta de problemas que no tenían nada que ver conmigo, y sin embargo me torturaban por las noches y no me dejaban dormir ni un poco.
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Dejé el maldito libro que se suponía que tenía que distraerme y agarré mi celular para ver la hora.

¿Por qué son las tres de la mañana de un sábado y no puedo dormir por miedo a tener pesadillas? Sin contar que mi cerebro es una mierda. 

Suspiré una vez más y me prometí a mí misma que sería la última vez. Obviamente, no iba a cumplir esa promesa, pero intentaba pensar en otra cosa, y si para lograr eso tenía que contener a mi propia yo, entonces lo haría.

Miré al techo, porque al parecer era lo más divertido que podía hacer.

¿Es que acaso mi imaginación y mi creatividad habían desaparecido debajo de todos mis pensamientos? 
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Gruñí con desagrado y me levanté de mi cama para encontrar algo interesante que hacer. No quería despertar a Tris, la verdad. Había comido llorando, habíamos seguido hablando mientras lloraba, y se había dormido llorando. No sé cómo no se deshidrató, o se secó como una pasa. Aunque estaba feliz de que me contara sus cosas y de que habíamos podido llegar a un acuerdo con respecto a lo que sucedía con Jake. Ella me prometió que no le diría nada por ahora, y yo le prometí que en cuento pudiéramos hablar con él, le explicaríamos todo con detalles, para que lo entienda y no se volviera loco. Volvió a preguntarme sobre mi chico, lo que me hizo sentir culpable porque aunque le decía la verdad, no estaba contándole toda la versión de mi historia.

Me había convertido en lo que más odiaba en este mundo. Una maldita hipócrita. Y

tal vez, si fuera con gente que no me importara, no sería otra cosa que taladrara mi cabeza, pero le estaba pidiendo a Tris, mi mejor amiga, mi hermana, que no rompiera nuestro juramento, cuando yo en realidad, ya lo había roto. Y con un chico 481

que ni siquiera era mi novio como lo era Jake para ella. Ni siquiera con un chico que me amara, como Jake hacía con ella.

Y todo volvía a llevarme a Aaron. Y no quería, porque de verdad tenía el maldito deseo de que él saliera de mis pensamientos por lo menos una hora. Me preguntaba qué estaría haciendo, o si estaría enojado conmigo por irme así, o si tal vez estaba en un maldito prostíbulo sustituyéndome con una estúpida vampira que le diera lo que yo, explícitamente, no podía.

¿Estaba lloviendo? ¿Cómo era posible? El día de hoy había sido estupendo. 

Supongo que Alex seguía demasiado débil como para intentar controlar el clima. 

Me acerqué a la ventana porque el maldito ruido me estaba irritando. Cuando estaba cerrándola con mis manos, una estúpida piedra cayó en mi estúpido rostro. Tomé mi mejilla comprobando que no estaba sangrando.
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La maldita roca casi me deja ciega, maldita sea. 

- ¡Mierda! ¿Qué fue eso? -Me asomé por la ventana queriendo saber qué era lo que le pasaba al mundo que quería dejarme ciega. No sé cómo no me sorprendí al ver a Aaron parado, observando hacia arriba a punto de tirar otra piedra. - ¿¡TE

VOLVISTE LOCO!? - Grité susurrando, porque tenía vecinos, porque no quería despertar a Tris y porque si no, él no podría escucharme.

-  Julieta   Surge, esplendente sol, y mata a la envidiosa luna, lánguida y pálida de sentimiento porque t , su doncella, la has aventajado en hermosura   No la sirvas, que es envidiosa! Su tocado de vestal es enfermizo y amarillento, y no son sino bufones los que lo usan, ¡Deséchalo! ¡Es mi vida, es mi amor el que aparece! - Gritó con fuerza mientras abría sus brazos y sonreía.

¿Estaba citando a Shakespeare? Porque iba a bajar e iba a golpearlo con fuerza si estaba citando 'Romeo y Julieta'. 
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- ¿Cómo llegaste aquí, idiota? ¿Estás esperando que alguien piense que eres un ladrón y te mate?

- Con ligeras alas de amor franqueé estos muros, pues no hay cerca de piedra capaz de atajar el amor; y lo que el amor puede hacer, aquello el amor se atreve a intentar.

Por tanto, tus parientes no me importan. - Pues a mí sí me importaba que casi me deja ciega con una roca.

- Mis vecinos van a llamar a la policía. O peor, Tris se va a despertar y te cortará en pedacitos, no sólo por ser tú, sino porque la despertarás de su sueño de belleza. -

Dije con mis cejas alzadas.

- El manto de la noche me oculta a sus miradas; pero, si no me quieres, déjalos que me hallen aquí. ¡Es mejor que termine mi vida víctima de su odio, que se retrase mi 482



muerte falto de tu amor! - Se había vuelto loco, pero se veía tan metido en el personaje, que quería reír.

- Bien, muérete allí abajo, no me importa. - Revoleé mis ojos al ver su mirada desentendida y metí mi cabeza dentro de mi habitación.

Maldito loco. 

- ¿No te gustaba Romeo y Julieta? - Aaron asomó su cabeza y sus brazos en mi ventana, sosteniéndose para no caer mientras yo intentaba cerrarla, y si lo lastimaba, mejor.

Él había dormido con prostitutas y me había mordido. No importaba que tan bonito fuera, él había cometido varios errores y tenía que pagar por eso.

- Dos niños de catorce años que estaban cegados por el deseo y el sexo. Te apuesto a que Romeo no sabía ni el segundo nombre de Julieta. Ambos se suicidan al final 483

por ser estúpidos. Demasiado exagerado para mí gusto. - Intenté cerrar la ventana pero él la sostuvo con una mano.

- La historia no es así. - Replicó con sus cejas fruncidas. Me fijé en su rostro. Sus ojos rojos e irritados y su cabello revuelto.

¿Lo que estaba oliendo era alcohol? 

- ¿Estuviste tomando? - Dije arrugando mi nariz, porque definitivamente él había tomado.

- Tomé para ahogar mis penas. Porque mi Julieta ya no me quiere y está enojada conmigo.
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- Búscate a otra estúpida que abra su ventana para ti. Debe haber un millón de Julietas allí afuera. Lo único... Intenta no dejar ciega a la próxima. - Intenté cerrar la ventana otra vez, pero él lo impidió. - ¡Deja de hacer eso! - Le dije irritada.

- Si no me dejas entrar, juro que me suicidaré. - Paré de hacer fuerza y lo miré. - Me quedaré aquí afuera hasta que salga el sol y mi cuerpo se convierta en cenizas.

- Bien.

- Tendrás que escuchar mis gritos de agonía, no podrás dormir. - Respiré con fastidio y Aaron aprovechó ese momento de distracción para empujarme así él podría entrar a mi habitación. Gruñí con fastidio e intenté empujarlo para que cayera por la ventana y dejara de molestarme.

Tal vez, si tenía un poco de suerte, él caería con tanta fuerza que no sobreviviría. 

- ¡Sal de mi maldita habitación ahora! - Le grité, olvidándome que Tris todavía 484

dormía en el cuarto de en frente. Al menos agradecía que fuera como un maldito oso en plena hibernación.

- ¿Salir? - Él me miró como si estuviera loca. - No, no. Aaron entrar. - Ya está, había colmado mi paciencia al cien.

- Aaron salir de la habitación de Kelsey si no querer que Kelsey llame a la maldita policía para que lo arresten. - Y estaba hablando en serio.

- Aaron entrar a la habitación de Kelsey y pedir disculpas. - Él no podía mantenerse parado por mucho tiempo, estaba tambaleándose y Dios, sí que había tomado. - Lo siento. - Dijo tomando mis manos. Las quité al instante.

- Estás borracho. - ¿Un vampiro podía emborracharse? - Vuelve cuando estés en tus malditos cinco sentidos y tal vez lo piense. - Volví a empujarlo hacia la ventana, pero él se tambaleó y se giró tomándome de mis muñecas y haciendo que quedemos 484



cerca. De ese cerca que podría convencerme de cualquier cosa porque él era hermoso y siempre podía convencerme de lo que sea. Intenté alejarme.

- No estoy borracho. Admito que he tomado, pero sólo porque tú ya no me quieres.

- Dejé de tirar para salir de su agarre y lo miré directamente a los ojos.

Parecían tan jodidamente tristes cuando decía eso. ¿Por qué parecían tan jodidamente tristes? Basta, maldición. 

- Tú ya no me quieres.

- ¿Quién te dijo eso? - Pregunté esperando que alguien haya metido esa estúpida idea en su cabeza para que fuera mucho más fácil sacarla de allí.

- Tú. - Yo JAMÁS dije eso. - Tus ojos, ayer cuando te fuiste. Ellos me dijeron que ya no me querías. Y qué hay de mí, si no creyera a tus ojos que hablan con la verdad, que hay de mí si ellos mismos se atrevieran a mentirme.
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Dios por favor dime que eso no lo inventó. Dime que lo sacó de algún extraño libro y que yo no recuerdo de dónde es. Dime que Shakespeare escribió esas líneas, porque tendré que besarlo si fuera de otra manera. 

- ¿Shakespeare?

- Yo.

Maldición. 

Golpeé su pecho con mi cabeza repetidas veces mientras él rodeaba mi cuerpo con sus brazos, abrazándome.

- No es justo. - Le dije en un susurro mientras tapaba mi cara con mis manos.
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- ¿Qué no es justo? - Me preguntó intentando que lo mirara a los ojos. Pero claramente eso no iba a pasar.

- No es justo que te aparezcas en mi ventana lanzando piedras y citando a Shakespeare, y luego entres en mi habitación y me digas éstas cosas que no sé cómo me hacen sentir. No es justo que vengas a pedirme perdón estando borracho, Aaron.

- Lo miré. Me alejé de él con lentitud y él no me detuvo. Lo que hubiera dado porque me detuviera y enrollara sus brazos alrededor de mí una vez más.

- Es la única manera que tengo para no sentirme un idiota cuando digo éste tipo de cosas Kels. ¿Cuántas veces por día ves a un chico citando a Shakespeare? Porque si hubo más de uno debajo de tu ventana, me veré obligado a matarlo por intentar quitarme el papel de Romeo. - Intenté no sonreír.

- Por ahora no hubo ninguno, así que puedes estar tranquilo Romeo. - Él me miró mal.
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- ¿Por ahora? No, nunca. Prométeme que nadie hará eso jamás. Que vas a revolearle lo que sea para que se vaya. Prométeme que nunca me vas a reemplazar y que seré el único. - Reí.

- ¿Cuánto tomaste Aaron? - Él seguía mirándome con su ceño fruncido. - Está bien, te lo prometo. - Aaron se tambaleó en su lugar mientras reía.

- Hay una más además de ti, podríamos hacer un trío. - Lo tomé de los hombros para que no se cayera.

- Ya, de repente todo el alcohol se te subió al cerebro. - Lo senté en mi cama porque él pesaba jodidamente mucho. Más de lo que pensaba. Por supuesto que no aproveché esa situación para sentir sus abdominales sobre su remera negra, yo nunca haría eso. - Voy a llamar a Alex para que alguno de los chicos te venga a 486



buscar. - Él se acostó en mi cama y me detuvo cuando intenté tomar mi teléfono de mi mesa de luz.

- ¿No puedo quedarme aquí? - Pestañeé algo confundida mientras él hacía un pequeño puchero con sus labios y acomodaba su cabeza en mi almohada. - Prometo que no voy a tocarte si no quieres. Es más, puedes esperar a que me duerma y luego acostarte junto a mí para estar segura de que no voy a tocarte. - Volví a pestañear sin entender cómo podía ser tan lindo. - Por favor Kelsey, no quiero que me tengas miedo. - Él tiró de mi brazo haciendo que mi cara se acercara a la suya. - No quiero que me tengas miedo. - Repitió como si me lo estuviera rogando. - Quiero que me quieras, como yo te quiero a ti. - Sus ojos estaban cerrados mientras acercaba su boca a mi nariz y plantaba un pequeño beso. Estaba demasiado estupefacta como para entender qué era lo que estaba pasando. Simplemente me senté en el piso y apoyé mi cara en la cama, mientras Aaron tomaba mi brazo y lo enrollaba alrededor de su cara, como si se tratara de una almohada. - ¿Puedes poner música? - dijo con 487

su voz ida.

- ¿Música? - le pregunté sorprendida.

- Sí, música. Me gustaron los discos que me regalaste, sobre todo los Beatles. -

Asentí con una sonrisa que ni siquiera sabía que tenía en la cara y tomé mi celular para poner a los Beatles porque a Aaron le gustaban. 'Yesterday' comenzó a sonar y bajé el volumen porque no quería despertar a Tris y porque quería lograr que Aaron durmiera. - Quisiera que esto nunca acabara. - Con mi otra mano dudé en si debía acariciarlo o no, porque quería, pero mi cerebro y mi cuerpo se rehusaban. Lo escuché suspirar con tranquilidad y juro por mi vida, que jamás, JAMÁS, Aaron Lawrence me había parecido tan hermoso como cuando estaba dormido.
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- Yo también... - No sabía si podía escucharme, si seguía dormido o si estaba consciente. No me importaba tampoco. Apoyé mi cabeza sobre la cama y lo miré dormir con tranquilidad.

(...)

Oh maldita sea, mi cuello. ¿Dormí sobre de una roca? No, probablemente hubiese dormido mucho más cómoda sobre una roca. 

Gruñí antes de abrir los ojos y sobé mi cuello para intentar calmar el dolor.

Tuve que refregar con fuerza mis ojos para creer lo que estaba viendo, porque de verdad pensé que ayer había soñado todo lo que pasó, en serio.

El perfecto Aaron Lawrence y su hermosa cara adormilada eran las excusas ideales para comenzar un domingo lleno de tarea y mejores amigas chillonas, de buen humor. Su rostro era, sin lugar a dudas, la cosa más hermosa que había visto jamás.
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Pero dormido... Superaba todas mis expectativas de la palabra 'perfección'.

Ojalá se quedara así para siempre sin decir una sola palabra, sin abrir la boca, sin ser un vampiro, sin morder a las personas cuando menos se lo esperan, sin cagarla cada vez que dice algo. Ojalá él fuera normal. 

Me golpeé mentalmente por lo que estaba diciendo y desperté a mi cerebro de una sacudida. A mí, me gustaba Aaron como era, y no cambiaría ni una sola cosa de él.

¿A veces me irritaban algunas de sus actitudes? Sí, pero a todo el mundo le irritan cosas de los demás. Obviamente yo irrito a todo el mundo, así que quejarme de Aaron era ser una hipócrita cien veces más.

Con cuidado, e intentando no despertarlo, saqué mi brazo el cual estaba dormido porque él lo había utilizado como almohada, un gesto que me derritió por completo.

Agité con fuerza mi mano intentando despertarla mientras él seguía durmiendo. Con 488



su cabello desarreglado y rebelde, y sus labios entre abiertos que me estaban haciendo doler el alma. No veía la hora para que abriera sus hermosos párpados y que dejara al descubierto sus ojos negros y somnolientos. Eso sí sería la perfección, y yo, ya estaría oficialmente muerta. Ya me había hecho suspirar de tan sólo imaginármelo.

Me quedé mirándolo dormir al menos unos veinte minutos que parecieron tan sólo segundos. Luego, cuando decidí que ya parecía una estúpida acosadora y me asusté de que pudiera sentir mi mirada y se despertara, me paré y caminé al baño a buscar una aspirina, porque imaginé que cuando despertara, querría golpear su cabeza con un martillo. Definitivamente ayer había tomado mucho. Después, caminé a la cocina y serví un vaso de agua. Antes de volver a mi habitación, comprobé que Tris seguía durmiendo como un tronco. Los dejé en mi mesita de luz  y me quedé mirándolo dos minutos más. Hasta que mi teléfono comenzó a sonar con fuerza y maldición que no sabía en donde estaba. Corrí por toda mi habitación buscándolo 489

por donde sea, pero no aparecía. Y tampoco quería perder la llamada, porque tal vez era algo importante, no lo sé estaba desesperada.

Ayer por la noche... Apagué la música para que Aaron pudiera dormir como un ángel y después... ¿lo dejé en...? 

Me apresuré a chequear la cama con mi vista porque no quería despertarlo y me sorprendí cuando vi mi hermoso teléfono en el trasero de Aaron.

Dos preguntas rondaban por mi cabeza. Una no la voy a decir, porque tampoco quería contestarla. Y la otra era: ¿cómo mierda había llegado mi teléfono hasta allí?

Bueno, todos tenemos que hacer sacrificios de vez en cuando. 

- ¿Hola? - contesté después de haber pasado el mejor momento de mi vida.
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Sí chicas, era durito y redondo. Jodidamente hermoso, y esperaba que fuera mío para siempre. 

- ¿Kelsey? - reconocí la voz de Alex al instante. - Tenía un mensaje tuyo que decía que te llame en cuanto me sintiera mejor. Y ya me siento mejor, así que... - Sonreí porque me lo imaginé haciendo las tareas de la escuela mientras hablaba conmigo por teléfono e intentaba quitar el suero que, supuse, todavía tenía conectado a su brazo.

- Oh, hola Alex, ¿cómo estás? - susurré para no despertar a Aaron y salí de la habitación, apoyándome en la puerta de mi cuarto.

- Bien, ¿por qué estamos susurrando? - reí, ahora con tono normal.

- Por nada. Y dime, ¿qué es de tu vida, pequeño suero humano? - lo escuché gruñir a través de la línea.

490

- Ni lo menciones. Gina puso una extraña alarma que suena cada vez que me muevo, o intento acomodármelo. Suena cada dos jodidos minutos y todos aparecen en mi habitación regañándome porque sólo me moví. - Reí al imaginarme la situación. - Sin contar con el hecho de que los chicos están haciendo guardia para cuidarme como si fuera un enfermo terminal o algo parecido. Todos están exagerando, como todos los meses. Y no sé por qué han puesto a Chad en el puesto de hoy. Sus malditos ronquidos no me dejan estudiar en paz.

- Mira, tal vez todos están exagerando, pero es porque quieren verte bien y quieren que te mejores de una vez por todas. Tal vez si no hubieses esperado a casi morir, Gina y Jonathan no estarían tan preocupados. Y por cierto, gracias por avisarme de tu casi funeral, lo aprecio. - Alex rió. - Alex, ¿puedo hacerte una pregunta? - si no se lo preguntaba a él, ¿a quién se supone que se lo preguntaría?

- ¿Qué pasa? - aclaré mi garganta intentando parecer casual.
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- Nada en especial, solamente quería saber algo sobre Duncan.

- ¿Algo sobre Dun...? - Lo corté antes de que pudiera hablar. No sabía si él estaba cerca o no, y no iba a arriesgarme a averiguarlo cuando su nombre saliera de sus labios y él lo escuchara con su súper oído.

- Sí, sobre él... ¿Alguna vez ha hablado de su familia? Bueno, en principal, ¿alguna vez ha hablado? - Escuché el silencio detrás de la línea y pensé que tal vez se había cortado. Alex habló antes de que comenzara a gritar como una histérica por éste teléfono de porquería.

- Sí, bueno, él siempre habla con nosotros. - Alcé mis cejas sin poder creerle. - Es decir, es el más callado de los cinco, pero eso no significa que no hable. Opina con nosotros sobre cosas y se queja de muchas otras. Generalmente, lo que más se lo escucha decir son cosas como: "¡CHAD, CONNOR! ¡VOY A MATARLOS!", y sus derivados. - Seguía estupefacta. - No es como cuando hay gente alrededor que él 491

no conoce. Ahí se cierra completamente y no dice una sola palabra. Nunca se ríe ni le causan gracia los chistes de los chicos y generalmente está enojado con el mundo, pero lo queremos igual. ¿Por qué te interesa su familia y hasta Duncan de repente? -

me preguntó y reaccioné después de unos segundos.

- Es que es tan callado... Y quería saber si con ustedes es igual o si con su verdadera familia era igual. - Escuché a Alex hacer un ruido de incomodidad al otro lado de la línea.

- Usualmente, no habla mucho de su familia. Creo que se lo contó a Gina después de unos quince años viviendo con nosotros sin decir ni una sola palabra. Y Gina nos lo contó a nosotros para que lo integremos. Claro que cada uno a su manera, pero en fin, hacíamos lo que podíamos. - Él suspiró. - Va a matarme si se entera que te lo conté, pero aquí va... - Sentí como si ambos estuviéramos acercándonos al teléfono para contener el secreto en secreto. - Él mató a toda su familia cuando se convirtió. -
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Me quedé completamente petrificada, sin habla y sentí hasta que el frío comenzaba a trepar por mi espalda. - Sus padres, y su hermana y su hermano, que eran más pequeños. A todos. - ¿La niña de la foto estaba muerta? ¿Duncan la había matado?-

Lo que nos pasa es una jodida maldición Kels, lo juro. No se parece en nada a un milagro ni un don, es una jodida mierda. Todo se torna negro y ya no distingues de la gente a la que amas y a la cual jamás dañarías. Duncan no es el mismo desde ese día, eso es obvio. - Negué con mi cabeza sin poder creer lo que estaba escuchando.

- Wow. - Se escapó de mis labios sin querer. - Entonces si un vampiro te muerde, no te conviertes en vampiro. - Eso también era una duda interna. Alex rió.

- No, claro que no. La única manera en que te puedes convertir en vampiro, es si alguno de ellos te da de su sangre. Como si fuera una transfusión, o algo parecido, ¿entiendes? - asentí con la cabeza sin darme cuenta que Alex no podía verme. - Si un vampiro te muerde, y sigues vivo, entonces te felicito, debes ser la persona del 492

millón. - Y otra vez ese maldito frío recorriendo mi espalda.

- ¿Una de un millón? - pregunté horrorizada.

¿Yo era ese uno de un millón? 

- Sí, ya sabes, la sed de sangre. Es jodidamente fuerte cuando eres un cazador y estás acostumbrado a beberla a diario. Es más fácil que alguno de nosotros te suelte, ya sabes, podemos controlarnos mucho mejor, pero aun así tienes que tener la jodida suerte de tu vida. O deberías saber demasiado mal. - Alex rompió en risas y yo reí forzadamente.

Ja-ja, qué chistoso. 

- En fin, ¿cómo fue tu noche con Aaron? - creo que estaba demasiado abrumada por toda la nueva información que acababa de recibir y no tuve el tiempo de reacción correcto como para inventar una mentira.
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- ¿Cómo sabes? - dije antes de siquiera intentar mentir.

- Porque ayer no apareció por casa y definitivamente no durmió aquí, porque no está. Además de que tardaste en atender y de que comenzaste a susurrar hasta que cerraste la puerta de la habitación.

Genial, mi mejor amigo era Sherlock Holmes, que divertido. 

- Te odio, ¿lo sabes? - él rió.

- Soy demasiado lindo como para que me odies. - Revoleé los ojos. - Ya, cuéntamelo todo, pero sin detalles sucios. Deja que Aaron se encargue de eso cuando llegue a casa. - La cara de repugnancia que apareció en mi rostro, probablemente fue épica.

- Lo más sucio que pudo haber pasado ayer, fue él besando la punta de mi nariz, asqueroso. - Dije con asco.
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- Mentira... ¿Él fue a tu casa y ni siquiera te besó como es debido? Ese chico necesita una seria charla con Chad o Connor, con rapidez. -Reí.

- Apareció en mi ventana completamente borracho, recitando a Shakespeare en Romeo y Julieta, no sabía si tenía que revolearle una maceta o si derretirme como una estúpida profesional.

- Espera... ¿Dijiste borracho? - Junté mis cejas.

- Sí, borracho. - No entendía su risa. No entendía su risa para nada. - Ja, graciosísimo.

- Lo siento, perdón. - Alex respiró intentando calmar su risa. No sabía por qué, pero ya empezaba a irritarme y todavía no había dicho nada. - Los vampiros no pueden emborracharse Kels, ¿estás segura de lo que estás diciendo?
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¿QUÉ? 

- ¿Cómo que no pueden emborracharse? Él estaba borracho. Y no estoy loca. - Sentí a Alex carraspear con la garganta. Me importaba una mierda que mi tono de voz lo pusiera incómodo, Aaron había venido a mi casa borracho, él mismo lo había dicho.

- Bueno, a veces sentimos ese mareo y la inestabilidad que produce el alcohol en los humanos, cuando bebemos de sobre manera sangre humana. No creo que Aaron haya bebido sangre, lo sabríamos. Pero si no... El alcohol no nos produce nada. No sé por qué, creo que tiene algo que ver con las células transformadas o la curación, en serio.

¿QUÉ? 

- Ya lo hemos intentado, ¿sabes? No funciona, nunca. - No entendía su risa de nuevo. No la entendía. - ¿Estás segura que él estaba borracho? - Apreté mi 494

mandíbula.

- Ahora que lo dices, no estoy tan segura. Te llamo después Alex. - Corté el teléfono con furia antes de que él pudiera siquiera intentar arreglarlo con sus palabras. Caminé hasta mi habitación completamente enojada. Verlo dormir ya no tenía el mismo efecto de hace cinco minutos.

Quería ahorcarlo, con fuerza. Quería asfixiarlo con una maldita almohada hasta que se quedara sin respiración, y luego bailaría sobre su cuerpo riéndome. El malnacido me había mentido. Me había mentido bien feo. E iba a matarlo, juro que iba a matarlo.

Arranqué la almohada que tenía bajo su cabeza en un intento de despertarlo de manera brusca para poder tomar tan sólo un poco de venganza. Pero el idiota en cuestión, tenía el sueño pesado y siguió pareciendo un ángel diabólico mientras dormía.
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Tenía este tremendo instinto asesino que no sabía de dónde había venido. Pero iba a matar a alguien, eso era seguro. Y ese alguien iba a ser Aaron si no se despertaba en este segundo y me daba sus debidas explicaciones.

Tomé la almohada con fuerza y la estampé contra su maldita cabeza para que se despierte. Pero claro que no funciono, porque al parecer, los vampiros tienen el sueño jodidamente profundo. Volví a golpearlo repetidas veces porque quería despertarlo. Quería esas benditas explicaciones ahora mismo.

- ¡DES-PIER-TA-TE MALDITA-SEA!- Le grité mientras lo seguía golpeando.

Sólo por un pequeño segundo, me preocupe porque tal vez, él estaba muerto y yo estaba maltratando su cuerpo. Estaba dejando mis huellas, la evidencia. La policía me encontraría antes de que pueda poner un pie en Oklahoma... Me despreocupé cuando vi que comenzaba a moverse e intentaba cubrir su rostro de mi ataque de almohadas. Hasta que en un momento se cansó y la quitó de mis manos haciendo 495

que parara.

- ¿QUÉ TE PASA? ¿ACASO ASÍ SON LAS PIJAMADAS PARA TI? - él no podía gritarme. No tenía el maldito derecho de gritarme.

- Me mentiste. - Frunció sus cejas como si no entendiera de lo que estaba hablando.

- ¿Borracho? ¿Cuánto creías que iba a durar tu mentirita, eh? - Aaron pareció comprender todo en un instante. - Sí, exacto, me mentiste. En todo.

Y la verdad, me importaba muy poco si estaba borracho o no. Me importaba todo lo que había dicho. Porque él probablemente había mentido con todo lo demás. Porque al parecer, Aaron Lawrence ama mentir, ama mentir más que así mismo. Y eso de que me quería y que deseaba que ese momento juntos jamás acabara, también era mentira. Todo había sido una mentira. Sus sentimientos, sus pensamientos, su actitud, el romanticismo. Lo único que no había sido una mentira, era mi maldita ilusión y las mariposas en mi estómago.
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Las ganas de matarlo habían aumentado.

- Quiero explicaciones. - Dije firmemente.

- No me vas a creer si te lo digo.

- Inténtalo.

- Kelsey...

- ¡TE DIJE QUE LO INTENTES! - necesitaba calmarme.

- Es que creí que si estaba borracho ibas a creerme. - No me gusta que sus ojos demuestren verdad, no me gusta que sean genuinos maldita sea.

- Pues es todo lo contrario, ahora sólo pienso que me mentiste todo este tiempo. -

Me crucé de brazos y miré al suelo intentando no observar sus ojos porque iba a decir que sí a lo que sea que me propusieran. Era más fuerte que mi propia 496

voluntad.

- ¿Los humanos no dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad? -

Aaron tomó mis brazos.

- Exacto; los humanos. - Él revoleó los ojos y se paró, invadiendo mi burbuja de espacio personal. Peinó su cabello y tuve que tragarme las ganas de saltar sobre él y romper sus labios en un beso. Restregó sus ojos y aclaró su garganta.

- Kelsey... - Me dijo con esa voz de recién despierto. Esa voz entre dormido y ronca que me estaba a punto de llevar a un desmayo. Literal. - Estoy completamente arrepentido por lo que pasó el viernes. No quise hacerlo. No sé qué me pasó. No quería lastimarte y tampoco quería que pasara todo esto. - Suspiró y acarició mi mejilla con uno de sus dedos. Corrí mi cara tan solo un poco, pero él no se rindió, y su dedo se quedó en mi cara haciendo pequeñas líneas que no llevaban a ningún 496



lado, ni tenían ninguna forma, pero que me hacían sentir más de lo que nunca había sentido en mi vida. Mordí mi labio para aguantar mis ganas de hacerle de todo. - No mentía, cuando dije que deseaba que ese momento nunca acabara. - Su cara se acercó más a la mía y ambas de sus manos mantuvieron mi rostro fijo. Y mis ojos no habían podido despegarse de los suyos ni por un maldito segundo. Odiaba tanto que tuviera éste efecto en mí. - No mentía, cuando dije que te quería. - Mi respiración se cortó y mis brazos cayeron a mis costados prácticamente muertos.

Abrí mis ojos con impresión y miedo y un millón de cosas que no podía descifrar en ese momento. Mi corazón estaba tan jodidamente acelerado, que hasta pensé que tenía un ataque de epilepsia o tal vez taquicardia. Aaron sonrió. - Te quiero, Kelsey.

Más de lo que jamás me imaginé que te querría. - Mordí mi labio con fuerza y hasta sentí que comenzaba a sangrar.

- Te odio tanto... - Él juntó sus cejas, sin dejar que esa sonrisa desapareciera. - Odio tanto que sepas comprarme con cualquier estupidez, Aaron. Se supone que mujeres 497

como yo no deben caer ante tontos vampiros como tú. Se supone que yo tengo que hacerte retorcer de sufrimiento por haberme hecho sufrir y desvelarme por las noches. - Solté el aire que estaba conteniendo. - Mis pensamientos sobre ti me quitan el sueño Aaron... Y me da miedo estar pensando en ti todo el tiempo. Me da miedo que termines siendo el idiota de todas las novelas y libros que he leído y me rompas el corazón. - Negó con la cabeza y lo interrumpí antes de que pudiera hablar. - Es demasiado cliché, lo sé... Pero no quiero que lo hagas. Y si lo haces, juro que te patearé el trasero tan jodidamente fuerte, que no podrás sentarte por más de dos días Aaron, lo juro. - Su sonrisa me hizo sonreír.

- Prometo que jamás te romperé el corazón...- Reí.

- Y ahora, para hacerlo tan solo un poco más cliché, tú vas a besarme hasta que me falte el aire y me duela la cabeza por eso. - Aaron acercó mi cuerpo al suyo.
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- Nadie dijo que los clichés fueran tan jodidamente malos. - Sus labios se estamparon con los míos e intenté no sonreír ante eso. Él se alejó con su ceño fruncido. - Tu aliento es horrible por las mañanas. - Partí en risas mientras lo golpeaba en el hombro.

- El tuyo es igual, cierra la boca. - Volví a besarlo mientras él seguía haciendo ruidos con su boca como si le desagradara lo que estaba haciendo. - Te odio. - Le dije con los ojos cerrados.

- Yo te odio a ti. - Él subió las cejas y me abrazó por la cintura subiéndome hasta su altura. No me había dado cuenta que era tan alto, hasta que tuve que poner mis pies en puntitas sobre los suyos para poder alcanzarlo. - Tal vez 'te odio' sea nuestro 'siempre', Kelsey Brooks. - Casi, CASI, grito de la emoción, pero él me calló de un beso al ver mi cara de sorpresa. - Sí lo leí. Sí, lloré. No hagas una historia de esto. -

Volvió a besarme con fuerza mientras sonreía. Ya me estaba acostumbrando a 498

sonreír cada vez que Aaron me besaba. - Te odio. - Me separé de él y mordí mi labio.

- Te odio. - Repetí con la sonrisa más grande que había tenido en mi vida. Y estaba tan segura de ello, que me aterraba. ¿Pero qué importaba? Si Aaron me rompía el corazón, yo le rompía el trasero. Era lo justo.

Pero por alguna extraña razón, mientras él me besaba y me hacía reír con sus ruidos desagradables y su aliento a búfalo, que al parecer tenía en las mañanas (el cual me encantaba, y no me quejaba de eso para nada), sentía como que Aaron no rompería mi corazón. Sentía que él era uno de los buenos. De esos que valen la pena.
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Capítulo 39: "- ¡Bienvenidas a la manada!" 

- Vamos. - Ya era la quinta vez que Tris decía la misma palabra y sus derivados desde que nos habíamos parado en frente de la puerta de la casa de Jake, que era bastante bonita, para ser honesta. - Tuvimos un accidente. El auto se averió en la ruta. Nuestros padres murieron y nosotras estamos desconsoladas. No pudimos llegar. Sí, nos vamos. - Dio un paso atrás y tiró de mi brazo con fuerza. Me mantuve firme y revoleé los ojos.

- No. - Ella giró su cabeza como si se tratara de la misma chica que aparece en el exorcista. No sabía si tenía que tener miedo o no. - Nos vamos a quedar, les vamos a caer bien, papá y mamá tuvieron una emergencia laboral, lo sienten y nos dejaron este vino para ellos. Tú le dices a Jake que lo amas y nos sacamos ésta mierda de 499

encima ya. - Tiré de su brazo como ella misma había hecho. - Nos quedamos. - Tris volvió a tirar de mi brazo y apretó los dientes.

- Nos vamos.

- Nos quedamos.

- ¡Nos vamos!

- ¡Nos quedamos!

Si seguíamos así, una de las dos iba a perder un brazo con facilidad. 

- Kelsey, nos vamos. - Me tomó del cuello haciendo que me agachara y me arrastró lejos de la puerta mientras me quejaba y golpeaba su estómago para que me soltara.
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- Te dije que nos quedamos maldita sea. - Me zafé de su agarre y tomé su cabello tirándola hasta la puerta con fuerza mientras gritaba como una niña y golpeaba mis brazos e intentaba morderme.

Lo peor de todo esto, era que pasaba habitualmente. Y siempre terminábamos contando nuestros moretones. 

- ¡Suéltame! - Tris me tiró del cabello y maldije por tenerlo tan jodidamente largo.

Sin darme cuenta perdí la estabilidad y caí directo en los pequeños tres escalones de la entrada, sin contar que como no era suficiente, mi cuerpo de alguna manera involuntaria, hizo un movimiento que hizo que cayera a los arbustos. Tris comenzó a reír con fuerza. - Eres tan jodidamente torpe. - Gruñí mientras intentaba cumplir la imposible tarea de pararme. - Aww, arruiné tu vestido. - Me dijo con falsa culpabilidad. Me paré y observé el vestido que llevaba puesto mientras una sonrisa se formaba en mi cara.
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- Éste, es tu vestido. - Reí sin querer y contemplé con atención los ojos asesinos de Tris.

- ¡TE VOY A MATAR! - Me empujó de cara y con fuerza contra la puerta de la casa de Jake y tomó mis bazos inmovilizándome. - Dime Kelsey, ¿qué opinas de comer lengua? - puse cara de asco mientras me movía para escapar.

- Ni se te ocurra. - Tris sonrió y sacó su lengua de su boca. - ¡Tris, no! - Comencé a gritar mientras ella lamía mi cara y dejaba saliva por todos lados en donde pasaba.

La desesperación fue mucho más fuerte que yo y mi codo terminó disparado en uno de sus pechos haciendo que se alejara.

- ¡OH POR DIOS! ¡MIS TOMATES! - Gritó con fuerza mientras tomaba uno de sus pechos y hacía ruidos de dolor.

- Esas no llegan ni siquiera a canicas, imbécil. - Me fulminó con la mirada.
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- Te voy a...

- ¡YA VOY! - Me giré al escuchar la voz de alguien detrás de la puerta. Corrí hacia Tris y sus ojos de pánico e intenté que no pareciera una ramera que había sido violada y golpeada por un grupo de hombres desagradables. Arreglé su lápiz labial hasta que escuché la puerta abrirse. Sonreí sin saber quién era la persona que nos había abierto la puerta. Una mujer. De ojos marrones y sonrisa deslumbrante, cabello corto y castaño, con un delantal de cocina y un tenedor en su mano.

- Hola. - Dije. Pero ella seguía demasiado concentrada mirando a Tris mientras fruncía el ceño, pero mantenía su sonrisa. Miré a Tris y noté que seguía con la mano en su pecho. La saqué con rapidez, pero ella seguía sin reaccionar, con su boca abierta y los ojos aterrados. Dudaba si todavía respiraba. - Sonríe. - Le susurré y al parecer me escuchó porque su intento de sonrisa, podía confundirse muchísimo más con los dientes del tiburón de buscando a nemo. - Mejor no lo hagas. - Ella borró la 501

sonrisa y volvió con su cara de completo pánico. La mujer en frente de nosotras rió.

- Tú debes ser Kelsey... - Me señaló. - Y tú debes ser Tris. - La señaló. - Jake me advirtió de que éste momento podría llegar... - Sonreí. - ¿En dónde están sus padres niñas? - Sentí a Tris tensarse a mi lado.

- No pudieron venir. - La señora frunció las cejas. - Tuvieron una junta de urgencia y van a quedarse en California por toda la semana entrante. Dijeron que lo sentían mucho y que de verdad tenían ganas de conocerlos a todos ustedes, nos dieron esto para que se los entreguemos. - Le di la bolsa que había dejado en el suelo que contenía un vino que había valido el sueldo de Tris y mío de éste mes. - Es un regalo. - Sonreí al ver que abría los ojos con sorpresa mientras sacaba la botella de la bolsa.

- ¡Oh muchas gracias niñas! Es una lástima que sus padres no hayan podido venir.

¿Por qué no pasan? - Abrió la puerta de par en par permitiéndonos entrar mientras 501



Tris negaba con la cabeza. Paré su movimiento antes de que alguien la viera y la empujé dentro antes de que corriera muy lejos de aquí.

Un hermoso y acogedor calor me envolvió al entrar a la casa de Jake y suspiré con tranquilidad. Tris seguía igual de tensa que antes, así que tuve que seguir empujándola hasta el comedor, en donde estaba Jake, poniendo vasos en la mesa.

Sonreí al verlo tan bien peinado y tan lindo vestido.

- Hola Jakey. - Lo saludé como si fuera una niña y él se volteó mirándonos a ambas.

No sabía por qué todos teníamos una extraña sonrisa pegada en el rostro el día de hoy. Menos Tris. Tris seguía con su cara de pánico total. Y estaba justificada.

- Hola Kels. - Dejó lo que estaba haciendo y besó mi mejilla para luego mirar a Tris, que lo seguía viendo con cara de pánico. - ¿Está bien? - La señora que nos había abierto la puerta se acercó a nosotros mientras limpiaba sus manos con el delantal que llevaba puesto.
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- Tiene esa cara desde que abrí la puerta... ¿Debería preocuparme? - Jake y yo reímos.

- No... Sólo está... Un poco nerviosa, denle cinco minutos y está como nueva. - Dije mientras la señora sonreía y salía del comedor. - ¿Tu madre? - Él negó con la cabeza.

- Mi tía. - Se encogió de hombros. - Familia grande, casa chica.

- ¡DEVUÉLVEME A CINDY, MARCO! ¡VOY A DECIRLE A MAMÁ! - Escuché unas grandes pisadas apuradas, risas y el grito de una niña desesperada. Luego, un chico de unos trece años corrió escaleras abajo seguido de una pequeña que tenía cara de asesina mezclada con ganas de llorar. Pasaron junto a mí y Jake lo tomó de la camisa deteniéndolo cuando pasó en frente de él.
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- Dame la muñeca Marco. - Dijo Jake con su ceño fruncido. El niño tiró del brazo de su hermano para que lo soltara.

- ¡JAMÁS! ¡PAUL! - Un clon llegó de un cuarto diferente y Marco revoleó la muñeca de la pequeña niña haciendo que Paul la tomara en el aire y corriera a toda velocidad. Pero cuando pasó en frente de Jake, también lo tomó por la camisa con su otra mano. Reí al ver a los dos niños atrapados, con cara de molestia y tirando de su hermano mayor para zafarse.

- ¡Suéltame Jake!

- Dame la muñeca si no quieres despertar durmiendo en el patio otra vez Paul. - La niña estaba parada junto a Jake, con sus brazos cruzados y con una sonrisa de autosuficiencia que me hizo recordar a Tris.

- Sí Paul, dame mi muñeca. - El niño revoleó los ojos y le tendió el juguete a la 503

pequeña. - Te dije que Jake nos ayudaría, Cindy. - La escuché susurrar mientras la abrazaba. Jake soltó a los gemelos que se fueron de la habitación fastidiados.

- Ellos eran Marco y Paul, son molestos siempre, no se preocupen. - Jake tomó a la pequeña en sus brazos y la revoleó por los aires mientras reía y gritaba que por favor la soltara. No pude evitar sonreír. Y cuando miré a Tris me di cuenta que ella tampoco. - Y ella, es mi pequeña Carly. - La niña nos sonrió y luego le susurró algo a Jake en la oreja. - Sí, es mi novia. - Miré a Tris que seguía sonriendo mientras Carly le preguntaba otra cosa a Jake. - Sí, ya sé que es más linda de lo que te conté.

- Tris se puso algo colorada mientras que la niña reía. Jake la dejó en el suelo y Tris y yo nos pusimos a su altura para poder hablarle.

- Hola Carly, soy Kelsey, pero puedes decirme Kels. - Ella besó mi mejilla y tapó su cara cubierta de rubor con su muñeca.

- Hola Carly, soy Tris. - Ella emitió una pequeña risa.

 

503



- Tú eres la novia de mi hermano Jake, ¿verdad? - Tris miró a Jake y sonrió.

- Sí, esa soy yo. - Carly miró a Jake y luego a Tris.

- ¿Tú amas a mi hermano? - Hasta yo mantuve la respiración ante eso. Tris y Jake se pusieron completamente rojos y antes de que Tris pudiera tartamudear, una mujer bastante anciana salió de una puerta riendo con fuerza.

- Jake, tu hermano acaba de caer sobre una de las tartas para hoy. - Volvió a romper en risas mientas se paraba frente a nosotras. Ambas nos acomodamos a nuestra altura normal y le sonreímos. - ¿Cuál de ellas es? - Jake señaló a Tris. - Hola, soy Beatrice. - Tris aceptó la mano que le tendía.

- Hola, usted debe ser la abuela de Jake. - Dijo por fin con una gran sonrisa. La anciana borró todo rastro de mueca de su rostro.

- Soy su madre. - Tris volvió a ponerse dura y su cara parecía, ahora sí, un 504

verdadero tomate. Si otras hubieran sido las circunstancias, me hubiera reído de ella hasta hacerme pipí encima. Pero éste no era el caso y yo estaba sudando igual que ella. La anciana comenzó a reír otra vez. - Era broma, era broma. Soy su abuela. -

Escuché cómo Tris reía con cautela. - Vengan a conocer a la familia niñas, vamos. -

Todos comenzamos a caminar y Tris me paró. Estaba blanca como un papel.

- Creo que me voy a desmayar.

- Lo sé, lo sé. - La tomé de los brazos y la ayudé a caminar hasta la puerta que llevaba a la cocina. El hecho de que sus piernas temblarán me daba unas terribles ganas de reírme, pero como yo estaba igual, no podía decir nada al respecto.

Jake se acercó a nosotras y abrazó a Tris por la cintura intentando tranquilizarla.

Obviamente, no se dio cuenta que la hacía poner más tensa por todo el asunto de 'te amo, yo también' que había entre ellos. Quería hacer que Tris se tranquilizara para 504



que yo me tranquilizara para que la familia de Jake no sospechara jodidamente nada sobre nosotras. Y además, no olvidemos lo de los lobos. Yo ya no sabía quién sabía que yo sabía y quién no sabía que yo sabía. Todo esto era una mierda y ya me empezaba a doler la cabeza, pero lo hacíamos por Tris y por Jake, así que íbamos a hacerlo. Era ahora o dentro de diez años cuando tuvieran que anunciar que se casarían porque Tris estaba embarazada.

- ¿Y tus padres? - Escuché que Jake le decía a Tris en la oreja por delante mío.

Obviamente ella miró al suelo y se encogió de hombros. Tenía que mentir. Aunque no quisiera.

- Ellos... No pudieron venir... - Jake asintió decepcionado y observó cómo Tris se ponía incómoda una vez más y evitaba mirarlo a los ojos. Frotó su brazo con cariño y sonrió.

- Bueno, será en otra ocasión. - Jake rió y ella también, pero de una manera falsa.
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Revoleé los ojos ante su manera de mentir. Obviamente necesitaba clases.

- ¡OH POR DIOS! ¡Llegaron! - Escuché un agudo grito y luego vi a Jake revolear los ojos. Entonces supe que se trataba de su madre. Tris se giró en sí misma intentando salir de la cocina pero se topó conmigo y la detuve al instante.

- Es gente. La gente no te come. A menos que sean caníbales, pero no creo... - Ella me fulminó con la mirada antes de ver que estaba a punto de desmayarse. -

Preséntate, sonríe, ríete de sus chistes, cuéntales cosas estúpidas de Jake. Sé Tris, maldita sea. Ahora. - La empujé luego de hacer que mirara a toda la familia que nos estaba observando. - Prometo ser la hermana gorda, soltera y simpática de la película. - Susurré en su oído haciéndola sonreír.

Por fin. 
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- Mamá, papá.... Ella es Tris, mi novia. - Jake tomó la mano de Tris con cuidado y sonrió como nunca en su vida, sus mejillas se tiñeron de un color un poco rojizo también, fue lindo.

- Hola. - Saludó Tris de una manera extremadamente tímida y para nada de ella.

Al ver que todos estaban mirándola de una manera aterradora y con una sonrisa del gato Cheshire inolvidable, decidí hacer algo al respecto, sin importarme ni un poco que se rieran de mí o pensarán que era un tremendo grano en el trasero.


- Y yo soy Kelsey, su hermana. Hola. - Al escuchar mi voz, la mayoría reaccionó al instante.

- Hola niñas, mi nombre es Mike, soy el padre de Jake. - Tris sonrió y me alegré tanto por eso.

- Hola Señor Contray, es un placer conocerlo. - Él le dio un beso en la mejilla a Tris 506

y la miró como si fuese su propia hija.

- Por favor, Mike. - Ella rió.

- Mike. - No pude evitar sonreír. El padre de Jake se acercó a mí. Era un hombre bastante alto, pero tampoco tanto. Era, más que nada, impresionantemente musculoso y supuse que tenía que ver con los lobos, porque al parecer todos tenían un muy buen cuerpo. Estaba impresionada. Su cara era un calco exacto de Jake, claramente con unas cuantas arrugas más y el cabello más corto. Incluso su piel era tal vez un tono más oscuro que la de Jake.

¿Por qué tenían que ser todos jodidamente lindos? Tenía ganas de golpearlos para hacerlos tal vez un poco más feos y así sentirme cómoda conmigo misma. 

- Hola Mike, soy Kelsey. - No sabía de dónde había salido mi impertinencia, ni tampoco desde cuando parecía ser tan confiada con la gente mayor que tenía 506



alrededor, porque generalmente era bastante respetuosa con ese tipo de cosas. El padre de Jake rió y llamó la atención de la que supuse, era su esposa.

- Kelsey ya me cae bien. - Sonreí porque, me parecía agradable que sólo había dicho cuatro palabras y ya le cayera bien. Sólo esperaba que Tris no arruinara esto abriendo la boca de más.

- Córrete Mike, quiero conocer a mi nuera. - La madre de Jake se acercó hasta Tris empujando un poco a Mike y pareciendo una niña pequeña. La abrazó con fuerza mientras sonreía y mordía su labio intentando contener el grito que probablemente se escaparía de sus labios en cualquier momento. Vi que el cuerpo de Tris estaba menos tenso mientras la rodeaba con sus brazos. Todo comenzaba a tener pinta de que iba a estar bien. - Y a Kelsey, por supuesto. - Se acercó a mí y me abrazo con sus pequeños brazos. Era una mujer bajita y pequeña, me daban ganas de estrujarla, obviamente no lo hice, pero era cierto. Su cabello era negro y corto hasta sus 507

hombros, y sus ojos eran verdes, muy verdes, me hacían acordar a los de Chad. Se alejó de mí. - Mi nombre es Clare, soy la madre de Jake, él es mi bebé. - Se acercó a Jake y tomó sus cachetes con fuerza.

- ¡MAMÁ! - Gritó Jake y reí.

- Lo siento, tienes razón, lo siento. - Clare alejó sus manos de Jake y abrazó a Mike por la cintura. Nos miró a ambas y luego a Jake y sonrió de una manera gigante.

- ¡Bienvenidas a la manada!

Uh, hombre... Que a Aaron no le va a gustar esto para nada. 

(...)

Luego de haber escuchado alrededor de miles y miles de historias sobre Jake y la familia, de hacer que Tris se pusiera cómoda entre la familia y de que Clare nos 507



explicara que a su familia le decían 'manada' porque tenía muchos integrantes (sí, claro), mi teléfono comenzó a sonar y me disculpé para poder atender. Porque ya sabía quién era y si no atendía, iba a estar llamando toda la noche hasta que le contestara.

- ¿Ya adoptaste uno? - Fue lo primero que me dijo Aaron apenas contesté.

- ¿Qué?

- Un perro... Aunque debo decirte que son bastante tontos y no sirven para nada. -

Revoleé los ojos.

- Primero y principal, son lobos y segundo... Nada, no tengo nada más para decir.

Voy a cortarte. - Escuché un ruido por el celular y fruncí el ceño.

- ¡No, espera! Lo siento, no quise decir eso. - Sonreí.
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- ¿Lo sientes en serio?

- No, la verdad es que no. - Revoleé los ojos otra vez. - Pero era la única manera de que te quedaras y así yo podría escuchar tu voz. - No pude evitar sonreír. - Estás sonriendo. - Sonreí más.

- No es cierto.

- Sí lo es. Apuesto a que te estás mordiendo el labio para dejar de sonreír. - Solté mi labio.

- ¿Me estás espiando? - Miré por una de las ventanas que había en el pasillo desierto en el que me encontraba para que nadie me escuchara hablar con Aaron.

- No, estoy en casa cuidando a Alex. - Reí.

- Dile que digo hola.
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- Kelsey dice hola. - Escuché a Aaron alejarse del teléfono y gritar un poco.

- ¡Dile que digo yo, que te deje de una vez! - Reí al escuchar a Alex.

- No voy a decirle eso idiota. - Aaron suspiró y se acercó al auricular del celular otra vez. - Dice hola. - Reí.

- Todavía no entiendo por qué sigo hablando contigo.

- Será porque soy demasiado lindo y agradable como para que me dejes. - Revoleé los ojos.

- Obviamente es eso. - Respondí con sarcasmo.

- Obviamente. - Suspiré y me quedé en silencio, escuchando el silencio del otro lado. - ¿En qué piensas? - Respiré hondo.

- Pienso en todo y en nada a la vez. - Le dije con sinceridad.
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- Bueno, entonces estamos en problemas, porque en lo único que yo pienso, es en ti.

- Reí. Y sentí a Alex reír del otro lado. - ¡Oh, tú cállate!

- ¿Desde cuándo te has vuelto en una persona romántica, Aaron Lawrence? -

Pregunté con mis cejas levantadas.

- No lo sé. - Hasta podía verlo levantando los hombros. - Supongo que desde que te conocí. - Y otra vez la risa de Alex que me hacía reír a mí. - ¡Juro que desconectaré el maldito suero si sigues molestándome!

- Ya, señor cliché, deja a tu hermano en paz.

- ¡Pero se está burlando de mí, maldita sea! - No iba a actuar como si fuera su madre, eso ya era demasiado.
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- ¡JENIEK, JENIEK! ¡ERMUTHA NIKTO! - Me giré en mi lugar al escuchar esas extrañas palabras que no tenían significado alguno.

Una anciana, mucho más vieja que la abuela de Jake, estaba parada a unos cuantos metros de mí, mirándome de manera fija mientras tomaba su collar entre sus dedos y sostenía el bastón de su otra mano con fuerza. Su cabello era largo y blanco como la nieve y su mirada fulminadora me estaba causando un tremendo terror que desconocía.

Era una maldita pasa arrugada que me había dado el susto de mi vida. 

- ¡Kelsey! ¡Kels! - Escuché que Aaron me gritaba a través del teléfono, pero apenas podía escucharlo. Era como una voz lejana que cada vez tenía más eco y se hacía más confusa. Ni siquiera podía contestarle. La familia de Jake llegó corriendo de dónde sea que estuvieran, y detrás de ellos, Jake y Tris.
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- ¡ELLA! ¡ELLA! - Gritó la anciana mientras me señalaba con su bastón. Abrí mis ojos completamente sorprendida mientras todos me inspeccionaban con sus miradas de qué mierda está pasando.

- Yo... Simplemente estaba hablando por teléfono. - Señalé mi celular mientras escuchaba, ahora sí, a Aaron diciéndome que le dijera qué sucedía. La abuela de Jake, empujó a todos y agarró a la anciana por el brazo.

- ¿Qué dijimos del escándalo, eh? - La otra mujer la miró mientras seguía gritando cosas que me resultaban incomprensibles. - Sí, sí, anciana loca, la comida está a punto de ser servida. No quiero volver a escucharte mamá. - Se la llevó a rastras y todos las siguieron, no sin antes darme una mirada rara. Cuando todos se fueron, Tris se acercó a mí, un poco furiosa y un poco confundida.

- ¿Qué mierda pasó? - Me encogí de hombros.
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- No lo sé. Estaba hablando por teléfono y de repente apareció esta señora gritándome cosas que no entendí. No es mi culpa que esté loca o lo que sea. - Tris suspiró mientras se tocaba la frente.

- Sólo... Apúrate. La comida está casi lista. - Asentí con la cabeza mientras se iba.

Volví a poner el teléfono en mi oreja mientras seguía escuchando los gritos histéricos de Aaron del otro lado del auricular.

- ¿Aaron? - Pregunté para confirmar que podía escucharme.

- ¡Al fin, maldita sea! ¿Qué pasó?

- Sinceramente, no lo sé. Estaba hablando contigo y apareció ésta señora loca gritándome cosas que no entendí ni mierda de todo lo que dijo. - Escuché a Aaron suspirar.

- Yo sí lo entendí. - Fruncí mis cejas.
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- ¿Cómo? ¿Qué dijo? - Pregunté.

- Es un antiguo dialecto de un lugar en donde vivía. - No sé por qué pero sentí que se acercaba al teléfono, y por reflejo, hice lo mismo. - Dijo que estabas maldita, Kelsey.

- ¿Qué? - No sabía si debía reírme o largarme a llorar en ese mismo pasillo.

- Tal vez escuchó que estabas hablando conmigo. Tal vez sabía que hablabas con un vampiro y por eso dijo esas cosas. - Asentí mientras asimilaba todo esto.

- ¿Y si no lo dijo por eso? - Esperaba una respuesta. Esperaba que Aaron me dijera que esa mujer estaba loca y tenía alucinaciones, sin contar con que deliraba. Quería que me dijera eso en este instante. Pero en cambio él se quedó en silencio. Y me 511



irritaba tanto ese silencio. - Aaron, te estoy preguntando algo... - Dije con mis dientes apretados.

- Mira... - No me gustaba nada su tono de voz. - Termina la cena familiar de perros, cáele bien a la familia, no hables de lo que pasó y sonríe con esa hermosa sonrisa que tú tienes. Luego podemos hablar de lo que tú quieras cuando vengas a mi casa.

Incluso podría besarte.

- Incluso podría golpearte. Dime qué mierda quiso decir.

- Adiós Kelsey... -

Ni se te ocurra. 

- Aaron, no te atrevas a cortarme.

- Te mando muchísimos besos en donde más te guste.
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- ¡AARON LAWRENCE!

- Te quiero, no te enojes, adiós.

- ¡AARON! - Y luego el tono que significaba que había cortado. Intenté llamarlo otra vez, pero al parecer, el maldito había apagado su celular. - Voy a matarte idiota. - Le dije a mi teléfono antes de guardarlo, junto con mi rabia.
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Capítulo 40: "- Tú lo dijiste. No siempre puedes salvar a todo el mundo." 

- ¡YOU WILL REMEMBER ME!

Cada día me convenzo más de que eres un jodido fenómeno Kelsey. 

Seguí saltando en la cama y cantándole a mi público imaginario con mi precioso micro-peine de color verde con diseño de sapitos.

No soy tan inmadura como parezco, lo juro. 

- ¡REMEMBER ME FOR CENTURIES! - Tris apareció de la nada, descalza, con unos cortísimos pantalones de pijama y un buzo que le quedaba gigante. Con sus brazos en alto, gritó a todo pulmón la letra de la canción mientras se unía a mí.
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Amaba tener una amiga como Tris. 

La música seguía sonando mientras nosotras saltábamos, reíamos y cantábamos con fuerza cada oración de la canción que sonaba por todo el departamento.

- ¡LOS VECINOS! - Le grité a Tris para que pudiera escucharme.

- ¡A LA MIERDA LOS VECINOS! - Me contestó mientras seguíamos riendo. Era inevitable que no te pararas y bailaras ésta canción hasta que te sangraran los pies.

O al menos para mí lo era.

- Estoy exhausta. - Le sonreí a Tris mientras ambas nos tirábamos a la cama con fuerza luego de que Centuries acabara. Nos quedamos en silencio mientras veíamos el techo sin hacer nada, porque no teníamos nada para hacer. Era fin de semana y ya habíamos hecho nuestras tareas y habíamos limpiado la casa porque ya era un 513



desastre, lleno de ropa por todas partes y ropa interior de Tris colgada en cualquier maldito lugar en el que tuviera oportunidad de hacerlo. Me irritaba y me hacía reír al mismo tiempo. - ¿No ibas a salir con Jake? - Le pregunté nada más que para hablar de algo.

- Sí. - Me dijo subiendo las cejas. - Pero llamó hace dos horas para decirme que no podía. Estaba algo preocupado o enojado y le dije que no importaba. - Se encogió de hombros. - Últimamente nos estamos viendo demasiado, está bien un descanso, él tiene sus amigos y yo te tengo a ti. - Sonreí.

- Entonces estás tratando de decirme que dejaste de salir con un chico jodidamente caliente porque querías estar conmigo... - Ella sonrió. - ¿Qué mierda se te cruzó por la cabeza Tris? - Golpeó mi brazo mientras se levantaba de la cama.

- No lo sé, pasar tiempo contigo es un martirio, pero a veces debo tener un poco de dolor en mi vida... Ya sabes, para saber si sigo viva o si simplemente estoy soñando.

514

- Revoleé una almohada a su cara mientras reía.

- ¡CURSI! - Caminó hasta la puerta de mi habitación.

- ¿Quieres ver una película? - Asentí con la cabeza. - ¿Cuál? - Me encogí de hombros.

- Elige tú. Pero que no sea ningún cliché, ninguna película predecible y nada que me haga llorar porque te voy a golpear. - Salió por la puerta mientras la escuchaba reír.

- ¿Qué tal algo de lobos? - Mis ojos se abrieron como dos gigantescos platos mientras caía de la cama por mi movimiento brusco.

¿Había escuchado bien? ¿¡HABÍA ESCUCHADO BIEN!? 

- ¿¡Qué dijiste!? - Le grité desde el pasillo. Me dolía la rodilla por la caída.
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- Lobos. - Siguió caminando. - Ya sabes, por la luna llena... ¿Qué pasa Kelsey?

¿Temes no poder dormir porque el pequeño lobito vendrá por ti? - Me metí a mi habitación sin contestarle.

Jake. Luna llena. Lobos. 

Empezaba a hilar los cabos sueltos en mi cabeza y no me gustaban para nada las imágenes que se estaban formando allí adentro.

Creo que me habrá tomado quince segundos decidir que iría a la casa de Jake para ver cómo estaba.

Y no me importaba nada. Ni siquiera me puse a pensar en lo peligroso que esto sería para cualquiera. Sólo había tenido este impulso que corría por mis venas. La preocupación que se formaba y me hacía desear con toda mi alma saber que Jake estaba bien.
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Ni siquiera me saqué los pantalones de mi pijama, simplemente cambié mi remera por una limpia y me puse una campera y botas porque afuera hacía frío.

- ¿A dónde vas? La película está a punto de empezar. - Me dijo Tris cuando tomé mi teléfono de la mesa. Era obvio que iba a salir porque era obvio.

- Voy a comprar cosas. ¿Quieres algo? No importa. Si veo algo que te gustaría, lo compro. Adiós.

- Pero... - Cerré la puerta con llave antes de que pudiera seguir interrogándome.

Salí del edificio como alma que lleva al viento, preguntándome si en Paris habría luna llena también.

¿Cómo estaría Key? 
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Corrí al autobús como por una cuadra gritándole que se detuviera. Al parecer, le di pena, porque paró y me dejó pasar. Puse las monedas en la pequeña máquina y me senté en uno de los asientos vacíos. Sólo éramos tres personas. Un hombre, que tenía sus auriculares puestos y estaba completamente dormido; y una señora bastante mayor que no despegaba su vista de la ventana. Estaba segura que éste era el autobús correcto, porque era el que habíamos tomado el otro día para ir a la cena en la casa de Jake.

Por mucho que Tris me lo había reprochado, yo seguía estupefacta por el hecho de que éste pueblo tuviera, aunque sea, un autobús.

Cerré los ojos con fuerza mientras veía al sol desapareciendo por el horizonte de a poco. Y mientras que el sol se iba, y el reflejo de la luna llena se hacía presente, mi cuerpo se tensaba, se ponía nervioso, se asustaba, se preocupaba.

Casi no sentí a mi celular vibrar en mi bolsillo. Lo tomé antes de que cortara y 516

atendí sin mirar quién era.

- ¿Hola? - Dije con la respiración entre cortada. No sabía si era por el susto o por haber corrido como una loca hasta hacía unos minutos.

- Ni se te ocurra. - Reconocí la voz de Aaron y, mentalmente, preparé mi mejor voz de confundida y desentendida del universo.

- ¿Qué? ¿Aaron? ¿Qué pasa? - Dije como toda la actriz en la que me estaba convirtiendo desde hace unos meses.

- No me teatrices a mí porque voy a matarte. Te vas a bajar en la primer maldita estación del autobús y vas a ir caminando hasta tu casa si no quieres que te patee el trasero hasta que no te puedas sentar Kelsey Brooks. - Era obvio que no podía mentirle. Ya me tenía harta con su sexto sentido de vampiro acosador.
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- Jake es mi amigo y no quiero que le pase nada. - Le dije entre enojada y caprichosa.

- No puedes hacer nada por él, ¿acaso no lo entiendes? No puedes evitar que se convierta y menos si es luna llena. - Sabía que él no podía verme, pero su tono de voz enojado y firme me hacía fruncir el ceño con enojo.

- Pero por lo menos podré estar ahí para ayudarlo. Apoyo moral o lo que sea. -

Aaron resopló y hasta me lo podía imaginar con los brazos cruzados y las cejas fruncidas, haciendo esa cosa con los labios que siempre hacía cuando lo hacía enojar.

- Lo único que vas a lograr, es hacer que te maten. Ahora bájate de ahí y vete a tu maldita casa. - Me ordenó.

Me ordenó. ¿Me ordenó? ¡ME ORDENÓ! 
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- No quiero. - No me importaba parecer una niña de cuatro años.

- No hagas que tenga que ir a buscarte. - Dijo con tono de advertencia.

¡DE AD-VER-TEN-CIA! 

- No me importa.

- Bien. Que la pases lindo mientras un montón de lobos te desgarran la garganta. No me importa.

- Bien.

- ¡Bien! - Dijo y le corté antes de que dijera otra cosa, porque esa era mi parada, y aunque me diera un tremendo miedo, tenía que bajar.
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Así que lo hice. Y no me arrepentí mientras caminaba hasta la puerta. Ni tampoco cuando la golpeaba para que me abrieran.

Luego de unos largos minutos que para mí duraron horas, la mamá de Jake me abrió la puerta. Con una mirada triste, los ojos algo aguados y debajo de ellos, se posaban unas grandes ojeras. Me miró con sorpresa cuando se dio cuenta quién era.

- ¡Kelsey! - Dijo intentando crear una sonrisa que duró poco tiempo sobre sus labios. - ¿Qué estás haciendo aquí?

- Vengo a ver a Jake, ¿está en casa? - En realidad, no sabía si debía enfrentar ese tema ahora, prefería dejar que ella se diera cuenta sola de que yo ya sabía.

- Linda... No creo que sea un buen momento... - Me dijo mientras miraba al suelo.

- Necesito verlo, señora Contray. Necesito verlo. - Prácticamente le rogué con mis ojos, esperando a que entendiera.
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- No hermosa, tú no entiendes... - La interrumpí buscando su mirada con mis ojos.

- Créame cuando le digo que yo entiendo más que nadie en este mundo. - Y al parecer comprendió. Sus ojos, que inspeccionaban mi rostro detalladamente me lo decían. Miró a los lados, como si se asegurara de que nadie nos veía y luego me tomó del brazo.

- Ven, hace frío afuera. - Tiró de mí hasta que entramos en la casa y, con rapidez, cerró la puerta. Pero no la cerró como cualquier persona normal. No. Usó la llave, una traba con cadena, alrededor de tres candados y, como si todo eso fuera poco, una tabla que cruzaba por ambos extremos de la puerta. Obviamente no quería que nadie entrara. O, más bien, que nadie saliera. - Vamos. - Volvió a tirar de mi brazo hasta la cocina, en donde me sorprendí al ver a la abuela de Jake preparando algo en un mortero mientras pisaba, lo que supuse que era pasto seco. Su bisabuela, la pasa 518



arrugada y loca, veía por la ventana, completamente sumida en sus pensamientos. Y

con una escopeta en la mano.

Mi primera reacción fue correr, pero obviamente, hubiese parecido una niña estúpida. Así que solamente pude quedarme quieta, mirando el arma como si se tratara de un extraterrestre.

- Está loca, pero sabe lo que hace, tranquila Kelsey. - Clare me tomó de la mano y me hizo sentarme junto a ella. Tomó un rosario y comenzó a rezar con mucha convicción.

- ¿En dónde está Jake? - Pregunté, con un tono de voz bastante bajo para no llamar la atención de la pasa intimidante.

- En el sótano. Con los demás. Intentando resistir lo más que puedan. - La tía de Jake, apareció por la puerta, con los ojos cansados y su camisa desordenada.
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- ¿Cómo están, Christina? - Preguntó Beatrice, la abuela de Jake, mientras Christina se sentaba junto a mí.

- Con fiebre. Y vómitos. Y salvajes y enojados. - Ella miró a Clare que la miró con los ojos aún más cristalinos. - Marco y Paul están llorando. Me pidieron por favor que los dejase estar juntos. - Clare sollozó mientras se tapaba el rostro. - No pueden hacerse daño entre ellos, así que los dejé. Están muy asustados.

- Todos estamos asustados. - Intervino Beatrice, tomándole la mano a Clare. - Pero ya pasamos por esto y no es la primera vez que sucede. Marco y Paul sólo tienen que acostumbrarse, es el tercer cambio desde su primera vez. Ya verás que se volverán igual de fuertes que Jake. - Clare siguió rezando. - ¿Y Mike? - Christina se tomó la cabeza.
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- Controlándolos. Aunque no sé cómo, porque está volando de fiebre. - Las miré a todas. Se veían tan preocupadas y acostumbradas a este tipo de cosas que me sorprendí.

- ¿Por qué ustedes no se convierten? - Se me escapó sin querer. Todas dirigieron sus ojos a mí y agaché la mirada, intentando demostrar que no era mi intención husmear ni nada parecido. - Lo siento, no quería... - La abuela de Jake acarició mi mano y me sonrió.

- Las mujeres lobo, vamos perdiendo la capacidad de convertirnos a medida que el tiempo va pasando, hasta que llegas a la edad en que ya no te conviertes más, y quedas humana para siempre. - Siguió moliendo lo que sea que estuviera dentro de ese mortero mientras hablaba. - El caso de los hombres lobo, es completamente al revés. Ellos se convierten con más frecuencia y en vez de durar unos cuantos días, el tiempo comienza a convertirse en semanas o incluso meses, hasta que se quedan 520

lobos para siempre. Como mi esposo. - Se dio vuelta y tomó una olla con algo parecido a un té que hervía. - Ten, -se lo pasó a Christina que se tomaba la cabeza con fuerza- para la migraña. - Ella lo tomó mientras sonreía.

- Gracias mamá. - Bebió pequeños sorbos de la taza que le había tendido y puso cara de asco. - Esto es horrible. - Beatrice golpeó su cabeza con una revista de por ahí y ella se sobó la frente. - Lo siento.

- Entones tú eres una mujer lobo. - Afirmé o casi pregunté. Christina asintió con la cabeza.

- A pesar de que la luna llena me afecta, por ahora puedo controlar mi cambio. Pero no será por mucho tiempo.

- ¿Y ustedes también? - Dije mirando a las demás. La abuela de Jake asintió y miró a su madre, que seguía acariciando su escopeta como si se tratara de oro, mientras 520



se mecía en su silla. Supuse que aquella señora también lo era. Luego, miré a Clare, a la cual le temblaban las manos mientras mantenía el rosario entre sus dedos, pasando cuenta por cuenta y repitiendo oraciones en su mente.

- Yo no. - Dijo. Supuse que había sentido mi mirada sobre ella y por eso había hablado. - Yo soy humana. - Sonó casi como un lamento. No sabía si estaba orgullosa de decirlo o apenada.

- ¿Y Carly? - Pregunté, refiriéndome a la hermana de Jake. Clare me miró con atención.

- No sabemos. Mike dice que tiene todo el coraje de un lobo. Pero yo creo que tenemos una normal. - Casi sonrió.

- ¿Y Key? - Está bien, sí, esa preocupación era más mía que parte de mi curiosidad.

- Se las arregla como puede en Paris. Dice que conoció a una manada que lo ayuda 521

a controlarse y las lunas llenas las pasa con ellos. Es tan horrible tenerlo lejos. -

Asentí con la cabeza, dándole a entender que la comprendía.

- ¿Y tú, niña? ¿Cómo sabes tanto de nuestro mundo? ¿Quién te contó? - Sentí los ojos hasta de la pasa momificada, puestos en mí.

- Es una larga historia. - Dije con media sonrisa en mi rostro.

¿Cómo le decía a una manada de lobos que salía, si a lo mío con Aaron se le podía llamar salir, con un vampiro sin que me rasgaran la garganta con sus dientes o, peor, me echaran de su casa? 

Tris iba a matarme si se enteraba que estaba oficialmente des-invitada a seguir viendo a la 'manada'. 
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- La noche es larga... - Me dijo Beatrice. Tragué saliva con fuerza. Algo en sus ojos me decía que ya sabía qué sucedía detrás de todo esto.

- ¡MAMÁ! - Todas nos giramos al escuchar un grito que provenía de las escaleras.

Obviamente, todas corrimos como si se tratara de una emergencia que no podía esperar.

- ¿Qué pasa? - Carly estaba parada en las escaleras, con un pequeño peluche entre sus manos y parecía que en cualquier momento se largaría a llorar.

- Escuché un ruido que venía del sótano. Y Marco y Paul no están en sus habitaciones y... Y... ¿Y si es un monstruo y se los quiere comer? - Clare acarició la mejilla de su hija con delicadeza.

- Todo está bien amor, ahora sólo vuelve a la cama.

- Pero...
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- Pero nada Carly, vuelve a la... - El ruido de un fuerte golpe la hizo callar. Nos hizo callar a todas. Nos hizo dejar de respirar por al menos cinco segundos, esperando que alguno de los chicos se haya convertido, o que alguno haya podido entrar a la parte de la casa. Todas esperábamos lo peor. Pero reaccionamos cuando Carly comenzó a gritar, completamente espantada.

- ¡ES EL MONSTRUO, ES EL MONSTRUO!

- ¡Carly! ¡Carly todo está bien! - Los golpes en la puerta se hicieron más contundentes mientras Carly seguía gritando y Clare intentaba calmarla. - ¡Kelsey, llévala a su habitación! - Asentí con la cabeza y tomé a Carly en mis brazos, que empapó mi campera con sus lágrimas. Cuando iba a subir por las escaleras, Clare tomó mi brazo, deteniéndome. Beatrice y Christina corrieron hacia el fondo de la casa y se perdieron de mi vista. - No salgan de la habitación por nada del mundo. -
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Asentí con la cabeza y subí por las escaleras mientras escuchaba los golpes en el sótano y los sollozos de Carly en mi oreja.

No sabía cuál era la habitación de Carly porque nunca había entrado allí, pero supuse que sería la puerta rosa y con flores que tenía escrito 'Carly', con una letra casi ilegible. Cerré la puerta detrás de mí, y por alguna extraña razón, no me sorprendí al ver la misma cantidad de candados y trabas que en la puerta principal.

- Todo va a estar bien, tranquila. - Me senté en el piso, y la rodeé con mis brazos mientras abrazaba a su peluche con mucha fuerza. Miré por la ventana de su habitación, dándome cuenta que había oscurecido más rápido de lo que yo pensaba.

Y ahí estaba. La luna. Llena, redonda y blanca. Por alguna razón, sentía que ella se estaba burlando de nosotros.

Mi teléfono vibró en mis pantalones y tuve el gran dilema entre contestar y no hacerlo.
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Porque había dos grandes posibilidades.

La primera, era que aquella persona que estaba llamando era Tris. En ese caso, ella estaría preocupada, intentando concentrarse en la película de lobos que hubiera puesto, pero no lo habría logrado, porque los pensamientos de yo siendo violada o asaltada o atacada por un oso, no dejarían su conciencia tranquila. O tal vez, simplemente llamaba para saber cuándo llegaría con la comida.

La segunda opción, y la más aterradora, era que Aaron estaba llamando. Y no se cansaría de llamar hasta que lo atendiera. Así que, mientras Carly calmaba sus sollozos, yo saqué el celular de mi bolsillo y, confirmé con terror, que era Aaron el que me estaba llamando. La fotografía de su rostro serio como identificador de llamadas me lo decía. Atendí y lo puse en altavoz, pensando que tal vez, la voz de 523



otra persona haría que Carly se concentrase en otra cosa en vez de los monstruos que se encontraban en su sótano.

- ¿¡En dónde mierda estás!? - Gritó. Golpeé mi frente con resignación.

¿En serio él podía ser tan jodidamente mal hablado? Que mal ejemplo, por Dios. 

- Hey, tranquilo, estás en altavoz y una menor está escuchando la conversación. -

Miré a Carly que me miró, con lágrimas en sus mejillas e hice una cara para hacerla reír. Funcionó, obviamente.

- ¿Una menor? Kelsey, ¿en dónde estás?

- En la casa de Jake, con su hermanita. Di hola Carly. - Ella negó con la cabeza y se tapó la cara con su peluche, otra vez. - ¿Ves? Eres tan feo y malo que ni siquiera Carly quiere saludarte.
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- ¿Carly? ¿Podrías golpear a Kelsey por mí ya que no estoy? - Revoleé los ojos.

- ¿Qué clase de ejemplo te crees que... ¡AUCH! - La maldita enana me había clavado el ojo de plástico del maldito conejo en la frente. - ¡CARLY! - Le reproché mirándola mal.

- ¡Él me dijo que lo hiciera! - Tomé su peluche mientras escuchaba a Aaron reír bajito, y lo revoleé lejos. - ¡MALA! - Me dijo con sus labios fruncidos.

- ¡LA PEOR! - Imité su cara y nos quedamos mirando por unos segundos, desafiándonos. - ¿Qué quieres Aaron? - Carly se cruzó de brazos, ofendida.

- Quiero que salgas de ahí. La luna cada vez se pone peor y, Kelsey, tú no tienes ni idea de lo que es estar en el cambio de un lobo. En serio, yo... Estoy yendo para allá, pero no voy a servir de mucho. Por favor sal de ahí.
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- No puedo. - Le dije con toda sinceridad. Antes de que pudiera replicar, hablé otra vez. - Estoy encerrada en el cuarto de Carly porque los... Monstruos, están en el sótano y ella tiene mucho miedo. ¿Entiendes? - Miré a Carly otra vez y ella cerró los ojos, para evitar verme.

- No, no entiendo nada.

- Que Carly, no sabe qué tipo de monstruos son los que se esconden en el sótano de su casa. Pero los escuchó y su madre me pidió que nos metiéramos en su habitación y que no salgamos para que no pudieran... Asustarnos. - No podía ser más explícita y disimulada a la vez. Si él no entendía, era un tarado y no había remedio a eso.

- ¿¡SE ESCAPARON!? - Gritó a través del teléfono.

- Eso creo. O al menos estaban intentándolo.

- Mierda.
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- ¡AARON!

- Lo siento. Carambolas. - Carly y yo reímos al unísono.

Esto no parecía tan malo. Bueno, evitando la parte en que lobos salvajes estaban intentando meterse en la casa y que, ellos eran personas, pero no personas comunes, personas que conocíamos y queríamos y no podíamos lastimarlos. 

Está bien, esto estaba siendo una mierda. 

- Mira, estaré allí como en una hora. Tal vez un poco más. Tengo que parar a buscar... Un juguete para regalarles a los monstruos. - Era tan estúpido a veces.

- No vas a hacerle nada a los monstruos. Quédate en tu casa y espera a que esto termine.
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- Pero, ¿y si intentan matarte? Tengo que ir. - Mordí mi labio para evitar decirle que era un amor.

- Voy a estar bien, yo y Carly vamos a estar encerradas, peleándonos y jugando a estupideces. No vengas Aaron, no quiero que te pase nada a ti tampoco. - Carly me sonrió como si supiera algo que yo no sabía.

- No puedo dejarte Kelsey, lo siento. - Y cortó el maldito teléfono. Un millón de palabrotas se me vinieron a la cabeza, pero obviamente no dije ninguna porque Carly estaba allí, sobre mí, mirándome con la misma sonrisa. Como si alguien le hubiese regalado una caja llena de caramelos y no me hubiera enterado.

- ¿Y a ti qué te pasa? - Le pregunté.

Sí, era un amor con los niños. 

- Era tu novio. - Nunca jamás creí que una niña podría ser tan linda y, a la vez, 526

querría matarla por eso.

- No, no lo era. - Repliqué.

- Sí, lo era. Dijo que no podía dejarte. - Revoleé los ojos.

- ¿Y eso qué tiene que ver? Mi hermano no podría dejarme. Un amigo no podría dejarme. ¡Mi peluche no podría dejarme!

¿En serio estaba discutiendo con una niña de ocho años por mi estado civil? ¿En serio? 

- No es lo mismo.

- ¡Claro que lo es!
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- No, no lo es. - Ella se paró y tomó su cadera con sus manos, en forma de jarra. -

Lo dijo como le dicen los chicos lindos a las chicas lindas en las películas.

- Tu argumento no es para nada válido, Carly. - Le dije mientras fruncía las cejas.

- No sé qué significa eso, pero él lo dijo como en las películas. Cuando están enamorados. - Sonrió aún más. - Están enamorados... ¿Están enamorados? - Estuve a punto de mandarla a la mierda, en serio. Ya no me importaba su edad ni que fuera una niña. Iba a mandarla a la mierda y a sus derivados. Pero ambas nos asustamos cuando escuchamos un tremendo grito que venía de afuera. - ¡KELSEY! - me gritó entre desesperada y asustada. Corrió por detrás de mí y me abrazó con fuerza, sentía sus uñas clavarse en mis piernas.

Escuché otro grito, seguido de un fuerte gruñido y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Demasiada fuerza.
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¿Y si algo le había pasado a Jake? ¿Y su algo le había pasado a la familia de Jake? 

¿Y si algo iba a pasarnos a nosotras? 

Intenté pensar un plan, a pesar de que no eran lo mío, porque, como Tris decía, siempre eran suicidas. Y supuse, que en este caso, la única solución que yo tenía, era recrear uno de mis más suicidas planes para poder ayudar a quien sea que necesitara de mi ayuda.

- Carly, quiero que te encierres en el armario y que no salgas hasta que yo te diga que salgas.

- Pero...

- Pero nada. Cerrarás los ojos y te taparás los oídos. Vas a imaginar que estás en algún lugar bonito que te encante, como la playa o alguna montaña y no vas a dejar de imaginártelo hasta que yo te lo diga, ¿está claro? - Ella asintió con la cabeza y 527



corrió a su armario al tiempo que lo abría con la pequeña llave que había sacado de uno de sus cajones. Tomé todos los peluches que estaban sobre su cama, las almohadas y su cobertor también y los metí en el armario junto a ella. Le pase el conejo que había revoleado por los aires minutos antes y ella se sentó y se tapó con todos sus peluches, mientras agachaba un poco su cabeza para que la ropa que estaba colgada de allí no la molestara. - Toma, - le tendí mi teléfono- si en treinta minutos todavía no te he dicho que salgas, llama a la policía. ¿Sabes cuál es su número, cierto? - Asintió con la cabeza. - Bien, ahora quiero que cierres el armario de la parte de adentro y júrame por lo que más quieras que no vas a salir, Carly.

Júralo.

- Te lo juro Kelsey. - La miré fijo, intentando descifrar que hablaba en serio, pero sus ojos sólo demostraban miedo, no podía ver nada además de eso.

- Cierra la puerta apenas salga de aquí. - Asintió y besé su frente con delicadeza. -

528

Todo va a estar bien, lo prometo.- Salí del armario al tiempo que escuchaba la puerta cerrarse con llave. Tomé una de las tablas que trababan la puerta de su habitación, y la puse en la puerta del armario para asegurarla. No sabía de qué, la verdad, pero sólo quería estar segura que a Carly no le pasaría nada. Aunque no tenía la certeza de que eso fuera cien por ciento cierto.

Me dirigí a la puerta y respiré muy hondo mientras comenzaba a quitar los candados y trabas que se encontraban allí.

A veces, me pregunto por qué tus planes son tan jodidamente suicidas. Pero luego me acuerdo que estás loca y eres estúpida y encuentro la razón con facilidad. 

Respiré una vez más mientras giraba la llave intentando hacer el menor ruido posible.

Esto parecía una tortura. 

 

528



Cerré la puerta detrás de mí con el silencio que jamás había tenido en mi vida entera y luego, la cerré con llave. Sólo para que Carly estuviera más protegida.

Mi corazón iba a mil y mis manos temblaban. Todo ocurría tan rápido, mis piernas débiles, mis pies intentando no arrastrarse para no hacer ruido y mis oídos atentos, intentando descubrir qué era lo que sucedía.

Estaba nerviosa y asustada y preocupada y paranoica y un millón de cosas más que en este momento no tenían un nombre fijo y no tenía tiempo para inventarles uno tampoco.

Antes de bajar las escaleras, me fijé hacia abajo, pero no se veía absolutamente nada. Sólo se escuchaba un ligero llanto y pisadas que iban y venían alrededor de la casa. Bajé las escaleras rápido y en silencio, o al menos en el mayor silencio que podía hacer mientras bajaba unas escaleras.
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Mis ojos detectaron a Clare tirada en el piso al instante. Sus ojos sólo me vieron cuando corrí hacia ella y sólo me veía con horror y miedo. Muchísimo miedo.

- ¡Kelsey, no! - Dijo mientras se largaba a llorar y mordía sus labios para que no se escuchara.

- Carly está encerrada en el armario. Tenía que venir a ayudar. - Ella negó con la cabeza y se tapó la boca.

- No puedes ayudar. Tienes que esconderte. - Acercó mi rostro al suyo y tapó mi boca y mi nariz con su mano. - Se escaparon... Y Jake está rondando por aquí.

Pueden escucharnos... Te tienes que ir. Ahora. - Fruncí las cejas y saqué su mano de mi boca despacio.

- No puedo dejarlos. Menos ahora. - Ella limpió sus lágrimas y miró a los costados.

Hice lo mismo para verificar que no había ningún lobo cerca.
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- En la cocina. - Sus ojos se iluminaron. - Una de las puertas de la cocina lleva al patio, te puedes ir por allí. Si corres rápido tal vez ni siquiera te escuche. Yo lo distraeré para que no vaya tras de ti. - Negué con la cabeza mientras ella asentía. -

No es tu batalla Kelsey. Esta es mi familia, y sé lo inútil que te sientes por no poder hacer nada, creo que soy la persona que más podría llegar a entender en el mundo.

Pero tienes que comprender, que no siempre puedes salvar a todo el mundo. - La miré fijo. A sus ojos llenos de lágrimas que me transmitieron sinceridad, verdad.

Tal vez Clare tuviera razón. Tal vez yo no podía salvar a todos. Tal vez tenía que empezar a salvarme a mí misma, en lugar de a los demás.

Sus manos hicieron que me corriera junto a ella y estamparon mi espalda contra la puerta que llevaba a la cocina. Puso un dedo en sus labios cerrados, pidiéndome silencio, y luego señaló a la sala. Miré con cuidado.

Un lobo. Un gigantesco y negro lobo con sus ojos extremadamente amarillos y los 530

dientes saliendo de su boca. Estaba atento, oliendo y mirando a todos lados, como si buscara a su presa. Como si nos estuviera buscando a nosotras. Ambas vimos cómo se acercaba a las escaleras que llevaban arriba. En donde Carly estaba escondida.

Por un momento mi corazón se paró y no supe qué pensar.

- Carly... - Se escapó de mis labios mientras miraba a Clare. Ella pareció entenderme después de cuatro escasos segundos. Secó su cara y apretó su mandíbula mientras tomaba una escoba que estaba en un closet cerca de nosotras, sin hacer nada de ruido. Me miró desde arriba, y yo desde abajo. Estando sentada, me daba la sensación de que era una pequeña hormiga a la que podían aplastar en cualquier momento.

- Corre. - Miró al lobo y luego a mí otra vez. - Corre mientras distraigo a Jake. Las llaves están sobre la puerta. - Me paré junto a ella. - Y no te detengas. No te detengas por lo que más quieras en el mundo. - Antes de que pudiera prepararme 530



mentalmente por lo que estaba a punto de pasar o de siquiera respirar, Clare se lanzó a la sala y estampó con fuerza la escoba en el estómago de Jake lobo, que ya se veía bastante decidido a subir por las escaleras.

Observé, estática en mi lugar, cómo Jake se levantaba del piso y sacudía su cabeza, mientras Clare tomaba una perfecta posición de defensa y ataque. Jake le gruñó y mostró sus dientes. Ambos se veían, esperando a que el otro diera algún movimiento para saltar y atacar.

Y yo estaba petrificada. Ya tendría que haber corrido a la puerta y la tendría que haber abierto después de haber tomado la llave. En este momento, tendría que estar corriendo lejos y con rapidez para salvar mi trasero de unos cuantos lobos que podrían sacarme los intestinos para luego comérselos. Pero no. Por supuesto que no.

¿Estaba dispuesta a salir de allí corriendo para salvar mi vida? ¿Estaba dispuesta a confiar en que todo estaría bien, como Clare había dicho? Sí. Por supuesto que sí. O
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por lo menos la parte egoísta de mí, estaba súper dispuesta a hacer eso. Pero había algo que no me dejaba. No sabía si era mi conciencia, o mi parte moral y no lógica del cerebro, o incluso mi corazón que había tomado cariño por éstas personas, pero mis piernas no respondían a las órdenes que mi cerebro les estaba dando.

¡CORRAN! ¡SAQUEN SU MIERDA DE ADENTRO DE ESA CASA Y NO 

VUELVAN! ¡CORRAN YA! 

No podía. No podía dejar a un Jake desmemoriado y salvaje, que no podía reconocer ni siquiera a su madre y que estaba cien por ciento dispuesto a hacerle daño, sin darse cuenta. No podía permitir que a alguien de ésta familia le sucediera algo. No podía permitir que cuando Jake se despertase, unos cuantos días después, descubriera su cuerpo lleno de sangre y el cuerpo de su madre o el de Carly o el de su abuela o el de su bisabuela, junto a él. No podía dejar que eso pasara.

A veces me odio tanto por ser una buena persona. 
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Clare estaba tirada en el piso, atrapada bajo el cuerpo lobo de Jake, que ya había desgarrado gran parte de su hombro, del cual no dejaba de salir sangre. Lo único que detenía a Jake de no desgarrar la cara de su madre con sus dientes, era el palo de escoba que Clare luchaba por dejar atrapado entre las mandíbulas del lobo.

No sabía qué era lo que estaba haciendo, pero de repente, una sartén estaba entre mis dedos, y de repente, estaba plantándola en la cabeza de Jake, que cayó de lleno en el piso mientras Clare se levantaba del piso y me veía enojada. No había tiempo para eso. La abuela de Jake apareció de la nada, corriendo y nos miró a ambas sorprendida.

- La puerta del sótano está abierta. Los lobos están saliendo por allí, sólo falta Jake, Christina ya se ha convertido. - Las tres saltamos al escuchar el gruñido de Jake mientras tomaba fuerzas para levantarse a combatir otra vez.

Pero claro que sus ojos sólo me veían a mí. Claro que sólo quería desgarrarme la 532

garganta a mí. Claro que sí. 

Esto era una pesadilla vuelta realidad. 

- Kelsey, no te muevas. - Me dijo Beatrice. - Sólo tenemos que llevarlo al sótano y él se irá solo.

- Váyanse.

¿En qué mierda estaba pensando? 

- ¡Váyanse! - Les grité a ambas mientras me miraban como si estuviera loca. Jake seguía mirándome con esos ojos de lobo, locos y asesinos, que ahora eran parte de su cuerpo. - Su atención está en mí, yo lo llevo al sótano. - Miré a Clare que me veía mientras negaba con la cabeza. - Tú lo dijiste. No siempre puedes salvar a todo el 532



mundo. - La abuela de Jake asintió una sola vez con la cabeza y arrastró a Clare a las escaleras.

Miré a Jake fijamente y apreté con fuerza el mango de la sartén entre mis manos.

¿De dónde había sacado tanta valentía y coraje? ¿Acaso esto era nuevo en mí o solamente estaba oculto? 

Esperen... ¿¡EN DÓNDE CARAJO ESTÁ EL SÓTANO!? 

- Mierda. - Dije antes de que Jake se largara a correr detrás de mí.

¿En dónde estaba la vieja pasa arrugada con escopeta cuando la necesitaba? 

Tiré todo lo que encontré en mi paso hacia el suelo para retrasarlo. A pesar de que no estaba a su cien por ciento por lo que lo habíamos golpeado, Jake era bastante rápido. Pero esperaba que yo lo fuera aún más.
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Al llegar a abrir la puerta del fondo del pasillo principal de la casa, que supuse que era el sótano, Jake rasguñó mi pierna con su pata delantera.

Caí al suelo de inmediato y vi cómo mi pantalón se teñía de un rojo, casi bordo, y luego escuché a Jake gruñir. Lo miré a sus ojos de lobo y me convencí de que ya no quedaba nada del Jake que yo conocía allí adentro. Intenté usar mi sartén contra él, otra vez, pero al parecer los lobos eran bastante inteligentes, porque su cuerpo se abalanzó sobre mí y sus patas atraparon mis hombros bajo ellas, clavándome sus garras, perforando mi piel. Grité del dolor y cerré los ojos esperando que él hiciera lo que tenía que hacer rápido. Contuve el aliento y sentí cómo una lágrima de miedo se escapaba de mis ojos. Me tragué los sollozos, porque estaban de más, y sólo esperé a que fuera rápido y con el menor dolor posible.

Al menos pude escaparme de ese maldito lugar. Hice feliz a mi mejor amiga... Y 

hasta creo que conocí al amor de mi vida. 
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Abrí mis ojos. No estaba segura muy bien del por qué, sólo los abrí. Estaba tardando más de lo esperado en matarme. O al menos más de lo que yo no tenía planeado y me imaginaba. Me tomé el tiempo de mirarlo mejor. Su pelaje era como el de cualquier perro, tal vez un poco más grueso. Sus orejas estaban paradas y atentas a cualquier ruido que se produjera a su alrededor. Sus dientes parecían mucho más grandes, al igual que su cuerpo, al verlos de cerca. Su nariz y su boca tiraban un aire cálido directo a mi cara. Estaba asustada, hasta que miré sus ojos.

Pero ya no eran esos ojos amarillos y asesinos que me miraban hacía unos minutos, no. Eran los ojos de Jake. Esos marrones y jodidamente hermosos y redondos ojos que me miraban y me transmitían una tremenda paz que no entendía por qué invadía mi cuerpo.

- ¿Jake? - Susurré. El lobo pareció bajar todas sus defensas y hasta guardo sus dientes. Era como si me estuviera prestando atención, como si me escuchara. - Jake, soy yo. Kelsey... - Volví a susurrar al tiempo que recuperaba el aliento que él 534

mismo me había robado. Jake retrocedió un paso y creo que hasta lo escuché llorar, como hacían los perros, mientras se alejaba de mi cuerpo. Parecía confundido y hasta, me animaría a decir, perdido.

Antes de que pudiera pararme de mi lugar, o de que Jake lobo pudiera salir completamente lejos de mí, lo vi volar por los aires y caer sobre la pared que estaba junto a mí.

- ¡NO! - Grité de una manera desgarradora, pensando que le podría haber pasado algo. Pero mi corazón volvió a latir mientras lo veía intentar levantarse, prácticamente sin fuerza. Miré a mi lado y mis ojos se abrieron más que antes al ver a Aaron, completamente agitado y agotado físicamente. Se le notaba a kilómetros que ya no podía más. Él estaba mirando a Jake con completa rabia en los ojos, y si no fuera porque se veía cansado, estoy segura de que lo hubiera matado con sus propias manos.
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Me levanté del suelo como pude, mientras Jake hacía lo mismo. Tomé mi pierna y jadeé al sentir el dolor que se repartía por todo mi cuerpo. De repente, sentía que el mundo daba vueltas sobre mis pies y ya no podía mantener el equilibrio. Me faltaba la respiración y mis piernas no funcionaban. Estaba agotada. Exhausta. Sentí a Aaron correr hacia mí y sostenerme para que no cayera. Tomé mi cabeza y cerré los ojos con fuerza, esperando a que cuando los abriera, pudiera ver algo que no estuviera borroso. Algo que no fuera una figura difuminada. Esperaba ver algo.

¿Qué me está pasando? 

- Kelsey... ¡Kelsey! - La voz de Aaron me trajo de nuevo a la realidad y abrí mis párpados para encontrarme con sus ojos preocupados que inspeccionaban mi rostro, buscando qué estaba mal.

- Estoy bien. - Logré articular, o al menos creo que lo hice. Escuchamos a Jake gruñir en frente de nosotros y nos detuvimos a mirarlo.

535

Sus ojos volvían a ser amarillos, pero parecía haber dejado su posición de ataque.

Parecía más tranquilo, más pasivo. Aaron apretó su mandíbula junto a mí, pero no me soltó de sus brazos. Jake nos miró una última vez, de una forma poco defensiva y luego salió por la puerta que había abierto antes con rapidez.

Definitivamente ése era el sótano. 

Aaron me ayudó a levantarme y cuando ambos estuvimos de pie me abrazó con mucha fuerza, prácticamente exprimió todo el jugo que llevaba adentro. A pesar de que me costara admitirlo y aunque no quisiera, desde el momento en que mis ojos se habían posado en Aaron, todo mi cuerpo había tenido esta extraña sensación de protección y seguridad que seguía odiando y odiaría siempre.

- Nos vamos ya. - Ni siquiera me dejó hablar y si apenas respirar. Sólo besó mi frente y se dio media vuelta. Comenzó a caminar y se lo veía bastante decidido, lo 535



cual me confundió. Lo seguí unos pasos, pero un fuerte estallido me hizo parar, saltar y temblar en mi lugar. Todo al mismo tiempo.

Al principio, creí que alguien había gritado. Luego me di cuenta que eso no tenía sentido y pensé que tal vez alguien había tirado la puerta abajo. Tal vez los lobos habían vuelto. Pero después vi caer a Aron de lleno al suelo y mi respiración cesó.

Mi corazón paró por un segundo en el que no lo vi moverse para nada, y su remera comenzaba a teñirse de rojo.

Tragué saliva mientras veía por detrás de mí. Parecía que pasaban horas, semanas, incluso años, pero en realidad sólo habían sido segundos. Escasos segundos que me estaban dejando sin respiración. La bisabuela de Jake, con sus ojos entrecerrados y mirando por la mirilla de la escopeta que apuntaba a Aaron.

Ni siquiera pude gritar. Ni siquiera corrí. Mis rodillas fallaron y caí al suelo sin saber en dónde, exactamente, había caído. Me arrastré como pude hacia él y empujé 536

su cuerpo sobre mis piernas, para que pudiera verlo y para poder tenerlo más cerca.

Seguía respirando. Podía sentir su corazón latiendo bajo mi mano. Y dentro de mí.

Por encima de su cadera, a un costado, la sangre teñía todo de rojo y me hizo entrar en pánico. Ver que su herida no cerraba me estaba poniendo los pelos de punta.

- Debemos llevarlo a un hospital. - Ni siquiera había escuchado a Clare, Carly y a la abuela de Jake bajar por las escaleras. Me giré hacia ellas y luego hacia donde debía estar la maldita pasa arrugada que ahora deseaba con ansias que muriera, pero ya no estaba.

- No... Él puede... Él tiene que... - Las palabras salieron como un jadeo ahogado mientras sentía mis lágrimas caer por mis mejillas. Y ni siquiera sabía por qué.

Aaron estaba vivo. Y su herida tenía que sanar. No sabía nada. Sólo sabía que el dolor en mi cuerpo se había desvanecido y sólo había lugar para la preocupación.
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- Cariño. - Beatrice se acercó a mí y apoyó una mano sobre mi hombro. - Los vampiros como los Lawrence pierden sus poderes durante la luna llena. - Y esa fue la gota que rebalsó mi vaso.
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Capítulo 41: "- Yo..." 

- ¿Ves? No puedo. - Alex se rió de mí una vez más mientras seguía tocando mis cejas con mis dedos, intentando hacer que una esté erguida.

No era gracioso. Era un serio problema que no tenía solución. 

- Es imposible que no puedas hacerlo. - Miré a Chad que estaba parado mirándome con sus cejas fruncidas. - A ver, déjame a mí. - Caminó esos pocos pasos y tomó mi rostro entre sus manos. - Sube las cejas. - Le hice caso, a pesar de que me diera asco que sus manos estuvieran en mi cara.

¿Quién sabe dónde pudieron haber estado? 

- ¿Y ahora qué? - Él movió mis cejas de manera brusca. Es más, creo que hasta me dio una depilación gratis. - ¡DESPACIO CHAD, MALDICIÓN!

538

- Ya está... Quieta. - No me moví y apenas respiré. Él se alejó con una gran sonrisa y moví mi cuello con cuidado hacia la dirección de Alex.

- ¿Qué tal? ¿Ahora parece que te golpearé el trasero o que soy una chica peligrosa?

- Parece que hace como una semana que no vas a hacer del dos. - Puse cara de indignación dejando que mis cejas se fueran a la mierda. Chad se rió con fuerza y su risa me hizo casi hacerme pis encima.

- ¿Escapando de clases acaso? - Los tres nos congelamos como si fuéramos estatuas de hielo, hasta que Connor se sentó junto a mí y Alex.

- Hombre, ¿me quieres matar del susto o qué? - Empujé su hombro despacio y él sonrió.
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- No podía escuchar ni una palabra más de mi profesor de Psicología. El tipo escupe cuando habla. Y estaba en la primera fila porque todos estos idiotas me hicieron llegar tarde. - Revoleó los ojos con indignación.

- Odio gimnasia. Odio correr. Odio moverme. - Les dije a los chicos que rieron.

- Yo tendría que volver a la clase de Matemática ahora, si no quiero que el profesor se dé cuenta que no estoy... - Lo golpeé en la cabeza por decir una idiotez. Alex tenía el promedio perfecto. No necesitaba una lección más de Matemática.

- Yo no sé qué se supone que tengo ahora. - Fruncí mis cejas al escuchar a Chad.

- ¿No sabes que clase te saltaste?

- Me las salté todas. - Reí con fuerza.

Este chico era un idiota. 
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- Deberías ir a tu aula, Chad. - Le dijo Alex.

- ¿Para qué? ¿Sabes cuántas veces tomé el mismo curso y la misma clase y la misma lección y la misma prueba? Sé todo de memoria. No lo necesito. - Chad sonrió con autosuficiencia.

- Cada año agregan nuevos contenidos y nuevos temas.

- Mis bolas. - Volví a reír con fuerza y esta vez Connor me acompañó. Nos detuvimos cuando escuchamos el timbre sonar y revoleé los ojos con molestia.

- Ustedes no me conocen, y yo creo que son unos retrasados imbéciles que se fugaron al haber asesinado a diez ancianos, ¿de acuerdo? - Los tres asintieron desde su lugar y yo sonreí. - Adiós chicos. - Desordené el cabello de Alex que me sonrió y corrí hasta el final del pasillo antes de que algún alumno se atreviera a salir del aula 539



y hacer correr el rumor de que, no sólo se la chupaba a Alex, sino que también a Chad y a Connor.

Menos mal que no me importaba lo que la gente dijera de mí, a menos que se tratara de alguien especial en mi vida. 

Llegué a mi casillero y lo abrí al poner la combinación. Como si se tratara de una sorpresa, el cuerpo de un peluche parecido a un perro yacía sobre mis libros. Sin cabeza. Completamente terrorífico.

Revoleé los ojos segundos después. Seguro que Chad lo había hecho, o incluso Connor.

- Hola Kelsey. - Salté al escuchar una voz desconocida justo en mi oído.

Yo no entiendo por qué a la gente le gusta asustarme. 
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Me volteé, sin saber qué esperar, y me sorprendí, mucho, MUCHÍSIMO, cuando vi al capitán del equipo de fútbol del colegio, Kyle Backster, sonriéndome y levantando una ceja. Levantando una maldita ceja.

- ¿Hola? - Dije algo confundida.

¿Qué estaba haciendo este tipo aquí y por qué insistía en invadir mi espacio personal? 

Fuera bicho. 

- ¿Qué hay? - Probablemente quería mi tarea de Historia. Sí, definitivamente lo había visto en mi clase de Historia y él iba a pedir mi tarea para hoy.

- Nada, ¿y tú? - Me di vuelta. La mitad porque quería ignorarlo y la otra mitad porque me causaba rechazo. Pero claro que él no se rindió, apoyó su hombro en el casillero junto al mío y miró al horizonte como si se tratara de un modelo.
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Entiéndelo, no he hecho mi tarea de Historia. Vete. 

- Oh, nada, ya sabes, mucho tiempo en el gimnasio y entrenando para el próximo partido. - ¿En serio él estaba alardeando sobre eso? El equipo era una mierda. Y

aunque él jugara más o menos bien, seguía jugando para la mierda.

- Oh sí, ¿qué tal eso? ¿Cuándo es el próximo partido? - Está bien, no quería ser grosera. La verdad era que me sorprendía que Kyle Backster supiera mi nombre.

Me sorprendía que Kyle Backster supiera de mi existencia. Él, era el chico por el cual todas las chicas de la escuela se volvían locas. Pero no porque fuera lindo, ni porque tuviera dinero, no. Simplemente era porque siempre tenía la actitud de intentar llevarse al mundo por delante y que, además, él estaba por encima de todos porque era el capitán del equipo de fútbol. Pero, al parecer, no estaba enterado que el equipo era una mierda. En fin, las chicas lo querían porque veían en él material de esposo. Aquel al que pueden cambiar a su gusto hasta convertirlo en el hombre 541

más infeliz de la tierra para luego dejarlo atrapado con tres hijos. Era cierto, no estaba exagerando. Incluso Tris coqueteó con él una vez. Luego Jake se enteró y se pelearon. Pero Tris era así, el coqueteo le salía hasta por el cabello, era imposible no hablar con ella y sentir que estaba detrás de ti.

- La semana que viene. El viernes... Pensé que te interesaría porque te vi en el partido anterior. - Dejé de guardar mis libros y lo miré.

- ¿Me viste? - Está bien, este chico quiere algo.

- Sí, fuiste a ver a tu hermana, Tris. Está en el equipo de porristas, de ahí la con conozco.

Oh, ya va, él quiere con Tris. 

- Ya entiendo. - Guardé el muñeco escalofriante de manera muy disimulada en mi mochila, para que él no lo viera.
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Luego asesinaría a Chad y a Connor por hacer esta estupidez. 

- ¿En serio? - Me dijo y se acercó otra vez a mí, invadiendo mi espacio personal.

Sus ojos parecían ilusionados.

- Sí, mira, Tris tiene novio. Así que por más de que te pase su número no creo que...

- Me interrumpió mientras reía.

- ¿El número de Tris? No, no lo quiero. Además podría obtenerlo por mí mismo.

¿Por qué me estaba guiñando un ojo? 

- Bueno, entonces te aviso que no hice mi tarea de Historia, puedes pedírsela a Sophie, siempre la hace. - Él negó con la cabeza.

- No, no es eso tampoco. - Fruncí mis cejas y miré al pasillo. Ya había sentido que nos estaban mirando, pero ahora todos estaban haciendo comentarios en voz baja.
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Agh, los odiaba tanto. 

Cerré mi casillero con fuerza, intentando desquitarme por estos idiotas. Me crucé de brazos y lo miré, intentando afrontar el problema de una vez. Quería sacarme de encima a este pesado chico que no sabía por qué seguía fastidiándome.

- ¿Entonces qué quieres Kyle? - Él me sonrió y yo fruncí mi ceño aún un poco más.

- Quiero que salgamos.

Esperen, ¿qué? 

- Espera, ¿qué? - No podía evitar estar sorprendida.

- Yo, tú, cena. Una cita. - Casi me río. Casi me río con tanta fuerza hasta hacerme pis en mis propios pantalones en frente de todos, en este mismo pasillo. Pero estaba demasiado estupefacta como para emitir sonido alguno.
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- ¿Qué? - Volví a repetir sin poder creerlo. ¿Es que acaso mi indiferencia hacia este chico no estaba clara?

- Vamos Kelsita...

Me. Dijo. Kelsita. 

Me voy a orinar. 

- Veo como me miras en clase y en los pasillos. - No sabía por qué no me había reído en la cara de este individuo hasta ahora, lo estaba aguantando muy bien.

- Yo te miro. - No quise que fuera una afirmación. Quería que él se diera cuenta que las palabras que su boca estaba escupiendo eran un completo disparate.

- Sí. - Kyle mordió su labio sin motivo alguno y me acorraló contra los casilleros, otra vez invadiendo mi burbuja de espacio personal. - ¿Qué dices del viernes? - La 543

verdad, era que no sabía por qué todavía no lo había mandado a volar.

Tal vez es porque no eres tan grosera y quedan un poco de modales dentro de ti. 

- Mira, Kyle... - Apoyé mi mano en su pecho y lo empujé haciendo que se aleje un poco de mí, ya había empezado a ponerme nerviosa. Su cara seguía siendo de feliz cumpleaños, y supuse que no estaría feliz cuando lo rechazara, pero tampoco debería ser la primera chica que le decía que no, y no sería la última si seguía con esa actitud.

- Brooks. Necesito hablar contigo. - Estaba demasiado concentrada intentando encontrar las palabras correctas para rechazar a Kyle de la mejor manera, que no me di cuenta de que Aaron estaba parado a mi derecha.

Me giré al igual que Kyle para mirarlo, con la boca abierta. 
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Por la manera en que se veía, con grandes ojeras bajo sus ojos y la piel un poco brillosa por la transpiración, no parecía muy contento. Sin contar, por supuesto, que su mandíbula estaba apretada a tal punto que pudo haberse roto una muela por tal presión, mientras nos veía a Kyle y a mí de una manera muy despectiva.

Esto no me gusta para nada. 

Hubiera hablado. En serio. Hubiera mandado a la mierda a Kyle y me hubiera ido con Aaron un millón de veces. Pero estaba demasiado sorprendida. No podía salir de mi asombro.

Aaron jamás me hablaba en la escuela. JAMÁS. Excepto por las veces que llegábamos al aula más temprano para poder quedarnos a hablar antes de que todos llegaran. O las veces que hablábamos en el estacionamiento de la escuela, pero su auto siempre estaba estacionado al fondo, donde casi nadie nos veía, y los alumnos que se encontraban ahí, estaban ocupados en otras cosas como para prestarnos 544

atención a nosotros. Teníamos un estricto horario y lugares en los cuales podíamos encontrarnos a hablar si había alguna emergencia.

¿Pero en un pasillo de la escuela? ¿En pleno intercambio de clases? ¿Con tanta gente mirándonos y en frente del capitán del equipo de fútbol de la escuela? Jamás.

Ni en nuestros más locos sueños. Algo estaba pasando.

- Kelsita no puede hablar contigo ahora, ¿qué tal si vuelves después? - Él estaba empeorando las cosas, lo sabía por la mirada de Aaron. Estaba fastidiado. No, estaba furioso.

- ¿Kelsita? - Se giró a mí subiendo sus cejas y con una sonrisa que no tenía nada de alegría en su cara.

Di algo estúpida, lo que sea que te salve de esta situación. 
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- Yo...

Genial. 

- Tengo que hablar contigo sobre el trabajo que tenemos que entregar la semana que viene. - Miró a Kyle como si esperara algo. - ¿Te importa? - Kyle negó con la cabeza.

- No. Hablen tranquilos, yo espero.

¿Por qué nadie mataba a este chico? ¿Por qué yo no lo mataba? 

Aaron lo miró mal, porque obviamente no había captado el mensaje. Mis ojos no se podían despegar de él mientas seguía estupefacta. ¿De qué trabajo estaba hablando?

¿Era una mentira para hacer que Kyle se vaya?

- Nos juntamos el viernes. - ¿De qué estaba hablando?
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- Ups, lo siento campeón, el viernes no puede. Tenemos una cita.

Cállate, ¡Cállate! ¡CÁLLATE! 

- ¿Vas a salir con él? - No puedo explicar con palabras lo que me dolió ver los ojos de Aaron sobre los míos, completamente confundidos y perdidos, con su ceño fruncido.

- Yo no le dije que sí. - Escupieron mis labios lo más rápido posible, intentando enmendar la situación.

- Todavía... - Kyle rió y pasó un brazo alrededor de mis hombros.

Lo quiero golpear tan fuerte. 
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- Suéltala. - Noté que Aaron estaba mordiendo su labio con muchísima fuerza, y sus brazos estaban liberando la tensión sobre sus puños apretados. Necesitaba calmar la situación, pero no sabía cómo.

- ¿Qué dijiste? - Kyle se aferró un poco más a mí y me acercó de un fuerte empujón a su costado. Hice fuerza para que me soltara. - ¿Y si no quiero?

- Basta. - Logré articular mientras apretaba su mano para que la sacara de mi hombro. No funcionó.

- Te dije, que la sueltes. - Aaron dio un paso acercándose a ambos. Como si la fuerza se hubiese liberado de mi cuerpo de repente, me libré de Kyle y lo empujé un poco para mantener la distancia entre los dos, que parecía que estaban a punto de irse a las manos en cualquier segundo. Y estaba segura que Aaron lo mataría sin dudarlo ni tres segundos. Estaba demasiado enojado.
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- ¿Qué está pasando aquí?

Lo que me faltaba. 

Los chicos, incluso Duncan, aparecieron por detrás de Kyle y nos rodearon a los tres. Sólo en ese momento, y juro que no lo había visto antes, me di cuenta que éramos la atracción principal del pasillo. Y me animaba a decir que de la escuela también.

Chad tomó a Kyle por los hombros y lo sacudió, fuerte, pero de manera amistosa, con una sonrisa macabra en el rostro.

- ¿Qué tal, capitán? ¿Cómo está el equipo? ¡Prometo ir al próximo juego! - Él sonrió de manera forzada mientras Connor golpeaba su hombro, con mayor fuerza de la normal.
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- ¡Prometemos ir todos! - Connor tenía la misma sonrisa que Chad. Alex se paró junto a mí, y Duncan se quedó con los brazos cruzados, mirando a otro lado, por detrás de Aaron, que ahora miraba al suelo.

- Genial. - Dijo Kyle entre dientes.

- Podemos llevar a Kelsey... ¿No crees Connor? - Chad me miró y me guiñó un ojo.

- ¡Claro! ¿Qué dices Kels? ¿Vienes con nosotros? - Si otra hubiese sido la situación, estaría condenadamente agradecida con los chicos por defenderme. Pero se suponía que no me conocían, y que yo pensaba que estaban locos. Ahora la escuela tendría rumores sobre mí que podrían sacarse hasta por el culo. Y tendría que soportar a Tris, eso era lo peor de todo.

El timbre sonó una vez más, indicando que los alumnos tenían que dispersarse e ir a sus aulas. Y así lo hicieron, cuando uno de los profesores se cruzó por el pasillo en 547

donde se encontraba media escuela mirándonos y les pidió que siguieran su camino.

Sabía que los Lawrence no se irían a menos que Kyle se vaya primero, así que le rogué a Dios para que eso pasara.

- Mejor hablamos después, adiós Kelsey. - Kyle parecía entre enojado, fastidiado y desilusionado. Me miró una última vez y se fue caminando por el pasillo, con la cabeza gacha.

- ¡ADIÓS GUAPO! ¡NOS VEMOS! - Chad agitó su mano y sonrió con gracia.

Luego se dio vuelta y nos miró a todos, casi riendo. - Lo asustamos como la mierda, ¿eh? - Y luego él y Connor partieron en risas en el pasillo prácticamente desierto.

Mis ojos se dirigieron directo a Aaron, que me miraba con decepción mientras negaba con la cabeza.
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- Yo... - No me dejó hablar porque dio media vuelta y caminó con pisadas firmes y fuertes hasta el final del pasillo. Suspiré con irritación y golpeé mi casillero con una patada que me dolió más a mí. Apoyé mi cabeza despacio contra el mismo y resoplé una vez más. - Mierda. - Estaba enojada. Con Kyle por cagar todo. Con los chicos por dejar en evidencia que nos conocíamos. Con Aaron por no dejarme explicarle lo que estaba pasando. Y conmigo, por ser tan jodidamente idiota. - Gracias chicos. -

Dije entre sarcástica y sincera. Tomé mi bolso sin dejarlos decir una palabra y corrí detrás de Aaron, que ya había salido de mi vista hacía rato.

Sólo esperaba que no haya usado la súper velocidad porque si no, sí estaba jodida. 

- ¡Aaron! ¡Aaron espera! - Le grité cuando lo encontré vagando por los pasillos, caminando igual de furioso que antes. No se detuvo, obviamente, y quise gritarle más fuerte, pero era lo más fuerte que podía gritarle por un pasillo. Corría el riesgo que algún profesor nos escuchara y nos encontrara allí, y nos suspendiera o algo 548

peor. Corrí lo más rápido que pude y me interpuse en su camino, ni siquiera me vio venir y casi me lleva puesta en su caminata del enojo oficial.

- Kelsey, sal de mi maldito camino. - Fruncí mis cejas.

- ¿Desde cuándo quieres que yo salga de tu camino? - Me faltaba el aliento por mi espléndida carrera con obstáculos que había hecho para encontrar a Aaron, pero aun así, estaba fastidiada porque no me dejaba explicarle cómo habían sido las cosas.

Yo sabía que él quería explicaciones y que no quería pedírmelas porque sería fácil para mí mandarlo a la mierda. Sabía que podría responderle que no éramos absolutamente nada, y que yo no le debía explicaciones a nadie. Y era por eso que estaba tan enojado. No porque me vio hablando con otro chico, ni porque me tocó, ni porque le dijo que saldríamos en una cita. Tal vez, esa era una de las razones, pero no era la principal. No. Él estaba enojado porque alguien más se le había adelantado, porque que yo recuerde, no habíamos tenido ninguna cita, y él no me 548



había hecho ninguna pregunta con respecto al tema 'novio, novia'. Estaba tan segura de eso, que hasta apostaría mis brazos, y yo amo mis brazos.

Quería explicarle, porque no quería perder a Aaron por una idiotez, y menos porque esa idiotez se llamara Kyle Backster.

- Desde ahora. Quítate. - Me empujó con cuidado y de manera brusca a la vez y siguió caminando. Más rápido que antes, para que no lo alcanzara.

El problema era, ¿cómo mierda hacía, que Aaron Lawrence, la persona más cabeza dura que conocía, más cabeza dura que yo, se detuviera a escucharme? 

Suspiré con fastidio y sobé mi frente. Sólo había una manera de hacerlo, y no era mi opción favorita, porque Aaron podía llegar a asustarme cuando estaba así de enojado. Ya lo habíamos comprobado y no era para nada sano quedarse cerca de él cuando estaba enojado. Pero ahora, eso era lo que menos me importaba.
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Corrí como una salvaje, porque estaba segura que él ya no estaba más en el colegio.

Así que no me sorprendí cuando lo vi casi rompiendo el piso con sus pasos en el estacionamiento. Sin decirle absolutamente nada, corrí hacia él y volví a interponerme en su camino.

Mis manos se posaron en su pecho, ambas, e hice fuerza para que parara. No le dije nada, porque sabía que no iba a escucharme. Simplemente lo miré, directo a los ojos, a pesar de que él estaba mirando a otro lado porque no podía soportar tener sus ojos sobre los míos.

Él sabía que yo quería que me mirara, y luego de unos cuantos segundos sin demostrarme absolutamente nada de humanidad, Aaron me miró a los ojos, con sus cejas fruncidas. Su pecho subía y bajaba con rabia, más que nada. Le pedí perdón con mis ojos, y él me demostró con los suyos que no iba a perdonarme, o que por lo 549



menos, por ahora, no estaba listo para hablar conmigo. Sus ojos estaban llenos de furia y ella misma hablaba por él. O al menos eso era lo que me transmitían.

Aaron me evadió otra vez y me hizo salir de su camino para volver a andar, ahora no tan enojado, sino que se lo notaba más triste y cabizbajo.

Está bien, me sentía como la mierda mientras lo veía irse lejos de esa manera.

Estaba rompiéndome el corazón en un millón de pedacitos que se paraban en su camino, intentando detenerlo, mientras él los pisaba uno por uno sin siquiera inmutarse.

Me estaba deshaciendo y él no se daba cuenta de eso.

Pero yo no iba a rendirme. 'Rendirme' era la palabra que, junto con sus derivados, no existía cuando se trataba de algo que de verdad me importaba. Y Aaron me importaba muchísimo. Más de lo que me imaginaba que alguna vez me importaría.
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Y me di cuenta cuando lo vi irse junto con mi corazón.

La tercera es la vencida, ¿no? 

Corrí hacia él sin importarme una mierda parecer una desesperada o una pesada o lo que sea. Necesitaba decírselo. Necesitaba que él lo supiera. Y luego, que decidiera si me dejaba o se quedaba conmigo.

Lo abracé por detrás con muchísima fuerza, haciendo que se detuviera un poco.

- Basta Kelsey, no lo hagas más difícil. No quiero hablar contigo. Y mucho menos ahora. Kyle Backster es el chico para ti y tú lo sabes. - Aaron me arrastraba a su paso mientras intentaba seguir caminando. No me solté, a pesar de que ya me hubiese revoleado al piso hace mucho. Apoyé mi cabeza en su espalda y cerré los ojos con fuerza. - Suéltame. - Casi me gritó. Agradecí con toda mi alma que estuviéramos solos y que todos los demás siguieran en clases.
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- ¡Te amo! - Pensé que lo había expulsado de mis labios como un ligero susurro, por la timidez que me causaba usar esas palabras con otra persona que no sea Tris.

Si a principio de año, alguien se hubiera acercado a mí y me hubiera dicho que, luego de medio año y bastante más, estaría diciéndole a un vampiro que lo amaba, me le hubiera reído en la cara, luego lo hubiese llamado imbécil, luego habría pateado su trasero y luego lo hubiera empujado lejos mientras corría a contárselo a Tris para que ambas nos descostillemos de la risa.

Aaron, al escuchar mis palabras, se quedó estático. Pero no del 'estático' bueno. No.

Estaba completamente paralizado, dudaba si siquiera respiraba. Me arrepentí de todo lo que había dicho en aquel momento. Probablemente había quedado como una estúpida y ahora él correría muy lejos de mí.

Y esa es la razón por la cual las chicas no decimos LAS palabras primero, señoras y señores. 
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Pero yo no aprendería esa lección nunca, o tal vez después de esto sí.

Me quería sacar una pierna y patearme en la cara hasta perder el conocimiento. Uf, quería sacarme una mano y darme puñetazos hasta que los ojos me quedaran violetas e hinchados como dos ciruelas. Quería comerme el cemento del estacionamiento y enterrarme ahí adentro. Quería cavar mi propia tumba. Quería que la tierra me tragara. Quería que Aaron me contestara 'yo también'.

Con cuidado, y sin soltar mi agarre en él, porque sentía que en cualquier momento se me escaparía de las manos y no podría hacer nada, y siendo sincera, era lo último que quería en el día de hoy, lo rodeé hasta quedar cara a cara.

No puedo explicar el vacío que sentí en mi corazón cuando vi su cara petrificada, con sus ojos abiertos de la sorpresa al igual que su boca, mirando hacia arriba.

Confirmé que no estaba respirando y me asusté por unos segundos, hasta que me 551



acordé que Aaron podía contener su respiración hasta seis minutos, o tal vez un poco más.

Esperaba una respuesta, o al menos esperaba una respuesta que me gustara, porque si no, no tendría el coraje para mirarlo a los ojos nunca más.

Tomé su cara con una mano, mientras la otra descansaba en su cintura, y lo hice mirarme, pero sus ojos parecían perdidos, como si estuvieran en otro lugar, viviendo otra vida, en otro tiempo.

Me asusté. Mucho, a decir verdad, y no me quedó otra cosa que tragarme las lágrimas, literalmente, y abrazarlo otra vez. O por última vez. No quería, además de decirle que lo amaba, ponerme a llorar en su cara porque eso pasaba el nivel de patética. Incluso para mí.

Sentía como que mi corazón se estaba yendo en ese abrazo. Sentía como que 552

necesitaba tenerlo rodeado porque era como si lo tuviera atrapado, y así no se iría.

Y tal vez podríamos olvidar esta estupidez. Tal vez él había caído en tal shock que había olvidado lo que sucedía. Tal vez hasta tenía un lapso desmemoriado por mis palabras y tal vez hasta podía mentirle y decirle que de repente se había quedado duro sin razón aparente.

Pero sabía que eso no pasaría. Porque primero, eso era estadísticamente imposible.

Y segundo, porque eso solo le pasaría a gente con mucha suerte. Y mi suerte estaba demostrando ser una mierda. La más grande mierda de todas las mierdas.

Antes de rendirme y soltarlo para salir corriendo y mudarme a Japón, sentí una ligera presión en mis hombros. Una linda presión que me hacía sentir bien y me reconfortaba.

Los brazos de Aaron, abrazándome por los hombros.
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Esperé unos segundos, procesando que él estaba reaccionando, tragué saliva y sentí como que un ancla bajaba por mi garganta. Y luego miré hacia arriba. Sus ojos seguían algo perdidos, sin mirarme, pero ahora, por lo menos pestañeaba y vi su pecho subir y bajar, confirmándome que ahora respiraba.

Me sentí aliviada y a la vez asustada, mientras lo veía cerrar su boca y tragar saliva.

No sentía como si esto fuera a terminar bien. 

- ¿Aaron? - Dije. Mi voz rasposa y quebrada. Me quería morir, pero necesitaba una respuesta. Cualquier respuesta.

"Yo también te amo." 

"Lo siento Kelsey, no creo que sienta lo mismo." 

"Podríamos ser amigos." 
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"Nos mantenemos en contacto." 

"Aléjate de mí cosa fea." 

"Me duele el pie." 

Lo. Qué. Sea. 

Pero que algo saliera de su boca, por favor. 

- Y-yo...

Genial. 

Era igual de estúpido que yo. 

Volvió a tragar saliva e intentó hablar, pero sólo salió tos al abrir su boca. Me estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba.
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- Yo-o...

Esto no iba a ir a ningún lado si seguíamos así. 

Tomé su cara con una de mis manos e hice que me mirara. Ya estaba comenzando a perder la paciencia y la cordura. Y una Kelsey sin cordura no es buena para el mundo. No, señor.

- ¿Tú qué? - No quería presionarlo quería que dijera lo que sentía sin cuidados. Pero me parecía que necesitaba como un empujón, algo que lo hiciera salir de su trance hipnótico.

Aaron parecía una persona tan segura de sí misma cuando estaba conmigo. ¿Por qué ahora le estaba agarrando este ataque de timidez o autismo o lo que sea? Me iba a volver loca esperando una respuesta.

Aaron parpadeó otra vez mientras conectaba sus ojos con los míos y tragó saliva.
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Abrió su boca pero las palabras parecían estar trabadas en su garganta, y no se querían mover de allí.

Estaba trabado.

Y eso me causaba una ternura que me dolía en el pecho.

- Yo...

Vamos, dilo. 

- Yo...

Escúpelo. 

- Yo...

¡DILO DE UNA VEZ! 
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Sonrió de una manera tímida y acomodó mi cabello. Su sonrisa me estaba matando.

Era la sonrisa más linda que Aaron me había dado jamás. No había duda.

¿Pero era una sonrisa de: "Que dulce de tu parte, gracias", o era una sonrisa de: "Yo también te amo, bésame hasta el amanecer"?

- Yo también te amo.

Mi mundo se paró. Se paró completamente.

Miré sus ojos y no pude evitar sonreír con todos y cada uno de mis dientes cuando pude procesar lo que estaba diciendo.

Él me amaba. 

Él. Me. Amaba. 

Aaron Lawrence dijo que me ama. 
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¡ME AMA! 

Mi corazón iba condenadamente rápido mientras sonreía y él sonreía y ambos nos sonreíamos. De repente, todo era hermoso y tenía la necesidad de abrazar a todo el mundo con fuerza mientras vomitaba las mariposas que revoleteaban por todo mi cuerpo.

Me sentía tan fuerte y débil a la vez. Era como si sus palabras me causaran seguridad e inseguridad a la vez. Quería besarlo y salir corriendo. Estaba feliz y asustada. Supuse que de esto se trataba el amor. Era una especie de contradicción.

Pero la más hermosa de todas las contradicciones.

- ¿Me amas? - Le pregunté a Aaron, sin poder creerlo. Lo abracé incluso más fuerte y él hizo lo mismo mientas asentía.
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Me sentía tan plena. Como sí nada me faltara. Excepto la estabilidad, porque mis piernas estaban temblando como nunca antes.

- Te amo. - Me susurró con la sonrisa más grande que había visto jamás.

Grité de emoción como una niña de ocho años y me colgué de su cuello.

Está bien, tal vez era un poco inmadura por esto. 

Pero Aaron me amaba así que no me importaba más nada. 

Lo escuché quejarse mientras lo sacudía con fuerza y lo solté de inmediato.

- ¡Lo siento, lo siento, lo siento! ¿Te pegué en la herida? ¡Lo siento soy tan torpe! -

Trastabillé mis palabras mientras él se tocaba el costado en donde la bala había atravesado su piel.

- Creo que se me saltó un punto. - Dijo mientras se tomaba con fuerza.
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- ¡Soy una idiota! ¡Lo siento! Déjame ver. - Él subió su remera y no pude evitar dirigir mis ojos a sus abdominales otra vez.

Dios. Santo. 

- Kelsey, la herida es aquí. - Él puso una mueca de dolor mientras sacudía mi cabeza, avergonzada.

- Sí, lo siento. Desvío ocular. Últimamente me pasa seguido. - Él revoleó los ojos mientras miraba su herida y definitivamente se le habían saltado unos puntos. -

Vamos al hospital. ¿Puedes caminar? - Él asintió mientras yo tomaba su brazo y lo rodeaba por mi cuello para ayudarlo. - Jonathan me va a matar.
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- No si le cuentas por qué te pusiste tan efusiva. - Sonreí mientras caminábamos con rapidez y cuidado hasta su auto. - Estoy seguro que puedo manejar. Pero debes ayudarme a subir al auto. - Asentí con la cabeza.

- ¿Cómo es posible que todavía no se haya curado? Pasaron dos días. - Aaron se quejó del dolor.

- Nuestros poderes no funcionan en heridas de luna llena, me tengo que curar como si fuera humano. Es una maldita mierda. - Lo ayudé a subirse a su jeep mientras me gritaba que lo hiciera con cuidado y yo le gritaba de vuelta que lo hacía con el mayor cuidado posible.

Definitivamente el tema de Kyle Backster había quedado olvidado. O al menos por ahora. 

Me subí en el asiento del copiloto y miré a Aaron mientras ponía en marcha el auto 557

con su ceño fruncido.

- ¿Puedes llamar a Gina? Mi teléfono está en mi mochila, atrás. - Me asomé al asiento de atrás y tomé su mochila. Busqué su teléfono, pero no había más que libros y...

- ¿Tú me hiciste la maldita broma? - Dije mientras sacaba la cabeza de un perro de peluche, que pertenecía a la otra mitad que tomé de mi mochila.

Sí, eran iguales. 

- ¿De qué broma estás hablando? - Dijo mirándome mientras conducía.

- Encontré esto en mi casillero hoy, y aquí está la cabeza. - Dije mostrándole el peluche descuartizado. Él frunció sus cejas.
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- Kelsey, no sé de qué estás hablando. - Fruncí mis cejas al igual que él sin poder comprender.

Si Aaron no había sido, ¿qué hacía la cabeza en su mochila? ¿Y quién era el responsable de esta estúpida broma? 

Antes de poder sacar conjeturas o teorías terroristas, escuché sonar el teléfono de Aaron.

Me apresuré a contestar antes de que cortaran y atendí sin ver quién era.

- ¿Hola? - Pregunté esperando una respuesta.

- ¡KELSEY NO HAGAS NADA DE LO QUE TE DIGAN!

¿Por qué Jake estaba gritando? ¿Por qué estaba llamando al teléfono de Aaron? 

Miré el identificador de llamadas del celular, pero sólo decía número desconocido.
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- ¿Jake? ¿Qué pasa? - Sentí la mirada confundida de Aaron puesta en mí, mientras escuchaba del otro lado un grito desgarrador que provenía de Jake. De repente, mi felicidad plena desapareció y en vez de mariposas, sólo había ganas de vomitar. -

¡Jake! - Grité en el teléfono esperando una respuesta. Luego de unos segundos, escuché una respiración, combinada con una risa que estaba segura que no pertenecían a Jake.

- Hola preciosa. - Su voz. Me petrifiqué al igual que Aaron hace unos minutos y se me cortó la respiración.

Mason. 

- ¿Qué quieres? - Dije con más rabia de la que en realidad sentía.
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- ¿Qué quiero yo? - Rió. - ¿Qué quieres tú? - Comentó con gracia. - Me imagino que quieres a tu perro de caza de vuelta. Así que es mejor que escuches lo que te digo si quieres que te lo devuelva vivo. - Escuché otro grito que provenía de Jake mientras Mason volvía a reír.

- ¡BASTA! - Le grité, casi sintiendo el dolor que suponía le estaban causando a Jake. Aaron, ahora me veía más preocupado, mientras sentía que se me aguaban los ojos.

- ¿No entiendes que no estás en posición de hacer demandas, Kelsey Brooks? Harás lo que yo te digo si quieres a tu amigo de vuelta. - La gracia se había ido de su voz.

Estaba enojado y se notaba a kilómetros. - Te llamo después, tengo una sesión de tortura pendiente.

- ¡NO, ESPERA! - Pero ya había cortado.
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Miré el teléfono sin poder creer lo que estaba pasando.

- ¿Qué pasó? - Escuché la voz de Aaron a lo lejos. Estaba tan aturdida.

¿Podía ser posible que cada vez que estuviera bien, Mason se empeñara en arruinarlo todo? 

Observé a Aaron que se veía demasiado preocupado.

- Mason tiene a Jake. - No sabía las consecuencias que tenían esas palabras. No sabía si podría pasar por esto. No sabía si a Aaron le importaría. No sabía cómo decirle a Tris. No sabía si era cierto. No sabía cómo salvar a Jake. No sabía nada.
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Capítulo 42: "- Es una ley, los vampiros deben ser jodidamente candentes." 

- ¿Estás segura? - Le pregunté como por décima vez. Tris respiró irritada.

- Sí, estoy segura. Lo llamé más de veinte veces pero no me contesta y tampoco fue a la escuela. Así que no sé en dónde está. - Seguí caminando en círculos en el patio delantero de los Lawrence mientras Alex me observaba con los brazos cruzados.

Tomé mi frente y la froté esperando poder disipar mis pensamientos y preocupaciones. - Pero no te preocupes, ya ha hecho esto unas cuantas veces, las primeras me preocupé al igual que tú, pero luego él me explicó que de vez en cuando se va a visitar a su tía enferma en no sé dónde, y que no me avisa porque siempre surge de imprevisto. - ¿En serio Tris se creía la historia de la tía enferma, o 560

sabía hacerse muy bien la tonta? - Llama a su madre, si no me crees.

- Sí confío en ti, es sólo que me parece tan extraño que... Haya desaparecido así... -

Claro que me parecía raro porque yo en realidad sabía en dónde estaba. Aunque no confiaba en Mason, y como Aaron había dicho, tal vez era una trampa para que le demos lo que quería. Y ni siquiera sabía qué era eso.

- Oye, yo soy la novia. Déjame preocuparme a mí, ¿de acuerdo? Si puedo hablar con él le diré que te volviste completamente loca buscándolo y me aseguraré de que te llame a pesar de que sea la última cosa que se le ocurra hacer. - Me quedé quieta en mi lugar y miré al cielo, que estaba más nublado de lo normal. Temblé por el frío y un rayito de luz que se escapaba entre las nubes me iluminó a mí sola, como si Dios estuviera llamándome. Le sonreí a Alex que ahora estaba sentado mirando al cielo.

- De acuerdo.
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- Cambiando de tema, ¿con quién irás a la fiesta de Halloween?

¿En serio Tris? ¿En serio? 

- ¿Qué fiesta de Halloween? - Fruncí mis cejas sin poder creerlo.

- La que organiza la escuela. ¡OH POR DIOS! - Gritó y tuve que alejar el teléfono de mi oreja para no aturdirme, aunque fue imposible. - ¡TENEMOS QUE

CONSEGUIR DISFRACES! ¿Qué tal enfermera y sirvienta?

- Adiós Tris. - Sonreí mientras revoleaba los ojos.

- Pero... - Le corté antes de que siquiera pudiera poner alguna estúpida excusa y caminé hasta Alex, mientras el pequeño rayo de luz me seguía. Obviamente desapareció cuando me senté junto a él.

- Tris no sabe en dónde está Jake. - Alex miró al horizonte y tiró el aire que tenía 561

dentro de sus pulmones mientras una nube blanca se formaba por el frío que estaba comenzando a hacer. - ¿Podrías dejar de hacer que hiele jodidamente tanto?

- Puedo controlar los elementos, no el frío. - Me acerqué un poco más a él para mantener el calor. - Una cosa es correr o hacer que aparezca una nube, que es agua en estado gaseoso, y otra cosa completamente diferente es el frío. O el calor. Hago lo que puedo. - Suspiré cansada conmigo misma.

- Lo sé, es sólo que... No puedo evitar pensar que todo esto es culpa mía. - Observé cómo Alex juntaba sus cejas, confundido. - Mason me atacó a mí en el bosque, y quería matarme a mí. Tal vez si lo hubiera hecho nos hubiese dejado en paz a todos.

- O sea, que todo esto es tu culpa porque no querías que te maten... ¡Eres tan mala persona Kelsey Brooks! - Sonreí y golpeé a Alex en el hombro. - Vamos adentro antes de que te congeles. La calefacción si puedo controlarla. - Revoleé los ojos.
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- Ja, ja. Qué gracioso. - Nos levantamos y entramos a la casa, en donde una repentina brisa de aire cálido me golpeó la piel y me hizo tener escalofríos. - Esto es mucho mejor. - Caminé con Alex hasta la cocina, en donde Chad y Connor comían cereal y Gina limpiaba unos platos con mucha energía. - ¿Y cómo está? - Ella ni siquiera se volteó a verme. Parecía tan nerviosa que me ponía a mí igual.

- Duncan está ayudando a Jon a coserlo otra vez, me sorprende que no haya gritado todavía. - Fruncí mi cara al imaginarme a Aaron sufriendo. Yo no podría soportarlo.

- No está gritando porque sabe que Kelsey está aquí y no quiere verse débil. -

Revoleé los ojos mientras Gina lo golpeaba en la cabeza. Me senté en la barra en donde ellos estaban comiendo y jugué con mis dedos para pasar el tiempo, mientras veía a Alex hacer lo mismo.

Me sentía tan agotada. Y ni siquiera tenía sentido porque había faltado a la clase de gimnasia, otra vez. Estaba así por Aaron. O tal vez por Mason. Estaba así por 562

ambos. Mi cerebro no dejaba de pensar en Jake y en Mason y en Aaron. Y en mí también. Estaba preocupada por todos y por todo. Necesitaba un jodido descanso y no podía esperar para que lleguen las benditas vacaciones de una vez. Sabía que probablemente nada cambiaría, pero al menos no estaría pensando en la escuela, que era un pequeño peso que cargaba en mi espalda. Pequeño, pero un peso de todas maneras.

- Está exhausto. Duncan se quedó con él un rato por si necesitaba algo. - Levanté mis ojos hacia Jonathan que ahora abrazaba a Gina por detrás y tomaba sus manos intentando tranquilizarla. - Ya está bien. - Le susurró al oído mientras ella apoyaba su cabeza en su hombro y sonreía.

- Puedo... ¿Puedo verlo? - Pregunté cortando su hermoso momento de pareja.

Ambos me miraron y Jonathan asintió.
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- Sólo no dejes que se mueva mucho. Todavía no entiendo que eso tardará en sanar.

- Me levanté de mi lugar mientras sentía la mirada de todos en mí y caminé hasta el final del pasillo, bajando las escaleras y pasando por la puerta de la habitación de Duncan, en donde me volví a quedar congelada al escuchar su voz.

- Hay algo raro... - Decía susurrando.

A pesar de haber escuchado su voz una sola vez, se me hacía inconfundible. Era ronca y gruesa, y hablaba como si se tratara de un militar.

- Lo sé. Pero no puedo descubrir qué es. Sólo espero que no sea nada grave... -

Aaron parecía preocupado mientras susurraba.

No entendía cómo no habían escuchado mis pasos o me habían olido o lo que sea que hicieran los vampiros para detectar a una persona que estuviera a unos cuantos metros, como yo lo estaba.
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Me hice más chiquita, intentando que ellos no me descubran para poder seguir escuchando su conversación.

- ¿Crees que...? - Duncan lo interrumpió.

- No. Ya nos hubiéramos dado cuenta. Es científicamente imposible.

- Nosotros somos científicamente imposibles. - Escuché a alguno de los dos suspirar con fastidio e imaginé que era Duncan porque nunca había escuchado a ese sonido salir de la boca de Aaron.

- Ya sabes lo que quiero decir. Si un vampiro estuviera revoloteando a nuestro alrededor, ya lo hubiéramos sabido.

- ¿Y si no es un vampiro? - La voz de Aaron me causó escalofríos.

- Nos hubiéramos dado cuenta también... ¿No crees? - Duncan comenzaba a dudar.
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- Lo único que creo es que si es quien pensamos que es, debemos actuar antes de que vuelva a matar a quién sea. - ¿De qué mierda estaban hablando? - Sé que te dolerá al igual que a mí, pero tenemos que hacer algo al respecto. - Tragué saliva.

¿Se referían a matar a alguien? 

- ¿Y qué hacemos con...? - Aaron interrumpió a Duncan.

- Yo me estoy ocupando de eso. No estoy cien por ciento seguro de nada todavía. -

Aaron parecía cansado. - Es un camino de mierda y las pistas son demasiado pocas, pero algo sucede y cada día mi presentimiento crece un poco más sobre lo que está sucediendo. Sólo debes confiar en mí.

- Es que... - Duncan suspiró y me dije a mí misma que jamás lo había visto o escuchado tan inseguro. A pesar de que no hablaba nunca, parecía una esas personas que no dudaban de sí mismas y hacían lo que sea para conseguir lo que 564

querían. Pero ahora parecía tan... Vulnerable. Tenía que descubrir de lo que hablaban. - ¿Y si no es?

- ¿Y si sí es? - Replicó Aaron. - No pierdes nada en averiguarlo. En todo caso yo lo haría. Y si llego a perder, voy a matarte. Hablo en serio. - Aaron gruñó de dolor, como si hubiera hecho un movimiento que le causó dolor. - Sólo necesito más tiempo. Y más información que no sé de dónde voy a sacar... ¡Maldita sea! ¡Los jodidos puntos me están matando! - Escuché una ligera risa y sabía que no era de Aaron porque se estaba quejando. Era de Duncan.

Duncan acababa de reír.

Duncan. Acaba. De. Reír. 
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No sabía por qué yo estaba sonriendo de ésta manera. Tal vez por el hecho de descartar que Duncan vivía en una especie de depresión de la cual no podía salir y por eso nunca hablaba.

- Al menos sonríes. Hace mucho que no te veíamos sonreír.

- No le cuentes a Chad. Va a pensar que eres mi favorito porque no me río con sus malditos chistes. Estará revoloteándome por meses hasta que me vea reír.

Kelsey no te rías porque te mato. Ni siquiera sé por qué no han escuchado tu respiración. Cierra la boca. 

- De todas maneras soy tu favorito.

- Descansa, idiota. - Escuché el sonido de la cama moverse y luego pasos que arrastraban un par de pies.
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Te van a descubrir. Te van a descubrir. Te van a descubrir. 

Antes de que Duncan saliera de la habitación de Aaron, corrí hasta la puerta para que ambos pensaran que acababa de llegar.

- Oh, lo siento. Jonathan me dijo que podía verte. Pero puedo volver después. -

Duncan miraba al suelo, y me sorprendió bastante que no esté acechándome con su mirada intimidante. Aaron me observaba con las cejas fruncidas.

- Ni siquiera te escuché bajar por las escaleras, ¿por qué estás tan agitada?

Diablos. 

Cuando miento mi corazón va más rápido. 
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- Emmh... Ya sabes. Bajé corriendo, ¿estás seguro que no me escuchaste? Casi me caigo en los escalones, hasta creo que grité. - Reí de una manera tímida y Aaron subió sus hombros.

Cambia de tema. 

- En fin, si estaban ocupados puedo irme a casa y venir mañana...

- No. Está bien. Duncan ya se iba. - Duncan salió de la habitación como alma que lleva el viento y ni siquiera tuve tiempo de ver su rostro para intentar leerlo y averiguar de qué estaban hablando. No sabía por qué, pero estaba segura que a Aaron no se lo sacaría ni aunque lo amenazara de muerte. Éste era un tema que tenía que descubrir por mí misma.

- ¿No va a hablarme nunca? - Señalé por detrás de mi espalda en donde recién escuchaba el portazo que imaginé que era el de puerta de la habitación de Duncan.
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Sin contar con nuestro infortunado encuentro la vez que husmeaba en su habitación, él nunca había dirigido una palabra hacia mí. Más que miradas que me ponían incómoda y de vez en cuando algún gruñido cuando decía alguna cosa estúpida y él estaba presente. Por supuesto que luego de sentir las miradas de regaño de Gina, se retiraba de la habitación en un silencio mezclado con rabia y no lo volvía a ver hasta los tres días de nuestro pequeño inconveniente.

Le caía mal, era muy evidente. Y era estúpido decir que no me importaba, porque sí lo hacía.

- Sólo dale tiempo. No está acostumbrado a mujeres humanas rondando por la casa.

Necesita acostumbrarse.

- Pasaron como cuatro meses. - Mi voz era casi un regaño.
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- Cuatro meses son como dos días en vida de vampiro. - No pude evitar reír. Cerré la puerta detrás de mí y me acerqué a él.

Aunque generalmente la imagen de Aaron sin camisa me ponía incómoda y me hacía sonrojarme por su hermosísimo torso, ésta vez lo estaba disimulando bastante bien. Y creo que era porque había alrededor de once puntos que iban del lado derecho de su cintura hacia el centro de su hermosísima 'V', que cada día me convencía más de que la habían tallado a mano.

Había un Aaron Lawrence sin camisa; con el cabello despeinado y un poco sudado; los pantalones algo bajos dejando ver un poco más de lo normal de su bóxer, tirado en una cama en frente mío.

No podía pedirle más a Dios.

- Estás babeando. - Me dijo con una sonrisa de lado. Froté mi cara para despegar 567

mis ojos de él y para disimular el rojo en mis mejillas. Claro que no lo estaba haciendo. O al menos eso creía.

- Acabo de notar que te pareces a un ex, eso es todo. - Retuve la sonrisa mientras me cruzaba de brazos dándole poca importancia. Aaron sonrió aún más.

- Eres toda una mentirosa. - Despeinó su cabello y pasó sus brazos por detrás de su cabeza. Sus brazos se hicieron el doble de grandes y sonreí cuando me imaginé a mí misma haciendo trenzas con el cabello que tenía debajo de sus axilas.

Eso podía ser divertido. 

- No tienes ningún ex. Y además, ningún mortal puede igualar mi cuerpo de lujurioso hijo de Lucifer. - Reí con fuerza. - Es una ley, los vampiros deben ser jodidamente candentes.

- Eres un demonio despreciable. - Le dije con gracia.
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Últimamente habíamos estado bromeando mucho sobre la sangre infernal que corría por sus venas. Y me encantaba que ambos pudiéramos ser así de hirientes el uno con el otro sin ofendernos de ninguna cosa horrible que nos dijéramos.

- Y de la mejor clase. - Ahora fue él el que rió de manera leve. Sacó un brazo por debajo de su cabeza y me hizo una seña para que me acercara a la cama. - Ven aquí.

- Me susurró mientras empujaba mi cuerpo hacia el colchón.

- No quiero lastimarte otra vez. - Le dije con toda la sinceridad del mundo. Yo era demasiado torpe, ya todos sabían eso. Y si volvía a abrirle la herida me graduaría de idiota. Además de que estar acostada al lado de Aaron sin remera me causaba una rara y linda sensación en el estómago.

- No vas a lastimarme, pequeña boba Brooks. Jonathan se aseguró de hacer el jodido doble de puntos para que pudiéramos jugar en la cama todo lo que queramos.

- Dijo cuando ya estaba acostada junto a él. Le di un codazo en las costillas 568

mientras mordía mi labio para no sonreír. Él gimió de dolor. - Hablaba del Monopolio, descarada mente sucia.

- Prefiero el Pictionary, gracias. - Él pasó un brazo por mi hombro y yo apoyé mi cabeza en su pecho con cuidado, intentando no tocar con mi mano o con ninguna parte de mi cuerpo, su herida.

- Soy un asco en ese juego. - Dijo con una sonrisa. Lo miré mientras pasaba una pierna por encima de la suya. Desde pequeña tenía esa manía de enredar mis piernas con las de Tris siempre que dormíamos juntas. A Aaron le gustaba porque decía que le gustaba sentirme lo más cerca de él posible. Yo decidí dejar ese pensamiento como algo romántico, más que pervertido.

- Eres un asco en todo. - Me miró sonriendo y noté como se le hacía un pequeño rollito debajo del cuello que me hizo reír cuando lo apreté entre mis dedos. - Sabes 568



que puedes operarte eso, ¿no? Conozco un muy bien cirujano plástico. - Le dije con una sonrisa mientras él movía la cabeza para que dejara de pellizcarlo.

- ¡Sabía que no eran reales! - Exclamó mientras dirigía sus ojos a mis pechos.

- Eres un idiota. - Le dije entre risas. Él se rió conmigo. No sé si por lo que había dicho, o por mi risa, que comenzaba a descontrolarse.

Luego de unos segundos, ambos nos quedamos callados. Yo mirando los dibujos que mi dedo índice había comenzado a hacer involuntariamente en su pecho. Y

supuse que Aaron estaría viendo al techo. Ambos pensábamos, o al menos yo, que estaba feliz con él. Y que las cosas eran perfectas así como estaban. Y deseaba que no cambiasen.

Suspiré profundamente, dejándome ver a mí misma que la vida me demostraba en dónde se encontraba mi felicidad. O al menos parte de ella. Recordé las miles de 569

risas que Aaron me había causado y también nuestras hermosas y a la vez horribles discusiones o peleas, sus besos y sus brazos alrededor de mi cuerpo. Mi cerebro me dejó ver cada hermoso momento que había vivido con Aaron.

Pensé entonces, que la felicidad está hecha de retazos de vida en los que el tiempo se detiene para demostrarnos la plenitud que nos rodea.

Exhalé con fuerza. Me sentía una completa mierda por estar aquí tirada en la cama con Aaron, pensando en la felicidad, mientras que Jake había sido raptado por Mason. O al menos eso creíamos.

Pero la verdad era que no sabía qué hacer. Ni por dónde comenzar a buscar. O a quién avisarle de la estúpida llamada que Mason me había hecho. No sabía si los chicos me ayudarían a encontrarlo o si Mason lo estaría torturando o si lo estaría tratando bien o si ya lo había matado.
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Tal vez éste momento con Aaron, era la calma que precedía a la tempestad.

Suspiré una vez más mientas dejaba mi dedo quieto y me mordía el labio con fuerza. Pensando. Y preocupándome.

- Lo vamos a encontrar. - Seguía sin entender cómo Aaron podía hacer eso de leerme la mente. Aunque probablemente se notaba a kilómetros que ya no tenía una sonrisa en la cara, y que estaba preocupada.

- ¿Cómo lo sabes? - Sabía que intentaba tranquilizarme, pero una simple frase no me calmaría. Necesitaba hechos concretos. Un plan. Que me dijera que Jake en realidad estaba escondido debajo de su cama. Sí, eso necesitaba.

- Porque lo sé.

Muy buen argumento Aaron, ya puedo quedarme más tranquila. 
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- Si Mason lo hubiese querido muerto, ya lo estaría. Como el otro lobo de la manada. Para él no nos llamó y nos dijo que lo tenía capturado. Quiere algo y no estoy muy seguro de saber qué es. Tampoco creo que podamos dárselo tan fácil. -

Dijo después. Me di vuelta sobre mi cuerpo para verlo, y apoyé mis dos brazos sobre su torso para después dejar caer mi barbilla sobre ellos. Aaron me miró, otra vez.

- ¿Debería avisarle a la manada? ¿A su familia? - Pregunté, intentando aclarar la duda que me carcomía el cerebro desde que habíamos llegado a su casa.

- Sería lo correcto... - Cerré los ojos, escuchando su voz con atención y pensando en la reacción que podían llegar a tener. Probablemente pensaban que Jake seguía convertido en lobo, corriendo por el bosque con los demás. ¿Quién quería decirle a una manada que un vampiro, más bien un cazador, había capturado a su hijo?

Estarían furiosos, y no creo que acepten razonar con los Lawrence otra vez. No creo 570



que tengan paciencia para eso. Me había dado cuenta, con el tiempo que pasaba con Jake, que era una persona muy temperamental, y Tris siempre decía lo mismo.

Imaginé que su familia era igual, por lo que las mujeres de la familia me habían contado. - Aunque con sinceridad, yo no lo haría. Esperaría a ver qué es lo que Mason quiere, y luego, si no podemos dárselo, avisar a la manada y que ellos se arreglen. - Lo miré mal. - Obviamente tú vas a estar metida en el medio porque siempre estás metida en el jodido medio.

- Es uno de mis mejores amigos y el novio de Tris. - Aaron dejó de mirarme. - Claro que voy a estar metida en el medio.

- Sabes a lo que me refiero. Todo el tiempo estás metida en problemas, ¿no puedes quedarte quieta una vez? - Junté mis cejas mientas apoyaba mis manos en el colchón y me sentaba en la cama.

- ¿Estás diciendo que esto es mi culpa? - Aaron hizo un esfuerzo, que le dolió 571

bastante, para sentarse al igual que yo.

- No, estoy diciendo que dejes que los demás se encarguen de las cosas para que tú puedas estar aquí conmigo. - Con su mano puso mi cabello detrás de mí oreja. - Te amo. Y no quiero que nada te pase. Pero no puedo estar todo el tiempo corriendo detrás de ti para asegurarme de que estás bien. - Sentí que me derretía.

- Entones no lo hagas. Sé cuidarme sola. - Aaron comenzó a reír y yo golpeé su brazo. - ¡En serio sé cuidarme sola imbécil! - Él me sonrió.

- Lo sé. - Acercó su cara a la mía y entreabrió sus labios. Cerré los ojos esperando el beso, pero mi teléfono sonó interrumpiéndonos. Aaron suspiró con cansancio.

Saqué mi teléfono de mi bolsillo trasero y miré la pantalla.

Número privado. 
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- Atiende. - Me dijo Aaron. Su cara delataba que había leído lo mismo que yo. Le hice caso.

- ¡KEEEELSEEYYY! - Escuché gritar a Mason detrás del auricular. Apreté mi mandíbula por la rabia que me daba escucharlo tan risueño. - Como supongo que tu estúpido novio está escuchando esto, ponme en altavoz de todas maneras. - Omití completamente la palabra con 'n'. Mason no quería mis explicaciones y yo tampoco quería dárselas. Además de que no sabía cuáles serían esas explicaciones.

- ¿Y si no quiero? - Lo desafié.

- Y si no quieres tu amigo se muere. - La voz de Mason no tenía ni una pizca de gracia mientras escuchaba un grito que era claramente de Jake, al fondo.

Tragué saliva y respiré tres veces de una manera profunda para pensar con claridad la cantidad de maneras en las que me gustaría matarlo. Saqué el teléfono de mi oreja 572

y apreté el botón que encendía el altavoz.

- ¿Listo? - Preguntó Mason desde el otro lado. Ni Aaron ni yo le contestamos. -

Supongo que eso es un sí. - Cada palabra que salía de su asquerosa boca, hacía hervir mi sangre un poco más. Ni siquiera tuve el coraje para ver a Aaron. Estaba segura que estaría igual o un poco más loco que yo. - Ya que veo que están bastante dispuestos a conservar a su amigo y que él ya empieza a apestar todo el lugar con su olor a perro salvaje, he decidido regresárselo. Con una condición, por supuesto.

- ¿Qué quieres? - Escupió Aaron con furia. Estaba segura que Mason sonreía de la manera macabra que él siempre lo hacía.

- ¿Qué quiero? - Odiaba que hiciera eso. Que jugara con nosotros como si yo no tuviera el corazón en mi boca. Como si no estuviera hablando de la vida de una persona. ¿En serio le importaba tan poco terminar con la vida de alguien? ¿Tan poca humanidad corría por sus venas? - Oh, cierto. Lo que quiero. Lo que quiero...
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Lo que quiero es a ti, Kelsey Brooks. - Se me cortó la respiración. Miré el teléfono sin poder creerlo.

¿A mí? ¿Para qué me quería a mí? 

(...)

- DE NINGUNA JODIDA MANERA. NO. - Revoleé los ojos. - ¡NO!

Como era de esperarse, Aaron se había vuelto loco. Cuando Mason dijo que me quería a mí, de manera explícita, ambos nos habíamos quedado petrificados.

Solamente lo escuchamos decir que dentro de diez minutos pasaría por la casa de los Lawrence y si no tenía lo que quería, el final de Jake no sería para nada lindo.

Estaba muy dispuesta a que Mason me tomara a mí para que dejara a Jake libre, y eso estaba enloqueciendo a Aaron, que caminaba por el patio delantero, quejándose por su herida, ahora con una camiseta.
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Los chicos lo miraban igual que yo, y todos habían expresado lo loco que era que yo me entregara a Mason. Pero no me importaba. Si Mason me quería a mí para dejar libre a Jake, me tendría. Confiaba mucho en mí misma. Sabía que podría escapar de Mason, no sería fácil, pero sabía que podría.

- Quédate quieto Aaron. - Le dijo Jonathan que estaba parado junto a Gina, detrás de los chicos y de mí, que estábamos sentados en la escalera de su porche. Aaron siguió caminando sin importarle lo que le dijeran.

- NI SE TE OCURRA DECIRME QUE LO VAS A HACER PORQUE SI TE

ESCUCHO OTRA VEZ TE VOY A ENCADENAR EN EL SÓTANO KELSEY. -

Me siguió gritando sin escucharme. Apoyé mi cabeza en el hombro de Alex, que también se veía un poco enojado.
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- ¿Podrías dejar de gritar para que podamos buscar una solución? - Dijo Alex a mi lado.

- NO, NO PUEDO. NO PUEDO PORQUE ELLA ESTÁ LOCA. - Sonreí.

Yo era la loca, pero el que gritaba como desaforado y ponía cara de desquiciado, era él. 

- Y ENCIMA SE RÍE. - Me puse seria otra vez.

- Tal vez podamos seguir un rastro. - Habló Connor. Vi a Duncan negar con la cabeza.

- ¿Y encontrarlo en menos de diez minutos? No lo creo. - Chad juntó sus cejas. -

Además, no creo que estén en un lugar tan cerca de aquí. Es decir, si yo fuera Mason, lo tendría en algún lugar lo más alejado del pueblo posible.
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- ¿Y los lobos? Podrían encontrarlo más rápido. Conocen su olor. - Connor era de más utilidad que Aaron. Ahora estaba lejos de nosotros, apoyado contra un árbol.

- Estoy segura que siguen convertidos. La luna llena no fue hace mucho. - Alex asintió, dándome la razón.

- ¿Y si lo atrapamos cuando vuelva? - Chad nos miró

- Mason es inteligente. - Jonathan habló detrás de nosotros. - No creo que trabaje solo. Probablemente si se dan cuenta que tarda demasiado, dañarán a Jake. No es una buena opción.

- ¿No es más fácil confiar en mí y listo? - Dije levantando mi cabeza del hombro de Alex.

- No. - Habían dicho todos. Incluso Aaron que estaba en la distancia y ahora volvía caminando hacia nosotros. Observé a Duncan, que estaba más serio, completamente 574



distinto a como lo había visto cuando entré hacía unos cuantos minutos a la habitación de Aaron. Seguía sin hablar, pero su voz preocupada rebotaba en mi cabeza.

- Tal vez podríamos hablar con él cuando venga, y llegar a un acuerdo. - Había dicho Gina, con voz pacífica.

- No creo que quiera hablar, amor. - Jonathan hizo una mueca con sus labios.

- ¿Sabes lo que pasará si te vas con él? - Aaron me miró directamente a los ojos. Me habló como si toda su familia no estuviera en frente nuestro, escuchándolo. - ¡TE

VA A MATAR! - Y volvimos a los gritos.

- No creo. - Expresé con sinceridad.

- ¿No crees? ¿¡NO CREES!? ¡No cree, chicos! ¡NO LO JODIDO CREE! - Tapé mis oídos ante sus gritos que ya empezaban a irritarme. Los chicos pusieron cara de 575

fastidio y supuse que sentían lo mismo que yo.

- No, no lo creo. Tú mismo lo dijiste. Si Mason me quisiera muerta, ya lo estaría.

- ¿Yo dije eso? - Asentí con la cabeza. - Bueno, era mentira. ¡Era una jodida mentira! Probablemente lo hice para asustarte. ¡PORQUE YO NO DEJARÍA QUE

NADA TE PASE! ¿ENTENDIDO? - No sabía si pararme y abrazarlo, o pararme para patearlo.

- Se nos acaba el tiempo y tus gritos no nos ayudan en nada. - Dijo Alex, tomándose la sien.

- Escúchame. - Me paré y caminé hacia Aaron. Sus ojos muy abiertos y su pecho subiendo y bajando con rapidez, me demostraban que estaba angustiado. Y hasta me animaría a decir que también estaba asustado. - Mason quiere algo de mí. Y yo quiero saber qué es. - Él negó con la cabeza como si lo que estuviera diciendo 575



fueran los disparates más locos que jamás había oído. - Tengo que ayudar a Jake.

Los dos podemos escaparnos. - Acaricié su mejilla. - Y confío en que me encontrarás. Tú siempre lo haces. - Aaron respiró profundamente. Sentí cómo se relajaba al escuchar mi voz, cómo la tensión se iba de los músculos de su cara ante mi tacto.

Nunca le había tenido tanta confianza a una persona que no fuera Tris.

- Te amo. - Le susurré, intentando transmitirle toda la tranquilidad y confianza que me invadían.

- ¿No son lindos? - Todos escuchamos la voz de Mason. Me imaginé que los chicos se paraban y buscaban de dónde venía su voz. Aaron se dio vuelta y me empujó por detrás de su espalda. Sonreí al sentir la seguridad que me causaban sus brazos y su cuerpo delante de mí.
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Tú sonríes y probablemente en la próxima hora vas a estar muerta. ¿Quién carajo te entiende? 

- Bien, vengo a buscar lo que pedí. - Mason se hizo presente mientras caminaba por el camino que llevaba a la entrada de la casa de los Lawrence. Llevaba unos jeans gastados y un par de botas negras en sus pies. Una camisa blanca y una chaqueta de cuero que colgaba de su brazo, sobre su hombro. Caminaba con una sonrisa, mientras los miraba uno por uno, buscándome. - Allí estás. - Aaron tomó mi brazo con fuerza y agudizó su vista hacia el individuo que estaba a unos diez metros en frente nuestro. Mason dejó de caminar y me sonrió. Su sonrisa seguía causándome escalofríos.

- No pienso dejar que se vaya si sé que vas a hacerle daño. - Dijo Aaron.

- ¡Wow, tranquilo niño! No voy a lastimarla. - Desvié mi mirada de él cuando sentí unos cuantos pasos detrás de mí. Los chicos, Jonathan y Gina me estaban rodeando.

 

576



Los ojos se me aguaron y sentí ganas de llorar. Hasta Duncan parecía decidido a pelear para que Mason no me llevara. Y Duncan me odiaba. Se sentía lindo tener un apoyo incondicional. Se sentía como si casi tuviera una familia.

- Prometo que no la voy a lastimar. - Ninguno habló, y Mason rió. - ¿Acaso no confían en mí? - Dijo con incredulidad. No obtuvo respuesta, otra vez. Borró su sonrisa mientras se colocaba su chaqueta. - Está bien, lo entiendo. Si yo estuviera en su lugar, tampoco confiaría en mí. - Mason llevó una mano a su mentón y juntó sus cejas. - Hagamos un trato... Si en cuatro horas, Kelsey no está con ustedes, sin un sólo rasguño, dejaré que me maten. - Miré a los Lawrence esperando que alguno le respondiera, pero no hubo caso. - Deben confiar en mí, o el lobo muere.

- Hecho. - Dije con firmeza y salí detrás de Aaron. Mason sonrió y sentí a todos mirarme como si estuviera loca.

- ¿Kelsey qué estás haciendo? - Escuché a Alex susurrar.
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- Si en cuatro horas yo y Jake no estamos aquí sin un sólo rasguño en el cuerpo...

Entonces... Ellos podrán matarte. - Dije 'ellos', porque no tenía el valor de decir 'nosotros'.

- Me parece justo. - Tragué saliva mientras Mason mordía su labio. - Aunque no puedo asegurarte que Jake no tenga ningún rasguño en este momento. - Agaché mi mirada y caminé, con piernas temblorosas, rodeando a Aaron. Él tomó mi hombro, deteniéndome. Saqué su brazo de mi cuerpo y lo miré.

- Te amo. Pero no intentes detenerme. - Él me miró por última vez y yo también. Di un sólo paso más, cuando sentí a Aaron nuevamente, tomando mi mano.

- Si algo le llega a pasar... - Empezó. Y me di cuenta que le hablaba a Mason. Sus ojos eran asesinos y tenían una furia impresionante. Pero su mano acariciaba la mía mientras la tocaba suavemente, como si lo tranquilizara. - Te juro por Dios, el 577



Diablo, el Cielo y el Infierno que voy a encontrarte. Y cuando lo haga, no quedará una parte de ti que no desee jamás haberla tocado. Porque yo, personalmente, voy a despellejarte y coseré la piel de nuevo a tu cuerpo, pedazo por pedazo. Te ataré a una silla con las mismas malditas cadenas de plata por segunda vez, te pondré en este mismo patio y no te dejaré morir hasta que vea que el sol está a punto de salir.

Y lo veré todo desde esa ventana que está ahí, y sonreiré, y comeré palomitas mientras te veo sufrir. Dejaré que te quemes lo suficiente y luego, antes de que te conviertas en polvo, voy a cortarte pedacito por pedacito, para después poner cada uno de ellos en una repisa, en mi habitación. - Si no estuviera cagada de miedo, me hubiera reído extremadamente fuerte. Pero Aaron estaba muy enojado. Y estaba cien por ciento segura que si Mason no mantenía su promesa, Aaron cumpliría todo lo que había dicho. - ¿Entendido? - A lo lejos, vi a Mason asentir una sola vez con la cabeza, y no sé por qué, pero tenía la sensación de que Aaron había logrado asustarlo. - Bien. - Terminó de decir. Él acarició mi mano una última vez, y no la 578

soltó hasta que comencé a caminar, y la distancia había separado el roce de nuestros dedos.

Caminé sin mirar atrás, y sin mirar hacia adelante. Observaba mis pies y rogaba que Jake estuviera bien, que esto no fuera una trampa y que a mí tampoco me pasara nada. Aunque estaba segura que Aaron nunca dejaría que nada me pasara.

Llegué a estar enfrentada a Mason y me detuve. Él, dejó de mirar en dirección a los Lawrence, y centró sus ojos en mí. Ya no había gracia en su rostro y menos en sus ojos.

- Vamos. - Me dijo. Pero no se movió. Y yo tampoco.

- ¿Dónde está el auto? - Pregunté. Pero no obtuve respuesta, sólo una sonrisa de lado que me aterró más que su mirada. No dejaban de correr escalofríos por mi espalda desde que me había alejado de Aaron.
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- ¿Auto? - Me miró sin poder creerlo. - No hay auto. - Junté mis cejas.

- ¿Y entonces cómo...? - No pude terminar mi pregunta porque él me estaba tomando de las piernas y ya estaba alzada sobre su hombro.

- ¡Suéltame! - Le grité mientras golpeaba su espalda y sacudía mi cuerpo al compás de mis piernas, intentando zafarme de su estúpido agarre. Él dio media vuelta y caminó unos pocos pasos.

- Lindo trasero, ya veo por qué le gustas. - Dijo, ahora riendo. De repente había recobrado su gracia y eso sólo lograba espantarme más. Subí mi mirada mientras seguía golpeando su espalda, y pude ver cómo Aaron intentaba correr hacia nosotros, pero los chicos lo sostenían e intentaban controlarlo. Pero no funcionaba.

Porque cada vez podía verlos acercarse más.

Deseé que pudieran controlarlo. A pesar de mis miedos, tenía que encontrar a Jake y 579

llevarlo a su casa otra vez. Sin importar qué.

- Agárrate fuerte muñeca. - Dijo antes de largarse a correr. Mi cuerpo se congeló y mis uñas se clavaron en su espalda. Estaba yendo muy rápido. Demasiado rápido.

Cerré los ojos y reprimí un grito que quería salir del fondo de mi garganta. Oía los pasos de Mason corriendo, que eran como ligeras plumas que se movían sobre las nubes. Pero lo último que realmente escuché, fue el grito desgarrador de Aaron, llamándome.
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Capítulo 43: "- Eso es todo lo que quiero." 

Mi cabeza dolía. Mi brazo dolía. Mi cuerpo entero dolía.

¿En qué momento me había quedado inconsciente? 

Sólo recordaba a Mason sosteniéndome en su hombro y Aaron gritando.

No había abierto los ojos, pero sentía una luz que me molestaba y me hizo apretar los párpados con fuerza. Tenía miedo de moverme y sentir más dolor en el cuerpo.

Me quejé con un extraño ruido que salió de mi boca sin controlarlo, y cuando quise tomar mi cabeza, no pude. No podía mover mis brazos.

Con desesperación, abrí los ojos y me llevó unos cuantos segundos acostumbrarme a la luz que me había dejado ciega momentáneamente.
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Miré hacia abajo. Mis brazos estaban atados a unas extrañas cerraduras que parecían del siglo pasado. Oxidadas, anchas y cubrían y lastimaban mis muñecas por completo. Se veían fáciles de abrir, así que tiré de mis manos con fuerza, pero no hubo caso. Mis brazos dolían más y más, a medida que hacía fuerza.

Esto debería estar quebrantando el trato que teníamos con Mason. 

Suspiré enojada y tiré de mis brazos una vez más. Noté que la parte inferior de mi codo, estaba pinchada.

¿Pero qué mierda? 

Era como si estuvieran intentando inyectarme con algo. No, no era un suero.

Estaban sacándome sangre.

Oh Dios, me van a comer. 
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- ¡MASON! - Grité con fuerza. Estaba furiosa y asustada y sentía mis pulmones agitados y cansados.

¿Qué se suponía que hacía ahora? 

- ¡JAKE! - Grité otra vez. Quería a Jake. Quería salir de aquí. Quería que me soltaran. Quería que me sacaran esta aguja del brazo porque me daban miedo las agujas. Quería un abrazo y un 'todo estará bien'.

Miré hacia arriba, cegándome con el foco de luz que era lo único que iluminaba la nada a mi alrededor.

- ¡AARON! - Volví a gritar. La garganta empezaba a dolerme y el estómago se me llenaba de pánico que me producía ganas de vomitar. Estaba a punto de tener un ataque. Estaba a punto de tener un jodido ataque. Lo sabía, lo sabía, lo sabía.

Mis pulmones no llegaban a respirar de la manera en que debían hacerlo; sentía la 581

garganta cerrándose, la boca seca y las lágrimas que me rodeaban los ojos, que hacían de todo una nube borrosa que no me dejaba ver absolutamente nada.

Intenté tragar saliva y pateé el piso haciendo que la silla en la que estaba se moviera de un lado a otro. Prefería romperlo todo antes de quedarme un segundo más aquí.

Ya sentía que me moría. Juro que estaba a punto de quedarme sin respiración. No podía más.

Pero, en lo más remoto de mi cabeza, resonó la voz que siempre resonaba, y me decía que todo lo que hacía estaba mal.

Kelsey, respira. Hondo. Inhala, exhala. No dejes que el pánico se apodere de ti. 

Tenemos que salvar a Jake. Tienes que salvar a Jake. Aaron confía en ti. Todos confiamos en ti. Confía en ti. 
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Cerré los ojos con fuerza y respiré lentamente. Llenando todos mis pulmones de aire y tirándolo todo hacía afuera hasta que comencé a sentirme mejor, y mis ojos ya no estaban tan húmedos.

Abrí los ojos y parpadeé varias veces, observando a la oscuridad que me rodeaba.

Tenía que hacer esto por Jake. Tenía que hacerlo. 

No veía nada. Absolutamente nada. Observé, como pude, por detrás de mi espalda y sólo noté unas cuantas cajas de cartón apiladas. Parecían llevar un tiempo allí ya que algunas parecían mojadas y otras tenían una ligera capa de polvo. Mi vista y el foco de luz que colgaba sobre mi cabeza no me dejaban ver nada más.

Entonces estaba en un lugar abandonado. Sentía el olor de la humedad y el encierro colarse por mi nariz.

Y las cajas podían significar un depósito. O tal vez una fábrica de cajas de cartón.
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¿Pero qué posibilidades había de que hubiera una fábrica abandonada cerca de Oak Minds?

Observé que a través de las ventanas tapadas, se colaba una pequeña luz. No era sol, porque el día había estado nublado. Pero era luz y eso significaba que era de día.

Y Mason me había llevado por la tarde. Eso quería decir que estaba aquí hacía menos de una o tal vez dos horas.

Entonces estaba en un depósito abandonado, no muy lejos de Oak Minds.

¿Conocía yo un depósito abandonado cerca de Oak Minds? No. ¿Por qué no, si hacía ya casi un año que vivía aquí? No lo sé. Soy estúpida.

¿Y ahora qué? 
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Escuché un ruido que venía de la oscuridad, y me tensé por un momento, hasta que me di cuenta que era el sonido de una cerradura.

Me sentí aliviada y aterrorizada al mismo tiempo.

La sombra de un gigantesco hombre que arrastraba algo como un costal de papas me dejó perpleja.

Definitivamente no era a nadie a quien conociera, y no quería conocer tampoco. La puerta se cerró de un golpe y sentí sus pasos pesados y el ruido de lo que sea que arrastrara.

Sus pies eran lentos y me ponían los nervios de punta. No había dicho una sola palabra y ni siquiera escuchaba su respiración. Lo había perdido en la oscuridad cuando la puerta se había cerrado detrás de él.

- ¿Quién eres? - Me sorprendí a mí misma cuando mi voz no tembló. Un ruido 583

extraño llamó mi atención y luego de unos segundos unas cuantas luces se prendían una a una, dejándome ver con más claridad, a pesar de que me había aturdido al principio.

La verdad era que no iluminaban tanto como creí que lo harían, pero tenía una buena vista de la oscuridad que estaba atormentándome desde que había abierto los ojos.

- Te pregunté quién eras. - Mi tono de tranquilidad mezclado con insolencia le llamó la atención al gigantesco hombre que se volteó y me miró fijamente.

Su piel oscura al igual que su cabello. Su enorme cuerpo. Y la cicatriz blanca que resaltaba de sobre manera y atravesaba su ojo celeste, hasta me animaría a decir gris, mientras que su otro ojo, a diferencia del primero, era de un marrón oscuro.
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Parecían increíbles opuestos que resaltaban en su cara de una manera extraordinaria.

El cielo y el infierno, fue lo primero que se me vino a la cabeza.

Me miraba como si fuera insignificante. Como si no valiera nada. Como si quisiera aplastar mi cabeza con sus gigantescos pies para que al fin me callara.

- Tu peor pesadilla. - Está bien, acababa de cagar todo su lado tenebroso con esa estúpida frase que se había convertido en un cliché desde el momento en que apareció en Mulán.

Se volteó como si ya no pudiera aguantarme más y se perdió en la oscuridad, con sus pasos pesados y lentos, pero a la vez ruidosos.

- Esa es la frase más estúpida que alguna vez... - Me callé.

No porque me hubiese dado miedo enfrentarme a ese imbécil. No porque estaba cagada de miedo. No porque de repente me había quedado muda.
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Me callé porque el costal de papas que habían estado arrastrando por el piso era Jake.

Era Jake Contray. Con cadenas alrededor de sus muñecas, que se veían terriblemente lastimadas. No llevaba remera pero sí un pantalón que parecía ser varios talles más que el suyo. Estaba descalzo y su cuerpo parecía maltratado y completamente lastimado. Sus ojos estaban cerrados y su boca abierta y si no hubiese visto el movimiento de su pecho, hubiese apostado a que estaba muerto.

- ¡JAKE! ¡JAKE SOY YO! ¡JAKE POR FAVOR! - Mis gritos salían de lo hondo de mi corazón. No sabía de dónde había sacado la fuerza para gritar de esa manera.

Me retorcí debajo de mis propias ataduras y pateé el suelo con mis pies que estaban libres. Me seguí moviendo como una loca mientras el gigante lo tomaba entre sus brazos y lo colgaba de un enorme gancho.
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Lo estaba colgando como su fuera un pedazo de carne en plena exhibición. Sus pies no tocaban el piso y vi a las cadenas, que apostaba que eran de plata, actuar sobre su piel. Probablemente se había desmayado al no soportar el dolor.

Seguí moviéndome como un animal salvaje encerrado en una jaula. Jake comenzaba a sangrar. Las gotas rojas caían por sus brazos hasta sus hombros y seguían el camino por su torso.

Lo estaban lastimando. Lo estaban lastimando bien feo.

El mastodonte, que me tapaba la mitad de la horrible escena de mi amigo siendo torturado, aseguró el gancho. Supuse que era para que no cayera y llevara a Jake a la tierra.

No podía ver su cara, porque la mantenía oculta en las sombras ya que tenía su cabeza gacha al no estar consciente, pero apostaba lo que sea, al ver las marcas en 585

su torso y los moretones alrededor de sus costillas, que su cara debía estar igual o peor.

Mi peor pesadilla se paró en frente de Jake y tomó su cabello haciendo que su rostro se levantara.

Tenía razón. Su cara estaba peor.

Comenzó a golpearlo en la mejilla. Al principio de una manera delicada, intentando que Jake se despierte, pero después de unos segundos de no tener resultados, lo abofeteó con tanta fuerza que el ruido había resonado por todo el depósito. Jake comenzaba a responder, pero mi sangre ya había comenzado a hervir desde que lo había visto tirado en el suelo.

- ¡Aparta tus sucias manos de él si no quieres que te mate! - Exclamé con fuerza. No sabía con qué argumentos sostendría lo que acababa de decir, pero lo haría si seguía 585



golpeándolo. Mr. Big, se volteó con una horrible mueca de fastidio en su cara. Me mantuve fuerte, con mi ceño fruncido y mi mirada fija en la suya.

¿Le temía? No. 

¿Le temía? Un poco. 

¿Le temía? Sí. Estaba completamente cagada. Pero el miedo no iba a detenerme. 

- ¿Y cómo harás eso, exactamente? - Se había acuchillado a mi altura y tenía una perfecta oportunidad de arrancarle la nariz con mis dientes, pero me contuve.

Probablemente su nariz sabría asquerosa.

- Así. - Pateé sus partes más íntimas con mi pie. La fuerza que había salido de mí, había sido antinatural. Pero fue gracioso verlo retorcerse en el piso por unos minutos. Había sido hilarante.
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Contuve mi risa mientras lo veía pararse completamente furioso. Me miró a los ojos y frunció sus cejas. Sabía que yo estaba haciendo esa cosa con los ojos que Aaron y Mason siempre hacían. Eso de demostrarle a la gente la risa que te estaba carcomiendo por dentro. Y la chispa de maldad también.

Ni siquiera lo vi moverse tan rápido hacia mí. No lo había visto. Pero sí que había sentido su mano estrellándose en mi mejilla. Con mucha fuerza. Sentía que la cabeza me daba vueltas y el cerebro salía de su lugar mientras cerraba los ojos con fuerza, intentando equilibrarme internamente.

- ¡NO! - Escuché retumbar por todo el depósito. Al principio, había pensado que Jake había sido el que gritó; pero luego, cuando abrí los ojos y tuve una visión clara de lo que estaba pasando, Jake seguía algo aturdido, a pesar de que se movía, demostrando que en cualquier momento despertaría. El idiota que acababa de golpearme, veía a la oscuridad, hasta parecía preocupado. Me hervía la sangre por 586



debajo de la piel y mis instintos asesinos se habían activado como nunca antes.

Quería matarlo. Quería matarlo con todo el significado de la palabra. Matarlo.

Dispararle en la cabeza, en el pecho. Clavarle un cuchillo repetidas veces en todo el cuerpo. Ahogarlo en una bañera. Ahorcarlo con mis propias manos. Quería matarlo.

Me asusté ante mis propios pensamientos y me obligué a despejarlos de mi cabeza.

Escuché un clic, y luego más luces se encendieron, dejándome ver el cuerpo de dos hombres. No. Hombres, no.

Uno era Mason. Lo delataba su postura tranquila y de chico malo contra la pared.

Pero el otro. No tenía cuerpo de hombre. Parecía un niño. Pero no uno de diez años.

Un niño de catorce años, como los gemelos, los hermanos de Jake. Era flaco y de una estatura normal. Mason le sacaba dos cabezas con facilidad. Llevaba un tapado negro que le llegaba hasta las rodillas, unos jeans ajustados azul oscuro y una 587

camisa roja del color de la sangre, que estaba desabrochada hasta la mitad de su pecho. No podía ver su rostro, pero me imaginaba que estaba serio.

- Mason, encárgate de él. - Lo vi hacer un movimiento con su cabeza hacia el mastodonte que estaba delante de mí.

- Con mucho gusto jefe. - Mason sonrió y corrió hasta el grandote que ya había intentado correr, pero no había podido escapar de Mason, que era muchísimo más rápido que una bala. Lo tomó de los pies, haciendo que éste cayera al piso y todo retumbó debajo de mis pies. Lo arrastró por el piso, mientras silbaba una alegre melodía. Los perdí en la oscuridad detrás de mí. Pero escuché los ruegos de mi anterior golpeador y luego un grito de desesperación.

Mason estaba matándolo.
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- Kelsey... - Miré en frente mío, en donde Jake apenas podía abrir los ojos, y susurraba mi nombre. Tiré de mis cerraduras sin obtener resultado y me retorcí en la silla esperando poder escapar.

- Jake... Jake, ¿estás bien? ¿Quién te hizo esto? ¿En dónde mierda estamos? - Jake movió su cabeza, negando y abrió un poco más los ojos.

- Te dije que no vinieras. Te dije que podía solo. - Sí, claro.

- Y estás encadenado y colgando del techo. ¿Quieres que me vaya ahora que sé que estás bien? - Él no respondió. Mi voz cargada de sarcasmo disimulaba mi miedo y mi preocupación. - Bien, me voy. Sólo espera un jodido segundo que le aviso a Mason que me saqué esta cosa del brazo y que abra estas mierdas que tengo en las muñecas. ¡Mason! ¿Serías tan amable de abrir la jodida puerta por mí? - Escuché una risa detrás de mi espalda y supuse que era Mason. - No sé si te diste cuenta, Jake, PERO ESTOY IGUAL QUE ATRAPADA QUE TÚ. ¿Qué tal si te callas y 588

me dejas solucionar todo esto? - Estaba furiosa. Y no sabía de dónde había salido el tono altanero y el sarcasmo. Supuse que lo hacía para que no notaran el susto que tenía y las ganas de que a Jake no le pasara nada.

- No era necesario el jodido sarcasmo. - Jake ya se había despertado por completo, su ceño fruncido destellaba furia y dolor.

- No me digas. - Le respondí mientras seguía tirando de mis muñecas, haciendo que el pinchazo en mi antebrazo molestara bastante.

- Te dije que era difícil. - No había escuchado los pasos de Mason, que ahora estaba junto a mí. Por un segundo me había olvidado que había un extraño en las tinieblas.

Miré a Mason que le sonreía a algo que mis ojos no tenían el alcance de ver.

Sonreía, y de sus labios extremadamente rojos, goteaban unas pequeñas lágrimas 588



rojas que caían por su mentón. Su camisa blanca estaba salpicada de rojo por todas partes al igual que su cara.

Nunca me había parecido más inatractivo como en ese momento.

Hasta me habían dado ganas de vomitar.

Probablemente había sido testigo de la muerte de alguien. Probablemente el cadáver estaba detrás de mí. Y yo había deseado matarlo con todo el sentido de la palabra.

Me dieron escalofríos.

Se me revolvió el estómago mientras notaba el brillo rojo de los ojos de Mason destellar en la semi oscuridad.

- Me imaginé que lo sería. - La voz de antes comenzaba a hacerse más cercana. Era una voz entre aguda y grave. Tal vez un poco más grave. Como si nunca hubiera pasado por la pubertad. Sus pasos retumbaban en todo el lugar, pero seguía sin 589

poder verlo por la oscuridad, a pesar de que el lugar había estado lo suficiente iluminado como para ver todo lo que me rodeaba.

- Dijiste que no tendría un sólo rasguño. Y están lastimando a Jake. - Mason se volteó hacia a mí y se puso de cuchillas para estar en mi misma altura.

- Lo siento muñeca, eso no estaba planeado. ¿Te duele? - Rozó su dedo por mi mejilla, que sí dolía. Dolía como el infierno. Intenté correr mi rostro, pero, ¿qué caso tendría?

- No la toques. - Jake apretaba sus dientes y noté su respiración irregular. La cadenas se le ajustaban en las muñecas y dejaban salir sangre por estar apretándolo de esa manera.

- Veamos... Yo, estoy libre. Tú, encadenado. Yo, soy fuerte. Tú, eres débil... ¿Quién te crees que da las órdenes aquí? - Mason sonrió mientras alejaba su mano de mí.
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- Yo doy las órdenes aquí. - El desconocido se paró a sólo unos cuantos metros de mí. Su cuerpo, ahora, parecía un poco más grande de lo que había visto, pero seguía siendo pequeño en comparación a Mason.

Cuando dio un paso más hacia mí, pude notar su rostro.

Era un niño. Era un pequeño niño. Probablemente era más pequeño que yo. ¿Qué hacía un niño pequeño con Mason? 

Su cara era la de un bebé. En serio. Su piel parecía muy suave y... Era como de terciopelo. Sus ojos eran oscuros y estaban pegados en mí. Me ponía muy nerviosa.

Su cabello negro como el carbón caía sobre su frente alisado perfectamente. De ese alisado que yo quería tener por las mañanas, ya que mi pelo se llenaba de ondas.

Tenía una nariz respingona que me hizo acordar a la de las ardillas y me daban ganas de apretarla entre mis dedos.
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Era lindo. Pero ese tipo de lindo que dices cuando conoces a un pequeño bebé y dices que es hermoso. No podía verlo de otra manera que no fuera como la de un niño, pero era lindo. De eso no cabían dudas.

- Al fin... - Susurró mientras me veía. Mason, a mi lado, revoleó los ojos y se paró, alejándose de mí. - Kelsey Brooks, ¿verdad? - Asentí de una manera casi invisible.

Un ligero movimiento de cabeza, que si se tratara de una persona humana, no lo hubiera detectado. Él sonrió. Sus dientes blancos y perfectos. Me dejó ver sus resplandecientes colmillos, pero no sabía por qué, confiaba en que no iban a hacerme absolutamente nada. Y a Jake tampoco. Me tendió la mano mientras seguía sonriendo. - Jaxon Moore, es un placer. - Miré mis muñecas atadas y apreté mi mandíbula.

- Me encantaría poder decir lo mismo. - Él rió, con poca gracia. Sólo una sombra de risa que salió de sus labios como un susurro. Sacó su mano y la puso detrás de su 590



cintura. Estaba muy rígido, y se movía como si fuera del siglo pasado. Me rodeó hasta llegar al lugar en donde me habían pinchado y tocó una bolsa que se encontraba casi en el suelo, llena hasta el tope de rojo. - Si lo que querían era mi sangre, sólo tenían que pedirla. - Mason rió y caminó hasta donde estaba Jake.

- Y nos la hubieses dado, así sin más. - Asentí con la cabeza, mientras el niño Jaxon se sentaba en el piso y cruzaba sus piernas, mirándome.

- Ustedes querían alimentarse y yo quería recuperar a mi amigo. Se las hubiese dado sin ningún problema. - Dije, intercalando mi mirada en ambos. Jake estaba mudo, no decía una sola palabra y mantenía sus labios en una línea recta. Supuse que estaría aguantando el dolor a su manera.

- ¿Alimentarnos? Nosotros no queremos alimentarnos de tu sangre. Eso sería estúpido. - Fruncí mis cejas mientras escuchaba a Jaxon hablar con tono divertido.
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No era como Mason, que me causaba escalofríos cuando hablaba. Su voz me transmitía una paz interna increíble. Pero no esa paz buena. Esa paz que tienen las personas antes de suicidarse. Ese tipo de paz.

Lo notaba frío y distante y en sus ojos brillaba la chispa de la maldad que se apoderaba de sus ojos de niño haciéndolo ver como una persona mayor.

- ¿Y entonces por qué están sacándome sangre? - Sonrió como si hubiera acertado en la pregunta del millón.

- Ése... Es un secreto que no puedo develar, de verdad que no. Es algo que necesitas descubrir por ti misma... Pero digamos que es para que te encuentren más rápido. -

Su sonrisa me seguía poniendo jodidamente incómoda y el hecho de que pareciera que sus ojos tramaban algo, lo hacía diez veces peor.
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- ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué siguen dañando a Jake? - Pregunté. Ambos se veían demasiado tranquilos. Mason jugaba a empujar con su dedo la sangre que le caía a Jake por el pecho y hacía dibujos sobre éste. Jake controlaba sus impulsos para no matarlo. Jaxon seguía sentado a unos cuantos pasos de mí, y sus ojos seguían mirándome con fascinación. Me contemplaba como si no pudiera creer lo que estaba frente a sus ojos. Esa mirada lo hacía parecerse más a un niño pequeño.

- Estás aquí porque quería conocerte. Y quería hablar contigo. - Sonrió. - Y, bueno, raptar a tu amigo fue un buen toque, no puedes decirme que no tengo estilo.

- Estás loco. - Moví mis brazos una vez más intentando escapar. Sabía que no lograría nada y que sólo me lastimaría más. Pero tenía un plan, y en algún momento estas cosas iban a ceder.

Mason dejó su dedo quieto, y tensó su espalda. Jaxon miró al piso, todavía con su sonrisa sin gracia intacta en el rostro.
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- Completamente loco. - Repetí con rabia. Jaxon hizo un movimiento que me tomó por sorpresa. Se había movido con la destreza de una serpiente. Ni siquiera a los Lawrence los había visto moverse así. Su rostro quedó a sólo centímetros del mío y su aliento caliente y con olor a óxido, chocaba contra mi cara. Estaba furioso. - Los Lawrence van a encontrarme y luego irán por ti. - Dije con los dientes apretados. Él sonrió con maldad.

- Eso es todo lo que quiero. - Sus ojos destellaron de un rojo escarlata por un segundo. De una manera sigilosa, empujé mi muñeca con cuidado, haciendo mi mano más chiquita. Comenzó a resbalar por la sangre que había salido y seguía saliendo. Dolía, ardía, quemaba. Pero estaba a punto de sacar la mano y eso valdría oro.

- ¿Quién eres? - Él frunció las cejas, sin alejarse ni un milímetro de mi rostro.
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- Jaxon Moore, ¿no me escuchaste?

- No. Quién eres en realidad. Y qué es lo que quieres. Dímelo de una vez y terminemos con esto. - Sentí que mi mano comenzaba a resbalarse dejando sólo la parte de mis dedos atrapados, que los podría sacar cuando quisiera, pero se darían cuenta que mi mano estaba liberada.

- Jaxx... - Escuché decir a Mason detrás de nosotros. Jaxon se giró para encararlo y aproveché ese momento para meter mi mano en mi bolsillo trasero y sacar lo que Aaron había puesto en mi mano cuando la había tomado antes de que me fuera con Mason.

Debía admitir que una navaja había sido una buena idea, y ni siquiera me había dado cuenta que la tenía encima hasta que golpeé a Mason con tanta fuerza en la espalda que me había lastimado uno de los dedos. No recordaba cuándo la había guardado en el bolsillo trasero, pero la sentía desde que me había despertado. Al 593

igual que mi celular. Pero el teléfono hubiese sido más difícil de disimular, ya que mis manos estaban a la vista y la navaja era tan pequeña, que sólo cubría mi palma.

- ¡TE DIJE QUE NO ME LLAMARAS ASÍ! - Puse mi mano en su lugar otra vez, mientras Jaxon estaba distraído, gritándole a Mason con extremada furia.

No sabía por qué se había puesto tan nervioso. Era un lindo apodo. 

Volvió a girarse hacia mí. Y sonrió. Sus ojos ahora estaban completamente rojos y sus colmillos sobresalían mucho más.

- Está bien. Está bien, estoy calmado. - Fruncí mis cejas.

Me había raptado un maldito loco. 

- ¿Quieres saber quién soy? Bien. Está bien. Te lo voy a decir. - Sí, estaba loco.
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- Jaxon tenemos poco tiempo. - Él revoleó los ojos al escuchar la voz de Mason.

- Odio las reuniones familiares. - SÍ, ESTABA MUY LOCO. - Yo... ¿Cómo lo digo? Yo... Quiero que le digas a Duncan, ¿de acuerdo? Prométeme que se lo dirás.

- Tomó mi mandíbula con fuerza. - ¡Promételo! - Asentí con la cabeza.

- Te lo prometo. - Me soltó y apoyó ambas manos por encima de las mías, en donde se encontraban los apoyabrazos de la silla.

- Necesito que le digas... Necesito que le digas que Jaxon no está muerto. Dile que su hermano pequeño está buscándolo.

¿Qué? 

- ¿Su hermano pequeño? - Dije. Mis palabras ahogadas habían sido casi un susurro y ni siquiera sé de dónde saqué el aliento para poder hablar. Estaba extremadamente sorprendida. Estaba estupefacta.
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Éste era el niño de la foto... ¿Éste era el niño de la foto? 

- Pero Alex... Alex dijo que estabas muerto... Que todos estaban muertos... Que te había matado. - Mis ojos iban de aquí para allí. Estaba aturdida y no podía prestar atención a nada. Sin embargo podía ver el brillo de los colmillos de Jaxon en una sonrisa.

- Kelsey Brooks... Tú no tienes ni idea. - Cada una de esas palabras me cortaron la respiración. Apreté los dientes con rabia.

- Eres un mentiroso. Eres un mentiroso. Sólo quieres molestar a Duncan, quieres volverlo loco y lastimarlo. Y yo no voy a ser cómplice de tu estúpido juego. - Una suave risa salió de sus labios.
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- Jaxon, tenemos que irnos en los siguientes cinco minutos. - Mason nos miraba.

Estaba parado junto a Jake, con sus brazos cruzados y las cejas fruncidas. Como si algo que no hubiese planeado estuviera pasando. Sonreí interiormente.

- No es un juego, niña Brooks. Pregúntale por su familia. Pregúntale por sus padres.

Pregúntale qué fue lo que realmente pasó... - Se acercó un poco más a mí. Sus labios rozaban mi oreja y sentía su aliento en mi cuello y también en la nuca.

Contuve los escalofríos, y abrí la navaja con cuidado, sin hacer mucho ruido, para que no pudiera escucharme. Intenté alejar mi cabeza de la suya, pero me tomó de la mandíbula con fuerza y tiró de mí para que me mantuviera cerca. - Pregúntale por su hermana. - Rió con suavidad una vez más y depósito un suave y envenenado beso en mi mejilla. La sangre me hirvió y no me di cuenta de lo que estaba haciendo, cuando ya lo había hecho.

La navaja que tenía en mi mano, había cortado la mejilla de Jaxon. Desde el pómulo 595

hasta casi llegar a su nariz.

Él estaba furioso e imaginé que la navaja era de plata, porque de su herida comenzó a salir una cantidad de sangre bastante grande y la piel de alrededor del corte, estaba algo roja, como si le estuviera quemando. Tiré de mi otra muñeca para poder liberarme, pero era más difícil al estar conectada a ese extraño suero que me estaba quitando sangre.

No había notado hasta el momento en que intenté pararme, que estaba mareada. Y

supuse que se debía al hecho de no tener la sangre que era necesaria en el cuerpo.

Vi a Jake al fondo intentando patear a Mason, pero él esquivó su ataque y se alejó.

Se acercó a mí y lo apunté con mi arma blanca, aunque no estaba segura si lo estaba apuntando a él o a la pared.
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- Guarda eso antes de que te lastimes Kelsey. - Mi respiración era irregular por no poder ver bien. Sólo sentí un pinchazo en el lugar en donde estaba el suero y supuse que Mason lo había sacado de mi brazo. Luego un clic, que dejó mi mano liberada.

Pero no tenía caso, porque caí de lleno al piso, con mi vista aún borrosa. Escuché a Jake gritar mi nombre, pero fue como un eco en la distancia. Mis manos se aferraron al piso mientras intentaba controlar mis piernas para pararme, pero no podía.

"Pregúntale, Kelsey. Hazlo." 

Sacudí mi cabeza al escuchar su voz en mi cabeza. Fue como si por un momento, hubiésemos tenido una especie de telepatía. A pesar de que no lo podía ver, lo busqué con mis ojos y lo encontré. Era lo único que podía ver con claridad. Su cuerpo, su cara. Era lo único que mis ojos detectaban entre las nubes borrosas que no me dejaban observar nada como era debido.
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Mis pulmones seguían funcionando mal y mi pecho subía y bajaba de forma irregular otra vez. Era como si estuviera teniendo un ataque nuevamente, pero no sentía pánico. Tal vez un poco de miedo, pero era porque no sabía si alguno me haría algo a mí o a Jake, porque no podía ver.

La sonrisa de Jaxon y el destello de sus ojos rojos fue lo último que vi, porque luego todo se volvió oscuro. Y en ese momento sí sentí pánico.

No sabía si era porque la oscuridad me aterrorizaba. O porque tenía miedo de que a Jake le pasara algo.

O tal vez era por el simple hecho de que aún sentía sus ojos en mí. Y pensaba que aún seguía en la oscuridad, observándome. Contemplándome. Con esa sonrisa sin gracia y llena de satisfacción que estaba segura que me atormentaría en mis pesadillas.
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No me había dado cuenta que estaba llorando hasta que sentí el gusto salado de las lágrimas alrededor de mis labios, a punto de entrar en mi boca.

Escuchamos un fuerte sonido que parecía el de una puerta cerrarse y luego las luces se volvieron a encender, esta vez iluminándolo todo.

- Kelsey, Kelsey.... Tranquila, ya estoy aquí. Tranquila. - Sentí los brazos de Jake alrededor mío, abrazándome. Apoyé mi cabeza en su clavícula e intenté recobrar la paz en su cuello. Estaba caliente y olía a carbón, sudor y sangre. Sentía sus músculos apretarse más mientras ahogaba mis sollozos y rodeaba mi propio cuerpo con mis brazos.

No quería abrir los ojos, porque aún tenía miedo de no poder ver. O de verlo todavía allí, observándome.

- Ya está, tranquila. Ya se fueron. No van a volver a molestarnos nunca más.
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Tranquila. Yo cuido de ti. Lo prometo. Yo cuido de ti. - Sentí que me mecía hacia adelante y hacia atrás y susurraba palabras que estaban calmándome. No sé qué clase de ataque me había agarrado, pero de repente sólo tenía ganas de llorar con mucha fuerza. Y sin parar.

- ¿Cómo saliste de ahí? - Le dije aún con mis ojos cerrados. Lo escuché reír y apretarme con más fuerza.

- Me bajaron cuando se fueron. Pero se olvidaron de una cosita. - Fruncí mis cejas y abrí los ojos de a poco. Mi vista ya no era nublada y veía todo a la perfección.

Suspiré internamente del alivio que eso me causaba. Lo primero que vi, fueron los increíbles dientes de Jake, formando una sonrisa. Su mejilla estaba manchada con algo que parecía tierra y su cabello se le pegaba a la frente por el sudor. Tenía un pequeño corte en su cuello y su ojo derecho estaba algo morado. Al parecer lo habían golpeado para capturarlo. Sus ojos me trasmitían una sensación de hogar y 597



entendí a Tris por todas las veces que alguna vez me dijo lo lindo que se sentía cuando Jake la abrazaba. - Mira. - Hizo un movimiento con su cabeza y lo seguí con mis ojos. Aún tenía las cadenas alrededor de sus muñecas, pero a pesar de eso, sus brazos me rodeaban todo el cuerpo. Le sonreí y me di cuenta que ambos estábamos tirados en el piso. Lo abracé con fuerza mientras se quejaba. Su cuerpo, o al menos su torso que estaba sin camisa, se encontraba repleto de moretones y sangre o rastros de ella, que ya estaba seca. Le habían dado una fuerte golpiza. - Creo que será mejor que llames a los Lawrence antes de que Aaron tiré la casa abajo de la desesperación. - Asentí con la cabeza. - También tengo que llamar a la manada y a mis padres.

- Tengo que advertirte que no le dije a nadie... Pensé que podía...

- Hacerlo sola, me lo imaginé. - Me alejé de él y pasó sus brazos por encima de mi cabeza para darme espacio. - ¿Podrías...? - Hizo un ademán con sus manos y 598

entendí que quería que le quitara las cadenas de sus muñecas.

- Claro. - Con muchísimo cuidado, desaté el extraño nudo que el mastodonte le había hecho. Parecía casi imposible, pero sí, le había hecho un nudo a las cadenas para así colgar a Jake de ellas.

Hablando de este tipo... ¿En dónde estará? 

- Te duele, ¿cierto? - Jake asintió con la cabeza mientras tragaba saliva, ponía una mueca y ahogaba un grito. Cuando por fin lo liberé, observé las marcas de quemaduras que le habían quedado en las muñecas. La sangre seca que había alrededor de las quemaduras y la que seguía saliendo de la herida.

- La plata tiene el mismo efecto que tiene en ellos. Quema. - Ese era un dato nuevo que no debía olvidar.
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- Bueno, tendremos que llevarte con un médico rápido antes de que te... - El ruido de la gigantesca puerta del depósito abriéndose me interrumpió. Jake tuvo el reflejo de arrodillarse en frente de mí para protegerme y yo sólo pude darme cuenta que el corazón iba rápido.

Pero no era ninguna amenaza. Ni Mason. Ni Jaxon.

Era Aaron.

Eran Aaron, Duncan, Gina y Jonathan que corrían hacia nosotros.

Jake se sentó en el piso otra vez con cara de fastidio y Aaron se abalanzó sobre mí, abrazándome con fuerza.

- ¿Estás bien? - Fue lo primero que me dijo apenas pasó sus brazos alrededor de mi cuerpo. Miré a Jake, que discutía con Gina y Jonathan para que no se preocuparan de sus heridas. Les decía que la manada se encargaría. Revoleé los ojos en mi 599

interior por su estúpido orgullo de hombre lobo. - ¿Mason te hizo algo? ¿Jake te hizo algo? ¿Te lastimaron? Alex, Chad y Connor están revisando el perímetro para ver si encuentran a Mason. Estaba tan preocupado por ti. Creí que me moría...

Pudimos localizarte porque... Otra vez sucedió lo mismo que la noche del lobo asesinado de la manada. Podía ver lo que veías y sentir lo que sentías. Dibujé el lugar en un papel y Duncan lo reconoció. Vinimos lo más rápido que pudimos. -

Apenas escuchaba la voz de Aaron. Ni siquiera le estaba devolviendo el abrazo.

Sólo estaba allí. Estática, torpe, confundida. Veía fijamente a Duncan, que nos observaba a ambos con el ceño fruncido, como si estuviera harto de este tipo de situaciones.

- Tu... - No sabía de dónde estaba saliendo todo esto. - Tu... - Duncan fijó sus ojos en mí y Aaron se alejó un poco, mirando mi rostro. Aunque no podía despegar mis ojos de Duncan.
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- ¿Qué? ¿Qué pasa? - Aaron me tomó de los hombros. Veía sus cejas fruncidas a pesar de que no lo estaba mirando.

- Tu hermano... - Dije al fin. Duncan abrió los ojos y se tambaleó como si le hubiera dado una bofetada. Aaron se dio cuenta que no le hablaba a él y siguió mis ojos para notar al igual que yo, que Duncan perdía el color en su rostro y abría la boca sin poder creer lo que estaba diciendo.

- Oh Dios, no. - Escuché que Aaron susurraba. - Oh, maldición no.

- Tu hermano, Jaxon Moore... - Tragué saliva. - Está vivo. - Duncan cayó al suelo de rodillas sin despegar su mirada de la mía.

(...)

- ¡DUNCAN SUÉLTALA! - Aaron lo tomó del hombro con ayuda de Alex. Me había tomado con una mano del brazo y con su otra mano rodeaba mi cuello por 600

completo. No apretaba con tanta fuerza, pero de igual manera dolía.

Habíamos salido del depósito porque necesitaba aire y Duncan había durado diez segundos antes de acorralarme contra una de las paredes y mirarme con sus ojos asesinos.

Estaba claro que no buscaba matarme a mí, sino que sólo quería información. Él estaba nervioso y furioso y la ira traspasaba a través de sus ojos.

- ¡DUNCAN YA BASTA! - Gina se interpuso entre ambos haciendo que él me soltara. Me tomó de los hombros y me pidió que me sentara en el piso para que le pudiera explicar. Duncan se sentó en el piso en frente de mí, con su respiración agitada que demostraba lo enojado que estaba.
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Observé a lo lejos a Jake sentado sobre el cofre de uno de los autos de los chicos, mientras Jonathan miraba sus heridas. Hubiera sonreído porque había dejado su estúpido orgullo de lado, pero no me olvidaba que Duncan acababa de ahorcarme.

- Dinos qué pasó Kelsey. - Miré al suelo recordando.

- Me desperté en una silla y estaba atada con una extrañas cerraduras del siglo pasado. - Froté mis muñecas que estaban rojas y algo heridas. Había sangre seca, de un aspecto marrón por todo mi brazo.- Luego un gigantesco hombre entró arrastrando a Jake y yo lo golpeé para que él lo soltara y luego él me golpeó a mí... -

Toqué mi mejilla y aparté mis dedos al instante. Me dolía. - Después aparecieron Mason y... Jaxon. - Dudé en decir su nombre. Duncan cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula. - Y le dijo a Mason que se encargara del gigante y supongo que lo mató. Creo que fue porque me golpeó.

- Encontramos el cuerpo detrás del depósito. - Dijo Connor. - Estaba muerto y me 601

atrevo a decir que Mason se alimentó de él todo lo que pudo.

- Después se puso a hablar conmigo y... Oh, estaban sacándome sangre. - Dije recordando.

- ¿Sacándote sangre? - Alex frunció las cejas.

- Sí. Le dije que si querían alimentarse de mi sangre sólo tenían que pedírmelo. Y

me dijo que no querían alimentarse de ella y que no me contaría porque era un secreto y quería que lo descubriera por mí misma. Me dijo que quería conocerme y cuando lo hice enfadar él me contó... Que era.... El hermano de Duncan y no le creí, pero creo que no está tan loco como le dije antes... - Duncan abrió sus ojos y me miró mal. - Antes de que se fueran, corté su mejilla con la navaja que Aaron me dio antes de que me vaya con Mason. - La saqué de mi bolsillo y la revoleé en el piso hasta que llegara a los pies de Duncan. - Al parecer sabía que venían, porque dijo 601



algo de una reunión familiar. Y luego pasó lo más extraño del mundo... - Fruncí mis cejas, aun mirando al suelo. - Fue como cuando Connor me dejó ciega la vez que estaba revisando las cosas de Aaron. Pero sólo podía verlo a él y lo demás era completamente borroso. Y fue como... Como si estuviera susurrándome en el cerebro... Como si me hablara telepáticamente. Y me dijo que te preguntara sobre tu familia. Y sobre lo que había pasado realmente... - Lo miré a los ojos. Parecía dolido. Dañado. Enojado. Triste. - ¿Qué pasó Duncan? ¿Qué sucedió? - Hubo un mili segundo en el que pensé que se abriría. En el que pensé que me contaría lo que pasó y no me miraría con tanto odio como creí que él me tenía. Pero no.

Simplemente se paró.

- No es de tu incumbencia. - Me susurró y se metió a uno de los tres autos que había allí. Lo puso en marcha y desapareció en una nube de tierra. Escuchamos el motor rugir por el lugar abandonado que parecía como un desierto. Y luego sólo escuché la nada.
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Aaron se acercó a mí y me ayudó a pararme.

- Vamos, te llevo a casa. Ha sido un largo día para ti. - Me acerqué a él, que me rodeó los hombros con uno de sus brazos y caminamos hasta el auto en donde Jonathan acababa ponerle un par de vendas en las muñecas a Jake.

-...un par de horas y luego cámbiatelas hasta que te recuperes. - Jake asintió de mala gana y Jonathan se giró hacia nosotros. Me miró, sonrió y luego depósito un frío beso sobre mi mejilla. Los escalofríos recorrieron mi espalda, recordando el beso que Jaxon había dejado ahí minutos antes.- Me alegra que estés bien Kelsey. - Se alejó de nosotros caminando despacio y luego lo perdí de vista cuando se puso a hablar con Gina y los demás detrás de un auto.

- ¿Cómo te sientes? - Le pregunté a Jake. Apoyé mis manos en sus rodillas y le sonreí.
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- Mejor... ¿Quién diría que los vampiros llevan un botiquín de primeros auxilios en su auto? - Reí.

- Los vampiros que son médicos, ¿quizás? - Revoleé los ojos mientras Jake fruncía sus cejas.

- Kelsey hazme un favor y dile a Lawrence que saque su cabeza de su trasero una vez en su vida.

- ¿De qué Lawrence hablas, estúpido lobo? - Chad cruzó sus brazos, al igual que Connor y Alex.

- Oh, claro, me olvidé de la pandilla... Kelsey hazme un favor y dile a la pandilla Lawrence que... - Lo golpeé en la cabeza interrumpiéndolo.

- Vamos niños, basta de peleas. - Gina los empujó a todos adentro del auto mientras Jonathan se metía en el asiento del conductor. Ella cerró la puerta de atrás y nos 603

sonrió. - Los veo después en casa chicos. Cuídate la herida Jake. - Todos la saludamos.

Era impresionante lo rápido que se les había pasado la preocupación a todos.

Aunque me parecía que disimulaban muy bien. No debía ser fácil para Gina ni para Jonathan que el pasado de uno de sus hijos adoptivos hubiera vuelto y que eso lo estaba haciendo sentir furioso. Y más si ese hijo era Duncan.

Jake bajó del cofre del auto y tomó sus pantalones, maldiciendo por lo bajo.

- ¿Te quedan grandes? - Le dije algo divertida.

- Claro que me quedan grandes. Me encontraron desnudo en el bosque y me pusieron un par de pantalones enormes. Ni siquiera tengo calzoncillos. Y no tienes ni idea de lo frío que es el bosque de noche. - Con una mano sostuvo sus pantalones y con la otra se frotó el brazo.

 

603



- Aaron. - Él me miró de mala gana mientras rodeaba el auto para subirse. - ¿Tienes una camiseta para darle a Jake? - Aaron frunció las cejas. Me miró a mí. Luego miró a Jake que lo estaba mirando y después ambos partieron en risas como si hubiese contado la broma del siglo.

- Mira Kelsey... - Empezó Jake, crucé mis brazos con indignación. - Antes de ponerme una camiseta de un desagradable chupa sangre, prefiero andar desnudo por el pueblo hasta que alguien se apiade de mí. - Aaron se paró junto a mí y me sonrió con autosuficiencia.

- Prefiero prestarle una camiseta a Mason y tomar un café con él en el bar de Bill. -

Sonreí ante lo testarudo que eran ambos.

¿Sabes que Bill va a matarte? No fuiste a trabajar dos veces en esta semana. 

- Ambos sabemos que tienes prácticamente tu armario en la cajuela porque eres 604

peor que una chica. Préstale una camiseta al chico. ¿O acaso quieres que siga contemplando sus abdominales por otro rato? Yo encantada. - Aaron borró la sonrisa de su rostro y caminó hasta la cajuela. Le guiñé un ojo a Jake.

- Sólo le falta la correa. - Me susurró.

- ¡TE ESCUCHÉ! - Gritó Aaron mientras rodeaba el auto. Le revoleó la camiseta a Jake en la cara y se cruzó de brazos. - Quédatela. Si me la devuelves, que no te quede ninguna duda: voy a quemarla. - Jake la agarró con asco.

- Que no te quede duda que voy a quemarla cuando llegue a mi casa. Pero primero me voy a bañar con ácido. - Se puso la camiseta y se tapó la cara. - ¡DIOS! ¡Báñate algún día por favor! - Aaron rió sin gracia.

- Ojalá pudieras olerte. De verdad necesitas la ducha de ácido. Creo que después de estar encerrado contigo en el auto voy a perder el sentido del olfato por completo. -
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Revoleé los ojos y caminé hasta la puerta del copiloto mientras ellos me seguían, cada quién se paró en la puerta a la que correspondía.

- Ustedes nunca van a madurar. - Les dije mientras abría la puerta y me sentaba.

- No, él nunca va a madurar. - Escuché a Jake.

- No, tú nunca vas a madurar... ¿Quién comenzó todo esto? ¡Tú! Perro malagradecido. Te salve la vida como por tercera vez.

- ¿¡Tercera vez!? Cursaste matemática más de dos siglos y ni siquiera sabes contar.

Eres una decepción.

- Oh, olvidé que estaba en frente de Einstein. ¡LO SIENTO SEÑOR 'D' EN

BIOLOGÍA!

- ¿¡CÓMO SABES ESO!?
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- ¿Adivina a quién le pidieron que fuera tu maldito tutor? Así es, estás usando una de sus camisetas.

- ¡Mentiroso! Tú no... - Cerré la puerta para aislarme de sus estúpidas peleas de niñas de diez años.

¿Y las mujeres somos histéricas? Era obvio que el mundo no conocía a estos dos juntos ni cinco minutos. 

Suspiré mientras escuchaba el sonido distorsionado de sus voces discutiendo por encima del techo del auto.

No recuerdo cuánto tiempo siguieron discutiendo.

Los minutos se me habían pasado volando pensando en Jaxon. Y en Duncan, por supuesto. Se me hizo un nudo en el pecho al pensar en él sufriendo por el 605



pensamiento de su hermano muerto que estaba vivo... ¿Cómo estaba vivo? Habían pasado años... ¿Qué digo años? ¡Habían pasado siglos!

Siglos pensando que había matado a su hermano. Y ahora él aparecía.

Completamente furioso y diciendo que lo estaba buscando.

¿Ellos habrán tenido una buena relación? ¿O tal vez se llevaban mal? Tal vez se habían peleado por alguna razón y eso hizo que ambos reaccionarán así. El enojo y la furia. Ambos compartían sentimientos. Supuse que en eso se parecían. Y también en el cabello, tenían un cabello muy parecido. Sólo que el de Duncan siempre estaba perfectamente peinado hacia arriba y el de Jaxon caía de manera desordenada sobre su frente.

Suspiré una vez más.

Definitivamente tenía que averiguar más sobre ese tema. No sabía por qué me 606

causaba tanta curiosidad. Era mucho más fácil dejarlo ir.

Pero todos me conocían. Si había algo que me gustaba, era ir por el camino difícil.

Siempre.
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Capítulo 44: "- Eres la luz que ilumina todo mi mundo Kelsey..." 

- No puede ser. - Revoleé los ojos al escuchar la voz divertida de Alex detrás de mí.

- Cállate y ayúdame antes de que lo mate. - Alex tomó al gato con sus manos mientras me mostraba las garras y parecía relajarse cuando lo alejaban de mí. - Esa bestia me odia. - Alex acarició su cabeza y le sonrió con ternura. - ¡No puedo creerlo! ¿Sabes hace cuánto tiempo estoy intentando tranquilizarla? ¡Más de una hora! ¡Sólo para que no termine comiéndose la cara de Aaron! - Alex rió mientras la gata se metía uno de sus dedos a la boca y los tomaba con sus pequeñas patitas.

- Tal vez es porque sabe que intentas meterla en una caja. - Fruncí mis cejas mientras acomodaba el moño.

607

- No quiero que sepa lo que es. - Alex volvió a revolear los ojos mientras dejaba a la gata adentro de la gigantesca caja. Le sonrió por última vez y luego se alejó. La gata se acorraló en una de las esquinas y me mostró sus dientes junto con una de las garras. Hizo el ruido que seguía haciendo desde que la había recogido del refugio.

No entendía cómo a Aaron le había parecido adorable.

- ¡Al menos hazle agujeros para que pueda respirar! - Me dijo mientras salía de la cocina. Percibía una sonrisa que me ponía extrañamente enojada.

- ¡CLARO QUE IBA A HACERLE AGUJEROS! - Fruncí el ceño aún más y miré a la gata. - ¿Necesitas agujeros? - Maldije en voz baja mientras tomaba de uno de los cajones de la cocina, un cuchillo. Con rapidez, lo clave repetidas veces haciendo agujeros lo suficientemente grandes como para que entrara oxígeno e intentando no desarmar el hermoso moño rojo que sobresaltaba demasiado en contraste a la caja negra. Apoyé mi mano sobre la tapa para mantener al gato encerrado antes de que 607



intentara escaparse otra vez. Alex había sido el primero en recogerlo apenas abrí la puerta y saltó de mis brazos.

Me odiaba. Y yo la odiaba a ella. Así que estábamos a mano. 

- ¡Kelsey nos hizo la comida! - Escuché gritar a Chad, que estaba entrando por la puerta que se encontraba abierta. Connor venía detrás de él. Sus colmillos estaban afuera y tenían un brillo en los ojos que era espeluznante.

- ¡Maldita sea! ¿Qué es lo que huele tan bien? - Connor se sentó sobre la mesada y me miró con atención. Chad se paró junto a mí y lamió sus labios.

- Kelsey, todavía no es Navidad. No tenías que regalarnos la cena. A veces eres tan considerada. - Antes de que alguno de los dos intentara tomar la caja, la agarré entre mis brazos y la puse sobre la barra. Chad y Connor fruncieron las cejas como si no entendieran nada. Escondieron sus colmillos hasta que ya no podía verlos e 608

intentaron hablar.

- No tienen ni idea de lo que me gustaría que se la comieran para sacar a esta pesadilla de mi vida, pero es un regalo para su hermano y no creo que tolere la idea de que ustedes dos se lo coman. - Chad caminó hasta mí con una sonrisa.

- ¿Le regalarás a Aaron un gato? A él no le gustan los animales. - Revoleé los ojos y me senté. Puse una mano sobre la caja para calmar a la fiera que intentaba sacar la tapa para escaparse de mí, otra vez.

- Bueno, éste sí. Le encantó. Y yo lo odio. Pero como sé que lo hará feliz... -

Connor me sonrió de una manera perversa y entrecerré los ojos. - ¿Qué? - Le dije de mala manera.
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- ¿Si eso lo hace feliz? - Dijo casi citando mis palabras. - ¿De qué película romántica te sacaron a ti? - Golpeé la mano de Chad que se acercaba peligrosamente a la caja.

- De ninguna maldita película romántica. La mascota no odiaría a la maldita protagonista si fuera una jodida película romántica. Pero sé que a Aaron le va a encantar y sólo es un regalo... - Me encogí de hombros.

- Oh no. No es sólo un regalo... - Chad se acercó a mí al igual que Connor. Ambos tenían una extraña sonrisa en la cara que me estaba empezando a poner incómoda.

Sentía mis mejillas ponerse rojas mientras miraba al piso y jugaba con el moño entre mis dedos.

- ¿Qué es? Dímelo... ¿Acaso un mes desde que...? - Chad hizo un extraño baile con sus cejas y fruncí las mías mientras me ponía aún más roja. No me veía, pero lo sentía.
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- ¡Claro que no, pervertido! - Estaban comenzando a irritarme.

- No idiota, entonces se cumpliría un mes del funeral de Kelsey.

Qué sutil Connor, en serio, qué sutil. 

- Es algo más profundo... ¿Qué es? Puedes decírmelo. Chad es un idiota. - Chad se dio media vuelta y abrió la puerta de la nevera.

- Puedes decírselo, es un marica romántico sin remedio. - Connor lo miró muy mal.

Si no tuviera tanta vergüenza, hubiera reído.

- Dos cosas, lo primero es que no soy marica y que te parezcan tierno las cosas lindas no significa ser marica, - Chad revoleó los ojos mientras tomaba de un cartón de jugo de naranja. Parecía cansado, como si hubiera tenido esta conversación un millón de veces. - y la segunda es que sí, me gustan. Me parece tierno y hasta lindo.
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Y a las chicas les gusta eso. Tu abstinencia sexual no es problema mío, no es mi culpa que eso te tenga tan gruñón. Te dije que podía darte lecciones... - Está bien, esto venció a la vergüenza, estaba riendo.

- Oh, calla la maldita boca. No necesito tus estúpidos consejos para acostarme con una chica. - Chad se sentó en el lugar de la mesada en donde antes había estado Connor. - Además, prefiero ser un idiota y seguir acostándome con quién quiera, que ser como tú y enamorarme de la primer chica linda y amable que pasa en frente de ti. - Connor frunció las cejas.

- Yo no soy así. - Abrí la boca sorprendida y miré a Chad.

- ¿Él es así? - Pregunté. Chad lanzó una carcajada.

- ¡Yo no soy así, maldición! - Connor nos veía, estaba completamente rojo y, definitivamente, muy enojado.
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- Me encantaría poder enumerarte la cantidad de chicas Kelsey, de verdad, pero son tantas que duraría toda mi eternidad, y en serio necesito acostarme con alguien antes de que me pegue sus estúpidos poemas. - Reí pero me callé al sentir la mirada de Connor junto a mí. - Como sea, dime de qué se trata. Prometo no reír. - Me encogí de hombros una vez más y sentí la sangre volver a acumularse en mis mejillas.

- ¿No podemos seguir hablando de las tonterías de Connor? - Sonreí de manera falsa.

- No. - Su voz grave junto a mí me hizo callar. - Dilo, vamos. Quiero saber. -

Suspiré y me encogí de hombros mientras mordía mi labio por unos segundos.

- Es sólo... Nada... Ya saben...

- Kelsey... - Chad uso su tono de advertencia mientras subía una maldita ceja. Miré a Connor y él estaba haciendo lo mismo. Obviamente a propósito.
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- Bien. - Ambos rieron por lo bajó y sabía que si hubiesen estado lo suficientemente cerca hubiesen chocado sus manos. Jugué con el moño una vez más y suspiré con la mirada gacha. - Hoy se cumplen seis meses desde que conocí a... Aaron. - Evité la sonrisa porque sabía que vendrían las risas conjuntas de los dos idiotas. - Y sé que no es importante, pero sólo lo recordé y pensé que sería lindo hacerle un regalo, a pesar de que a él tampoco le importe y tampoco se acuerde. - Me encogí de hombros. Obviamente me parecía importante y también quería que Aaron se acordara.

No, mentira. Era estúpido. Probablemente tire al gato a la basura antes de que Aaron llegue. 

No. Sí era importante. 

No. El gato a la basura. 
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No. Iba a ser una linda sorpresa. Le gustaría. Y si se acordaba sería un punto doble. 

Subí la mirada al escuchar tanto silencio. Chad y Connor nunca estaban en silencio.

Cada habitación en la que estaban ambos, siempre había algún ruido o una risa o una pelea. Siempre estaban armando escándalo por lo que sea. Eran ruidosos y eso era lo que hacía que cada cuarto que habitaran o pasillo por el que pasaran, cobrara vida. Era eso lo que me gustaba de ellos dos y lo que siempre me gustaría. Sabían alegrar hasta a la cosa más oscura, vacía y triste. Siempre.

Pero ahora... El silencio era sepulcral. Como si estuvieran en un funeral. Y estaba segura que en un funeral hubiesen hablado mucho más. Los vi mirándose, completamente serios, intercambiando miradas como si estuvieran comunicándose con la mente o como si pudieran ver lo que el otro tenía en la cabeza.
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- ¿Qué sucede? - Me animé a preguntar, bastante tímida. Ellos dejaron de mirarse al mismo tiempo, me miraron al mismo tiempo y me sonrieron al mismo tiempo.

- Nada. - Y hablaron al mismo tiempo.

- Sé que algo pasa y no quieren decírmelo. Bueno, no me importa, me lo van a decir ahora porque juro no hablarles hasta que me entere. - Ellos se volvieron a mirar y negaron con la cabeza al mismo tiempo.

Eran absolutamente malos mintiendo. O al menos mintiéndome a mí. 

- Nada... Sólo recordamos que también se cumplen seis meses de que nos conociste.

Y no te compramos ningún regalo. - Me encogí de hombros y le sonreí a Chad.

- Oh, no importa. Yo tampoco les compré nada a ustedes. Supongo que nuestras presencias son el mejor regalo. - Reí y ellos hicieron lo mismo de una manera forzada. Iba a preguntar, pero Connor me interrumpió.
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- Como sea... Podrías regalarnos al gato y dejar a Aaron sin regalo, ¿no crees? -

Chad le sonrió.

- Sí, mira, toma... - Se acercó a mí y me tendió el cartón de jugo del que había estado tomando. - A Aaron le encanta el jugo de naranja. Tú nos das al gato y le das a él el jugo. Estoy seguro que le encantará. - Me paré y le arrebaté la caja de las manos.

- Ni loca le regalo un cartón de jugo de naranja. Además, - ellos me miraron mal mientras Chad se sentaba junto a Connor- Aaron odia el jugo de naranja, prefiere el de manzana. A Alex le gusta y no va a estar nada feliz cuando se entere que te lo acabaste. - Sonreí al ver sus caras de decepción.

- Sólo danos una pata. - Arrugué mi cara con asco.
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- ¡No! ¡Qué asco! ¡No voy a darle a Aaron un gato cojo! - Chad golpeó la mesa, no tan fuerte como quiso hacerlo parecer.

- Entonces un ojo. - Connor asintió con la cabeza, dándole la razón. No creía que había tenido el ceño tan fruncido como hasta el día de hoy.

- Es una broma. - Ellos mantuvieran su cara seria por unos cuantos segundos. De verdad estaba horrorizada, en serio. - ¡No pienso darle un gato medio ciego a Aaron! - Connor se paró, indignado.

- ¡Ni siquiera te pedimos los dos!

- ¡No puedo creer que hablen en serio! - Grité.

- Está bien, está bien, tranquilo muchacho. - Chad tomó a Connor por los hombros y lo hizo sentarse, a pesar de que seguía mirándome con ojos asesinos. Luego Chad entrecruzó sus dedos y me miró. Parecía uno de esos abogados que esperan llegar a 613

un trato. - De acuerdo. Tú quieres ser feliz, y nosotros también. - Apoyé la caja en mi cadera y la sostuve con un sólo brazo mientras ponía el otro en mi cintura. En la puerta de la cocina, estaba Alex, con sus brazos cruzados, apoyado en el marco de la puerta y con una sonrisa. No entendía su diversión. Connor y Chad estaban hablando muy en serio. - Sólo danos una oreja y te dejaremos en paz. - Ni siquiera dije nada. Sólo suspiré con cansancio. Alex rompió en risas.

- Vamos chicos, eso no va a pasar. Vayan a jugar al patio. - Ambos se pararon, ofendidos.

- No tienes que tratarnos como niños, Alexander. - Chad cruzó sus brazos al igual que Connor.
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- Sí, Alexander. Tal vez no seamos tan inteligentes como tú, y no tengamos tu gigante cerebro, pero no somos estúpidos. - Connor movió su cabeza al compás de cada una de sus palabras. A pesar de seguir horrorizada, sonreí.

- Mamá compró paletas. - Alex sonrió mientras miraba al piso. Chad y Connor abrieron los ojos todo lo que pudieron y mientras sus cejas subían, su sonrisa seguía creciendo.

- ¿PALETAS? - Dijeron los dos al mismo tiempo.

- De frutilla. Están en la sala de juegos. - Se quedaron quietos unos segundos y luego comenzaron a pelearse para ver quién llegaba primero. Cuando pasaron junto a Alex recobraron la compostura. Yo aguantaba la risa como podía.

- Ya no nos trates como niños Alexander.

- Sí. Que seas más grande que nosotros no significa que seas más maduro. Sólo son 614

ciento treinta y cinco años, que no hacen la diferencia. - Connor hizo una extraña mueca con sus labios. Chad lo golpeó y sonrió.

- ¡PALETAS! - Ambos levantaron los brazos y salieron corriendo y repitiendo esa misma palabra hasta que una puerta se cerró y sus voces no se escucharon más.

Miré a Alex, que levantó la mirada del suelo y dirigió sus ojos a mí. Ambos estallamos en una risa profunda que duró mucho más tiempo del que pensaba y que me hizo doler la panza.

- ¡PALETAS! - Repetí, poniendo la voz de niña que ambos habían usado. Reímos un poco más.

- ¡PALETAS! - Dijo él, y sacó unas cuantas de su bolsillo. Tomé una mientras calmábamos nuestras risas. - Saqué algunas porque sé que van a comérselas todas y 614



luego culparán a cualquiera. Al menos así Gina pensará que compartieron. - La metí en mi boca mientras el sabor de la frutilla explotaba en mi lengua.

- Son geniales. - Le dije mientras él disfrutaba de otra en su boca.

- Lo sé. Por cierto... - Dijo llamando mi atención. - Es muy lindo lo que haces... Ya sabes, el regalo. - Asentí con la cabeza. La verdad era que a la primer persona que se le habría contado, hubiese sido Alex. Pero de verdad estaba muy avergonzada.

Los Lawrence no se caracterizaban precisamente en ser románticos y tampoco pensaban comprenderlo (excepto Connor, pero acababa de descubrirlo), y no quería que se rieran de mí. Así que había decidido mantenerlo como un secreto. Ni siquiera le había dicho a Jake, que me había traído hasta aquí y había pensado que era una bomba. Me había dado un beso en la frente, me había felicitado y había mantenido una sonrisa todo el camino a pesar de que le dije que no era una bomba. Repetidas veces. Hasta creo que condujo más rápido para que llegara antes. Él de verdad 615

pensaba que era una bomba y estaba encantado con el hecho de que los haría volar por los cielos. Pero estaba segura que había olido al gato desde que había salido del edificio y sólo lo estaba haciendo para molestarme.

- No te lo conté porque creía que te reirías de mí. - Le confesé. Él se sentó sobre la barra.

- Estoy feliz de que no me lo hayas contado. Si lo hubieras hecho te tendría que haber dicho... - Fruncí las cejas.

- ¿Me tendrías que haber dicho? ¿Qué cosa? - Alex parecía atorado con sus propias palabras. Obviamente había metido la pata. Tiré el palillo de la paleta que ya me había comido sobre la barra en la que él estaba sentado.- Alex...

- ¡CHICOS! ¡YA LLEGUÉ! ¡LO TENGO CONMIGO! ¡SÓLO ESPERO QUE NO

TENGA RABIA! - La voz de Aaron resonó por toda la casa. Acababa de llegar y 615



sentía sus pasos apurados que se dirigían a donde nosotros estábamos. - ¡ALEX!

¡NECESITO TU AYU...! - Él se asomó por la puerta y dejó de gritar cuando nos vio a ambos observándolo. Llevaba una enorme caja de color roja, con un moño negro. Completamente opuesto a mí. Se movía, o al menos eso parecía. Fruncí el ceño una vez más.

¿Qué estaba pasando? 

- ¡PALETAS! - Chad y Connor aparecieron de la nada, por la puerta que llevaba al living con un montón de paletas rojas dentro de su boca, unas cuantas en sus manos y un montón más en sus remeras, las cuales usaban como canastas. Se quedaron callados cuando nos observaron a todos, uno por uno. Sus sonrisas se esfumaron y sólo se asomaba el palillo de las paletas a través de sus labios.

Los miré a los cuatro, que me observaban sin sacar un sólo ojo de mí. Luego miré directamente a Aaron. Y la caja que tapaba gran parte de su pecho. La llevaba con 616

ambas manos, a pesar de que en una de ellas tenía las llaves que, supuse, eran de su auto.

- ¿Aaron? - Dije con una sonrisa y una mirada confundida. Él miraba igual a la caja que tenía entre las manos.

- ¡Era una sorpresa, chicos! ¡Sólo debían mantener el secreto y yo me ocupaba de lo demás! - Sonreí aún más.

¿Acaso se había acordado? 

- ¿Qué está pasando? - Seguía sin entender. O al menos quería que alguien me lo aclarara para no parecer una idiota.

- Yo... - Aaron se rascó la nuca y luego me tendió la caja de mala gana. - Felices seis meses. - Parecía un niño encaprichado mientras veía al piso, completamente 616



lleno de mal humor. Yo seguía sin poder contener la sonrisa y la felicidad, pero él no lo había notado. Dejé mi regalo en el piso y me acerqué a él con rapidez, saqué la caja de sus manos, con cuidado porque de verdad pesaba, y la dejé en el piso, junto a la mía. Lo miré una vez más, aún con una sonrisa en la cara. Él frunció las cejas. - ¿Qué estás haciendo Kels? - Antes de que pudiera decir una palabra más, planté mis labios contra los suyos de manera brusca. Mi cuerpo se había abalanzado sobre el suyo y casi lo había hecho perder el equilibrio mientras tomaba su cara entre mis manos. Intentando no caerse, tomó mi cintura y supuse que se había apoyado contra la pared, porque de repente había recobrado la estabilidad. No lo sabía con seguridad, tenía los ojos cerrados y estaba muy ocupada saboreando cada centímetro de los labios de Aaron. Sabía a frutilla, y supuse que las culpables eran las paletas. No podía dejar de sonreír y Aaron lo notaba. Abrí un poco más la boca y empujé mi lengua contra la suya, en un suave toque. No quería parecer vulgar ni desesperada. Sólo un roce de lenguas al que él respondió con muchísimo gusto. Me 617

paré sobre sus pies de puntitas para poder tener un mejor alcance a su boca y él rodeó mi cintura por completo con sus gigantescos brazos. Me sentía firme y segura mientras lo besaba. Acaricié sus mejillas con mis dedos, y él hizo lo mismo en mi cintura. Una pequeña caricia que significaba que todo estaba bien y que le encantaba sentirme cerca suyo. Me sentía en el cielo mientras saboreaba sus labios y su lengua. Era mi dosis diaria de Aaron. Era mi droga. Mi peligrosa obsesión. A lo que estaba comenzando a ser adicta. Y no quería ningún tipo de rehabilitación.

No sé cuánto tiempo estuvimos ahí, besándonos y disfrutando el uno del otro.

Tampoco sentía que me faltaba la respiración o el aire. Sólo sentía mis ganas de seguir besándolo hasta desmayarme. Era una locura, sí, pero era nuestra locura. Y

me encantaba.

Me separé de su boca y él mordió mi labio de mala gana. Siempre hacía eso cuando quería seguir besándome. Era una de las cosas que amaba y odiaba que hiciera. Lo 617



amaba, porque cualquier chica amaba que un chico hermoso y que te amaba mordiera tu labio con delicadeza, pero más amaba que fuera su señal, en su propio idioma que significaba 'no quiero, quédate un rato más, quédate conmigo'. Y lo odiaba por eso mismo. Porque cada vez que Aaron mordía mi labio, no podía resistirme a seguir besándolo.

Pero esta vez lo hice. Me alejé de él despacio y abrí los ojos lentamente. Él estaba mirándome, con una sonrisa y ojos confusos, obviamente. No era muy mío besarlo en frente de su familia y él lo sabía. Le sonreí y justo en ese momento me di cuenta que mi corazón iba muy rápido. Aunque siempre iba rápido cuando estaba cerca de él.

- Felices seis meses juntos, Aaron. - Él me sonrió, ahora por fin entendiendo.

- ¡PALETAS! - Gritaron Chad y Connor al unísono. Me giré y me bajé de sus pies.

Él no quitó su agarre en mi cintura y yo apoyé mis manos sobre las suyas. Sonreí, 618

completamente feliz. Él plantó un beso en mi mejilla y dejó su cabeza sobre mi hombro. Mientras veíamos a Chad y Connor bailando sobre la mesa y haciendo ruido con las cacerolas. Alex se les había sumado y Connor había puesto una olla en su cabeza mientras le otorgaba un rallador de queso y una cuchara. Los tres se pusieron a cantar al ritmo de la canción y la música que estaban creando. Las paletas volaban por los cielos y caían al piso creando un fondo de su divertida melodía.

Aaron comenzó a mecerse de un lado al otro, llevándose consigo mi cuerpo. Nos movíamos a su propio y lento ritmo. Sonreí.

Creí que esa era la única vez que habíamos estado tan apegados y nadie nos había interrumpido.

(...)
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- Entonces... - Sonreí sin mostrar mis dientes mientras veía la caja moviéndose en frente de mí. Me imaginaba lo que había adentro, pero quería que fuera sorpresa, sólo porque Aaron me lo estaba dando.

- Entonces... - Dijo él junto a mí, mirando su caja, que también se movía un poco, pero no tanto como la mía.

Ambas estaban al pie de la cama de la habitación de Aaron. Ninguno había querido abrir sus regalos en frente de los chicos, entonces habíamos ido a su habitación para tener un poco más de privacidad. A pesar de que era divertido verlos hacer el ridículo. Muy divertido.

- No puedo esperar. - Reí mientras me tiraba a la cama y apoyaba la caja sobre mis piernas. Aaron hizo lo mismo y abrí mi regalo sin esperarlo. - ¡OH! ¡POR! ¡DIOS!

- ¡OH! ¡POR! ¡DIOS! - No sabía cuál de los dos había gritado más como una niña.

619

- ¡BLAZE! - El cachorrito salió disparado de la caja hacia mis brazos al reconocerme. Lamió mi rostro con energía mientras reía y veía mover su cola. Ni siquiera tenía tiempo de ver a Aaron siendo una completa dulzura con su nuevo gatito.

- ¿Blaze? - Preguntó Aaron junto a mí. Lo miré mientras acariciaba la pequeña cabeza negra que se refregaba en mi estómago.

La verdad era que había pensado en ese nombre desde que lo había visto ese día en el refugio. Siempre había querido tener un perro, pero Polland me hubiese castigado si se hubiera enterado que un perro vagaba por las instalaciones del orfanato. Y

además, Tris los odiaba. Es por eso que cuando nos escapamos no habíamos adoptado ninguno. Decía que estaban llenos de pulgas y que podrían morderla. Así que esa idea había quedado descartada por completo.
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¿Cómo iba a hacer para que Tris no se enterara de Blaze? Ya se me ocurriría algo. 

- Blaze es perfecto. Sus ojos tienen mucho brillo, como el fuego. - Aaron juntó sus cejas mientras seguía haciéndole caricias en el estómago al pequeño gato que se estaba quedando dormido en sus piernas.

- Bueno, Kelsey está tomando una siesta, ama que le haga caricias. - Reí.

- Espero que te guste, porque sinceramente ha sido un difícil trabajo traerla hasta aquí. Ha intentado escaparse como unas cinco veces, además de que me mordió y rasguñó cuando intenté meterla en la jodida caja. Y Chad y Connor intentaron comérsela. - Aaron negó con la cabeza.

- No van a hacerle nada porque saben que voy a matarlos si algo le pasa. - Dejé la caja en el piso sobre la de Aaron, y me acosté en la cama. Blaze caminó sobre mi cuerpo, se sentó en mi pecho y lamió mi nariz. Reí y él paró ya que estaba a punto 620

de caerse por los movimientos que causaba la risa en mi cuerpo.- No puedo creer que esa cosa te haga tan feliz. - Giré mi cabeza sólo un poco para ver a Aaron acostado junto a mí, mirándome fijamente con una sonrisa. La pequeña gatita escalo por sus abdominales hasta llegar a su cuello, en donde se hizo una pequeña bolita y cerró los ojos. Parecía estar dormida.

- Yo no puedo creer que esa cosa te haga feliz. - Me acerqué un poco más a él para besarlo, pero la bestia en su cuello estiró una pata con sus garras afuera e hizo un extraño ruido que estaba segura, no era un ronroneo. - Pero a ella no le hace feliz que estemos juntos, definitivamente. - Dije alejándome un poco.

- Y a él tampoco. - Miré en donde los ojos de Aaron estaban y noté a Blaze, mostrando sus dientes y gruñéndole. - Es oficial, tu perro me odia. - Reí mientras lo dejaba en el suelo.
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- Y a mí tu gata. - Él hizo lo mismo con la pequeña Kelsey y luego me miró con una sonrisa.

- Pero yo no lo hago. - Negué con mi cabeza.

- Nooooo. - Alargué divertida mientras me acercaba más a él y tomaba su cara con mis manos, él acarició mi cintura mientras subía una pierna por encima de la suya. -

Porque me amas.

- No más de lo que tú me amas a mí. - Besé sus labios con cuidado.

- Ni que te amara tanto. - Aaron rió mientras volvía a besarme. Pasé mis brazos por detrás de su cuello y jugué con su sedoso cabello, despeinándolo aún más de lo que ya estaba. Se separó de mí y me miró directamente a los ojos. Sonreí por los nervios que me causaba su contacto visual tan directo. Él sonrió también mientras besaba mi nariz. Y luego mi mejilla. Y luego la otra mejilla. Y luego mi frente. Y luego mi 621

mentón...

- Aaron... - Dije con tono de advertencia mientras observaba sus labios bajando despacio por mi mentón. Tenía los ojos cerrados y parecía disfrutar cada centímetro de mi piel. Yo también lo disfrutaba, obviamente. Pero ambos sabíamos que esto siempre terminaba mal. Siempre. - Aaron. - Volví a repetir, esta vez más firme. Él se alejó de mi cuello y dirigió sus labios a mi oreja. Seguía estando mal y él lo sabía. Aunque también sabía que se estaba conteniendo todo lo que podía. Con delicadeza, comencé a rendirme y acaricié su cuello con mis dedos. Era un momento incómodo y hermoso al mismo tiempo. Porque ambos sabíamos que no podíamos avanzar a más de esto, porque estaba mal y terminaría con mi funeral y, como él había dicho siempre que este tema salía a la luz, su suicidio. - ¿Aaron?

¿Qué mierda le había pasado a su habitación? 
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Él murmuró un ruido dándome a entender que me escuchaba mientras mordía el lóbulo de mi oreja. Lo alejé de un tirón y me senté en la cama.

- ¿Qué pasa? Estábamos bien. Al menos yo estoy bien. - Se sentó y me miró con las cejas fruncidas. No le estaba prestando atención. Mi mirada estaba perdida en la pared de su habitación. Él lo notó y observó el mismo lugar que yo estaba viendo. -

Oh... - Sus ojos volaron al colchón de inmediato. - Eso. - Tragó saliva y me miró una vez más.

- ¿Qué mierda sucedió? - No sólo era el hoyo en esa parte de la pared lo que me llamaba la atención. Uno de los estantes de su repisa estaba inclinado, roto, y los libros estaban esparcidos por el suelo. La pequeña y demoníaca Kelsey dormía sobre ellos y ya había estado despedazando algunas de las hojas con sus garras.

Había ropa tirada por todos lados y todo lo que se encontraba sobre el escritorio estaba tirado sobre un rincón de la habitación. Blaze mordía algo, no estaba segura 622

de qué era, pero parecía un gorro. Lo único que se encontraba en perfecto orden, y estaba sobre el escritorio, eran los cuadernos negros que Aaron siempre llevaba a todos lados. En los que dibujaba las visiones que tenía. Unos cuantos estaban abiertos en dibujos de mí hechos en lápiz y otros en páginas en blanco. Las paredes estaban cubiertas de rasguños y golpes. Parecía la habitación de un loco. O de alguien a quien acababan de robar. No entendía cómo no lo había notado apenas crucé por la puerta. - Aaron, dime qué fue lo que sucedió. - Él suspiró irritado y se acostó en la cama dándome la espalda.

- Era obvio que lo notarías. - Me acerqué a él con el ceño fruncido.

- ¡Claro que iba a notarlo! ¡Parece que una bomba explotó aquí adentro! - Él se giró y tomó mi mano. Comenzó a jugar con mis dedos. Ya me había dado cuenta que hacía eso cuando tenía miedo de contarme algo. O tenía miedo, más que nada, de la reacción que tendría cuando me lo contara.
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- Fui yo.

-¿Tú? ¿Cómo que fuiste tú? - Suspiró.

- Cuando Mason te llevó, yo... Me volví loco. - Relajé mi ceño mientras lo escuchaba. - Saber que estabas con él, que podía hacerte daño... Que podías morir y yo no podía hacer nada al respecto, estaba matándome. Sentía un vacío en el estómago mientras veía que te alejabas de mí. Nunca había sentido eso antes, jamás.

- Me miró a los ojos. - Era como si alguien estuviera arrebatando una parte de mí.

Como si estuvieran arrancándome un brazo o una pierna... O el corazón. - Acarició mi mejilla mientras me acostaba junto a él y apoyaba mi cabeza sobre su pecho. -

Eres la única cosa que me hace sentir bien conmigo mismo Kelsey. Soy un monstruo... Pero cuando estoy contigo... Siento que me haces mejor persona. Es como si pudieras cambiarme. Arreglar lo roto que hay en mí. Curarme. Sólo tú puedes hacer eso. Y no sé cómo lo haces o si a todas las personas que conoces les 623

pasa lo mismo, pero siempre que estoy contigo me siento menos monstruo... Y más humano. - Sonreí a pesar de que lo que acababa de decir me llenaba de tristeza.

- No eres un monstruo... - Le susurré. Él rió sin gracia.

- Tú no lo sabes... Nunca me has visto como realmente soy. Y tampoco quiero que lo hagas. - Tragué saliva. Pensar en Aaron en los momentos de antes conocerlo, antes de que conociera a Jonathan y a Gina y también a los chicos... Alex me había contado un poco sobre los pasados de cada uno, pero no había querido detallar nada porque sentía que era algo personal. Y yo lo había entendido. Me había dolido, pero lo había entendido. - No sé cómo explicártelo. - Lo miré mientras que él miraba al techo, buscando la manera de contarme lo que le sucedía. - Antes de conocer a Jonathan y a Gina, antes de convertirme en vampiro... Era feliz. Mi madre trabajaba en un banco como cajera y mi padre era algo así como el gerente.

Era la primera vez que Aaron me hablaba sobre sus padres. Sus verdaderos padres.
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- Se conocieron en el trabajo, y mi madre quedó completamente enamorada apenas lo vio. Pero él no... Decía ser demasiado como para fijarse en una simple cajera.

Hasta que un día, llegó de la nada y la invitó a una fiesta. Se emborracharon, tuvieron sexo y ella quedó embarazada. Cuando mi padre se enteró desapareció de su vida y la dejó sola... - Estaba muda. Tenía que decir algo. El dolor en sus ojos era increíble. Debía decir algo.

- Aaron, yo... - No me dejó hablar.

- Mis abuelos también la dejaron sola. La echaron de la casa. En esa época no era bien visto que una mujer quedara embarazada sin antes estar casada. Y mi madre era muy joven. Sólo tenía veinte años. - Negó con la cabeza como si no pudiera creer lo que había pasado, a pesar del tiempo que había transcurrido. - Mi madre, se llamaba Teressa, aunque odiaba que le dijeran por su nombre completo, entonces sólo les decía su apodo... Tessa. - Sonrió con tristeza. - Cuando estaba enojado le 624

decía Teressa porque sabía cuánto odiaba ese nombre, además de que también odiaba que no la llamara mamá. - Jugó con mi cabello. Seguía teniendo sus ojos fijos en el techo y yo sentía cómo me conmovía con su historia de a poco. - Cuando quedó embarazada, se fue a vivir a la calle. Un hombre la encontró una vez, le ofreció un techo, comida, trabajo. Se había enamorado de ella, no como el idiota de mi padre. Luego de nueve meses me tuvo a mí y siempre dijo que fue lo mejor que le pasó en la vida, además de que Henry la haya encontrado debajo de ese puente.

Mi infancia fue normal, a pesar de que siempre fui diferente a los demás. No sabía por qué, simplemente no encajaba en ningún lado. Después de mucho tiempo me cansé de intentarlo. Mi madre era perfecta. No había nada de ella que me hubiese gustado cambiar. Tal vez el hecho de que era extremadamente protectora conmigo.

Pero siempre fue algo que amé porque me sentía amado, cuidado, protegido. -

Acaricié su mejilla, ya que no sabía qué hacer, ni tampoco qué decir. - Mi madre y Henry se casaron, y a pesar de todo lo que decían sobre los padrastros y madrastras 624



siempre fue maravilloso conmigo. Hasta qué enfermó del corazón y murió.

Entonces mi madre y yo volvimos a quedar solos otra vez.

>Estaba tan asustada. Se despertaba por las noches gritando mientras tenía pesadillas y yo sólo tenía dieciséis años, no sabía cómo convertirme en el hombre de la casa. No sabía cómo cuidar de ella. Decidí que era tiempo de conseguir un trabajo, porque el dinero de la herencia de Henry no duraría para siempre y mi madre había caído en una extraña depresión así que no quería que ella trabaje, sólo traería más problemas. Un bar me había aceptado como lava platos y trabajé allí después de la escuela por varios años, mientras veía a mi madre intentando salir adelante por mí. Nunca superó la muerte de Henry. Siempre pensé que ella lo había visto como su héroe. Su salvador y el mío, en el peor momento de su vida.

>Una noche, mientras cerraba el bar, un hombre se acercó. Dijo que era mi padre y que quería que me fuera con él. Pensé que estaba loco, y además, nunca 625

abandonaría a mi madre, así que no le di importancia y seguí caminando... -

Entrecerró los ojos. - Todavía no recuerdo lo que pasó. A veces me despierto por las noches y tengo esta visión de un vidrio cortándome el brazo... - Me lo mostró y me quedé impactada al ver la gigante cicatriz blanca que se encontraba en la parte interior de su bícep izquierdo. Nunca jamás la había notado. - No sé qué sea. Sólo sé que mi vida cambió desde ese momento. Me convertí en el monstruo que soy ahora y tuve que abandonar a mi madre porque tenía miedo de hacerle daño. Ya le había hecho daño, para ser más preciso. Y no quería hacerlo de nuevo.

>Le dejé todo lo que era mío. También todo el dinero que había podido juntar en ese momento. Hice una carta despidiéndome y pidiéndole perdón. Y me fui. La dejé sola como mi padre había hecho.

- ¿Y luego qué pasó? - No sabía si debía preguntar. Tal vez él no estuviera preparado para contármelo.
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- No podía irme lejos. No podía dejarla sola. Pensé que sí. Pero no. La observaba todas las noches llorar en mi habitación, gritando mi nombre. Y cuando por fin se dormía, entraba por la ventana y me quedaba mirándola hasta que ella estaba a punto de despertar. Creo que siempre supo que estaba cerca. Como si sintiera mi presencia. Siempre se despertaba buscándome por todos lados y unas cuantas veces se hacía pasar por dormida esperando encontrarme. Tengo que admitir que casi caigo unas cuantas veces. Pero cada vez que me acercaba, lo único que podía sentir era la boca seca y los latidos de su corazón en mis oídos. Escuchaba su sangre corriendo por sus venas y sólo pensaba en una cosa. Con el tiempo se cansó de buscarme en toda la ciudad, hasta había perdido el orgullo y le había preguntado a mis abuelos, que de repente la querían. O, mejor dicho, querían la herencia de Henry. Nunca superó la tristeza de perderme. Nunca pudo salir de esa horrible caída. De esa depresión...

>Se suicidó. Justo el día en que pensé que podría contener mi deseo de su sangre y 626

que estaba listo para volver a casa. - Un escalofrío corrió por mi espalda y mis ojos se llenaron de lágrimas al ver a Aaron tan vulnerable y herido. - Se suicidó por mi culpa. Porque la dejé. Como hizo mi padre... Era lo único que le quedaba y la abandoné. - Sequé la lágrima que había salido de mis ojos y tomé su cuerpo abrazándolo con fuerza contra el mío. Su cabeza estaba en mi pecho mientras jugaba con su cabello. Estaba llorando como nunca había llorado en mi vida. Sentir todo el dolor que Aaron tenía adentro me había golpeado como una bofetada, y me había afectado. Demasiado.

- No fue tu culpa... - Le dije conteniendo un sollozo. Él estaba completamente quieto. Su mirada estaba perdida en cualquier lado.

- Sí lo fue. - Sentía su pecho debajo de mis brazos subir y bajar de manera irregular.

- Vi a mi madre ahorcarse y no hice nada para detenerla. - Estaba llorando. Sus lágrimas empapaban mi abrigo. Sentí una puntada en el pecho. Aaron estaba 626



sufriendo y yo no podía hacer nada para detenerlo. - La abandoné. - Repitió en un susurro. Lo atraje aún más a mí y me senté mientras lo rodeaba con mis piernas. Era lo único que podía hacer para que sintiera que estaba aquí para él. Siempre.

- Ella te amaba. Y sabía que la amabas también. - Acaricié su cabeza hasta que se tranquilizó un poco.

- Cuando mi madre se suicidó... - Comenzó otra vez. - Mi vida se tornó en oscuridad. Completa oscuridad. Era como si no pudiera ver nada. Como si estuviera cegado por el deseo de la sangre y era lo único que me dictaba por dónde ir. No tenía rumbo. Estaba perdido. Asustado, solo, sin esperanza ni fe. Sin nada en qué creer o nadie en quién confiar. Sólo era yo mismo y mi dolor. Vagando por el mundo. Buscando una manera de terminar con mi vida o de terminar con quién sea que se interpusiera en mí camino. Era un desastre... Pero después, Jonathan y Gina se toparon conmigo. Me ayudaron a controlarme. A tener a alguien en quien 627

confiar. Me enseñaron cómo se sentía ser querido y cuidado incondicionalmente.

Fue como si en ese oscuro lugar en el que existía, hubiese encontrado un camino.

Todavía todo era oscuro, pero al menos tenía un lugar seguro por el que sabía que podía caminar. Tal vez no tuviera ningún destino, pero al menos no estaba sólo.

Tenía compañía. Personas que habían sufrido, al igual que yo. - Lo escuché con atención, mientras contenía las lágrimas sin ningún resultado. Seguían cayendo por mis mejillas, como cataratas. Aaron me miró y me sequé las lágrimas para que no las notara, aunque tampoco tenía sentido. Sus ojos estaban algo rojos y aún un poco húmedos. Ya no caían lágrimas y tampoco había rastros de ellas.

Era la primera vez que veía llorar a Aaron. Y probablemente era una de las cosas más dolorosas que había pasado en mis dieciséis años de vida.
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- Y después... Te conocí a ti, que hiciste de ese camino oscuro y sin sentido, un lugar luminoso y claro, con el mejor destino que jamás me hubiera imaginado. Estar junto a ti.

No llores. No llores. No llores. 

- Y cuando te fuiste con Mason... Te lo juro Kelsey, fueron las peores tres horas de mi vida. Volví a ese lugar oscuro, intransitable. Lleno de demonios y criaturas que no podía combatir porque no te tenía a mi lado. Y cuando pensé que algo podía pasarte... Mi habitación es una pequeña parte de lo que le hubiera pasado a Mason si hubiera tenido la oportunidad de tenerlo a unos metros. - Estaba llorando como una estúpida. Otra vez. - Me di cuenta, que si no te tengo cerca, vuelvo de nuevo a ese lugar sin control ni seguridad. Sin amor ni esperanzas. Pero junto a ti... Es como si hicieras todo más claro. Como si supiera qué hacer cuando estoy contigo. - Secó mis lágrimas y sonreí al notar el horrible cliché que éramos. - Eres la luz que 628

ilumina todo mi mundo Kelsey... Sin ti sólo soy oscuridad y fantasmas que me persiguen hasta mi final. - Acarició mi mejilla. - Te necesito. Te necesito más que a nada en el mundo.

- Eres un idiota. - Me acerqué a él y besé sus labios con necesidad. Yo también lo necesitaba. También lo amaba. Y me aterraba muchísimo. Pero era un terror que estaba dispuesta a soportar mientras Aaron estuviera junto a mí. El beso sabía a salado, por las lágrimas que me habían atormentado segundos antes. Seguí besándolo y besándolo. Sabía que nunca me cansaría de sus labios. Sus suaves y riquísimos labios. Me separé antes de volver a llorar y acaricié su mejilla mientras él abría los ojos. - Tengo una excelente idea...

- Siempre que dices eso, lo que sigue no me gusta para nada.

- Claro que no. - Junté mis cejas mientras él se sentaba en la cama.
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- 'Tengo una excelente idea, me entregaré a Mason'. 'Tengo una excelente idea, dejaré que los chicos vengan al cine con nosotros'. 'Tengo una excelente idea, iremos a patinar sobre hielo'. - Me imitó. Y muy mal, para ser sincera.

- ¡Amaste patinar sobre hielo! - Sonreí.

- Si amar patinar sobre hielo significa odiar caerse cada diez segundos sobre un gigante bloque de hielo artificial y golpearte con él repetidas veces haciendo que tu trasero se enfríe hasta dejar que los pingüinos puedan vivir allí, entonces sí, de verdad lo amé. Deberíamos ir la semana entrante. - Reí ante su repentino sarcasmo.

- Está bien, tenemos planes para la semana que viene, pero hoy... - Él revoleó los ojos. - ¡Vamos a ir a la playa! - Aaron gruñó con desagrado. - ¡Vamos! El día está nublado así que no te convertirás en jodidas cenizas y voy a decirle a Alex que lo mantenga así. Podemos llevar a los nuevos pequeños demonios. Y la mejor parte, es que vamos a estar conduciendo por unas cuantas horas hasta llegar a las playas de 629

California. Tú amas conducir, y más si yo estoy haciéndote compañía y podemos escuchar música y besarnos y alejar nuestra mente de todo... ¿Qué opinas? - Él mantuvo su sonrisa mientras se paraba de la cama y me daba la espalda.

- Me parece que iremos a la playa. - Tiró de mi brazo cuando se volteó y reí por su brusco agarre. - Y me gustaría llegar más a fondo con la parte esa de 'besarnos', no estoy muy seguro de cuál sea su significado. - Me alejé antes de que pudiera besarme y tomé a Blaze que estaba saltando cerca de mis piernas.

- Supongo que tendrás que esperar a llegar a la playa para descubrirlo. - Aaron tomó una gorra que se encontraba por ahí y se la puso, dejando la mitad de su cara cubierta. Vi sus labios curvarse en una sonrisa que me hacía querer saltarle encima y besarlo hasta que no pudiera acordarse de nada.
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- No creo que puedas resistirte. - Me susurró antes de tomar a su gata y salir de su habitación.

Y tenía razón. No creía que pudiera resistirme ni cinco minutos sin besarlo con esa gorra puesta. Y él lo sabía.

- ¡Alistaré todo! ¡Te espero afuera en quince minutos! - No le respondí.

Simplemente lo escuché subir las escaleras con rapidez. No sabía exactamente qué era lo que tenía que alistar, pero decidí dejarlo ahí. Yo debía hacer algo antes de irnos. Algo extremadamente importante.

Respiré hondo preparándome mentalmente a mi suicidio.

¿Estaba exagerando? Un poco. 

Apreté aún más a Blaze contra mi pecho y salí de la habitación de Aaron, subí el primer tramo de escaleras y me quedé estancada mirando su puerta.

630

Me ponía extremadamente nerviosa y no encontraba la respuesta al por qué, y tampoco creía que alguna vez la encontraría. Prefería quedarme con la idea de su mirada perturbadora y fija en mis ojos. Observando cada uno de mis movimientos, como si lo analizara todo. Como un robot. Una máquina que no tenía emociones.

Aunque estaba segura que ésta sólo sabía esconderlos muy bien. Probablemente había construido un muro, detrás de otro muro, detrás de otro muro y detrás de otro muro, que rodeaban sus emociones o, si es que acaso lo tenía, su corazón.

Probablemente tenía un ejército perfectamente entrenado para no dejar escapar a ninguno jamás. Y otro más para no dejar que nadie se atreviera a acercarse a ellos, por lo menos hasta los mil kilómetros. Desde esa distancia estarían a salvo.

Sabía que estaba parada frente a su puerta sin hacer un sólo movimiento. Tal vez hasta sin respirar. Blaze, en mis brazos, se revolvió incómodo, como si supiera que algo me sucedía. Decidí que no era momento para acobardarme, ni retrasar lo que 630



iba a pasar, llegaría tarde o temprano. Y a pesar de que prefería 'tarde', sabía que no era la solución más efectiva en ese momento.

Sin dudar ni un segundo más, tomé el picaporte y abrí la puerta. Sin tocar, sin avisar, sin dar ninguna señal de que estaba allí. Aunque obviamente él ya sabía que yo estaba allí detrás. Probablemente había olido mi miedo. No lo sabía. Y nunca lo sabría. Cerré la puerta detrás de mí y apoyé la espalda contra ella. Cerré los ojos sin querer ni siquiera ver qué había adentro, aunque ya lo sabía.

Estoy actuando como una idiota. 

- ¿Se te ofrece algo? - Definitivamente estaba haciendo un avance con Duncan. Al principio, ni siquiera me hablaba. Ahora al menos podía sacarle un par de frases cuando lo ponía furioso.

¿En verdad eso era un avance? 
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Abrí los ojos y acaricié a Blaze, que seguía inquieto. Hasta podía decir que estaba temblando.

- Yo... - No entendía por qué cada vez que me acercaba a Duncan las palabras se trababan en mi garganta y lo único que lograba decir era un pobre y estúpido 'yo'.

Dejaba mucho que desear para el cerebro de Kelsey Brooks. Pero la respuesta a esa pregunta, seguiría en el océano de las preguntas sin respuesta que mi cabeza insistía en multiplicar cada dos jodidos segundos. Estaba perdida. Con Blaze en mis brazos, un estúpido 'yo' que se escapaba de mis labios sin permiso, un millón de preguntas que se quedaban atrapadas en mis cuerdas vocales y el miedo de la mirada de Duncan sobre mí, todo el tiempo.

Pero cuando lo vi, realmente lo vi, logré relajarme un poco. Sentado en su cama, a medias de darme la espalda, con una guitarra acústica que rasgaba una melodía dulce con sus dedos. Casi parecía humano. Inofensivo, comprensivo, consejero.
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Como un mejor amigo que nunca fue y nunca sería. No porque yo no quisiera, sino porque él me odiaba. Me despreciaba con toda su alma. Si es que tenía una.

- Yo quiero saber qué está ocurriendo. - Me gustaba la Kelsey firme. Parecía hasta segura de lo que estaba diciendo. Me hubiese gustado verme temblando pero a pesar de eso hablando con seguridad. Probablemente era muy divertido. Duncan ni siquiera me prestó atención. Dirigió su mirada a las cuerdas que estaba tocando y cambió la melodía a algo que sonaba más doloroso, melancólico, triste. - Jaxon me dijo que te preguntara sobre tu familia, ¿por qué? - Y otra vez ese desborde de confianza que no tenía ni la menor idea de donde estaba saliendo con exactitud.

- Eso es algo que deberías preguntarle a él, ¿no crees? - Parecía tan tranquilo. Tan...

Inexpresivo. Pero sabía que mentía. Duncan me parecía una mentira compulsiva.

Un desastre que caminaba. Una persona que necesitaba ayuda pero que no quería aceptarla ni aunque estuviera agonizando y a punto de morir. Me causaba una 632

impotencia que me hacía hervir la sangre.

- ¡Quiero que me lo digas! - Me controlé de gritar. Y al parecer, él se sorprendió al escuchar la repentina rabia apoderándose de mi voz. Dejó de tocar y frunció las cejas.

- ¿Y por qué debería hacerlo? - Sus preguntas con doble significado me estaban irritando.

- Porque hay algo que está pasando y de lo cual no estoy enterada, que no me deja dormir por las noches. - Entrecerré mis ojos, intentando parecer más seria.

- ¿Y por qué debería a mí importarme lo que te saca el sueño y lo que no?

Ya basta. 
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- ¡Porque a mí me secuestró tu jodido hermano loco y me sacó sangre y me golpearon! ¡Y ADEMÁS LASTIMARON AL JODIDO NOVIO DE MI HERMANA! ¡POR ESO! - En cuanto elevé la voz, Blaze saltó de mis brazos e, increíblemente sin lastimarse, corrió hacia Duncan. Él lo levantó del suelo y lo apoyó en la cama. - ¿Cómo hiciste eso? - Estaba sorprendida. Era la primera vez que veía a Blaze acercarse a alguien por su propia voluntad. Aunque no lo había visto acercarse a mucha gente. Duncan ni siquiera me miró. Sólo acarició por detrás de las orejas al perro que se había quedado completamente dormido en cuestión de segundos.

- Leo mentes. Y él odia que grites. - Tragué saliva, calmándome. Necesitaba mantener los estribos si quería tener una conversación saludable con Duncan. Alex me había dicho que era el más propenso a levantarse de su silla y dejarte con las palabras en la boca y luego no lo verías por días. Y si lo veías, él simplemente te ignoraría o haría como si nada jamás hubiera pasado. Era una persona impredecible 633

y temperamental. Casi como yo.

- Dímelo para que terminemos con esto. Tú puedes volver a la mierda del misterio y yo puedo volver a planear mi viaje a la playa. - Peiné mi cabello hacia atrás, oficialmente cansada.

- ¿A qué misterio voy a volver si te cuento mis secretos?

- ¡Harta de la jodidas preguntas! ¡Así es como estoy si te lo preguntas! - Blaze abrió sus ojos y me miró. Ambos me miraban, con esa mirada de reproche, con un 'te lo dijimos' escondido en sus ojos. - Devela el estúpido misterio. Tú me odias, y yo intento hacer que esto funcione, pero eres imposible. - Él dejó su guitarra en el piso y me miró.
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- Te contaré lo que quieras saber, si prometes nunca jamás meterte con nada que tenga que ver conmigo.  - Hizo énfasis en 'jamás' y asentí con la cabeza. -

Promételo. - Subió las cejas, esperando. Suspiré cansada.

- Lo prometo. - Él se acomodó aún más en su cama. Dejo de mirarme y enfocó sus ojos en Blaze que parecía disfrutar de sus caricias.

Maldito perro traidor. 

- Jaxon es tu hermano. - Aseguré. Él no respondió. Luego de unos segundos, me miró y abrió sus ojos con sorpresa fingida.

- Oh, ¿ya empezamos? - Apreté mi mandíbula con fuerza.

Acabo de encontrar a una persona que me irrita diez mil veces más que Tris, Jake y todos los Lawrence juntos, ¿quién diría que se trataba de Duncan?
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- Sí, es mi hermano. - Me aseguró, al ver que estaba completamente fastidiada.

- ¿Y tu familia? - Duncan volvió a concentrar su mirada en Blaze.

- Muertos. - Contestó sin una gota de sentimientos en su voz. Me daba escalofríos el hecho de que una persona pudiera ser tan desalmada. Me daba escalofríos el hecho de pensar que tal vez Duncan no fingía. O tal vez fingía demasiado bien.

- Pero tu hermano también debería estar muerto, ¿no es así? - Me sentía el policía bueno y el policía malo. Mi voz se teñía de dolor al repasar la trágica historia familiar de Duncan.

- No sé qué fue lo que sucedió, pero sí. Se supone que debería estar muerto. Yo lo maté, es decir, tendría que tener esa certeza. Y la tenía hasta que tú me dijiste que seguía vivo.
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- Y me creíste. - No sabía si era una pregunta o no. No sabía tampoco cómo había sonado, supuse que había salido como una afirmación. Estaba tan confundida que ni siquiera podía usar apropiadamente el tono de mi voz.

- ¿Acaso me mentiste? - Él me miró extremadamente mal. Me escrutó con sus ojos, que miraban fijos a los míos, como si intentara ver a través de mí. Supuse que así era como hacía para leer la mente de la gente, pero no estaba funcionando conmigo.

Lo sabía porque había apartado la mirada a los pocos segundos, y luego había apretado su mandíbula.

- No, no lo hice. Sólo me parece extraño que me hayas creído. No pareces de esas personas que confían fácilmente...- Me arriesgué a que me mandara al diablo, una vez más.

- No lo soy. - Respondió, seguro de lo que decía.
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- ¿Por qué Jaxon quería que te preguntara por tu hermana, específicamente? - Él tragó saliva y dejó de tocar a Blaze. Parecía que el tema de su hermana le afectaba, demasiado.

- Para lastimarme. - Parecía lógico.

- ¿Por qué querría lastimarte? Es tu hermano. - Él me miró a los ojos.

- Porque lo maté, tal vez... - Eso también parecía lógico. - O al menos intenté hacerlo. Y también a toda su familia.

- ¿Por qué intentaste matarlos? - Él negó con la cabeza, sabiendo a dónde me dirigía con esa pregunta.

- No fui yo... Es decir, sí, yo lo hice... Pero cuando te conviertes... Estás completamente sediento, no puedes controlarlo. No puedes evitar ser lo que eres. Y
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ellos estaban allí. Sentía cada gota de su sangre correr como si se tratara de un grifo abierto que no paraba de gotear y... - Él me miró. - Los maté. A todos.

- Menos a Jaxon.

- Al parecer. - Asentí con la cabeza. No había cooperado mucho, la verdad, pero al menos había avanzado con Duncan. Eso parecía.

- ¿Por qué te lastima hablar de tu hermana? - Ese era su punto débil. Se notaba a kilómetros. A pesar de las paredes y ejércitos que Duncan quisiera poner alrededor de sus sentimientos, si alguien tocaba el tema de su hermana, él podía volverse vulnerable como una caja de cristal. Su cara se distorsionaba y su cuerpo disparaba un millón de señales que dejaban en claro que estaba a la defensiva. No entendía cómo era la única que lo notaba.

- Porque era mi hermana, y la amaba, y la maté... - Su mirada se perdió por unos 636

segundos, como si estuviera recordando lo que había pasado. Luego meneó su cabeza y cerró los ojos. Los abrió mirándome fijamente, como lo hacía siempre.

Causando esos extraños escalofríos que recorrían mi espalda. - ¿Ya terminamos? -

Estaba a punto de hablar, pero la puerta abriéndose y empujándome me descolocó.

- Kelsey, vamos, ya estoy listo... - Miró a Duncan y luego a mí y juntó las cejas. -

¿Qué estás haciendo aquí? - Mi sangre se heló y mi boca se abrió buscando las palabras que decir.

- El cachorro se escapó y vino hacia aquí. - Duncan se paró y me entregó a Blaze.

Nuestras manos se tocaron por unos segundos. Sus dedos fríos rozaron con los míos y me dejaron completamente congelada, aún más de lo que ya estaba. Apenas sintió mi toque, se alejó de mí como si tuviera algún tipo de enfermedad. Me hizo acordar a Aaron, en los días en que aún nos estábamos conociendo. - Que tengan un lindo día en la playa. - Dio media vuelta sin decir nada más y tomó su guitarra mientras se 636



sentaba en el mismo lugar en el que había estado. Lo miré por unos segundos, al igual que Blaze, que parecía haberse encariñado con él, hasta que Aaron me tomó del brazo y me empujó fuera de la habitación. Volvía a escuchar la melodía triste y melancólica que se había puesto a tocar antes de hablar conmigo.

Era oficial. Cada día entendía menos a Duncan.
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Capítulo 45: "- ¿Me buscabas?" 

Toqué con mis dedos las increíbles flores amarillas que se abrían paso en todo el lugar. No sabía dónde estaba ni tampoco recordaba cuando había llegado aquí. Pero era bellísimo.

Parecía un campo. Por el césped verde y las flores y árboles que se encontraban en todos lados. Era un día espectacular. No había una sola nube en el cielo y el sol brillaba radiante. No entendía cómo podía tener la vista tan clara de todo lo que estaba pasando. La luz debería haberme cegado.

Caminé sin despegar mis dedos del camino que las flores iban dejando. Tenía una sonrisa plantada en la cara mientras sentía el viento correr mi cabello de mi rostro.

Todo el lugar me resultaba de lo más conocido, aunque estaba segura que jamás había estado allí. Era una extraña sensación en el estómago que, al parecer, no 638

planeaba irse.

Escuché con atención. Los pájaros habían dejado de cantar y sólo podía oír el ruido del viento, que ahora golpeaba mi rostro y hacía volar mi cabello con más fuerza.

Me giré en el momento en que detecté la risa de una niña detrás de mí. Pero no había nada. Ni siquiera un rastro. Sólo un sonido que seguía repitiéndose a mis espaldas a medida que me giraba. Y que cada vez se hacía más fuerte y más cercano. Oí unos pasos. Una persona corriendo. Y cantando. Entrecerré mis ojos intentando ver algo a la distancia, pero no había nada. Otra persona silbaba al ritmo de la canción. Comencé a caminar lentamente en la dirección en la que mis oídos creían escuchar esas voces. No podía escuchar el sonido del césped crujiendo bajo mis pies, no escuchaba el sonido de mi respiración, tampoco escuchaba a los pájaros. Sólo podía escuchar las voces que resonaban en mis oídos y en mi cabeza como si fuera lo único en lo que girara el mundo. Era extraño. Era tan extraño que 638



ni siquiera me animaba a hablar. Sentí que las voces se alejaban, comenzaban a distorsionarse y perderse en la distancia. Corrí sin saber a dónde iba.

Era como si hubiera perdido todo sentido de la cordura. Nadie corría detrás de un sonido que había escuchado. Y menos si no sabía en dónde estaba, ni quién podía llegar a ser. Y más si creía que no se trataba de una sola persona, sino que tal vez podría haber más. Pero yo sí. Corría y corría y sólo escuchaba esas voces, y no mis pisadas, como si estuviera pisando algodón o nubes y por eso era tan sigilosa. El verde de las plantas estaba por todos lados y hasta algunas ramas estuvieron cerca de golpearme la cara. No me sentía agitada ni cansada y las piernas no me dolían como siempre lo hacían cuando corría de esa manera.

Me detuve, al notar lo raro de la situación. Las voces habían desaparecido, los pájaros también, todo ruido había desaparecido. El silencio era sepulcral y ahora sí estaba perdida.
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Froté mi cara intentando mantener la calma. Buscándole un sentido a lo que estaba pasando. Pero no había razón en mi cabeza. Intenté recordar, pero nada. Era como si estuviese en blanco. Y sólo pensara en lo que sucedía ahora. Como si no pudiera ver hacia atrás, al pasado.

Antes de rendirme y largarme a llorar de la impotencia que me causaba no poder recordar nada, miré al suelo y noté algo extraño en el césped.

Una marca. Una marca extraña que desentonaba completamente con la situación y el lugar. Todo era verde y color, lleno de flores y árboles y vida. Y luego esa marca negra en el medio del verde que sobresaltaba demasiado.

Era como si lo hubiesen quemado. Como si lo que sea que hubiera pasado por allí, hubiese dejado su huella, quemando lo que había tocado. Y me había dado cuenta, 639



al cercarme, que era sin lugar a dudas una huella. No de un animal, ni de un ave, ni nada de eso. Era de una bota. De una bota de una persona. Un ser humano.

No sabía si alegrarme por no estar sola, o preocuparme por el hecho de que esa bota había quemado el césped verde que estaba debajo de mis pies.

Caminé, siguiendo las huellas que se repetían y formaban un rastro. Un pie izquierdo y uno derecho que parecían caminar quemando lo que había a su paso.

Descubrí también unas cuantas flores hechas casi cenizas en el camino y huellas parciales de manos y dedos que parecían apoyarse en árboles. Era como si alguien estuviera diciéndome hacia dónde ir. Y una parte de mí me gritaba que siguiera las pistas, y la otra sólo intentaba detener mis pies y hacer que dé la vuelta para alejarme de allí. Pero me encontré a mí misma sin poder dejar de caminar. Se me hacía casi imposible terminar allí y dejar lo que sea que estuviera pasando a la mitad. Nunca descubriría por qué me habían dejado aquí, o cómo había terminado 640

en este lugar.

Seguí caminando y callé a las voces de mi interior que, al parecer, no me querían dejar en paz.

Luego de un rato, las huellas desaparecieron. Era como si se hubieran esfumado, como si quien sea que era el responsable de esas pisadas hubiera salido volando y por eso ya no estaban.

Me giré, intentando buscar alguna respuesta. Quien sea que me dijera lo que estaba pasando. Pero no había nada. Era un desierto celestial el que se habría paso frente a mis ojos.

- ¿Me buscabas? - Di la vuelta sobre mis pies al escuchar esa voz a mis espaldas.

Era imposible no reconocerla. Estaba segura que era la voz que me perseguiría en mi cabeza hasta el día en que me muriera.
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Jaxon. 

Abrí la boca, sin poder creerlo.

Y no era porque no pudiera creer que Jaxon estuviera aquí conmigo, aunque también era bastante increíble y aterrador. Era por lo que había a su alrededor. Eso era lo que en verdad me causaba escalofríos.

Detrás de Jaxon, se encontraba la perdición.

El césped no crecía. Estaba completamente marchito, prácticamente no existía y sólo una extraña tierra rojiza se extendía debajo de sus pies. Las hermosas flores amarillas que había estado tocando se encontraban en el piso, convirtiéndose en cenizas. Las montañas que antes veía de manera lejana, se notaban como volcanes activos. Y el cielo... Nunca había visto algo tan horrible, aterrador y hermoso al mismo tiempo. Las nubes eran de un sólido gris oscuro, casi negro. Y el cielo se 641

notaba rojo como la sangre. Las cenizas volaban por todas partes y se pegaban en el cabello negro de Jaxon, haciéndolo ver más claro. Él estaba allí, en el medio de todo ese desastre que se había convertido mi hermoso paisaje celestial. Sonriendo y mirándome con sus ojos que destellaban rojos. Era como si el infierno se hubiera apropiado de la Tierra. Y él era el rey de ese horrible dominio que no quería que estuviera en frente de mis ojos nunca más.

Tragué saliva. Era tan extraño ver los dos paisajes encontrados en un punto. Como si una pared invisible los separara y de un segundo al otro caminaras del cielo al infierno sin darte cuenta.

- ¿Qué estamos haciendo aquí? - Le pregunté con mi voz fría. Intentaba no demostrar mi miedo ni mi confusión, aunque estaba segura que era inútil, ya que él parecía leerlas sin ningún tipo de esfuerzo.
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- ¿Tú qué crees? - Odiaba que su sonrisa destellara de esa manera. No sabía cómo hacían todos los vampiros para mantener tanta soberbia dentro de ellos y no explotar.

No respondí, no valía la pena. Enredaría mi cabeza más de lo que ya estaba y pondría palabras en mi boca que yo jamás había mencionado. Me acerqué un poco más al muro invisible que separaba los dos paisajes y toqué con mi dedo la sólida nada que nos dividía. No tenía sentido alguno. Era una locura. Científicamente imposible.

- ¿En dónde estamos? - Pregunté mientras volvía a escuchar las risas y las pisadas que corrían de las mismas personas que minutos antes habían desaparecido. Jaxon pareció notarlas también, porque su sonrisa desapareció y sus ojos volaron al piso mientras se sentaba, cruzando sus piernas. Al parecer, tenía la costumbre de hacer eso, ya que las dos veces que lo había visto, había hecho lo mismo al empezar a 642

preguntarle cosas. Le daba un aspecto aún más de niño.

- En tu cabeza. - Lo miré mientras fruncía mis cejas.

- ¿En mi qué? ¿Cómo...? ¿Estoy soñando? - Todo comenzaba a tener un poco más de sentido. Las apariciones y desapariciones, los ruidos y las sensaciones. Y el hecho de no saber cómo había aparecido aquí de repente.

- Puede ser... - Hubiese revoleado los ojos ante su estúpido misterio. - No lo sé, la verdad. - Sonrió de lado. - Quizás una pesadilla... Un sueño... Un recuerdo. Tal vez caíste en coma y me estás viendo porque me extrañabas. - Algo extraño en su voz me dio escalofríos. No sabía qué era, pero era algo escondido que me estaba volviendo loca.

- No soñaría contigo ni aunque estuviera muerta. - Sabía que esa oración no tenía sentido, y me arrepentí de decirlo en el momento en que salió por mi boca.
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- No tienes ni idea de lo paradójico que es todo esto. Y no hay tiempo para explicártelo. - Una pequeña risa salió de sus labios mientras negaba con mi cabeza.

- Pero tienes razón, no estás soñando conmigo... Yo estoy dentro de tus sueños. - Di un paso atrás, sin entender.

- ¿Cómo...? - No encontraba la oración exacta para demostrar mi asombro.

- Porque puedo y porque quiero. - Su voz se había endurecido de repente. - Tus amigos tienen poderes, y yo también tengo un par de trucos bajo la manga.

- Pero eres un cazador, los cazadores no pueden... - Levantó una mano, interrumpiéndome y se tomó la cabeza, como si estuviera harto de mí.

- Bla, bla, bla... Puedo hacerlo, eso es lo importante. No estoy aquí para hablar de esto. - Me giré al escuchar las risas y las pisadas más cerca.

- ¿Y para qué estás aquí? - Le pregunté mientras caminaba un par de pasos, 643

intentando ver si había alguien más con nosotros. No sabía si creer el hecho de que este era un sueño mío, o lo que sea. Jaxon no era una persona en la que podía confiar.

- Para hablar contigo. - No lo miré. Seguí buscando con mis ojos el responsable de esos ruidos. Sabía que no éramos ninguno de nosotros dos. Eso significaba que había alguien más que tal vez podría ayudarme y darme una pista de en dónde estaba realmente. - Resulta que si te visito como lo haría realmente, tus perros de guardia intentarían matarme, y no estoy de humor para descuartizar a nadie, a pesar de que eso sea extremadamente divertido. - Me contuve de girar los ojos. - Así que tuve que molestarte en tus sueños. Lo lamento.

- No lo haces realmente. - Lo miré y él sonrió. - No lo lamentas en absoluto.

- No, tienes toda la razón. No lo lamento.
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- ¿Estamos solos? - Le pregunté por fin.

- No lo sé, es tu cabeza. Tú dímelo. - Fruncí las cejas al ver que sus ojos se desviaban de mí. Algo en la expresión de su cara me decía que estaba sorprendido.

Asustado, incluso. Observé lo mismo que él estaba mirando y sólo me hizo fruncir aún más las cejas.

Era un simple chico, vestido de una manera extraña. Como si fuera de hace dos siglos. Y leía un libro que parecía incluso más viejo que su ropa. Las risas de una pequeña niña volvieron a mis oídos y, al ver a Jaxon, me sorprendí cuando noté que estaba parado, con sus manos y brazos apoyados en la pared invisible que nos separaba. Nunca lo había visto así. Volví la vista hacia el árbol en donde el chico ahora estaba sentado, aún con el libro en sus manos. Me parecía tan extraño. Tenía esa extraña sensación de familiaridad. Aunque no lo conocía. De eso estaba segura.

Mantenía su rostro cubierto por su cabello, y eso hacía que fuera más irreconocible 644

para mí. Pero estaba segura que Jaxon lo conocía.

Las risas se hicieron más fuertes y escuché las pisadas apuradas más cerca. Una niña muy pequeña apareció de la nada. Su cabello marrón oscuro y enrulado saltaba mientras ella corría en dirección al chico que todavía no la había visto. Una sonrisa apareció en mi rostro. Era bellísima. Y llena de vida. Y feliz. Siempre que veía a niños así me daban ganas de llorar. Porque pensaba en qué hubiese sido de Tris y de mí, si ambas hubiésemos tenido la misma suerte que esa niña. Tal vez seríamos más felices de lo que somos. Tal vez hubiéramos tenido una familia. Nunca lo sabría realmente.

Ninguno de los dos parecía vernos, como si fuéramos invisibles. Pero ambos estábamos muy ocupados viendo la escena frente a nuestros ojos como para hablar.

Aunque tendría que haber gritado por ayuda.
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- ¡Tú las traes! - La voz de la niña resonó en mis oídos con eco. Al igual que sus risas. El chico que era mayor que ella, cerró el libro y levantó la cabeza, como si estuviera mirándola, no lo podía saber realmente, estaba prácticamente de espalda a nosotros.

- Estoy leyendo, Cassandra. Jugaremos más tarde. - La niña, que al parecer se llamaba Cassandra y estaba lista para salir corriendo, frunció el ceño y puso sus manos en su cintura.

- Tú siempre estás leyendo. Quiero jugar ahora. - Escuché un suspiro cansado y luego él dejó el libro en el césped y se levantó. La pequeña sonrió al escucharlo gruñir como un monstruo y comenzó a correr mientras él la perseguía y ambos reían. Antes de que sacara mi mirada de la hermosa escena, un niño un poco más grande que Cassandra se asomó por detrás del árbol y los miró. Con recelo, envidia, odio. No lo entendía, la verdad. La escena siguió así por unos segundos hasta que 645

todos se convirtieron en un humo púrpura que subió hasta el cielo. Y no dejó ningún rastro.

Estaba muy confundida. Y él único que parecía poder darme respuestas, estaba apoyado contra la pared invisible y su pecho subía y bajaba con rapidez.

- ¿Qué fue eso? - Jaxon pareció recomponerse al escuchar mi voz. Se alejó unos pasos y pasó su brazo por su cara. Dejó todo su cabello hacia arriba y no se molestó en acomodarlo.

- Es tu cabeza, no la mía. - Su voz volvía a ser dura otra vez. Sonreí. Al parecer yo corría con la ventaja.

- Dímelo. - Levanté las cejas y Jaxon frunció las suyas.

- ¿O qué? - Apretó su mandíbula.
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- O voy a despertar. - Mi sonrisa se volvió más grande al ver lo furioso que lo estaba poniendo.

- No. - Sus manos se hicieron puños y estallaron en el cristal invisible.

- ¿No vas a contarme? ¿O no quieres que despierte?

- ¡Para ya! - Volvió a golpear el vidrio. Negué con la cabeza y borré la sonrisa de mi rostro.

Esta actitud era tan extraña en mí. 

- No es la respuesta que estoy buscando. - Él volvió a golpear y patear, generando pequeñas rasgaduras. - Adiós. - Cerré los ojos e hice lo posible para intentar despertar.

- ¡BROOKS! - Me gritó mientras seguía escuchando al cristal quebrarse de a poco.

646

Repetí en mi cabeza un millón de veces frases como 'despierta ya', 'es un sueño', 'tienes que despertar'.

- ¡NO! - Escuché el cristal quebrarse y para cuando abrí los ojos, ya estaba en mi habitación, en mi cama, con Blaze respirándome en la cara. No tuve oportunidad de sonreír, porque noté la ventana abierta y un ligero viento que entraba por ella, moviendo las cortinas como locas.

- Siempre haces eso, ¿verdad? - Dije en voz alta.

- Casi siempre. Verte dormir es relajante. - Sonreí al escuchar la voz de Aaron.

Blaze se despertó al instante y comenzó a gruñirle a las sombras. Él debía estar en algún rincón de mi habitación, no estaba segura en dónde todavía.
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- El efecto sorpresa era lo emocionante de todo esto. Pero supongo que ya te estás poniendo algo viejo. - Me imaginé que sonreía. Tomé a Blaze en mis brazos y acaricié su cabeza. Necesitaba disimular ese perturbador sueño como sea.

- Todavía no sabes en dónde estoy. - Me incliné sobre mi mesita y encendí un velador. Lo escuchaba cerca. Pero apenas la luz apareció, él se evaporó en el aire.

Lo busqué con la mirada pero nada.

- ¿Aún estás aquí? - Miré hacia la izquierda y lo encontré acostado junto a mí, observándome, con sus brazos por detrás de su cabeza.

- Bu. - Reí.

- ¿Se te ocurrió venir a visitarme? ¿O simplemente me extrañabas? - Dejé a Blaze en el suelo, a pesar de que saltaba para intentar subirse a la cama.

- Me enteré de que estás enferma. - Sonreí y revoleé los ojos.
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- No estoy enferma.

Mentira. 

- Sólo tengo un poco de fiebre.

Casi cuarenta grados. Y no le hablas de la intoxicación ni del hecho de que tu cerebro se está friendo dentro de tu cabeza. Y no digas nada de los mocos. Por favor no menciones los mocos. 

- Tris no dijo lo mismo hoy. - Abrí los ojos con sorpresa. Tris odiaba a Aaron o al menos no lo soportaba ni un poquito. Niño mimado, bicho raro, agresivo, malo, arrogante, soberbio. Esas y muchas más palabras habían salido de la boca de Tris cada vez que le decía que saldría con Alex. Claramente no estaba muy enterada de que todos ellos eran mis amigos, y mucho menos que salía con Aaron. Aunque 647



siempre me sorprendía que alguien que no los conocía pudiera hablar tan mal de ellos. No sabía en qué pruebas se basaba para afirmar todo eso de los Lawrence.

Pero era mejor que no discutiera con ella, Tris era imposible.

- ¿¡Hablaste con ella!? - Aaron contuvo su risa.

- Claro que no. - Él tampoco la quería mucho a Tris. Y todo era por el simple hecho de que era la principal persona que hablaba mal de él y que no quería que se acercara a mí ni aunque me estuviera muriendo y él tuviera la única cura en el universo. No le gustaba que Tris fuera una de las principales razones por las cuales yo no le decía a todo el mundo que estábamos saliendo. Y él también me odiaba un poco por eso. Pero tenían que entenderme, Tris se volvía loca si yo siquiera nombraba a Aaron en una oración. Era imposible para mí imaginarme su reacción destructiva cuando se enterara que estábamos juntos. Era una madre extremadamente sobre protectora y a pesar de lo que dijera, era cierto que salir con 648

Aaron era bastante peligroso. Pero salir con Jake también lo era. Oh, otra razón por la que Aaron no soportaba a Tris, salía con Jake. - Si en algún momento decido acercarme a ella para soltar un simple 'hola', probablemente me mirara con esos ojos extraños que siempre pone cuando estoy cerca de ella o cerca tuyo, y luego me arrancará la cara con sus uñas rosas. - Sonreí. Eso era muy Tris. - La escuché hablando con una chica en la escuela y supuse que por eso habías faltado.

- Entonces sí me extrañaste. - Me acosté de lado para poder mirarlo.

- Yo siempre te extraño. - Hice un ruido de extremada ternura y sonreí.

- No sé si las ganas de vomitar son por la enfermedad o por lo que acabas de decir. -

Él rió.

- ¿Cómo te sientes? - Me encogí de hombros.
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- Como la mierda, si te soy sincera. Pero nada que no pueda arreglar por mí misma.

- Él acarició mi mejilla.

- ¿No quieres que llame a Jonathan o a Gina? - Negué con la cabeza.

- Desde pequeña me pasan estas cosas, estoy acostumbrada. - Aaron frunció las cejas.

- ¿Desde pequeña? - Asentí.

- Sí. Casi nunca me enfermo, pero en el año me agarran estos ataques dos o tres veces. Los médicos del orfanato nunca supieron qué era, para mí es algo en el aire, o el cambio de estaciones. Además del frío que está haciendo últimamente. - Aaron seguía con sus cejas fruncidas.

- ¿Y qué haces para ponerte mejor? - Me destapé un poco por el calor que empezaba a tener otra vez. Estaba transpirando como un cerdo y por eso no quería que Aaron 649

se me acercara tanto.

- No lo sé, la verdad. Generalmente dura unos cuantos días y tengo un apetito de los mil dioses. Tris me odia porque piensa que me aprovecho de ella y por eso le pido toda esa comida, pero la verdad es que nunca puedo llenarme. Es muy extraño... -

Miré al techo y me toqué el estómago. Tal vez dolía porque tenía hambre, otra vez.

- ¿Y qué comes cuando estás así? - No entendía por qué estaba tan curioso por este tema. Tal vez estaba preocupado, no lo sabía.

- De todo. Pero en este momento tengo un terrible antojo de albóndigas o de un filete. Tris lo estaba preparando antes de que me fuera a dormir. Generalmente no me gusta el filete, pero no lo sé. Tal vez estoy embarazada. - Reí con fuerza y para cuando vi la cara de Aaron palideciendo y con la boca abierta, sólo pude aguantar el 649



pipí que quería salir de mi cuerpo. - ¡Todavía soy virgen! - Le golpeé la cabeza y él apoyó su cuerpo en el colchón de manera brusca. Como si estuviera aliviado.

- Eso creí. - Sonrió y me miró. - Oh, espera. - De repente salió de la cama como alma que lleva al viento, tomó a Blaze en sus brazos con asco y tapó su hocico para que no pudiera ladrar, corrió y se ocultó debajo de mi cama. Fruncí las cejas y me asomé para verlo pelear con Blaze.

- ¿Crees que hay monstruos debajo de tu cama? - Ni siquiera escuché a Tris entrar en mi habitación. La miré. Tenía los ojos rojos y rastros de maquillaje corrido por toda la cara. Había estado peleando con Jake. Hacía como tres semanas que se estaban peleando. Tris seguía sin querer hablar de eso. Y Jake me daba muy pocas pistas al respecto.

- Siempre hay que asegurarse. - Le sonreí de manera amistosa y ella intentó hacer lo mismo.
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- La comida va a estar listo en diez minutos. Si quieres podemos comer aquí. -

Asentí con la cabeza. Ella volvió a sonreírme y tomó la puerta para salir.

- Tris... - La llamé antes de que saliera. Ella se volteó despacio. - Sabes que siempre podemos hablar de ello. Cuando tú quieras. No quiero presionarte, pero sabes que estoy aquí para ti siempre. - Tris limpió sus mejillas que otra vez volvían a estar cubiertas de lágrimas y asintió con la cabeza. - Y gracias por todo. También la comida. - Me sonrió una vez más y salió rápido por la puerta para que no volviera a verla derramar una lágrima. Algo que teníamos en común, era que ambas odiábamos que nos vieran llorar. Y más si era entre nosotras. Ella debía ser fuerte por mí y yo debía ser fuerte por ella. Llorar era demostrarle a la otra que teníamos una debilidad, y la idea de habernos escapado de ese horrible lugar, era para vivir nuestras vidas sin ninguna preocupación. Y la debilidad era una gran preocupación 650



que era la prioridad. Lo peor de todo, era que ambas conocíamos nuestras debilidades y yo no podía evitar que ella llorara por Jake. Aunque me doliera.

- ¿Y a ella qué le pasa? - Aaron prácticamente revoleó a Blaze al suelo y se limpió las manos en sus jeans.

- Jake y Tris viven peleándose. - Él se sentó en la cama junto a mí. - Al parecer Jake quiere contarle la verdad sobre él y su familia. Pero yo le dije que tenía que esperar.

Tris no está lista para nada de todo este mundo. Es demasiado loco para ella. Así que Jake está evitándola porque ya no puede mirarla a los ojos. Y ella está volviéndose loca. Por lo que escuché hasta ahora, Tris piensa que la está engañando.

Aunque a su manera, Jake lo está haciendo. - Me encogí de hombros. - No sé mucho, la verdad. Al parecer es demasiado doloroso para ambos y los dos se niegan a contarme más de lo que sé hasta ahora.

- Dime que nosotros no somos así. - Sonreí.
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- A veces. Aunque nosotros somos un poco menos dramáticos, creo. - Aaron tiró su cabello hacia atrás y metió la mano nuevamente debajo de la cama. Sacó una taza con una tapa de plástico que la cubría. - ¿Qué eso que huele tan jodidamente bien? -

Le pregunté tomándolo entre mis manos. Aún estaba caliente y se sentía exquisito a pesar de que ni siquiera lo había probado.

- Es... Emmh... Es una sopa curativa que Gina hizo cuando le conté que estabas enferma. - Me sonrió de manera tímida. - No me quiso decir qué tenía, pero la vi cortando unos cuantos tomates... Dijo que funcionaría y que te sentirías bien dentro de unas cuantas horas. - Le quité la tapa y observé el color rojo de la sopa que se veía ahora diez mil veces más sabroso. Sentí que se me secaba la garganta y un pinchazo me tomaba todo el estómago. Estaba jodidamente hambrienta.
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- ¿Qué estamos esperando? No soporto más los mocos. - Aaron rió y observó cómo me tragaba la sopa de un tirón. Sentía sus ojos evaluando todo mi rostro. Aunque tenía todos mis sentidos puestos en la increíble sopa que Gina me había preparado.

Estaba segura que era lo más rico que había probado jamás.

- Sí que tenías hambre. - Relamí mis labios y lo miré sonreírme de una manera extraña.

- ¿Hay más? - Me sentía como una niña pequeña. Aaron negó con la cabeza y tragó saliva.

- Lo siento. Le tendría que haber pedido más a Gina... ¿Te sientes mejor? - Me encogí de hombros.

- Creo que estoy igual... Es decir, el estómago no me duele tanto, aunque todavía tengo hambre. Probablemente vomite todo lo que Tris me haya hecho de comer en 652

unas horas. - Él se paró y se acercó a mí.

- Es mejor que me vaya antes de que vuelva. - Acercó sus labios a los míos y yo puse mis manos en su cara para detenerlo.

- Estoy enferma. Puede ser contagioso. No quiero que tú también te sientas mal. - Él sacó mis manos de su rostro y sonrió con soberbia. Como siempre me sonreía cuando sabía que tenía razón.

- Hola. Vampiro. Inmortal. No puedo enfermarme. - Reí al igual que él. - Ahora bésame. - Sonreí cuando sentí sus labios sobre los míos. Fue un beso cargado de dulzura y amor. Sólo un toque de labios que me hizo sentir mejor de manera instantánea.

Se separó de mí y plantó otro beso en mi frente. Sus labios fríos se notaban como nunca sobre mi piel caliente por el hecho de la temperatura alta que producía la 652



fiebre. Sonreí como nunca lo había hecho. Amaba los besos en la frente que Aaron me daba.

- Adiós, y mejórate. - Asentí con la cabeza mientras lo veía saltar por la ventana con agilidad. No tenía fuerza para parame y verlo saludarme como siempre hacía cuando ya estaba en el suelo.

(...)

- ¿Estás segura de que estás bien? - Revoleé los ojos mientras me sentaba detrás de la mesa decorada con un millón de papeles que las porristas se habían encargado de hacer. Daba asco la cantidad de rosa que había en cada parte de esa mesa.

- Sí. Y aunque me sintiera mal, no puedo faltar de nuevo a la escuela. Tenía examen de matemática hoy. Las náuseas volvieron por unos segundos cuando me entregaron la hoja, pero nada de qué preocuparse. - Tris me sonrió mientras tomaba sus 653

pompones. Tenía dos colitas perfectamente hechas. Su uniforme rojo y blanco con las palabras 'Oak Hills' en el centro. Sus piernas se veían aún más largas con la pequeña pollera que decía ser su uniforme. Sus labios estaban rojos y sus ojos tenían destellos rojos también. Todas las porristas estaban maquilladas de sobre manera y, prácticamente desnudas. El estómago plano de Tris estaba completamente al aire y podía notar sus pequeños lunares que conocía muy bien. -

Repíteme otra vez por qué estamos haciendo esto. - Ella se sentó en la mesa y miró pasar a todos los alumnos que caminaban por el estacionamiento y se quedaban viendo a todas las porristas dando vueltas por allí, cantando y saltando. Llamando la atención, como siempre hacían.

- Estamos recolectando dinero para los nuevos uniformes del escuadrón, y también del equipo. - Subí las cejas.
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- Quien diría que tan poca tela valdría tanto dinero. - Tris golpeó mi cabeza. - ¿Y

qué estoy haciendo yo aquí? - Volví a preguntar. Sólo para molestarla.

- Necesitamos a alguien confiable que sea capaz de guardar el dinero de los que quieran colaborar. Y yo te propuse a ti. - Le sonreí de manera falsa a las porristas que me miraban como si fuera de otro planeta. Y sí que lo era. Todas ellas se veían tan bonitas y maquilladas, con sus piernas perfectas y sin celulitis ni estrías que me ponían enferma de sólo mirarlas. Y luego estaba yo. Con mis jeans ajustados, mi blusa negra y mis zapatillas desgastadas que jamás tiraría a pesar de las veces que Tris me lo rogara. Era un extraterrestre para todos los que miraran. Bueno, para los que miraban, en realidad, yo era invisible. Pero no me importaba mucho tampoco, no quería impresionar a ninguno de ellos.

- Y ellas estaban encantadas de que yo estuviera frágil y enferma, y delirara de la fiebre como para decir que sí, ¿verdad? - Tris me miró mal.
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- Ellas no son tan malas en realidad. - Subí mis cejas otra vez.

- Tal vez tengas razón, y ellas no sean tan malas como parecen. Si ese fuera el caso, no me interesa conocerlas en absoluto. Paso, completamente. O tal vez yo tengo razón, y ellas sean buenas contigo porque tú también eres bonita. - Tris se bajó de la mesa.

- Ponte a trabajar. - Comenzó a caminar hacia el grupo de chicas que le sonrieron apenas vieron que se acercaban a ella. Casi vomito. Otra vez.

- ¡Claro! ¡Como si un puesto de besos diera tanto trabajo! - Tris dio media vuelta y caminó mirándome con una sonrisa.

- ¡Por favor! ¿Quién no querría besar a una porrista? - Reí.
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- Espero que Jake esté enterado de esto. - Me mostró su dedo de en medio y yo hice lo mismo. Las porristas se volvieron a poner en sus puestos. Las sillas se encontraban detrás de una mesa del comedor que habían pedido prestada al director y habían decorado ellas mismas. Cada una tenía en frente su nombre. Revoleé los ojos y suspiré. Puse el cartel de 'abierto' en el momento en que una fila de chicos se posicionaba frente a mí. Revoleé los ojos una vez más.

¿En serio estaban todos tan desesperados? 

Después de unos veinte minutos en los que me dediqué a tomar dinero, guardarlo en la caja y dejar pasar a los chicos que habían pagado, me sentía exhausta y ni siquiera me había parado de mi lugar. El cerebro no me daba más por la cantidad de estúpidos que había visto. Hasta había perdido la cuenta. Pero estaba segura que les alcanzaría para comprar los benditos uniformes que al parecer tanto anhelaban.

Lo que yo realmente anhelaba, era un café de Starbucks sin café en absoluto y un 655

poco más de la sopa mágica que Gina había preparado para mí. Había hecho efecto al instante. A las dos horas de que Aaron se había ido, yo ya tenía las fuerzas para correr una maratón. No había podido dormir en toda la noche de la adrenalina que aún recorría mi cuerpo. Estaba algo ansiosa y sobrepasada de energía. Pero luego de un arduo día de trabajo en la escuela, la sensación de éxtasis se había ido por el drenaje. Por eso el café sin café en absoluto de Starbucks. Por eso el mal humor.

- Hola. - Levanté la vista y en el momento en que lo vi el corazón se me cayó al suelo.

- ¿Qué estás haciendo aquí? - Aaron se encogió de hombros.

- Chad y Connor hicieron una apuesta conmigo. - Miré a los chicos que le gritaban a lo lejos. Alex tenía una sonrisa en el rostro como si supiera lo que estaba pasando, y Duncan sólo estaba callado, mirando la situación, mientras que Connor y Chad se 655



reían y le gritaban cosas a Aaron que no terminaba de entender. - Vengo a colaborar con la causa. Vamos Oak Hills. - Lo dijo sin ganas. Sin ánimo. Pero aun así con una sonrisa traviesa en el rostro.

No sabía si era un truco, si decía la verdad o si estaba jodiendo conmigo, pero sea lo que sea, me estaba haciendo sentir un nudo en el pecho horrible que dejaba paso a la ira que crecía y crecía en mi estómago. Intenté contenerla, aunque sabía que no aguantaría por mucho tiempo. Sabía lo que era ese nudo en el pecho. Sabía su nombre a la perfección. Pero no iba a decirlo en voz alta, ni aunque estuviera drogada. Jamás. Ni en un millón de años. Y menos si Aaron estaba presente, justo en frente de mí, con una sonrisa y preparado para besar a otra chica. Una chica diez millones de veces más linda que yo. Tenía unas increíbles ganas de golpearlo.

- Son cinco dólares. - Dije seca. Con voz fría. Incluso algo decepcionada.

- Pero ahí dice un dólar... - Su sonrisa se hizo aún más grande y yo tuve que apretar 656

mis dientes, evitando que rechinen, para no pararme y patearlo en la cara.

- Acabamos de subir la tarifa. - Le sonreí de la manera más falsa que pude. Él sabía que estaba molesta. Y se estaba divirtiendo con eso.

Lo voy a matar. 

- Aquí tienes. - Sacó el dinero de su billetera de cuero negra y lo puso sobre la mesa. Lo tomé, haciéndolo un bollo entre mis dedos y lo tiré con rabia dentro de la caja. - ¿Entonces puedo besar a la que yo quiera? - Dijo mientras miraba una por una a las porristas que le sonreían con sus blancos dientes y pestañeaban más de lo normal como si tuvieran algún tipo de tic. Algunas, incluso lo saludaban. Todas menos Tris, que lo fulminaba con la mirada y tenía sus brazos cruzados.

Quería gritarles para que se alejen. Para que entiendan que era mío y de nadie más.
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Maldita sea. Estoy celosa. 

Estoy jodidamente celosa. 

- A la que se te plazca. - Le dije apretando mis puños. Era aún más difícil contener los celos. Porque estábamos en la escuela y no podía gritarle que era un idiota porque si no, todos se enterarían que algo pasaba entre nosotros. Aunque no creo que lo estuviera disimulando muy bien.

- De acuerdo. - No quería ver esto. No quería verlo de verdad. Me dolía el corazón como si me estuvieran clavando un lápiz allí. Incluso creo que dolía más. No sabía cómo iba a ver a Aaron a los ojos después de esto. Sólo quería observar la mesa para siempre y morirme allí arriba. O que un elefante cayera sobre Aaron y evitara que besara a alguien más que no fuera yo. O que un hoyo se hiciera en el suelo y me tragara, pero rápido. O tal vez que tuviera el coraje de no importarme lo que todos pensaran, en especial Tris, y corriera tras él y lo derribara y le gritara que él sólo 657

podía besarme a mí y a nadie más. Que yo era suya y él era mío. Y que si se le ocurría cambiarlo, lo mataría a golpes.

Nunca había sido posesiva, ni celosa, pero supongo que eso demostraba lo mucho que Aaron me importaba y cuanto lo amaba. Y el hecho de que esto doliera más que unas mil puñaladas en todo mi cuerpo, también demostraba el dolor que alguna vez sentiría si él me dejaba por cualquier otra.

Otro nudo se formaba en mi estómago al sentir lo dependiente que era de Aaron. Lo odiaba. Quería cambiar eso inmediatamente. Porque yo nunca había sido así. Jamás.

Cuando menos lo esperaba, de repente, sin avisarlo, de la forma más inesperada que nunca me había imaginado, Aaron estaba besándome.

Aaron Lawrence estaba besándome en frente de la mitad de la población estudiantil.

En frente de sus hermanos. De casi todos los alumnos. En frente de Tris.
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Oh, Dios. En frente de Tris. De la jodida Tris. Jodido Aaron. Jodidos rumores. 

Jodida vida. 

Antes de que pudiera empujarlo, o responderle al beso. Antes de que pudiera siquiera respirar. Él se había alejado de mí y estaba sonriéndome. Sentía mis mejillas arder al rojo fuego y escuché los gritos de ánimo de Connor y Chad.

Incluso también algunos de Alex. Pero todo parecía tan lejano. Tan distante. Estaba mareada con lo que acababa de pasar. Más enamorada de Aaron, sí, pero también mareada. Toda la escuela estaba callada, con la boca abierta. Ni siquiera habían podido comenzar a susurrar. No tuve el valor de observar a nadie directamente a los ojos. Mucho menos a Tris. Me temblaban las piernas y estaba haciendo el esfuerzo más grande que jamás había hecho para no sonreír y que nadie se diera cuenta de lo feliz y aliviada que estaba de que Aaron me hubiese besado a mí y no a alguna de las porristas que me veían con odio, lo sentía.
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- ¿De verdad creíste que podría besar a alguien que no fuera tú? - Sonrió y acomodó su cabello. Yo seguía estando estupefacta, con la boca abierta y las palabras enredadas en la garganta.

Puso sus manos en sus bolsillos y comenzó a caminar de espaldas, mientras me sonreía. Me guiñó un ojo mientras comenzaba a escuchar a todos susurrar cosas.

Chad y Connor lo siguieron felicitando a los gritos, Alex golpeó su espalda sonriendo y Duncan sólo se subió a su auto para irse. En el momento en que escuché los motores arrancar, sentí a alguien revolear sus pompones al suelo, y cuando me volteé, Tris caminaba furiosa hacia ellos. Salí de mi asombro como pude y la tomé del brazo para detenerla.

- Tris, no... - Le susurré. Pero ella estaba hecha una furia. Se zafó de mi agarre y me miró de una manera horrible a mí.
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- ¿¡Vas a dejar que te bese como si nada!? ¿¡No vas a decirle algo!? - Me gritó histérica.

¿Y qué se suponía que tenía que decirle? ¿"Aaron, chico con el que salgo hace meses y al cual amo, por favor no me beses"? No lo veía muy posible. 

No respondí, sólo la miré y le transmití con mi mirada que no buscara problemas, que no valía la pena, que le explicaría todo más tarde, que se tranquilice, que toda la escuela nos estaba mirando.

No sé si lo entendió, o si recibió el mensaje, la verdad. Sólo negó con la cabeza y achicó aún más sus ojos. Se alejó de mí con rapidez. Escuché a todos murmurar a mí alrededor. Incluso a algunos se le escapaban risas. Me quedé allí, parada y sola.

Triste y feliz. Y confundida. Real y jodidamente confundida.

- Tal vez deberías aprender a controlar a tu novio. - Miré a mi derecha y noté a Jake 659

observando a Tris a lo lejos. Tenía ojeras y sus ojos parecían tristes. Pero eso no le daba el derecho de culparme a mí por lo que había pasado.

- Ella está así por tu culpa. - Apreté la mandíbula mientras lo veía. Él desvió sus ojos hacia los míos y se dio cuenta del horrible error que había cometido al decir eso. El dolor de sus ojos también me había causado culpabilidad por lo que acababa de decir. Pero no estaba de ánimo para dar explicaciones y pedir disculpas, así que salí corriendo detrás de Tris, que parecía un huracán, destruyendo todo a su paso.
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Capítulo 46: "- ¿Sin condón?" 

Atajé mis libros en el aire con una habilidad que nunca había existido en mí jamás.

Sin pensar lo increíbles que estaban mis reflejos últimamente, corrí como pude hacia el aula de Biología. No llegaba tarde, pero siempre intentaba ir más temprano de lo normal para poder hablar con Aaron. Está bien, para besarlo más que nada.

Era una mocosa calenturienta, nadie podía culparme por eso si alguna vez habían visto a Aaron y a su sonrisa. Nadie podía hacerlo, estaba en las reglas de la vida.

Las reglas de los padrinos mágicos. Estaba en las reglas del universo.

Giré a la derecha y vi el aula de Biología. Su puerta abierta me indicaba que tal vez no llegaba tan tarde para una sesión de besos. Aunque después de lo que Aaron había hecho ayer, teníamos que hacer extremadamente cuidadosos. La mitad de las chicas del colegio habían corrido a preguntarme qué había entre Aaron y yo, y mi respuesta siempre había sido la misma: "Sólo es mi compañero de Biología, no 660

tengo ni la más mínima idea de por qué me besó, probablemente una apuesta con sus hermanos." Aunque la verdad era que la parte de la apuesta era cierta. Ver a Chad y Connor vestidos de sirvientas toda la tarde, había valido la pena a pesar de los insoportables gritos que Tris me había dado por la noche apenas puse un pie en el departamento. Estaba furiosa, y la verdad era que no sabía por qué, y ella tampoco. Había estado poniendo excusas para gritarme toda la noche. Hasta había sacado temas de cuando estábamos en el orfanato. La cuestión, era que algo más molestaba a Tris, y tenía que ver con Jake. Pero ninguno de los dos me quería hablar de ello. Y Tris se desquitaba conmigo por eso.

Entré al aula haciendo malabares con mis libros, evitando que se cayeran. Mis ojos se desviaron de inmediato al último lugar del salón de clases que siempre ocupábamos Aaron y yo. Él se encontraba de lo más distraído en su lápiz. Lo veía como si contuviera el más grande secreto de todos los tiempos. Estaba tan 660



concentrado, que tenía esa cara que siempre ponía: las cejas fruncidas, sus ojos achicados, la nariz algo fruncida y sus labios convertidos en una línea recta. Me hizo sonreír y estabilizarme de repente. Sus ojos dejaron de observar al lápiz entre sus dedos y se levantaron, buscando a la persona que lo observaba, que era yo, obviamente. Su cara se relajó cuando su mirada se posó en mí, y sus labios dejaron de estar rectos para deslumbrar esa hermosa sonrisa que me enamoraba cada día un poco más.

No esperé ni dos segundos. Prácticamente corrí por el pasillo que llevaba a nuestra mesa. Mis ojos no tenían lugar para otra cosa que no fuera Aaron. No sabía qué me estaba pasando últimamente, a los dos. Tal vez estábamos en la etapa de luna de miel, esa en la que las dos personas no podían vivir separadas una de la otra, y la verdad, era que no desaprovechaba ninguna de todas las posibilidades que tenía de tener a Aaron cerca. Aunque fuera unos centímetros, o a un pasillo de distancia, ninguno de los dos las desperdiciaba. Era estúpido, sí. Pero así éramos nosotros, y 661

no quería que cambiara.

Una extraña fuerza de gravedad, detuvo mi camino hacia el amor de mi vida, y me atrajo a una de las sillas que se encontraban en el aula. Al principio, pensé que había estado tan embobada mirando a Aaron, que me había tropezado con mis propios pies, y parecía una teoría bastante buena y refutable, por el simple hecho de que era una de las personas más torpes que jamás había conocido. Pero luego, cuando me volteé a mi derecha, pude ver a una furiosa Tris que tenía sus ojos achicados. Abrí la boca con sorpresa y fruncí mis cejas.

- ¿Pero qué...? - Le pregunté. Ella me interrumpió arrebatando mis libros de mis brazos y apoyándolos con fuerza en la mesa frente a nosotras.

- Hoy vas a sentarte conmigo. - Me ordenó con voz dura mientras posaba sus brazos sobre la mesa y miraba al frente sin hacerme caso. Me volteé para observar a Aaron, 661



que parecía igual de confundido que yo. Me encogí de hombros y negué con la cabeza, indicándole que no había manera de que nos sentemos juntos hoy. Él suspiró y vi cómo bajaban sus hombros mientras se estrellaba contra la silla con fastidio y cruzaba sus brazos, completamente enojado. A mí tampoco me hacía gracia toda esta situación, y la Tris paranoica y chillona comenzaba a molestar al duendecillo de la furia que llevaba dormido dentro de mí un largo tiempo. Todos debían confiar en mí cuando decía que ninguno de ellos quería despertarlo. Porque una vez despierto... No había vuelta atrás.

Me giré a Tris, molesta. Ella seguía ignorando mi presencia.

- Entiendo que no quieras que me siente con él, de verdad lo hago, pero no es como si volviera a besarme. Es más, hoy planeaba aclarar esa situación con él, si es que se digna a hablarme esta vez. - Mentí. Cuando ponía a Tris y a Aaron en una misma oración, el resultado final siempre eran mentiras.
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- Tiempos desesperados, requieren medidas desesperadas. - Dijo seca. Y su cara, ahora tranquila, me hizo enojar un poco más.

- No era necesario empujarme de esa manera, podrías habérmelo pedido de una manera amable, y yo lo entendería.

- No, no lo harías. Lo defenderías como haces siempre y como siempre has hecho y te enojarías conmigo por intentar cuidarte. - Resoplé con gracia.

- ¿Cuidarme? ¡Me lo ordenaste como si fuera un jodido perro, Tris! - Dije algo indignada. Ella se volteó hacia mí con las cejas fruncidas. No podía descubrir cuál de las dos estaba más enojada.

- Es la única manera en la que haces caso. - Acerqué mi cara a la de ella, completamente seria.
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- Entiende que no soy una niña pequeña a la que puedes controlar y dar órdenes. Sé arreglar mis propios problemas por mí sola, no necesito que estés metiéndote en el medio... - Le susurré de una manera venenosa.

- Pues no lo parece. - Dijo acercando su rostro más al mío. Estaba furiosa por el simple hecho de que ella estaba tratándome como una niña pequeña, y también porque estaba usándome como excusa de sus estúpidos problemas con Jake, que ya me tenían cansada.

- Mira Tris, yo soy paciente hasta cierto punto, y créeme cuando te digo que estás cerca del límite. - Sus fosas nasales se abrían y se cerraban como si se tratara de un dragón a punto de lanzar fuego por la boca. - No soy la culpable de tus problemas con Jake, el pobre chico tampoco lo es. Deja de desquitarte con ambos, me siento una jodida bolsa de boxeo. Déjame arreglar mis problemas y si en verdad necesito tu ayuda, confía en mí cuando te digo que no voy a pedirla. - Tris se alejó de mí 663

como si le hubiera dado una bofetada. Su cara de asombro hizo que algo dentro de mí se rompiera y me quise golpear por tener tan poco tacto y ser tan bruta e impulsiva como siempre era. Vi que sus ojos se llenaban de lágrimas de a poco y pestañeaba más de lo normal para mantenerlas controladas. Dentro de nuestro reglamento de chicas que se escapaban de su orfanato, existía la regla cuarenta y dos, que prohibía a cualquiera de las dos derramar una sola lágrima en frente de alguna persona que no fuéramos nosotras. Obviamente ambas la habíamos roto, pero con personas que nos importaban en serio, como Aaron o Jake, o Alex, o Key.

No en presencia de todo el salón de Biología.

Ella miró al frente como si ya no soportara mirar mis ojos y yo sólo masajeé mi sien, digiriendo que acababa de mandar a mi mejor amiga a la mierda, mientras ella pasaba un difícil momento con su novio.
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¿Por qué tenía que ser tan buena persona y dejar que los sentimientos de los demás se pusieran sobre los míos todo el tiempo? 

Era un insulto hacia mi persona. 

- ¿Vas a sentarte aquí? - Levanté mi vista y observé a un cansado Jake. Sus ojos estaban tristes, tenía ojeras y bolsas, como si no hubiera dormido desde hacía dos años. La sombra de su barba se notaba un poco más y hacía que su cara de niño pareciera más vieja de lo que en realidad era. Su cabello estaba despeinado, lo cual era raro, ya que él siempre lo tenía perfectamente acomodado hacia arriba. Sus ojos estaban sólo posados en los míos y de repente entendí lo que estaba pasando. Tris necesitaba una manera para alejar a Jake de ella todo lo que pudiera. Y yo era la perfecta excusa.

Algo grave había pasado entre ellos dos. Pero no podía obligarles a que me lo dijeran.

664

- Sí. Kelsey va a sentarse conmigo hoy. - La voz fría de Tris me congeló el corazón hasta a mí. Miré a Jake que sólo asintió con la cabeza y la observó una última vez como si no fuera a verla nunca más. Tris sólo levantó la barbilla y siguió ignorándolo con su mirada al frente. Sabía por su actitud que estaba herida. ¿Qué digo herida? Estaba deshecha, partida, completamente rota por dentro. Pero decidí no hablar. Y Jake tampoco. Caminó hasta el final del pasillo, lo seguí con mis ojos, y me sorprendí al ver que se sentaba al lado de Aaron. Al parecer, estaba tan triste que no se daba cuenta de las locuras que cometía y que había jurado jamás hacer en su vida. Aaron lo observó con asco. No llegué a leer sus labios, pero por su sonrisa adiviné que había hecho alguna broma de mal gusto hacia Jake, que sólo lo observó de mala gana, como si no tuviera fuerzas para responder. Eso me había sorprendido aún más, y a Aaron también. Se giró a verme con la boca abierta y negó con la cabeza como si intentara comunicarme que algo estaba mal. Y lo sabía. Sabía que 664



algo andaba mal. No había manera en el mundo que Jake no le contestara a Aaron cuando hacía un comentario ofensivo de lo que sea. Sus peleas eran épicas por la simple razón de que ambos amaban combatir verbalmente el uno con el otro. Pero que Jake no respondiera era algo grave. Era algo muy grave. Tragué saliva y miré al frente en el momento en que el profesor Young pasaba por la puerta con una sonrisa.

Al parecer, era el único feliz el día de hoy. 

(...)

- Está bien, está bien... - Controlé mi risa e intenté silenciar a los chicos. - Te acostaste tres veces con la misma chica, pero no es nada serio en realidad, y justo cuando estás poniéndote los pantalones, ella despierta y te pide que aclaren su situación como pareja. - Señalé a Chad que tenía una sonrisa en la cara y tocaba su barbilla, pensativo. - ¿Qué haces? - Metí un gran puñado de palomitas en mi boca y 665

me estiré aún más en el sillón de la sala de juegos de los chicos. Sabía que la sacaría con facilidad, pero las actuaciones de Chad venían siendo las mejores hasta el momento. Valía la pena cada segundo.

Alex, que estaba sentado junto a mí haciendo tarea de lo que sea, cerró el libro y prestó atención. Sabía que había escuchado todo lo que decíamos a pesar de que no había querido participar. Connor se estaba riendo de antemano mientras Chad se paraba del suelo y sacudía sus manos en sus pantalones.

Aaron estaba en alguna parte de la habitación, lo había perdido en las primeras dos representaciones y Duncan sólo había desaparecido en el momento en que yo crucé la entrada de la casa. No me había rendido con él, no todavía, pero el asunto Tris/Jake me tenía agotada hasta los huesos. Y a Chad se le había ocurrido este juego de roles que supuestamente me relajaría y me haría olvidar de todos mis 665



problemas porque él era el mejor actor de nuestra generación. No le había creído hasta hacía unos minutos.

Él se acercó a mí, carraspeó con su garganta y se arrodilló frente a mis pies. Miró al suelo y cuando levantó la vista sus ojos estaban llenos de lágrimas y parecía que estaba pasando por el peor momento de su vida. En vez de sentir lástima por él, reí mientras me tomaba la mano.

- Amor... - Comenzó e hice un esfuerzo para contener las risas dentro de mi cuerpo.

- Sé que lo nuestro es algo muy especial y, debo decirte que he sentido una conexión desde el momento en que te vi. - No lo pude evitar. Él siguió como si nada lo afectara. - No sé si fueron tus ojos, o tu sonrisa lo que me hizo querer hablarte ese día, aunque no me arrepiento ni un segundo de haberlo hecho... Pero lo nuestro no puede ser. - Fingí que mi corazón se rompía y puse una mano en mi pecho. Quebré mi voz para sonar más realista.
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- ¡Pero creí que lo que teníamos era especial! - Dije a punto de largarme a llorar falsamente.

- Lo sé, lo sé. Lo que tenemos es especial... Pero la verdad es que debo irme del país mañana. - Fingí sorpresa y unos cuantos llantos que hicieron a Connor reír con más fuerza. - No puedo decirte por qué, mi trabajo no me lo permite, te pondría en peligro. No quise decírtelo, preferí que pasáramos cada segundo y lo disfrutáramos sin la preocupación de decir adiós. Pero ha llegado el momento. Adiós, Kelsey.

Nunca me olvidaré de ti. - Seguí llorando falsamente hasta que vi que Chad comenzaba a reír y no lo pude aguantar. Él se paró en su lugar e hizo reverencias mientras lo aplaudíamos y le gritábamos lo bastardo y mentiroso que era.

- ¡Oh, puta envidia! - Dijo mientras se desplomaba en el suelo nuevamente. Cruzó sus brazos detrás de su cabeza y miró al techo mientras sonreía con autosuficiencia.

- No tienen idea de la cantidad de veces que eso ha funcionado. - Volví a reír 666



mientras metía otro puñado de palomitas en mi boca. Apoyé mi cabeza en el hombro de Alex que había vuelto al asunto de la tarea, pero que me dirigió una sonrisa y un guiño cómplice.

De verdad estaría perdida sin los Lawrence en mi vida. 

- Veamos, Kelsey... - Desvíe mis ojos a Connor que me sonreía mientras jugaba con sus manos. - Llevas unos dos meses con tu novio, ya han tenido sexo... Pero esta vez es diferente. - Hizo una pausa para agregarle suspenso y sonreí ante el baile de cejas que Alex hizo junto a mí. - Él insiste en que no usen ningún tipo de protección. - Junté mis cejas, pensando.

- ¿Sin condón? - Pregunto para estar segura. Connor asiente.

- Sin condón. - Me tomó mi tiempo para pararme, y hago una expresión en mi cara, para que crean que me la han puesto difícil. Alex tira su libro al suelo, Connor deja 667

sus frituras sobre la mesa y Chad apoya su estómago en el suelo, sube sus piernas y apoya su cabeza entre sus manos, como toda una niña.

- Esto va a estar bueno. - Susurra y sonrío internamente. Intento sonarme los dedos, pero ninguno de ellos hace ruido, por lo cual los chicos ríen y me llaman patética.

Acomodó mi cuello y salto un par de veces intentando buscar el perfecto punto de relajación. Cuando escucho el silencio de todos, camino unos cuantos pasos y siento la mirada de los tres sobre mí. Ninguno sabía lo que iba a hacer, pero iba a ser excepcional.

- ¡OH! ¡POR! ¡DIOS! - Grito con la voz más chillona que puedo poner. Alex casi tapó sus oídos, Connor y Chad comenzaron a reír, y Aaron bajó su libro y abrió los ojos muy grandes, intentando entender lo que estaba mal. Corro hacia él con fingida efusión y me siento sobre sus piernas. Él sostiene el libro y sube sus manos sin tocarme, no entendiendo ni mierda de lo que estaba sucediendo. Los ojos llorosos 667



salieron de lo más profundo de mí y no tenía ni idea de cómo lo había hecho. -

¡CLARO QUE QUIERO TENER UN BEBÉ CONTIGO! - Aaron abrió los ojos con demasiada impresión, hasta creí que saldrían volando y la gata, que estaba en algún lugar, jugaría con ellos hasta cansarse. Su boca se abría de a poco e intentaba articular alguna palabra, pero sus palabras estaban trabadas en su garganta. - Estoy pensando en eso desde hace unas cuantas semanas y creo que ya tengo los nombres.

- Los chicos no podían parar de reír y me arriesgaba al decir que en cualquier momento se harían pipí. - Si es niña podríamos ponerle Emma, aunque Darcy también me gusta. Y si es hombre podríamos ponerle James...

- Ke-Kelsey... - Tartamudeó Aaron. Rodeé su cuello con mis brazos y fruncí mi cara.

- Tienes razón. James es demasiado común. ¿Qué tal Carlos? Carlos Buenaventura.

- Sonreí de sobre manera. - ¡Me encanta! - Lo abracé con fuerza, casi asfixiándolo.
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Me separé de repente y puse cara de pánico. - ¡Oh Dios! ¡Tengo que avisarle a todos! ¡VAMOS A TENER UN HIJO! - Me incliné y besé sus labios levemente.

Aaron ni siquiera se movió. Era toda una masa de músculos tensos y rígidos.

- Kelsey estás asustándome. - Dijo por fin, más pálido de lo normal. Reí levemente y sonreí de una forma sincera, acaricié su mejilla para tranquilizarlo, pero sólo logré horrorizarlo aún más.

- Eso fue... ¡ASOMBROSO! - Chad se paró y limpió las lágrimas de risa que habían casi caído de sus ojos y comenzó a aplaudir. Alex y Connor hicieron lo mismo. Salí de las piernas de Aaron e hice unas cuantas reverencias cuando me paré. Los chicos no pararon de aplaudir y felicitarme a los gritos, y sentí a Aaron resoplar detrás de mí, con cansancio. Al fin había entendido que era una broma.

- Te estás juntando con ellos demasiado. En serio. - Me giré sonriéndole.
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- No lo dudes ni un segundo. - Chad apareció por detrás y me rodeó con uno de sus brazos.

- Ni un sólo segundo. - Connor hizo lo mismo pero del otro lado. Aaron se paró, dejó el libro en una mesita que estaba cerca de él y empujó a ambos para que dejarán de tocarme con un sólo toque. Connor y Chad se tambalearon hacia atrás, no sin antes gritarle a Aaron que ser celoso era lo más estúpido que jamás había hecho. Yo sonreí e internamente me repetí que no. Que sus celos eran los primeros que no me resultaban enfermizos y los cuales no odiaba. Me parecían tiernos y dulces, sólo porque lo hacía conmigo, y siempre estaba al borde de la línea de los celos enfermizos y nunca se pasaba.

- Creo que mejor te llevo a casa. - Caminó hasta el respaldo del sofá y tomó su chaqueta. Hice un mohín con mis labios al momento en que tomaba las llaves de su auto. Mordió su labio inferior para no sonreír.
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- Pero nos estábamos divirtiendo. - Él negó con la cabeza.

- Sí, Aaron, nos estábamos divirtiendo. - Me giré a Chad y Connor que estaban poniendo la misma cara que yo y no pude evitar reír.

- Si fuera por mí, te quedarías a vivir aquí hasta el año tres mil, pero tu hermana es lo que me preocupa. - Revoleé los ojos al recordar a Tris. - Aunque siempre puedes escaparte y quedarte a dormir en mi habitación. - Subí las cejas, dándole una clara respuesta. - Entonces es mejor que te lleve a tu casa antes de que Tris vuelva a tener la charla de 'aléjate de mi hermana', otra vez. - Abrí la boca sorprendida.

- ¿Otra vez? - Le pregunté sin poder creerlo.

- Otra vez. - Aaron salió del salón de juegos y yo peiné mi cabello hacia atrás.

Otra vez. Tris lo había hecho otra vez. 
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Cuando Aaron y yo no éramos lo suficientemente cuidadosos, en la escuela, o hasta a veces frente a Tris, como aquella vez que me vio bajar del auto de Aaron en el bar de Bill, ella se empeñaba en buscar a Aaron entre clases, acorralarlo en algún pasillo y amenazarlo, diciéndole que no volviera a acercarse a mí porque se las vería con ella en persona. Al principio, me había molestado muchísimo y no había hablado con Tris como por dos días cada vez que eso pasaba. Ella sabía que algo malo pasaba, pero nunca mencionaba el tema, sólo esperaba a que se me pasara para que todo siguiera igual, pero ahora, a esta altura, cuando ella sabía que Alex era mi amigo y que la mayoría de las veces, después de completar mi turno como camarera en lo de Bill, venía por las tardes a despejarme un poco, sólo lograba exasperarme.

Tris también sospechaba que Chad y Connor eran mis amigos porque me había visto alguna que otra vez con ellos en los pasillos de la escuela. Pero a Aaron, simplemente no aguantaba verlo cerca de mí. No estaba segura de por qué, y comenzaba a sospechar que nunca lo averiguaría.
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- Adiós chicos. - Los saludé con la mano y ellos hicieron lo mismo. Me puse el suéter y salí de la habitación. Ya podía escuchar los gritos de Tris reprendiéndome por pasar más tiempo con Alex que con ella.

Tal vez esa era la razón de odiarlos. Tal vez estaba celosa. 

Mientras acomodaba mi cabello, sentí que alguien tomaba mi brazo y empujaba de él con fuerza. Un par de labios acallaron mi grito a tiempo. Era imposible para mí no reconocer los labios de Aaron. Eran los únicos que había probado en mi vida, y eran tan cálidos y suaves que se me había grabado su sabor en el cerebro.

Mi espalda se estrelló contra una pared o lo que supuse que era una pared, y mis ojos cerrados sintieron que la luz se hacía más tenue bajo mis párpados. Me llevo unos segundos asimilar que él estaba besándome, y esperando a que le contestara. Y

así lo hice. Pasé mi mano por detrás de su nuca y lo atraje de manera brusca hacia 670



mí. Al parecer, le gustó, ya que sonrió mientras me tomaba fuerte de la cintura y enredaba una de sus piernas en el medio de las mías. Su repentina cercanía con mi cuerpo me hizo temblar, y él lo notó, porque se alejó sólo un poco, mordiendo mi labio inferior suavemente. El hecho de que sus dientes estuvieran aun tirando de mis labios, hizo que de mi boca saliera un grito ahogado que no pude evitar ni callar.

Abrí los ojos y lo observé sonreír, aún con mi labio entre sus dientes perfectos. Lo miré a los ojos al tiempo que lo soltaba y me daba un último profundo beso. No entendía sus repentinas ganas de besarme.

- Evita volver a hacer eso con tus labios si no quieres que esto se repita. - Hablaba de mi puchero. Abrí la boca intentando articular alguna palabra, pero me fue imposible. - Exacto. - Dijo mientras guardaba sus manos en sus bolsillos y se alejaba caminando de mi vista.

Pero quería que se repitiera. Quería que volviera a besarme de esa manera. Creaba 671

un fuego extraño en mi estómago que se esparcía por mis venas y me hacía temblar.

Me aceleraba el corazón y hacía que mis pulmones bailaran como si estuvieran drogados. Cuando él me besaba así, olvidaba por completo cómo se respiraba.

¿Adivinen quién haría puchero cada vez que Aaron estuviera cerca? 

Sonreí como una idiota y caminé hasta la puerta principal. Gina y Jonathan aún no habían llegado y Duncan me escupiría en la cara si me paraba a saludarlo. Así que salí de la puerta con la misma sonrisa que no podía evitar tener.

Aaron estaba parado en la puerta de su auto, esperándome. Con rapidez me acerqué a él y me subí por la puerta del copiloto. Él también se subió y puso el motor en marcha, para salir del patio principal de los Lawrence. Pasó por el camino de tierra que llevaba al taller que hacía años no pisaba y luego se dirigió a la carretera para llevarme a mi departamento, 671



Íbamos en un silencio de lo más agradable. Él concentrado en no chocar, y yo aun pensando en sus furiosos labios sobre los míos. Era una imagen que jamás lograría sacar de mi cabeza. Y no porque no pudiera. Era porque no quería.

No hablamos mucho, para ser honesta. Prácticamente no abrimos nuestras bocas.

Me relajé en el asiento del copiloto y dejé que el movimiento del auto me llevara.

Estaba agotada. Había sido un día desagradablemente cansador y esperaba que terminara ya. Aunque todo lo valía al pasar una tarde con Aaron. No recuerdo cuando me dormí, sólo sé qué estaba pensando en la manera en que Aaron me había besado y luego sólo sentí una ligera presión en mi hombro, que hizo que abriera los ojos con lentitud.

- Arriba dormilona. - Despertar y lo primero que veía era la sonrisa de Aaron, era una de las mejores cosas que me había pasado jamás. Le sonreí y me estiré en el asiento del auto.
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- No quiero irme. - Le confesé, haciendo que él acariciara mi mejilla con delicadeza.

- Acabas de romperme el corazón. - Reí un poco y me giré de lado para verlo.

- En serio no quiero irme. Ver tu rostro es un millón de veces mejor que escuchar a Tris gritar y volverse loca mientras me persigue por todo el departamento. - Aaron besó mi frente y se alejó de mí.

- No comiences una discusión de cuál de los dos quiere más que te quedes aquí conmigo, porque vas a perder. - Suspiré con cansancio. - Ahora mueve tu lindo trasero hasta tu departamento antes de que Tris comience a golpear su cabeza contra las paredes. No querrás limpiar todo el departamento, ¿o sí? - Revoleé los ojos y besé sus labios con apenas un ligero tacto.
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- Adiós. - Sonreí sobre su boca y lo miré a los ojos aun estando completamente cerca de su rostro. Desde donde estaba se veía tan hermoso. No es que no se hubiese visto hermoso antes, era sólo que desde ese ángulo su hermosura destellaba de sobremanera.

Salí del auto y lo saludé a través de la ventanilla, él me sonrió de lado en forma de despedida y tuve que contener mis ganas de subirme otra vez para besarlo.

Caminé intentando no voltearme porque sabría que no podría despedirme de él y le pediría que se quedara, que haríamos un plan para que Tris no se diera cuenta que él estaba en el departamento, o tal vez se lo contaríamos todo de una vez para por fin terminar con esta tortura. Sabía que le pediría que se quedara a dormir conmigo para espantar mis pesadillas y a Jaxon metido en mis sueños.

Mi teléfono sonó mientras abría la puerta principal del edificio. Escuché a Aaron acelerar cuando la había cerrado detrás de mí y luego el auto había desaparecido.
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Saqué el teléfono de mi bolsillo y atendí la llamada de Jake mientras me iba a las escaleras porque el elevador no funcionaba.

Esta contaba como la actividad física del año. 

- Hola. - Saludé a Jake con una voz alegre, pero también fastidiada por las jodidas escaleras.

- Kelsey... - Su triste voz quebrada y llorosa me hizo detener al instante. Me tomé de la baranda aún más fuerte y abrí los ojos esperando que Jake estuviera bien y nada le hubiese pasado.

- ¿Estás bien? ¿Dónde estás? - Dije alarmada.
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- En el bosque, jodidamente congelado. - No sabía cómo responder a eso. -

Encontré mi ropa y mi celular y estoy entrando en una jodida crisis. - Fruncí las cejas y continué mi camino por las escaleras.

- No entiendo nada. - Le dije para que supiera que sus palabras habían sido transportadas a mi cabeza y se habían convertido en un nudo casi imposible de desatar, a menos que él siguiera explicándose.

- Me convertí, Kelsey. - Bueno, eso tenía un poco de sentido. - En frente de Tris.

Mi cerebro sufrió una ligera explosión en mi cabeza e hizo que cada parte de mi cuerpo se congelara. La sangre dejó de correr por mis venas. Mi teléfono casi se deslizó de mis dedos y casi cayó al suelo, pero estuve a tiempo para amarrarlo con fuerza. Mis rodillas flaquearon y tuve que sostenerme de la baranda para no caerme por las escaleras. Jake acababa de darme dos pre-infartos en menos de un minuto.
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- Hace semanas que le conté lo que en verdad era. - Tres pre-infartos, no dos. Tres. -

Pero no me cree. O al menos no me creía.

- Jake... - Articulé de manera ahogada, intentado transmitirle lo mal que estaba eso.

Tris no estaba lista para la verdad. Lo sabía mejor que nadie.

- Estábamos discutiendo y me enojé mucho y el frío no ayudó en nada, y de repente me comencé a sentir mal y cada vez peor y Tris se asustó y le dije que se alejara e intenté salir corriendo, pero no podía. En verdad no podía hacerlo Kels. - Sentí sus lágrimas a través del auricular. - Ni siquiera recuerdo en dónde estábamos. Sólo sé que me caí al suelo y ella gritó mi nombre un millón de veces y luego la escuché gritar, pero estaba aterrorizada. No sé qué pasó después. - Mi cerebro comenzó a formular un centenar de historias de repente, causándome un dolor de cabeza monumental. Seguía sin poder hablar, aunque Jake sabía que aún podía escucharlo.

- No sé si la lastimé, Kelsey, no sé si le hice daño a mi novia. - Tragué saliva sin 674



poder responder y escuchando los sollozos de Jake. Respiré profundamente y me obligué a mí misma a recomponerme. Tenía que solucionar esto. Nadie más podía hacerlo, sólo yo.

- Está bien. - Le dije a Jake al fin. Mis piernas reaccionaron antes que mi cerebro y corrí escaleras arriba lo más rápido que pude. - Estoy yendo al departamento, te llamaré si la encuentro. - Mi voz comenzaba a ser jadeante y mis piernas se cansaban un poco más por cada escalón que subía. - Estoy contigo en esto Jake. Ella va a estar bien. Ya verás. - No tenía certeza de ninguna de las palabras que salían de mi boca, pero algo muy en el fondo de mí, me repetía una y otra vez que Jake no dañaría a Tris jamás, a pesar de que estuviera convertido en lobo. - Todo va a estar bien. - Repetí y luego le corté mientras abría la puerta de las escaleras de emergencia y corría con las pocas fuerzas que tenía por el pasillo que llevaba a nuestro departamento. Busqué las llaves con manos temblorosas y abrí la puerta con el corazón en la garganta. La cabeza me latía mientras la cerraba detrás de mí y 675

buscaba Tris en las penumbras de nuestro apartamento. Mis ojos detectaron la pequeña lámpara que se encontraba en la sala y luego a Tris enrollada en sus largas piernas, con el maquillaje corrido y completamente despeinada. Me acerqué a ella corriendo, a pesar del cansancio y me arrodillé, mirándola.

- Lo lamento. - Me susurró, con la mirada perdida y la voz partida en un millón de pedazos. Tris estaba dejando ver lo rota que estaba hace semanas y de verdad la entendía. Mejor que a nadie. Quité el cabello de su rostro y lo puse detrás de su oreja, tardándome más de lo normal en hacerlo. - Lo lamento de verdad. - Volvió a repetir.

- ¿Qué es lo que lamentas, Tris? - Pregunté con mis cejas fruncidas.

- Oh, ella lamenta haberme llamado a mí. - Este no contaba como cuarto pre-infarto, porque este era un verdadero infarto. Mi corazón dolía dentro de mi pecho mientras 675



rebotaba entre mis costillas como un loco, sin poder parar. El dolor de cabeza que antes tenía, se había convertido en un mareo constante que me hizo ver borroso por unos segundos. Escuché a Tris sollozar, aunque fue un ruido lejano, apenas un eco que pensé que mi cerebro había creado a través de mi imaginación. - Sorpresa. - La luz principal se encendió y me dejó ver a mi peor pesadilla. La persona que jamás pensé que volvería a ver en mi existencia y la cual esperaba que tuviera la muerte más dolorosa y lenta en el universo. Su sonrisa amarillenta por tanto fumar, me causaba náuseas y sus ojos destellaban felicidad, como nunca antes. El aire se me escapó de los pulmones al escuchar su voz una vez más.

Thomas Polland. 

- Te dije que las encontraría. - Miré a Tris intentando encontrar alguna respuesta, una explicación, lo que mierda fuera. - Oh, no lo intentes. No quiso decirme qué le había devuelto la sensatez para llamarme. Simplemente ha estado sentada ahí desde 676

que llegó y no ha parado de llorar ni un segundo. "Lo lamento, lo lamento, lo lamento..." - La imitó de una manera ofensiva. - Niña estúpida. - Tenía la garganta seca y sentía que en cualquier momento me desmayaría. No sabía qué estaban haciendo mis manos, pero le agradecí al impulso de mi cerebro por hacer algo inteligente una vez. Me paré con cautela mientras él se giraba, inspeccionando la habitación y tomé con agilidad mi cuaderno y un lápiz que se encontraban dentro de mi mochila. Anoté lo que necesitaba y lo dejé tirado en un lugar que él no pudiera ver. Con rapidez tomé algo que parecía lo bastante duro y pesado como para que cuando estrellara en la cabeza de Polland lo dejara inconsciente y corrí tras él. Lo planté con fuerza en su espalda haciendo que cayera al suelo con un grito de dolor.

- ¡Tris! ¡Vamos! - Le grité intentando que reaccionara mientras abría la puerta con desesperación. Aunque me quedé dura al tenerlos frente a mí. Parecían tan irreales.

Tan de mentira. Rick y sus amigos me tomaron de los brazos con fuerza y me empujaron al suelo, evitando que pudiera escaparme.
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Toda esperanza que había recorrido mi cuerpo ese solo nano segundo, había desaparecido.

Estaba perdida. No más libertad. Volvería al orfanato y me venderían a un prostíbulo. Y nadie podía hacer nada para evitarlo. 

La risa de Polland hizo que una mezcla de rabia, enojo y furia se juntara en mi pecho y también en mis ojos.

- Oh Kelsey... Siempre has sido toda una valiente. - Negué con la cabeza mientras sentía unas cuantas lágrimas caer. El idiota Rick tiró de mi cabello e hizo que me levantara del suelo a la fuerza. Ahogué el grito para mí misma. A pesar de que gritara y alguien en el edificio me oyera, no tenía sentido. Polland sabía cómo solucionar los problemas, y que un vecino asustado tocara a nuestra puerta y preguntara qué pasaba, era fácil de aparentar cuando podía decir tranquilamente que era mi padre y no me dejaba a ir a una fiesta, se quejaría de que era una 677

berrinchuda. "Los jóvenes de ahora", diría. Lo sabía, porque lo conocía. Este tipo de mentiras eran un emparedado comparado con el banquete que él se hacía cuando asistentes del gobierno venían a supervisar el orfanato.

Estaba completamente jodida. 

- Siempre has sido un problema. - Susurró como una serpiente venenosa. Sentí su mano estrellarse en mi mejilla. El dolor y la rabia invadieron toda mi cara y sólo hizo que más lágrimas salieran de mis ojos sin poder evitarlo. Los amigos de Rick estaban tirando de Tris para poder levantarla mientras lloraba en silencio, al igual que yo. Verla me dolía más que Polland abofeteándome. Ahora y las cien mil más que lo haría cuando llegáramos al orfanato. Rick se rió en mi oído y me tomó de los brazos cuando me alejé de él, e intenté patearlo.
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- Te extrañamos, Kels. - Susurró en mi oreja. Lloré un poco más al sentir su aliento tan cerca de mí. De la única persona que quería sentir ese aliento tan cerca, era el de Aaron. Derramé más lágrimas al recordar que al menos le había dicho adiós. Que al menos lo había besado una última vez. No hubiese sido la manera en que hubiera preferido despedirme, pero al menos lo había besado.

Me sentía sucia y enferma cada vez que Rick me tocaba con sus manos.

- Vamos chicos. Devolvamos la basura al contenedor que pertenece. - Polland me sonrió una última vez y salió por la puerta. Rick le hizo una seña a uno de sus amigos que pusieron cinta en mi boca y en mis manos, no sin antes pasarlas por detrás de mi espalda. Hicieron lo mismo con Tris, y luego me tomó con tanta fuerza para que no pataleara ni intentara absolutamente nada para escaparme, que sabía que dejaría moretones en mis brazos.

Lloré un poco más al imaginarme el infierno que me esperaba al salir por esa 678

puerta.

Había sido demasiado bueno para ser verdad por mucho tiempo. 
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Capítulo 47: "- Ven con nosotras." 

- ¡BASTARDO! ¡OJALÁ FUERAS LO SUFICIENTEMENTE HOMBRE COMO

PARA AGUANTARTELAS TÚ SOLO! ¡PERO NO! ¡ENVÍAS AL MONO

DESCEREBRADO DE RICK PORQUE NO PUEDES PELEAR TUS PROPIAS

BATALLAS! – Polland masajeó su frente mientras Rick seguía empujándome hacia adelante, para que dejara de hacer escándalo, pero no me detendría. Ya había llamado la atención de todos los que estaban en sus habitaciones. Habían salido a la puerta a ver qué sucedía. Y sí, muchos parecían horrorosamente sorprendidos de verme otra vez. Y yo tampoco estaba tan feliz de verlos a ellos tampoco. -

¡CUANDO SALGA VOY A DARTE TU JODIDO MERECIDO, COBARDE! –

Rick siguió empujándome y riendo ante mis palabras. El imbécil seguía siendo igual de analfabeta. Ni siquiera estaba enterado de qué era un chiste y qué no. Lo 679

que decía iba completamente en serio. Y más le valía a él no meterse en mi camino en este tiempo que estaba aquí adentro porque si no se las vería conmigo personalmente.

- Por favor, que alguien la calle. Me está dando dolor de cabeza. – Pateé al amigo de Rick que se acercó a mí con cinta adhesiva y lo dejé lamentándose en el piso.

Estaban sacando lo peor de mí.

- ¡NO VAN A PODER CALLARME A MENOS QUE ME QUEDE SIN VOZ, IMBÉCIL! ¡TE VOY A MATAR! – Polland hizo una seña con su mano y Rick me empujó dentro de mi antigua habitación, la que siempre había sido de Tris y mía, cuando vivíamos aquí. Mis rodillas estaban a la miseria de la cantidad de veces que el idiota número uno me había empujado al suelo, y esta vez no había ayudado. Para cuando me levanté y pude estabilizarme, Polland me sonreía al igual que Rick y cerraban la puerta delante de ellos. Me abalancé sobre esta, la golpeé y pateé y sólo 679



escuché risas. - ¡MÁS TE VALE QUE NO SALGA DE AQUÍ, PORQUE JURO

QUE ACABAS DE DESPERTAR A LA BESTIA! ¡Y ELLA NO SE DUERME

CON FACILIDAD! – Seguí lastimándome, sabiendo que no tenía caso, porque no abriría por mucho que quisiera.

Di un último puñetazo y apoyé mi frente contra la madera astillada que había dañado mis manos. Contuve mis ganas de llorar como pude. Ya lo había hecho demasiado en frente de todos. No quería que volvieran a ver una desmerecida lágrima que saliera de mis ojos, se sentirían importantes, y no lo eran.

Me giré bruscamente, sabiendo con quién desquitaría a mi duende de la furia.

Tris. 

- De todas las cosas que has hecho… De todas las jodidas imbéciles cosas que has hecho en tu increíblemente corta vida, esta, debe ser la más estúpida de todas. – Tris 680

estaba aún enrollada en sus piernas, como la había encontrado apenas llegué al departamento, sólo que esta vez estaba sobre un asqueroso y sucio colchón que antes solía ser su cama. No había dicho una sola palabra, sólo había llorado, pero sus ojos ahora estaban secos, como si ya no tuvieran más lágrimas que derramar.

Pero no me importaba su dolor, ni su drama en este momento. Ella me había traicionado y después de todas las cosas que había escuchado salir de su boca en los últimos meses, ella tendría que lidiar con mi mierda ahora. Porque yo lo decía. Y

porque estaba enojada. Y ella tenía que saber lo estúpida que había sido. - ¿¡Llamar a Polland!? ¿¡ESA ES TU JODIDA SOLUCIÓN!? – Mordí mi labio con fuerza resistiendo las ganas de golpearla dentro de mí y negué con la cabeza. Su mirada perdida en cualquier lugar de la habitación, sólo me decía que me estaba escuchando, y que no le importaba, o al menos eso era lo que yo pensaba. – Eres toda una imbécil. Y me importa una mierda lo que tengas que decir al respecto.

ERES. UNA. JODIDA. IMBÉCIL. – Le grité acercándome a ella con cada palabra.
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La señalé con el dedo, demostrándole lo furiosa que en realidad estaba. – Si salimos de esta vivas, prometo que nunca jamás…

- Volverás a hablarme. – Susurró. Su voz dolida y destruida me chocó en el alma.

Pero no podía conmoverme con su estúpida voz, ni con sus ojos que no tenían el valor de verme. Tenía que darle su merecido verbal.

- Exacto. – Subí el mentón intentando convencer a mi corazón que mi cerebro tenía la razón esta vez. – Si salimos de esto con vida, esto… - Moví mis manos, señalándola a ella y a mí. – Se acabó. Tú por tú lado, yo por el mío. – Me había dado un vacío en el pecho al decir esa oración y al ver que los ojos de Tris volvían a chorrear lágrimas sin parar. La vi asentir en un leve movimiento de cabeza y luego se acostó en la misma posición en la que estaba. Llorando sin parar.

Me sentí una mierda, porque probablemente Tris ya tenía suficiente con su cabeza diciéndole lo estúpida que había sido, y ahora tenía que aguantarme a mí, con mi 681

enojo. Pero se lo merecía. Ya lo había repetido un millón de veces en mi cabeza para que entrara y me dejara en paz. Pero no había caso.

Suspiré con enojo y me tiré en mi cama, intentando dormir un poco, tal vez. Aunque sabía que no podría hacerlo en absoluto. Estaba en el lugar de mis pesadillas. Ya podía escuchar a Polland riendo mientras hablaba con Frederick y arreglaban el lugar y el momento de llevarnos a su jodido prostíbulo.

¿Qué hiciste Tris? ¿Qué mierda hiciste? 

(…)

- Toma. – Dije con la voz más fría que encontré mientras le pasaba un plato de comida a Tris. Ella lo miró y negó con la cabeza. – Tienes que comer. – Apreté la mandíbula al ver que se negaba a comer otra vez.
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Cena no habíamos tenido, Polland ordenó que ni una sola migaja entrara a nuestras bocas. Ninguna de las dos había dormido en toda la noche, ni tampoco hablamos.

Tris sabía que si intentaba justificar lo que había hecho, la mataría con mis propias manos. El desayuno fue cortesía del cerdo Rick, que llegó con una sonrisa a nuestra habitación, con dos platos de avena que parecía vómito, y los dejó en el piso, mientras nos repetía que la había preparado con sus propias manos. Ni yo lo comí.

¿Quién sabía cuándo había sido la última vez que se había lavado las manos? Pero ya era el almuerzo. Nos habían dejado salir de la habitación, pero con un par de idiotas siguiéndonos a todos lados. Polland seguía igual de asustado de que escapemos.

- No tengo hambre. – Susurró otra vez. Eran las primeras palabras que decía desde ayer por la noche, cuando habíamos llegado al orfanato.

- Me importa una mierda lo que tú quieras. Vas a comer. Porque necesito a alguien 682

que distraiga al idiota de Rick mientras escapo de este maldito lugar. – Sólo lo decía porque estaba enojada. No importaba que tan estúpida sea Tris, jamás la dejaría en este infierno sola. Era una buena persona, a pesar de que no se notara. Y yo también lo era. La observé comer con lentitud, y sonreí internamente al ver que por primera vez, Tris hacía lo que yo le decía sin refutar absolutamente nada.

El timbre que indicaba que todos debían ir a sus habitaciones para prepararse para los robos del día sonó y yo apreté la mandíbula.

Nadie me obligaría a robar otra vez. Nadie. Nunca más. 

- Vamos. – Uno de los amigos de Rick me tomó de la parte trasera de mi camiseta y tiró de ella para que me parara. Cuando comenzó a tirar bruscamente, me zafé y lo empujé, haciendo que cayera al piso. Me reí de él con fuerza.
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- ¿Y se supone que tú tienes que cuidar que no me escape? Por favor, Polland puede hacer algo mejor que eso. – El idiota, ayudado de su amigo imbécil, se levantó del suelo, con completa rabia en sus ojos, y dio un par de pasos hacia mí, pero una mano en su hombro lo detuvo. De verdad estaba esperando que intentara ponerme una mano encima.

- ¿Qué sucede aquí? – Rick me sonrió. Su cabello algo sucio caía sobre sus ojos color café, que me fulminaban como si quisieran verme muerta en el suelo en ese instante. Me causaba nauseas que me mirara. Borré la sonrisa e hice un movimiento de cabeza hacia su amigo que todavía tenía ganas de asesinarme.

- Ira contenida, contrólalos antes de que yo lo haga. – Dejó ver todos sus dientes y de su boca salió una risa sin una gota de gracia. Antes de que pudiera decirme algo, tomé a Tris del brazo y la arrastré conmigo a nuestra habitación.

- ¡YA NO DAS LAS ÓRDENES, KELSEY! ¡NO MÁS! – Lo escuché gritar a mis 683

espaldas. Pero no me detuve, seguí dando paso tras paso, apretando el brazo de Tris con fuerza, sabiendo que le dolía, a pesar de que no decía ni una sola palabra.

Me encerré en nuestra habitación apenas puse un pie en ella. Tris volvió a sentarse en la cama, con su cara de „he sufrido toda una vida, quiero suicidarme, perdóname mundo por existir‟ y yo sólo recé porque no intentaran sacarme de esta habitación para robarle a gente que no se lo merecía.

- ¿Y a ti qué te pasa? – Le dije de mala manera a Tris, dejando ver que aún estaba enojada. Y preocupada también, no podía evitar que la preocupación creciera en mí, cuando sólo había dicho tres míseras frases en dos días. Tris no era así, y eso era lo que me preocupaba. Mucho. Aunque ella no se lo merecía.

Ella negó con la cabeza y se apretujó aún más en sus piernas. Su actitud autista me hacía acordar a Aaron, y eso sólo hacía que mis ganas de llorar crecieran, por lo 683



cual me enojaba, así las lágrimas no caerían de mis ojos y se mantendrían contenidas ahí.

Suspiré con cansancio. Sabía que si quería sacarle una sola palabra de la boca a Tris, había dos maneras. Una, era amenazarla. Y ya lo había hecho, pero dos estúpidas frases no me servían de nada. Yo quería una explicación. Una larga, extensa y argumentativa explicación, que lograra que mi cabeza dejara de preguntarse una y otra vez el mismo por qué, que estrujaba mi cerebro hasta dejarlo sin jugo.

- Tris… - Comencé despacio. Ella levantó sus ojos con lentitud y miró al suelo.

Eso era un avance. 

- ¿¡De verdad creíste que esta era la jodida solución!? ¿¡Llamar a Polland para que nos venda a un maldito prostíbulo!?
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Dije tacto, Kelsey Brooks. Sensibilidad. 

Tris volvió a enterrar su cabeza entre sus brazos. Podía escucharla llorar, a pesar de que no lo estaba haciendo.

- Lo siento. – Me disculpé, a pesar de que ella aún no se veía. – Sólo estoy intentando entender por qué mierda hiciste todo esto. – Luego de unos minutos de no oír una respuesta, me recosté en mi mugrosa cama. Sentía a mis huesos tiritar por el frío que entraba por la ventana que tenía barrotes, como en la cárcel. Miré la pared, sin tocarla. La humedad que se encontraba en los muros al igual que en el techo, olía de una manera asquerosa y me causaba arcadas y ganas de toser. Todo este lugar me producía una alergia que me hacía picar todo el cuerpo.
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- No vamos a ir con Frederick. – La voz de Tris sonó baja en mis oídos. Me giré de inmediato y la vi mirarme. Su boca estaba aún apoyada en sus brazos y eso hacía que sonara como un susurro.

- ¿Qué? – Fruncí las cejas, sin entender a qué se refería.

- Cuando lo llame… - Su voz aún sonaba apagada, pero al menos estaba hablando.

– Le hice jurar que no nos mandaría con Frederick. – Negué con la cabeza.

- ¿Y tú le creíste? – Dije incrédula.

- No. Pero le dije que si no cumplía, un amigo nuestro le avisaría a la policía que nos tenía encerradas aquí y le contaría todas las cosas que nos ha hecho hacer en todo este tiempo.

- ¿Y ese amigo es…? – Le pregunté. Me pareció ver una sombra de media sonrisa en su rostro, y si mis ojos no me fallaban, entonces era un gran avance. No me 685

importaba que ella nos hubiera encerrado aquí. Bueno, sí me importaba, me importaba tanto hasta el punto de querer golpearla en la cara por lo que había hecho.

Pero a pesar de eso, no podía evitar quererla, y Tris estaba teniendo todos los signos claros de caer en una depresión. Profunda y sin salida, si es que yo no la ayudaba. Y

era imposible para mí no ayudarla. Era mi mejor amiga, mi hermana. Traicionarla como ella había hecho conmigo, no era algo que se me ocurriera hacer.

- Nadie. – Dijo, incluso un poco divertida.

- Debo admitir… Que esa fue una brillante idea. – Asentí con la cabeza, sin sonreír.

Sólo para que supiera que había hecho algo bien, pero aun así seguía enojada. - ¿Por qué, Tris? – Mi voz había sonado sincera, cansada, exasperada. Quería una respuesta clara y concisa y prometía no gritarle si lo que escuchaba no era lo que en verdad quería oír.
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-  Yo… - La vi tragar saliva, ya que se había quedado sin voz mientras intentaba explicarme. – Yo sólo creí que nos estaba protegiendo. – El enojo que llevaba adentro despertó, pero me obligué a contenerlo dentro de mí. Tris tenía que decírmelo todo antes de cerrarse como una almeja.

- ¿Creíste que nos estabas protegiendo? – Repetí sin poder creerlo.

- T  no lo entiendes… No lo sabes. – Negó con la cabeza y vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas.

- ¿Qué no sé? ¿Que Jake es un lobo? ¿Eso piensas que no sé?

Está bien, tenía que aprender a controlarme en serio. 

Los ojos de Tris se abrieron sin poder creerlo. Sacó sus brazos de su rostro, y sus piernas desenrollaron su cuerpo, para dejar sus pies sobre el suelo. Una lágrima solitaria bajó por su mejilla y no se gastó en limpiarla.
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- ¿Pues adivina qué? No te has vuelto loca. También lo sé y no estoy loca tampoco.

Al principio pensé que sí, pero no por eso llamé al idiota de Polland y nos arruiné la vida a las dos. – Me paré y comencé a caminar por toda la habitación, descargando todo lo que quería decirle a Tris hacía meses. - ¡Los lobos existen! Y tu novio es uno. Y ni se te ocurra decirme que es ex-novio porque te arrancaré la lengua y me la comeré. Tú, mejor que yo, sabes que la culpa te está comiendo de adentro hacia afuera. Sólo porque no pudiste creer una est pida locura… ¿ PODRÍAS DEJAR DE

SER REALISTA POR TAN SÓLO CINCO MINUTOS!? Jake viene sufriendo semanas por tu est pido cerebro que no puede confiar en nadie más que en ti…  Y

TAMPOCO TE ATREVAS A DECIR QUE CONFÍAS EN MÍ, PORQUE ESTO

DEMUESTRA QUE NO ES ASÍ! – Respiré con dificultad, mientras ella se paraba de su lugar y negaba con su cabeza, intentando desmentir todo lo que decía. Yo asentí, dejándole en claro que hablaba muy en serio. - ¡Sí! ¡SÍ! ¡SÍ! ¡Siempre he 686



confiado en ti, confía en mí una vez! – Tragó saliva, como si eso se estuviera convirtiendo en su nuevo pasatiempo y se quedó quieta, aun mirándome.

- Esto es una locura. – Reí sin gracia.

- Bienvenida al mundo, Tris Steven. Los lobos existen, los vampiros existen, no estoy muy segura de que las hadas existan, pero sería genial. – De a poco, comenzaba a relajarme. No sabía cómo, ni por qué, pero contarle todo a Tris de una vez, estaba generando una calma en mi interior, que no parecía ser real.

- Jake te llenó la cabeza. – Revoleé los ojos.

- Lo que acabas de decir, es lo más estúpido que jamás he oído. Y tú lo sabes. – Tris se sentó en la cama, completamente abrumada. Me crucé de brazos, observándola de mala manera. – Tienes la jodida suerte de que mi novio es un maldito vampiro y él…
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Oh por Dios. 

Oh. Por. Dios. 

Acabo de decir la palabra con „N‟. 

La palabra que hace meses no estoy segura de pronunciar. 

¿Aaron es mi novio? 

Aaron es mi novio. 

¡AARON ES MI NOVIO! 

Oh Dios. 

- ¿Novio? – La palabra sonaba más bonita cuando Tris la decía. - ¡ENTONCES

TENÍA RAZÓN! – Reaccioné al instante y achiqué mis ojos mientras ella me 687



apuntaba con su dedo acusador. - ¡ME MENTISTE! – gritó completamente histérica.

- ¡TÚ LLAMASTE A POLLAND Y NOS METIÓ AQUÍ ADENTRO! – Tris bajó su dedo y achicó sus ojos al igual que yo.

- Touché. – Ambas nos quedamos mirándonos la una a la otra, esperando que alguna emitiera una palabra.

- Tienes suerte de que Aaron sea mi jodido novio. – La palabra seguía sonando linda, en cuanto más la pronunciaba. – Y que yo soy una jodida genio también. Sólo tenemos que esperar a que vea la nota que le dejé. – Tris frunció sus cejas.

- ¿Nota?

- Sí, reina del drama. Mientras tú estabas siendo toda una autista y llorando por tus estúpidos errores, yo estaba ocupada escribiendo en mi cuaderno el nombre de 688

Polland y el del orfanato. Y luego rompiéndole algo en la espalda a Thomas. Creo que era un jarrón, pero no estoy segura. – Me senté en mi cama y miré fijamente a Tris, esperando la verdadera reacción.

- Déjame entender… - Su voz comenzaba a tomar el color de siempre. De la Tris de siempre. La que era inteligente y confiaba en mí. – Dejaste una nota, para que un vampiro chupa sangre viniera por nosotras. Sabiendo que estamos encerradas y sin salida y que a nadie le importaría si morimos aquí. No te ofendas, ni nada…

¿¡PERO ACASO TE VOLVISTE LOCA!? – Negué con mi cabeza, viendo que el cerebro de Tris no tenía remedio. - ¡TENEMOS QUE AVISARLES A TODOS!

¡VAN A MATARNOS! ¡VAN A MATARNOS!

¿Qué parte de “mi novio” no había entendido? 

- ¿Piensas que va a comernos? – Tris golpeaba la puerta a patadas y seguía gritando.
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- ¡CLARO QUE VA A COMERNOS! ¿¡ACASO NO VISTE CREPÚSCULO!?

¡SOMOS BELLA Y ÉL ES VICTORIA! – Si la situación no fuera así de tensa, y yo siguiera enojada con Tris, me habría reído por su estúpida comparación.

Aaron era mucho más lindo que Victoria. 

- Aaron no va a comernos. – Dije completamente tranquila. Tris dejó de golpear la puerta y se volteó para mirarme.

- Oh, claro. Olvidé que es tu novio. Tienes razón, no va a comerte a ti…  ME VA A COMER A MÍ! – Fruncí el ceño. Aún sin conocerlo, y sabiendo que era mi novio, Tris seguía sacando todas las ideas erróneas de Aaron. Como siempre.

- No se va a comer a nadie, porque no come personas. – Tris me miró enojada.

- Sabes que no eres Bella Swan y que él no es Edward Cullen, ¿verdad? – La fulminé con la mirada.
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- Sí, lo sé. Pero ellos tienen una dieta parecida a la de los Cullen. – Tris abrió los ojos y tomó su cuello con una mano. La vi empalidecer de a poco.

- ¿Ellos? ¿Hay más de uno?

Está bien, esto era bastante incómodo. 

- Su… Familia. – Tris gritó con fuerza desde el fondo de sus pulmones. Tuve que tapar mis oídos para no quedar completamente sorda.

- ¡ESTOY ATRAPADA EN CREPÚSCULO! – Sus estúpidas comparaciones ya estaban poniendo mis nervios de punta.

- Esto no es crepúsculo. Ellos no son los Cullen ni Victoria ni nada que tu cabeza esté creando en este momento. Y Jake no es Jacob… Aunque, bueno… - Achiqué los ojos, dudando.
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- ¿¡Puedes dejarme digerir esto unos segundos!? ¡POR FAVOR! – Asentí con la cabeza mientras la veía masajear su frente y se sentaba en la cama. Sus ojos se encontraban perdidos en el suelo, e iban de aquí para allá, como si un montón de bichos caminaran por todas partes y ella no supiera a cuál debía seguir.

- Entonces los vampiros no son malos. Y existen los hombres lobo. Y mi novio es uno. – Dijo Tris, despacio.

- Prefieren el término licántropos, Aaron llama así a Jake para molestarlo. O perro también funciona. – Tris me apuntó con un dedo acusador, otra vez.

- Hey, dile a tu novio que no se meta con el mío si no quiere que le patee el trasero.

– Sentía la atmósfera en la habitación, volverse más Tris y Kelsey, Kelsey y Tris.

Como siempre había sido y como siempre tenía que ser. Tuve ganas de sonreír. – Entonces… Tu novio… Aaron. – Intenté que mis ojos no demostraran la preocupación o la alarma hacia las palabras de Tris. No quería escuchar sus palabras 690

desaprobadoras sobre Aaron. No otra vez. - ¿Por qué no me lo dijiste? – Señalé el cuarto con mis manos.

- ¿Acaso no viste lo que hiciste con esto? Si te contaba que los vampiros existían me hubieses atado a tu cuerpo con una soga y hubieses saltado por la ventana. – Tris negó con la cabeza. Sabía que mi respuesta no contestaba su verdadera pregunta, pero no estaba de ánimo como para lidiar otra vez con Tris. Y ahora sabiendo que tenía más razones para decirme que me alejara de Aaron.

- No estoy hablando de eso… - Me dijo, sabiendo que estaba evitando el tema.

Suspiré, rendida ante sus cuestiones. Como no había remedio, y al parecer, a ella le había picado el bichito de la curiosidad, tendríamos que tener la tan esperada charla.

- ¿Por qué no me dijiste que Aaron era tu novio? – Su voz tan tranquila me ponía nerviosa. Retorcí mis manos, intentando ponerle atención a otra cosa.

 

690



- Porque no lo es… O no lo sé. No sé qué somos, para ser sincera. – Aunque esto no tenía nada que ver con lo que Tris estaba preguntándome, sentí que por fin podía hablar con alguien sobre estos temas. Generalmente, hubiese corrido a los brazos de Alex a contarle mis problemas. Pero este era un tema que tenía reservado para mí hacía mucho tiempo. No lo había hablado con nadie, porque me sentía una típica adolescente estúpida que quería definir todo, y hablar con Aaron sólo confirmaría que quería atraparlo cuanto antes, para casarme con él y quedarme con la mitad de sus cosas. Era estúpido y odiaba hablar de esto. Pero Tris era una chica. Me entendía, y había pasado por lo mismo hace tiempo atrás. Aunque Jake había sido más tradicional y simplemente se lo había pedido en una de sus citas. Aaron era mucho más complicado.

Ahora que lo pienso, nunca hemos tenido una cita. 

- A mí me parece que un vampiro necesita definir la relación con urgencia. – La 691

miré mal. No me resultaba ni un poco gracioso. – Tal vez si me lo hubieses contado antes, podría haberte ayudado.

- Si te lo hubiese contado antes, te hubieras vuelto loca. Como ahora. – Tris negó con la cabeza y se paró para sentarse junto a mí en mi cama.

- ¿En serio tienes esa imagen de mí, Kelsey? ¿En serio crees que te prohibiría que salieras con el chico? – Retorcí mis manos un poco más, mientras miraba al suelo y sentía que un horrible y gigante “te lo dije”, se atoraba en mi estómago. – Para empezar, ¿qué mierda importa lo que diga yo? Puedes salir con el chico que quieras, sin importar cuanto lo odie o lo mal que me caiga, voy a entenderlo y apoyarte siempre, porque eres mi hermana y mi mejor amiga, y sólo quiero verte ser feliz.

- Pero t  odias al tipo… - Dije mirando al suelo.
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- Sí, me cae muy mal. Creo que es un idiota, para serte sincera. Aunque no lo conozco y estoy segura que Jake tiene algo que ver al respecto. Pero si a ti te gusta… Si t  lo amas… ¿Qué te importa mi permiso o mi aprobación? Yo no te pedí que investigaras a Jake antes de salir con él. No te pregunté absolutamente nada sobre él, porque sabía que sólo querías verme feliz, y si las cosas salían mal, no dudaba que le patearías el trasero por ser un imbécil… ¿Por qué dudas de que yo hiciera lo contrario Kelsey? Es como si no me conocieras. – Tragué saliva y refregué mis ojos con mis puños, sin dejar que las lágrimas salieran de allí.

- ¿Y todas esas veces? ¿Las advertencias y los gritos? – La miré y ella me sonrió con tristeza. Acomodó mi cabello y alejó su mano de mí, como si sintiera que había hecho algo mal.

- Sólo pensé que estaba jugando contigo. Que no estaba tomándote en serio. Que rompería tu corazón. Y yo no quiero que nadie rompa tu corazón, porque es como si 692

rompieran el mío. Estaba intentando cuidarte, de la única manera que me han enseñado a cuidar y lo siento si lo hice mal, pero nunca me han enseñado cómo.

Ahora que lo pienso, seguro parecía una mamá osa, en celo, cuidando a sus hijos. – Reí un poco y sentí que caían las lágrimas. Apoyé mi cabeza sobre su hombro y Tris me abrazó. -  Lo siento tanto Kelsey. Sólo creí que todo lo que había a nuestro alrededor era peligroso, y sentí que la única manera de mantenerte a salvo era encerrándote. Pero ya te conoces… ¿Quién puede mantenerte encerrada en un departamento? Huirías, y alguna de esas cosas podría lastimarte. Y entonces sólo pensé que en el orfanato… - Su voz se fue apagando de a poco, hasta callarse. – Si tan sólo hubiese sabido esto antes… Si me lo hubiesen explicado… Juro que jamás lo hubiese llamado. Juro que nunca te hubiera traicionado como lo hice. – Sus lágrimas empapaban mi cabello, y su pecho se movía de manera irregular. Estaba llorando.

Tris estaba arrepentida de verdad.
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- Quisiera volver el tiempo a atrás y reparar todo… Quisiera nunca haberlo llamado… - Sequé mis lágrimas y me alejé de Tris. Ella miró al suelo.

Estábamos teniendo un momento. Qué asco. 

- Aaron se va a dar cuenta, estoy segura. Es un poco est pido, pero él puede…  OH

POR DIOS! ¡OH MI DIOS! ¿¡CÓMO NO LO PENSÉ ANTES!? – Me paré de repente dejando a una alarmada Tris sentada en mi mugrosa cama.

- ¿Qué? ¿Qué cosa? – Me giré hacia ella. Había olvidado que no lo sabía.

- ¡Aaron hace esta cosa, que me lee la mente! ¡Y así podría saber en dónde estamos y podría venir cuanto antes! – Tris juntó sus cejas y se paró de donde estaba. Con cautela se acercó y tocó mi frente.

- ¿Ya te agarró una enfermedad por este mugroso lugar? ¡Le dije a Polland que limpiara todo! – Corrí su mano de mi cara bruscamente, y ella se sentó otra vez.
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- No tengo fiebre, idiota. Es sólo que… No sé cómo funciona. Y creo que él tampoco lo sabe. Sólo… Déjame probar. – Tris se encogió de hombros y negó con la cabeza, sabiendo que había llegado a un punto de locura en el cual no había retorno.

Me senté en el sucio y polvoriento suelo con asco, y crucé mis piernas. Respiré unas cuantas veces intentando calmarme y cerré los ojos.

- ¿Aaron? ¿Puedes escucharme? – Cerré los ojos con más fuerza y tensé todo mi cuerpo. Hice fuerza y apreté mis puños. - ¡Aaron! ¡Escúchame! – Dije con la voz ahogada de hacer tanta presión con cada parte de mi anatomía.

- Parece que necesitas ir al baño. Con urgencia. – Abrí los ojos y relajé mi cuerpo mientras fulminaba con la mirada a Tris.
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- No estás ayudando. – Ella subió sus manos y revoleó los ojos. Volví a hacer lo que estaba haciendo y estrujé mi cerebro todo lo que pude. Mi cabeza comenzaba a doler de la fuerza que estaba haciendo. – Aaron. – Lo llamé una vez más, esperando una respuesta.

- ¿Kelsey? – Abrí mis ojos alarmada y tomé mi pecho, porque casi me había dado un paro en el corazón. Miré a Tris, que tenía la misma mirada de “esto es mentira”, que siempre ponía cuando algo le parecía increíble.

- ¿¡AARON!? – Dije histérica, mirando hacia el techo, como si se tratara de algún tipo de Jesús. Tris hizo lo mismo que yo.

- ¿Quién mierda es Aaron? – Fruncí mi rostro. La voz, que al parecer era Jesús, había sonado ligeramente ofendida.

No sabía que Jesús pudiera decir mierda. 
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- ¿¡JESÚS ERES TÚ!? – Tris me miró como si ya no pudiera soportar mis estupideces y yo me encogí de hombros, intentando demostrarle que sólo lo estaba intentando.

- ¡No soy Jesús, imbécila!

Imbécila… Sólo había una persona que me llamaba imbécila. 

- ¡TONY! – Gritamos Tris y yo al mismo tiempo. Una sonrisa se formó en mi rostro al reconocer una voz no enemiga dentro de este lugar.

- Claro que soy Tony, par de idiotas. – Me acerqué gateando a la puerta cerrada. Su voz se hizo más fuerte. - ¿Qué mierda están haciendo aquí? ¿Y por qué Polland las tiene vigiladas como si fueran las mentes criminales más peligrosas de nuestra generación? – Tris se sentó junto a mí y apoyó su oreja sobre la puerta.
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- No tienes idea del alivio que siento de escuchar tu voz. – Dijo Tris, con una sonrisa. - ¿Cómo está Zoe? – Me había robado las palabras de la boca.

- Ella está bien… Respondan mis preguntas, no hay mucho tiempo. Polland llamó a Rick, y sus supuestos guardias de catorce años se fueron. No puedo abrir la puerta y en cualquier momento vendrán a buscarnos para el primer turno de robos. – Me había olvidado del sonido de su voz. Me había olvidado de cómo era estar aquí adentro. Comes, o te comen.

- Hubo un accidente… - Miré a Tris, y ella me miró con pánico. No planeaba decirle a Tony que ella nos había delatado, demasiado tenía con su propia consciencia como para aguantar a Tony. Se lo merecía, pero no iba a hacerlo. – Polland descubrió en donde estábamos y vino a buscarnos con Rick y sus estúpidos amigos. – Desvié mi mirada de Tris. – Sabe que planeamos escaparnos otra vez. Por eso la vigilancia y dejarnos encerradas en la habitación. Supongo que no querrá que 695

robemos hasta que todo se estabilice.

- No estoy muy seguro de todo esto… ¿Van a arriesgarse otra vez? – Ninguna de las dos contestó. - ¡Les dije que se cuidaran y que nunca volvieran aquí! – Dirigí mis ojos a Tris. Ella suspiró cansada. Nunca dejaría de recordarle lo que había hecho.

Nunca. – Escuchen, tengo que ir a mi habitación antes de que Polland venga por mí.

No tiene que saber que no estoy allí. Voy a intentar escaparme por la noche, y vendré a verlas, si es que no hay nadie cuidando la puerta. – Tris me miró, como si supiera que no volveríamos a hablar con él. La voz de Tony sonaba igual, como una despedida que en realidad nunca había salido de su boca. – Adiós. – Prácticamente susurró a través de la puerta. Escuchamos unos sigilosos pasos alejarse y luego Tris y yo nos apoyamos contra la puerta. A ambas nos embargaba esa sensación de tristeza y amargura. Había extrañado tanto a Tony.
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- ¿Estás segura? – Entrecerré mis ojos sin entender a qué se refería Tris. Sentí que su mirada hacía un agujero en la parte derecha de mi cara. – ¿Estás segura de escaparnos? – Me giré hacia ella bruscamente y la miré mal.

- ¿Lo estás dudando? – Tris no contestó, sólo miró al suelo. – Lo estás dudando. – Afirmé con una sonrisa amarga en mi rostro.

- Esas cosas son peligrosas… - La interrumpí.

- ¡No son cosas, maldición! ¡Es la persona que amo! ¡Es la persona que tú amas! – Mordí la parte interior de mi boca, conteniendo aún la rabia. No entendía cómo funcionaba el cerebro de Tris, era incluso más contradictorio que el mío. - ¿Acaso no darías lo que sea por ver a Jake una vez más y decirle que sientes haberlo tratado como una mierda? ¿Acaso no quieres besarlo y jurarle que jamás lo volverás a dejar? – Tris jugó con las mangas de su remera, creo que le había hecho un agujero con sus propios dedos. – Si tú no lo harías, yo sí. Yo sí quiero salir de este lugar. Yo 696

sí quiero formar una vida y no ser controlada por un troglodita que obliga a niños huérfanos a hacer el trabajo sucio que él no se atreve a hacer. Yo sí quiero ver al amor de mi vida una vez más. – Tris asintió con la cabeza.

- Yo nos metí aquí. Es mi culpa. Lo mínimo que puedo hacer es sacarnos.

- ¿Y cómo se supone que vas a hacer eso? – Ambas nos volteamos al sentir la cerradura de nuestra puerta hacer ruido. Nos alejamos al tiempo que se abría. Rick sonrió con sus estúpidos dientes no lavados y sólo hizo que la cicatriz de su barbilla destacara más.

- Ya se me va a ocurrir algo. – Susurró para que sólo yo pudiera escucharla.

- Mira Tris, es la mano derecha del imbécil n mero uno… ¿T  crees que el degenerado de Polland lo utiliza como su juguete sexual? – Rick rió sin gracia e hizo una seña en el pasillo para que sus estúpidos amigos aparecieran detrás de él.
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¿Desde cuándo Don Gato y su pandilla se habían convertido en matones? 

- No creo Kelsey, no tiene pinta de ser bueno en la cama. – No pude evitar sonreír ante el comentario de Tris. Rick borró su sonrisa y me tomó del brazo con fuerza. -

¡Hey! ¿Estar tanto tiempo entre hombres te hizo olvidar cómo tratar a una dama, imbécil? – Me volteé y vi cómo tomaban Tris por los brazos y la arrastraban fuera de la habitación.

- ¿A dónde se la llevan? – Rick me hizo caminar por delante de él a través del pasillo, en dirección contraria a donde arrastraban a Tris.

- Polland quiere dejar unas cosas en claro, y no queremos dejarte sola. Sabemos lo mal que la pasas sin compañía. – Abrió una puerta al final del pasillo y me empujó por la espalda para que entrara. Encendió la luz y al voltearme, pude verlo sonreír. – Estoy haciéndote un favor. – Negué con la cabeza, sin soportar la forma en que sus ojos me inspeccionaban.
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- ¿Acaso quieres sumar violación a tu lista de rata inmunda? – Él rió, y su risa me causó escalofríos.

- Kelsey… - Dijo mientras tomaba mis hombros y me empujaba hacia abajo, hasta caer en una cama. - ¿Qué te hace pensar que todavía no está en mi lista? – Reí para no demostrar lo nerviosa y asustada que estaba.

- Acabo de perder diez dólares… Tris tenía razón. Entonces no eres impotente, sólo naciste idiota. – Rick golpeó mi mejilla con fuerza y se alejó de mí. Apreté mis puños y agaché la cabeza, aguantando las ganas de matarlo.

Rick tendría alrededor de veinte años. Y era fuerte, muy fuerte. Por lo que sabía, y había escuchado de Tony, su padre alcohólico lo había abandonado aquí cuando tenía siete por ser un chico problemático, y desde ese día, había vivido enojado con la vida. Polland se aprovechó de eso cuando tuvo la oportunidad, y al ver que el 697



chico era hábil para cosas que otros no, se hizo pasar por su bondadoso y generoso padre adoptivo, que le daba los beneficios que cualquier otro hubiese deseado tener allí adentro. Así se convirtió en la mano derecha de Polland, y así nos traicionó ese día.

El cerebro de los chicos que vivían aquí adentro era muy fácil de comprender.

Todos esperaban ser adoptados alguna vez, luego de darse cuenta que nunca pasaría, se esmeraban por ser los mejores ladrones para que, en caso de las chicas, Polland no las mandara al prostíbulo de Frederick, y en caso de ser chicos, obtener beneficios como los que Rick gozaba. Lo que ninguno de ellos sabía, era que Polland sólo haría eso si le llamabas la atención. Como había pasado conmigo años atrás. Obviamente le dije que no. Y obviamente lo pagué con tres largos días de no probar un solo bocado de la asquerosa comida de ese lugar. En ese tiempo lo creí un castigo, aunque ahora que lo pensaba, quizás me habían hecho un favor.
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Tal vez por eso amaba, apreciaba y anhelaba tanto la comida ahora. 

- Ninguna de las dos han aprendido que deben cuidar su tono cuando hablan conmigo. Y ha pasado tanto tiempo. – Que su voz sonara tan fresca, mientras sentía mi mejilla arder, era como si no sintiera ni un poco de culpa por golpearme. Aunque sabía que no la sentía. Y eso era lo que me causaba escalofríos - ¿Qué te sucedió Rick? Ya sabes, además de convertirte en el lame-culo número uno de Polland. – No podía evitar controlarme, y por su mirada me daba cuenta que sus ganas de golpearme habían vuelto. – Cuando estabas con Tris eras distinto, eras un niño, está bien, pero no eras esta mierda en la que te convertiste hace unos años.

– Él se sentó riendo en una silla que estaba frente a mí.

- ¿Cuándo estaba con Tris? – Otra risa amarga salió de su garganta.

- ¿Vas a decirme que estabas actuando? – Subió las cejas.
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- Es que al parecer merezco un Oscar. – Mordí mi labio al contemplar tanta estupidez. Acercó su rostro al mío y corrí mi cara porque odiaba tenerlo cerca. – Si te cuento un secreto… ¿Prometes no decírselo a nadie? – Al no contestar, tomó mi cara con una de sus manos y la apretó con fuerza mientras movía mi cabeza, haciendo que negara a la fuerza. – Esa es mi chica. – Susurró y todo su pestilente aliento hizo que mi cabello se moviera. Sentí una corriente fría recorrer mi cuerpo y sólo aumentó mis nervios. – Nunca me interesó Tris. – Corrí mis ojos en el momento en que él alejó su mano de mí. – Siempre has sido t … - Cerré los ojos con fuerza e intenté imaginarme en un lugar mejor. Su tortura psicológica no tenía que funcionar conmigo. No debía. Porque él era un idiota, y no tenía que afectarme nada que saliera de sus asquerosos labios. - ¿Nunca te han dicho que tienes esa chispa? ¿Cómo que llamas la atención en un cuarto lleno de gente? Porque lo haces.

No sé qué te hace diferente o especial, pero si fuera tú, lo tomaría como una desventaja. Dicen que a los locos les gustan las cosas brillantes, y tú destellas más 699

que una estrella fugaz, Kelsey. – Abrí los ojos mientras lo sentía alejarse de mí, riendo. Lo fulminé con la mirada, sin causarle efecto alguno.

- ¿Terminaste con tus estupideces? Me duele la cabeza de tanto escucharte Rick.

Consíguete una nueva voz y hazle un favor a la humanidad. – Él siguió riendo y tomó su estómago, como si no soportara el dolor de tantas carcajadas.

- Esa cosa que tienen Tris y tú, de intentar demostrar que nada les afecta, y luego hacer chistes ofensivos como si intentaran enfadarme para que las golpeara. Ustedes solas se lo buscan, ¿lo saben? Si tan sólo fueran un poco más amables, tal vez pensaría o sentiría pena por ustedes y le pediría a Polland que no las mantenga encerradas en su habitación hasta que tenga tiempo de deshacerse de ustedes como se lo merecen. – Mantuve mi mirada en él.

- Tal vez si no fueras tan basura, tu padre no te hubiera abandonado aquí. – Apenas había terminado esa oración, él se había parado de su lugar y había tomado mi 699



cabello con fuerza. Tragué mi grito de dolor para mí misma al ver que levantaba su mano para golpearme.

- Rick… - Una voz desde la puerta lo detuvo. Se giró hacia allí, con su cara completamente llena de furia, pero no soltó mi cabello ni por un segundo.

- ¿¡QUÉ!? – Rugió con una voz profunda y teñida de ira. No sabía quién había salvado a mi cara de una paliza fundamental, tampoco sé qué fue lo que le dijo a Rick, sólo sé que luego de unos segundos, la puerta se cerró y Rick soltaba de mi cabello con fuerza, haciendo que cayera al suelo. Me miró como si no contuviera las ganas de matarme y observé con detenimiento cómo su pecho subía y bajaba con rapidez e irregularidad desde el suelo. Sonreí.

- ¿Siguiendo las órdenes de papito falso, Rick? ¿Por qué no me sorprende? – Tomó mis hombros con fuerza mientras me levantaba del suelo. Sus dedos se clavaron en mi piel y se hundieron allí, sabiendo que dejarían marcas que tardarían en irse.
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- Cierra la boca. – Siseó, apretando su mandíbula. Le sonreí, de la forma más cínica que había podido y él sólo me tomó con más fuerza mientras me arrastraba en contra de mi voluntad por el pasillo.

Molestar a Rick era más sencillo que exasperar a Jake hablándole de Aaron. 

El latente recuerdo de los Lawrence y de Jake, hacía un hoyo en mi corazón que dolía incluso más que Rick golpeando mi mejilla.

- Polland está preparando algo para el jueves en la noche. – Tris me recibió completamente ansiosa en el momento en que me empujaron dentro de nuestra habitación y cerraron la puerta detrás de mí. - ¿Qué le sucedió a tu rostro? – Sobé mi mejilla y miré a la puerta.

 

700



- ¡El violador Rick, eso pasó! – Grité para que me escuchara mientras pateaba la madera roída y vieja por los años y la humedad. Debía dejar de hacer eso. No resolvía ningún problema y sólo dormía mi pie por unos minutos. Además del dolor insoportable dentro de mis zapatos.

- ¿Violador? – Preguntó Tris alarmada. Negué con la cabeza y revoleé los ojos mientras me sentaba en su cama.

- Es una larga historia que no quieres escuchar, créeme… ¿Qué decías? – Ella quedó perturbada por unos segundos, pero luego sacudió la cabeza y continuó.

- Escuché a Polland hablar con alguien sobre que preparara todo para el jueves. Y

luego le dijo que se asegurara de que nosotras no lo sepamos, y de que alguien estuviera vigilando nuestra puerta. Algo va a pasar el jueves. – Junté mis cejas.

- ¿Crees que llame a Frederick? – Tris sonrió sin gracia.

701

- El bastardo no se atrevería. Lo tengo de las bolas con mi supuesto informante secreto. – No pude evitar reír ante su comparación. – Tiene que ver con el orfanato… ¿Por qué esto cambió tanto desde que nos fuimos?

- Porque nos fuimos. Exactamente por eso. ¿Crees que Polland no tiene miedo de que algún mocoso se dé cuenta que esta no es una vida normal e intente escaparse como nosotras hicimos? Debe haberse vuelto loco intentando controlar a los que querían irse. Por eso Rick está tan agresivo… Probablemente él también tuvo que aguantar al Polland abusivo, y por eso está tan enojado con nosotras y, al mismo tiempo, feliz de que estemos aquí. – Tris se sentó junto a mí.

- ¿Entonces qué hacemos? – Me encogí de hombros.

- Hablar con Tony y descubrir qué planea Polland. Tal vez tengamos oportunidad de escapar.
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(…)

Había pensado tanto, que me dolía la cabeza. Y la verdad es que estaba muy sorprendida, porque el hecho de pensar no se me daba muy bien. Es decir, sí, pensaba mucho, de sobremanera, llegaba a analizar tanto las cosas, que el tiempo se me escurría de los dedos y la oportunidad se me escapaba, como si se la llevara el viento. Pero esta vez hablaba de pensar en serio. No en las estupideces que me dejaban en un trance durante todo el día. Estaba pensando en todas y cada una de las posibilidades que teníamos Tris y yo de escapar de este lugar otra vez. Y no había ninguna que me resultara cien por ciento segura. No quería arrastrarnos a ambas a un plan suicida. Si tal vez se tratara de mí sola, lo hubiese pensado. Pero no con Tris junto a mí. Y menos si quería convencer a Tony para que nos acompañara junto con Zoe. Tenía que ser un buen plan. Perfectamente pensado y calculado.

Tenía que pensar en cada minúsculo detalle para que nada saliera mal.
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Observé a Tris dormir en la cama que tenía en frente. Por fin había podido conciliar el sueño después de dos días de insomnio. Yo no lo había logrado, para ser honesta.

Y cada parte de mi cuerpo gritaba por un segundo de descanso, pero al cerrar mis ojos, sólo observaba las sonrisas burlonas de Rick y Polland, estrechando su mano con Frederick. Sabía que no cabía dentro de las posibilidades que nos fuéramos con él, pero eso tampoco era cien por ciento seguro.

Refregué mis ojos mientras que la luz de la luna, que se escapaba por la pequeña ventana con barrotes, bañaba la mitad de mi lado del pequeño cuarto en el que nos tenían encerradas. No tenía claustrofobia, pero cada segundo que pasaba aquí adentro, y con todo el sueño y el cansancio que tenía, comenzaba a tener alucinaciones de las paredes cerrándose o cayendo sobre nosotras.

Pensé en Aaron, en un intento de relajarme. Pensé en qué estaría haciendo. Si estaría preocupado, si estaría pensando en mí, si habría encontrado la nota que le 702



dejé, si habría estado buscándome. Si tal vez no se había dado cuenta de que estaba desaparecida.

Agité mi cabeza alejando el pensamiento de él gozando que mi presencia hubiese desaparecido de su vida.

Aaron jamás haría eso. 

El sueño estaba acabando conmigo.

- ¿Chicas? – El susurro detrás de la puerta sólo indicó que Tony había llegado. Que había cumplido y que estaba allí para nosotras, como siempre había estado.

- Tony. – Corrí y me arrodillé contra la puerta, intentando escuchar más de su voz.

Su voz que tenía un extraño tono alegre y triste al mismo tiempo.

Tal vez él había pensado mucho, como yo. 
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- Kelsey, ¿dónde está Tris? – Tragué saliva y me acomodé sobre la madera.

- Durmiendo… ¿Cómo es que estás ahí y nadie se da cuenta?

- El pasillo está desierto. Creo que se fueron a dormir, de todas maneras no debemos arriesgarnos. Me golpearán hasta sacar la mierda de mí sí me descubren hablando contigo. – Odié eso. Odié que él estuviera arriesgándose por nosotras y que no hubiera una manera de que le devolvamos todo lo que estaba haciendo.

- Necesito que me cuentes qué planea Polland. Tris escuchó algo sobre una movida, este jueves. – Un silencio sepulcral fue mi respuesta. Temí que alguien lo hubiera descubierto o que hubiera huido, arrepentido de ayudarnos.

- El jueves. – Afirmó como si intentara buscar las palabras. – El jueves por la noche Polland planea hacer una ronda nocturna. – Fruncí mis cejas.
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Polland jamás había hecho una ronda nocturna. Cada vez que salíamos a robar, era de día. Y eso era por una simple razón. Nuestros robos eran como pequeños juegos de niños. Trucos, engaños, distracciones de la gente cuando hablaba por teléfono en el autobús o en el metro. Saquear carteras, o ropa de tiendas sin que nadie se diera cuenta. Como mucho se nos había ocurrido generar distracciones en la calle, como pequeños shows con cartas o representaciones dramáticas, tal vez incluso alguien contando chistes o actuando como un payaso, así la gente se distraía y no sólo le daban dinero a aquel que llevaba a cabo el espectáculo, si no que un grupo de niños con manos habilidosas sacaba cosas de las carteras de las mujeres o de los bolsos y mochilas de los hombres y jóvenes que se quedaban viendo maravillados cómo Tony hacía malabares, Zoe corría a su alrededor haciendo volteretas y Tris se dedicaba a hacer de asistente y explicar lo que haría Tony a continuación o pasar la gorra roída en donde la gente depositaba el dinero. Mientras yo le robaba a toda esa pobre gente inocente que deleitaba de un grupo de huérfanos que le daban 704

misericordia. “Pobres pequeños, su vida es muy difícil”, seguro pensarían, y era verdad. Sí lo era.

Pero cuando hablábamos de una ronda nocturna, una verdadera movida, era gente como Rick, con navajas, amenazando a la gente que rondara por callejones estrechos o calles poco habitadas, exigiendo el dinero o cualquier cosa de valor que tal vez no tendrían.

Se me revolvió el estómago de sólo pensarlo.

- ¿Quién fue el idiota de la idea? – Sabía la respuesta, pero necesitaba una afirmación.

- Rick, por supuesto. La ira contenida que antes tenía, se triplicó cuando ustedes huyeron. Ese chico tiene muchos problemas. – No podría haberle dado más la razón. – El jueves Polland irá a supervisar cómo sale todo. Se llevará a los más 704



grandes con él, y prometió una muy buena recompensa al que cumpla mejor con la tarea que les haya dado. – El pecho me explotó de rabia. Podrían lastimar a gente que no se lo merecía, y sólo porque todos querían beneficios que, en este lugar, no servían de nada. – No estoy seguro de si Rick irá con él, aunque sé que se moría por hacerlo, pero supongo que el lugar estará prácticamente vacío. Unos cuantos vigilando que todo esté en orden, pero nada de otro mundo. – Negué con la cabeza.

Todo este lugar se había ido más a la mierda de lo que en realidad ya estaba. Me había parecido imposible, en el pasado, que esto empeorara. Pero al parecer estaba equivocada.

- Ven con nosotras. – Dije sin arrepentirme. La respuesta del otro lado de la puerta, fue un silencio más, que me heló la sangre. Aunque sabía que Tony aún estaba ahí, escuchando y recapacitando todo. Intenté convencerlo, para que no lo pensara mucho. Seguía siendo una idea suicida. – Tú y Zoe, ambos. Vengan con nosotras.

El jueves por la noche. No sé cómo, pero vamos a encontrar una manera… Pero por 705

favor, ven con nosotras. – Mi voz, rota, rogándole que hiciera un último sacrificio por mí, demostraba lo deshecha que estaba por haberlos dejado aquí la primera vez.

– No quiero abandonarlos… No otra vez. –Tony seguía sin responder, un pequeño golpe en la puerta, me indicó que su cabeza había aterrizado sobre la madera. La acaricié, como una loca, como si pudiera tocar su cabello, mirarlo a los ojos y le rogara que no se quedara en este infierno.

- No… No puedo. – Su voz fue tan baja, que tuve que pegar mi oreja para poder percibirla. – Polland me llamó para que vaya el jueves con él y los demás. – No fui capaz de articular palabra alguna, el sonido de mi voz se había esfumado entre el frío que me recorría todo el cuerpo y que estaba plantado en la habitación. No fui capaz de moverme tampoco, y sentí a las asquerosas lágrimas picar debajo de mis párpados. – Lo siento. – Dijo, completamente arrepentido, y enojado. Lo entendía, a la perfección. Decirle que no a Polland no sólo significaba que él saldría castigado, 705



significaba que Zoe también saldría castigada. Porque Polland sabía cuáles era los puntos débiles de Tony, y no dudaría en lastimar a la pequeña niña o de dejarla sin comida por días, sólo para su beneficio. Polland era una absoluta mierda, que merecía todos los castigos del mundo, y el lugar más oscuro, tenebroso y lleno de torturas en el infierno, en donde estaba segura que iría cuando muriera.

- Lo sé. – Dije, cuando mi voz tuvo la fuerza para salir de mi garganta. Lo dije intentando ser un punto de apoyo, alguien en quien pudiera confiar, a pesar de que él sabía que podía confiar en mí. Pero sólo intentaba ser una contención incondicional.

- Pero t … - Su voz sonaba apagada, como si no quisiera decir lo que sea que saldría de sus labios. – Pero puedes llevarte a Zoe. – La lágrima que había luchado arduamente por salir, había ganado la batalla y se deslizaba por mi mejilla. Luego de esa le siguió otra, y luego otra. Y luego otra. Y cuando menos me había dado 706

cuenta, tapaba mi boca para que Tony no escuchara mis sollozos. – Ella estará mejor con ustedes que aquí adentro. Y yo buscaré la manera de encontrarlas… Pero sabes que no puedes volver al lugar en donde estaban. Polland irá allá en cuanto se dé cuenta que no están. – Lo había pensado, y me había roto el corazón tener que despedirme de Jake, de los Lawrence… De Aaron. – No te estoy pidiendo que lo hagas… Sólo, haz lo que puedas para sacarla de aquí. Pero si no puedes… No quiero que ninguna corra riesgos. – Asentí con la cabeza a pesar de que no podía verme. Apreté aún más mis labios, pensando en lo que Polland le haría a Tony cuando se enterara que nos habíamos ido, que nos habíamos llevado a Zoe con nosotras. Era obvio que Tony estaría enterado de todo el plan. Era obvio que Polland querría saber a dónde habíamos ido. Y era obvio, también, que Tony no le diría ni una palabra. – Debo irme. – Dijo, completamente ido y triste. Su voz sonó estrujada en su pecho, ahogada. Como si le costara hablar… Como si estuviera llorando. El corazón se me rompió aún más.
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- Adiós. – Sabía que un sollozo se me había escapado y sabía que él lo había escuchado, porque no había oído ningún tipo de acción del otro lado de la puerta, lo que significaba que Tony aún seguía allí, escuchándome llorar como una niñita pequeña, destrozada y rota a un punto que no tenía retorno. Ni siquiera me importó romper la regla de no llorar en frente de nadie. Estaba dejando a una de las personas más grandiosas que jamás había conocido, dentro de su infierno personal. De mí infierno personal. Del infierno de cualquier persona que pasara más de un día aquí.

Finalmente, sentí que la presión que ejercía el cuerpo de Tony del otro lado de la puerta, desaparecía de a poco, y luego sus pasos se hacían menos audibles, mientras me lo imaginaba caminando con rapidez con la cabeza gacha por el pasillo.

No podía levantarme de dónde estaba. Seguía llorando, sola, con un montón de ideas que revoloteaban por mi cabeza y no me dejaban en paz. Me sentía como la mierda más grande del universo. Otra vez pasábamos por lo mismo. Otra vez debía 707

dejarlo aquí. Y no se lo merecía. Nadie se merecía estar aquí adentro.

Las lágrimas caían como si se tratara de una cascada, y mi cuerpo temblaba a causa del frío y el terror de lo que Polland sería capaz de hacerle a Tony si es que nuestro plan funcionaba.

El plan. Ni siquiera teníamos un plan. 
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Capítulo 48: "- Mierda, mierda, mierda." 

- Este es el plan. - Tris susurró. Era miércoles por la noche, y el tiempo se nos acababa. Supuestamente había tenido una muy buena idea para escapar, y habíamos esperado a que Tony oyera el plan con nosotras, detrás de la puerta por supuesto. -

Mañana en la noche, cuando Polland esté preparándose para irse, Tony vendrá a buscar a los que estén cuidando nuestra puerta, les dirá que Rick quiere hablar con ellos, se irán, y tendremos el pase libre para abrir la puerta.

- Pero estará cerrada, ¿cómo se supone que van a salir? - Tony me había robado las palabras de la boca. Tris me miró, y la luz blanca de la luna hizo destellar más su sonrisa.

- Kelsey sabe hacerlo. - Está bien, no era una habilidad de la que estaba orgullosa, 708

pero era cierto.

- Necesito herramientas, no puedo sólo hacerlo con los dedos. - Dije frunciendo mis cejas.

- Ahí es cuando entro yo... - La voz de Tris sonaba más entusiasmada de lo que en realidad tendría que estar. - Mañana me encargaré de robar lo que necesites de la cocina, sólo tienes que pedírmelo. - Asentí con la cabeza, haciendo una pequeña lista de lo que necesitaría para hacer mis herramientas de manera casera. - Polland y los demás se irán, lo cual significa que nuestra única preocupación, son Rick y sus amigos, que rondarán por todo el lugar cuidando que todo esté en orden. La idea es evadirlos, lo más que podamos. - Tris se acercó a mi oreja y usó un tono que fue extremadamente bajo, apenas audible para mí. - Iremos a la habitación de los niños, y llevaremos a Zoe con nosotras. - Asentí con la cabeza cuando se alejó. Ninguna de las dos quería que Tony se pusiera mal al hablar sobre eso.
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- ¿Pero cómo van a salir? Sólo hay una salida. La puerta principal. Y es en frente de la oficina de Polland, si alguien está cuidándola, es imposible escabullirse sin que las vean. Además, está cerrada con llave y candados. Tendrían que tener el camino demasiado libre por mucho tiempo como para que Kels las abra. Es imposible. -

Miré a Tris negar con la cabeza.

- No vamos a salir por la entrada principal. - Fruncí mis cejas otra vez.

- ¿Entonces por dónde? - La sonrisa de Tris se hizo más grande mientras me miraba, incluso parecía macabra.

- El sótano. - Mi cara generó una mueca de confusión completa.

- ¿El sótano? - La voz de Tony había sincronizado con la mía, no sólo con la oración, sino que también con la confusión.

- El sótano. - Negué con la cabeza, esperando a que Tris se explique. - ¿Recuerdas 709

que cuando éramos pequeñas, casi siempre desaparecía?

- Sí, cuando Polland nos llamaba para asignarnos las áreas que teníamos que robar...

¿Qué tiene eso que ver? - Pregunté, aún confundida.

- Como no quería estar ahí, recorría el orfanato hasta que me aburría y volvía a la habitación. Un día, mientras vagaba por las habitaciones abandonadas, las que Polland usa para dejar las cosas del orfanato, encontré una pequeña puerta detrás de unas estanterías, y cuando pasé, baje unas escaleras de madera y ahí estaba el sótano. Era pequeño y húmedo y estaba lleno de telarañas. Pero había juguetes.

Muñecas de porcelana y pelotas, también ropa. Supongo que eran cosas que los asistentes del gobierno enviaban de vez en cuando, como regalo o donación, y Polland las ponía ahí. - Abrí los ojos sin poder creerlo.
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Ese maldito bastardo. Había usado la misma camiseta por tres semanas. Había tenido que robar una porque la otra se había arruinado de tantos lavados. 

- Hay una pequeña ventana. Tiene cerrojo y toda la cosa, pero sé que podrías abrirlo si lo hacemos con rapidez. Espero que quepamos. - No pude evitar sonreír. Me abalancé sobre Tris y besé su frente mientras reía.

- ¡Tú, pequeña Dora la exploradora! ¡No sé si besarte o abofetearte por ser la responsable de que estemos aquí adentro! - Tris me sonrió un poco tímida mientras me abrazaba.

- Te dije que nos sacaría de aquí. Era lo mínimo que podía hacer. - Estábamos adelantándonos, obviamente, pero las esperanzas no dejaban de crecer dentro de mi corazón.

Volvería a ver a Aaron. Volvería a sentir sus brazos a mí alrededor cuando me 710

abrazaba. Volvería a besarlo. Volvería a tenerlo junto a mí. 

- ¡Oye, tú! - Tris y yo nos miramos alarmadas al oír una voz que no era la de Tony detrás de la puerta. - ¡No puedes estar aquí! - Pegamos nuestras orejas contra la puerta para escuchar mejor.

- Creí que era mi turno de vigilancia, lo siento. - Tony mintiendo. Era una extraña sensación y me sentía mal por decirlo, porque no estaba bien, pero, por Dios, cómo había extrañado al Tony mentiroso. Era un actor de primera. - Me iré y ya no causaré más problemas. - Miré a Tris, conteniendo la risa y los nervios de que lo descubrieran. Nos descubrieran. - Adiós. Y vigílalas bien, están bastante revoltosas.

- Distinguir los pasos de Tony por el pasillo, se había convertido en un pasatiempo.

Tris golpeó mi brazo en el momento en que escuchaba el ruido de la cerradura.

Corrimos como animales hambrientos a un plato de pasta y nos sentamos en 710



nuestras camas. Tris tomó el cobertor de la cama y cubrió todo su cuerpo mientras un chico de unos quince años abría la puerta, con el ceño fruncido.

- ¡OH POR DIOS! ¡OH POR DIOS! ¡ESTOY DESNUDA! ¡DEGENERADO! -

Gritó Tris, completamente histérica. Me quise reír al ver la cara de terror del niño, pero no lo hice.

- ¡OH POR DIOS! ¡QUIERE VIOLARTE TRIS! ¡OH POR DIOS! - Le seguí el juego y luego gritamos como dos chicas en plena película de terror. Tris tomó su almohada y la revoleó directamente a la puerta, golpeando en la cabeza al chico que ahora estaba horrorizado.

- Yo no... - Dijo, poniéndose rojo.

- ¡NO NOS VIOLES, POR FAVOR! ¡SOMOS VÍRGENES! - Gritó Tris otra vez.

El chico, al ver tremenda escena, tragó saliva y dejó la almohada dentro de la 711

habitación, levantando las manos, como intentando decirnos que no nos haría daño.

Luego, intentó hablar una vez más, pero yo chillé agudamente y simplemente cerró la puerta detrás de él.

Tris y yo estallamos en carcajadas silenciosas.

Extrañaba nuestros momentos. 

(...)

- ¡SÓLO PEDÍ UNA JODIDA DUCHA! ¡Y ME DIERON DIEZ MÍSEROS

MINUTOS! ¡NO TUVE TIEMPO DE ENJUAGAR MI CABELLO! - Rick empujó a la Tris chillona dentro de la habitación.

- Estuviste metida ahí adentro como media hora. - Bufó frustrado.
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- Que tú no estés familiarizado con lo que 'ducha' significa, no es culpa mía. - Rick apretó sus puños, conteniendo sus ganas para golpearla, pero en vez de hacerlo, cerró la puerta con fuerza. Tris se volteó hacia mí con una sonrisa y metió su mano dentro del bolsillo de su pantalón. Una tijera se deslizó por el piso. Cuando levantó su remera, pude notar un alambre alrededor de su estómago. De la cintura de su pantalón se asomaba un cuchillo que también se deslizó por el suelo junto con el alambre. - No conseguí una lima, pero supongo que esto sirve. - Metió la mano debajo de su blusa y sacó un afilador de cuchillos de su ropa interior. La miré horrorizada. Ella sólo se encogió de hombros. - Los compro más grandes para que parezcan más grandes. - Sonreí y negué con la cabeza. No tenía remedio. - Oh, casi lo olvido. - De su cabello, sacó unos cuantos clips que se había enganchado, generando un bonito peinado. - Creo que voy a plantarlos como una nueva moda. -

Me dijo mientras los ponía en mi mano. - ¿Crees que podrás terminarlo para esta noche? - Tomé las cosas y las esparcí en mi cama, intentando crear una ganzúa 712

casera que soportara unas cuantas cerraduras.

- Eso espero. - No estaba segura de mis manos hábiles, porque últimamente estaban muy torpes. Hacía unos cuantos meses que no hacía esto, hasta parecían años, y antes sólo la había usado para abrir las alacenas en donde Polland guardaba la buena comida. Dulces, principalmente. Los dulces valían el riesgo.

Suspiré intentando recordar todos y cada uno de los pasos. No podía cometer un solo error, porque un error significaba encerradas para siempre. Significaba Polland y Rick furiosos. Significaba golpes.

Agité la cabeza y me obligué a concentrarme mientras me ponía manos a la obra.

Había pasado toda la tarde dedicada a llevar a cabo nuestra única esperanza de salir de este lugar. Había tenido que esconder mi creación, de la cantidad de veces que Rick y sus amigos habían abierto la puerta, y me sorprendí a mí misma cuando 712



Polland no había venido a visitarnos. Hacernos sufrir era su pasatiempo favorito.

Pero supuse que estaba muy ocupado. Tris se había encargado, además, de traer la comida y de ayudarme cuando se lo pedía. Generalmente, con las herramientas correctas, en el lugar correcto, de la manera que quería, sólo tardaba media hora para crear la ganzúa. Pero en este caso, había hecho más de cuatro, y ninguna parecía ser lo suficientemente resistente como para no romperse mientras intentaba abrir la cerradura de alguna puerta. Las guardé en mi bolsillo, sólo para tener unos cuantos repuestos.

- ¡Chicas! - La voz de Tony me hizo entrar en pánico. Aún no había terminado la que tenía en la mano. Tris abrió los ojos en mi dirección, mientras veía que me volvía loca y que mis dedos se movían con más velocidad que de costumbre. -

Tienen diez minutos hasta que se den cuenta que Rick no los ha llamado de verdad.

Debo irme en este mismo instante o Polland mandará gente a buscarme. Ya se están subiendo todos a la camioneta. - Sentía que me ponía a llorar. Porque mis manos 713

parecían más torpes que nunca, y porque Tony se estaba yendo y no había manera de que nosotras podamos ayudarlo. - Adiós, y buena suerte. - Miré a Tris que luchaba, al igual que yo, por no llorar. - Las amo. - Esa fue la gota que rebalsó el vaso. Limpié mis lágrimas con mis brazos, porque mis manos estaban ocupadas.

- Nosotras también. - Dijo Tris por ambas. Sorbí mis mocos, y asentí, sin poder decir una sola palabra. Se me partía el corazón en un millón de pedazos mientras Tris limpiaba sus lágrimas y se sentaba junto a mí. Las dos escuchamos al mismo tiempo los pasos de Tony por el pasillo. Corriendo. Agité mi cabeza para sacar la imagen de él de mi cabeza. Tenía que concentrarme para que todo saliera bien. -

¿Te falta mucho? - Fulminé con la mirada a Tris y se alejó de mí con cuidado.

Rápidamente, doblé el alambre como pude con la tijera y mis manos, intentando hacer un ángulo recto.
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- Ya está. - Le dije mientras corría hacia la puerta y me agachaba a la altura de la cerradura. Tris se quedó parada junto a mí. Apenas intenté poner la herramienta que había creado en el encaje donde debería ir la llave, el alambre se quebró en mis manos. - ¡Vamos! - Dije enojada mientras tomaba otro de mi bolsillo trasero.

- ¿¡Qué estuviste haciendo toda la tarde!? - Dijo Tris, histérica. Pero ni siquiera le presté atención. Estaba demasiado ocupada intentando abrir la puerta. Habían pasado cinco minutos, o lo que yo pensaba que habían sido cinco minutos, con una Tris incómoda y nerviosa a mi lado, que no dejaba de comerse las uñas.

Mis manos sudaban mientras movía la ganzúa dentro de la cerradura, intentando abrirla. Sentía un suspiro a mi lado, cada vez que hacía algún ruido. Ambas esperábamos que se abriera cuanto antes.

Sonreí como nunca antes había sonreído y tiré del picaporte, abriendo la puerta. Tris contuvo un grito de emoción mientras salíamos con rapidez de la habitación.

714

Corrimos hasta el final del pasillo, cuando escuchamos una serie de pasos venir en nuestra dirección. Me pegué a la pared, y tiré de Tris para que hiciera lo mismo.

Ella me miró confundida y yo tapé su boca e hice una señal para que entendiera que alguien venía hacia nosotras. Sus ojos me demostraron el pánico que corrían por sus venas y los míos no hacían otra cosa que mirar para todos lados, buscando una solución. Y sólo se me ocurrió correr. Pero, ¿hacia dónde? No era como si tuviéramos muchas opciones. Correr hacia quien sea que estaba muy cerca de nosotras o correr hacia el otro lado, y quedarnos atrapadas, porque el pasillo terminaba a unos cuantos metros de nosotras. Y las habitaciones que teníamos en frente estaban cerradas con llave. Todo se cerraba con llave por la noche.

Miré a Tris una vez más, quedándonos sin tiempo. Y sólo se me ocurrió hacer una cosa.
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- Tú corres. Yo los distraigo. - Tris negó con la cabeza al escuchar lo que acababa de decir. Sin dejarla hacer una sola cosa ni decir nada más, me di vuelta y corrí por el pasillo, llevando con mi cuerpo a una persona que estaba de espaldas. No escuché a Tris correr y la odié por no seguir mis indicaciones. Golpeé con todas mis fuerzas la espalda de quien sea que estaba debajo de mí mientras un par de brazos me tomaban y me separaban como podían del chico en el suelo. - ¡Aléjate de mí, idiota!

- Con mi codo, golpeé el costado de quien estaba agarrándome y me sorprendí al sentirlo tan fuerte y duro. Me soltó de repente y me volví para ver a quién golpearía en el rostro.

- ¡Kelsey! - Me giré confundida al escuchar el grito susurrante de Tris. Ella hizo una seña con su cabeza hacia el chico que estaba contra la pared, tomándose el costado.

Lo miré y al segundo se me cortó la respiración.

- ¡CHAD! - Grité, sin privarme del derecho de sentirme feliz al tenerlo frente a mis 715

ojos. Me abalancé sobre él y lo abracé con toda la fuerza que existía en mis brazos.

Chad me correspondió con delicadeza y alivio. - ¿Qué estás haciendo aquí? - Dije, mi voz ahogada contra su pecho. Sentía su respiración pesada sobre mi cabeza mientras movía sus manos sobre mi espalda, intentando tranquilizarme. Me alejó de él y sentí que sus ojos buscaban los míos en la oscuridad. Sonreí.

- No tienes idea de lo feliz que estoy de verte. - Sus dedos pasaron por debajo de mis ojos y no me había dado cuenta que estaba llorando hasta que él secó mis lágrimas.

- Emmh, hola. Chico herido, por puños de acero de chica loca, en el suelo. - Me giré al escuchar la voz de Connor detrás de mí. Lo ayudé a levantarse y cuando estuvo parado, sus brazos me rodearon sin esperarlo, asfixiándome. Hice lo mismo y cada vez sentía más que el vació en mi corazón se pasaba. - ¿Cómo es posible que al 715



herido no le den el amor que le han dado al idiota que no hizo nada? - Reí en su cuello.

Se habían acordado de mí... No me habían olvidado. 

- Porque el supuesto idiota es mucho más guapo. - Me alejé de Connor, aún con más lágrimas en mis ojos y lo golpeé en el hombro. - ¡Ay! - Se quejó. - ¿Por qué fue eso?

- ¡Se tardaron jodidamente demasiado! - Dije entre enojada y divertida. Chad sobó su brazo, aunque sabía que no le había dolido. Un carraspeo de garganta nos interrumpió.

- ¿Kelsey? - Tris dio un paso adelante. Estaba nerviosa y movía sus manos detrás de su espalda. Negué con la cabeza, haciéndole saber que no había nada que temer.

- Está bien, son idiotas, pero son confiables. - Le dije con una media sonrisa. Tris 716

aún parecía aterrada, pero bajó sus hombros, intentando parecer menos a la defensiva. Agradecí a Dios y a cualquier ángel que hubiera escuchado mis plegarias, por la confianza ciega que Tris estaba teniendo en mí.

-  Hola, señorita. - Dijo Chad, en español, pronunciando de sobremanera la 'r'. Lo golpeé en la cabeza cuando intentó acercarse a Tris con una sonrisa. - Estás malditamente agresiva, Brooks. - Lo miré mal.

- Tris... Connor, Chad. - Los señalé a ambos con mi mano y ella asintió con un movimiento de cabeza.

- Los vampiros. - Dijo, entre asustada y sorprendida. Chad subió las cejas e hizo un ademán con su mano.

- Preferimos el término 'candentes-criaturas-del-infierno'. - Volví a golpearlo.
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- Es mi hermana. - Les dije a ambos, para que supieran quién era.

- Quieres decir, tu mejor amiga, la que se escapó contigo de aquí hace un tiempo. -

Miré a Connor sorprendida, él se encogió de hombros. - Aaron nos contó. - La mención de su nombre, hizo que mi corazón diera un vuelco. Connor se dio cuenta.

- Está como loco buscándote por todo el edificio. - Contuve las ganas de llorar un poco más y sonreí con ganas. - Y tu novio también, el lobo. - Miré a Tris que parecía que acababan de abofetearla con un pescado.

- ¿Jake está aquí? - No sabía si la palidez de su cara se debía a la luz de la luna que entraba por algún lado del pasillo o si simplemente el nombre de Jake lo había producido. Connor asintió.

- Llorando, y echándose la culpa. Está insoportable. - Volví a reír mientras una lágrima se caía por mi mejilla y la limpiaba con rapidez, para que no lo notaran. -

Estaba tan desesperado por encontrarte que hizo un trato con nosotros... Al parecer 717

no confiaba que las encontraríamos, pero ya ves, en su cara. - Tris me miró y escuché su respiración agitada a pesar de que estaba a unos cuantos pasos de distancia. Ambas pensábamos lo mismo.

- Tenemos que encontrarlos. - Chad y Connor se miraron y asintieron al vernos tan decididas. Comenzamos a caminar con sigilo por detrás de ellos. Sentía que mi corazón explotaba de lo fuerte que latía contra mis costillas. Apenas podía escuchar lo que sea. Mi pulso se había vuelto loco al pensar en Aaron. Intenté calmar mi respiración de alguna forma, pero me parecía imposible.

Mi cerebro llegaba a un montón de conclusiones mientras apurábamos el paso y evitábamos a un par de chicos que rondaban los pasillos del orfanato. Chad y Connor iban al frente, dándonos indicaciones o diciéndonos si alguien venía, mientras nosotras dábamos las órdenes hacia dónde ir. Ninguno de los dos sabía en dónde estaban Aaron y Jake, sólo sabían que se encontraban dentro del edificio.
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Recorrí todos y cada uno de los pasillos con el corazón en la boca, y juraba que este lugar jamás me había parecido tan grande como ahora.

- Esperen aquí. - Connor hizo que ambas nos pegáramos a la parte oscura que daba en la pared, intentando pasar más desapercibidas. Ambos caminaron con cuidado por el pasillo que se abría frente a nuestros ojos y por un segundo, sentí que estábamos en misión imposible.

- ¡Hey! - Mi cuerpo se paralizó al escuchar una voz detrás de nosotras. - ¡Ustedes no pueden salir de su habitación! - El chico caminó furioso hacia ambas y justo cuando estuvo a punto de tomar a Tris por el brazo, cayó al suelo como una bolsa de papas. - No... No puedo moverme. - Dijo completamente asustado, intentando mirarnos a los ojos. - ¡No puedo moverme! - gritó, ahora completamente desesperado. - ¡AYU...! - Y cerró la boca de repente. Miró hacia todos lados, preso del pánico. Observé a Tris, confundida y ella hizo lo mismo.

718

- Cállate. - Connor le sonrió mientras sus ojos brillaban de un color azul intenso, su mueca macabra me dio escalofríos.

Estaba controlándolo como a un muñeco. 

Chad se dio cuenta de lo que sucedía y tomó al chico en sus brazos para sacarlo del medio del pasillo.

- ¿Dónde podemos dejarlo? - Me preguntó. No respondí por unos segundos. Estaba demasiado atónita como para hablar. Ver a Connor controlando a un humano de esa manera, me había revuelto el estómago. Ya lo había hecho, lo había visto haciéndoselo a los chicos unas cuantas veces, pero a un niño... No sabía qué me sucedía. Al parecer estaba demasiado sensible. O simplemente recordé esa vez que él me dejó ciega temporalmente y no pude evitar sentirme identificada por el terror que veía en los ojos del chico que Chad cargaba en el hombro.
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- Abajo, en las habitaciones vacías. - Respondió Tris por mí al ver que no podía hablar. - Es por aquí. - Tomó la delantera y nos condujo por unos cuantos pasillos hasta llegar a las escaleras.

- Él va a estar bien. - Me susurró Connor al ver que seguía horrorizada. Asentí con la cabeza, sabiendo que tenía razón y me obligué a reaccionar y a ser útil para algo.

No servía para nada en estado de shock.

- Viene alguien. - Chad se puso por delante de Tris mientras bajaba por las escaleras y nos hizo retroceder y pegarnos a la pared. Un amigo de Rick, que reconocía por haber vigilado nuestra puerta cuando Rick no estaba, se hizo presente a unos tres escalones de nosotros. Tris apretó mi brazo, entrando en completo pánico mientras se hacía más pequeña contra la pared, yo hice lo mismo. Pero él ni siquiera nos dio una mirada, subió las escaleras como si no nos hubiera visto y recorrió el pasillo que nosotros habíamos dejado atrás hacía mucho tiempo. Observé los ojos de Chad, 719

y no me sorprendí al verlos brillar, volviendo el verde de sus ojos, aún más esmeralda.

- Eso ha sido lo más raro que he visto jamás. - Dijo Tris, susurrando. Chad le sonrió mientras seguíamos bajando por las escaleras.

- Lo haría siempre, pero no es tan fácil como parece. - Todos doblamos a la derecha y Tris nos condujo a una puerta que estaba cerrada. Me agaché a la altura de la cerradura y luego de tres minutos, estaba abierta. - Definitivamente, tienes que enseñarme a hacer eso.

- Todo a su debido tiempo, Daniel San. - Corrimos dentro de la habitación al escuchar unos pasos por el pasillo. Cerré la puerta detrás de mí, mientras Chad dejaba al chico entre unas cuantas cajas. Sus ojos seguían moviéndose por todos lados, en completo pánico.
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- Necesitamos algo para atarlo, cuando me vaya y lo deje aquí, va a recuperar todos los sentidos. - Chad tomó un cable de una de las cajas, y lo ató entre sus muñecas y sus pies. Yo tomé una tela que anteriormente había sido una camiseta e hice un bollo para metérsela en la boca. - Alguien viene, escóndanse. - Tiré del brazo de Tris para ponernos detrás de una estantería. Perdí de mi vista a Chad y Connor cuando la puerta de la habitación se abrió, llenando todo el cuarto de luz. La sonrisa de Chad destelló en la oscuridad.

- ¿Dónde están? - Su voz me heló la sangre y sentí que las rodillas me temblaban.

La puerta se cerró detrás de ellos y me asomé con cuidado, intentando saber si mi cerebro estaba en lo cierto. Pero era imposible para mí no reconocer su voz. Tris seguía sosteniéndome del brazo, ella no tenía ni idea. - ¡Kelsey! - Dijo su voz llamándome una vez más. Mis piernas reaccionaron antes que yo y salieron corriendo en su encuentro. Se volteó cuando me sintió cerca de él. Mis brazos se apoderaron de su cuello mientras él tomaba mi cintura con fuerza y delicadeza y me 720

levantaba del suelo, estrujándome. Mis ojos se cerraron al sentir su respiración volverse pesada en mi cuello. Sentía el alivio que emanaban sus músculos, relajados por al fin haberme encontrado. Un sentimiento de seguridad me recorrió todo el cuerpo mientras sentía cada fibra de su ser a mí alrededor, sin soltarme. - Nunca vuelvas a irte. - Me susurró, con la voz quebrada. Más lágrimas salieron de mis ojos sin querer, e hice lo que pude para tragarme todos mis sollozos.

- Sabía que vendrías. - Mi voz salió completamente estrangulada de mi garganta.

Enterré mi cara en su cuello y me embargó su olor a nada en particular que me volvía loca. Mis labios le dieron un pequeño beso en el cuello, y sentí cómo su piel se erizaba debajo de mi boca. - Sabía que no me dejarías. - No sabía cuánto tiempo habíamos estado abrazados. Sólo sabía que todo lo que había alrededor se había borrado y sólo existían sus brazos tomándome como nunca antes lo había hecho.
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- Lamento ser el que rompa el hermoso momento que se ha creado, pero si no nos movemos rápido, van a atraparnos. - Abrí los ojos en el momento que Aaron me soltaba de a poco. Sus brazos viajaron hasta el final de los míos y me tomó de la mano, entrelazando nuestros dedos.

Era la primera vez desde que lo conocía que me tomaba de la mano. 

- Tenemos que buscar a Zoe. - Dije de repente, cayendo en el mundo real en que todavía teníamos que escapar de Rick y de Polland, que volvería en cualquier momento.

- Y hay que encontrar a Alex y Duncan. - Respondió Aaron, mirándome a los ojos.

- ¿Alex y Duncan están aquí? - Él apretó su agarre un poco más y juro que estaba sonriendo.

- Claro que sí, Duncan fue el responsable de todo esto. - Abrí la boca sin poder 721

creerlo.

- ¿Qué? - Dije en completo modo de irrealismo.

- Él tuvo la idea, dirigió el plan. Y, bueno, Alex no se lo perdería ni loco. - No podía salir de mi asombro. Agité la cabeza intentando reaccionar.

- Tenemos que buscar a Zoe. - Ninguno me entendía, así que sólo me giré hacia Tris y ella asintió con la cabeza, entendiendo con la mirada lo que estaba a punto de decir. - Ve tú, Tris. Yo... Tengo algo pendiente que hacer. Nos encontramos aquí en media hora.

- Yo te acompaño. - Ni siquiera me había dado cuenta que Jake estaba detrás de Aaron. Me había quedado demasiado embobada al tenerlo cerca de mí, como para haberlo visto. Observé cómo Tris se ponía rígida en su lugar, pero no dijo nada.

Sólo salió por la puerta, y Jake la siguió, ambos con los ojos en el suelo.
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Que par de estúpidos. 

- Nosotros vamos a buscar a Alex y a Duncan. Esperemos que no hayan matado a ningún niño. - Connor arrastró por el brazo a Chad, que seguía mirándonos con una sonrisa. - Déjalos en paz.

- Los dejamos... Solos. - No era momento de bromear, pero el baile de cejas que Chad nos había dado me hizo sonreír aún más. Connor tiró de él una vez más y lo hizo desaparecer al cerrar la puerta.

- Juro que casi me muero. - Empezó Aaron al ver que lo miraba. - Cuando fui a tu apartamento y no te encontré por ningún lado, me volví loco. Y luego apareció Jake, y casi lo mato a él. Revisé todo intentando encontrar alguna pista, y cuando vi tu nota... Te lo juro Kelsey, no sabía cómo hacer para encontrarte. Estaba volviéndome loco de a poco y...
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- Ya cállate. - Dije con una sonrisa mientras me soltaba de una de sus manos y lo tomaba de su camiseta para arrastrarlo contra mis labios.

Me besó con necesidad, con desesperación, pero más que nada, me besó extrañándome. Sus labios se movían como si hubiese pasado demasiado tiempo para recordar cómo hacerlo. Me besó con tanto amor, que creí que se estaba despidiendo. Pero era todo lo contrario. Me daba la bienvenida, me decía cuanto me amaba, cuanto me quería, cuando me extrañaba en cada segundo que no había estado junto a él. Me decía que había estado preocupado, que estaba feliz de tenderme de nuevo en sus brazos. Sus besos me decían tantas cosas, algunas había podido descubrirlas, otras sólo se habían quedado atrapadas en nuestros labios y nunca descubriría su significado. Serían un secreto que nuestras lenguas compartirían hasta que ambos nos fuéramos a la tumba, yo antes que él, por supuesto.

 

722



Me dijo todo eso en un simple beso. 

Me alejé sin quererlo, y por la manera en que Aaron seguía acariciándome, supuse también, que él tampoco lo quería.

- ¿Qué te parece si salimos de aquí y luego me besas todo lo que quieras? - Sonreí cuando sentí que besaba mi nariz con ternura.

- Me parece más que perfecto... Me parece Kelsey Brooks. - Reí y tapé mi boca para que nadie pudiera escucharme.

Seguía siendo un idiota. El idiota más lindo que había conocido, pero un idiota al fin y al cabo. 

- Vamos. - Sin soltar su mano, salimos por la puerta y corrí por el pasillo, sabiendo exactamente a dónde me dirigía.

723

Rick iba a pagar todas y cada una de las maldades que me había hecho, y las iba a pagar ahora. 

Aaron apretó aún más la mano al ver que no sabía a dónde nos dirigíamos, pero no le hice caso, estaba demasiado cegada por la venganza, y con Aaron a mi lado, no había nada que pudiera detenerme.

Son esos pequeños beneficios que una chica tiene al poseer un novio vampiro. 

Sabía perfectamente en dónde estaba la habitación de Rick, no sabía si él estaría adentro o no, no me importaba tampoco. No me iría de ese lugar sin antes haberle dado lo que se merecía.

Intenté abrir la puerta, pero obviamente estaba cerrada, así que me tomó unos dos minutos abrirla, mientras Aaron me miraba de arriba, como si no pudiera creer lo que estaba haciendo.
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- Así que eres ágil con las manos... - Abrí la puerta y lo miré con mis cejas levantadas.

- ¿Tienes una idea de lo mal que sonó eso? - No sonreí, pero quería. La cara de vergüenza fue monumental, y revolvió su cabello nervioso.

- Yo no... Quiero decir... No... - Lo interrumpí revoleando los ojos y abriendo la puerta sigilosamente. Rick no estaba adentro.

Encendí la luz y cerré la puerta detrás de Aaron.

- ¿Qué hacemos aquí? - Dijo, aún avergonzado por lo que antes había sucedido.

- Esperamos a que el comandante idiota se haga presente y yo tenga la venganza que Tris y yo nos merecemos. - Hubiera deseado poder vengarme de Polland, pero él no estaba en el edificio, e intentar esperarlo sólo complicaría las cosas.

724

- ¿No dicen que el asunto de la venganza no es bueno? - Examiné las cosas que Rick tenía en su escritorio y no me sorprendió descubrir revistas porno.

Probablemente Polland se las había pasado al hijo no legítimo.

Me dieron ganas de vomitar.

- ¿Desde cuándo te importa lo que digan? - Estaba a la defensiva. Pero sabía que todo el tema de seguir encerrada aquí me afectaba.

- Desde que se trata de ti... ¿No preferirías dejarlo? ¿Olvidarlo? Sabes que tengo razón. La venganza no es buena para nadie. - Lo pensé. De verdad lo pensé. Sólo porque Aaron era el que estaba diciéndolo. Y llegué a una conclusión.

- Me importa un comino. Voy a hacerlo pedazos. - La cerradura interrumpió a Aaron de intentar decir lo que sea en contra de mi causa. Lo tomé del brazo y lo arrastré detrás de la puerta, junto a mí. Su cuerpo se apretó aún más contra el mío, 724



mientras la puerta se abría y dejaba ver la sombra del apestoso Rick en el umbral.

Dio unos cuantos pasos, observando todo como si viviera en otro planeta, y recordé que había estado tocándolo todo y no lo había acomodado. Cerró la puerta, a pesar de que aún no podía vernos, ya que estaba de espaldas. Contuve mi respiración mientras sentía los ojos de Aaron hacerme un hoyo en la cara de lo mucho que me miraban. Pero no me importo.

Dando un grito de guerra épico, y haciendo que Rick se girara asustado, lo derribé mientras lo ahorcaba. Mi intención no era matarlo... Por ahora.

- ¡Maldita escoria! - Dije mientras él tomaba mis manos y hacía fuerza intentando que dejaran de rodear su cuello. Seguía sin importarme que su rostro estuviera rojo y que estuviera tosiendo, y aún menos, que sus ojos estuvieran muy abiertos. - ¡Vas a pagar todo lo que me hiciste! - Antes de que pudiera golpearlo como se lo merecía, las manos ágiles de Aaron, me tomaron, haciendo que lo soltara. - ¡Déjame 725

matarlo Aaron! ¡Se lo merece! - Grité revolviéndome entre sus brazos y dando patadas, pero él no se rindió. Observé a Rick sonreír mientras tosía y se apoyaba sobre sus codos.

- ¿Quién lo diría? Kelsey trajo un héroe, pero veo que perdió su capa. - Apreté mi mandíbula mientras me relajaba al escuchar a Aaron susurrarme en el oído cosas que no podía entender porque estaba muy enojada. - Tony estará feliz de saber que lo has reemplazado, aunque con un modelo de no muy buena calidad, al parecer. -

Me zafé del agarré de Aaron, pero no hice nada. Sólo me quedé quieta junto a él observando al idiota que seguía en el piso.

- No te atrevas a pronunciar el nombre de Tony. Es demasiado bueno como para que tú intentes ensuciarlo con tu asquerosa boca. - Rick sonrió. Parecía no entender nada de lo que pasaba. Mi respiración era agitada y mi pecho subía y bajaba de manera irregular, hasta que sentí el peso de las manos de Aaron en mis hombros.
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Sus manos bajaron por mis brazos y me tomaron con delicadeza, intentando tranquilizarme. Respiré una vez más y sentí la respiración de Aaron caer sobre mi cabeza. Rick había observado todo y su sonrisa había desaparecido, sólo mordía su labio inferior.

- Oh... - Dijo, entre divertido y enojado. - Ya veo. - Rió apretando sus dientes. - Veo que has comenzado un pequeño negocio desde que te fuiste... Dime amigo, ¿cuánto cobra la hora? Estoy seguro que puedo costearlo, ya sabes, parece ser una puta bastante barata. - Ni siquiera me había dado cuenta que Aaron no estaba detrás de mí, sólo lo noté cuando vi que un cuerpo gigante tomaba a Rick del cuello y lo estrellaba contra una pared, levantándolo en el aire. Esperé unos segundos, disfrutándolo, antes de caminar con lentitud y una sonrisa de victoria en el rostro y tocar su hombro para que parara.

- ¿Qué dijiste? - Sentí una extraña sensación en el estómago al verlo defendiéndome 726

de esa manera. Rick movía sus piernas en el aire, intentando zafarse. Pero claro que no podía. Mi Aaron era un súper vampiro y le patearía el trasero cuando quisiera.

- Na-da. - Dijo Rick, con la voz estrangulada por las manos de Aaron.

- ¿Estás seguro? Porque creo que escuché que me llamaste 'puta barata', ¿no es verdad, Aaron? - Sonreí como él me había estado sonriendo desde que me había atrapado en mi departamento y me había encerrado aquí adentro.

- No estoy cien por ciento seguro, por eso necesitaba que me lo aclare. - Dijo Aaron, sin despegar sus ojos de Rick. - ¿Acaso le dijiste 'puta barata' a mi novia? -

Una sonrisa gigantesca se plantó en mi rostro.

Oh. Mi. Dios. 

OH MI DIOS. 
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Había usado la palabra con 'N'. 

La temida palabra con 'N' que hacía meses esperaba que saliera de su hermosa boca. 

No sabía si ponerme a gritar de la emoción o si debía besarlo, o si debía arrancarle la camisa en ese mismo lugar en ese mismo momento sin importarme una mierda Rick.

Sus ojos volaron a mí, completamente asustado. Él tenía el mismo miedo que yo tenía de llamarlo de esa manera. Pero no dije nada. Sólo sonreí y miré a Rick, poniéndome completamente roja mientras él juntaba sus cejas.

- N-o lo hi-ce. - Me encogí de hombros.

- Creo que merezco unas disculpas, de todas maneras. Ya sabes, el maltrato... Los gritos... Los golpes. - Vi cómo Aaron apretaba más su cuello mientras que de la 727

garganta de Rick salía un grito ahogado.

- Ya escuchaste a la chica. Pídele disculpas. - Dijo fulminándolo con sus ojos.

- Lo s-ient-o. - Su voz salió en un pequeño hilo y borré mi sonrisa mientras tomaba las llaves de su habitación y le hacía una seña a Aaron para que lo soltara.

Obviamente, se tomó su respectivo tiempo para revolearlo con toda su fuerza hasta la cama. Escuché la respiración por fin libre de Rick. Comencé a caminar hacia la puerta, pero algo simplemente no se sentía bien.

- Oye, Rick... - Dije deteniéndome y volteando hacia él, que tomaba su cuello y tosía. Con rapidez, y mientras me observaba acercarme a su persona, mi puño se apretó aún más y, con todas las ganas que alguna vez había tenido de golpear a alguien, se plantó en su cara con toda la fuerza que me embargaba. Lo vi caer, completamente ido y tomando su nariz, en el colchón mientras sacudía mi mano y 727



arrugaba mi cara. Un calor inminente había recorrido todo mi brazo, seguido de un agudo dolor. Me giré a Aaron, que me sonreía mientras yo tomaba mi mano, intentando parar el dolor. - ¿Cómo hacen los hombres para hacer eso siempre que se pelean? Duele como los mil demonios. - Salí de la habitación, dejando a un dolorido Rick, quejándose, y sí señores, llorando en su cama.

Me sentía muchísimo mejor.

Cualquiera que dijera que la venganza no era buena, era sólo porque nunca la había probado. 

Cerré la puerta con la llave que había tomado del bolsillo de Rick detrás de mí y miré a Aaron, que me sonreía con sus brazos cruzados. Estaba un poco colorado.

Eso, o yo era daltónica.

- ¿Qué? - Dije de mala gana, corriendo la mirada de repente, completamente 728

avergonzada.

- Nada, nada. - Dijo él, y comenzamos a caminar hacia el cuarto en donde tendríamos que encontrarnos todos.

Lo primero que vi, al abrir la puerta, fue a dos policías de espaldas. Y mi respiración se cortó, hasta que ambos se voltearon y reconocí, a pesar de la semi-oscuridad, el rostro de Alex sonriendo.

- ¡Kelsey! - Entre aliviado y feliz, Alex se abalanzó sobre mí, abrazándome.

- ¿Qué mierda haces disfrazado de policía? - Podría haber disfrutado un poco más de su amor, pero la duda estaba comiéndose mi cerebro. Él se separó, casi riendo.

- Es una larga historia para la cual no tenemos tiempo. - Miré detrás de él, y noté a un muy enojado Duncan, también disfrazado de policía. Connor y Chad estaban 728



hablando con él y, al mismo tiempo, jugando con los pies del chico que habíamos atado y secuestrado minutos antes.

Se veía incluso más tierno de policía. 

¡SE SUPONE QUE NO TENGO QUE PENSAR ESAS COSAS! 

- Tenemos que irnos. - Dijo, seco y aún más colérico. Obviamente no hablaba conmigo, sólo se dirigió a Aaron, pero no me importó.

- No podemos. Tris y Jake tienen que... - La puerta golpeando mi espalda me interrumpió. Alex me tomó para que no cayera al piso.

- Tenemos que irnos. - La voz de Jake retumbó en mis oídos mientras me volteaba y veía una melena llena de rulos y rojiza, enroscada en el cuello de Tris. Sus pequeños brazos caían completamente muertos a sus costados, a pesar de que uno sostenía un pequeño conejo de peluche, casi destruido por el tiempo y su uso. Sus 729

piernas y su diminuto cuerpo se aferraban a Tris como podían. Las lágrimas habían vuelto de repente a mis ojos al distinguir a Zoe.

Asentí sin decir absolutamente nada mientras miraba a Tris y ella me miraba a mí, entendiendo completamente el sentimiento. Noté sus ojos algo rojos y me imaginé que había llorado bastante. Mientras todos se dirigían a la puerta que Tris les indicaba, me acerqué a ella, y por ende, a Zoe, que dormía en sus brazos. Limpié las lágrimas que habían caído mientras le sonreía a Tris una vez más. Acaricié su cabello, haciendo que sus gigantescos ojos verdes se abrieran con sueño.

- Hey, enana... - Dije mientras ella escaneaba mi rostro. Al descubrir que era yo, su sonrisa se había plantado en su rostro al instante.

- Kelsey. - Dijo aún somnolienta. - ¿Por qué estás aquí? ¿Y dónde está Tony? -

Tragué saliva y saqué los rulos salvajes que caían en su rostro.
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- Él... Él está esperándonos afuera. Vamos a salir de aquí. - Zoe apenas sonrió, volvió a apoyar su cara en el hombro de Tris, cerrando los ojos con mucho sueño.

Tris me dio una mirada de soslayo y yo sólo negué con la cabeza.

Zoe no se iría a ninguna parte si sabía que Tony no vendría con nosotras. 

- Bien. - Su peluche colgaba de sus dedos con fuerza, sin soltarlo. - Cuando salgamos, quiero comer unos nachos. - Sonreí y contuve las lágrimas. Era una pequeña enana intuitiva, se daría cuenta que algo sucedía.

- Vamos. - Tris y yo corrimos al final del pasillo, en donde los chicos intentaban abrir la puerta, sin resultado alguno. Los empujé, sin una gota de tacto, y destrabé la puerta lo más rápido que pude. - Detrás de la estantería. - Duncan y Aaron, como los dos hombres fuertes que eran, la corrieron con cuidado, intentando no hacer mucho ruido. Una puerta de madera, del tamaño de una puerta para enanos, se hizo presente frente a nuestros ojos. Alex corrió las telarañas, y no me sorprendió nada 730

cuando intentó abrir la puerta y no pudo hacerlo. Me arrodillé frente a la cerradura, y, como si fuera mi trabajo, mi pasatiempo, de lo que me ganaba la vida, la abrí en poquísimo tiempo, casi un record. La habitación, completamente en penumbras, no dejaba que ninguno de nosotros viera nada. Ni siquiera a Jake, que se suponía que tenía mejor visión en la oscuridad. - El interruptor está en la pared a la derecha, estúpidos. - Dijo Tris, al ver que todos nos amontonábamos en la puerta y nos peleábamos para ver quién podía descubrir qué había detrás de la oscuridad. Con una mano temblorosa pegada a la pared, me asqueé al sentir telarañas entre mis dedos, y casi caí al vacío por los escalofríos que me causaba pensar que arañas caminaban en mi mano. Sentí el plástico duro de una palanca pequeña y me juré un millón de veces que tenía que ser el bendito interruptor. La luz se hizo presente cuando lo impulsé hacia arriba y casi me dejó ciega.
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- Mierda. - Escuché decir a Alex junto a mí. Y no había una expresión más acertada que la que acababa de decir.

- Mierda, mierda. - Dije yo, al notar que la escalera que se suponía que tenía que llevarnos al suelo no estaba.

- Mierda, mierda, mierda. - Tris se asomó por arriba de mi cabeza. Sentí que se me secaba la garganta al ver la distancia que tenía hacia el suelo. Probablemente eran unos dos o tres metros, pero desde mi punto de vista, sentía que estaba en un décimo piso.

- Bien, hay que saltar. - Alex pasó sus piernas por la puerta, dejándolas colgando y estaba a punto de tomar impulso en su disfraz de policía cuando lo paré, estrujando su brazo con mis dedos.

- ¿¡Pero es que acaso te volviste loco!? - Dije completamente histérica, él frunció el 731

ceño mientras miraba mi brazo.

- ¿¡Quieres matarte!? - Susurró gritando Tris. Él la miró incómodo y luego me miró a mí, esperando que entendiera. Lo solté del brazo de inmediato.

Claro, vampiro súper ágil, lo había olvidado. 

- Soy muy buen atleta... - Le dijo a Tris. - En quinto grado gané un premio por... -

Lo interrumpí.

- Vampiro, Tris. - La vi asentir con la cabeza y mirar a todos incómoda. Bueno, la entendía. Todos, menos Jake que observaba al piso, y Chad y Connor, que ya la habían escuchado, la miraban con los ojos como platos y luego me miraban a mí.

- ¡KEL...! - Alex no tuvo tiempo de gritarme, empujé su hombro tan rápido que ni él se lo había visto venir. Un grito de sorpresa, para nada varonil, salió de su boca 731



mientras caía. Se estrelló contra el piso de espalda, y se levantó fulminándome con la mirada y tomando su hombro.

- ¿Estás bien? - Estaba treinta por ciento arrepentida por haber hecho lo que hice, y setenta por ciento a punto de reírme en su cara como una loca maniática.

- Oh, claro. Sólo tengo el jodido hombro dislocado, y tal vez me rompí una estúpida costilla, pero descuida, estoy de diez. - Subió sus pulgares en mi dirección y me sonrió de la forma más irónica que podía. No le hice ni el mínimo caso a sus quejas.

- Bien, ¿quién sigue? - Pregunté mirando a los demás.

- ¡YO! - Chad y Connor no cuidaron su tono. Aún parecían no entender que estábamos escondidos. Comenzaron a empujarse y pelearse para ver cuál de los dos iría primero. Revoleé los ojos mientras Aaron se adelantaba y se tiraba al vacío, cayendo como una pluma y aterrizando como un gato, con sus piernas flexionadas.
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Caminó hasta Alex, que aún tocaba su hombro y lo revisó.

- Completamente fuera de lugar. - Dijo.

- ¡Gracias, Kelsey! - Alex tenía la mandíbula apretada mientras me miraba.

- No hay de qué, cuando quieras. - Chad había empujado a Connor lejos y se había preparado para saltar como si se tratara de una piscina. Me guiñó un ojo antes de tapar su nariz y tirarse, hizo una pirueta en el aire y cayó al piso dando una vuelta en el suelo y parándose al instante.

- ¡TA-RÁN! - Dijo mirando hacia arriba. - Gracias, muchas gracias. - Hizo reverencias y me repetí una vez más que Chad no había entendido el término 'escapando'.

- ¡YO QUIERO TAMBIÉN! - Connor hizo exactamente lo mismo. - ¡Soy tan genial! - No sabía si reírme o revolearles mi par de zapatos a los dos idiotas que 732



habían comenzado a discutir sobre quién era más asombroso y quién era menos asombroso. Jake seguía, y no sabía cómo sería para él tirarse al piso así. Pero lo hizo perfectamente, en silencio, y cayendo en cuatro patas, o más bien, en cuclillas.

Duncan saltó como si fuera de lo más normal para él, y cayó al suelo de pie, a penas flexionando sus rodillas. Me giré a Tris y me sorprendí al ver a Zoe de pie junto a ella refregando sus ojos y abrazando a su peluche.

- Tú sigues. - Le dije a Tris que negó con la cabeza de inmediato.

- Ni loca saltó desde ahí. No soy como ellos, yo muero con facilidad. - Fruncí mis cejas.

- Eres porrista. Estás acostumbrada a hacer estas cosas. - Ella se agachó junto a mí y miró hacia abajo. Volvió a negar con la cabeza.


- Estoy acostumbrada a mover los pompones con gracia y bailar como una estúpida 733

para una audiencia de cien o doscientas personas. No estoy acostumbrada a tirarme desde el tercer piso de un edificio y caer al suelo sin romperme absolutamente nada.

- Nuestro pequeño debate de 'prefiero que mueras tú primero, así puedo aterrizar en tu cadáver' se había vuelto popular en el piso de abajo.

- ¡Vamos! ¡Nosotros las atrapamos! - Miré hacia abajo al mismo tiempo que Tris.

- Ni drogada. - Dijimos ambas al mismo tiempo, mientras los chicos se ponían en formación para que cayéramos donde cayéramos, sus brazos nos detuvieran.

- ¿Puedo hacerlo yo? - Miré hacia atrás y la sonrisa radiante de Zoe iluminó, prácticamente en toda la habitación. No sabía qué decir, y Tris tampoco. Mi plan no era matar a la hermana de Tony, mi plan era salvarla. Se abrió paso entre ambas, aprovechando nuestro pequeño momento de sorpresa y antes de que pudiera detenerla, se lanzó al vacío. Gritando de alegría y riendo.
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Estaba descerebrada. 

Cuando miré abajo, noté que reía aún más fuerte en los brazos de Chad y Connor que la miraban sorprendidos y con una sonrisa.

- ¡Eso fue asombroso, niña! - Le dijo Chad, mientras aún la tenía en sus brazos. Zoe juntó sus cejas.

- Mi nombre no es niña, es Zoe... Niño. - Chad arrugó toda su cara mientras la dejaban en el piso.

- Fuiste muy valiente Zoe, estoy impresionado. - Le dijo Connor sonriéndole. Noté que las mejillas de Zoe se ponían algo rojas mientras abrazaba aún más a su conejo de peluche.

- Gracias. - Apenas la había escuchado, ya que su voz era obstruida por su muñeco.

734

- ¡PEDÓFILO! - Chad señaló a Connor y comenzó a reír solo. Hasta que notó que todos lo miraban absolutamente mal y cesó sus risas al instante. - Me caí de la cuna de cabeza cuando era un bebé. - Dijo, encogiéndose de hombros, intentando dar lástima. Pero todos los chicos ya estaban golpeándolo. Menos Jake. Jake sólo revoleó los ojos.

- Sigues tú. - Tris y yo habíamos hablado al mismo tiempo otra vez.

- ¿Piedra, papel o tijeras? - Le dije y preparé mi puño sobre mi palma.

- Esto es increíble. - Escuché decir a Alex.

- Hecho. - Me dijo Tris, mientras achicaba sus ojos y hacía lo mismo.

Piedra. Piedra. Piedra. Piedra. 

- ¡JA! - Sabía que Tris iba a sacar tijeras. Siempre sacaba tijeras.
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- Te odio malditamente tanto en este preciso instante. - Miró hacia abajo e hizo una mueca con sus labios. - Mierda. - Susurró. - ¿Qué tal si me quedó aquí? No está tan mal... - La miré mal.

- ¿En serio necesitas que te empuje?

- ¡NO! - Gritó Alex, que era el único que no tenía sus brazos alzados, ya que le había lastimado el hombro.

- Está bien, confío en él. - Tris lo señaló con el dedo y miró al piso otra vez.

- No tenemos todo el jodido día Tris. - Le dije y ella dio un pequeño grito mientras pasaba sus larguísimas piernas y quedaban colgando.

- No me pongas jodida presión Kelsey. - Cuando estuve a punto de empujarla a ella también, sentí un agudo gritito que era obvio que provenía de Tris y observé cómo Jake se acercaba hacia donde ella caía para atajarla, antes de que siquiera los demás 735

lo intentaran.

La había atrapado en sus brazos como en las jodidas películas románticas y Jake le había susurrado algo al tenerla tan cerca, a lo que ella había asentido con la cabeza.

Jake no la soltó y se siguieron viendo a los ojos por unos cuantos segundos.

- ¿Soy el único que piensa que eso fue jodidamente precioso a pesar de que Jake es el que está tomándola? - Dijo Connor, sonando como un gay de primera. Y Chad se había reído de él mientras Tris se removía algo incómoda en los brazos de Jake. Él la dejó en el piso con delicadeza y ambos habían corrido sus miradas él uno del otro como dos niños pequeños avergonzados.

Connor no era el único que se había conmovido por la escena.

- ¡Vamos Kels! - Sentí que Alex me gritaba. - ¡Es divertido! ¡Piensa, principalmente, que puedes dislocarte el hombro! - Lo miré mal.
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- Vete a la mierda y supéralo de una vez, Alex. - Miré hacia abajo una vez más y tragué saliva. - ¿Están seguros que pueden atraparme? Porque no soy la persona más liviana del mundo en absoluto. - Dije mirándolos a todos, que ya parecían fastidiados.

- ¡Por favor! ¡Tengo hambre! - Noté la pequeña mirada de pánico que Tris le daba a Chad, y él también lo hizo. Le sonrió coquetamente. - No como chicas lindas, me divierto con ellas. - Le guiño un ojo y Jake le gruñó, completamente enojado. Chad levantó sus manos, disculpándose.

- ¿Están seguros de que no hay otra manera? ¿Por qué no buscan la escalera? -

Sentía que las gotas de sudor caían por mi frente. Las limpié y lamí mis labios.

- Porque no está. - Dijo Alex, aún enojado.

- Vamos Kels, yo te atrapo.

736

Oh, Aaron, no me hagas esto. Por favor no me hagas esto, porque por ti salto del piso sesenta de cualquier edificio si me dices que vas a atraparme. 

Completamente derretida por las palabras de Aaron, pasé mis piernas por el agujero de la puerta y las vi colgar como si se tratara de un par de fideos que tenían la capacidad de temblar.

- ¿Prometes atraparme igual de lindo que Jake hizo con Tris? - Dije, después de tragar saliva. Él sonrió con ternura.

- Incluso más bonito. - Alzó sus brazos e hizo una seña con sus dedos para que fuera hacia él. - Vamos bombón.

Ni siquiera tuve el valor de decirle que ese era el apodo más estúpido que me había dado desde que nos conocíamos, aunque los chicos lo estaban haciendo por mí.

Sabía que odiaba y amaba al mismo tiempo que me pusiera nombres tiernos o de 736



perros. Y siempre lo hacía a propósito. Tenía una manía para hacerme enojar que sabía que jamás perdería.

Cerré los ojos con fuerza y apreté mis labios para no gritar como una loca maniática. Tomé impulso con mis brazos y mis piernas y volé en el aire. En mi cabeza, yo parecía una pluma cayendo desde un castillo en las nubes. En la realidad, probablemente, había parecido un enredo de piernas y brazos agitándose, y cabello volando por todas partes. La segunda opción, parecía incluso más delicada de lo que en realidad se había tratado mi vuelo de águila rapaz.

Sentí un dolor agudo que me recorrió todo el cuerpo al aterrizar sobre algo completamente macizo. Al principio, pensé que había sido el piso, y que estaba teniendo una contusión y una hemorragia interna al caer directamente al suelo, pero luego, me di cuenta que las baldosas no podían moverse, y menos aún quejarse.

Entonces abrí los ojos. Y juro que yo misma sentí cómo me ponía, primero, pálida 737

como un papel, y luego, roja como un camión de bomberos.

Había caído sobre Duncan. Pero no, 'caído', como Tris había caído sobre Jake. No.

Yo tenía mi torso sobre su pecho y su clavícula se estaba clavando en mi teta izquierda. Supuse que en algún momento en el aire, había dado vueltas como una licuadora y había terminado así.

- Lo siento tanto. - Escupí en el momento en que él me miró con las cejas fruncidas.

Genial. Si Duncan me odiaba antes, después de esto, él estaba planeando la manera de matarme. 

Me puse de rodillas intentando alejarme de él lo más rápido posible, pero al parecer, no era únicamente mi torso lo que estaba sobre un suelo movedizo. Escuché un gemido y tos, al ponerme de rodillas. Mis manos estaban en el piso mientras 737



Duncan se levantaba y escuché cómo todos los chicos se quejaban y ponían caras.

Miré hacia atrás mío y noté la cara de sufrimiento que Aaron estaba poniendo.

Al parecer, al caer y dar vueltas como una licuadora, la parte de arriba de mi cuerpo había aterrizado sobre Duncan y mis cortas piernas habían sido las responsables del dolor intenso de Aaron. Porque no estaba apoyando mis rodillas en cualquier lado.

No. Porque como el universo me odiaba excesivamente , y mi suerte era tal vez, más mala que la de Tom, el gato de 'Tom y Jerry', o el coyote de 'El Corre-caminos', una de mis rodillas estaba en el fuerte y duro estómago de Aaron y la otra, estaba en su entrepierna.

Sí. Mi rodilla. En su entrepierna. 

Podía imaginar mi cara aún más roja de lo que estaba cuando salté hacia atrás, liberando a Aaron de su increíblemente agudo dolor.

738

- ¡Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento! - Repetí, una y otra vez. Me arrodillé junto a él, que tenía los ojos cerrados, y tomaba la parte más sensible del cuerpo con sus manos. Rodó en el suelo, quejándose, quedó de rodillas al suelo, y sosteniendo su torso con su cabeza. Era una posición extraña, pero no podía quejarme. A mí todavía me dolía la teta izquierda por culpa de la traviesa clavícula de Duncan. -

¿Estás bien? ¿Te lastimé mucho? - Aaron se arrodilló y me sonrió al ver que estaba preocupada.

- Estoy de maravilla. - Dijo, aún con la voz estrangulada. - Pero preferiría que salgamos de aquí para poder ir al médico, porque creo que se me rompió algo. - Me disculpé un millón de veces más mientras él se paraba con mi ayuda.

- Van dos, faltan tres. - Dijo Alex. - Lawrence, cuídense. Kelsey Brooks rompe huesos. - Lo fulminé con la mirada mientras notaba a Tris y Jake en el fondo de la habitación, en donde apenas alumbraba la luz. Supuse que buscaban la ventana que 738



daría paso a nuestra libertad. O tal vez sólo un lugar más oscuro para poder besarse sin que nadie los viera.

- Esa fue la peor caída en toda la historia de las caídas. - Chad arrugó la cara, y mi cerebro sólo afirmó que era más torpe de lo que pensaba.

- Esa caída fue incluso peor que aquella vez cuando saltaste del tejado de casa porque creías que te habías convertido en el hombre araña después de que una araña te había picado. - Intenté ni siquiera mirarlos porque sabía que la rabia y la vergüenza crecerían en mi cuerpo y sólo había una respuesta para esa ecuación.

Golpes.

- Está cerrada. - Dijo Tris cuando todos nos acercamos a ellos. Jake había intentado arrancar las bisagras, pero eran tan pequeñas que sus gigantescas manos no habían podido sostenerlas por más de diez segundos.

739

Corrí a Tris y tomé la ganzúa de mi bolsillo trasero de mis jeans, los cuales estaban algo bajos después de la caída.

¿Se habría visto mi ropa interior? 

Comencé con mi trabajo mientras sentía el calor instalarse otra vez en mi cara.

Me estaba tardando más de lo normal. Pero no entendía la cerradura que tenía esa cosa. Sentía que abría una caja fuerte y todos tensos detrás de mí no ayudaban en absoluto, y menos si estaban todos quejándose.

- Ya me cansé. - Había escuchado a Aaron lo suficientemente tarde como para pararlo. Sentí que se subía al pequeño cajón que nos levantaba lo suficiente del suelo como para alcanzar la ventana con las manos. Su codo se estrelló contra el vidrio y lo rompió al primer instante.

- Aaron. - Dije reprochándole y con las cejas juntas.
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- ¿Qué? - Su tono de voz era entre confundido y frustrado. Saqué la ganzúa de la cerradura mientras se abría y con mis manos abrí la ventana. Como una persona normal, no como un cavernícola. Revoleé los ojos y miré a los demás.

- Salgo primero, aseguro que no haya moros en la costa y luego doy la señal para que salgamos todos. Chad, tú haces esa cosa que nos vuelve invisibles y corremos hasta llegar a la carretera.

- Gina y Jonathan están esperando en los autos que trajimos, los dejamos al final del camino de tierra entre los árboles, para que nadie sospechara. - Me sorprendí al escuchar que Aaron mencionaba a Jonathan y Gina.

¿Ellos se habían metido en esta locura para salvarnos? 

Sentí que se me erizaba la piel ante la sensación de tener a alguien mayor cuidando de nosotras. Era un sentimiento maravilloso que jamás había experimentado en mi 740

vida.

Aaron tomó mis piernas y me ayudo a alcanzar la ventana. Me impulsé con mis brazos intentando aferrarme a la tierra. Estuve a punto de salir. Juro que sentí por un segundo que estábamos a salvo. Hasta que escuché el sonido de un motor, y luego la camioneta de Polland había aparecido y estaba estacionando frente a la puerta principal del orfanato.

- ¡Bájame! ¡Bájame! - Le susurré a Aaron hasta que soltó mis piernas. Sentí que mi respiración se volvía pesada mientras veía a los demás que no entendían ni mierda de lo que estaba pasando. - Polland está aquí. - Tris palideció al igual que yo. - No podemos salir hasta que entre al edificio. Y luego tenemos alrededor de tres minutos para correr hacia el auto hasta que se dé cuenta que Rick no está en donde debería estar. De otra manera va a descubrirnos. - Miré a Chad, esperando que me dijera que tenía la energía suficiente para jugar con su mente y hacer que en vez de vernos 740



a nosotros, viera un grupo de perros, o mariposas, o lo que sé que Chad hacía. Pero él sólo negó con la cabeza, entendiendo lo que le decía con la mirada.

- Mierda. - Repitió Alex otra vez. Y era verdad. Sería extremadamente fácil para ellos deshacerse de Polland. Pero no sería de una manera bonita. Y yo jamás les pediría que golpearan a alguien hasta dejarlo inconsciente, porque sabía que ellos no lo harían, y porque estaba mal, a pesar de que se tratara de la mierda de Polland.

Me giré y observé por la ventana a todos bajar de la camioneta. Mis ojos volaron de inmediato a Tony. O al que creía que era Tony. Se veía muchísimo más alto y menos flacucho de lo que recordaba, pero era Tony, estaba segura. Su cara era una mancha negra en la oscuridad. Observé cada paso que dieron hacia el edificio y mi corazón daba un vuelco nuevo al ver que Polland miraba a los lados, como si supiera que estaba intentando escaparme. Cuando estuvo a punto de poner un pie dentro del orfanato, escuché una sirena de policía, no tan lejos como parecía. Las 741

luces azules y rojas comenzaban a iluminarlo todo, incluso las caras de terror de todos los que habían bajado de la camioneta junto a Polland.

- ¿¡QUIÉN MIERDA LLAMÓ A LA POLICÍA!? - Grité, sin controlarme. Todos miraron hacia los dos disfraces de policías que llevaban puestos Duncan y Alex.

- Puede... - Alex se removió nervioso en su lugar. - Puede que hayamos robado una patrulla para que la localizaran y mandaran preso al idiota que te secuestró. - Abrí los ojos sin poder creerlo.

- ¿¡QUÉ!? - Gritamos Tris y yo al mismo tiempo.

- Se suponía que a esta hora ya tendríamos que haber estado en casa, riéndonos de todo y tomando chocolate caliente. - No dije nada más. Su plan era estúpido y peligroso. Pero si funcionaba, eso significaba no más Polland. Nunca más.
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No había vuelta atrás. Era correr o correr. Y la primera opción me aterraba más que la segunda. Aaron entendió al instante lo que debíamos hacer. En cuanto las patrullas, porque eran más de dos, se hicieron presentes en mi campo de visión, yo estaba tirando del brazo de Tris para que subiera junto a mí. Para nuestra suerte, la ventana de donde estábamos escurriéndonos, estaba lo suficientemente lejos como para que Polland y los demás nos notaran, ya que estaban todos demasiado preocupados intentando esquivar a los policías que, estaban armados, pero no estaban disparando e intentaban atraparlos.

Tomé el muñeco que Zoe me había tirado mientras Tris la ayudaba a pasar por la ventana. La tomé de la mano mientras observaba a los chicos salir del estrecho lugar como si estuvieran acostumbrados. Cuando Chad salió, noté que sus ojos brillaban aún más verdes en la oscuridad y para cuando me volteé sólo faltaba Alex, que tardaba por el pequeño accidente y el dolor en su hombro.

742

Todo había pasado tan rápido. Sentía que otra persona era la que corría entre las plantas y arrastraba a Zoe del brazo, intentando apurarse e intentando no lastimarla.

Lo veía todo desde otra perspectiva, desde afuera. Los chicos tomando la delantera, al ser más rápidos. Alex tomando su hombro y Jake ayudando a Tris, que tenía el mismo problema de piernas temblorosas que yo. Los pasos de Aaron detrás de mí me perseguían. Sabía que no podíamos alejarnos mucho de Chad, porque eso significaba que su hechizo desaparecería. Sólo quería correr, volar, desaparecer.

Pero mis piernas parecían no responder a la orden de mi cerebro de agilizar sus pasos, además de que seguía arrastrando a Zoe por el brazo, que también corría lo más rápido que podía, y observaba atrás con las cejas fruncidas.

- ¡NO! ¡TONY! - Sentí que la presión que ejercía en su brazo desaparecía en un instante, y para cuando miré hacia atrás, su melena pelirroja y llena de rulos intentaba saltar sobre un policía que intentaba esposar a Tony.
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- ¡ZOE! - grité desde el fondo de mi garganta y me dispuse a salir detrás de ella, pero Aaron me detuvo.

- ¡SUÉLTAME! - miré a mi costado y Jake hacía lo mismo con Tris, que luchaba con todas sus fuerzas por correr al igual que yo. Tiré una vez más para que los brazos de Aaron soltaran mi cintura, pero me era imposible. Zoe ya estaba metida dentro de la patrulla y golpeaba el vidrio mientras lloraba por su hermano que era golpeado en el piso por uno de los policías en un intento de defender a Zoe de aquel abusivo hombre que la había tomado a la fuerza para meterla al auto.

- ¡PAREN! - Grité mientras veía que lo lastimaban, sin parar. El frío golpeaba mis mejillas mientras Aaron tiraba de mí a la fuerza para que caminara.

- ¡TONY! - La voz de Tris sonaba tan destruida como la mía e imaginé que Jake luchaba al igual que Aaron para detenernos.

743

- Debemos irnos. - Me susurró Aaron al oído. Al principio no había entendido qué decía, luego, una rabia inminente había aparecido en mis entrañas al pensar que él tenía tan poco corazón como para dejar a ambos de esa manera, hasta que al final noté que un par de policías nos habían visto, y corrían hacia nosotros como perros rabiosos. Aun así, seguí luchando para que Aaron me soltara. Se las había arreglado para levantar mis pies del suelo y aguantar mis golpes mientras salía corriendo detrás de Jake. Ambos se movían rápido.

- ¡NO! - Grité en un sollozo que hizo que mi garganta se desgarrara. Me había puesto a llorar y ni siquiera lo había notado hasta ese momento. Apreté mis puños y sentí algo extraño que hizo que mis uñas de la mano derecha no se clavaran en mi palma hasta lastimarme. Noté que aún tenía el conejo de peluche de Zoe en mis manos. Pataleé aún más en los brazos de Aaron y seguí llorando, y llorando, sin ningún tipo de consuelo mientras notaba que todos se hacían más pequeños, y las luces de las patrullas dejaban de alumbrar tanto en la oscuridad. Al final, lo único 743



que oí, fueron los pasos apurados de Aaron y mis sollozos y los de Tris que eran imposibles de tapar.

Se me había roto el corazón. Otra vez.

(...)

- Lo siento tanto. - Sentía mis ojos arder mientras que Aaron me abrazaba. Me había dado su chaqueta porque estaba temblando, aunque él y yo sabíamos que no era por el frío. Mi cerebro estaba en otra galaxia, y apenas había reconocido que estábamos parados en la calle, en frente de nuestro apartamento. Lo único que me mantenía en el mundo, eran los brazos de Aaron, que me rodeaban como si nunca me fueran a soltar. Le agradecí interiormente por estar ahí junto a mí. Apoyé mi cabeza en su pecho y observé a Tris llorando desconsoladamente en los brazos de Jake. Los chicos, nos observaban fuera del auto con cara de tristeza y juraría que Connor había soltado una que otra lágrima en el viaje absolutamente silencioso de auto.

744

Sentía tanto dolor y tristeza en mi cuerpo, que me provocaba una sensación de náuseas y mareos constantes. No sabía por qué había dejado de llorar. Tal vez tantas lágrimas me habían dejado seca. O tal vez era por el hecho de que intentaba pestañear lo menos posible para que mis ojos no gotearan como un grifo roto.

Las manos de Aaron acariciaban mi espalda y mi cabello, como si estuviera intentando sacar toda gota de dolor de mi cuerpo. No podía hacerlo, a pesar de que lo intentara.

Me alejé de él, y me miró sorprendido al ver que caminaba hacia los chicos. Ellos me miraron aún con más pena y odié eso con cada célula de mi cuerpo.

- Kels... - Interrumpí a Alex antes de que pudiera decir una simple palabra. Si alguien mencionaba a alguno de los dos, me pondría a llorar y no pararía jamás hasta tenerlos a mi lado.
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- Gracias por venir a buscarnos. Significa mucho para ambas. - Dije refiriéndome a Tris y a mí. Sentía que mi cabeza estallaría en cualquier momento y que me caería al suelo, muerta.

- No es nada. - Chad me sonrió de una manera triste. Connor se acercó a mí y me abrazó como si tuviera miedo de romperme. Hice aún más fuerza para que las lágrimas no salieran de mis ojos y noté cómo todos se volvían para meterse en los autos. Detuve a Duncan con mi brazo y él se volteó completamente confundido. No sabía si el dolor me había vuelto loca o si simplemente lo estaba soñando. Antes de que pudiera decir cualquier cosa o mirarme de la forma despectiva que siempre me miraba, enrosqué mis brazos alrededor de su cuerpo y apoyé mi cabeza en su pecho, para que no notara las lágrimas que habían comenzado a correr por mis mejillas.

Sus brazos no me tocaban para nada, y vi cómo los levantaba, como si nunca hubiera dado un abrazo y no supiera cómo hacerlo. Estaba completamente sorprendido y recé interiormente para que no me empujara y me gritara que jamás 745

me acercara a él otra vez.

- Aaron me dijo que todo fue idea tuya. Gracias. - Dije lo suficientemente fuerte como para que él me escuchara. No sé cuánto tiempo estuve abrazándolo, tampoco me importó que todos nos vieran sorprendidos como si fuéramos extraterrestres.

Lloré un poco más al ver que Gina derramaba lágrimas y me sonreía al igual que Chad lo había hecho, con tristeza. Sólo me importó que un par de brazos habían encerrado mis hombros, y estaban estáticos en mi espalda, entre los omoplatos.

Duncan estaba abrazándome, y el hecho de que por primera vez había sentido cariño de su parte en vez de desprecio, me hizo llorar un poco más.

-Siento... Siento mucho lo de Zoe. - Sonaba confuso e incómodo. Pero no me importó. Sólo necesitaba sentir que no me odiaba, y el hecho de saber que estaba abrazándome, me hizo sentir mejor de un millón de maneras diferentes que no comprendía. Me separé de él, derramando más lágrimas, y Duncan dejó sus brazos 745



contra su cuerpo, otra vez estáticos. Sonreí un poco al ver que la incomodidad traspasaba sus ojos.

- Yo también lo siento. - Dije, con completa sinceridad. Él asintió con la cabeza una vez más, hizo una mueca con los labios y se subió al auto. Gina había intentado decir algo, pero estaba ahogada en sus lágrimas. La entendí por completo, y la saludé con mi mano mientras me limpiaba las lágrimas con la otra. Ella aceleró y se fue con rapidez.

- Wow. - Escuché detrás de mí. Los brazos de Aaron me rodearon la cintura y me atrajeron a su cuerpo. Saqué el peluche de Zoe que estaba enganchado a uno de los bolsillos de mi pantalón y lo apreté con fuerza entre mis dedos, deseando, y prometiéndome a mí misma que se lo devolvería a Zoe la próxima vez que la viera.

Porque la vería otra vez. Y ella sería una niña feliz. - Nunca jamás en todos mis años de existencia y convivencia junto a Duncan, había visto que abrazara a 746

alguien. - Casi sonreí al sentir su aliento en mi oreja. No respondí, porque no sabía exactamente qué decir. - Podría quedarme esta noche si quieres. Prometo que dormiré en el sofá. - Observé a Tris, con los ojos rojos y la cara hinchada de tanto llorar, caminando hacia nosotros, mientras Jake la abrazaba por los hombros.

- Creo que mejor me quedo con Tris. Necesitamos una noche para charlar de todo lo que ha pasado. - Mi voz salió en un ligero hilo. Aaron se había tenido que acercar más a mí para escucharla.

- Lo que te haga sentir mejor. - Sus labios se plantaron en mi cabeza y se quedaron ahí unos largos segundos. Sentir sus brazos a mí alrededor era reconfortante y abrumador al mismo tiempo.

- ¿Estás segura que estarán bien las dos solas? - Escuché que Jake le decía a Tris, con preocupación. Había olvidado por completo que, de una manera u otra, Jake se había enterado quiénes éramos en realidad. Probablemente Aaron le había dicho al 746



contarle qué significaba la nota. No lo sabía. Tampoco me interesaba saberlo por ahora. Mi cabeza explotaría si seguía pensando en todo este asunto.

- Vamos a estar bien. Nosotras siempre lo estamos, ¿verdad? - Dijo Tris con la voz estrangulada. Asentí con la cabeza y le sonreí como pude a Jake, intentando tranquilizarlo. Él besó la mejilla de Tris y luego la mía.

- Oh, Kels. Blaze está en mi casa. Lo he cuidado en estos días que no estuviste. -

Me había olvidado por completo de Blaze. Por completo. Pero si Jake decía que lo había cuidado, creía en su palabra. - Al principio no quería y me mordía como los mil demonios, pero creo que sólo era porque te extrañaba. - Me hubiese venido bien un par de caricias por parte de Blaze.

- Gracias.

- ¿Quién es Blaze? - Preguntó Tris, y mi corazón dio un vuelco otra vez al recordar 747

que Tris odiaba a los perros. Aunque a partir de ahora, tendría que aprender a amarlos, le gustara o no. Negué con la cabeza, imaginando la cara de Tris.

Probablemente lo sospechaba. La excusa de 'no había llegado al baño', se había vuelto algo rara después de la tercera vez.

- Luego te explico. Estoy exhausta. - Ella asintió con la cabeza y miró a Aaron, despidiéndolo. Él movió la cabeza, haciendo lo mismo.

Tenía mucho trabajo que hacer con estos dos. 

Besé a Aaron en la mejilla y se negó a que le devolviera su chaqueta. Me abracé a Tris mientras los veíamos subirse al auto en el que conducía Jonathan. Nos veía igual que todos nos veían, y no supo qué decir cuando me despedí de él. Pero lo entendía. Nadie sabía qué decirme para hacerme sentir mejor. Ni siquiera yo.
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- Sabes que hicimos lo que pudimos, ¿verdad? - Le dije a Tris mientras caminábamos al edificio.

- Lo sé. - Busqué la llave de repuesto que teníamos escondida debajo de una de las macetas que adornaban el lugar. Abrí la puerta y ambas pasamos. Abrazadas, con los ojos rojos y las caras hinchadas de tanto llorar y sufrir en silencio. - Tú también lo sabes, ¿cierto? - Dijo cuándo las puertas del ascensor, que ya funcionaba, se abrieron en nuestro piso. No respondí.

No respondí porque sentía que si decía lo que ella quería oír, estaría mintiendo.

Porque realmente, no sentía que había hecho todo lo que podía. Y si lo había hecho, entonces no había sido suficiente. Y si no era suficiente entonces se me rompía el alma en un millón de pedazos. La imagen de Tony siendo golpeado en el suelo, y los gritos de desesperación de Zoe mientras miles de lágrimas caían por sus mejillas, seguían frescos en mi memoria. No sería capaz de olvidarme nunca de lo 748

que había pasado. No sería capaz de olvidarme de lo que sentía en este preciso momento.

Apreté el muñeco contra mi pecho con más fuerza, deseando que Zoe y Tony pudieran estar a mi lado.
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Capítulo 49: "- Entonces..." 

Tris tocó la puerta del baño y yo intenté, como pude, hablarle, con mi cepillo de dientes en la boca y un montón de espuma a causa de la pasta dental. Ella abrió la puerta al escucharme divagar como una estúpida y sus ojos volaron a mí con urgencia. Paré todo lo que estaba haciendo para observarla.

- Tienes que venir a ver esto. - Y salió corriendo al final del pasillo, doblando a la izquierda, en donde nuestra asombrosa y pequeña sala se encontraba. Terminé de lavarme los dientes de la manera más rápida que pude y salí disparada al sillón de la sala. Tris estaba parada, prestando atención a las noticias. Me dieron náuseas al ver una foto del orfanato Dream Hood en la televisión. Subí el volumen para escuchar qué sucedía.

"...la policía aún no logra localizar a los padres de todos los niños. Recordamos que 749

muchos de ellos han sido raptados y dados por desaparecidos. El director, Thomas Archivald Polland ha sido llevado a prisión y los menores han sido liberados. Se espera su juicio en un par de semanas para dictar con exactitud la condena. Mientras tanto, el gobierno se hará cargo del lugar hasta encontrar un nuevo encargado.

Esperamos..."

Apagué la tele.

¿Qué sentido tenía seguir torturándonos? 

Hacía semanas que Tris y yo hablábamos y llorábamos por lo mismo. Aún me sentía seca y deshidratada y triste. Y sabía que ella también. Pero no podíamos seguir faltando a la escuela. Y tampoco podíamos sacar a Tony y a Zoe de ahí adentro.
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- ¿Crees... Crees que podríamos...? - Negué con la cabeza antes de que terminara.

Su mirada triste me lo decía todo. Pero era imposible.

- No. Sabes que no podemos, incluso lo sabes mejor que yo. - Tris bajó la cabeza, sin querer admitir que yo tenía razón, y tomó su bolso. Agarré mi mochila en silencio y metí una tostada completa en mi boca.

- Eres repugnante. - Dijo, mirándome despectivamente. Tomé otra para el camino mientras intentaba masticar la que tenía en la boca como podía. Tris cerró la puerta del departamento detrás de mí, y tomamos el elevador. Antes de que ella intentara abrir la puerta principal del edificio, metí la otra tostada en mi boca y Tris se rió al ver que mis mejillas se inflaban como una ardilla. - Oh, Dios. - No me había dado cuenta a lo que se refería, porque estaba demasiado ocupada masticando, pero sí.

Oh, Dios.

En frente nuestro, a la izquierda, se encontraba Jake, con su auto normal de un chico 750

de diecisiete años, un poco destartalado y a veces fallaba, pero había logrado querer a ese auto. Después de todas las batallas que habíamos tenido por las mañanas, y las veces que había hecho hiperventilar a Tris porque Jake se sacaba la camiseta para arreglarlo, (y lo hacía apropósito, me lo había dicho alguna que otra vez), ese auto tenía todo mi amor.

Pero por el otro lado, a mi derecha, se encontraba Aaron, con su jeep, negro e impecable. El auto que todo vampiro de más de dos siglos tenía por haber cuidado muy bien sus acciones de alguna empresa, o, como Aaron me había contado, había robado a la salida de un bar sólo porque tenía ganas. Todo un príncipe. A pesar de que el auto era de Duncan, según me había contado Alex, pero Aaron lo usaba porque le gustaba y porque Duncan lo odiaba. Recuerdos de la armada, me había dicho Chad. Yo ni siquiera sabía que Duncan había sido militar. Ese auto también tenía todo mi cariño. Recordaba que gracias a él, había besado a Aaron por primera 750



vez. También había presenciado su primera escena de celos, con respecto a Chad, y no olvidaba los hermosos besos de despedida que siempre me daba cuando me dejaba en el departamento.

El punto, era que Jake, y Aaron, ambos, estaban apoyados en sus respectivos autos, mirándose como si estuvieran a punto de desatar la tercera guerra mundial, y ni siquiera habían notado nuestra presencia. No era buena idea juntarlos tanto. Nada terminaba bien cuando los juntábamos por tanto tiempo.

- Tú distrae al tuyo, yo al mío. - Le susurré a Tris, cuando tragué la tostada de repente. Ella sólo salió corriendo hacia Jake y noté cómo sus cejas dejaban de juntarse y su sonrisa se hacía gigante cuando ella lo besaba de repente. Revoleé los ojos.

Buena táctica de distracción. 
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Yo miré a Aaron, que me sonreía como si supiera lo que tramaba. Abrí mi boca, imitando sorpresa y corrí hacia él, de la misma manera que Tris había hecho con Jake, pero con un poco más de retraso. Él me detuvo cuando estaba a punto de llegar a su lado y lo miré mal.

- Hey, acabas de arruinar un momento. - Le dije divertida.

- La última vez que saltaste sobre mí, Jonathan tuvo que revisar algo que jamás pensé que revisaría. - Reí con fuerza mientras él tomaba mi rostro y besaba mis labios escasamente. Se alejó y achicó sus ojos. - ¿Qué es? ¿Tostada con jalea? -

Volvió a besarme los labios y seguí riendo. - ¿De fresa? - Volvió a besarlos una vez más. - De fresa y frambuesas. - Afirmó, mientras tomaba su camiseta y lo empujaba contra mí, besándolo en serio.

- ¡Hey, hey, hey! ¡Manos fuera! - Escuché gritar a Jake. Me alejé de Aaron, pero él no me soltó ni un poco. - ¡Dije manos fuera! - Como Aaron no iba a soltarme, y no 751



porque él quisiera que yo siempre esté entre sus brazos, era sólo porque quería fastidiar a Jake, me separé de él por completo y Tris me sonrió, divertida por la situación. - Muy bien. - Abrazó a Tris, a pesar de que sus ojos no se despegaron de nosotros. Le hizo una extraña seña a Aaron, comunicándole que sus ojos estarían sobre él todo el tiempo, y por supuesto, porque Aaron era extremadamente maduro, levantó su dedo del medio hacia Jake y me tomó de la cintura mientras abría la puerta del auto por mí.

Eran un caso completamente perdido. 

- Entonces... - Intenté no sonreír ante el tono de incomodidad de Aaron. Él nunca estaba incómodo, y las pocas veces que me lo demostraba, luchaba por no reírme en su cara. - ¿Cómo estás? - Me lo estaba haciendo muy difícil. Observé que evitaba mirarme y sus ojos estaban atentos al parabrisas mientras arrancaba el motor del auto.
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- Muy bien. - Dije, mirando a Tris y a Jake que estaban entrando a su auto.

- ¿Y qué tal Tris? - No sabía a qué se debía sus incómodas preguntas que sólo me hacían querer reír.

- Como loca. El asunto de lobos y vampiros la tiene algo mareada. Aún piensa que Jacob es primo de Jake y que lo verá en alguna reunión familiar. Detalles. - Vi cómo le arrancaba una sonrisa del rostro.

- Entonces no le importa que... Ya sabes... Tú y yo... - Negué con la cabeza, a pesar de que no me miraba.

- No. Sólo me dijo que si llegas a romperme el corazón te molerá el cerebro a patadas. - Y la sonrisa crecía.
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- Entonces estamos perfectos, porque no tengo pensado hacerlo. - No respondí. Sólo me quedé callada, mirando hacia adelante mientras Aaron aceleraba y rebasaba a Jake mientras conducía hasta la escuela. No estaba muy lejos y la atmósfera era incómodamente linda. De ese tipo en el que ninguno sabe qué decir porque están demasiado embobados pensando en lo lindo que es el otro. Y no sabía si Aaron lo estaba haciendo, pero yo sí. Todo mi cerebro tenía escrito Aaron e imágenes de él se plantaban en mi cabeza como posters de mis bandas favoritas. Sentía que flotaba y vomitaba mariposas y arcoíris de lo feliz que estaba. Aunque el hecho de sentirme tan feliz, sólo hacía que la culpa creciera al recordar a Tony y a Zoe. Pero me obligué a mí misma a no torturarme más con ese asunto.

Cuando menos me di cuenta, Aaron abría la puerta por mí y me ayudaba a bajar en el lugar en que siempre nos encontrábamos a la salida de la escuela, a escondidas, en el estacionamiento de la escuela. Salí del auto, aún embobada y sentí su mano tomar la mía mientras tiraba de mí para que comenzara a caminar.
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- Espera. - Dije, como de costumbre.

- ¿Qué pasa? - Sus ojos me veían sin entender y lo comprendí al instante. En mi cerebro, nuestra relación aún era secreta, aún Tris no sabía nada, y aún Aaron se fastidiaba conmigo cada vez que lo alejaba cuando veía que alguien se acercaba.

- ¿Y si esperamos? - Miré nuestras manos entrelazadas, intentando darle una pista de lo que hablaba, y se dio cuenta cuando me solté de su agarre.

- ¿Por qué? - Su tono de voz de niño de cinco años decepcionado porque no le han comprado lo que quería, me rompió el corazón. Él no lo entendía, y yo tampoco me entendía a mí misma, pero así lo sentía y se me hacía tan difícil encontrar una explicación que no fuera porque sí.
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- No lo sé... Entrar de repente a la escuela... Los dos tomados de la mano... No creo que sea una buena idea. - Aaron negó con la cabeza y juntó sus cejas, aún sin entenderme. - No quiero tener que escuchar a todo el mundo susurrar cada vez que paso por los pasillos, y si vuelvo a encontrar una nota en mi casillero diciendo que eres de una persona anónima y que debo alejarme de ti, voy a golpear a la primera que se me acerque a preguntarme si estamos juntos. - Me miró absolutamente serio y movió la cabeza casi imperceptiblemente.

- De acuerdo, si eso es lo que tú quieres. - Un silencio asqueroso nos invadió y sentí como si me hubiese tragado una piedra de cinco kilos y se hubiera clavado en mi estómago de repente. Me acerqué a él y me puse de puntitas de pie para besar sus labios despacio. Él apenas los movió.

- Pero podemos almorzar juntos si tú quieres. - Sonreí y Aaron asintió con la cabeza mientras lo volvía a besar. - Adiós. - Me alejé, sin escucharlo decir respuesta 754

alguna. El sentimiento de culpa me invadió como si me hubieran echado un balde de agua fría encima y me obligué a no darme vuelta para verlo ahí parado, con su cara de perrito mojado, porque me sería imposible no correr hacia él y decirle que me arrepentía de lo que acababa de decir. Era un sentimiento extraño que me comía de adentro hacia afuera, pero me decía que no era lo correcto decirle a todo el mundo que estaba con Aaron. Y no tenía nada que ver con él. Definitivamente, yo era el problema.

(...)

- Entonces... - Apreté la mandíbula fastidiada, mientras interrumpía a Alex.

- ¿Por qué todo el mundo está usando esa estúpida palabra? - Mi humor había decaído desde la mañana. Y estaba insoportable. No había forma de negarlo. Me arrepentía de haber tratado a Aaron de esa manera y me arrepentía aún más de estar tratando a todos como si fuera una bruja. Pero era adolescente. El cambio de humor 754



por mis estúpidas acciones me perseguiría hasta el día de mi muerte. O el día en que madurara. Pero no veía que eso ocurriera dentro de poco.

- Entonces... - Lo golpeé, porque sólo lo estaba haciendo para fastidiarme, y sonrió como un muñeco Ken, lo cual hizo que quisiera arrancarle todos y cada uno de sus dientes con una pinza. - ¿Podrías tranquilizarte? Sólo fuiste una idiota. Aaron está acostumbrado. - Lo volví a golpear, porque no tenía una respuesta a eso, y porque no estaba de humor como para que Alex me llamara idiota. Ya sabía que lo era. Un recordatorio sólo me fastidiaría más. - Mira, la vida es difícil, todos cometemos errores y decimos cosas estúpidas alguna que otra vez. Tú te pasas, pero ese no es el punto. Sólo dile que quieres ir despacio, y aunque no le guste, tendrá que aceptarlo.

- Paré de caminar de repente al escuchar el timbre que indicaba que era la hora del almuerzo. Una muchedumbre de personas hambrientas me empujó de hombro a hombro mientras caminaban todos en la misma dirección. Alex me sostuvo de los hombros para que no me cayera y empujó de mí un poco para que siguiera 755

caminando. Me importó muy poco que todos los que pasaban a nuestro alrededor se nos quedaran mirando como si fuéramos dos extraterrestres verdes en el medio del pasillo de la escuela. No entendía por qué no me importaba que me vieran con Alex pero sí con Aaron. Era un problema interno, obviamente. Tendría que ir al médico para que me revisara el cerebro. Para que le diera un par de golpes, así tal vez funcionaría mucho mejor. - Recuerda lo que te dije cuando te ponga los ojos de perrito. - Alex dio una palmada en mis hombros y me empujó de repente, casi haciéndome caer. Observé que me sonrió con extremada gracia y luego caminó hasta las puertas de la cafetería y entró por allí.

Miré adelante y mis ojos se abrieron aún más. Aunque lo sospechaba. Desde el momento en que apareció detrás de mí y me asustó porque era sigiloso como un ninja. Aaron estaba parado a un lado de la cafetería, con su espalda completamente apoyada a la pared, junto con uno de sus pies. Su mochila, estaba apoyada en el 755



piso, a su lado, y en una de sus manos, había una manzana verde mordida. Su boca masticaba lentamente y observaba todas las caras que pasaban cerca de él y lo observaban como me habían observado a Alex y a mí segundos antes. Consideré, firmemente, dar media vuelta y salir corriendo antes de que él me notara. Y no sabía por qué de repente me ponía nerviosa al estar cerca de Aaron. Supuse que era porque todos estaban mirándonos. Se sentía como cuando apenas lo conocía, que me causaban escalofríos su mirada, y quería estar lo más alejada de él que pudiera.

Había pensado demasiado, y la última opción, que era comprar una granja y cuidar patos, se había ido por la borda cuando Aaron posó sus ojos en mí y sonrió. Sus labios brillaban y supuse que era por el jugo de la manzana. Los hacía incluso más irresistibles. Lo saludé con una mano, y me quedé estática en mi lugar mientras lo veía acercarse a mí, despacio y con tranquilidad, completamente diferente al Aaron de esta mañana. Me pregunté si acaso él era el bipolar, o sólo yo. O tal vez ambos.

- Lamento tanto lo de esta mañana... - Comencé, cuando él se paró frente a mí, 756

invadiendo mi espacio personal por completo. Aún no estaba segura si lo hacía apropósito, o si olía mis nervios y le gustaba saber que me ponía nerviosa cuando lo tenía cerca, tal vez sólo escuchaba mi corazón ir a mil por hora y bombear sangre con rapidez y le hubiese gustado darme una probada. Otra vez. No lo sabía, pero algo me decía que iba a enterarme en muy poco tiempo.

- No importa, en serio. Te entiendo. - Mi cara se desfiguró completamente. Había practicado mi discurso toda la mañana y no le había prestado atención a las lecciones, sólo para que él me respondiera eso. Claramente había perdido el tiempo, y eso hizo que me fastidiara más. No con Aaron, obviamente, conmigo misma. -

¿Comemos? - Me costó alrededor de un minuto asentir con la cabeza para indicarle que estaba de acuerdo, y ni siquiera sé cómo hicieron mis piernas para caminar detrás de él. Lo único que le mandaba claras señales a mi cerebro, eran mis ojos.

Que detectaban a todos observándome. Y a Aaron también. Un nudo se me hizo en 756



el fondo del estómago y me dieron ganas de vomitar. No me gustaba llamar la atención, no me gustaba para nada que la gente me viera. Prefería ser invisible, y ser una niña feliz. Ser el alma de la fiesta, era más de Tris, a mí me bastaba con estar en un rincón, sin que nadie me molestara, haciendo mis cosas, no metiéndome con nadie y no dejando que nadie se metiera conmigo. Pero cuando se trataba de que gente que no conocía me observara de arriba abajo, escuchándolos susurrar mi nombre y sabiendo que hablaban de mí... Me volvía loca. Mi cerebro se freía en mi cabeza y mi corazón lograba explotar en mi pecho. Y me fastidiaba, al mismo tiempo, ser tan idiota. Porque no era tímida, en absoluto, sólo no me gustaba que todos me miraran como me estaban mirando en ese momento. Como si fueran capaces de juzgarme, porque se creían mucho mejor que yo. Y odiaba que Aaron se hubiera acostumbrado a eso, porque no se lo merecía para nada. Me dieron ganas de sacarles los ojos a unos cuantos individuos que no paraban de reírse de nosotros mientras caminábamos por la cafetería. Obviamente todo empeoró cuando me senté 757

en la mesa de los Lawrence, porque ya no había susurros, era un completo silencio en el que no se escuchaba a una mosca volar. Me molestaba tanto que ni siquiera se esforzaran en disimularlo. No. Todos estaban viéndonos y juraba que algunos ni siquiera parpadeaban.

zaran en disimularlo. No. Todos estaban viéndonos y juraba que algunos ni siquiera parpadeaban.

- Me siento una estrella porno. – Chad casi hace que una sonrisa se posicionara en mi rostro. Alex golpeó mi hombro con el suyo y me guiñó un ojo. – Kelsey no se está riendo de mis chistes. Algo está sucediendo aquí. – Connor revoleó los ojos.

- Tal vez es por el hecho de que no son para nada graciosos. – Chad subió los pies a la mesa y se cruzó de brazos.
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- ¿Estás intentando decirme que no soy simpático? – Me sentía una especie de Duncan mientras veía que Aaron seguía devorando su manzana y no le prestaba atención a nada. Excepto a mí. Su sonrisa me estaba poniendo los nervios aún más de punta.

- Estoy intentando decirte que tus chistes son una mierda. –Luchaba con todas mis fuerzas por reírme a carcajadas, pero me sentía demasiado intimidada.

- Tus labios se mueven y emiten un sonido extraño, pero aun no comprendo lo que dices. – Connor tomó su frente y peinó su cabello hacia atrás.

- Digo, que NO-ERES-GRACIOSO. – Chad hizo una seña hacia todos nosotros y juntó sus cejas.

- ¿Alguno entiende lo que dice? Porque yo no. – Clavé mi mirada fija en la mesa y procuré no levantarla para nada.
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- Acabo de confirmar mi teoría de que puedes ser más imbécil si te lo propones. – Connor sonaba muy exasperado, y me pregunté qué andaría sucediendo entre ellos dos, ya que se veían más fastidiosos de lo que en verdad eran cuando se trataba de la relación del uno con el otro.

- De acuerdo, tenemos que hablar. – Levanté mi vista en el momento en que Tris se sentaba en nuestra mesa, junto a todos los Lawrence.

- ¿Qué estás haciendo tú aquí? – Las palabras salieron de mi boca aún más agresivas de lo que en realidad quería decirlas. Ella me miró mal e hizo una seña hacia Jake, que estaba parado a unos cuantos metros por detrás de ella. A pesar de que me sentía algo aliviada porque Tris había aparecido como mi salvación, también me di cuenta de que ella era parte del escuadrón de las porristas. Y eso significaba que era bastante conocida en la escuela, tal vez no la más popular, pero sí era conocida. Las tripas se me revolvieron.
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- Ven. – Le ordenó a Jake, que se acercó a regañadientes a muestra mesa. Llevaba una bandeja con comida de la cafetería en sus manos y se veía tenso desde la punta de los pies hasta el último cabello perfectamente peinado de su cabeza. – Sentado. – Le dijo Tris, mientras lo veía quedarse junto a ella, intentando mantenerse lo más alejado posible de nosotros. Jake le hizo caso, después de insultarse a sí mismo unas diez veces. Tris sonrió como una niña que obtiene lo que quiere y acarició su cabeza. - ¡Buen chico! – Metió una de las uvas de su plato de comida en la boca de Jake y observé cómo él la comía con desagrado y placer al mismo tiempo.

Eso sí me hizo sonreír. 

Miré a los Lawrence, que contenían las risas y estaban a punto de decir algo ofensivo sobre la escena que Jake y Tris acababan de darnos. Hasta Duncan mordió su labio inferior para no sonreír, un acto que me causó suma ternura.

- Al primero que dice algo, le arrancó la garganta. Con mis dientes. – Fue lo único 759

que dijo Jake, y a pesar de que los Lawrence no temían de sus amenazas, se quedaron callados. Porque Tris y yo les dimos la mirada. Sobre todo a Aaron, que se deleitaba de la escena como si fuera su nuevo regalo de cumpleaños. Me imaginaba lo difícil que sería para Jake tener que sentarse con ellos, sólo porque quería complacer a Tris, como siempre. También me imaginé lo que la gente pensaría. Todos sabían - No voy a armar una escena, sólo porque todos están mirándonos y porque no quiero que Gina y Jonathan tengan que venir por una estupidez, así que sólo haré como si no existieras. - Aaron sonrió con todos sus dientes, y juro que casi llegué a ver sus colmillos crecer, de la satisfacción que corría por su cuerpo. - ¿Qué se te ofrece? - Tris miró mal a Aaron, y era una mirada que estaba comenzando a hacérsele costumbre. No me gustaba. Pero peor sería que le revoleara lo primero 759



que se le cruzara, por la cabeza. Aaron lo esquivaría, por supuesto, pero Tris no se rendiría tan fácilmente.

- Dado el hecho de que ahora todos saben que ustedes dos están juntos...

- Nosotros no... - Dijo Aaron, pero lo interrumpí.

- Todavía nadie lo sabe... - Tris revoleó los ojos.

- Como decía... Dado el hecho de que ahora todos saben que ustedes dos están juntos, me pareció correcto invitarlos oficialmente a la fiesta de Halloween que organiza la escuela este año. - Junté las cejas mientras los demás reían con fuerza y escuchaba los susurros aumentar a nuestro alrededor.

- Nosotros no vamos a fiestas que organiza la escuela. - Chad se balanceaba en la silla mientras reía y cruzaba sus brazos por detrás de su cabeza.
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- Bueno, boo-hoo, niño bonito, irás a esta. - Tris puso una cara extraña que me hizo reír, y que ofendió a Chad. - Aquí tienen las entradas, yo invito. - Dejó una tarjeta en frente de cada uno de los chicos que las miraron extrañados. - Los disfraces van por su cuenta.

- ¿Disfraces? - Alex parecía horrorizado.

- Sí, es una fiesta de Halloween, tienen que ir disfrazados. - Su tono de obviedad hizo que revoleara los ojos. Escuché la risa de Connor de fondo al ver la cara de ofensa que Chad y Alex tenían.

- Mira... - Comenzó, tomando la tarjeta y arrastrándola por la mesa hacia Tris. -

Estamos muy agradecidos por la invitación, de verdad que sí, pero no vamos a ir. -

Tris tomó la invitación de donde la había dejado y la empujó por la mesa al igual que Connor había hecho.

 

760



- Mira... - Repitió, casi igual que él. - No me caes bien. - Negué con la cabeza y la golpeé con mi palma al notar la poca paciencia que Tris tenía. - Tú y tu amigo de aquí, - señaló a Chad - son insoportablemente insoportables. El hecho de que actúen como dos niños todo el rato no los hace más geniales, apuesto a que es todo lo contrario. A ti, Argon Lawrence...

- ¿Tan difícil es mi nombre? Creo que hasta las rubias pueden sacarlo. ¿Por qué tú no? ¿Acaso no es natural? - Golpeé a Aaron con todas mis fuerzas en el estómago mientras Tris sostenía el brazo de Jake que intentaba tirarse encima de él para matarlo.

- Sólo quiero que sepas... - Continuó Tris, cuando pudo calmar la situación. - Que si en algún momento se te ocurre proponerle matrimonio a mi hermana, y es el día de su boda, y ella comienza a entrar bajo presión y pánico porque se da cuenta del bruto y estúpido que tiene a su lado y tendrá para siempre hasta el día que se muera, 761

yo, como dama de honor, no la ayudaré a que se calme y te dejara plantado en el altar y tendrás que vivir con ese trauma para siempre. Y luego yo, y mi novio, patearemos tu trasero. Con fuerza. - Sonreí mientras observaba a Jake abrazar a Tris por los hombros y poner una cara que mezclaba orgullo y disgusto por lo que había dicho Aaron anteriormente.

- Oh, hombre... Kelsey es muy propensa a entrar en pánico y presión. - Bromeó Alex y Aaron negó con la cabeza, haciéndole entender que no estaba para bromas.

Sabía que se había tomado en serio todas y cada una de las palabras de Tris. Y sabía que Tris había hablado en serio. Así que esperaba cero ayuda cuando cundiera el pánico en mi boda.

Había tomado en serio todas y cada una de las palabras de Tris. Y sabía que Tris había hablado en serio. Así que esperaba cero ayuda cuando cundiera el pánico en mi boda.
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- Tú. – Tris señaló a Alex esta vez y entrecerró sus ojos mientras él se hundía un poco en su silla. Alex también odiaba llamar la atención. – Tú me agradas. – Sonreí aún más al notar que las mejillas de Alex se ruborizaban. Tris se encogió de hombros mientras metía una uva en su boca e ignoraba a Jake que la miraba con completo enojo. – Me dan ganas de tomar tus mejillas y apretujarlas hasta dejarte moretones. – Reí, porque la entendía. Eran el tipo de cosas que cruzaban por mi mente cuando observaba a Alex por más de treinta segundos. Él sólo dejó su mirada fija en la mesa y no respondió a mi choque de hombros. Me causó aún más ganas de apretarle toda la cara hasta que él quitara mis manos porque sabía que le fastidiaba.

Ya lo había intentado. – Y luego estás t … - Duncan apenas la miró. Él era el único que no parecía intimidado ni enfadado por la presencia de Tris en la mesa. – T …

T … No lo sé. No he decidido a n si me caes bien o mal. Pero eres espeluznante.

Tu mirada me causa escalofríos. – Él juntó sus cejas, sin decir una palabra, mientras Tris sacudía su cuerpo, como si escalofríos hubiesen recorrido su espalda. – Bueno, 762

mi obra de caridad del día está hecha. No pueden decir que no soy una buena persona. Vamos. – Se paró luego de que Jake lo hiciera y se fueron a sentar a una mesa cualquiera. En donde los vi hablar, mientras Tris sonreía y besaba a Jake, que seguía con el ceño fruncido. Nunca le perdonaría el hecho de que había pasado tan sólo unos pocos minutos en la misma mesa que los Lawrence, pero aun así, se me hacían tiernos, tal vez un poco empalagosos, pero tiernos al fin.

- Tris es… - Miré a Aaron antes de que pudiera terminar la oración y él captó el mensaje mientras volvía a morder su manzana. – Especial. – Dijo cuándo tragó el trozo que tenía en la boca. Sonreí.

- Yo no la definiría de esa manera, es más… - Alex se paró, deteniendo a Connor, antes de que pudiera decir lo que sea. Tris podía ser muchas cosas, pero la única que tenía el derecho de decir alguna de ellas en voz alta, era yo. Nadie más.

 

762



- ¡De acuerdo! – Dijo superponiendo su voz a la de Connor y a la de los susurros que nos rodeaban y a cualquiera que intentara hablar en la cafetería. – Kelsey y yo iremos a buscar comida. – Chad arrugó el rostro.

- Pero la razón de que no comamos en la escuela, es porque la comida es asquerosa.

– Miré a Alex y sonreí porque aún estaba algo rojo.

- Está bien, yo tampoco tengo mucha hambre. – Él tiró de mi brazo repentinamente haciendo que me parara y luego caminó casi arrastrándome por alrededor de la mesa. La mirada de todos sobre nosotros hizo que mis ganas de matar a Alex crecieran de sobremanera. No quería ir a buscar comida, y no entendía sus ansiosas ganas de que lo hiciera. – Alex. Estoy bien. Suéltame. – Le dije, tirando de mi brazo, al igual que él estaba haciendo. Sabía que no estaba poniendo todo de sí, porque si hubiese hecho fuerza de verdad, probablemente me hubiera arrancado el brazo. Me sentía incómoda porque no sólo toda la cafetería veía como luchaba por 763

liberarme de su agarre, sino que los Lawrence también nos observaban con bastante gracia. La vergüenza recorrió todo mi cuerpo como una repentina ola de calor y se instaló en mis mejillas. Estaba roja, lo sabía.

- ¿Quieres que te suelte? – Alex levantó sus cejas, aun tirando de mi brazo. Yo asentí con la cabeza, intentando disminuir las miradas al no hablar. – Bien. – Sus dedos dejaron de encerrar mi brazo repentinamente y toda la fuerza que había estado haciendo para liberarme, se fue en mi contra. Trastabillé hacia atrás y escuché a varios reír y exclamar, porque sabían que estaba a punto de caer. Y yo también lo sabía. Intenté equilibrarme en ese mínimo segundo e Iba a matar a Alex después de lo que sea que pasara. 

La sonrisa de Aaron se hizo más grande mientras me sostenía de la cintura para que no fuera más atrás de lo que ya estaba sobre sus piernas. Si lo que antes había sentido que era un silencio incómodo, con algún que otro susurro y risa de parte de 763



alguien anónimo, no conocía el silencio que había seguido de la exclamación de los que estaban más cerca de nosotros al ver lo cerca que estaba de Aaron. Podía sentir a todos hacerme agujeros en el cuerpo de lo mucho que me veían, y me quedé petrificada al notar que él se acercaba a mí casi mordiendo su labio inferior y me besaba.

Fue un beso extraño. Pero no por su culpa, por la mía, obviamente. Me sentía tan incómoda e insegura en frente de todos, y ahora Aaron me besaba, y escuchaba a todos susurrar otra vez. Ya me sentía lo suficiente apenada cuando Aaron me besaba en frente de sus hermanos, y tenía que escuchar las millones de bromas de Chad y Connor sobre que debíamos conseguirnos una habitación, luego de varios meses me había acostumbrado y hasta me había atrevido a mandarlos al diablo.

¿Pero cómo hacía para mandar al diablo a toda la escuela? No tenía idea, aunque esperaba que Aaron me ayudara a averiguarlo. Sus sabrosos labios con gusto a manzana no se detenían, y a pesar de que me importaba demasiado que me 764

estuviera besando, decidí disfrutarlo, porque, bueno, estábamos hablando de los besos de Aaron. Los mejores besos del mundo. Tampoco era como si hubiera besado a muchos chicos antes... A ninguno, si lo pensaba bien y no contaba el peluche de Tris, que sí era hombre, pero estaba segura de que a pesar de besar a un millón, dos millones, tres o cuatro, sus besos siempre serían los más lindos, lo más sabrosos, los mejores.

Sentí que se alejaba de mí, depositando un pequeño beso al final, y me costó abrir los ojos, porque eso significaría que tendría que enfrentar las miradas de todos sobre nosotros y ese pensamiento sólo hacía que mis mejillas se tornaran más rojas. No podía verme, pero podía sentirlo. Al fin y al cabo, los abrí, y la sonrisa de plena felicidad de Aaron, me hizo negar con la cabeza y sonreír, a pesar de que no quería.

- ¿Lo suficientemente despacio? - Preguntó y dio un mordisco a su manzana. Miré a Alex, que estaba parado a unos metros de nosotros y nos sonreía con orgullo.
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- Ustedes planearon todo esto. - Reí mientras volvía mis ojos a Aaron y él se encogía de hombros.

- No sé de qué estás hablando. - Escuché a Alex, intentando reprimir las carcajadas que sabía que saldrían de su garganta de una manera u otra.

- Sólo no pude resistirme. - Aaron masticaba la manzana y hablaba al mismo tiempo, y me pregunté, otra vez, cómo hacía para hablar y hacer que la comida que estaba en su boca no pudiera verse, incluso de lo cerca que yo estaba. - Tú me provocaste. Técnicamente hablando, te caíste sobre mis pantalones. - Quise golpearlo. Pero era demasiado lindo como para que pudiera hacerlo. Además, si él lo quería, podía romperme una mano, así que sería bueno no jugar con esa posibilidad. Una risa cerca nuestro me despertó de mi pequeña ilusión de cuento de hadas y observé a un grupo de chicos sentados en una mesa, mirándonos y riendo mientras uno de ellos me susurraba sin hablar 'ramera'. Me molesté conmigo misma 765

por el simple hecho de poder leer los labios. Mis ojos se corrieron de ellos a una mesa repleta de chicas que me miraban despectivamente y luego se reían al escuchar los susurros de alguna de ellas. Como si mis ojos fueran algún tipo de escáner, recorrieron toda la cafetería, y notaron, más o menos, la misma reacción en todas las mesas que podía observar. Excepto en la que estaban Tris y Jake, Jake había revoleado los ojos y Tris tenía la boca por los suelos, hasta que notó que la estaba observando e intentó hacer como si no nos había visto. Luego de sentir que toda mi alegría caía al fondo de mi estómago y se hacía un nudo para no dejar que nada pasara por allí y estacionar un agudo pinchazo que se adueñaba de mi cuerpo, miré al suelo, intentando disimular que me afectaba bastante lo que sucedía a mí alrededor. Me revolví algo incómoda en las piernas de Aaron y estuve a punto de levantarme para salir corriendo porque ya no toleraba absolutamente a nadie, y menos el acoso que estaba recibiendo, por el simple hecho de estar con la persona que amaba. Pero Aaron me detuvo. Con una de sus manos tomó mi rostro e hizo 765



que lo mirara. Aún tenía una sonrisa en la cara, pero sus ojos destellaban un poco de decepción. Supongo que nunca pensó que sería tan superficial.

Persona que amaba. Pero Aaron me detuvo. Con una de sus manos tomó mi rostro e hizo que lo mirara. Aún tenía una sonrisa en la cara, pero sus ojos destellaban un poco de decepción. Supongo que nunca pensó que sería tan superficial.

- Sólo mírame a mí. – Me susurró de una manera tranquilizadora. Respiré profundamente e intenté decir algo, incluso asentir con la cabeza, pero me fue imposible moverme. – Si tú quieres que no te bese más, sólo tienes que decirlo.

Pero dime, Kelsey Brooks, ¿no te parece un poco injusto el hecho de dejar que todos estos idiotas nublen tu juicio por el simple acto de un inocente y para nada planeado beso? – Mordí mi labio inferior para no sonreír y él lo notó. Tragó saliva, y no estaba segura si era porque mi acción le había afectado, o si todavía quedaba un poco de manzana en su boca. – Yo creo que deberías besarme para que quede 766

claro que yo soy tuyo, y que tú eres mía, por supuesto. – Y ahora sí sonreí. – Vamos, ¿a quién le importa lo que estos imbéciles piensen? Dentro de cinco años ni siquiera recordaras sus rostros. Sólo seremos tú y yo. Así que sólo bésame. Vuela mi mente regalándome uno de tus besos, como siempre haces. – Su sonrisa se hizo más amplia y uno de sus dedos movió un poco de cabello que caía sobre mi cara y lo puso detrás de mí oreja. Su tacto me puso la piel de gallina y lo notó, porque sus dedos se quedaron pegados a mi piel por unos cuantos segundos, haciendo que mi cuerpo tiritara como si estuvieran pasando un cubo de hielo por mi rostro.

¡A la mierda! 

Me incliné y mis labios buscaron los suyos encontrándolos de inmediato. Un par de aplausos y gritos a mi espalda me hicieron sonreír y reconocí a Alex, Chad y Connor como si hubiese vivido toda una vida con ellos. Aaron tomó mi cintura con más fuerza y tiró de mis piernas para acercarme a él todo lo que podía. Rodeé su 766



cuello con mis brazos y sentí que me elevaba de repente, a pesar de que Aaron seguía besándome y sosteniéndome con fuerza. Me alejé de él riendo y observé que comenzaba a caminar, ignorando a los chicos, que seguían gritándonos cosas que no tenían sentido alguno.

- ¿A dónde me llevas? – Le dije cuando pude calmar mi risa, él me miró, se encogió de hombros e hizo una extraña mueca con sus labios.

- Lejos de la mirada de todas estas personas que no se merecen una demostración de amor verdadero. – Reí más fuerte cuando hizo que saltara un poco en sus brazos y volvió a besarme.

- ¡Te volviste loco! – Dije entre risas. Aaron aún me levantaba en el aire y daba unos cuantos pasos dirigiéndose a la puerta principal de la cafetería.

- Tú eres la responsable de eso también. Me he vuelto loco, pero sólo porque te 767

tengo a mi lado. – Seguí riendo y lo abracé por el cuello, posicionando mi cabeza sobre su hombro. Tuve una clara vista de todos los estudiantes completamente anonadados y observándonos como la atracción principal. Los vi susurrar, reírse, mirarme mal, incluso susurrarme cosas, pero en ese momento me importó tan poco.

Estaba en los brazos de Aaron, y su sonrisa, la que tenía en ese momento, de completa y plena felicidad, lo valía todo e incluso más. Busqué a Tris entre la multitud, y la descubrí sonriendo. En cuanto se dio cuenta de que la observaba, negó con la cabeza, aún con una sonrisa y apoyó su cuerpo sobre el de Jake, que a pesar de que no parecía contento por lo que estaba pasando, estaba segura de que podría haber sido mil veces peor. – Oh, hola Profesor Young. – - Señor Lawrence, Señorita Brooks. - Dijo, completamente pasmado. Contuve las risas como pude y noté que Aaron intentaba hacer lo mismo. - ¿Se encuentra todo en orden? - Aaron me miró y sonrió como nunca antes lo había visto sonreír.
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- Todo está más que perfecto. - Y luego siguió caminando, sin dejar de mirarme. Se dirigió al estacionamiento y supe que ese día no volvería a la escuela.

Este chico estaba comenzando a interferir con mi educación... 

¿A quién le importaba? 

(...)

Bill volvió a darme una extraña sonrisa desde detrás de la barra cuando terminé de pasarle mis pedidos y no pude soportarlo más.

- ¿Qué diablos te pasa? - Ni siquiera me controlé pensando que era mi jefe. Desde el momento en que había llegado al bar, hasta el momento en que mi turno estaba a punto de terminar, es decir, ahora, él me había visto extraño, sonreído extraño, hablado extraño y un millón de cosas más que no podía describir.
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- ¿Quieres contarme algo, Kelsey? - Entrecerré mis ojos y me quedé callada, intentando averiguar de qué hablaba. Una idea que me puso nerviosa se me vino a la cabeza, pero no me controlé tampoco como para escupírselo como vómito verbal.

- Está bien. La semana pasada no estaba enferma. Tuve unos problemas personales y Tris... - Él levantó las manos interrumpiéndome y negó con la cabeza mientras tomaba un vaso y un trapo para secarlo. No podía contarle a Bill lo del orfanato, no cabía ninguna posibilidad.

- ¡Ya sé que no estabas enferma! Ya sé que siempre que me dices que no puedes venir, no estás enferma, o no estás estudiando, o no te has roto un brazo. Lo sé. Pero prefiero hacerme el tonto, porque me caes bien, y porque Tris me ha pedido un montón de veces que te perdone, y porque al bar le está yendo mucho mejor que nunca al tener a dos lindas meseras jóvenes. Además de que casi siempre descuento tu paga los días que no vienes... - Me senté en una silla en frente de él, porque todas 768



las pocas mesas que quedaban estaban atendidas y no veía que nadie necesitara de mis servicios. Bill me guiñó un ojo, de forma cómplice y se apoyó sobre la barra. -

Lo que quiero, es que me digas la verdadera razón por la que no vienes. - Mis manos se juntaron sobre la mesa y mis dedos se enrollaron y estrujaron entre sí, sin mi consentimiento.

- Y esa razón es... - Alargué cada palabra de la oración, esperando que Bill no supiera lo que pensaba que sabía. Porque si lo sabía, estaba jodida. Él se quedó en silencio, como si intentara darle suspenso al asunto, haciendo que mis dedos se pusieran más inquietos y ya podía sentir cómo comenzaba a sudar.

- ¡Que sales con Aaron! ¡Por supuesto! - Mi cuerpo se relajó en la silla y mis manos se desenlazaron al instante.

- Ah, sólo era eso. - Bill juntó las cejas.

769

- ¿Cómo que "sólo era eso"? - Sacudí la cabeza y sonreí.

- Nada, sólo... ¿Cómo te enteraste? - Él se encogió de brazos.

- La pregunta sería, ¿cómo no me enteré? Todo el pueblo está hablando de eso. -

Tragué saliva mientras sentía que mis ojos se abrían más de lo normal. - Resulta que los Lawrence son algo famosos cuando se trata de relaciones. Y cuando las madres escucharon que uno de los hijos de Gina y Jonathan se había estado besuqueando con la chica nueva del pueblo, a la cual la tienen como bastante misteriosa, por el simple hecho de que no se han corrido chismes de ella sólo a partir de éste, la gente lo ha convertido en un festín. Eres la charla que alimenta las cenas de todas las casas del pueblo, Kelsey. - Suspiré y tomé mi frente.

- Me sorprende que no lo hayan puesto en el periódico. - Bill rió.
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- Espera a mañana, princesa. Yo creo que son muy capaces. - Sonreí, porque si no me largaría a llorar.

- ¿De qué hablan? - Tris se sentó en la silla junto a mí y nos sonrió.

- De que tu hermana está saliendo con Aaron Lawrence. - La sonrisa de Tris se borró por completo de su rostro y el fastidio se posicionó en su lugar.

- ¿Otra vez de Argon? Todo el mundo me ha preguntado por ustedes dos en la escuela. No los soporto. - Ya éramos dos. - Oh, y hablando de eso, ¿a dónde se fueron? Porque no te volví a ver después de clases y Jake y yo te esperamos pero no regresaste. - Mi teléfono sonó de repente en el bolsillo delantero de la falda de mi uniforme y nunca jamás me había alegrado de que Bill nos dejara usar el celular si se trataba de una emergencia. Y ésta definitivamente lo era. Haría lo que fuera con tal de no soportar los interrogatorios de Tris, y ahora que sabía la verdad sobre Aaron y yo, estaba convencida de ser la mejor amiga en el universo y quería que se 770

lo contara absolutamente todo. Hasta el último y más preciso detalle. Pero evitando el nombre de Aaron, seguía sin soportarlo.

- Oh, mira. Una emergencia. - Sonreí al ver la foto que le había sacado a Aaron hacía unas semanas, mientras él conducía y me pedía que no le sacara ninguna foto porque me mataría.

- ¿Acaso son tus padres? - Me preguntó Bill, un poco preocupado.

- No, es Argon. Siempre sonríe de esa manera cuando es él. - La miré mal y atendí.

- Yo no sonrío de ninguna manera especial. - Bill rió y Tris revoleó los ojos.

- Sí lo haces. - Me respondieron al mismo tiempo. Reí un poco y escuché la respiración pausada de Aaron al otro lado del teléfono.

- ¡Hola! - Dije feliz y con un tono de voz algo insoportable.
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- Creo que mejor te llamo cuando estés menos radiante. - Entrecerré mis ojos y sonreí sin comprender de qué hablaba.

- ¿Radiante? Estoy igual que siempre. - Oí un suspiro del otro lado del auricular.

- No puedo ir a la fiesta de Halloween contigo. - Mis hombros decayeron repentinamente y me quedé muda. - Lo siento, de verdad. Pero le prometí a Duncan que resolvería un problema que tenía hace mucho tiempo atrás, y resulta que tenemos la oportunidad perfecta de hacerlo el mismo día que la fiesta. - Seguí sin responder. No estaba enojada, ni nada parecido. Sólo un poco desilusionada. -

¿Kelsey? ¿Estás enfadada? - Reaccioné poco después de que Aaron me preguntara y cuando hablé, intenté poner la mejor voz de superación que me podía llegar a salir.

- Oh, sí. Sólo estaba pensando en otra cosa. Pero está bien, me parece perfecto, no quiero interferir en sus cosas de hermanos.

771

- Kelsey, no... - Lo interrumpí.

- En serio, Aaron, estoy bien. Pero tienes que prometerme que nos veremos después de que arregles tus asuntos con Duncan. - Intenté sonreír, aunque fue en vano.

- ¿Alguna vez te he dicho que eres la mejor novia del mundo? - Una oleada de tristeza me recorrió el cuerpo. - Lo siento mucho. Te amo.

- Adiós. - Y corté. Sin siquiera decirle que lo amaba de vuelta. Y en serio no estaba enojada, me parecía perfecto que Aaron pusiera los problemas de Duncan sobre un estúpido baile al que Tris me estaba obligando a ir, era sólo que... No lo sabía. Era algo, que me molestaba y no lo hacía al mismo tiempo.

- ¿Problemas en el paraíso? - Me giré hacia Tris y noté que Bill ya no estaba del otro lado de la barra. Ni siquiera tuve fuerzas para contestarle con alguna ofensa, sólo suspiré, completamente rendida y me imaginé lo sola que estaría en ese baile.
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Todas las chicas que conocía tenían pareja y Tris y Jake estarían juntos toda la noche. No pensaba hacerles de mal tercio. Además, los Lawrence tenían muy en claro no ir, y ahora que Aaron y Duncan no irían, y eso estaba confirmado, entonces ninguno vendría. Mi única opción, sería rogarle a Alex de rodillas que me acompañara, pero sabía cuánto odiaba esas cosas, así que no era una verdadera opción. Mi destino parecía el futuro desastroso o la más horrible pesadilla que cualquier chica de mi edad tenía, cuando se trataba de un baile. - ¿Qué sucede?

¿Tengo que golpearlo? Porque lo golpearé si me lo pides. - Negué con la cabeza y sonreí un poco intentando indicarle a Tris que no se trataba de ninguna alarmante situación.

- Me ha dicho que no puede venir al baile porque tenía que ayudar a Duncan con algo importante. - Me encogí de hombros. - No me molesta... Sólo... Sólo... Sólo me molesta muchísimo. - Suspiré y tomé mi cabeza. No me entendía ni un poco.
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- ¿Y por qué no se lo dijiste? - La miré y su cara de auténtica preocupación me agarró por sorpresa.

- Porque Aaron ha dejado de hacer un millón de cosas con sus hermanos por estar conmigo, y si dice que es algo importante, entonces lo es. Es sólo que... - Volví a suspirar y sacudí mi cabeza. - ¿Nunca te has imaginado uno de esos bailes? ¿Como los de las películas? El vestido perfecto, la canción perfecta... Y el chico perfecto. -

Tris apoyó una de sus manos en mi espalda y me aproximó a su hombro en donde apoyé mi cabeza y volví a suspirar. - Supongo que en mi cerebro sólo quería ser una chica normal por una noche. Y quería que Aaron estuviera conmigo cuando eso pasara. - Me encogí de hombros una vez más e intenté restarle importancia. - Creo que fue algo estúpido pensar en eso. Es decir... Mi novio es un vampiro. - Susurré, y Tris rió. - Sería imposible pedir una noche de normalidad si lo tengo junto a mí.
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- El mío es un hombre lobo y le prohibí llevar su verdadero pelaje para esa noche. -

Reí con fuerza y levanté mi cabeza de su hombro. - Está bien querer un poco de normalidad de vez en cuando. Nuestra vida ha sido un desastre desde el primer instante, y cuando ves a todas estas chicas planeando de qué van a disfrazarse y quién las invitara al baile... - Tris inspiró profundamente y soltó el aire de repente. -

Mi mayor preocupación es que mi novio no se convierta en un lobo y la tuya es que tu novio no se coma a nadie cuando vas a buscar ponche. - Negué con la cabeza y sonreí.

- Era. - La señalé, y ella me miró por unos cuantos segundos. Fijamente. Logró asustarme, si debo ser sincera, y lo hizo aún más cuando se quitó su delantal, saltó de la silla de repente y caminó hacia donde se encontraban nuestras cosas. - ¿Qué estás haciendo? - Le pregunté ella apenas se detuvo para responderme.

- Jake viene a buscarme. Luego nos vemos en casa. - Miré el reloj que colgaba 773

detrás de la barra y junté las cejas mientras veía a una apurada Tris correr por entre las mesas para llegar a la puerta principal del bar.

- ¡Pero aún faltan veinte minutos para que nuestro turno termine! - Ella se volteó, sin detenerse y se encogió de hombros.

- ¡Inventa algo! - Y luego desapareció por la puerta. No tenía ni idea de lo que le había picado, e intentar descubrirlo, era entrar en un pantano lleno de criaturas y fantasmas tenebrosos que no estaba dispuesta a enfrentar.

- Genial. Tú también me dejas sola. - Apoyé mi cabeza sobre mi mano y observé que alguna persona extraña que no conocía levantaba su brazo y me hacía una seña indicándome que quería la cuenta. Asentí con la cabeza y suspiré cansada cuando se volteó y dejó de verme.

Qué día. 
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Capítulo 50: "- ¿Una canción?" 

Me sentía una prostituta. 

Una reveladora pero sensual prostituta. 

No entendía cómo esto podía ser un disfraz de bruja. No cabía en mi cabeza que las brujas del siglo XII llegaran a vestirse de la manera en que estaba vestida en este momento. Y toda la culpa recaía en Tris, o tal vez en mí, por dejar que ella se hiciera cargo de los disfraces.

Tendría que haberme imaginado que algo como esto pasaría. 

- Te ves genial. – Me giré hacia la puerta de mi habitación y noté a Tris con su disfraz de gato. No pude evitar reír al ver que Blaze saltaba para alcanzar su cola. – Ha estado haciendo eso desde que lo saqué de la funda…  LEJOS BESTIA  – Tris 774

le hizo el típico sonido de gato enojado y Blaze se echó a correr hacia mí.

- Explícame por qué tengo que usar tacones. Las brujas no usan tacones. – Tris se paró detrás de mí y ambas nos vimos en el espejo.

- Tú no eres una bruja. Eres una chica linda que lleva un disfraz sensual que parece el de una bruja. – Tris me sonrió mientras suspiraba. – Y luego estoy yo. Que sólo quiero fastidiar a mi novio lobo y por eso me disfracé de gato. – Reí al notar que Tris acomodaba sus orejas. Su disfraz era de una sola pieza, completamente ajustado al cuerpo, y era naranja, como Garfield. Tenía orejas en la cabeza, tacones animal-print, y se había comprado uñas postizas para que parecieran garras. Su cara estaba pintada con bigotes y una nariz simpática y su cabello estaba lleno de ondas, muy extraño en ella, ya que era naturalmente liso.

- Me siento una ridícula. – Confesé, al verme detalladamente. Mi vestido, era extremadamente pequeño y no quedaba para nada bien con mis piernas cortas, a 774



pesar de que con los tacones, parecían más largas. La falda era acampanada y estaba llena de tul negro y violeta que brillaba. La parte de arriba era algo así como un corsé negro, que no me dejaba respirar. Mis niñas se sentían asfixiadas y al no tener espacio, iban hacia arriba. Y no me gustaba para nada. Lo único que sí me gustaba de mi disfraz, era el gorro que tenía en la cabeza, porque era lo que más cubría de todo mi atuendo. Agradecía a Dios que Tris hubiera comprado de esas medias de látex para las piernas y que fueran negras. Al menos todo se veía un poco menos.

Me había maquillado y me había peinado, y aun así parecía una prostituta, y no una bruja.

- Estás linda. – Tris subió un poco más mi falda y yo la bajé, exasperada. No entendía cuál era su capricho de querer hacer que muestre cada centímetro de mi piel. Rió mientras me gritaba algo que no escuché porque el timbre tapó su voz.

Tomé la escoba que completaba mi disfraz, y que sólo hizo que me sintiera más ridícula de lo que ya me sentía y caminé hasta la sala.

775

-  Wow, Kelsey  Estás… - Levanté una mano sin dejar que Jake terminara la oración.

- Ni me lo digas. – Su sonrisa se hizo más grande y noté su disfraz de repente. – Te faltó el caballo. – Él se encogió de hombros.

- ¿Cómo iba a meterlo en el departamento? – Reí mientras golpeaba su sombrero de vaquero que me causaba mucha gracia.

- Veo que notaste el disfraz de Tris… - Le guiñé el ojo mientras él sacudía la cabeza y ella desfilaba por el departamento como una modelo de pasarela.

- Estás bellísima. – Le dijo. Estaba segura de que Jake se lo estaba tomando como una broma, más que con fastidio. Tris solía hacer este tipo de cosas para enojarlo, pero nunca funcionaban. Él parecía tener un autocontrol impresionante cuando 775



observaba que Tris se ponía faldas cortas o usaba ropa lo bastante reveladora como para hacer que la gente se volteara a mirarla. Como ya había dicho antes, Tris amaba ser el centro de atención, pero le gustaba más aún, llamar la atención de Jake. Recordaba que alguna que otra vez me había revelado que tenía miedo de que Jake se aburriera de ella, así que constantemente intentaba hacerlo enojar porque supuestamente, se mantendría vivo el sentimiento de no sé qué mierda. Tris estaba desquiciada, eso era algo que sabía. Y otra cosa que también sabía, era que Jake estaba completa y totalmente loco por ella.

Pensando en esto, nunca me había dado cuenta de lo insegura que era Tris... 

¿Quién lo diría? 

- Como siempre. – Agitó sus pestañas postizas con gracia y lo besó en los labios mientras reían.

Necesitaba a Aaron. 
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Suspiré rendida y tiré de mi falda una vez más porque, al parecer, quería subirse hasta mi cabeza. Mi frustración se hacía un nudo en mi garganta y me daban ganas de desgarrar cada parte de  este vestido hasta dejarlo hecho trizas. Lo detestaba.

Estaba fastidiosa e insoportable. Si yo fuera Tris o Jake, ya me habría golpeado en la cara unas cinco veces, como mínimo.

- Oh, no… - Jake susurró en el momento en que se separaba de Tris y fruncía el entrecejo. Blaze comenzó a ladrar como loco mientras corría a mí alrededor. Lo tomé en mis brazos y observé que Tris iba a abrir la puerta, porque había sonado el timbre de nuestra puerta.

No recordaba darle la llave del edificio a alguien que no fuera Jake. 

-  TODOS PARA UNO… - Sonreí al instante y corrí hacia la puerta. Blaze aún gruñía, pero había dejado de ladrar en el momento en que lo había tomado en mis 776



brazos. Ante mis ojos, Chad levantaba una espada en el aire, con sus ojos cerrados, y vestido de una forma extraña que parecía del siglo pasado. Tenía un gracioso sombrero que tenía una gigantesca pluma. Se veía más ridículo que Jake. Tris se había cruzado de brazos por delante de mí, y yo veía todo por encima de su hombro.

Sentí que Jake se paraba detrás de mí, y respiraba enojado. Tan enojado, que su aliento chocaba contra mi hombro. – Chicos… - Susurró Chad mientras hacía una seña con la mano que tenía desocupada y abría los ojos. Connor y Alex aparecieron de repente a sus costados, vestidos igual que Chad, subiendo una espada, idéntica a la de Chad, al aire, de mala gana.

- Y uno para todos. – Murmuraron ambos, completamente fastidiados. Alex tapó su cara con vergüenza y Connor golpeó su frente contra el marco de la puerta de nuestro apartamento.

Eran los tres mosqueteros más patéticos que había visto jamás. 
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- Buenas noches, damiselas. – Chad guardó su espada en el cinturón de su disfraz y nos miró a ambas. Hizo una reverencia que me hizo reír, mientras Connor y Alex luchaban con sus respectivos sombreros. No se veían para nada felices.

- Esto es demasiado. – Tris negó con la cabeza, levantó sus manos y se llevó a Jake arrastrando hasta su habitación. Reí con sutileza mientras los escuchaba discutir y dejé a Blaze en el suelo, que salió corriendo hacia el sofá, reclamando su territorio.

Acomodé mis tacones y mi falda porque seguía subiéndose y levanté mi vista hacia los tres individuos que me observaban como si fuera una alienígena que acababa de salir de su nave espacial. Sus ojos estaban abiertos como platos y juraba que todos tenían la boca abierta. Veía baba, incluso. Me sentí incómoda y carraspeé con la garganta, esperando que alguno reaccionara, pero parecía una posibilidad tan lejana.

- Bueno, tampoco estoy tan fea. – Fruncí las cejas y me crucé de brazos, cuando sus miradas lograron exasperarme. Tampoco quería tratarlos tan mal. No tenía idea de 777



que vendrían a la fiesta, y ahora, al menos no estaría sola. Connor pareció reaccionar de repente, pero con un tic. Sus ojos pestañeaban más de lo normal y se iban a cualquier lado en donde yo no estuviera.

- No. No, no, no, no. N-o. N-no. Es decir, no… Quiero decir… - No sabía si debía reír, o simplemente largarme a llorar.

- T-t … T- … T , t , t -ú. – Alex me señaló y yo volví a ver mi atuendo una vez más.

No. Definitivamente no se me había salido una teta hacia afuera. 

- Estás muy… - Connor seguía con su tic y pensé que tal vez tenía algo en los ojos que no dejaba de molestarlo.

-Hermosa. – Miré a Chad, que me contemplaba como si fuera algún tipo de estrella de cine. Los ojos le brillaban y detallaban cada parte de mi cuerpo. La incomodidad 778

se desvaneció, y en cambio, me sentí halagada. Sonreí como una estúpida y negué con la cabeza, sin saber qué decir.

- Pasen. – Les dije mientras abría la puerta aún más. Ellos no tuvieron mejor idea que pasar los tres juntos y, obviamente, se chocaron los unos a los otros. Se golpearon, se vieron mal y se susurraron cosas que no escuché. Estaban más idiotas de lo normal, pero esperaba con todas mis ganas que no siguieran así en el baile porque me moriría de aburrimiento. - ¿Qué están haciendo aquí? – Ellos se quedaron parados, completamente estáticos en el medio de la sala. Los tacones me estaban matando, así que decidí sentarme junto a Blaze, que ahora dormía una preciosa siesta, la cual yo también anhelaba en ese momento.

- B-bueno… - Comenzó Alex. El hecho de que tartamudeara, estaba comenzando a causarme demasiada gracia. Me tragué las risas como pude y me obligué a mí misma a recordar este momento para siempre. – A-Aaron quería q-que vengamos p778



porque… - No entendía por qué se ponían de esa manera. Era yo. Kelsey. La misma Kelsey que los vencía en los videojuegos y los incitaba a que faltaran a clases porque estaba aburrida. La misma Kelsey que hablaba de ellos sobre la cantidad de vampiras que Chad se había tirado, de las ex-novias de Connor y de las hermosas cosas que había hecho por ellas, y del hecho de que Alex necesitaba conseguirse una vampira linda y simpática para no pasar toda su eternidad solo. Y decía vampira, porque les había prohibido estrictamente que incorporaran a una humana a sus vidas. Yo debía ser la única.

- Porque no quería que te dejáramos sola. Estaba paranoico. – Connor seguía sin mirarme a los ojos y no pude evitar reír.

- ¿Paranoico? – Miré a Chad, que parecía ser el único lo suficientemente normal como para responder con sensatez. A pesar de que seguía viéndome demasiado.

- Por los chicos de la escuela. Yo le dije que estaba viendo demasiadas películas de 779

adolescentes, pero él insiste en que te mantengamos un ojo toda la noche… - Chad me sonrió. – Pero ahora que te veo, un ojo no será suficiente. – Reí ante su intento fallido de coqueteo y pateé su pierna despacio.

- Bien. Reglas para esta noche. – Chasqueé mis dedos, intentando llamar la atención de todos, y al verme a los ojos, noté que Alex y Connor se sonrojaban. – Primero lo primero: dejen de actuar extraño. – El tic de Connor comenzó a disminuir de a poco y Alex respiró profundamente, intentando relajarse. – Es la primera vez que me ven vestida como si fuera una verdadera mujer, y su reacción es de lo peor. Sigo siendo la misma Kelsey que les patea el trasero en Mario Kart siempre que se lo propone, así que deténganse. Tris jamás será mi estilista otra vez. – Susurré para mí misma. – Regla dos: nada de parecer guarda espaldas del presidente. Los golpeo. Regla tres: me dejan sola y los mato. Regla cuatro: el que no sea divertido, es el encargado de acompañarme al baño de chicas y esperarme afuera, ¿de acuerdo Alex? –Él revoleó 779



los ojos y observé que Tris y Jake se asomaban por el pasillo, ambos hablando de lo que sea. – Regla cinco, y ésta es para todos: no quiero ni una sola pelea. De lo que sea. ¿Quedó claro? – Observé que todos me miraban mal y achiqué mis ojos. -

¿Quedó claro? – Volví a repetir. Todos asintieron y susurraron cosas, incluso insultos. Sonreí. - ¡Hora de la fiesta! – Tris y yo gritamos de emoción y nos tambaleamos un poco mientras tomábamos nuestros bolsos y abrigos y salíamos del departamento, con Jake y los Lawrence detrás de nosotras, renegando y quejándose sobre lo que sea.

(…)

Esto era un desastre. Era un desastre desastroso. 

En el momento en que entramos, Jake y Tris se fueron por su lado, saludaron a sus amigos y a las porristas y se fueron a la pista de baile de inmediato. Bueno, Tris había arrastrado a Jake. Agradecía que fuera una fiesta de disfraces. Al parecer, 780

según los Lawrence, las personas se nos quedaban mirando por mi culpa, y no porque los habían reconocido. Seg n Chad, mi disfraz era demasiado „revelador‟.

No había usado esa palabra, pero lo había tenido que golpear por su expresión.

Lo primero que hice fue salir corriendo al baño, con Alex como mi asistente. Se había quedado afuera, sosteniendo mi bolso como la buena mejor amiga que era, y luego me había reprendido por haber tardado tanto tiempo allí adentro. La verdad, era que no había hecho absolutamente nada. Me había visto al espejo como diez minutos, había comprobado que era una ridícula, pero me había repetido un millón de veces que esto era una fiesta de disfraces, y yo no era la única que parecía un adefesio mal vestido, y bueno, ¿a quién quería engañar? Había hecho un millón de caras estúpidas en el espejo.

Chad se había perdido entre la multitud, Connor se había sentado en una de las mesas que había en el gimnasio de la escuela y se había sacado el sombrero porque, 780



como había dicho, no lo soportaba más. Alex se sentó junto a él, y jugó con su teléfono sin prestarme ni un poco de atención. Ninguno parecía tener ganas de hablar, ni de divertirse, ni de existir, y me reprendí un millón de veces por no haberle hecho caso a mi cerebro cuando creo esta posibilidad en mi cabeza. Aunque claro, también había creado la posibilidad del asteroide estrellándose en el techo del gimnasio y haciendo que todos tuviéramos una muerte horrible y dolorosa. Era mejor no hacerle caso a mi cabeza, porque definitivamente no pensaba con claridad.

Todos parecían estar divirtiéndose, menos nosotros, que no parábamos de suspirar con frustración. Al menos las miradas habían disminuido, y no escuchaba un solo susurro ni una risa porque la música estaba lo suficientemente alta como para no dejarme escuchar lo que sea que Alex estaba gritándome. Lo vi revolear los ojos, al entender que no comprendía ni mierda de lo que intentaba decirme, y apoyó la espalda contra su silla con fastidio. Miré mi teléfono. Me parecía muy extraño que Aaron no hubiera llamado aún, o siquiera mandado un mensaje. Me había 781

prometido que nos veríamos después de la fiesta, y no sabía si su asunto con Duncan había sido solucionado, o si seguía ocupado, o si tal vez no regresaría a su casa hasta mañana, por lo cual no podría verlo esta noche. Quizás estaba demasiado cansado y había decidido dormir un poco y esa era la razón por la cual no llamaba.

Sacudí la cabeza y dejé el teléfono dentro de mi bolso bruscamente.

- ¡Los odio! – Grité dirigiéndome hacia Connor y Alex, que ni siquiera se dieron cuenta de que les estaba hablando. Me crucé de brazos como una niña pequeña y pateé la silla de Alex, que se volteó y comenzó a insultarme, pero ni siquiera lo escuché. Saqué la lengua, demostrándole lo aburrida que estaba hacía más de dos horas.

No veo la hora de que esto termine. 
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- Hola. – Salté en mi silla por la voz extraña que había aparecido de repente junto a mi oreja. Cuando me volteé, un chico pintado como un esqueleto me sonrió. Sus ojos eran completamente grises, y me pregunté si tal vez estaría usando lentes de contacto, mientras se alejaba un poco de mí y acomodaba su cabello. - ¿Quieres bailar? – Volvió a decir cerca de mi oreja. Sonreí cordialmente, y estuve a punto de decir que sí, porque bailar sería un millón de veces más divertido que quedarme sentada viendo cómo todos disfrutaban menos yo.

- Lo siento, tengo novio. – Era la primera vez que usaba esa frase en mi vida, y el corazón se me desinfló como un globo al notar que extrañaba mucho a Aaron. No lo veía hacía dos días, y no estaba acostumbrada a no tener cerca su constante acoso.

De todas maneras, que él no estuviera, no significaba que yo no pudiera divertirme, aunque la culpa de que estuviera aburrida recaía completamente en Connor y Alex.

Y en Chad, que había desaparecido.
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- Lo sé, Aaron Lawrence. – Lo miré sorprendida y no pude evitar dejar que la sonrisa creciera.

- ¿Cómo lo sabes? – Él me sonrió y noté que guiñaba un ojo en la casi oscuridad del gimnasio del instituto.

- Todo el mundo lo sabe. – El hecho de que todos supieran que Aaron era mi novio, me hizo preguntarme en qué momento él se había convertido en mi novio. Porque que yo recordara, nunca lo había preguntado, ni yo tampoco. Achiqué los ojos ante el pensamiento, y me obligué a recordarme que debería hablar esto lo antes posible con el chico desconocido que disfrutaba besarme y acosarme cuando estaba aburrido y no tenía nada que hacer. – Sólo quería bailar contigo, porque pareces aburrida. Sin ninguna doble intención. – Sonreí otra vez y dejé mi bolso en la mesa.

Estaba a punto de pararme, cuando la mano de Alex me tomó del brazo y me hizo bajar en la silla nuevamente. Fruncí mi ceño de inmediato y miré su agarre, 782



indicándole que me soltara porque lo mataría de la manera más sangrienta que se me ocurriera en el momento.

- Mala suerte amigo, no puede. – Connor se cruzó de brazos y gritó las palabras. Su voz se había hecho potente de repente, y rompió cualquier barrera de sonido que la música creaba. – Está con nosotros. – Los fulminé a ambos con la mirada y negué con la cabeza. Me volteé hacia el esqueleto que era el primer hombre no apellidado Lawrence que había tenido las agallas de acercarse a hablarme después de que Aaron me había besado en la cafetería del colegio. Él se encogió de hombros e hizo una mueca con la boca.

- Lo siento por molestar. Espero que pases una linda noche Kelsey. – Y luego se levantó de la silla y se fue.

- ¡Espera! ¡Ni siquiera sé tu nombre! – Grité, pero mi voz fue tapada por la música.

Tiré de mi brazo y me solté del agarre de Alex mientras los miraba de la peor 783

manera que podía. – Eso fue lo peor que pudieron haberme hecho en sus vidas. El chico era agradable y no parecía para nada interesado en mí. – Achiqué mis ojos mientras Connor reía.

- Por favor Kelsey. Su táctica es llamada la “Alex Lawrence”. De lo más com n. – Alex asintió, como si lo que Connor estaba diciendo fueran palabras sabias, sacadas de la biblia, en vez de una estupidez. – El chico se hace el que no le importas en lo más mínimo, y cuando menos te das cuenta, ya te acostaste con él diez veces y te dejó embarazada de trillizos. – Subí las cejas.

- ¿Y a eso le llaman la “Alex Lawrence”?

- Bueno… No lo pensamos bien a la hora de ponerle nombre. – Revoleé los ojos y me estrellé en el respaldo de mi silla al ver a Alex entrecerrar sus ojos mientras hablaba.
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- Me están tratando como si fuera una prisionera de la cárcel. ¿En dónde está escrito que no puedo acercarme a algún chico agradable que me invite a bailar? – Alex se acercó más a mi oreja para hablarme.

- En el contrato que Aaron nos hizo firmar antes de venir. – Reí con ironía.

- Como si Aaron les hubiese hecho firmar un contrato. – Alex y Connor me observaron con sus cejas levantadas.

Estaban jugando conmigo. 

- ¿Les hizo firmar un contrato? – Ninguno contestó. Volvieron a sus posiciones del inicio, sin prestarme una pizca de atención. Observando todo con ojos filosos. -

¡Maldito bastardo! ¡Como si fuera un jodido objeto! – Respiré frustrada, exasperada y fastidiada.

Ese imbécil se las vería conmigo. ¿Quién se creía que era? ¿¡Quién se creía que 784

era yo!? 

- ¡HEY! ¡HEEEEEEYYY! – El mosquetero imbécil número tres se hizo presente ante nosotros. Tambaleándose e intentando decir alguna palabra sensata, pero le resultó imposible.

¿Estaba borracho? Pero eso era imposible…

- ¡CHAD! ¡ES LA ESTUPIDEZ MÁS GRANDE QUE HAS HECHO EN TODA TU VIDA! – Él rió escandalosamente mientras los Lawrence lo ayudaban a sentarse.

- Juro que no me comí a nadie. – Dijo, riéndose. Entonces había consumido suficiente sangre como para ponerse borracho. Al menos la noche se había puesto interesante.
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- ¿De dónde la sacaste? – Preguntó Connor y Chad hizo un gesto con sus labios y su dedo, pidiéndole que guardara silencio. Sacó una botella que llevaba escondida en su traje, y se la tendió a Connor.

- Del hospital… No le digas a mamá. – Y volvió a reír. Con razón había desaparecido tanto tiempo.

- ¿Cuántas te tomaste? – Alex lo tomó del brazo, para que dejara de moverse.

- ¿Dos? ¿Tres? – Hizo una mueca con sus labios, intentando recordar, y luego se encogió de hombros. – Perdí la cuenta después de la quinta. -  Se acercó a mí y me sonrió, apenas podía abrir sus ojos y me causó mucha risa el hecho de que se movía como un fideo. – Linda chica. Bailar. – Y de repente se había convertido en George de la Selva.

¿Cómo había entrado al hospital? ¿Y cómo mierda había puesto la sangre dentro 785

de esa botella? 

- Esto es demasiado estresante. – Connor bebió de la botella de repente y Alex abrió los ojos como platos mientras observábamos que sus ojos destellaban de un rojo escarlata que desapareció en el momento en que los cerró y se sentó en su silla.

- ¡ESTÁS LOCO! – Le grité mientras Alex le arrebataba la botella como podía.

- ¡Ese es mi hermano! – Chad chocó la mano con Connor y ambos rieron.

- ¿¡Por qué mierda hiciste eso!? – Rugió Alex, que escondió la botella debajo de la mesa para que nadie la viera. Connor parecía completamente relajado en su silla, no estaba tan mal como Chad, ni siquiera se acercaba, pero parecía que en cualquier momento se pondría a dormir allí mismo.
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- Porque olía bien. Muy jodidamente bien. Y porque sé que tú te encargarás de todo.

– Sus ojos habían vuelto a su color normal, los de Chad aún no. Alex respiró tranquilamente y me miró.

- Kelsey, necesito que te deshagas de esa botella en este instante. – Ni siquiera le respondí. Él también parecía a punto de perder el control y abalanzarse hacia la botella. Saqué el gorro de bruja que tenía en mi cabeza, y la metí  dentro, intentando disimular. Corrí al baño lo más rápido que pude, evitando a cualquiera que intentara acercarse. Me metí en el primer cubículo que encontré desocupado, disimulé un poco para que ninguna de las chicas que estaban dentro, se dieran cuenta que algo pasaba, y vacié hasta la última gota por el retrete. Tomé mi frente mientras me sentaba y miraba hacia la puerta escrita que tenía delante de mí. Escuchaba los susurros de chicas que no conocía del otro lado de la puerta y decidí que no me importaba que sus susurros tuvieran nombre y apellido, y aún menos que ese fuera el mío. Acomodé mi falda y me pregunté qué mierda haría con la botella ahora que 786

me había deshecho de lo que tenía adentro.

- ¿Kelsey? ¿Kelsey estás ahí? – La voz de Tris se hizo presente en el eco del baño y luego de unos segundos, escuché que la puerta se cerraba y los susurros desaparecían junto con la música que me había aturdido por el tiempo en que la puerta se había abierto. - ¡KELSEY! – La cabeza de Tris apareció por debajo de la puerta y sonreí al ver su ceño fruncido de preocupación. - ¿Por qué corriste como si el último pedazo de tu pastel preferido estuviera encerrado dentro de este baño? – Me pregunté cómo hacía Tris para agacharse de esa manera, con tacones, y aun así, no tocar el suelo con otra cosa que no fueran sus pies.

Seguramente el tema de las porristas la había hecho más flexible. 

- Sólo un pequeño percance, ya lo solucioné. Bueno… Casi. – Alex tenía que arreglar la otra parte del plan. Si es que acaso teníamos un plan.
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- ¿Percance? ¿Quieres contármelo? – Suspiré, y Tris se dio cuenta de que si lo hacía, ella enloquecería. – Te juro que no enloqueceré.

- Sí, claro. – Se me había escapado sin querer.

- Lo prometo. Sólo quiero ayudar. – Volví a suspirar y me paré del retrete, que estaba más cómodo de lo que esperaba, mientras la cabeza de Tris desaparecía de mi vista. Abrí la puerta y observé que ella trababa la otra para que nadie pudiera pasar. Se volteó hacia mí y me miró expectante. – Suéltalo. – Bajé mi falda, no porque hubiese estado muy arriba, aunque sí lo estaba, fue más un acto de nerviosismo, intentando mantener mis manos ocupadas.

- Chad está borracho. Y Connor… Bueno, él está bien, pero no tan bien. Es decir, no está borracho pero sí está…

- ¡KELSEY! – Tris me interrumpió y movió sus manos. - ¡Al punto!
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- Chad robó sangre del hospital y tomó tanta que ahora está algo así como borracho y drogado, y luego Connor tomó un poco de sangre. Y luego hubo ojos rojos y Alex me pidió que me deshiciera de la botella, y lo hice. – Busqué la botella dentro del cubículo del baño y se la mostré a Tris, que me miraba como si no pudiera creer lo que en realidad escuchaba. – Y ahora no sé qué va a pasar. Porque Alex no se veía tan fuerte como para poder sostenerlos a ambos, y no creo que Chad esté feliz cuando se dé cuenta que no queda más sangre. Bueno, sí hay. Pero está dentro de los estudiantes disfrazados, y tengo miedo de que alguno de los dos idiotas mate a alguien. – Terminé mi relato en el momento en que Tris arrebataba la botella de mis manos.

- Bien. Lo primero que vamos a hacer, y no es golpearlos a ambos por crear un drama más del cual preocuparme, es deshacernos de la botella. – Tris abrió una pequeña ventana que se encontraba debajo de un conducto de ventilación y revoleó 787



la botella con todas sus fuerzas. Luego de unos segundos, ambas escuchamos un estruendo y supe que la botella había terminado hecha pedazos. – Lo segundo que vamos a hacer, es avisarle a Jake para que ayude a Alex con los otros dos.  – Hice una mueca con mis labios.

- No creo que los Lawrence estén muy felices de escuchar eso…

- Bueno, entonces los Lawrence tendrán que madurar de una vez por todas. – Tomé mi teléfono de mi bolso y llamé a Alex, esperando que pudiera contestarme. Luego de tres timbrazos, y con mi esperanza por los suelos, porque creía que jamás me contestaría, la voz de Chad resonó en mi oído.

- ¿¡POR QUÉ NO A MÍ!? ¡MALDITA SEA!

- Kelsey, este no es un buen momento.

Ya lo sabía, ¿acaso pensaba que era idiota? 
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- ¿Oh, en serio? Y yo que quería saber cómo estaba el clima para mañana. – Los gritos de Chad ahora parecían ahogados y lejanos. Podía incluso imaginar la cara de fastidio de Alex al escuchar mi sarcasmo.

- No tengo tiempo para esto, ¿Te deshiciste de la botella? – Del otro lado del auricular, la música que sonaba en el gimnasio, se escuchaba apagada, como si Alex estuviera lo suficientemente lejos como para que apenas se escuchara de fondo.

Supuse que en alguna parte de la escuela, tal vez.

- ¡MI BOTELLA! ¡MI AMADA BOTELLA! ¡LA ÚNICA QUE SIEMPRE ME

HA AMADO! – Otra vez Chad.

- ¡Cierra la boca! – Connor sonaba más gruñón que de costumbre y supliqué interiormente para que la sangre no estuviera haciendo ningún efecto en él.

Recordaba un las millones de historias de Aaron sobre las veces que los Lawrence 788



habían tenido problemas para controlar su sed de sangre, y esperaba con toda mi alma que esta no fuera una de ellas.

- Sí, por eso llamaba. – Tris me arrancó el teléfono de las manos.

- Voy a avisarle a Jake para que los ayude…  ME IMPORTA UN COMINO QUE

NO QUIERAS SU AYUDA  … ¿Por qué está gritando como un maniático? …

¡HEY! ¡CUIDADO! ¡ESTÁS HABLANDO DE MÍ NOVIO! – No veía que esto llegara a algún lado, de verdad. – Mira, Alexander, tú, vas a hacer lo que yo digo porque yo lo digo y porque tengo un millón de razones por las cuales hacerme responsable de esta situación, y tú, eres una de ellas, de una manera retorcida y espeluznante, pero lo eres. Sólo cállate y espera en donde quiera que estés, Jake puede encontrarlos. – Cortó, sin decir una palabra más y volvió a tenderme el teléfono. – Toma. Voy a buscar a Jake para convencerlo de que no sea un idiota. Tú quédate aquí. – Detuve a Tris del brazo en el momento en que intentó abrir la 789

puerta.

- Yo no pienso quedarme aquí. Quiero ayudar. Voy a hacerlo. – Ella se zafó de mi agarre de repente, y noté que todo su rostro se ponía rojo de la furia.

- ¿¡Podrías, por favor, mantenerte lejos de los problemas una vez y hacerme caso en esto!? ¡YO SÉ DE QUÉ ESTOY HABLANDO! – Fruncí mis cejas sin entender cuál era el apuro de Tris por ayudar a los Lawrence. Ella no era su fan número uno, para ser honesta, y no entendía tanta generosidad y bondad de su parte hacia ellos. -

Yo puedo hacerlo  Sólo… Sólo…  Diviértete de una jodida vez  – Estaba, oficialmente, desconcertada.

- ¿De acuerdo? – Dije, sin saber si esa era la respuesta que ella estaba buscando.

Soltó todo el aire que llevaba adentro y revoleó los ojos.
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- ¡Increíble! Una vez que intento hacer algo lindo por ti. – Y luego salió por la puerta, dejándome completamente sorprendida. Esperaba que Jake accediera a ayudarlos. Aunque conociendo a Tris, sabía que Jake aceptaría, de una manera u otra. Tal vez la situación no era tan grave como parecía. Tal vez había hecho más problemas y teorías en mi cabeza, de lo que en realidad estaba sucediendo. Alex no sonaba tan asustado o desesperado o como si la tercera guerra mundial estuviera a punto de desatarse. Tampoco era una gran crisis… ¿Verdad? ¿ VERDAD ?

Necesito salir de aquí. 

Prácticamente pateé la puerta del baño para que se abriera y salí de allí como si estuviera teniendo un ataque. Disimular definitivamente era lo mío, el único problema, era que no lo estaba haciendo muy bien en este momento. Los que estaban cerca del baño, se voltearon para verme, como si estuviera completamente desquiciada. Acomodé mi pequeño bolso en mi hombro y me puse el sombrero de 790

bruja intentando camuflarme un poco más. Comencé a caminar en donde se encontraba la salida del gimnasio hacia las instalaciones de la escuela, pero mi teléfono vibrando me detuvo.

- ¡TE JURO QUE SI ME LLEGO A ENTERAR DE QUE SALISTE DE ESA FIESTA, TE MATARE CON MIS PROPIAS MANOS! ¡SIN EXCEPCIONES! – Los gritos de Tris me habían dejado incluso más sorda de lo que ya estaba por la música. No tuve tiempo de contestarle, porque ya había cortado. Suspiré irritada y miré a mi alrededor, pensando en qué hacer.

Tampoco era como si tuviera muchos amigos, y las únicas chicas que conocía de mis clases, habían venido con una cita y no pensaba hacer de mal tercio ni aunque estuviera llorando del aburrimiento.

Este es el plan, Kelsey. Consigues comida y algo para beber, y luego te sientas en la mesa más arrinconada que encuentres para que nadie te moleste. Después de 790



una hora de cansarte de jugar con tu teléfono, llamas a Tris, y le dices que la fiesta está aburrida, y te vas. 

O, simplemente podrías ser social. 

Sí, la opción uno. 

Me dirigí hacia la mesa en donde se servían todos los aperitivos y me metí cinco de los que se veían más sabrosos en la boca. Mastiqué como un camello hasta que los pude tragar y me serví un poco de ponche, porque se habían quedado atrapados en mi garganta y dificultaban mi respiración.

- ¡Princesa!

¿Por qué los hombres tenían que llegar en el peor momento de mi vida? 

- No. – Dije como pude. El chico, vestido de Jack Sparrow, frunció las cejas 791

mientras le daba un buen sorbo a mi riquísimo ponche de alguna cosa rara.

- Ni siquiera te pregunté nada. – Revoleé los ojos, ante su irritante voz. - ¿Quieres bailar?

- Otra vez, no. – No conocía persona más simpática que yo.

- ¿Estás segura que quieres perderte de mis movimientos? – Sobé mi frente mientras lo veía bailar como un retrasado y sorbía otro poco de ponche.

- Segurísima. – No entendía cuál era el problema con los hombres. Cuando una chica decía que no, era no. A menos que dijera que no, pero en realidad significara sí. Aunque este no era uno de esos casos.

- ¿Y si sólo nos besamos y listo? – Mis ojos se achicaron e intenté transmitirle la mirada asesina más poderosa que pudiera, a pesar de la oscuridad. Su sonrisa arrogante y su guiño me hicieron exasperar aún más.
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¿Quién se creía que era? ¿Johnny Deep? 

- Uh, hermano. Acabas de cometer un grave error. – Ambos dirigimos nuestra vista hacia un chico que estaba junto a mí, también bebiendo ponche. No lo había notado antes de que hablara. Llevaba un traje perfectamente planchado, de color rojo como la mismísima sangre. Tenía una camisa del mismo color y una corbata negra, completamente impecable. Llevaba una máscara que cubría la mitad de su rostro, y, por los cuernos que se asomaban de su cabello, adiviné que era el diablo.

- ¿Perdón? – Dijo el falso y para nada educado Jack Sparrow a mi lado. Aunque agradecía que hubiera hablado para que no me lanzara encima de él a matarlo, aborrecía el hecho de que otra persona más se unía a una conversación de la cual no quería formar parte y de la que también yo era el tema principal. El diablo se volteó hacia nosotros, y observó al muchacho como si supiera todo lo que sucedía en el universo. Noté que sus ojos eran rojos y supuse que llevaba puestos lentes de 792

contacto. Nadie podía tener los ojos de ese color naturalmente.

- Si estás intentando llegar a ella de forma altanera y arrogante, créeme que no llegarás a ningún lado. Jamás. – Fruncí mis cejas sin poder creer que hablaban de mí como si fuera un jodido objeto.

- ¿Perdón? – Mi voz sonó aún más indignada de lo que quería y mi mirada asesina se afiló ante su sonrisa de superioridad.

- ¿Y cuál crees que es la mejor manera?

¿Esto estaba ocurriendo en serio? 

- Bueno, para empezar, „princesa‟ es estúpido. – Dio un sorbo de ponche y dejó el vaso sobre la mesa. – Tampoco „belleza‟, ni „preciosura‟, ni ning n apodo est pido que se te ocurra. No parece de las que les gustan los nombres. – No entendía por qué todavía no le había estrellado el vaso en la cabeza y me había ido. Me crucé de 792



brazos, y sentí que toda la furia se posicionaba en mis mejillas. – Tal vez un „hola‟, o algo que suene más amistoso, y luego le preguntas qué le pasa, porque definitivamente le pasa algo. – Abrí la boca, sin encontrar las palabras correctas que quería decir y observé que sus ojos se dirigían a mi rostro y lo estudiaban hasta el más mínimo detalle. – Ha salido del baño con la cara completamente pálida y se estaba a punto de ir hasta que sonó su teléfono. Luego vino aquí, y se comió seis de esas cosas en menos de treinta segundos. Sin contar que se ha terminado el vaso de ponche sin darse cuenta. Y bueno, tu pobre actuación para hacer que se fije en ti no funcionaría nunca, porque definitivamente no eres su tipo. – Su sonrisa me estaba comenzando a irritar como nunca jamás me había irritado nunca y me enfurecí aún más al notar que había tenido razón en todo lo que había dicho.

Le arrancaría los dientes al diablo y a Jack Sparrow si seguían molestándome. 

Y allí va otra oración que jamás pensé que diría. 

793

- ¿Y cuál es mi tipo, entonces? – Dije, llevada por la ira, con mis dientes apretados.

Él sólo se cruzó de brazos.

- Yo creo, que tiene que ser un tipo duro. Ya sabes, pareces de esas con carácter fuerte, difíciles de llevar. Debe ser alguien interesante, porque estoy seguro de que te aburres fácil. Alguien que te conozca y te haga sentir protegida, porque eres insegura. Demasiado. Que te haga reír, eso es muy importante. Y también que sea guapo, porque no creo que estés con el primer sapo que se te cruce. – El diablo observó a Jack Sparrow y negó con la cabeza mientras hacía una mueca con sus labios. – No cumples con los requisitos amigo, si fuera tú desaparecería antes de que te haga trizas, porque también es muy agresiva. – Mis puños se cerraron sin quererlo, mientras Jack Sparrow desaparecía. A pesar de que me había ayudado de deshacerme de un idiota, aún quedaba otro.
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- ¿Estás acostumbrado a acosar de esa manera a la gente? ¿Nunca te han dicho que es de mala educación? – Su sonrisa se hizo aún más grande, y apartó sus ojos de mí.

- Yo no diría que estaba acosándote. Analizarte, sería un término más apropiado. – La música volvía a ser fuerte y eso hacía que su voz sonara apagada.

- ¿Y todavía no te han golpeado por „analizar‟ así a las personas? – Me miró aún con la sonrisa sellada en su rostro, y me guiñó un ojo detrás de la máscara.

- Un par de veces, pero sólo lo hago cuando quiero conseguir algo. – Fruncí las cejas.

- ¿Y eso es…? – Esperé para que completara la oración, y no sabía si era una movida para llamar mi atención, o sólo quería que lo escuchara mejor a pesar de la música, pero se acercó a mi rostro, sólo un poco, pero lo suficiente como para poder detallar en mi mente cada parte de su máscara y de la piel que no estaba cubierta.

794

- Que ese idiota se aleje y, en cambio, hacer que hables sólo conmigo. – Me golpeé alrededor de diez bofetadas interiormente al saber que me estaba sonrojando. Me crucé de brazos y no retiré mi mirada de la suya, porque no iba a ganar. De ninguna jodida manera ganaría.

- Pues quiero que sepas, que no estoy disfrutando mucho de este momento en mi vida. Y para tu información, tú tampoco pareces ser mi tipo. – Levanté mis cejas e hice una mueca con mis labios mientras lo escuchaba reír suavemente. No retiró la cercanía de su rostro con el mío, en cambio, lo acercó un poco más, como si estuviera desafiándome.

- ¿Cómo lo sabes, si aún no me conoces? – Achiqué mis ojos una vez más.

- Conozco a los de tu tipo.

- ¿Oh, en serio?
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- Sí.

- ¿Y cómo son los de mi tipo?

- Arrogantes, narcisistas, superficiales, se creen que el universo es suyo y que las chicas son un objeto al cual pueden reclamar como su propiedad. Imbéciles, básicamente. – Sonreí de la manera más sarcástica que pude.

- Eso dolió. – Hizo un sonido como si de verdad hubiese dolido y volvió a sonreírme. - ¿Sabes qué cosa no duele? Bailar.

- No. – Él retrocedió y noté que entrecerraba sus ojos detrás de la máscara.

- ¿No? ¿Por qué no? – No contesté. Él no tenía por qué saber mis razones. Además, no pensaba decírselas tampoco. No lo conocía. ¿Y si era un loco? ¿Un asesino? ¿Un violador? Tenía demasiada información al haberme analizado, a pesar de que no la había confirmado ni negado. – Oh, ya veo. – Asintió con la cabeza y yo levanté mis 795

cejas aún más, esperando a que hablara. – Tienes novio. – Volví a quedarme muda mientras lo observaba dar otro sorbo a su vaso relleno de ponche. – Y debe ser uno muy celoso si no te deja bailar con alguien. – Negué con la cabeza, mientras sentía que el enojo volvía a crecer en mí.

- Él no es mi dueño. – No me daba cuenta de que acababa de confirmarle que tenía novio, pero lo descubrí cuando sonrió como el gato de Cheshire y me tendió su mano.

- Pruébalo. Baila conmigo. – Miré su mano con mis ojos entrecerrados y luego su sonrisa y me insulté a mí misma por lo que estaba a punto de hacer.

- Bien. Sólo una canción. – Dije, mientras lo dejaba allí, con su mano tendida, y caminaba hasta el medio de la pista de baile, en donde un millón de parejas se abrazaban y bailaban al ritmo de la canción. Y justo, y en ese preciso momento, me 795



di cuenta que era lenta. Una canción lenta. El maldito me había sacado a bailar porque era una jodida canción lenta.

- ¿Qué pasa? ¿Tu novio no te deja bailar canciones lentas? Porque estoy dispuesto a esperar para la próxima si me lo pides. – Apreté los dientes al escuchar su irritante voz distorsionada por el volumen de los altavoces.

- Cállate. – Apoyé mis brazos en sus hombros y los dejé rígidos, intentando crear una gran distancia entre nosotros. Él rodeó mi cintura con sus brazos, más abajo de lo que era debido, y aprovechó el momento en que empujaba sus manos hacia arriba para acercar su cuerpo al mío. Mis brazos quedaron estáticos a los lados de mi cuerpo y alejé mi rostro como pude del suyo.

- Háblame de este novio tuyo. – Susurró y sentí que mi espalda comenzaba a doler por el esfuerzo de tanto doblarla.

796

- No tengo nada que decir. – Él hizo una mueca con sus labios.

- Umh, no suena tan interesante como supuse. – Entrecerré mis ojos.

- Sí es interesante.

- Entonces háblame de él.

- ¿Qué quieres que te diga? – Fruncí mis cejas.

- Lo que sea… ¿Acaso es más apuesto que yo? ¿Tan celoso como estoy seguro que es? ¿Lo extrañas? – Su sonrisa me daba ganas de golpearlo con un martillo en la cabeza.

- ¿Por qué tendría que extrañarlo? – Sí lo extrañaba, pero ese no era el punto.
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- Porque si yo fuera tu novio, y estuviera aquí, jamás te dejaría sola, menos aún con lo que llevas puesto. Bonito atuendo, hablando de eso. – Sus ojos escanearon todo mi cuerpo, y las ganas de golpearlo crecieron.

- Eres tan insoportable, ¿te lo he dicho? – El diablo sonrió aún más.

- No me lo dices hace mucho.

- ¿Qué? – Fruncí las cejas mientras sentía que me apretaba contra su cuerpo, y acercaba su rostro aún más al mío. Observé con cuidado su sonrisa, cómo curvaba su labio de arriba un poco más a la izquierda, y un camino irregular de lunares que comenzaba en la parte superior de su cuello y seguía hasta por debajo de su camisa.

- No puedo creer que no te hayas dado cuenta. – Mordió su labio inferior, intentando no reír y de repente, su voz se hizo más clara, y ya no sonaba tan ronca y forzada como antes.

797

- ¡Eres un idiota! – Golpeé su pecho con mis manos mientras sentía que se sacudía debajo de mi tacto. Estaba riendo. – Estuve a diez segundos de golpearte en la cara Aaron. – Quité su máscara, para confirmar lo que ya sabía, y su rostro me recibió como una taza de chocolate caliente en un día frío de invierno.

- Estuviste a diez segundos de besarme, y lo sabes. – Era mentira. Jamás besaría a otro chico que no fuera Aaron. – Aunque creo que eso debería preocuparme, ¿cierto? – Tiré su cabello hacia atrás intentando no mover de su lugar a los cuernos que tenía en la cabeza y sonreí.

Lo había extrañado tanto. 

- Jamás hubiese besado a ese idiota egocéntrico. Pero a ti… Puedo pensarlo. – Dimos un giro mientras nos tambaleábamos al ritmo de la canción, que parecía interminable, y esperaba que así lo fuera.
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- Bien. Porque de verdad me habría enfadado si hubieras querido besarme. Bueno, al diablo yo. – Señalé sus ojos con la mano libre que no sostenía la máscara, intentando preguntarle si eran lentes de contacto. – Lentes de contacto. – Y sí lo eran. Rodeé su cuello con mis brazos y le agradecí a Tris por haberme obligado a usar tacones, ya que al menos podía tener sus ojos justo en frente de los míos.

- ¿Qué estás haciendo aquí? – Necesitaba saber si había resuelto sus asuntos con Duncan, porque jamás me perdonaría que lo hubiese dejado plantado por mi culpa y por la culpa de este estúpido bailes.

- Debo admitir que hubo un poco de conspiración… - Reí, y sentí que uno de sus dedos hacía círculos en mi cintura. – Pero principalmente, jamás te habría dejado salir sola. Y menos con lo que llevas puesto. Hablando de eso, ¿por qué llevas puesto eso? ¿Quieres darme un ataque al corazón? Porque lo causaste desde el primer momento en que te vi. – Golpeé su nuca con cuidado y evité la respuesta.

798

- ¿Duncan y tú arreglaron lo que tenían que arreglar? – Su rostro no me dijo nada.

Se volvió completamente ilegible, como una roca.

- Es un asunto complicado, y de verdad no quiero hablar de eso ahora. Quiero hablar de esa frase tuya… ¿Cómo fue? – Sabía que cambiaba de tema de repente porque había algo que no quería o no debía contarme. No me preocupé, tarde o temprano lo averiguaría. – Ah, sí: “Mi novio no es mi dueño”, ¿algo para decir, Señorita Brooks? – Negué con la cabeza y sentí que los cabellos de su nuca se erizaban al proveerle ligeras caricias en el cuello con mi mano libre. Todo Aaron se tensó bajo mi tacto y me resultó tierno y divertido al mismo tiempo, así que sólo lo seguí haciendo.

- Técnicamente hablando, no tengo novio. Y si lo tuviera, él definitivamente no sería mi dueño, ni hablar. – Aaron frunció sus cejas y juro que vi brillar sus ojos a 798



pesar de los lentes de contacto. – Hablando de cosas que recuerdo, ¿me quieres mencionar algo sobre un contrato? – Levanté las cejas con gracia.

- ¿Técnicamente hablando? Claro que tienes novio. Yo soy tu novio. – Sonreí con todo lo que había en mí y bajé la mirada un segundo, hasta que recordé que estaba lo suficientemente oscuro como para que él no notara que estaba ruborizándome, aunque probablemente lo sabía, ya saben, vampiro. No me importó que evitara mi pregunta como el mejor, lo que acababa de decir me estaba derritiendo de adentro hacia afuera.

- No recuerdo el momento en que lo hicimos oficial. – Él suspiró con cansancio y yo mordí mi labio inferior porque amaba exasperarlo de esa manera. No necesitaba escuchar de sus labios la famosa pregunta para saber que éramos novios, ya lo sabía, sólo me gustaba torturarlo con estas cosas de chicas que él no soportaba en absoluto.
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- ¿En serio? ¿Me vas a hacer esto en un baile? ¿No habíamos hablado de los clichés?

- A la última conclusión que llegamos, fue que no eran tan malos como parecen. – Revoleó los ojos y me pregunté si los lentes le molestaban.

- Eso fue porque quería besarte.

- Si quieres besarme otra vez, entonces dilo. – Aaron paró de balancearnos y se quedó en el lugar en donde estábamos. La música nos rodeó como si se tratara de la mismísima niebla y juro que no me importaba que todo el mundo dijera lo mismo, yo hablaba en serio cuando decía que el tiempo se había detenido, y a nuestro alrededor no había nada más que las escasas luces que iluminaban el gimnasio.

- Kelsey, ¿quieres ser mi novia? – Mordí mi labio, intentando evitar la sonrisa que se formó en mi rostro, pero me fue imposible.
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- Claro que no. Estás loco y eres un vampiro. Ni drogada. – Él rió y se abalanzó hacia mí, besando mis labios con delicadeza. Una de sus manos viajó hasta mi nuca y me acercó un poco más hacia él. Me alejé un poco, y abrí mis ojos mientras sentía que su nariz chocaba con la mía. Su aliento caliente golpeó mi cara y mi rostro estaba serio. – Claro que quiero ser tu novia, Aaron. – Él sonrió mientras volvía a empujarme cerca para estrellar sus labios con los míos una vez más. Me sentía en la novena nube o tal vez más alto.

- ¡Distancia, Señor Lawrence! – Aaron se alejó de mí y ambos observamos al Profesor Young, con sus lentes casi cayendo de su nariz. Reí y desvié la mirada, completamente avergonzada. Era la segunda vez que nos encontraba en una situación bastante comprometedora.

- Claro señor. – Aaron se alejó de mí todo lo que pudo mientras yo seguía riendo de la manera más sutil que podía al notar que el Profesor Young nos observaba como 800

si fuera mi padre en realidad. Luego de que se alejó, fui yo la que dio el primer paso hacia Aaron que seguía sonriendo, divertido por la situación.  Me agaché un poco y apoyé mi barbilla en su hombro, mis manos envolvieron la parte superior de su espalda y suspiré, completamente feliz. Sentí la respiración tranquila de Aaron recaer sobre mi nuca y la piel se me puso de gallina al sentirlo tan cerca. – Me acabo de dar cuenta que no tenemos una canción. – Fruncí las cejas a pesar de que él no podía verme.

- ¿Una canción? – Susurré.

- Sí, todas las grandes parejas tienen una canción. – Dijo, completamente seguro y decidido.

- De acuerdo… ¿Qué te parece si esta es nuestra canción? – Me imaginaba su rostro completamente serio mientras comenzaba a balancearnos levemente de un lado al otro. - ¿La conoces? – Pregunté.
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- No, ¿y tú? – Sacudí con la cabeza, porque no se me apetecía hablar más, sólo quería disfrutar de ese hermoso momento. – Entonces será nuestra canción secreta.

Es tan secreta que ninguno de los dos sabe cuál es. – Sonreí, cerré los ojos y no contesté. Aaron seguía balanceándonos de un lado a otro con suavidad y sentía que cada segundo que pasaba, las mariposas en mi estómago me hacían volar más alto y ya no estaba en la novena nube, estaba en la décima, onceava, vigésima, milésima nube. Había perdido la cuenta, pero no podía evitar sentirme bien cuando Aaron me rodeaba con sus brazos y me sostenía de la manera en que lo estaba haciendo.

- Kelsey… - Abrí los ojos, creyendo que Aaron era el que susurraba mi nombre, pero no era su voz. – Kelsey… - Alguien más estaba susurrando mi nombre.

Observé a mi alrededor, intentando buscar a alguien que estuviera lo suficientemente cerca como para que susurrara mi nombre y lo escuchara. Pero no había nadie, sólo un montón de parejas abrazadas, ninguna prestando atención a lo que estaba haciendo. – Kelsey. – Como si hubiera aparecido del aire, Tris estaba a 801

unos cuantos pasos de mí, con su disfraz y su cara llena de sangre. Me miró con terror, y leí que formulaba mi nombre con sus labios. Mi cuerpo se tensó y mis piernas flaquearon mientras la veía correr hacia los pasillos que llevaban a la escuela. Me alejé de Aaron de inmediato y sólo le dije que debía ir al baño. Corrí detrás de Tris, apenas la veía, escuchaba su llanto y sus pasos rápidos por los pasillos y las escaleras de la escuela. Intenté llamarla, decirle que se detenga, pero nada daba resultado, así que sólo seguí corriendo, intentando alcanzarla y sin notar hacia donde estaba corriendo, hasta que subió unas escaleras por las que nunca había pasado, abrió una puerta y se detuvo, mirando al cielo. Me acerqué a ella, pero antes de que pudiera tocarla, se volteó, sonrió mientras me guiñaba un ojo y luego desapareció en el aire. Se hizo polvo. Se esfumó completamente. Como si nunca hubiese existido. Me faltaba la respiración de tanto correr, pero más que nada, de la impresión y el asombro por lo que acababa de suceder.
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- Sólo dímelo. – Una voz que conocía bastante, me llegó a los oídos de repente. No me moví de mi lugar, estaba demasiado sorprendida como para hacer un solo movimiento. A lo lejos, en la azotea de la escuela, noté el cuerpo de Duncan, hablando con una sombra terrorífica de ojos rojos que destellaban en la oscuridad. – Sólo dime… ¿Lo es? – Los ojos de Jaxon volaron hacia mí, y juro que podía ver su sonrisa brillar aunque estaba bastante oscuro, y lo único que iluminaba mi pobre vista, era la luz de la luna, que no ayudaba en casi nada a ver con claridad.

- Sí. Sí lo es. – Me guiñó un ojo al mismo tiempo que veía que Duncan caía al suelo, completamente rendido. Levantó sus dos manos y escuché un ruido en mi espalda, pero no le hice caso, porque Jaxon acababa de tirarse del edificio. Una exclamación de sorpresa salió de mis labios, olvidándome completamente que para ellos era normal saltar de grandes alturas sin hacerse el más mínimo daño. Duncan se volteó hacia mí de repente y noté que sus ojos se abrían con sorpresa, pero no me estaba viendo a mí. Giré sobre mí misma y me quedé estática al ver que un 802

gigantesco tanque de agua estaba comenzando a caer directamente encima de mí.

No pude moverme. Una fuerza extraña no me dejaba despegar mis pies del piso y por más de que mi cerebro haya gritado una y otra vez “ CORRE POR TU VIDA ”, “ VAS A MORIR ”, “ MUÉVETE ”, mis piernas seguían sin responder ni al más mínimo llamado de auxilio que resonaba en mi cabeza. Veía el objeto caer y caer y caer, como si estuviera en cámara lenta. Me imaginé qué sería de mí cuando muriera. Cómo le explicarían a Tris que ya no estaba, e imaginarme la reacción de Aaron al ver mi cadáver en un ataúd me rompió el corazón e hizo que un millón de lágrimas se envolvieran alrededor de mis ojos. Mis brazos envolvieron mi cabeza, en un acto de reflejo, y me dejé llevar por el miedo que corría por mis venas.

Iba a morir. 

Mi cabeza estrelló contra algo duro y sentí una fuerte presión en mi cintura mientras escuchaba el ruido de algo parecido a una explosión a mí alrededor. Mi cuerpo se 802



mojó de la cabeza a los pies y cuando abrí los ojos, me di cuenta que no había muerto realmente. Mi cabeza dolía y cuando miré mis manos, descubrí que estaba sangrando. Mi vista se volvió algo borrosa, pero pude distinguir a un Duncan igual o incluso más mojado que yo, sacudiéndome por los hombros, y diciéndome un millón de cosas que sólo llegaban a mis oídos como un eco lejano que retumbaba y retumbaba, sin dejarme distinguir nada con claridad. Y luego todo se puso negro.

(…)

La puerta principal de los Lawrence estaba abierta y me extraño como nunca en mi vida. Siempre la cerraban con llave. Siempre alguno de ellos me abría la puerta para dejarme pasar. Aunque no era la primer cosa extraña que me pasaba en el día y estaba más que segura de que tampoco sería la última.

“Ven a casa, necesito hablar contigo.”  Decía el mensaje que me había mandado Alex, y esperaba con todo lo que había dentro de mí, que no quisiera hablar de la 803

noche de la fiesta de Halloween, porque mi respuesta sería la misma que les había dado a todos cuando Jonathan estaba cociendo mi cabeza en el hospital. No lo sabía, y no tenía idea. Todo era una mancha oscura en mi cabeza y cada vez que me ponía a pensar en ello, una terrible jaqueca se apoderaba de mí y me causaba nauseas.

Me encaminé por el pasillo principal, intentando ir a la cocina, pero al pasar por la entrada de la sala, distinguí la cabeza de Aaron sentado en el sofá. Sonreí mientras me colaba en la sala, pero esa sonrisa desapareció al instante al notar que toda la familia Lawrence se encontraba allí, completamente callados y observándome con pena.

Sólo habían sido un par de puntos y unos cuantos moretones, dentro de unos meses estaría como nueva. No había que preocuparse tanto. 
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- ¿Hola? – Dije incómoda. Ninguno me respondió. Observaron el suelo y eso me dio tiempo para fijarme más en cada uno de ellos. Jonathan y Gina estaban tomados de la mano, Gina aún tenía un par de lágrimas en los ojos y sus alrededores, mientras Jonathan sobaba su espalda con todo el cariño que podía transmitirle.

Ambos estaban sentados en un sofá, en frente de otro en donde se situaban Aaron y Duncan. No podía ver la cara de Duncan, porque la tenía enterrada entre sus manos.

Aaron tenía esa expresión en el rostro que la gente tiene cuando está a punto de darte muy malas noticias. Chad se encontraba en un rincón de la pared, con su vista perdida en donde sea y justo en el otro extremo estaba Connor, que miraba hacia todos lados, como si intentara decidir qué hacer. Alex estaba sentado en una silla, muy cerca de mí, y tiraba ligeramente de su cabello mientras me observaba a mí y al suelo intercaladamente. La preocupación se instaló instantáneamente en mi cuerpo y miré a Aaron, intentando conseguir alguna respuesta de lo que estaba sucediendo. Él sólo me miró, y observé que tragaba saliva como podía. – Díganme 804

qué sucede. – Quería que hablaran de lo que sea, sin anestesia, ni tacto. Si lo soltaban de repente dolería menos. Como las banditas.

- Kelsey, tenemos que hablar. – Fue lo único que dijo Aaron. Y luego todos me miraron.

¿Qué había hecho ahora? 
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Capítulo 51: "- Kelsey, no enloquezcas." 

Toda esta previa me estaba matando de a poco. El estómago cada vez se me achicaba más y más y rogaba que no terminara vomitando en el piso de la sala de los Lawrence, en frente de ellos. Sería lo último que me faltaba.

- Hablaré con ella primero. - Les susurró Aaron, mientras ninguno despegaba su mirada de mí. Luego de unos segundos, en los que todos se quedaron estáticos en sus lugares, incluso yo, Gina y Jonathan se pararon y comenzaron a caminar hacia afuera. Todos los siguieron, uno atrás del otro. Pero esta vez, ni siquiera Alex pudo verme a los ojos mientras salía por la puerta y la cerraba. - Kelsey, no enloquezcas.

- Fue lo primero que me dijo Aaron, mientras revoleaba mi bolso a alguna esquina del cuarto, ni siquiera estaba segura si había roto algo o si había aterrizado sobre el 805

suelo. Caminé con rapidez y me puse frente a él, que me había seguido con la mirada por cada paso que había dado.

- ¿¡Que no enloquezca!? ¡PERDISTE EL DERECHO DE PEDIRME ESO EN EL

MOMENTO EN QUE TODOS ME MIRARON COMO SI ALGUIEN HUBIESE

MUERTO! - Aaron no respondió, y de repente se me hizo un nudo en la garganta, incluso más grande que la masa que invadía mi estómago, y mi vista se nublo. Me senté en el sofá junto a él de repente y apoyé mis manos temblorosas sobre mis rodillas. - ¿Es Jake? Dímelo. Puedo soportarlo. - Aaron tomó una de mis manos con las suyas y sentí su mirada sobre la parte derecha de mi rostro.

- ¿Qué? ¡No! Te juro que Jake está bien. - De pronto sentí que volvía a respirar y junté las cejas mientras lo veía.

- Pero acabo de ver a Tris roncando en su cuarto. - Negó con la cabeza.
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- Nadie se murió, Kels. - Tragó saliva y me acomodé sobre el sofá para verlo directamente a los ojos.

- Dime qué está pasando. Ahora mismo Aaron. - Por un segundo, mi propia voz retumbó en mis oídos, y me di cuenta que había sonado igual que Gina cuando Chad hacía alguna de las suyas. Aaron se acomodó en el sofá al igual que yo y me miró a los ojos por unos cuantos segundos que duraron una eternidad. Acarició mi mejilla con uno de sus dedos, y dejó caer la mano sobre mi pierna.

- No he sido completamente honesto contigo. - Sentí que mi rostro se arrugaba de a poco. Lamió sus labios y volvió a acomodarse en el sofá. La palabra 'nervioso', quedaba corta si me refería a cómo se encontraba Aaron en este momento. -

¿Recuerdas que hace mucho tiempo, tú me preguntaste sobre los vampiros, y yo te dije que la verdad, era que no sabíamos mucho de su origen? - Asentí con la cabeza, para que supiera que recordaba a la perfección ese día. Me había obligado a bailar 806

con él sin música. Sonreí interiormente. - Te mentí. - Mis cejas se juntaron aún más y al notarlo, se apresuró a hablar. - Te mentí porque no sabía si podía confiar en ti.

Y luego, cuando me di cuenta de que sí podía contarte lo que sea, omití ese tema.

No sé por qué, sólo lo hice. Pero ahora... Tú necesitas saberlo todo. - No estaba enojada. Tal vez un poco confundida. Confiaba en que él había tenido sus razones en el pasado, pero si iba a contármelo ahora, no tenía por qué causar una escena que era claramente innecesaria. Tampoco quería crear una pelea cuando Aaron parecía tan nervioso. - Sabes que siempre bromeamos sobre que somos los hijos perdidos del diablo, y que cuando muera y me convierta en cenizas iré al infierno... - Asentí con la cabeza otra vez. No sabía qué responder con exactitud. - La verdad, es que no somos hijos del diablo. Es, más bien, nuestro abuelo.

¿QUÉ? 
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- ¿QUÉ? - Mi cabeza empezó a dar un millón de vueltas y no pudo evitar recrear la imagen de Aaron disfrazado de diablo hacía unas cuantas noches, en la fiesta de Halloween.

- No es nuestro abuelo realmente. Es algo así. La historia es muy larga, y necesito que no interrumpas para que puedas entenderla. - Estaba muda, y sentía que mi boca caía hasta el suelo, si es que ya no estaba más abajo. - ¿Sabes la historia de Dios y Lucifer, el arcángel rechazado por su padre? - Pestañeé dos veces, intentando decirle que obviamente la conocía. - Lucifer fue desterrado a la Tierra, junto con todos los ángeles que lo seguían, y desde ese momento, él juró exterminar a la raza humana, por ser la causante del supuesto odio de su padre. - No entendía qué tenía que ver esto con el origen de los vampiros. - Fue el responsable de instalar el pecado en el mundo e hizo que las almas humanas que habían sido tentadas para pecar lo siguieran hasta el infierno, el que él mismo había creado. Cuando se dio cuenta que los humanos eran demasiados, y que la mayoría aún eran fieles a Dios, 807

decidió hacer algo con las almas que eran torturadas en el infierno, y de ahí nacieron los demonios. Estas... Cosas, eran algo así como los súbditos de Lucifer y eran reclutados para manchar todas las almas humanas que pudieran con pecado, y así mandarlas al infierno. - Levanté mis manos deteniéndolo. Sabía que me había dicho que no debía interrumpirlo, pero tenía un buen punto.

- ¿Sabes que todo esto sólo son historias, verdad? No es cierto. - Aaron no respondió y en cambio me miró a los ojos por un largo tiempo. Acarició una de mis manos y sonrió con toda la tristeza del mundo. - Oh por Dios. - Estaba hablando en serio. Todo esto había pasado en serio. - Oh por Dios. - Volví a repetir sin querer.

No volvería a interrumpirlo por mucho tiempo.

- Luego de años de este sistema, comenzaron a haber rumores, enviados directamente del cielo, sobre una guerra. Los ángeles no parecían estar nada felices y supuestamente estaban creando un ejército para combatir a cualquier demonio que 807



perturbara la paz en la Tierra. Así que los demonios decidieron hacer lo mismo.

Crearon criaturas a partir de su sangre, usando hechicería de la más antigua, y contagiaron a los humanos con, lo que le podríamos llamar, veneno. - Hizo una mueca con su boca. - Y así nacieron los vampiros, y los hombres lobo. Y un montón de otras criaturas que no tengo tiempo de nombrar.

- Oh por Dios. - Volví a balbucear.

- Los demonios tenían su ejército creciendo en la Tierra, infectando a los humanos con esta rara enfermedad, que, o los mataba si no podían soportarlo, o los convertía en cualquier cosa que no tenía derecho de ser llamada 'humano'. Los convirtieron en súbditos, y les robaron el alma a todos y cada uno de ellos. Los lobos estaban designados a ser los sabuesos de los vampiros, buscando cualquier amenaza angelical que pudiera haber sobre la Tierra y los vampiros eran los responsables de robar almas y esparcir la enfermedad que les había sido otorgada por los demonios.
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- Junté las cejas.

- ¿Robar almas? ¿Cómo robaban las almas? - Aaron suspiró pausadamente y tomó mis manos con fuerza.

- No tenemos alma, Kels, por eso nos llaman muertos vivientes. Según el cristianismo antiguo, se separa a las cosas vivas y muertas, si es que tienen alma o no. A pesar del movimiento o que tengan las mismas facultades que cualquier ser vivo, si no tienen alma, no están vivos. Y no lo estamos. - Me dieron unas ganas terribles de abrazarlo y decirle que no me importaba nada de eso, que para mí él tenía alma y estaba vivo, y lo amaba con todo lo que era de mí y si tuviera la oportunidad de amarlo más, lo haría, aunque no fuera posible. - Es por eso que nos alimentamos de la sangre de humanos, o también de animales. Tienen alma. Y lo que nosotros en verdad necesitamos para subsistir, es un alma. Cuando absorbemos su sangre, en realidad nos estamos alimentando del alma que los hace ser humanos.
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- Tragó saliva, y refregó sus ojos. Se notaba que no le gustaba que me enterara de todas estas cosas, no estaba muy segura de por qué, pero algo me decía que Aaron no quería que yo pensara que él era un monstruo, aunque no lo pensaría jamás. Lo amaba tal cual y como era, no había nada que pudiera cambiar eso. - Cuando un humano es infectado con sangre de vampiro, su alma se consume, porque es todo lo bueno que una persona posee, y al no soportar tanta... Maldad, desaparece. Si el humano puede sobrevivir sin alma, se convierte en un vampiro, de lo contrario, muere. Con los animales pasa lo mismo, pero nunca hemos visto a uno sobrevivir.

Los lobos también pueden infectar a los humanos con su mordida, pero es muy poco común que sobrevivan. A diferencia de los vampiros, el alma de los lobos logra, de alguna forma, volver a su estado normal cuando no están convertidos, es decir, que cuando son humanos, su alma está ahí, como la de cualquier persona normal, pero cuando se convierten en lobos, se transforma de alguna manera, para poder sobrevivir al cambio, pero no está allí, no actúa como en cualquier humano.
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Es como si estuviera dormida, y se despierta cuando vuelve a su estado normal. Es otra de las razones por las cuales duele tanto el cambio. Tú has escuchado hablar a Jake sobre esto probablemente, sabes a qué me refiero. - Asentí con la cabeza apenas. Esto me estaba golpeando en la cara por sorpresa. - Cuando los lobos se dieron cuenta, que en realidad eran más parecidos a los humanos que a los demonios, y los sentimientos jugaron en su contra, traicionaron a los vampiros y comenzaron a proteger a los humanos como pudieron. Esa es la verdadera razón por la cual nos odiamos. - Junté las cejas al recordar la historia que Aaron me había contado, sobre el vampiro que asesinaba a mujeres en territorio de lobos.

- Pero tú me dijiste...

- Ya sé lo que te conté. - Me interrumpió. - Pero era mentira. Es una vieja historia que Alex alguna vez me contó, luego puedes preguntarle a él si quieres. - Me costaba tanto ver a Alex como un asesino, aunque sabía que en algún tiempo lo 809



había sido, porque él mismo me lo había contado. Pero verlo ahora, e imaginármelo como él mismo se describía... Me resultaba tan extraño. - El punto es, que necesito que me digas que entiendes todo lo que te conté. - Asentí con la cabeza y tomé sus manos.

- Sí, lo entiendo. Y lo acepto. No soy quién para juzgarte Aaron, yo también he hecho cosas malas. - Él parecía encerrado en su propio mundo, mientras se movía nervioso y veía hacia el sofá. - Lo único que no llego a comprender, es por qué decidiste contármelo ahora. - Sus ojos volaron a los míos de repente y su mano se soltó de mi agarre. Parecía un animal asustado y me hizo recordar a Blaze en el momento en que lo conocí en aquella tienda de mascotas. - Sabes que puedes contarme lo que sea. - Dije, intentando darle un poco de coraje. Aceptaría a Aaron por lo que era, no por lo que había hecho en algún pasado. Excepto el prostíbulo de vampiras, eso era otro caso que nunca habíamos llegado a resolver. Respiró profundamente, pero aun así, mantuvo sus ojos alejados de mi rostro.
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- ¿Recuerdas ese día en el que... Ya sabes, en el que yo... Te mordí? - Luché por no sonrojarme y, en consecuencia a eso, solté una risa nerviosa que probablemente había sonado como la de una niña de cinco años.

- ¿Vas a decirme que robaste mi alma? - Reí otra vez y los ojos de Aaron volaron a los míos de repente.

- No lo hice. Ese es el problema. - Mi garganta se quedó seca de repente, y la risa que se me había escapado desapareció en el aire como si se tratara del humo de un cigarrillo que no existía.

- ¿Qu-é? - Alcancé a decir, lo suficientemente alarmada como para que Aaron tomara mis manos otra vez. El sonido de la puerta nos interrumpió, y mis ojos volaron hacia Duncan, que apareció desde la puerta que daba a la cocina, con un vaso de agua sobre una bandeja plateada y Kelsey, la gata que le había regalado a 810



Aaron, en su hombro. No le di importancia, ni siquiera me hubiera fijado en él si no hubiera hecho tanto ruido mientras dejaba todo en la mesa frente a nosotros y se sentaba en el sofá que estaba vacío. Nos miró a ambos, con la mirada escéptica que siempre tenía, pero lo noté diferente cuando sus ojos se posicionaron en mí. Tomó un trago lo suficientemente largo de agua, mientras la gata se fastidiaba por el movimiento, y buscaba más comodidad en las piernas de Aaron. - Alguno de los dos dígame qué mierda está pasando. - La cabeza me empezaba a latir y sentía que hacía cada vez más calor.

- Kelsey, Duncan quiere contarte su historia, para que comprendas un poco más lo que está sucediendo. - Anunció Aaron después de un prolongado silencio que me puso más nerviosa.

- Bien. Quiero saber qué mierda le pasa a mi alma. - Una ligera presión se instaló en mi pecho y cuando miré hacia abajo, noté que mi mano se encontraba apretada de 811

manera instintiva, debajo de mi clavícula.

- Yo no... - Duncan masajeó su frente. - Dios, no sé cómo empezar.

- Por la parte en donde me dicen qué le pasó a mi alma. - Sentía una desesperación que se iba instalando en todo mi cuerpo y no sabía si eso era sano para mí. Me obligué a calmarme, y a repetirme internamente que no había nada malo en mí, que Aaron era muy malo para explicarse y que Duncan podría decirme que todo estaba bien y que de lo único que debía preocuparme, era de que Chad había decidido hacer un viaje de un mes y que por eso todos habían tenido esa cara de completo susto. Lo extrañaría, obviamente, pero un mes no era para siempre. Podía soportarlo.

- Esto sucedió hace mucho tiempo Kelsey, tienes que entender que la época era diferente y las creencias eran completamente exageradas. Todo el mundo daba lo que fuera por un pedazo de pan para alimentar a su familia o un chelín con el cual 811



pagar los impuestos que daba el rey, porque si no los pagabas, tu cabeza rodaba en frente de una multitud demasiado emocionada. - La mano de Aaron tomó la mía y la dejó caer sobre mi pierna. Duncan observó nuestras manos juntas, y miró al suelo.

Sus ojos se notaban tristes, y me daba cuenta por su voz, que le costaba muchísimo hablar de su pasado. - Yo trabajaba en la granja con mi familia, y vendía lo que cultivábamos en el mercado central, mi hermano Jaxon... Él me ayudaba en lo que podía, pero nunca fue bastante bueno para el trabajo, aunque era muy inteligente.

Mis padres venían de una familia muy humilde, y Jaxon nunca les perdonó ser lo suficientemente ricos o nobles como para mandarlo a la escuela. Mi... Mi hermana.

- Su mano despeinó aún más su cabello y sus ojos se dirigieron a los míos. Había tanto dolor en esos ojos. - Cassandra. Era demasiado pequeña para trabajar, pero amaba las flores. Solía robarlas de algún jardín que encontraba y yo la ayudaba a venderlas en el mercado. Siempre me pedía quedarse con la última para ponerla en su ventana. - La sonrisa que se había posicionado en su rostro, estaba rompiendo 812

algo dentro de mí. - Luego de muchos años, antes de que el incidente ocurriera, descubrí que mis padres estaban ligados a una secta. No recuerdo muy bien su nombre, pero era muy conocida en mi época. Estaba muy cercana a la brujería, y no sé cómo sucedió y tampoco quiero enterarme, pero una noche, después de volver del mercado central, entré a mi casa... Y todo era un desastre. - Respiró profundamente y sacó todo el aire pausadamente. Sus ojos aún no se despegaban de los míos, y la mano de Aaron se apretaba cada vez más sobre la mía. - Todo estaba en llamas, y había un montón de símbolos extraños pintados por las paredes y no estoy seguro de lo que vi, pero definitivamente no era humano. - Volvió a masajear su frente con sus dedos y miró a Aaron, que le hizo una seña con su cabeza, incitándolo a que siga. - Mis padres estaban entre todo ese caos, haciendo absolutamente nada. Corrí hasta la habitación de Cassandra y Jaxon y los obligué a seguirme. Eran sólo dos pequeños, estaban tan asustados. No recuerdo todo con detalles, a pesar de que pasó mucho tiempo, aún creo que mi cerebro intenta 812



reprimirlo todo. Sólo sé que nos atacaron, y cuando me desperté, Jaxon y Cassandra estaban muertos junto a mí. - Tragué saliva y contuve todas las ganas de abrazarlo que me invadían desde lo fondo de mi corazón. Apreté la mano de Aaron, y él hizo lo mismo. - Mis padres lloraban sobre el cuerpo de Jaxon mientras las llamas seguían creciendo y antes de que la casa se cayera sobre nosotros, tomé a Cassie en mis brazos y corrí todo lo que pude hasta que mis piernas no dieron más. Estaba en el medio de la nada, y había perdido a toda mi familia. - Sentía que me daban ganas de llorar, y no sabía cómo controlarlo. Sabía que una parte de mí siempre le había tenido miedo a Duncan porque creía que había matado a toda su familia, y si él le había hecho eso a su propia sangre, ¿se imaginaban lo que podría hacerme a mí si lo molestaba? Pero en este momento, tenía ganas de golpearme, por todas las veces que lo había juzgado, sin conocer su historia. Me sentía una estúpida. Una horrible persona. Y me hubiese gustado que alguien me abofeteara en el rostro por ser tan poco comprensiva. En lo posible, quería que Duncan lo hiciera, para poder sentir un 813

poco menos de culpa. Pero sabía que no ayudaría en absolutamente nada.

- Kelsey, necesito que entiendas que no estábamos seguros de esto hasta este preciso momento, y no queríamos crear un caos de algo que tal vez sólo fuera un delirio. - Junté las cejas al escuchar a Aaron. Lo miré y él me miró y todo quedó en el aire como si esperaran que entendiera todo lo que sucedía.

- Luego de que todo eso ocurrió... - Observé a Duncan que volvía a relatar la historia. - Corrí a la única persona que creí que podría ayudarme. Mi casa había sido reducida a cenizas, mis padres estaban muertos y Jaxon también lo estaba... O al menos hasta ahora, siempre creí que así había sido. - Jugó con sus dedos en un gesto que se me hacía demasiado familiar. - Se rumoreaba que una vieja bruja se escondía en una cabaña adentrada en el bosque, y sí, suena estúpido, pero las brujas eran muy comunes en esa época, y aún más la magia negra. El bosque era espantoso y no sé cuánto tiempo estuve caminando con Cassie en mis brazos, fueron demasiadas 813



horas en la oscuridad como para enterarme. Por casualidad encontré la casa y llamé a la puerta completamente desesperado. No recuerdo qué fue lo que le dije para que confiara en mí, sólo sé que accedió a ayudarme siempre y cuando le diera lo que ella quisiera a cambio. Pusimos a Cassie sobre la mesa y ella me dijo que aún no estaba muerta, pero que estaba a punto de hacerlo. Me dijo que había una manera de hacer que Cassie sobreviviera sin un sólo rasguño, y esa solución era darle de mi propia sangre. Y allí me enteré que de alguna manera retorcida, mis padres me habían convertido en vampiro. - Sus ojos lo decían absolutamente todo, y mentiría si dijera que no había derramado unas cuantas lágrimas mientras hablaba. Duncan no era nada de lo que pensaba, y me arrepentía tanto de haberlo juzgado tan mal. -

Hice todo lo que me dijo que hiciera, y sólo faltaba esperar a la reacción de Cassie, porque como Aaron ya te habrá dicho, el humano puede tener una mala reacción y puede morirse mientras intenta adaptarse. En fin, me dijo que volviera en una semana, que Cassie estaría inconsciente y no despertaría hasta que haya funcionado, 814

o moriría si mi sangre era demasiado poderoso y su alma no podía soportarlo.

Después de negarme rotundamente a dejarla con una persona que acababa de conocer, me fui a buscar más ayuda entre los vecinos de nuestra aldea, descubrir qué había pasado con mis padres, con Jaxon, intentar conseguir un barco que zarpara lo antes posible para poder irnos de ese lugar del infierno... - Negó con su cabeza y, tal vez estaba alucinando, pero me pareció ver que sus ojos se cristalizaban un poco, y juraba que si Duncan se largaba a llorar ahí mismo, yo me moriría junto a él. - Cuando volví a la casa del bosque, me di cuenta que algo andaba mal, porque Cassie ya no estaba, y la bruja, Sara Hellen, así se hacía llamar en mi época, también había desaparecido. La casa estaba revuelta y destruida, y encontré una nota que decía que los aldeanos habían ido a buscarla para matarla porque estaba acusada de brujería. Yo apenas conllevaba mi autocontrol por la sangre humana y en ese momento, en el que me habían arrebatado todo lo que me hacía feliz, no sólo entré en pánico. Fue una ira profunda y arrastré con todo a mi 814



paso. - Sus ojos volaron a los míos al igual que los de Aaron, y no sabía si era por las miradas, pero un pánico me entró al cuerpo de repente y me hizo helar la sangre.

- He buscado a mi hermana desde entonces, y Jonathan y Gina me han ayudado en todo lo que han podido, pero la última pista... - Tragó saliva y apretó su mandíbula.

- La última pista que tuve fue el orfanato Dream Hood. - Mi corazón se detuvo y se me hizo imposible respirar mientras sentía que Aaron se acercaba a mí y me abrazaba por los hombros.

- Oh Dios. - Logré articular con el poco aire que corría por mis pulmones.

De repente todo cobraba sentido.

Las caras serias. La repentina sinceridad. Jaxon. Mason. Duncan. 

- Y luego fue cuando Jaxon apareció y su interés hacia ti...

La abuela de Jake. Los poderes que no funcionaban conmigo. Los repentinos 815

reflejos. 

- Oh Dios. - Repetí mientras Aaron me tomaba con más fuerza. De repente estaba parada e intentaba mantener el equilibrio. De repente todo daba vueltas. De repente me sentía débil y enferma.

- Tenía que saber si todas mis sospechas eran ciertas, si todo lo que había investigado sobre ti era cierto y si las fechas coincidían. - Me envolvieron las ganas de vomitar.

Aaron sospechando que había algo raro en mí. Las conversaciones de Duncan y Aaron que eran silenciadas en cuanto entraba a la habitación. Su odio hacia mí. 

No. No era odio. Era confusión. Estaba confundido. Y yo también lo estaba. 

 

815



- Kelsey, eres mi hermana. - Sabía que lo había dicho como una afirmación, sabía de lo que estaba hablando, lo comprendía perfectamente. Pero mi cerebro le seguía dando vueltas a la oración como si intentara buscarle el error, la parte no cierta, la equivocación, la mentira. Un eco distante que sonaba como la voz de Aaron me invadió, pero las palabras en mi cabeza eran más fuertes y no me dejaban escuchar absolutamente nada a pesar de que podía ver sus labios moverse, completamente preocupados.

Caí en el sofá hecha un mar de lágrimas mientras negaba con la cabeza, sin poder creer lo que sucedía.

 

 

 

 

816

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

816



Capítulo 52: "- Bonjour, princesse." 

Mis ojos habían dejado de gotear y mi cuerpo apenas temblaba. Sentía las manos de Aaron sacudiendo mis hombros y llamando mi nombre, intentando hacer que reaccionara. No funcionaba, claramente. Los ojos de Duncan estaban completamente fijos en los míos, llenos de tristeza y confusión, y los míos no podían despegarse de los suyos. Sentí una mullida y peluda pata estacionarse en una de mis piernas, y sabía que era Kelsey. Llamando mi atención, corrí la mirada hacia ella y observé que volvía a empujar mi pierna con su pata, sus ojos de gato me miraron fijamente y luego abrió la boca, dejando escapar un maullido que me desconcertó. Era como si estuviera llamándome. Mis labios se despegaron, intentando decir algo, pero las palabras seguían enredadas en mi garganta. La mano de Aaron había dejado de sacudirme y estaba apoyada en mi hombro, mientras 817

Kelsey dejaba de mirarme y comenzaba a refregar su pequeño rostro contra mi cuerpo. Su pelaje suave me puso la piel de gallina y me di cuenta que era la primera vez que no se notaba agresiva ni malhumorada cuando se trataba de mí.

- Kelsey. – La voz de Aaron sonaba, al fin, clara en mis oídos. Kelsey subió por mis piernas con dificultad y se acomodó de manera tal, que su cabeza caía en una de mis manos, en donde comenzó a refregarse. Su cuerpo comenzó a hacer un raro ruido que jamás había escuchado, y supuse que eso era un ronroneo.

- Entonces soy un vampiro. – Dije de repente, sorprendiendo a todos los que estaban en la habitación, excepto a Kelsey, que seguía ronroneando y descansaba con tranquilidad en mis piernas.

- No. – Respondió Duncan. Mis ojos volaron a los suyos y sentí que la piel se me ponía de gallina como nunca antes, mientras me recorrían escalofríos por todo el cuerpo. Me sentía incómoda ante su presencia. Encogí mis hombros haciéndome 817



más pequeña al sentir que el malestar estomacal y el nudo en mi pecho se hacían más grandes.

- Entonces soy humana. – Dije otra vez, esperando que alguien pudiera aclarar al menos una de las dudas que recorrían por mi cerebro.

- No exactamente. – Ni siquiera tenía la energía para enojarme o para hacerle frente a lo que sea que estuviera en frente mío. Un demente. Un vampiro. Mi hermano.

- ¿Qué mierda soy, entonces? – No había salido cien por ciento tranquila, ni tampoco cien por ciento ofendida. Mi voz era neutral, ese tipo de neutral que tienen los locos en los manicomios cuando los drogan hasta que apenas pueden pensar.

- No lo sabemos. – Esta vez fue Aaron el que habló, y mis ojos tardaron en llegar hasta los suyos más de lo que deberían haber tardado. Su mirada me transmitía sincera preocupación, aunque no estaba muy segura a qué se debía. Aún no había 818

reaccionado al cien por ciento como Kelsey Brooks. Romper cosas, gritar como una histérica, llorar, enojarme, salida dramática. En ese orden. Pero algo me decía que no tendría la oportunidad de reaccionar de esa manera. Que había más de lo que no quería enterarme, pero que terminaría sabiendo, a fin de cuentas. – Kels, sé que esto es muy duro, y que tardarás en digerirlo, pero hay cosas que necesitas saber.

- No quiero. – Respondí, apenas, con la voz completamente apagada. Me achiqué aún más en el sillón y me negué a mirar a Duncan a los ojos. De tan sólo pensarlo mis ganas de vomitar aumentaban. Tendría que haber salido corriendo de ese lugar.

Tendría que haber corrido hasta que mis pies sangraran y mis pulmones no pudieran absorber más oxígeno. Pero a pesar de que no me había movido un centímetro, sentía a mis piernas rígidas en ese suelo como dos anclas que no querían hacerme caso.
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- Tienes que saber, que a pesar de que nosotros no sabemos mucho sobre este tema… - Los ojos de Aaron volaron a los de Duncan y sentí que ambos tenían una conversación secreta de miradas de la cual yo nunca formaría parte. Duncan miró al suelo después de unos segundos de tener su ceño fruncido, y tragó saliva.

- Jaxon es el que sabe qué sucedió contigo. – Su voz había salido aún más ronca de lo que en realidad era, y agradecí que sus ojos siguieran en el suelo y no me miraran. Vomitaría si me miraban. – Es por eso que Mason te protege. Él lo contrató para que así fuera. Por eso él siempre ha aparecido en los peores momentos.

- Cuando mataron a ese chico en el bosque, la muerte del lobo en el juego de fútbol americano… Por eso él fue el que te llevó con Jaxon. Tenías que estar a salvo, y nada debía pasarte. – Mis cejas se juntaron, pero Aaron no se detuvo. – Él te salvó la noche de Halloween. No estamos muy seguros de qué ocurrió, algo debió haber 819

salido mal. Pero Mason te sacó de allí lo suficientemente rápido, sólo te golpeaste la cabeza. Pero no fue nada. Ya debe haber cerrado. – Su mano se dirigió con cuidado a mi frente y despegó la venda que Jonathan había puesto luego de coserme. Noté que los puntos estaban pegados en la gasa y mi mano se dirigió a mi frente de repente. Notaba una pequeña irregularidad y me hubiese gustado tener un espejo en la mano, para ver mi merecida marca a lo Harry Potter. Mis ojos volaron a los de Aaron, y noté que mi boca estaba abierta, ni siquiera pude preguntar cómo era posible. Él se encogió de hombros, entendiendo todo a la perfección, casi leyéndome la mente. – No tengo ni idea. – Declaró, dejándome menos tranquila de lo que ya estaba. Esa herida debía tardar unas cuantas semanas en cerrarse, tal vez unos meses. ¿Cómo era posible? La cabeza volvió a darme vueltas y las náuseas aumentaron de tal manera, que sentí la necesidad de hacerme una bolita para que mi estómago dejara de doler.
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- Hay otra cosa que necesitas saber. – Duncan fulminó con la mirada a Aaron, como si esperara a que hablara de una vez por todas. Mi cabeza, que aún seguía dando vueltas, se vio venir de antemano, que esto no sería bueno. Aaron apretó su mandíbula y me miró una vez más. Me imaginé que buscaba las palabras exactas para contarme lo que, supuestamente, necesitaba saber.

- La vez que estabas enferma… Necesitaba saber si eras lo que pensábamos que eras. – Mis manos abrazaron mis hombros de repente.

- Aaron… - Dije con tono de advertencia. No sabía si era porque no quería enterarme, o porque sabía de lo que estaba hablando y lo que menos necesitaba era escuchar la oración salir de sus labios.

- Era la oportunidad perfecta y… La sopa no era sopa, Kelsey. – Sentí que las náuseas subieron de repente por mi garganta y tragué saliva, haciendo un esfuerzo por no vomitar. Sabía que mi cara estaba blanca como un papel y que mis labios 820

habían perdido el color completamente.

- ¿Me diste… sangre? – Logré pronunciar. Ninguno me respondió. Ambos miraron al suelo, en completo silencio. Las náuseas volvieron a subir al saber que había consumido sangre de humano. Ni siquiera podía mantener el pensamiento en mi cerebro sin antes tener dolor estomacal. Saqué a Kelsey de mis piernas y me paré de repente. – Tengo que salir de aquí. – Preanuncié lo suficientemente alto como para que ambos me oyeran. Sabía que vomitaría, y el ambiente no ayudaba para nada.

Duncan y Aaron, no ayudaban para nada. Caminé todo lo despacio que pude, evitando marearme, y preguntándome cómo me iría sin tener que tener un incómodo viaje en auto.

- Jake está en la cocina. Lo llamamos hace rato. – La voz de Duncan sólo me dio más ganas de correr y eso fue lo que hice. Corrí fuera de la sala, por el pasillo, abriendo la puerta de la cocina, en donde me encontré a un Jake devorando lo que 820



sea que Gina seguía metiendo en su plato. No se veía muy feliz, ya que cada dos segundos fulminaba con la mirada a Connor, Alex y Chad, que estaban en una esquina, metidos en su mundo, en completo silencio. Jonathan había desaparecido, y no quería enterarme de dónde estaba tampoco. No tenía tiempo. Ni siquiera tenía tiempo de sorprenderme al ver a Jake en la casa de los Lawrence.

- Jake, nos vamos. – Dije, con la voz neutral que había tenido hace unos minutos.

Alex hizo ademán de querer acercarse a mí, pero lo detuve con mis ojos y negando con la cabeza. Jake tragó lo que sea que estaba masticando con rapidez, tomó su chaqueta de la silla y se paró, algo incómodo. Gina miraba al suelo, y Chad y Connor me observaban con la mayor tristeza que jamás había recorrido por sus ojos.

Me sentía mal por todos, pero aun así, me sentía peor por mí. Sentí que la puerta de la sala se cerraba y me largué a correr por el pasillo. Quería evitar a Duncan a toda costa. Sus ojos y su voz aún me causaban ganas de vomitar, más de las que ya tenía.

Jake corrió detrás de mí, gritando mi nombre, Aaron intentó detenerme mientras 821

abría la puerta principal y sentía la mirada de todos en mi nuca mientras bajaba las escaleras del porche y luchaba por no caer al suelo a causa de mis mareos. Jake siguió llamándome, pero apenas oía su voz. Necesitaba huir con rapidez.

- ¡Cassandra! – Ni siquiera gritó, su voz había sonado firme y ronca, y falsa. Yo sabía que él no sabía qué era lo que estaba haciendo, que no sabía cómo sentirse y que eso lo estaba matando, porque de repente, era mi hermano, y de repente podía leerlo como si fuera parte de mi vida. Me giré despacio y observé que Jake aún intentaba alcanzarme y que Duncan me miraba fijamente, más que nunca. – Por favor. – Leí sus labios, y sus ojos. Y las náuseas volvieron a subir por mi garganta.

Escuchar ese nombre salir de su boca hizo que las ganas de vomitar se volvieran más intensas. Corrí todo lo que pude, evitando que mis ojos soltaran lágrimas. Seguí el camino que llegaba hasta el taller de los Lawrence, y cuando sentí que mi cerebro 821



no soportaba una idea más, caí al suelo junto a un árbol y mi estómago hizo lo que había querido hacer hace un largo tiempo.

Apreté mis ojos con fuerza mientras tosía y escuchaba las arcadas como si fueran de otra persona ajena a mí. Una mano se instaló en mi espalda y tomó mi cabello para que no se ensuciara. Reconocí la voz de Jake intentando tranquilizarme. Luego de unos minutos en los que mi estómago devolvía todo lo que había comido en el día, abrí los ojos y noté que Jake ponía su chaqueta sobre mis hombros. Con las pocas fuerzas que tenía, me alejé lo más que pude del árbol y limpié mi boca con mi bufanda, que ya había arruinado. La tiré lejos, completamente frustrada y limpié las lágrimas que se me habían escapado. Jake se arrodilló frente a mí y me miró a los ojos, a pesar de que yo evité los suyos como pude.

- No quieres hablar de lo que pasó. – Afirmó, a pesar de que lo dijo como si tuviera la pequeña esperanza de que fuera todo lo contrario. Negué con la cabeza apenas y 822

sentí que sus manos me ayudaban a levantarme. A pesar de que había vomitado, aún sentía que mi cabeza daba vueltas y que el mareo empeoraba cada segundo que pasaba. Mi cerebro reprimía todos los pensamientos que llovían en mi mente como podía, y rogué porque todo hubiese sido un sueño. Parecía tan imposible.

Necesitaba más pruebas. No me bastaba con la palabra de una persona que apenas conocía. Podría estar mintiendo. Podría ser sólo un cuento. Tal vez le parecía divertido hacer sufrir a la gente y hacerla dudar sobre su identidad.

Yo era Kelsey Brooks. Era lo único que tenía, y era algo que nadie jamás podría quitarme. 

Noté que Jake me conducía hasta su auto que estaba estacionado en la puerta del taller de los Lawrence que había estado cerrado temporalmente, por un largo „temporalmente‟.  Subí al asiento del copiloto y esperé a que Jake pusiera en 822



marcha el auto para irme de aquel lugar que estaba al borde de volverme una lunática.

Miré por la ventana todo el camino, implorando porque Jake no me llevara a casa, aunque sabía que lo haría. Me imaginé cómo reaccionaría Tris al enterarse de lo que acababa de saber, y casi se me escapa una risa. No estaba segura de si debía contarle a Tris. No porque quisiera ocultárselo, porque no estaba cien por ciento segura de que fuera cierto. Todo parecía tan irreal. Era como si estuviera en una nube, observando desde arriba las alocadas cosas que le sucedían a esta pobre chica, que acababa de descubrir que no sólo tenía dos hermanos, sino que también, eran vampiros. Sin contar, por supuesto, que ellos no tenían ni idea de lo que ella era en realidad. Ni cuantos años tenía. Ni siquiera sabía si su nombre era su verdadero nombre. Pero al parecer no, no lo era. No sabía cuánto tiempo pasó, y al mirar por la ventana, me di cuenta que ya no estábamos en la carretera, si no que recorríamos las calles del pueblo. Jake estaba demasiado concentrado en su forma de manejar, y 823

ni siquiera se dio cuenta que sacaba mi teléfono del bolsillo y buscaba a Tris entre mis contactos. Luego de unos cuantos pitidos, contestó.

- Kelsey, más te vale que sea urgente. Sabes que mi siesta de belleza no puede ser interrumpida. – Su voz sonaba igual de ronca que la de un hombre, igual que todas las veces que la había despertado.

- ¿Recuerdas en el orfanato? ¿Cuándo nos conocimos? – Jake giró su rostro, dándose cuenta de que había vuelto de entre los muertos.

- Creo. Más te vale que tengas un buen punto porque voy a cortarte en este instante.

– Tragué saliva.

- Cuéntame cómo pasó. – Tris y yo nos habíamos conocido en el orfanato de pequeñas, y yo había entrado allí siendo un bebé. Sería imposible que la historia de Duncan fuera cierta. Tal vez se había confundido de chica.
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- ¿Es que acaso te agarró amnesia? Cuéntatelo tú misma. – Me dieron ganas de golpearla.

- Tris, cuéntamelo. – Mi voz se hizo firme y luego de unos segundos escuché que Tris suspiraba con cansancio.

- Bien. Como sea. – Dijo. – Recuerdo que estaba en una plaza, que un hombre se me acercó y me dijo que mis padres ya no me querían y que ahora debía irme con él. Recuerdo que me metieron en una camioneta enorme y me acuerdo que grité como una idiota hasta que me quedé sin voz y me acuerdo que lloré a mares y océanos cuando entré al orfanato y Polland me asignó una habitación. Y luego te recuerdo a ti, entrando por la puerta, empujando a quien sea que te estaba llevando en contra de tu voluntad. Eras una niña muy rara. Recuerdo que usabas palabras que no conocía y que solías quedarte despierta toda la noche. En fin, tus manos ágiles pasaron a ser una leyenda y luego tuvimos que trabajar las dos juntas. – Mis ojos se 824

abrieron sorpresivamente, y sabía que mi sensibilidad estaba a flor de piel, y que de repente, quería llorar por lo que sea.

- Pero yo… No lo recuerdo de esa manera. – Dije con la voz apagada. Tris volvió a suspirar con cansancio.

- Mira, estoy dormida, pero no soy estúpida. Así sucedió. Pregúntaselo a Rick o a Polland si los ves algún día. Si no vuelvo a dormir dentro de diez segundos, me saldrán arrugas. – Corté la llamada y apreté el teléfono entre mis dedos.

¿Cómo podía ser posible que todo lo que recordaba estaba mal? ¿Tantos años equivocada? 

Golpeé todo lo que estuvo cerca de mí, principalmente, el interior del auto de Jake.

Lo golpeé hasta que me dolieron las manos, y solté unos cuantos gritos que me hicieron doler la garganta. Contuve las lágrimas respirando profundamente. Lo 824



golpeé todo hasta que me aburrí de golpearlo. Jake me observaba anonadado, e intercambiaba su mirada hacia mí y al frente.

- Kelsey, sé que no es el mejor momento, pero sólo hay dos talleres de autos en el pueblo. Uno me cobrará una fortuna para arreglarlo todo, y el otro, es el de los Lawrence, y quiero que entiendas que sólo entré a esa casa porque me dijeron que me necesitabas, a pesar de que los pasteles eran una delicia. Dos veces seguidas cerca de los Lawrence en un mismo día me causaran alguna enfermedad, te lo aseguro. – Mis manos se quedaron quietas junto a los lados de mi cuerpo y volví a contener las lágrimas mientras la voz de Jake se esfumaba en el auto. - ¿Estás segura de que no quieres hablar de lo que sucedió? Te juro que una manada de lobos puede hacer mucho en contra de un vampiro malnacido que rompió el corazón de mi pequeña Kelsey. – No pude evitar soltar unas lágrimas al escucharlo llamarme de esa manera. Supuse que así debía ser un hermano, que así había sido Duncan en otra época, en otro tiempo.

825

- Jake, para el auto. – Dije entre lágrimas. Él me hizo caso, y estacionó en el primer lugar que vio libre. Limpié mis mejillas y me metí dentro de su chaqueta. Lo miré a los ojos, llenos de preocupación y desesperación.

- Kelsey, ¿qué está pasando? – Un sollozo salió de mis labios y lo callé, intentando hacer que no se preocupara.

- ¿Has visto que en las películas dramáticas, siempre hay un momento en que la protagonista necesita estar sola para pensar y llorar sin ningún tipo de inhibición?

Bueno, este es el momento. – Sus cejas estaban fruncidas, y por lo que leía de su rostro, sabía que no me dejaría sola, así que sólo se me ocurrió rogárselo. – Necesito estar sola. De verdad lo necesito. – Mi voz se quebró a mitad de la oración y abrí la puerta del auto en el momento que Jake dejó de mirarme, sin responder absolutamente nada. – No le cuentes nada de esto a Tris. – Besé su mejilla con 825



delicadeza y él apenas se movió. Sus manos apretaron el volante del auto hasta que salí y no pude observarlo más. No me volteé a ver si seguía estacionado en el mismo lugar, o si se había ido, caminé directamente a la plaza del pueblo, que a esta hora de la tarde debía estar desierta. Era el único lugar en el que probablemente podría estar tranquila sin que nadie me molestase. A pesar de que en todo el camino, cualquier persona que se me cruzaba se volteaba a verme. Probablemente pensarían que estaba loca. Me imaginaba aguantando las lágrimas y limpiando las que se caían por mis mejillas, con el maquillaje corrido, con la chaqueta de Jake que me quedaba gigantesca y los ojos completamente rojos, como si hubiera llorado por horas y horas.

Sentía que el frío se me colaba hasta los huesos en el momento en que pasaba por la entrada de la plaza. Sólo quedaban unos cinco niños que corrían alrededor de las hamacas y del tobogán. Me dirigí al lugar contrario, donde había unos agradables árboles que eran tan altos que parecía que llegaban hasta el cielo. También habían 826

instalado unos banquitos y unas mesas que servían para una tarde de picnic. O en mi caso, para una tarde de pensamientos profundos que no llegarían a nada, y lágrimas que sólo servirían para regar el césped.

Nunca me había sentido sola. A pesar de que hubiera vivido como una huérfana la mayor parte de mi vida, o al menos hasta ahora así había sido, jamás me había sentido sola. Siempre había tenido a Tris, o a Tony, o incluso a Zoe. No eran mi verdadera familia, pero así lo sentía desde siempre. Luego, aparecieron los Lawrence, aunque al principio no habían sido una gran compañía, con el tiempo se habían vuelto parte de mi vida. No me imaginaba sin las bromas de Chad, o las estupideces de Connor. Sin los concejos de Alex o los abrazos sin sentido de Gina.

La preocupación de Jonathan y el hecho de tratarme como si de verdad fuera parte de la familia. No me imaginaba sin las sonrisas de Aaron por mis bromas o tropezones, sin su intento de disimularlo porque, como siempre le decía, él era un 826



tipo duro al cual nadie podía ver sonreír. Tampoco podía imaginar mi vida sin Duncan, aunque eso, ahora, en este preciso momento, me provocara ganas de vomitar. Y luego estaba Jake, que era algo así como mi hermano mayor, que siempre estaba para lo que sea que necesitara, y estaba dispuesto a confiar en mí cuando le pedía que me dejara sola porque necesitaba pensar, y así lo había hecho, a pesar de que estaba en uno de los peores momentos de mi vida  él confiaba en mí en lo que sea. Tal vez lo estaba dramatizando, pero sentía que mi cuerpo no era mi cuerpo, que habitaba otra piel, y ni siquiera estaba segura si yo, era yo realmente.

El punto, era que nunca me había sentido sola. O al menos hasta ahora. Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados por segunda vez en el año y se sentía fatal. Me sentía fatal.

Me di cuenta que había dejado de llorar, y supuse que mis ojos se habían secado de haber goteado por tanto tiempo. Suspiré entrecortadamente porque a pesar de que 827

mis lágrimas habían cesado, mi respiración seguía siendo irregular y de vez en cuando se me escapaba algún sollozo. No sabía qué hacer. Mi cabeza era un gran desorden y sentía que mi cuerpo se había anudado hasta el último centímetro a causa de la angustia. El pecho me dolía de llorar tan abiertamente y sin ningún tipo de inhibición y refregué mis ojos con la palma de mis manos para intentar que dejaran de picar. No había servido de nada, sin embargo. Tragué saliva y me recriminé un millón de veces no tener un plan B para este tipo de situaciones.

Porque el plan A, siempre que había algo que no podía contener por mí misma, era llamar a Alex, que me abrazaría y me diría que todo estaba bien y que siempre podía contar con él, y me aconsejaría de pies a cabeza, y luego me haría reír. Jake no era buena opción, porque sabía que su reacción no sería la mejor al enterarse de lo que estaba pasando. Probablemente se largaría a llorar conmigo. Y Aaron… No quería hablar de él en ese momento.
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Sentirme tan sola, hizo que las ganas de llorar aumentaran y el dolor en el pecho creciera, pero sabía que no lloraría. No podía saber por qué no lo haría, sólo sabía que no pasaría.

Solamente había una persona a la cual podía molestar en este momento con mis insignificantes problemas, y estaba a más de siete mil kilómetros, comiendo una  baguette, coqueteando con alguna francesa y disfrutando de uvas, queso y vino en algún bar de alguna esquina de Paris.

Tomé mi teléfono y lo busqué entre mis contactos. Esperé a que dejara de pitar, hasta que atendió y su alegre y cantarina voz con acento francés me recibió como un abrazo en el día más frío de invierno.

-  Bonjour, princesse. - Con el solo hecho de escucharlo, se me formó una sonrisa repleta de tristeza en el rostro.

828

- Hola, Key. – Mi voz había salido algo ronca y rota. No tenía sentido disimularlo, de cualquier forma, terminaríamos hablando de lo que me sucedía.

- Habíamos hecho un trato. Me prometiste que no permitirías que te rompiera el corazón. – Negué con la cabeza a pesar de que no podía verme.

- No se trata de Aaron. – Le confesé, y sorbí mi nariz. No sabía si se trataba de mí, o si de verdad había comenzado a congelar afuera.

- Genial. No tienes idea de lo que cuesta un boleto de avión. Tendría que volver para patearle el trasero. – Reí despacio mientras lo escuchaba suspirar del otro lado.

- ¿Quieres hablarme de lo que sucede? – Dijo después de unos segundos.

- No es justo para ti que cada vez que te llame tengamos que hablar de mis estúpidos problemas. – Me encogí de hombros y jugué con el césped entre mis pies.

– Cuéntame cómo van las cosas por allí.
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- ¿Con que evadiendo el tema, eh? – Me lo imaginaba subiendo las cejas y sonriendo de costado. Era como si pudiera tenerlo en frente mío. – Las cosas están como la última vez que me llamaste, que fue hace mucho tiempo, hablando de eso.

Notas excelentes, gente agradable, chicas bonitas… - Revoleé los ojos. - ¿Qué más podría pedir un hombre lobo en Paris? – Susurró. – Las lunas llena son lo peor, pero ya sabes, tengo ayuda. – Un silencio incómodo nos invadió hasta que volvió a hablar. – Ahora bien, ¿cuál es el problema? – Preguntó al fin.

- Es… Extremadamente loco. Y tienes que escucharlo todo antes de decir algo. – Tragué saliva.

- ¿En qué lío te has metido ahora, Kelsey?

Como si fuera fácil responder a esa pregunta. Tal vez la indicada era „¿en qué lío NO me había metido?‟

829

Le conté todo con lujo de detalles. Bueno, el lujo de detalles que Aaron y Duncan me habían proporcionado, que no eran tan lujosos, a decir verdad. Sólo repetí las palabras como si se tratara de una grabadora, de una forma tan mecánica, que hasta parecía que lo había ensayado. Key no había dicho ni una sola palabra, y en unos cuantos momentos, pensé que se había ido, o que no me estaba escuchando. Pero luego de aguardar un pequeño silencio, podía escuchar su respiración, que no me decía nada. Pensé que al terminar de contarle todo, se volvería loco, o que tal vez pensaría que yo me había vuelto loca. Quizás pensaría que le estaba jugando una broma o tal vez simplemente él ya lo sabía. Aunque no creía que eso fuera posible, pero tampoco había pensado jamás en que Duncan terminaría siendo mi hermano, y tan sólo miren en donde estaba parada ahora. Key estaba sumido en un profundo silencio, su respiración era pausada y tranquila, y me estaba poniendo nerviosa.

Luego de unos largos segundos en que ninguno de los dos habló, decidí tener la primer palabra.
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- ¿Es que acaso no vas a decir nada? - Había sonado lo suficientemente frustrada y molesta como para hacer que yo misma me tuviera miedo. No estaba tan malhumorada como parecía, y créanlo o no, hablar con alguien sobre este tema, había hecho que una ligera presión en mi pecho disminuyera. Aún me dolía la cabeza y el estómago, pero el pecho era una pequeña preocupación menos.

- Es que no sé qué decir. - Negué con la cabeza.

- Bienvenido a mi mundo. - Respondí algo irónica. - Bueno, no en realidad. Para pertenecer a mi mundo debes ser una criatura extraña de la cual nadie sabe su definición, y además, como un plus, tienes que enterarte que tienes dos hermanos perdidos que son vampiros, y que vienes de otra época, por supuesto. - Me imaginaba que Key achicaba sus ojos ante cada palabra que iba diciendo.

- Mira, yo no sé si todo esto es cierto, pero la verdad, y por mucho que yo odie a los Lawrence, no veo una buena razón para mentirte sobre este tema. Y ahora que lo 830

pienso, muchas cosas comienzan a tener sentido. - Fruncí mi cara al escuchar la última oración.

- ¿Qué cosas? - Pregunté impaciente.

- Cosas que no cambian nada. Sólo cosas. - Iba a preguntar nuevamente, pero él me interrumpió. - ¿Y tú?

- ¿Y yo qué? - Key y sus misterios comenzaban a exasperarme.

- Qué piensas hacer. - Lo dijo como si lo tuviera todo pensado. Como si estuviera preparada para este tipo de cosas o como si tuviera en mi bolsillo una hoja con el título "Plan 'dos hermanos salieron del polvo y tú no eres humana' parte uno". Para que no quepa ninguna duda, no lo tenía.
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- Yo... No lo he pensado aún. - Me sentía expuesta. Una idiota, para ser más precisa.

Key lo había dicho como si hasta él tuviera las respuestas de lo que sucedía. Y si las tenía, me urgía escucharlas.

- No hay mucho que pensar, Kelsey. Es matemática básica. - Ya entendía por qué no era tan buena en esa materia. - Siempre has pensado que eras huérfana y que tu familia te abandonó porque no te querían, y de repente, un chico te dice que es tu hermano mayor, y estoy seguro que eso significa que está dispuesto a hacerse responsable de ti, porque de otra manera, jamás te lo hubiera dicho. - Key sonaba tan seguro, deseaba tener esa seguridad cada vez que alguna palabra salía de mi boca.

- Pero yo no quiero una familia. No la necesito. - La piel se me puso de gallina y los ojos comenzaron a picarme otra vez. Key suspiró.

- Sé que no quieres una familia. O al menos es lo que tú piensas, y está bien, nunca 831

has experimentado lo que se siente tener un apoyo incondicional, y sé que siempre has tenido a tus amigos, como a Tris, pero una verdadera familia, es completamente diferente. A veces puedes pelear con ellos y discutir a muerte, pero no importa el orgullo cuando se trata de tu familia, ellos siempre estarán si los necesitas. - Odiaba cuando la gente tenía un buen punto. Yo nunca había podido experimentar cómo se sentía tener una verdadera familia. Pero sabía muy bien lo unidos que Key y Jake estaban con la suya. No podía ser tan malo. - Además, si Duncan es tu hermano realmente... ¿No deberías pensar en lo que él siente, tal vez? Dijiste que te ha estado buscando desde que desapareciste, ¿cómo crees que debe sentirse buscar a una persona por casi una eternidad y luego enterarte de que ella no te quiere en tu vida?

Aunque no creo que no lo quieras dentro, para ser sincero. Creo que te sientes insegura de cómo será dejar entrar a una persona en tu vida, que aunque tú no lo quieras, forma parte de ella de todas formas.
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- De verdad te odio en este momento. - Le respondí y escuché que se le escapaba una risa entre dientes. - Nunca se me había ocurrido. - Le confesé.

- Por supuesto que no. Estabas muy ocupada llorando y armando un gigantesco drama, y está bien, no todos los días descubres lo que has descubierto hoy. Y todo de golpe. - Sonreí un poco. - Si yo estuviera en tu lugar, intentaría descubrir qué fue lo que pasó. Para poder comprenderlos a ambos. Jaxon y Duncan están muy distanciados, yo diría que algo importante pasó entre ellos dos, tal vez tú puedas arreglarlo. Yo sé de lo que habló Kelsey, es imposible que no extrañes a tu hermano, y más aún si has vivido todo lo que me contaste que Duncan y Jaxon han vivido. Mis hermanos están a más de siete mil kilómetros y no hay un día en que no quiera escuchar sus insoportables voces, sin lugar a dudas. - Suspiré al escuchar las sabias palabras de Key. No sabía si todo lo que había dicho era lo correcto, pero sabía que la mayoría de todas sus palabras, eran todo lo que quería oír. - Voy a preguntártelo una vez más Kelsey, y espero que te haya ayudado a encontrar la 832

respuesta... ¿Qué es lo que piensas hacer? - Respiré profundamente, intentando que la respuesta que estaba dentro de mí, destellara en mi cerebro. Key había ayudado, y creo que hasta había encontrado mi plan B.

- Creo... Creo que ya lo sé. - Mordí el interior de mi boca, y jugué con mis pies antes de levantarme del banco en donde estaba sentada.

- Me alegra muchísimo oír eso. Y ahora, si me disculpas, creo que voy a volver a dormir. - Abrí los ojos con sorpresa.

- Por favor no me digas que volví a olvidarme de la diferencia horaria. - Su risa llegó a mis oídos y me hizo sentir más torpe que nunca.

- Son ocho horribles horas que te has olvidado, nuevamente. Pero no dudes en llamarme mañana para contarme qué sucedió, en lo posible, al mediodía, de esa manera mi compañero de habitación dejará de quejarse... ¡ TAIS-TOI, PHILLIP! -
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Escuché unas cuantas palabras en francés que supuse no eran para nada bonitas, y luego Key volvió a hablar. - Adiós Kels.

- Adiós, y lo siento, de verdad. - Lo último que escuché fue su risa alegre que lo caracterizaba y luego la llamada se cortó. Había extrañado como nunca hablar con Key, no sabía por qué no había hablado con él antes.

Pensé unos cuantos minutos en lo que iba a hacer, intentando asegurarme de que, a pesar de que fuera una locura, era lo que creía correcto, y lo que mi cuerpo necesitaba hacer para poder liberarme de las náuseas finales que toda esta situación me estaba causando.

- ¿Estás segura? – No quise mostrar mi sorpresa al escuchar su voz, pero después de lo que Duncan había dicho, imaginé que aparecería tarde o temprano. Después de todo, ¿no se suponía que él debía cuidarme?

833

- Sí. – Dije seca. Mason me rodeó y se paró en frente de mí. Mis ojos estaban en el suelo, y podía ver sus zapatos perfectamente lustrados que brillaban como si estuvieran hechos de diamantes oscuros. No me sentía muy segura con él tan cerca de mí y limpié mis mejillas intentando llevarme el rastro de maquillaje corrido que mis lágrimas habían dejado. Aún me sentía fatal, aunque la conversación con Key me había liberado de un millón de sentimientos y me había ayudado a acomodar las ideas que estaban revueltas dentro de mi cabeza.

- Como t  digas… - Ni siquiera él sonaba cien por ciento seguro de lo que estaba haciendo, y el hecho de que su voz detonara tanta desconfianza me molestaba.

Levanté mi rostro y observé sus ojos fijamente. No se molestó en ocultar su color rojizo, ni siquiera aunque estuviéramos en un lugar público. No le importaba, y a este punto de mi vida, a mí tampoco. Subí mi mentón y respiré profundamente, intentando parecer lo más segura de mí misma que pudiera. Mason se cruzó de 833



brazos y achicó los ojos, no tragándose ni un poco mi actuación. No podía culparlo, yo tampoco lo había hecho.

- Quiero ver a mi hermano. – Le dije, y él asintió con la cabeza.

- Si es lo que tú quieres. – Dejó la oración en el aire y dio media vuelta para largarse a caminar sin esperarme. Confundida, intenté decir algo, pero sólo un sonido de frustración salió de mis labios. Se volteó una vez más y mirándome con el ceño fruncido preguntó: - ¿Y ahora qué?

- ¿No vas a llevarme… Ya sabes… Así? – Hice un gesto con mis manos indicando el hombro, como si estuviera cargando una bolsa de papas. Él miró al suelo mientras sonreía, y me hizo recordar a Aaron por un milisegundo. Sus ojos volvieron a mirarme, y metió la mano en su bolsillo para sacar un par de llaves que colgaban de un llavero.

834

- Tengo un auto, sabes. – Me dijo, aun conteniendo la sonrisa. No tuve tiempo para ponerme roja, ni para avergonzarme. Si otra hubiese sido la situación, no lo podría haber evitado, pero en este caso, no me importaba hacer el ridículo en frente de Mason, ¿qué tan malo podía ser lo que opinara de mí? Después de todo, me había estado haciendo de niñera desde hacía más tiempo del que en realidad sabía. Ya debía tener alguna que otra idea de lo torpe que era. Me abracé a la campera de Jake y caminé hasta él. Se quedó quieto en su lugar, observándome, y aun conteniendo su sonrisa estúpida que me estaba molestando desde el primer momento en que me había hecho recordar a Aaron.

- ¿Qué? – Dije de mala gana, con el malhumor que me caracterizaba. Seguí caminando, y él no se retrasó para seguirme el paso. No tenía ni idea de cuál era su auto ni de dónde podía llegar a estar, así que era bastante estúpido tomar la delantera en un camino del cual desconocía su destino. Mason me estaba guiando bastante bien, sin embargo.
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- Hueles a perro. – Apreté la mandíbula y lo odié un poco más. No porque me hubiera ofendido, ni porque sabía que lo decía porque Jake era un hombre lobo. Lo odié un poco más porque en ese preciso instante me hizo recordar a los Lawrence, y no me había dado cuenta de cuánto los echaba de menos hasta que esa estúpida oración había salido de sus labios.
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Capítulo 53: "- Típico." 

Mason me había conducido a un lugar que no conocía y que jamás había visto. No era la fábrica de la vez que me habían secuestrado, pero se parecía. Se notaba que era un lugar abandonado, por todo el polvo y el hecho de que todo estaba desparramado por todas partes. Parecía una de esas bibliotecas comunitarias, porque no era tan grande como una verdadera biblioteca, y porque en las paredes había un sinfín de estantes vacíos. Había unas cuantas mesas en el centro, maltratadas, al igual que las sillas, que no eran de la mejor calidad. En el momento en que me había sentado, se había doblado y casi había caído para atrás. Mason me había atajado, por supuesto, y yo le había dicho que estaba bien, y que no era necesario que él me protegiera. Se había reído como si fuera comediante y hubiera sacado mi mejor material sólo para deleitarlo. Luego de eso, me senté en otra silla, que sí sostuvo mi peso, y Mason encendió unas luces de emergencia, junto con unas velas.

836

Todo tenía un aspecto macabro que me ponía la piel de gallina, y aún más si él estaba sentado frente a mí, jugando con un encendedor, y observándome tan fijamente que parecía que podía ver a través de mí. Me abracé a mí misma, esperando que eso no fuera posible. Jaxon no estaba por ninguna parte, y no me animaba a preguntarle en dónde se encontraba. Prefería esperar a que él fuera el primero en decir algo.

- ¿Duncan te contó? - Preguntó con sus ojos achicados. Asentí con la cabeza apenas.

- Típico. - Resopló con sus labios.

- ¿Qué cosa? - Mi voz había salido algo temblorosa, y no sabía si era porque pensaba que estaba cometiendo una equivocación al venir aquí, o porque, en realidad, sentía todo lo contrario. Mason negó con la cabeza, sin despegar sus ojos de los míos.
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- Dejar las cosas sin completar. No poder controlar las situaciones. - Parecía querer seguir, pero se interrumpió así mismo. - Jaxon tendría que estar por llegar. ¿Puedo saber por qué quieres verlo?

- ¿Puedo saber por qué eres el encargado de protegerme? - Responder a una pregunta con otra pregunta, era algo que odiaba y me irritaba cada vez que alguien lo hacía conmigo, pero aun así, no sabía si podía confiar en Mason. Ni siquiera sabía si podía confiar en Jaxon, y él era, supuestamente, mi hermano. Me parecía mucho más apropiado hablar de mis asuntos con la persona que sabía las respuestas, aunque no sabía desde cuando hacía lo apropiado. Mason sonrió con la arrogancia que hacía tiempo no veía en su rostro. Había estado muy serio y callado todo el camino.

- Porque tu hermano es un paranoico. - El hecho de que él dijera "tu hermano", me causó escalofríos. Sabía que me costaría adaptarme a la idea.

837

- ¿De qué quería protegerme? No es como si hubiera muchos riesgos. - Él achicó sus ojos una vez más, y unas pequeñas arrugas se formaron alrededor de ellos. El encendedor dio una chispa de luz y luego se volvió a apagar.

- Creo que subestimas tu posición, Kelsey. Si sigues viva, es todo gracias a mí. -

Sonrió y acercó su rostro al mío, a pesar de que estábamos enfrentados, y una mesa nos separaba, se acercó más de lo que quería. - Aquí entre nosotros, jamás había visto a una persona querer morir tanto como tú. - Me guiñó un ojo en la penumbra, y terminé por cruzarme de brazos mientras volvía a alejarse. - ¿De verdad crees que una humana en el medio de una familia de siete vampiros y una manada de lobos, terminaría viva? En todas las cuentas, la respuesta es no, a menos que me agregues a mí como el factor clave, claramente la ecuación cambia. - Lo había perdido en el momento en que había hablado de matemáticas.
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- No soy humana. - Le respondí, como si el hecho de que esa oración fuera cierta no me confundiera para nada. Él sonrió con arrogancia.

- Pero eso es algo que ellos no sabían. Te podrían haber matado en un santiamén, si es que yo no hubiera estado siguiéndote como un completo lunático.

- ¡Pero tú quisiste matarme en el bosque! - Dije, completamente histérica. Mason subió sus pies a la mesa y dejó de jugar con el encendedor. Bajo la tenue luz de las velas, sus ojos parecían más rojos que nunca, y su rostro estaba lleno de sombras que lo hacían ver más tenebroso. Apretó su mandíbula.

- Mira, tu hermano necesitaba alimentarse porque estaba débil. La fiesta estaba llena de adolescentes alcoholizados a los cuales nadie creería si alguien veía algo. El problema, fue que tú estabas ahí, y él no lo sabía. Así que yo te conduje por el bosque para que te alejaras de todo ese desastre que no terminaría bien. Sin contar que sabía que Aaron te estaba siguiendo, y yo, personalmente, no confío en los 838

hermanos Lawrence. - Hizo una pausa y respiró profundamente. - Sólo pensé que él estaba intentando cazarte. Aaron es bastante famoso por no saber controlarse entre humanos, pregúntaselo tú misma. - Junté las cejas, y me interrumpió cuando estuve a punto de hablar. - Vi que él te estaba siguiendo, y me pareció la oportunidad perfecta para eliminarlo del mapa, pero luego, Jaxon tuvo un incidente con Key Contray, el lobo, y tuve que ir a ayudarlo. Sólo te dejé porque sabía que no te haría daño. Tu hermano casi me mata cuando se enteró. De todos modos, ya me urgía que supieras que los vampiros existían, mi trabajo se estaba volviendo agotador.

- Aaron nunca me haría daño. - Mason rió con fuerza y luego de unos segundos, tomó su estómago y expulsó todo el aire que tenía dentro. Hizo que limpiaba unas lágrimas que se habían escapado a causa de las risas y volvió a mirarme.

- Si tan sólo supieras... - Decidí evadir su comentario, porque tenía muchas más dudas que necesitaba aclarar.
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- ¿Y el lobo muerto? ¿La vez que te torturaron en el taller? - Él juntó las cejas, como si intentara recordar.

- El lobo fue un efecto colateral. Desde el incidente con Key Contray, las manadas de la zona han intentado cazarnos y necesitábamos mandar un mensaje, además, tenía que verte para aclarar el tema de las cadenas. - Subió su brazo y bajó la manga de su camiseta para dejarme ver las cicatrices que le había causado ese día. - Dolió, si te lo preguntas. - Su mirada se afiló en mí. - Yo sólo estaba intentando protegerte de un ambiente lleno de vampiros y hombres lobo que, descontrolados, pueden matarte, y tú me pagas poniéndote del lado de esos idiotas, y enroscando plata en mis muñecas y mis tobillos. ¿Cómo se suponía que tenía que reaccionar ante eso? -

Negué con la cabeza.

- Creí que querías matarme. - Me excusé mientras Mason fruncía aún más su ceño.

- ¿Qué te hizo pensar eso? - Lo miré como si fuera obvio, y aun así, él mantuvo esa 839

expresión de completa confusión.

- "Te haré todo lo que no te imaginas", "voy a vengarme"... - Tiré unas vagas frases que recordaba que Mason había dicho mientras los chicos lo torturaban.

- Está bien, comprendo el punto. - Dijo. - Sólo fue la combinación de un mal día y unas cuantas gotas de sangre de más. - Se encogió de hombros, restándole importancia. - No estaba planeado que yo fuera a buscarte ese día, y que Duncan se enterara que Jaxon estaba vivo y lo buscaba. Me castigaron por lo que hice, y aprendí de mis errores. Seguí adelante, tú deberías hacer lo mismo. - Estaba entendiendo la mitad de las cosas que decía, pero aun así, le presté atención. No estaba muy segura del por qué. - Cuando fuiste con los lobos en plena transformación... - Silbó y rió de una manera tan amarga que me hizo tragar saliva. -

Eso sí fue difícil.
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- Pero tú no estabas allí. - Señalé, mientras él me miraba como si hubiera enloquecido.

- Después de todo lo que has vivido, ¿en serio no crees que puedo pasar desapercibido por unos cuantos vampiros y hombres lobo que están demasiado ocupados matándose entre ellos? - Guardé silencio, esperando a que se explicara. -

¿Por qué crees que Jake no te atacó? ¿Eres tan ilusa como para pensar que él te reconoció? Porque no lo hizo. Estaba listo para matarte. Es más, estaba pensando en lo jugosa que serías en el momento en que te abriera el estómago y se bañara con la sangre de tus intestinos. - La imagen mental me hizo pensar que volvería a vomitar, mi estómago estaba demasiado sensible. - Yo le di la orden para que no te matara.

Para que se alejara.

- ¿Cómo hiciste eso? - El encendedor que tenía en las manos aterrizó en la mesa, a unos cuantos centímetros de mis dedos, mientras él se sentaba en la silla, y se 840

acomodaba para verme mejor.

- Los vampiros y los hombres lobo tienen un vínculo antiguo. Hubiera sido extraño que no siguiera mis órdenes. - Supuse que tenía algo que ver con lo que Aaron me había contado sobre la historia de los vampiros. - A diferencia de tu novio, Jaxon y yo somos verdaderos vampiros, lo cual significa que tenemos unas cuantas cosas a nuestro favor. Más fuerza y rapidez, por ejemplo.

- Pero no tienen poderes. - Mason rió y negó con la cabeza.

- ¿De qué podría servirme un estúpido poder que durará unos cuantos años hasta que me convierta de nuevo, en lo que siempre debería haber sido? - Mason se paró de su silla lentamente y apoyó las manos en la mesa. Sus brazos parecían más grandes y largos de lo que en realidad eran y su sonrisa se hizo grande, como si disfrutara de lo que estaba a punto de decir. - ¿Qué crees que sucederá, cuando tus amigos, tu novio, y tu hermano, desaten toda la furia que llevan dentro, sólo por una 840



gota de sangre? Es decir... - Caminó hasta mí y su boca se acercó a mi oreja. Sacó un mechón de mi cabello que le molestaba y me olió como si fuera la hamburguesa más exquisita de toda la tierra. - Se me está haciendo difícil no saltar encima de ti y lo único que me detiene, es saber que Jaxon me mataría si sabe que lo hice. ¿Qué crees que los detendrá a ellos? - Apreté mi mandíbula y alejé mi rostro todo lo que pude de él. La idea de golpearlo se me había cruzado por la cabeza, pero, ¿qué caso tendría? Él lo esquivaría, se enfadaría, y probablemente terminaría por romperme la mano. Los vampiros no tenían muy buen temperamento, lo sabía por experiencia propia. Un ruido lo interrumpió de seguir invadiendo mi espacio personal, y ambos observamos que la puerta por la que habíamos entrado, se abría, y una sombra oscura, que era la de Jaxon, cargaba a un cuerpo completamente inmovilizado en su hombro. Era una chica, con unos jeans y una camiseta rasgados.

- ¿Por qué hay tanta luz? ¿Y qué es ese espantoso olor? - Se quejó y caminó unos cuantos pasos, sin prestarnos atención. Ni siquiera se había dado cuenta que estaba 841

allí. Mason sonrió, alejándose un poco de mí. Sus brazos aún me apresaban a la silla y sentí indigestión al imaginarme que esa chica, en realidad no estaba viva.

- Tal vez es por la chica muerta que tienes en tus brazos. - Dije. Mi voz había salido seca, baja, y algo temblorosa. Jaxon dirigió sus ojos a mí al instante, y el cuerpo que cargaba se cayó al suelo, dando la espalda contra el concreto en un golpe seco. Su mirada detonaba pánico y confusión, y cuando vi a Mason, no me sorprendió que estuviera sonriendo.

- ¡Feliz cumpleaños! - Dijo, con sus brazos levantados. - Aunque no es tu cumpleaños. Y esto no es precisamente un regalo. - Jaxon dejó de observarme y agudizó su mirada en la de Mason. Sus cejas se juntaron y todo su rostro se pintó de furia. De un momento a otro, se echó a correr detrás de Mason, con la mirada asesina que me venía persiguiendo en pesadillas desde el día en que lo había visto por primera vez.
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- ¿¡QUÉ FUE LO QUE HICISTE!? - Gritó, y su voz se hizo más profunda y ronca, completamente cegada por la ira. Mason levantó sus manos, intentando excusarse, mientras Jaxon llegaba hasta donde él estaba y lo tomaba por la camiseta.

- Mason no hizo nada. - Me paré de mi silla, intentando interponerme para que no hubiera otro cuerpo muerto en la habitación. - Yo quería verte. Él sólo hizo lo que le pedí. -Ambos giraron su cabeza para mirarme. Mason volvió a guiñarme un ojo, y me pregunté desde cuando él creía que teníamos una relación de confianza, no sabía a partir de qué momento había estado observándome, pero tal vez, de tanto protegerme, él creía que me conocía, cuando en realidad, no lo hacía para nada.

Jaxon apretó la mandíbula, aún sin soltar su agarre en Mason y negó con la cabeza.

- Duncan se lo contó todo. - Le susurró, lo suficientemente alto, como para que yo también lo escuchara. Jaxon parpadeó un par de veces, apenas parecía que respiraba, y luego de unos segundos, negó con la cabeza otra vez y tragó saliva.
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Abrió la boca, intentando buscar algo que decir pero su garganta le estaba jugando una mala pasada.

- Típico. - Logró articular después de un tiempo. Soltó a Mason, y se acercó a mí, tan sólo un poco, como si no estuviera seguro de los movimientos que daba.

- Te lo dije. - Me susurró Mason mientras pasaba junto a mí, haciendo referencia a que él había dicho la misma frase, tan sólo minutos atrás.

- Encárgate de eso. - Le dijo Jaxon, refiriéndose a la chica que aún estaba tirada en el suelo. - No está muerta. - Se apresuró a decirme, como si intentara tranquilizarme. - Sólo se desmayó al ver los ojos y los colmillos. - No me moví, simplemente miré a Mason, que la tomaba de los brazos y la subía en uno de sus hombros.
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- No quiero que le pase nada. - Mi voz había salido más firme, y Jaxon tragó saliva y negó con la cabeza, dio un paso hacia atrás y se sentó en la silla en donde Mason había estado antes.

- Claro que no. Mason va a llevarla a un lugar seguro en donde puedan encontrarla.

- Me miró a los ojos y volvió a tragar saliva. Se veía tan nervioso e inseguro, que me surgió la duda en el cerebro, de si siempre se comportaría así, o si simplemente, era porque yo estaba justo frente a él.

- ¿En serio? - Había sonado como un niño pequeño, sin poder creerlo, y nos había visto como si nos hubiéramos vuelto completamente locos. Jaxon endureció sus ojos en él y apretó la mandíbula.

- Sí, en serio. - Declaró, teniendo la última palabra. Escuché que Mason maldecía en voz baja mientras salía por la misma puerta por la que Jaxon había entrado.

843

Cuando nos quedamos solos, todo se volvió incluso más extraño. Su mirada no se despegaba de mis ojos, viajaba desde el ojo izquierdo al derecho repetidas veces, sin cansarse. Seguía tragando saliva como si nada pudiera pasar por su garganta, y descubrí que tenía un pequeño tic cuando se ponía nervioso, y era juntar sus piernas como un niño pequeño. Su rostro era el ejemplo perfecto de la palabra juventud, y me resultó completamente extraño, saber que él tal vez tendría más de cien años, pero aun así, tenía la cara de un niño de catorce. Su piel era perfectamente lisa y blanca como la porcelana, lo cual hacía desentonar a su cabello igual de negro que el carbón, tapaba sus cejas, y sus ojos rojos resaltaban como dos canicas en el lugar incorrecto.

- Quiero saberlo todo. - Quería ir al punto rápidamente. Quería poder saber toda la verdad sobre mí, y quería poder hacer que Duncan y él se llevaran bien.
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- Quieres saberlo... ¿todo? - Asentí con la cabeza, poniéndome más insegura e incómoda por la manera en que sus ojos me examinaban.

- Duncan dijo que tú sabías qué había sucedido conmigo. Por qué había desaparecido, y por qué soy... Esto. - Jaxon jugó con su labios e inclinó su cuerpo hacia adelante y atrás, haciéndolo parecer más niño de lo que en realidad era.

- Nunca debes creerle a Duncan. Es un mentiroso. - Sus ojos brillaron un poco y su voz había salido dura, con seguridad. Aún seguía pensando qué había sido tan grave como para que ambos se odiaran tanto. - Cass... - Negué con la cabeza de inmediato, indicándole que no quería que me llamara por ese nombre. No creía que jamás me acostumbrara a ese nombre. - No tengo todas las respuestas. - Aseguró. -

Sólo sé lo que pasó, porque yo sí me esforcé por encontrarte, en vez de quedarme en los rincones, llorando y gritando por tu nombre. - Lo había dicho con tal veneno en su voz, que mis ojos no habían soportado mirarlo tan fijamente. - Sara Hellen es 844

muy hábil para esconderse, es una de sus mejores cualidades. Pero su peor defecto es la ambición. Daría todo por el dinero, menos a ella misma, por supuesto. Y

cuando se enteró de que alguien estaba ofreciendo mucho dinero a causa de un poco de información... No lo dudo ni un solo segundo. Nuestra reunión no fue muy agradable, menos para ella obviamente, pero luego de un poco de tortura, cantó como un canario. - La sonrisa que tenía en el rostro me puso la piel de gallina y al darse cuenta, sus manos volaron a la mesa, y sus dedos comenzaron una lucha para matar los nervios. - Me contó que cuando fueron a buscarla para condenarla a la hoguera, había decidido dejarte allí, pero luego se le ocurrió tenerte como su plan de resguardo. - Junté mis cejas sin entender. - La verdadera razón, por la cual has tenido siete años todo ese tiempo en el que estuviste dormida, no fue porque la sangre de Duncan estaba matándote, ni porque estaba salvándote, Sara te puso un hechizo muy poderoso, en el que almacenó sus poderes dentro de tu cuerpo para que nadie la acusara de brujería. Esperó hasta el siglo correcto en el que decidió que 844



estaba segura, retiró el hechizo de tu cuerpo y así despertaste. Como no pensaba criarte, te abandonó en ese horrible lugar. El orfanato Dream Hood. Y creciste como una humana cualquiera. - Jaxon seguía mirándome, esperando algún tipo de reacción, como si me conociera y supiera que dentro de mí se libraba una batalla entre la confusión y la ira destructiva.

- Entonces soy una humana. - Afirmé, esperando saber la respuesta de la pregunta que me atormentaba hacía horas. No sabía a qué se debía esa obsesión de saber qué tipo de criatura me caracterizaba. Tal vez pensaba que si le ponía un nombre a lo que en realidad era, mi vida volvería a tener un orden, un pilar del cual sostener toda esta locura.

- No, y eso se lo debes a Duncan. Si él no te hubiera dado de su sangre, tú podrías ser una humana normal. Pero el hecho de que sangre de vampiro corra por tus venas, cambia toda la historia. Aun no entiendo, ni sé por qué no eres una 845

vampiresa, porque deberías serlo. Pero es como si el proceso estuviera tardando más de lo normal. Como si tu alma estuviera consumiéndose de a poco. - Su dedo señaló mi pecho, y mis ojos volaron allí de inmediato. Subía y bajaba de manera irregular, y fue en ese momento en el que me di cuenta que estaba más nerviosa de lo que jamás había estado en mi vida. - Tu alma está luchando contra la sangre de Duncan.

No estoy seguro cuánto tiempo tardará en perder, o si en algún momento lo hará, pero si tengo razón, tu humanidad se irá apagando de a poco, hasta convertirte en uno de nosotros. - Mi mano voló a mi pecho, intentando calmar mi respiración, y se apretó allí por instinto. Un agudo dolor se plantó en el mismo lugar en donde él estaba señalando, y sentí un horrible calor que me invadió en todo el cuerpo. Tenía las esperanzas de que estuviera bromeando. Pero su cara seria, su tono de voz, la manera en que me miraba...

Yo amaba mi humanidad. 
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- ¿Cómo hago para sacarla de mi sistema? ¿Cómo hago para ser una humana otra vez? - Él negó con la cabeza, y sentí que su rostro se entristecía al no tener la respuesta que esperaba.

- No es como si estuviera en un solo lugar de tu cuerpo, y con el tiempo que ha pasado, probablemente tu sangre ya se ha fusionado con la suya. No se puede, es imposible. Y si en algún momento encuentras la manera de hacerlo, todos los años en los que has estado dormida, se volverán en tu contra, y morirás. - Tragué saliva y refregué mi rostro con una de mis manos mientras mi espalda caía contra la silla maltratada. Hizo un sonido seco y luego se quedó inmóvil otra vez contra mis hombros decaídos y sin esperanza. Estaba tan sensible, que sentía que mis ojos se volvían a llenar de lágrimas y me convencí a mí misma para no largarme a llorar frente a él como una pequeña niña. Sentí un ligero tacto en la mano que yacía sobre la mesa, sin moverse, y cuando abrí los ojos, Jaxon la cubría con su pequeña mano que era apenas más grande que la mía y la miraba como si no pudiera creer que la 846

estuviera tocando. Me quedé estática en mi lugar, observando la manera en que sus ojos admiraban el toque de nuestros dedos. - Solías temerle a la oscuridad, y yo tomaba tu mano hasta que te quedabas dormida, para que no tuvieras pesadillas. -

Tragué saliva al escuchar su voz volverse más suave y baja. Seguía acariciando mi mano, que se encontraba dura como una piedra contra la mesa. - Pero a Duncan no le gustaba que yo jugara contigo. - Sus cejas se juntaron, y su mirada se tornó dura.

- Él siempre quería que todo el mundo lo eligiera. Siempre quería ser el mejor, y no soportaba que a veces me eligieras por sobre él. - Negó con la cabeza. - Todo el mundo siempre lo prefería. Nuestros padres, mis amigos, toda la gente del pueblo.

No entendía y no entiendo por qué todo el mundo siempre lo ha preferido. - Su mano apretó la mía de repente, y observé que su mandíbula se ponía más angulosa.

- "¿Por qué no eres como tu hermano?" - Dijo, como si se tratara de otra persona. -

Él es malo, y siempre lo será. - Soltó mi mano de repente, y se paró de su silla, dándome la espalda. Pateó una mesa, destrozándola por completo y luego se volvió 846



a girar a mí. - Él no te lo contó, ¿cierto? Él jamás te contaría la verdad. - Negó con la cabeza, y noté que de sus ojos, salía una fina lágrima que parecía más un hilo que otra cosa. No la limpió, dejó que cayera por su mejilla, hasta llegar a su mentón, y luego, cuando no pudo apegarse más a su perfecta piel de porcelana, cayó al suelo y se perdió ante mis ojos.

- ¿Qué cosa? - Pregunté, y me paré de mi lugar, esperando que mi gesto lo pudiera tranquilizar. Di un paso hacia él, mientras tomaba una silla entre sus manos, y la estampaba contra la pared, reduciéndola a astillas. Subí mis brazos, indicándole que no intentaba lastimarlo, ni nada parecido. Todo lo contrario. Sólo quería que se tranquilizara, que no se lastimara intentando destrozar todo lo que había a su alrededor. Quería decirle que él no necesitaba ser mejor que Duncan, que cada uno era quien era, y que no necesitaba igualar o ser mejor que el otro, porque eso no llevaba a nada. Se me rompió el corazón al ver que otra lágrima se escapaba de uno de sus ojos, y que esa le seguía a otra, y luego a otra, y luego a otra. Era el niño más 847

triste que jamás había visto.

- La verdadera razón por la cual tú estás en Oak Minds, es porque la sangre de Duncan, al ser "rechazada" por tu cuerpo, quiere volver a su lugar de origen. Por eso estás tan cerca de los Lawrence, y por eso siempre te metes en problemas. Tu cuerpo te está jugando una mala pasada desde el momento en que despertaste. -

Jaxon por fin limpió sus lágrimas y aprovechó mi confusión para bombardearme con más información, que yo desconocía por completo. - Esa vez que te dije que me había metido en tus sueños, fue todo lo contrario. Tú te metiste en los míos, y todas esas veces que te has conectado con Aaron, es porque tú lo deseas. La sangre de Duncan está haciéndole cosas demasiado raras a tu cuerpo Kelsey, y él no está tomando las medidas necesarias para que tú no mueras en el medio de esa lucha interna que está teniendo tu cuerpo. - Di otro paso hacia él, pero retrocedió, golpeando otra mesa que se había puesto en su camino.
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- Jaxon, por favor. - Le dije, intentando que mi voz sonara calmada y bajo control, cuando en realidad no lo estaba.

- Él no te lo dijo. - Negó con la cabeza con mucha histeria y peinó su cabello hacia atrás, dejando que su rostro se mostrara por completo. Tenía los ojos completamente rojos, por el hecho de que aún intentaba no llorar, y con su pelo hacia atrás, el aspecto de niño había disminuido tan sólo un poco. Su labio tembló mientras luchaba por controlarse. - ¡Él me abandonó! - Gritó, con su voz completamente destrozada. - Él me abandonó mientras le imploraba que me salve.

Mientras la casa se llenaba de llamas y humo, y los escombros caían sobre mí. Me abandonó mientras mis padres intentaban matarme. Y te salvó a ti, mientras veía que sollozaba su nombre y le rogaba que me ayudara. ¡Un hermano mayor no hace eso! - Me quedé congelada en mi lugar, mientras veía que la poca cordura que le quedaba, se esfumaba frente a mis ojos. Sus ojos estaban negados a seguir llorando, pero su cuerpo aún no podía soportar la ira de que Duncan lo haya abandonado.

848

Sentí que se me hacía un nudo en el estómago al no poder hacer nada, y verlo derrumbarse justo frente a mí. Me sentía impotente y el enojo me carcomía por dentro. No entendía cómo Duncan había podido hacer algo así. No entendía cómo Jaxon no me lo había dicho antes. No entendía por qué yo estaba en el medio de todo este alboroto, y al mismo tiempo, lo entendía a la perfección.

- ¡SABES QUE NO SUCEDIÓ ASÍ! - Una misteriosa voz retumbó en todo el lugar, e hizo que ambos nos quedáramos igual de quietos que un par de estatuas. Jaxon vio un punto fijo sobre una de las estanterías, donde sobresalía una puerta entre las penumbras. Luego de unos segundos, sin saber de dónde provenía la voz, los Lawrence aparecieron de la nada, uno al lado del otro. A excepción de Gina y Jonathan, que no parecían estar en el edifico. Mi boca cayó al suelo al notar que los ojos de Chad brillaban, y entendí, que ellos habían estado ahí todo el tiempo. El único de ellos que me miraba fijamente, era Aaron. Su mandíbula estaba apretada, y 848



sus ojos reflejaban dureza, pero al mismo tiempo, tristeza. No entendía para nada su mirada, y mi cabeza casi estalló intentando descifrar de qué se trataba. Escuché los pasos de Jaxon acercarse un poco a mí, y me imaginé que ambos mirábamos hacia arriba, como dos idiotas, y contemplábamos la imagen de ellos cinco, observándonos como si fuéramos cucarachas a unos cuantos metros debajo de sus pies. Aaron dejó de mirarme, y concentró su mirada en Jaxon, que resopló con sus labios y se paró junto a mí.

- Típico.
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Capítulo 54: "- Sácala de aquí." 

- ¿Tú sabías de esto? - La voz acusatoria de Jaxon hizo que dejara de observar a los Lawrence y me centrara en sus ojos. Ni una sola palabra pudo salir de mi garganta, supuse que aún estaba sorprendida. - Claro que lo sabías. - Afirmó, mientras sus ojos se llenaban de furia y sus mejillas se ponían rojas. - Tú también lo prefieres a él. - Negué con la cabeza y mojé mis labios con mi lengua.

- No tenía idea de que ellos estaban aquí. Lo juro. - Intenté dar un paso hacia él, pero se alejó de mí con rapidez. Buscó con sus ojos algo desesperadamente, y luego volvió su mirada a mí. Miré a Duncan y junté mis cejas. - ¡Díselo! ¡Dile que no tenía idea de todo esto! - Ninguno se dignó a contestar y Jaxon rió amargamente mientras veía que limpiaba con astucia una lágrima que se escapaba de uno de sus ojos para que nadie lo notara.
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- Yo sabía que él quería matarme, pero nunca pensé que tú quisieras formar parte de eso también. - Sus ojos me transmitían tanto dolor, y al observarlos con detenimiento, se me encogió el corazón. - ¡MENTIROSA! - Gritó, y comenzó a caminar hacia mí con rapidez. Sus pasos eran firmes y duros, y sus ojos estaban a punto de sacar chispas mientras que apretaba su mandíbula. Alcancé retroceder tan sólo unos pasos, que no lo detuvieron. De la nada, Chad apareció por un costado, y lo derribó antes de que pudiera llegar a mí. Ambos comenzaron una lucha de forcejeos en el suelo, y mientras Jaxon intentaba golpearlo, Chad sólo intentaba tomarlo para que se quedara quieto, aunque no parecía un trabajo fácil.

Sentí un mínimo tacto que rodeaba toda mi muñeca, y cuando subí mis ojos, me encontré con los de Alex, que me rogaban algo que desconocía. Chad había logrado tomar a Jaxon por los brazos y ambos se habían parado del suelo, mientras que Connor, Aaron y Duncan los miraban desde un punto desconocido entre la oscuridad.
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- ¡CHAD, ESTÁS LASTIMÁNDOLO! - Chillé, mientras observaba la cara de dolor que Jaxon ponía al tiempo que él lo sentaba en una silla y apresaba sus muñecas. Chad se detuvo al instante de escuchar mi voz, y sus ojos se llenaron de culpa mientras me miraba. Alex volvió a tirar de mi muñeca, pero no le hice caso.

Los ojos verdes de Chad habían perdido el brillo que tenían, al momento en que se daba cuenta que le rogaba con los míos para que se detuviera. Jaxon también me miró, sin decir absolutamente nada.

- ¡Sácala de aquí! - Aaron lo empujó, y tomó las muñecas de Jaxon, siguiendo con el trabajo que Chad no había podido completar.

¿Es que acaso iban a lastimarlo? 

- Kelsey, tenemos que irnos. - Solté el agarre que Alex tenía sobre mí, y caminé un par de pasos para detenerlos. Connor apareció delante de mí bloqueándome el paso y negando con la cabeza. Me miró directamente a los ojos y me tomó de los 851

hombros haciendo que retroceda. Planté mis pies con dureza en el piso, evitando que él pudiera moverme un centímetro más.

- No lo entiendes. -Connor bajó la voz y me miró directo a los ojos, intentando decirme algo con ellos que no entendía. No lograba comprender.

¿Por qué estaban intentando detenerme? ¿Es que acaso Duncan no quería hacer las paces con Jaxon? 

- Sabía que le dirías todo eso. Sabía que intentarías llenarle la cabeza en mi contra. -

Duncan se paró frente a él, con sus hombros tensos y sus puños cerrados, reprimiendo todo el enojo que lo consumía por dentro.

¿Enojo? ¿Por qué estaba enojado? 

- Sólo le dije la verdad que tú no te atreves a revelar. Porque eres demasiado perfecto, demasiado bueno como para que las personas puedan llegar a pensar mal 851



de ti. - Escupió con desprecio. Aaron tiró de su cabello, para que se callara y Jaxon gritó con dolor.

- ¡AARON! - Mi voz salió completamente rota, pero él ni siquiera me miró. Siguió haciendo lo suyo, ignorándome por completo.

- Sácala de aquí. - Susurró Duncan por encima de su hombro, sin mirarme. Connor volvió a empujarme hacia atrás, intentando deshacerse de mí. Jaxon rió, lleno de resentimiento, mientras que yo luchaba contra las fuerzas que querían que saliera de allí.

- ¿Para qué quieres que se vaya? ¿Para qué cuando pregunté por qué estoy muerto puedas decirle que yo intenté asesinarte primero y tú tuviste que defenderte? - Negó con la cabeza. - Eres tan patético. - Aaron tiró una vez más de su cabello, y yo apreté mis uñas en el brazo de Connor mientras que me asomaba por sobre su hombro para poder observar lo que pasaba.
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- ¡Sabes que intenté salvarte! ¡Sabes que Cassie estaba mal y sabes que si nos quedábamos debajo de ese techo un segundo más, hubiéramos muerto los tres! -

Tragué saliva y me deshice del agarre que Connor tenía en mis hombros, pero Alex fue mucho más rápido y en cuanto estuve a punto de salir disparada hacia Jaxon para ayudarlo, él me tomó por la cintura haciendo que me detuviera en el acto.

- ¡PUDISTE HABERME SALVADO! - Gritó Jaxon otra vez. Golpeé las manos de Alex para que me soltara, pero él apenas parecía notarlo. Observé que Chad se alejaba de ellos y permanecía parado, mirándolo todo con ojos llenos de pánico.

- No tenemos tiempo. - Escuché que le decía Aaron a Duncan, y me pregunté otra vez para qué no tendrían tiempo. Aunque me asustaba pensar que probablemente sabía la respuesta.
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Duncan se llevó una mano dentro del bolsillo de la chaqueta que traía puesta y sacó algo puntiagudo, cubierto por una especie de tela gruesa. Los ojos de Jaxon se habían llenado de miedo, y por la manera en que movía las piernas, supuse que una parte de él no se esperaba lo que estaba sucediendo. Y yo aún menos. Me había quedado tan petrificada, que parecía una estatua de piedra. Estaba firme y quieta en el suelo y ni siquiera la fuerza de Alex, que intentaba sacarme de allí a toda costa, estaba logrando que me moviera.

Aaron tomó los hombros de Jaxon para que permaneciera quieto en su lugar, y Duncan se puso aún más tenso mientras escuchaba gritar a su hermano pequeño y desenvolvía algo parecido a un cuchillo, pero muy brillante. De plata, obviamente.

El corazón comenzó a correrme a mil por hora y sentí que toda mi vista se nublaba mientras Alex tiraba de mí con fuerza y Duncan se acercaba a paso lento hacia Jaxon.
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No sé cómo lo hice, y en el momento tampoco estaba segura de sí lo había hecho o no, pero de repente Alex estaba en el suelo, Connor demasiado lejos para poder agarrarme, y yo corría con toda la fuerza que tenían mis piernas, directamente hacia Duncan que se había acercado más a Jaxon de un segundo a otro. Nadie se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, hasta que una mano mía, apresó la mano en la que Duncan tenía el cuchillo y la fuerza con la que veníamos moviéndonos se hizo en contra de nosotros, haciendo que cayéramos al suelo.

El cuchillo se había escapado de sus dedos hacia algún lugar, no había prestado atención en dónde había aterrizado porque estaba muy ocupada, mirando cómo él se volteaba furioso y descubría que había sido yo la responsable de su caída.

- Por favor, no... - Le susurré con cautela mientras que sus ojos se tornaban menos duros y sus labios dudaban en qué decir.
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- Tú no lo entiendes. - Acercó su cara a la mía sólo un poco y apoyó una de sus manos en mi hombro. - Si no hago esto, cosas malas van a pasar. Cosas muy malas.

- Repitió, y sentí que mis ojos veían nublado a causa de las lágrimas que se acumulaban en ellos. Tenía un grito ahogado y desesperado atravesado en la garganta que no podía salir por más que lo intentara.

- Por favor. - Rogué una vez más, y cerré mis ojos, haciendo que una lágrima se escapara sin quererlo. Uno de los dedos de Duncan la estaba limpiando.

- Lo siento tanto. - Susurró, intentando tranquilizarme.

- Yo lo siento tanto. - La voz de Jaxon se había hecho más fuerte y cuando abrí los ojos para verlo, descubrí que Aaron yacía en el piso, casi inconsciente y los Lawrence no podían acercarse a él porque tenía en sus manos el cuchillo que se había escapado de la mano de Duncan por mi culpa, segundos atrás. Se acercó a nosotros con rapidez, y me tomó del brazo de una manera tan veloz, que ni Duncan 854

ni yo tuvimos la oportunidad de impedirlo. Uno de sus brazos envolvió mi cuerpo y con su otra mano apuntó el cuchillo a mi cuello.

La respiración se me cortó en el instante en que sentí la punta afilada, clavarse sobre mi delgada piel, haciendo que se cortara tan sólo un poco, y dejando que un poco de mi sangre se derramara por mi cuello. Los brazos de Jaxon se tensaron a mí alrededor y supuse que el deseo de sangre, aún no era algo que él pudiera controlar.

Alejó el cuchillo un poco más, intentando no cortarme otra vez. Duncan se paró del piso, y Alex, Connor y Chad se agruparon detrás de él. Aaron aún seguía en el suelo sin moverse. Un tirón caliente hizo que mi cuerpo se inmovilizara, y el miedo me heló la sangre sin previo aviso.

- Así que déjame entender un poco lo que está sucediendo aquí... - Comentó Jaxon, con un aire de enojo y arrogancia en su voz, como si sintiera que por fin, todo estaba bajo control. Bajo su control. - Tú no le contaste la verdad porque la culpa te 854



estuviera comiendo de adentro hacia afuera, tú le dijiste a Kelsey que era nuestra hermana porque sabías que yo conocía la historia completa y que ella vendría corriendo hacia mí para saber toda la verdad. - Me empujó un poco hacia adelante y me llevó con su cuerpo mientras caminaba, alejándose de los Lawrence. - Entonces le dijiste que Mason trabajaba para mí, y que yo le había ordenado que debía protegerla y que nuestro vínculo era aún más fuerte de lo que creía, entonces ella podría deducir, que Mason sabría en dónde estaba y cuando lo llamase sabría con exactitud dónde encontrarme, ¿o me equivoco? - Nadie dijo absolutamente nada, y sentí que mi corazón se achicaba al no escuchar a los chicos desmentir las barbaridades que Jaxon estaba haciendo salir de sus labios. - El plan era sencillo. La seguían, me encontraban, y como uno de ustedes tiene el estúpido circo de volver a los demás indetectables, yo jamás me daría cuenta hasta el momento en que me mataran, ¿cierto? - Duncan dio un sólo paso, y Jaxon retrocedió junto conmigo y me apretó mucho más a su cuerpo. - ¡Si te mueves una vez más, tendrás que hacer 855

mucho más que darle de tu sangre para salvarla!

- Tú nunca... - Jaxon lo interrumpió.

- ¿Le haría daño? Estás muy equivocado si piensas que pondría mi vida sobre la de ella. - Su respiración se hizo pesada sobre mi cuello y sentí que me susurraba. - Lo siento tanto, pero no puedo morir. - Observé que Duncan lo veía distraído, aun susurrándome cosas que no escuchaba y como si entendiera a la perfección todo lo que estaba a punto de pasar, sacudí un poco mi cabeza, para que pusiera manos a la obra al plan que, suponía, habíamos ideado entre nosotros en esos pocos segundos de miradas silenciosas.

Se lanzó a correr lo más rápido que pudo en dirección a Jaxon y a mí. En cuanto él se dio cuenta, pegó mi cuerpo aún más al suyo, y justo en el momento en que Duncan se encontraba a unos centímetros nuestro, el cuchillo voló hacia su dirección y la punta se enterró en su estómago.

 

855



Duncan quedó completamente paralizado, al igual que la mano de Jaxon, que no hacía más que mantener el cuchillo firme en su lugar. Mis ojos se hicieron un río de lágrimas mientas doblaba mi cuerpo como podía para evitar ver la sangre de Duncan teñir todo el sucio piso de rojo. Jaxon soltó el cuchillo pero no a mí, y con la mano que se había liberado, rodeó mi cuello, aplicando una ligera presión. No podía quedarme quieta mientras veía que Duncan caía al suelo frente a mí.

- ¡NO SE MUEVAN! - Le gritó a los Lawrence, que habían querido salir corriendo para socorrer a su hermano. Mi corazón cada vez se hacía más pequeño mientras veía que de la herida de Duncan cada vez brotaba más y más sangre.

- Déjame ayudarlo, por favor. - Le susurré, mientras me sacudía de un lado a otro, intentado escapar de su agarre, pero su brazo cada vez se apretaba más a mi cuello.

- Eres la única oportunidad que tengo de salir de aquí con vida... ¡SI SE MUEVEN, VOY A MATARLA! - Chad, Connor y Alex se habían quedado quietos como 856

estatuas mientras sus ojos se movían desde su hermano hacia nosotros.

El cuerpo inmóvil de Duncan nos daba la espalda, pero podía ver que su espalda se movía, y eso era lo único que me permitía respirar. Había mojado todo el brazo de Jaxon a causa de mis lágrimas, pero eso no lo había detenido a seguir caminando hacia la única salida de todo el edificio.

- ¡Pero mira lo que encontré! - Antes de que pudiera salir, Mason abrió la puerta y empujó a Jake, que cayó al piso de rodillas. Su respiración era pesada, y cuando le presté atención a su figura, me sorprendí al ver el cuerpo revoltoso de Tris en su hombro, cubierto por su pijama.

- ¡TE DIJE QUE ME SOLTARAS! - Mason clavó sus ojos en Jaxon y en mí, y luego de ver a los Lawrence, entendió la situación a la perfección. Tiró a Tris sin un poco de tacto junto a Jake, y esta buscó su cara al inzumbido, Cuando un poco de 856



luz los alumbró, observé que el rostro de Jake sangraba por doquier. - ¡Kelsey! -

Dijo cuando descubrió que existía. Su pecho se infló y antes de que pudiera pararse y correr hacia mí, Mason tomó su cabellera con una mano y estrelló su cabeza contra el suelo.

- Te dejé solo diez minutos, ¡DIEZ MINUTOS! - Jake se arrastró por el suelo hasta Tris, que apenas lograba moverse. - ¿Ahora qué? - Mason pisó la mano de Jake, que intentaba tocar la herida de Tris. Se escuchó un grito lleno de dolor, y dudé mucho cuál de los dos lo había sacado de su garganta. Incluso dudé de si no lo habían hecho ambos.

- ¿Tengo cara de haber planeado algo? - El hecho de que ambos estuvieran charlando como si nada sucediera, como si Duncan no se estuviera desangrando a unos metros de nosotros, como si Aaron no estuviera inconsciente, como si Tris no tuviera la cabeza abierta y como si la cara de Jake no estuviera destrozada, hizo que 857

llorara aún más fuerte.

- Bueno, no... - Tomó el pie de Jake y lo arrastró por el suelo como si se tratara de una pluma, gritó lleno de dolor, y me sacudí aún más, deseando poder ayudarlo.

Deseando poder ayudarlos a todos. - Pero veo que te has entretenido bastante. No vas a matarla, ¿cierto? - Dejó a Jake junto a Aaron, y me miró. Mi cerebro se imaginó todos los cadáveres de los presentes apilados uno sobre el otro, y lloré un poco más, pensando que Mason y Jaxon serían tan despiadados y desalmados como para hacer mis peores pesadillas realidad.

- Claro que no. - Dijo Jaxon, enojado y decidido. - Pero no dudo en lastimarla lo suficiente como para que todos ellos se arrepientan de haber venido hasta aquí. -

Mason se acercó a Tris y la ayudó a sentarse. Ella intentó alejarlo, pero le resultó imposible.

 

857



- No es nada muñeca, no exageres. - Tris le escupió en la cara mientras Mason intentaba mirar su herida. Se alejó de ella, limpiándose el rostro. - Odio las reuniones familiares. - Declaró mientras se acercaba a nosotros.

- Tenemos que irnos de aquí lo antes posible. - Mason asintió con la cabeza. Con toda la fuerza que me quedaba, golpeé el estómago de Jaxon con mi codo, y luego lo pateé, intentando deshacerme de su agarre. Ambos se entretuvieron intentando calmarme, y de la nada, Mason había caído al piso, y una masa gigantesca estaba sobre él, abollándole la cara con sus puños y evitando que pudiera dar un paso más.

Aprovechando la distracción de Jaxon, impulsé todo mi cuerpo hacia adelante, haciéndole imposible sostenerme, y caí al suelo con torpeza. Me levanté de la manera más veloz que pude, y noté que la masa muscular que golpeaba a Mason era, en realidad, Aaron. Corrí, sin mirar atrás, intentando alejarme todo lo que podía de la situación. Los brazos de Jake me detuvieron y me abrazaron.
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- ¡Kelsey! - Escuchaba que me gritaba, completamente desesperado. Tris llegó junto a él y me sostuvo por lo hombros. Fijó sus ojos en los míos, que apenas la veían a causa de la neblina que creaban las lágrimas que estaban contenidas.

- ¿Dónde está Duncan? - Solté, con mis ojos inspeccionando todo su rostro. Ella miró a nuestro alrededor y juntó las cejas. Yo hice lo mismo, y noté que Duncan no yacía en el lugar en el que había estado hasta recién. Aaron aún se peleaba con Mason, y los Lawrence habían corrido para ayudarlo.

Mis ojos volaron a los de Jaxon. Estaban fijos en mí, como si fueran imanes. Su cuerpo estaba inmóvil, y tenía la boca abierta, como si intentara decir alguna palabra, que le había quedado por la mitad. Un extraño escalofrío me invadió en todo el cuerpo mientras veía que su camiseta blanca se teñía de rojo en la parte superior de su pecho. Cayó de rodillas al suelo dando un golpe seco contra el concreto. Cuando se desplomó sobre el piso, pude notar que Duncan yacía parado, 858



en donde Jaxon antes había estado. El cuchillo que había sacado hacía un tiempo de su chaqueta, estaba bañado de rojo y lo sostenía con firmeza en una de sus manos repletas de sangre, que no lograba distinguir si era la suya, o la de su hermano.

Los Lawrence habían dejado de luchar en el momento en que un grito desgarrador había salido de la garganta de Mason, que se deshizo de todos ellos como si se tratara de niños pequeños, y corrió directamente al cuerpo de Jaxon. Se tiró junto a él en el suelo, e intentó hacer que la sangre dejara de salir.

Los brazos de Jake y Tris me apresaron, y en ese momento, me di cuenta que había caído al piso, sin un gramo de fuerza. Me había quedado sin voz de repente, y mi cuerpo no respondía a las órdenes que le enviaba mi cerebro. Mis ojos no podían siquiera llorar, y apenas sí pestañear. Temblé de pies a cabeza y Jake y Tris me abrazaron intentando contenerme.

Todos lo notaron. Todos me notaron. Se habían acercado con cautela, algunos 859

cojeando, otros con timidez. Aaron me miraba, y luego a Duncan, que sostenía la herida que aún goteaba sangre y apretaba con la otra mano el cuchillo que había matado a mi hermano. Sus ojos no detonaban culpa ni remordimiento, pero sí me mostraban miedo. Como si tuviera miedo de lo que me fuera a pasar. Era como si temiera por mí. Alex era el que encabezaba la caminata hacia mí, seguido por Chad y Connor, que prácticamente corrían para alcanzarme.

- Necesito estar sola. - Les susurré a ambos, Tris y Jake, intentando que las palabras sonaran lo suficientemente claras como para que pudieran entenderme. Y supuse que lo habían hecho, porque de algún modo, sus pasos se habían detenido, y de repente parecían estatuas.

No sabía qué era lo que estaba sucediéndome. Tal vez había sido una experiencia traumática. Tal vez sólo era un sueño, y era esa parte en la que estaba a punto de 859



despertar de una pesadilla. O tal vez eran los cambios, que habían sucedido así, tan de repente.

Había pasado de ser huérfana, a tener dos hermanos. De algún modo macabro, uno de ellos había apuñalado al otro, justo frente a mí, y luego él lo había matado sin piedad alguna. Y todo lo había visto con mis propios ojos. En vivo y en directo, como si hubiese sido un programa de televisión, o alguna especie de  reallity show, de esos que sólo le interesaban a Tris, y que únicamente ella veía.

Me sentía una chiquilla estúpida por haber pensado en algún momento que tal vez podrían arreglar sus diferencias, y tener la familia feliz que nunca había tenido y que me daba mucha vergüenza y pena admitir que quería más que a nada en el mundo.

Tal vez me tenía así el hecho de saber que uno de mis hermanos me había usado como rehén para poder salir con vida de esta situación, y había expresado muy 860

abiertamente, que si no me mataba, me haría el daño suficiente para que me arrepintiera toda la vida. O tal vez no era culpa de Jaxon al cien por ciento. Tal vez la traición de los Lawrence me había puesto de esta forma. Quizás pensar que ellos me habían utilizado para encontrar a Jaxon me tenía tan... ¿Dolida?

No lo sabía. No sabía cómo me sentía.

Era una revuelta de un millón de cosas dentro de mí, que hacían que no me sintiera de ningún modo en absoluto. Ni traicionada, ni culpable, ni adolorida, ni cansada, ni triste.

Ni siquiera estaba triste, y mi hermano había muerto.

Busqué con la mirada su cuerpo, o el de Mason, pero ninguno de los dos estaba. Y

ni siquiera eso me importó.
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Tomé una bocanada profunda de aire y sentí que el zumbido que eran mis pensamientos, disminuía al tiempo que escuchaba la voz de Tris.

- Nosotros siempre estaremos contigo.
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Capítulo 55: "- Te mentí." 

Tris entró corriendo por la puerta de mi habitación mientras tomaba con una mano mi pecho y con la otra mi garganta. Me dolía de todo lo que había gritado. Cuando me di cuenta de que había despertado, mi respiración se calmó de a poco, y mi mano peinó mi cabello hacia atrás. Tantas pesadillas me habían quitado el sueño, y de tan pocas horas de dormir, mis ojos ardían y me imaginaba que estaban rojos, como inyectados en sangre.

Tris se sentó junto a mí en la cama y no dijo nada. Simplemente acarició mi espalda hasta que todo había vuelto a la normalidad. O a la desastrosa "normalidad" que yo vivía.

- ¿Otra pesadilla? - Preguntó, luego de unos cuantos minutos, aún sin detener su mano tranquilizante en mi espalda. Asentí con la cabeza, sin mirarla.
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- ¿Cuánto dormí esta vez? ¿Dos horas?

- Tan sólo veinte minutos. - Reí sin una pizca de gracia. - Quedaste desmayada en el sofá, y Jake se ofreció a llevarte a tu habitación antes de irse. Para que estuvieras más cómoda. - Ya me había acostumbrado a despertarme en lugares en los que ni siquiera recordaba haberme dormido. Lo último que estaba fresco en mi mente antes de aparecer en mi cama, gritando, sudando, y aterrada, era, generalmente, el sofá de la sala y una película, el auto de Jake junto con las voces de Tris y él mismo, y hasta a veces recordaba el baño, y un cepillo de dientes. Ya hasta parecía una rutina dormirme y despertarme en mi cama por arte de magia. O por arte de Jake, mejor dicho. - ¿Quieres contarme qué fue esta vez? - Su voz era cautelosa, tranquila, llena de pena. Era el tono de voz que la gente usaba cuando entraba a un loquero y un paciente se le acercaba diciendo cualquier tipo de disparatadas estupideces. Odiaba que las personas usaran ese tono de voz conmigo, y Tris lo 862



sabía, aunque también sabía que no podía evitarlo y que no lo hacía con intención, simplemente quería hacerme sentir mejor.

- No. - Dije seca. Prefería no hablar de las imágenes que rondaban en mi cabeza.

Sentía que si hablaba de ellas con otra persona, podrían hacerse reales y era lo que menos deseaba en el mundo. - Ya estoy bien, en serio. - Miré a Tris a los ojos, intentando convencerla, pero por su mirada, sabía que no me había creído ni un poco. Se levantó de la cama y me observó por un largo tiempo, examinó todo mi rostro con sus ojos llenos de preocupación, y finalmente se inclinó para besar mi frente. Cerré los ojos al sentir sus labios fríos chocarse contra mi piel, que estaba prácticamente hirviendo y luego escuché que sus pasos se alejaban al tiempo que la puerta de mi habitación se abría y se cerraba. Y luego desaparecía. Ya no se escuchaba nada, únicamente el sonido de la lluvia que caía fuera del apartamento.

Abrí los ojos, y miré por la ventana, en donde las gotas caían sin piedad y eran 863

reemplazadas por otras constantemente. El clima en Oak Minds, siempre había sido horrible. Desde que habíamos llegado, no había visto un sólo día en el que el sol brillara sin que una nube lo tapara. Cada tanto llovía, pero nunca había pasado de esta manera. Hacía tres días que no paraba de llover, y aún peor, las tormentas venían acompañadas de ruidosos truenos y fuertes vientos que podían hacer que volaras sin ser Mary Poppins, y  sin tener su mágico paraguas.

Alex era el causante de todo esto, y saberlo me dolía. Me dolía pensar en él, más que otra cosa, porque hacía ya, más de una semana que no cruzaba una mirada ni una sola palabra con los Lawrence. No había ido a la escuela, por lo tanto se había facilitado el tema de evadirlos, y mi teléfono llevaba muerto más de cinco días, porque me negaba rotundamente a cargarle la batería. Tener comunicación con el exterior de las cuatro paredes que conformaban mi habitación, significaba tener noticias de los Lawrence. Y no sabía si estaba del todo preparada para verlos. Y

menos a Duncan.
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El director del instituto Oak Hills, había llamado dos veces en ocasiones diferentes del día, pidiendo hablar con mi madre o con mi padre, esperando que se pudieran justificar tantas faltas a la escuela, y amenazando con que podría ir a la escuela de verano, por ausentarme en tantas clases. Tris había fingido una voz cualquiera, haciéndose pasar por nuestra supuesta madre, y se limitó a decir que tenía varicela, o sarampión, justificando que el Doctor Lawrence ya me había revisado, y tomaba los medicamentos correspondientes, sólo hacía falta que hiciera reposo para que los remedios pudieran hacer efecto, además, podría contagiar a mis compañeros, y no queríamos comenzar con una epidemia, ¿o sí?

Casi sonreí al recordar el tono de voz ofendido de Tris, cuando el director sugirió que simplemente no me gustaba ir a la escuela. Bill había llamado también, completamente preocupado, preguntando qué sucedía conmigo. Tris le había contado brevemente lo de mi supuesta enfermedad, y, aunque ella no me lo había dicho aún, sabía que Bill me había despedido. Y lo comprendía completamente. De 864

los cien turnos que había tenido en su bar, supongo que falté a ciento veintitrés. Lo había averiguado porque había escuchado toda la conversación que Tris y él habían tenido, en donde ella le rogaba por una nueva oportunidad, y por más que él hubiese derribado el bar entero para abrir uno nuevo en el que pudiera contratarme, el hombre que le alquilaba el lugar, el verdadero dueño, había comenzado a sospechar que unas cuantas meseras se llevaban un salario gratis, ya que la gente había aumentado, y de un momento a otro, sólo había dos camareras para más de treinta personas. Estaba agradecida con Tris por intentar ocultarlo, por intentar protegerme, pero no era nada que pudiera hacerme sentir peor de lo que ya estaba. Eso era casi imposible. Sólo se me ocurría pensar en los problemas económicos que tendríamos en el futuro y un agudo dolor de cabeza se posaba en la parte inferior y trasera de mi cráneo.
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Inspiré mucho aire, esperando que me diera las fuerzas suficientes como para levantarme, y así lo hice, con mayor esfuerzo del que pensaba que necesitaría.

Envolví mi cuerpo en nuestra famosa frazada, caminé hasta la puerta arrastrando mis pies, enfundados en medias, por el suelo frío que me ponía la piel de gallina.

Deambulé por el pasillo, intentando hacer el menor ruido posible, porque me di cuenta de que era de noche. No tenía mucha noción de la hora últimamente, pero sí podía notar que era tarde, y que Tris por fin había entrado a su habitación en vez de quedarse desvelada en el sofá, o en mi propio cuarto, esperando a que pudiera dormir un poco, o, tal vez milagrosamente, no tuviera ninguna pesadilla por la que ella tuviera que venir a socorrerme a causa de mis gritos incesables. Era como una niña, pero podía saber a la perfección cuando Tris había llegado a su punto de agotamiento máximo, aunque ella no quisiera admitirlo. No le vendrían mal unos cuantos días de siesta. Lo que daría yo, por tan sólo unas ocho horas seguidas de sueño sin que a mi cerebro se le ocurriera crear esas horribles imágenes que aún 865

rondaban por mi cabeza.

Tomé una de las píldoras que Tris me venía dando desde hacía días para que mi dolor de cabeza desapareciera. A pesar de que sólo hacían efecto por unas horas, me sentía aún más despierta y activa cuando las tomaba, y dormir no era algo que quisiera hacer en ese preciso momento. Arrastré mis pies hasta la cocina, me serví un vaso de agua helada y me tragué la pastilla, que bajó por mi garganta con facilidad. Apoyé mis manos en la mesada y bostecé, refregué mis ojos con una de mis manos y estiré mi cuello, intentando hacer que sonara, aunque no sucedió. Todo mi cuerpo dolía y sabía que tenía que ver con el cansancio, más que por un dolor físico en particular. Sentía que la cabeza se me hinchaba de a poco, e intenté no pensar en absolutamente nada, para que mi cerebro dejara de funcionar por tan sólo unos segundos, pero me parecía imposible.

¿Por qué quería funcionar ahora, y no cuando tenía examen de Química? 
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Un golpe fuerte y constante que venía de la puerta interrumpió mis pensamientos sin sentido, y no sabía si agradecer por eso, o querer golpear a quien sea que estuviera afuera, destrozando mi puerta a puñetazos, porque iba a despertar a Tris.

Me moví lo más rápido que pude, a pesar de que mi cuerpo no daba para tanto, y abrí la puerta sin dudarlo, con cara de cansancio, ojeras, ira, lagañas, y palidez, probablemente. La imagen de un Aaron completamente empapado me dejó sin aliento. Siempre que lo veía en frente de mi puerta, a él o a cualquiera de los Lawrence, el cerebro me formulaba la misma pregunta, y era, ¿cómo mierda hacían para entrar al edificio, si yo nunca les había dado una llave? Pero después de tanto tiempo de no obtener respuesta por parte de ninguno de ellos, decidí descartarla de mi cabeza. No tenía tiempo para preocuparme de una cosa más.

Su cabello negro, que siempre estaba despeinado, se encontraba pegado a su frente y goteaba agua de lluvia por toda su cara. Llevaba una chaqueta que no estaba tan empapada como su rostro, pero que estaba mojando todo el piso del pasillo del 866

edificio. Sus vaqueros negros se notaban húmedos y sus zapatillas de lona estaban salpicadas con barro. Ni siquiera quería enterarme de lo que había hecho. Sus ojos estaban fijos en los míos, y luego de unos segundos, noté que se había quedado estático al verme. Parecía nervioso, incluso inseguro, y no me animé a preguntarle qué era lo que estaba pasando. Luego de tanto tiempo sin verlo, pensé que mi reacción sería peor, que tal vez me escondería o que le cerraría la puerta en la cara, esperando a que diera explicaciones de lo que había hecho hacía un tiempo. Pero no. No había hecho ninguna de esas cosas. Simplemente lo había mirado. Había contemplado su belleza, y me había parecido más bonito de lo que recordaba, o tal vez el agua lo hacía ver más hermoso. No estaba segura, no lo sabía.

- Tenemos que hablar. – Soltó, casi confundiéndose con sus propias palabras.

Lamió sus labios, y se quedó quieto. No intentó pasar, no intentó tocarme ni explicarse. Tragó saliva y de un momento a otro, lo ojos se me llenaron de lágrimas, 866



y me acerqué a él todo lo que pude para poder rodearlo con mis brazos, y encerrarlo en un abrazo que necesitaba desde hacía mucho tiempo. Apoyé mi cabeza en su clavícula y sentí cómo el agua de su cuerpo se colaba por mi ropa hasta tocar mi piel. Se me erizaron los pequeños cabellos de la nuca al sentir que sus brazos congelados me rodeaban la parte superior de mi caliente espalda y me atraían aún más a su cuerpo. No me importaba estar mojándome, y tampoco me importaba que la única vecina que vivía en nuestro piso, saliera a ver qué ocurría y se encontrara con nosotros dos, abrazados como si esperáramos que el mundo acabase a nuestro alrededor.

Antes de que me largara a llorar, me alejé de él, sin dejarlo decir una palabra, y lo tomé de la mano mientras me dirigía con extrema cautela a mi habitación. Él había cerrado la puerta principal, y se estaba sacando la chaqueta mientras revisaba que Tris estuviera profundamente dormida. Me acomodé en mi cama, dándole la espalda, y luego de unos minutos, sentí sus frías manos enrollar mi cintura, y 867

después, todo su cuerpo estaba envolviendo al mío en un gigantesco abrazo. Sus largas piernas se unieron con las mías y una de mis manos jugó con los dedos que me tomaban con cuidado, como si creyera que fuera a romperme. Cerré los ojos al sentir el extraño ritmo de su respiración en mi cuello, y suspiré. El cansancio se apoderó de mi cuerpo de un instante a otro, y de repente mis parpados no podían quedarse levantados y mis ojos se morían del cansancio el triple que antes. Escuché que Aaron suspiraba contra la suave piel de mi cuello, y no estaba segura de sí había sido el agua de lluvia que podría haber caído de su cabello, pero mi piel pudo detectar pequeñas gotas que mojaban la parte trasera de mi hombro.

(...)

Mi cuerpo recuperó la conciencia antes que mis ojos, que aún seguían cerrados. No había tenido pesadillas, y no habían dormido tres días, como en realidad sentía que había pasado. Un leve ruido en mi habitación me hizo reaccionar, y cuando abrí los 867



ojos, lo primero que vi fue la ventana, las gotas seguían cayendo sin piedad, y a pesar de que había dormido más de dos horas, mi cuerpo podía notarlo, aún era de noche. Noté que los brazos de Aaron no estaban donde se encontraban antes de dormirme, y cuando me volteé para verificar que aún estaba en mi cama, lo vi parado junto a la puerta, apoyado contra la pared. Su cabello se había secado, tenía puesta su chaqueta otra vez, y sus zapatillas estaban mal atadas, como si no hubiese tenido el tiempo suficiente para hacerlo bien o como si sus dedos se hubieran vuelto torpes de repente, y no hubieran funcionado en su debido momento. Miraba al suelo, sin parpadear y sus hombros tensos me pusieron nerviosa. Me senté en la cama, para poder pedirle que volviera a dormir conmigo, porque era de la única manera en que las pesadillas no me atormentaran, pero él me interrumpió.

- Te mentí. – Su tono de voz era frío y seco, y me hizo juntar las cejas, sin entender de lo que hablaba. – Te mentí, y por eso me voy. No volveré a molestarte nunca más. Adiós. – No me dejó siquiera reaccionar, que ya estaba saliendo de mi 868

habitación, sin mirar atrás. Tuve cinco segundos para procesar lo que decía, y otros diez para ponerme lo primero que encontré en los pies. Escuché que la puerta principal se cerraba de un fuerte portazo y me apuré a correr por el pasillo.

- ¡Aaron! ¡Espera! – Grité, sabiendo que podía escucharme a pesar de estar a metros y metros de mí. Escuché la voz de Tris a mis espaldas, pero no tuve tiempo de entender lo que decía. Salí disparada como una bala hacia el pasillo mientras las puertas del ascensor se cerraban delante de mis ojos. Las golpeé hasta el cansancio, esperando que Aaron las abriera para que me diera explicaciones de lo que había querido decir.

- Kelsey, ¿qué está pasando? – Tris parecía alarmada, mientras me veía correr desesperada hasta las escaleras de emergencia, tragándome uno o dos escalones, para poder bajar más rápido. Sentía sus pasos detrás de mí, aun llamándome, esperando a que le contestara. Empujé la puerta final, y mientras se abría, noté que 868



Aaron salía del edificio, con su cabeza encapuchada, sin responder a un solo llamado de mis gritos. Salí del edificio antes de que la puerta se cerrara, y caminé unos cuantos pasos, intentando llamar su atención, mojándome de pies a cabeza por culpa de la lluvia.

- ¡AARON! – Grité desde lo más profundo de mi garganta. Él detuvo su paso, pero no se volteó. - ¿Qué sucede? ¿Qué está pasando? – Pregunté inocentemente. Él se volteó, con muy pocas ganas de verme.

- Tengo que irme. – Volvió a repetir, y negué con la cabeza.

- No. Dime qué está pasando. Dime qué sucede, yo podría ayudarte y tú podrías quedarte aquí, conmigo. – La luz que iluminaba la calle, y la que iluminaba la entrada del departamento, me daban una perfecta visión de su rostro. Su cabello volvía a mojarse de a poco, y ahora sí estaba empapado de cabeza a pies. Su pechó se infló, y observé con cuidado cómo apretaba su mandíbula al tiempo que intentaba 869

decir algo que le costaba. Se notaba a pesar de que estaba a unos cuantos pasos de él.

- Yo no te amo. – Sus palabras fueron como una puñalada al corazón. No estaba segura de sí respiraba, ni de si mis piernas estaban hechas de huesos y músculos o tan sólo eran simples fideos.

- Aaron... - Tragué saliva, intentando buscar una explicación a esa oración, intentando descubrir en qué momento me diría que sólo se trataba de una horrible broma. - ¿Qué estás diciendo? – Mordió uno de sus labios y miró al suelo, buscando qué decir.

- No te amo, y nunca te amé. – Escupió, como si esa simple oración no estuviera rompiendo las pocas piezas de mi corazón que aún estaban completas. – Todo fue una mentira. Todo. – Remarcó. No podía distinguir si las gotas de agua que rodaban 869



por mi cara eran a causa de la lluvia, o se habían mezclado con mis lágrimas. – Duncan necesitaba saber si eras su hermana, y yo le debo un favor hace mucho tiempo, y hacer que me amaras... Era la manera más simple para acercarme a ti y que me dijeras toda la verdad.

- No. Por favor, no. – Di un paso hacia él, que juntó las cejas, como si no entendiera algo. – No me dejes ahora. Por favor. – Su cara se llenó de ira.

- ¿¡Es que acaso no entiendes!? ¡NUNCA TE HE AMADO! – De mi garganta salió un sollozo completamente quebrado, y mi cuerpo comenzó a temblar al tiempo que rodeaba mi cuerpo con mis brazos. Los ojos de Aaron estaban clavados en los míos, sin decirme absolutamente nada, como si se trataran de los ojos de un cadáver. Se les había escapado toda la luz que amaba de ellos, y la boca que siempre me había maravillado, ahora estaba diciendo las cosas más horribles que nadie nunca podría haberme dicho. – Todo fue una mentira, un juego, un engaño. Te necesitaba para 870

saber la verdad, y si no la hubiera conseguido, probablemente te hubiese matado sin que nadie se enterara. – Mi pecho se agitaba al ritmo de mis lágrimas y al compás de mis sollozos, mientras escuchaba todo lo que Aaron tenía para decirme, y me destruía de a poco. – Duncan me pidió que te dijera la verdad, y ni se te ocurra hacerlo responsable de todo esto, porque el plan fue completamente ideado por mí.

Él sí te quiere, y me pidió que fuera sincero contigo, y que me vaya, para que no te hiciera tanto daño. – Limpió el agua que se había salpicado en su cara, pero no tenía sentido, porque nuevas gotas volvían a rodar por todo su rostro. Inspiré con profundidad y negué con la cabeza.

- Te odio. – Susurré, mientras sentía que parte del dolor que acababa de destrozar a mi corazón se convertía en odio. - ¡TE ODIO! – Grité por fin, y cuando intenté correr para poder decírselo en la cara, el agua me hizo caer, sin fuerza, sin esperanza, completamente patética. Observé que se daba media vuelta, sin poder soportar mirarme a los ojos un segundo más. Las manos de Tris me socorrieron al 870



instante, abrazándome, sin importarle que su ropa, su cabello o incluso su maquillaje, se arruinaran a causa de la lluvia. Mi respiración comenzaba a fallar de a poco por culpa de los sollozos, y mis ojos no pudieron evitar ver a Aaron alejarse de mí, escurriéndose de mi vida como el agua de lluvia que pasaba entre mis dedos.

Me puse de pie, alejándome de Tris que me miraba con cierta sorpresa y me mantuve parada, intentando mantener el equilibrio que tanto me había costado recuperar. Aaron seguía alejándose de mí sin mirar atrás, sin dudarlo un solo segundo, sin arrepentirse, sin pensarlo dos veces. Supuse que mi cerebro no había procesado completamente lo que estaba pasando, aún esperaba que fuera una mentira, que se volteara a decirme que todo había sido una broma cruel, y que los Lawrence aparecieran de la nada, con una cámara, diciéndome que debería ver mi cara, y que lo tenían todo grabado. Quería que Aaron me abrazara como lo había hecho minutos antes, que me besara, y quería sentir el calor que se formaba cuando nuestros cuerpos se tocaban, cuando estaba cerca de mí. Quería que su respiración 871

recayera en mi cuello otra vez y que me hiciera cosquillas, quería verlo sonreír y reírse por cualquier tipo de estupidez que dijera. Quería darme vuelta y descubrirlo mirándome como había hecho por meses, y que sonriera cuando notara que me había dado cuenta de que me estaba observando. Quería escuchar uno de sus comentarios sarcásticos y cínicos, y quería contestarle con uno más sarcástico aún, para que él revoleara sus ojos y me dijera que yo siempre quería competir en absolutamente todo, quería contestarle que no era verdad a pesar de que sí lo era.

Quería todas esas cosas, pero aún más, quería que Aaron me amara como lo había hecho todo este tiempo.

- ¡ERES UN COBARDE! – Le grité por fin, haciendo que detuviera su paso en seco. La garganta me ardía de tanto llorar y gritar, y mi vista se había nublado un poco, entre las lágrimas y las gotas de lluvia, pero aun así, veía su figura encogida bajo la oscuridad, dándome la espalda, sin tener las agallas suficientes como para 871



verme a los ojos. - ¡Eres un cobarde! ¡Tú no me dejas porque ya no me amas, o porque nunca lo hayas hecho! ¡Me abandonas como haces con todo lo que temes perder! – Sus manos se hicieron puños, aún sin voltearse a mirarme. - ¡Estás haciendo lo mismo que hiciste con tu madre! ¡Maldito cobarde! ¡No quiero volver a verte nunca! ¡Te odio! – Grité por última vez, mientras observaba que sus puños se apretaban cada vez que de mi boca salía una palabra. Luego de unos segundos en los que pensé que se voltearía a golpearme o sólo para decirme palabras igual o más dolorosas que las que ya me había dicho, acomodó su chaqueta una vez más, y siguió caminando como si nunca hubiera escuchado mi voz, como si nada de lo que hubiera dicho le afectara en lo más mínimo, cuando en realidad, era todo lo contrario. El Aaron que yo conocía hacía meses, no hubiera soportado que dijera algo así, pero si lo que él decía era verdad, y me dejaba porque Duncan se lo había pedido, tal vez la persona que había conocido y de la cual me había enamorado, sólo había sido una ilusión, una mentira, algo que jamás había existido. Un producto 872

creado a base de un plan horrible y despiadado, que tenía como objetivo romperme el corazón cuando él me abandonara, diciéndome que todo lo que habíamos vivido sólo había sido una gran, absurda y patética mentira.

El corazón se me había terminado de romper, en el momento en que su figura desapareció en la oscuridad. Supe desde ese entonces, que esa sería la última vez que vería a Aaron Lawrence de esa manera, o simplemente la última vez que lo vería, porque definitivamente, ya no quería que formara parte de mi vida, y deseaba que hubiera un interruptor que pudiera borrar de mi mente todo lo que había vivido y todo lo que había sentido por él alguna vez. Tenía esa necesidad de hacerme pequeña y llorar hasta que el universo se apiadara de mí y decidiera que podía desaparecer sin dejar ningún tipo de rastros para que nadie pudiera encontrarme.

Sentía un ardor en el pecho que costaría en apagarse y una angustia que se apoderaba de mi garganta, sin dejar que nada pasara por allí, ni siquiera mi saliva.
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Todos los momentos que había vivido con Aaron se me aparecieron en la cabeza como pequeños flashes que me hicieron marearme por unos segundos.

Caí en la realidad de golpe. En donde mi corazón estaba destrozado en minúsculos pedazos que Aaron se había encargado de pisar hasta hacerlos polvo, en donde todo mi cuerpo dolía y las imágenes en mi cabeza me hacían perder el equilibrio. Allí estaba. Parada bajo la lluvia, esperando que pasara algo que no sabía con exactitud qué era, mientras el frío se colaba por mis huesos y hacía que mi cuerpo temblara.

¿Quién diría que todo terminaría de esta manera? Sin Jaxon. Sin los Lawrence... Sin Aaron.
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